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‘‘Los hombres se dividen en dos bandos: los que aman y fundan, los que 





‘‘La indiferencia respecto de la herencia nacional y el pasado propio no es 
una señal de progreso o de salud de una colectividad, sino de decadencia y 
enfermedad. En cierta manera el repudio del pasado y de la historia en 
común constituye un acto en contra de la civilización. Sólo el ser humano 





‘‘Los historiadores no son ni pueden ser jueces. Establecen los hechos. 
Tienen derecho a realizar valoraciones morales personales, pero no al 
margen de los hechos’’                            
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SIGLAS Y ACRÓNIMOS 
AAA/Triple A: Alianza Apostólica Anticomunista 
AC: Acción Comunista 
ACPV: Acció Cultural del País Valencià 
ACV: Academia de Cultura Valenciana 
ADV: Archivo de la Diputación de Valencia 
AEAA: Archivo Emilio Attard Alonso 
AEPV: Agrupament d’Esquerra del País Valencià 
AET: Agrupación Electoral de los Trabajadores 
AHCV: Archivo Histórico de la Comunitat Valenciana 
AN18J: Alianza Nacional 18 de Julio 
AOA: Asociación Obrera Asamblearia 
AP: Alianza Popular 
APA: Alicante Independiente 
ARDE: Acción Republicana Democrática Española 
ARS: Alianza Republicano Socialista 
ARV: Archivo del Reino de Valencia 
ATE: Antiterrorismo ETA 
BCP: Ballesters del Centenar de la Ploma 
BEAN: Bloc d’Esquerra d’Alliberament Nacional 
BHUV: Biblioteca Històrica de la Universitat de València 
BOCG: Boletín Oficial de las Cortes Generales 
BOCPV: Boletín Oficial del Consell del País Valenciano 
BOE: Boletín Oficial del Estado 
BR: Bandera Roja 
BUP: Bachillerato Unificado Polivalente 
BVE: Batallón Vasco Español 
BVNP: Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu 
CAIC: Candidatura Aragonesa Independiente de Centro 
CCOO: Comisiones Obreras 
CCV: Centro de Cultura Valenciana 
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CD: Coalición Democrática 
CDC: Convergència Democràtica de Catalunya 
CDPV: Consell Democràtic del País Valencià 
CECRV: Coordinadora de Entidades Culturales del Reino de Valencia 
CEDADE: Círculo Español de Amigos de Europa 
CEESC: Centre d’Estudis Econòmics i Socials de Catalunya 
CEOE: Confederación Española de Organizaciones Empresariales 
CIC: Candidatura Independiente de Centro 
CIP: Comando Incontrolado Patriótico 
CIS: Centro de Investigaciones Sociológicas 
CiU: Convergència i Unió 
CNS: Central Nacional Sindicalista 
CNT: Confederación Nacional del Trabajo 
COPEL: Coordinadora de Presos Españoles en Lucha 
CONS: Central Obrera Nacional Sindicalista 
COS: Coordinadora de Organizaciones Sindicales 
CSIC: Centro Superior de Investigaciones Científicas 
CSUT: Confederación de Sindicatos Unitarios de Trabajadores 
DGS: Dirección General de Seguridad 
DSCD: Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados 
DSS: Diario de Sesiones del Senado 
EDC: Equipo de la Democracia Cristiana 
EIC: Esquerra Independent de Castelló 
EPOCA: Exèrcit Popular Català 
ERC: Esquerra Republicana de Catalunya 
ENV: Esquerra Nacionalista Valenciana 
ETA: Euskadi Ta Askatasuna 
ETA(m): Euskadi Ta Askatasuna (militar) 
ETA(pm): Euskadi Ta Askatasuna (político-militar) 
EUPV: Esquerra Unida del País Valencià 
FDI: Frente Democrático de Izquierdas 
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FEIS: Fundació d'Estudis i Iniciatives Sociolaborals 
FE de las JONS: Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista 
FJ: Frente de la Juventud 
FLA: Frente de Liberación de Andalucía 
FN: Fuerza Nueva 
FNJ: Frente Nacional de la Juventud 
FOP: Fuerzas de Orden Público 
FRAP: Frente Revolucionario Antifascista y Patriota 
FUT: Frente por la Unidad de los Trabajadores 
GAE: Grupos Armados Españoles 
GAL: Grupos Antiterroristas de Liberación 
GAR: Grupo Anarquista Revolucionario/Grupo Armado Revolucionario 
GAS: Grupos Armados Sindicalistas 
GAV: Grupo d'Acció Valencianista 
GCR: Guerrilleros de Cristo Rey 
GRAPO: Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre 
HB: Herri Batasuna 
ICONA: Instituto para la Conservación de la Naturaleza 
IR: Izquierda Republicana  
IRA: Izquierda Republicana Autonomista/Irish Republican Army (Ejército Republicano Irlandés) 
JDPV: Junta Democràtica del País Valencià  
JONS: Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista 
JSP: Juventudes Socialistas Populares 
LOAPA: Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico 
LCR: Liga Comunista Revolucionaria 
LRP: Lo Rat Penat 
MCE: Movimiento Comunista de España 
MCPV: Moviment Comunista del País Valencià 
MFE: Movimiento Falangista de España 
MNR: Movimiento Nacional Revolucionario 
MPAIAC: Movimiento por la Autodeterminación e Independencia del Archipiélago Canario 
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MSE: Movimiento Social Español 
MUP: Movimiento Unitario de Parados 
OAS: Organización Antifascista Secreta 
OCE (BR): Organización Comunista de España (Bandera Roja) 
OIC/OEC: Organización de Izquierda Comunista/Organització d’Esquerra Comunista 
OPI: Oposición de Izquierda del PCE 
ORT: Organización Revolucionaria de los Trabajadores 
OSE: Organización Sindical Española 
PAD: Partido de Acción Democrática 
PAR: Partido Aragonés Regionalista 
PCE: Partido Comunista de España 
PCE(m-l): Partido Comunista de España (marxista-leninista) 
PCPV: Partit Comunista del País Valencià 
PCT: Partido Comunista de los Trabajadores 
PCV: Partit Carlista del País Valencià 
PDC: Pacte Democràtic per Catalunya 
PDLPV: Partit Demòcrata i Liberal del País Valencià 
PENS: Partido Español Nacional Sindicalista 
PNPV: Partit Nacionalista del País Valencià 
PNV: Partido Nacionalista Vasco 
POD: Plataforma de Organismos Democráticos 
PPCC: Països Catalans 
PPRV: Partido Popular Regional Valenciano 
Procuvasa: Promoción de Cultura Valenciana SA 
PSA-PA: Partido Socialista de Andalucía-Partido Andalucista 
PSAN: Partit Socialista d'Alliberament Nacional dels Països Catalans 
PSAR: Partido Socialista de Aragón 
PSC: Partit dels Socialistes de Catalunya 
PSOE: Partido Socialista Obrero Español 
PSOE(h): Partido Socialista Obrero Español (Sector Histórico) 
PSP: Partido Socialista Popular 
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PSPV: Partit Socialista del País Valencià 
PSUC: Partit Socialista Unificat de Catalunya 
PSUPV: Partit Socialista Unificat del País Valencià 
PTE: Partido del Trabajo de España 
PTPV: Partit del Treball del País Valencià 
PUV: Publicacions de la Universitat de València  
PV: País Valenciano 
PYMEV: Confederación Valenciana de la Pequeña y Mediana Empresa 
RACV: Real Academia de Cultura Valenciana 
RAE. Real Academia Española 
RTVE: Radiotelevisión Española 
SEU: Sindicato Español Universitario 
SLMM: Sindicato Libre de la Marina Mercante 
SPV: Socialistes del País Valencià 
STEPV: Sindicat de Treballadors de l'Ensenyament del País Valencià 
SU: Sindicato Unitario 
SUPV: Sindicat Unitari del País Valencià 
TOP: Tribunal de Orden Público 
TVE: Televisión Española 
UCD: Unión de Centro Democrático 
UCE: Unificación Comunista de España 
UDPV: Unió Democràtica del País Valencià  
UGT: Unión General de Trabajadores 
UJM: Unión de Juventudes Maoístas 
UN: Unión Nacional 
UNED: Universidad Nacional de Educación a Distancia 
UPC: Unión del Pueblo Canario 
UPN: Unión del Pueblo Navarro 
UPV: Unitat del Poble Valencià/Universitat Politècnica de València 
URV: Unión Regional Valenciana 
US: Unidad Socialista 
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USPV: Unitat Socialista del País Valencià 
USO: Unión Sindical Obrera 
UV: Universitat de València 































1.1 Objeto de estudio: la violencia política en la Transición valenciana 
El deterioro irreversible de la salud de Franco y su subsiguiente fallecimiento, acontecido el 20 
de noviembre de 1975, marcan el inicio de la Transición democrática en el conjunto de España. 
El final del periodo entendido en un sentido amplio suele establecerse en octubre de 1982. 
Entonces el PSOE obtuvo una arrolladora victoria electoral que devino en el traspaso de poder 
ordenado a lo que había sido la oposición a la dictadura. No obstante, el marco cronológico 
observado en este trabajo se interrumpe unos meses antes, concretamente el 28 de abril de 
1982, cuando el Congreso de los Diputados aprobó el Estatuto de Autonomía de la Comunidad 
Valenciana. Esta votación supuso el acta de nacimiento de la autonomía valenciana, y marca, a 
nuestro entender, el final de la Transición valenciana propiamente dicha.  
Esta tesis doctoral tiene como objetivo documentar y analizar la totalidad de la violencia 
política desencadenada en las tres provincias valencianas en el periodo comprendido entre la 
agonía de Franco y la aprobación del Estatuto de Autonomía. Este análisis de la violencia incluirá, 
como no podía ser de otra forma, el de sus motivaciones y efectos. Dicha violencia fue, como se 
verá, intensa y persistente, aunque de una magnitud media o baja en comparación con otros 
territorios. Prueba de ello es que perdieron la vida por acciones de este tipo -incluida la violencia 
policial- un máximo de doce personas, trece si incluimos al trabajador muerto en una 
manifestación en julio de 1982. Si bien la cifra no es desdeñable, queda muy por debajo de la 
alcanzada en territorios como País Vasco, Madrid, Cataluña, Navarra o incluso Andalucía1. 
La violencia política en la Transición valenciana no puede entenderse al margen del 
proceso político que culminó con la aprobación del Estatuto de Autonomía. Del mismo modo, la 
Transición valenciana no puede ser comprendida al margen de la Transición como proceso 
global, la cual supuso el establecimiento de una democracia parlamentaria estable por primera 
vez en la historia de España y de un modelo territorial descentralizado compuesto por 
comunidades autónomas. Así pues, este trabajo tiene como elemento central y vertebrador la 
violencia ocurrida en el País Valenciano, pero esta será siempre analizada en su contexto 
político, tratando de desvelar las interacciones que pudo tener con él. Para ello trataremos de 
reconstruir el periodo estableciendo la violencia como hilo conductor. También procuraremos, 
en la medida de lo posible, contextualizar el caso valenciano dentro del proceso transicional 
estatal y en sus dinámicas de violencia. En cuanto al involucionismo militar, prestaremos 
especial atención a la intentona golpista del 23 de febrero de 1981, la cual tuvo un gran impacto 
en el País Valenciano, particularmente en su capital.  
A diferencia de la Transición española como conjunto, la violencia ultraderechista tuvo 
un protagonismo nítido en el caso valenciano. Grupos o individuos de ese signo perpetraron la 
mayoría de las acciones más graves y fueron los únicos que causaron muertes documentadas, 
en concreto dos, una en Alicante y otra en Valencia. Hubo, además, dos asesinatos 
aparentemente relacionados con la delincuencia común que aparecen conectados de forma un 
 
1 País Vasco (390 muertos), Madrid (108), Cataluña (60), Navarra (39), Andalucía (27). Según esta autora, 
en el País Valenciano hubo un total de 10 muertos, véase BABY, Sophie: El mito de la transición pacífica. 
Violencia y política en España (1975-1982), Akal, Madrid, 2018, p. 98. 
18 
 
tanto difusa con la ultraderecha, si bien es muy improbable que tuvieran alguna motivación 
política y no los hemos incluido en el cómputo de muertes reflejado más arriba. También hubo 
violencia izquierdista y nacionalista radical, aunque su incidencia fue inferior y no causó ninguna 
muerte documentada. Es de destacar que no hemos localizado ni una sola acción cometida en 
suelo valenciano por la rama militar de ETA, la organización que mayores estragos causó en el 
conjunto de España2. No obstante, hubo cinco asesinatos en atracos susceptibles de ser obra de 
grupos extremistas que bien podrían ser de cualquier signo, aunque dado que la mayor parte de 
la violencia en el País Valenciano corrió a cargo de radicales de derecha, es razonable suponer 
que esas muertes -en caso de ser efectivamente obra de grupos terroristas- fueran 
eminentemente causadas por grupos de esa tendencia. 
 Respecto a la periodización, el caso valenciano presenta también una dinámica singular. 
La muestra más clara es que 1980, el año más turbulento de la Transición española en lo que a 
violencia política se refiere, no fue especialmente conflictivo en tierras valencianas, más bien lo 
contrario, si bien es cierto que en ese año se produjeron algunas acciones especialmente graves 
y muchas otras de intencionalidad política dudosa. En el caso que nos ocupa fue 1979, con al 
menos 17 atentados con bomba y varias decenas de acciones violentas graves, el año en el cual 
la violencia tuvo un mayor impacto. Otra de las singularidades de la Transición valenciana es que 
fue escenario de una furibunda campaña anticatalanista. Promovida en un principio por los 
sectores más conservadores, primero como herramienta discursiva contra la oposición a la 
dictadura y después como respuesta al triunfo de la izquierda en las elecciones de junio de 1977, 
a partir de 1978 adquirió un impulso considerable al ser asumida por destacados dirigentes de 
UCD y por el influyente diario Las Provincias. Este asunto lo desarrollaremos más abajo, si bien 
cabe anotar que tuvo un impacto notable en la violencia y que fue un elemento determinante 
en el desarrollo y desenlace del proceso autonómico valenciano. 
 Junto con la violencia perpetrada por grupos de distinto signo, también hemos puesto 
el foco sobre la violencia policial. Agentes de policía mataron a dos personas en manifestaciones, 
una en Elda y otra en Valencia, la primera de un disparo con arma de fuego y la segunda 
mediante el impacto de una bala de goma. Otras dos personas murieron indirectamente a causa 
de la acción policial en actos de protesta, ambas en Valencia: una de ellas sufrió un paro cardiaco 
al parecer en el transcurso de una carga; la otra fue atropellada mientras trataba de huir de otra 
carga. Esta última muerte, ocurrida en julio de 1982, queda fuera del periodo recogido en este 
trabajo pero dentro de la Transición española, al haberse producido antes de la victoria del 
PSOE. Además, la actuación de la policía en manifestaciones y otros actos de protesta dejó un 
número difícil de precisar pero elevado de heridos, tal vez algunos centenares, a los que cabe 
sumar varios centenares de detenciones. Los heridos de gravedad es probable que deban 
contarse por decenas. Por su lado, en 1979 dos miembros del GRAPO cayeron muertos en un 
enfrentamiento con agentes de la Guardia Civil ocurrido en el Rincón de Ademuz. Sin embargo, 
todo apunta a que este suceso se produjo en suelo valenciano por razones meramente 
circunstanciales, ya que los terroristas fueron interceptados en plena huida desde Andalucía, 
donde al parecer habían cometido varios atentados.  
 Además de padecer violencia y represión policial, las manifestaciones y actos de 
protesta promovidos por el movimiento obrero, estudiantil y en general por la izquierda fueron 
 
2 Sí hubo algunas acciones de la rama político-militar, aunque en general de poca envergadura. 
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con frecuencia objetivo de la extrema derecha. Las incursiones de ultraderechistas -a veces 
armados- en este tipo de movilizaciones fueron un fenómeno habitual que dejó varias decenas 
de personas heridas, algunas de gravedad. Cabe señalar que en más de una ocasión ultras y 
policía actuaron de forma aparentemente coordinada. Por el otro lado, hubo también un 
número importante de manifestaciones -sobre todo en los primeros años- que derivó en 
disturbios y graves enfrentamientos con la policía, los cuales dejaron, además de manifestantes, 
agentes y hasta algún transeúnte heridos. Así pues, la movilización en las calles, incluida la 
conflictividad laboral, será otro de los ejes de este trabajo, sobre todo en la medida en que 
derivó en episodios de violencia.  
 Nuestro propósito es, en definitiva, localizar el mayor número de actos de violencia con 
causas políticas para así poder analizar globalmente el fenómeno violento y establecer una 
hipótesis sobre su impacto. Como hemos indicado más arriba, la dinámica de la violencia en el 
País Valenciano está estrechamente relacionada con la evolución política de su proceso 
autonómico, pero también con la del proceso transicional español. Así, para facilitar la 
comprensión y el análisis de nuestro objeto de estudio, hemos optado por una estructura 
cronológica que parte de las últimas semanas de vida del dictador y concluye con la culminación 
del proceso autonómico valenciano. A nuestro entender, a partir de dicha estructura resulta más 
fácil relacionar todas las violencias, así como los tres factores arriba mencionados y observar 
cómo interactúan entre ellos. En cuanto a la violencia ocurrida más allá de las fronteras del País 
Valenciano, hemos priorizado la perpetrada por la extrema derecha, en primer lugar por ser la 
que mejor nos sirve para contextualizar nuestro objeto de estudio, y en segundo porque 
creemos que es la menos conocida. Del mismo modo, haremos hincapié en los episodios 
represivos ocurridos en el resto de España, sobre todo en la medida en que tuvieron 
repercusiones en el País Valenciano. 
 Así pues, hemos tomado en cuenta todos los actos violentos ocurridos en suelo 
valenciano, aunque prestando especial atención a los más graves. Dentro de los de mayor 
gravedad cabe incluir la totalidad de los atentados con bomba, aunque hay que matizar que no 
pocos fueron de una magnitud escasa. Además de las bombas, fueron habituales los incendios 
provocados y los asaltos de establecimientos tales como sedes de partidos políticos, 
asociaciones de vecinos, facultades, librerías, bares, etc. También hubo casos de quema de 
vehículos, particularmente de políticos de izquierda, y de asaltos a domicilios. Los atentados de 
estos tres tipos -bombas, asaltos e incendios- que hemos localizado, incluidos catorce fallidos, 
suman unos 140, cuya autoría corresponde, casi en tres cuartas partes, a la extrema derecha3. 
Los lanzamientos de cócteles molotov, ya sea durante manifestaciones o en actuaciones más 
planificadas, han sido contados aparte. Las acciones de este tipo documentadas superan el 
medio centenar. Casi la mitad de ellas corrió a cargo de un grupo compuesto o infiltrado por 
elementos parapoliciales y/o de extrema derecha que operó en la ciudad de Valencia en los 
meses centrales de 1977 y cuya actividad tuvo un claro signo desestabilizador. A la extrema 
izquierda corresponde aproximadamente la tercera parte de estas acciones, mientras que una 
pequeña porción cabe atribuirla a elementos de la extrema derecha, siempre que dejemos a un 
lado el grupo parapolicial antes mencionado.  
 
3 Los episodios combinados, por ejemplo de asalto seguido de incendio, se han contado como uno solo. 
No se han tenido en cuenta decenas de acciones cuya intencionalidad política es dudosa. 
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Siguiendo con las acciones consideradas como especialmente graves, hemos 
documentado un total de ocho tiroteos o ametrallamientos contra edificios o establecimientos, 
todos ellos atribuibles a la extrema derecha4. Además, en lo que probablemente sea una de las 
peculiaridades más llamativas del caso valenciano, hubo un mínimo de trece agresiones a 
políticos y autoridades, generalmente pertenecientes a partidos de izquierda, pero que también 
sufrieron personalidades como el rector de la Universitat de València5. Además de las trece 
agresiones consumadas, hubo un número difícil de precisar de tentativas fallidas6. Si los políticos 
de izquierda -particularmente socialistas- fueron objeto de decenas de agresiones y tentativas, 
solo hemos localizado un par de intentos de agresión a políticos de derecha, concretamente de 
UCD, aunque solo uno de ellos fue cometido por militantes o simpatizantes de izquierda. En este 
tipo de acciones jugó un papel clave el movimiento anticatalanista, cuyos activistas iban casi 
siempre mimetizados con elementos de la extrema derecha y actuaban con frecuencia en medio 
de una sorprendente pasividad policial. Como veremos, la simbiosis entre el anticatalanismo y 
la ultraderecha fue elevada.  
A toda la casuística expuesta, que va desde incidentes en manifestaciones a atentados 
con bomba, hay que sumar centenares de acciones en principio -pero no siempre- menos graves, 
tales como agresiones callejeras, atentados de menor entidad, boicots de conferencias y otras 
reuniones, avisos falsos de bomba, amenazas y coacciones de distinto tipo, etc., las cuales 
corrieron, en una abrumadora mayoría, a cargo de la extrema derecha. Sirva como ejemplo en 
este sentido que hubo más de una veintena de atentados de magnitud variable -desde bombas 
a rotura de escaparates- contra librerías. Al margen quedan los atracos a manos de grupos 
radicales de cualquier signo, los cuales, como se ha señalado, pudieron causar la muerte de cinco 
personas. A este respecto es pertinente apuntar que fueron desarticuladas al menos dos bandas 
de atracadores formadas por exagentes de la Guardia Civil y al menos una integrada por 
neofascistas italianos. Aunque el número de atracos perpetrados por grupos terroristas es difícil 
de precisar, es probable que rebasen holgadamente el centenar. A la vista queda, pues, que los 
111 episodios de violencia política en el País Valenciano propuestos por la historiadora Sophie 
Baby son una clara infraestimación7. Esta es, que sepamos, la única cuantificación disponible. 
Aunque no estamos en condiciones de ofrecer un número exacto, es probable que para 
aproximarse a la cifra real haya que multiplicar ese número -como mínimo- por cinco.  
Pero antes de continuar conviene que hagamos una precisión terminológica: a lo largo 
de estas páginas nos referiremos por defecto al territorio oficialmente denominado Comunidad 
Valenciana como País Valenciano. En primer lugar, porque es la denominación que ostentó 
oficialmente durante buena parte del periodo estudiado, en concreto entre marzo de 1978 y 
 
4 Los tiroteos ocurridos en otros contextos (manifestaciones, asaltos, agresiones callejeras, etc.) no 
están incluidos. 
5 En este sentido se ha dicho que ‘‘nunca y bajo ningún concepto, el alcalde de Madrid hubiera sido 
acosado a golpes y pedradas por diversos centenares de facciosos excitados cuando acudiera a un acto 
oficial con protección oficial. Y menos todavía se hubieran consentido disturbios a las puertas de las 
cortes estatales el día de la investidura del presidente. Pero esto ha pasado en Valencia’’, BELLO, Vicent: 
La pesta blava, Tres i Quatre, Valencia, 1988, p. 42. 
6 En algunos episodios una misma persona fue agredida en varias ocasiones. Estos casos los hemos 
contado como uno solo. 
7 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 98. 
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julio de 19828. Y, en segundo lugar, porque es el nombre que aparece en la mayoría de las 
fuentes, por lo que emplear otro resultaría ciertamente confuso. Ello no es óbice para que 
podamos utilizar otras fórmulas tales como territorio valenciano, provincias valencianas, tierras 
valencianas, etc., en función del contexto. 
 
1.2 Metodología y fuentes 
Las fuentes empleadas han sido, sobre todo, hemerográficas. Después de estudiar las 
posibilidades ofrecidas por los distintos tipos de fuentes, llegamos a la conclusión de que las 
hemerográficas eran las más útiles a la hora de localizar episodios violentos, pero también las 
más eficaces para perfilar y analizar las circunstancias y discursos que los envuelven. Además de 
centrarnos en recopilar datos objetivos sobre episodios violentos, hemos dado especial 
relevancia al discurso de personalidades y organizaciones, además de a los discursos y actitudes 
de los medios de comunicación. Para ello se ha reunido una gran cantidad de información 
proveniente de prensa local y estatal, pero también de publicaciones periódicas no diarias de 
distinto tipo, tanto valencianas como del resto de España. Dicha información ha sido obtenida a 
través de varias hemerotecas digitales y de algún archivo, si bien la mayor parte ha sido 
localizada en tres hemerotecas análogicas: la Hemeroteca Municipal de Valencia y las 
hemerotecas de la Biblioteca d’Humanitats Joan Reglà y de la Biblioteca de Ciències Socials 
Gregori Maians, ambas pertenecientes a la Universitat de València9. 
En el campo de la prensa local, Las Provincias ha sido la publicación a la que hemos 
recurrido de forma más sistemática. Este diario privado de tendencia conservadora era el más 
difundido en la provincia de Valencia en el periodo estudiado, aunque seguido de cerca por el 
Levante10. Existe un acuerdo generalizado entre los especialistas en considerar que Las 
Provincias fue la publicación más influyente y la que jugó un papel más destacado en la 
expansión de la campaña anticatalanista, con la que se alineó de forma clara a mediados de 
197811. En este sentido fue determinante el posicionamiento de su subdirectora, María Consuelo 
Reyna, cuyas columnas tenían un enorme impacto y servían para marcar la línea editorial del 
periódico12. Sirva como muestra de su influencia que algunos de sus artículos aparecen 
 
8 El último Boletín Oficial del Consell del País Valenciano se publicó el 1 de julio de 1982. El primer Diario 
Oficial de la Generalitat Valenciana data del 15 de julio, días después de la entrada en vigor el Estatuto 
de Autonomía. 
9 Un motor de búsqueda para localizar fuentes hemerográficas online en https://linz.march.es/  
10 Los datos de difusión de prensa diaria entre 1970 y 1982 en IRANZO MONTÉS, Luis Amador: El papel 
de la prensa diaria durante la transición a la democracia en Valencia (1976-1982), tesis doctoral, 
Universitat de València, 2012, p. 129. 
11 Véase ibid.; XAMBÓ, Rafael: Comunicació, política i societat. El cas valencià, Tres i Quatre, Valencia, 
2001, pp. 57-74; Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. Las Provincias, actor político central de la Transición 
valenciana’’ en Historia y Comunicación Social, vol. 19, número especial, febrero de 2014, pp. 535-545; 
Francesc Viadel: ‘‘Premsa, poder i anticatalanisme. La vigència de Las Provincias’’ en Arxius. Revista de 
Ciéncies Socials, 23, diciembre de 2010, pp. 103-112; Vicent Flor Moreno: ‘‘La instrumentalització 
mediàtica de la identitat valenciana. El discurs anticatalanista de Las Provincias (1978-1999)’’ en ibid., 
pp. 113-122.  
12 Véase Anna Mateu y Martí Domínguez: ‘‘La retòrica en el periodisme de María Consuelo Reyna: 
l’anticatalanisme en la premsa de valenciana’’ en Comunicació. Revista de Recerca i d’Anàlisi, vol. 28 (2), 
noviembre de 2011, pp. 69-87; Ana María Cervera Sánchez: ‘‘María Consuelo Reyna. Periodista y 
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ampliamente citados en las Memorias del Gobierno Civil de Valencia13. A pesar de su tradicional 
conservadurismo, Las Provincias había tomado en 1973 un rumbo aperturista, alineándose 
‘‘clarament amb la conquesta de la democràcia, de les llibertats […] i de la autonomia per al País 
Valencià’’; un rumbo que rectificó en 1978 al hacer suyo el anticatalanismo promovido por la 
derecha y alineándose poco después de manera nítida con los sectores más duros de UCD14. Por 
lo demás, esta fuente nos ha servido para localizar una gran cantidad de episodios violentos 
ocurridos en la provincia de Valencia, pero también en las de Alicante y -en menor medida- 
Castellón. Conviene incidir en que esta última provincia fue con diferencia la menos conflictiva. 
Con todo, algunos de los incidentes ocurridos en ella los hemos localizado en el diario 
Mediterráneo, cuya serie completa se encuentra disponible en internet15. 
También hemos consultado, aunque en menor medida, el segundo diario más difundido 
en Valencia, el Levante, perteneciente primero de la cadena de prensa del Movimiento, y a partir 
de 1977 de la de Medios de Comunicación Social del Estado16. Además, durante buena parte del 
periodo estudiado el único periódico publicado los lunes fue la Hoja del Lunes de Valencia, 
editado por la Asociación de Prensa Valenciana, el cual ha sido también consultado17. Ambas 
publicaciones eran de tendencia conservadora y se encuadraron progresivamente con la 
campaña anticatalanista, aunque de manera algo más ambivalente -sobre todo en el caso del 
Levante- que Las Provincias. Por último, cabe referirse al progresista Diario de Valencia, el cual 
comenzó a publicarse en diciembre de 1980 para desaparecer a mediados de 198218. Este fue el 
único diario local que se opuso frontalmente al anticatalanismo y que denunció abiertamente la 
impunidad con que se llevaban a cabo ciertas actuaciones violentas. Hemos recurrido a él 
ampliamente para la cronología correspondiente y algunos de sus editoriales aparecen citados 
en este trabajo. En cuanto a la prensa de la provincia de Alicante, donde destacan los diarios 
Información y La Verdad, apenas se ha tenido acceso más allá de algunos recortes. No obstante, 
hemos dado categoría de fuente a dos trabajos del historiador Francisco Moreno Sáez, en los 
cuales el desarrollo de la Transición en dicha provincia aparece minuciosamente detallado a 
partir -sobre todo- de información tomada de los referidos diarios19. Lo mismo se puede decir 
 
empresaria en la Transición valenciana’’ en Historia y Comunicación Social, vol. 21, 2, 2016, pp. 399-412. 
Juan García Sentandreu, dirigente anticatalanista de los años noventa, establece ‘‘la figura de la 
periodista María Consuelo Reyna’’ como uno de los ejes del ‘‘fuerte movimiento de contestación al 
catalanismo y de reafirmación valencianista’’ surgido en los setenta, GARCÍA SENTANDREU, Juan: Breu 
historia de Valencia. Didactica elemental per amar y defendre a Valencia, Nou Valencianisme, Valencia, 
2004, p. 99. 
13 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 11 [ARV]. 
14 Francesc-Andreu Martínez Gallego: ‘‘De primaveres i tardors. Transformacions en el panorama dels 
mitjans de comunicación valencians (1976-2014)’’ en Saó, 400, enero de 2015, pp. 24-27. Un trabajo 
inédito que abarca una parte de la etapa aperturista en CRESPO i DURÀ, Alexandre: La Primavera de Las 
Provincias (1975-1977), tesina, Universitat de València, 2003. 
15 https://prensahistorica.mcu.es/es/consulta/registro.do?id=7297  
16 Véase IRANZO MONTÉS, Luis Amador: El papel de… op. cit. 
17 Véase XAMBÓ, Rafael: Comunicació, política i… op. cit., pp. 84-85. A partir de septiembre de 1981 
Diario de Valencia se publicó los lunes. 
18 La trayectoria de Diario de Valencia en PÉREZ BENLLOCH, J.J.: Al cierre. El periodismo como lo he 
vivido. Memorias, L’Eixam, Valencia, 2005, p. 85 y ss. 
19 MORENO SÁEZ, Francisco: La transición a la democracia en la provincia de Alicante (1974-1977), 
Instituto alicantino de Cultura Juan Gil-Albert, Alicante, 2011; ídem: La construcción de la democracia en 
la provincia de Alicante (1977-1982), Instituto Alicantino de Cultura Juan Gil-Albert, Alicante, 2013. 
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de un volumen dedicado al movimiento obrero en Alicante firmado por el propio Moreno Sáez 
y Manuel Parra20. 
En cuanto a la prensa del resto de España, El País ha sido el diario que más hemos 
consultado21. Su primer número salió a la venta el 4 de mayo de 1976 y su línea editorial puede 
describirse como progresista22. La principal razón por la que le hemos dado preferencia es 
porque fue el diario madrileño que más atención prestó al País Valenciano, primero mediante 
la corresponsalía de Jaime Millás y más tarde a través de un segundo corresponsal: Manuel 
Muñoz23. La denuncia que este diario hizo de la campaña anticatalanista sirve de contrapunto a 
la línea prácticamente unívoca de la prensa valenciana hasta el lanzamiento de Diario de 
Valencia. Asimismo ha sido consultado, aunque en mucha menor medida, el diario conservador 
ABC, el cual asumió y promovió el discurso anticatalanista24. En una medida algo superior hemos 
recurrido al diario catalán La Vanguardia, también conservador, el cual prestó cierta atención al 
País Valenciano y en particular a la campaña anticatalanista, a la que se opuso por razones 
obvias25. Otros periódicos como Diario 16, Avui o El Periódico de Catalunya aparecen citados 
esporádicamente por medio de recortes que hemos obtenido por diferentes vías. 
Más allá de la prensa diaria cabe destacar, por encima de las demás, la revista Valencia 
Semanal. Este semanario publicado entre finales de 1977 y mediados de 1980 fue durante sus 
años de existencia el principal ariete mediático frente a la campaña anticatalanista26. Así, su 
director, Amadeu Fabregat, rivalizó abiertamente con la subdirectora de Las Provincias. Esta 
revista también informó profusamente sobre la violencia de la extrema derecha, llegando a 
publicar varios reportajes señalando con nombres y apellidos a sus supuestos responsables. Una 
línea similar mantuvo la revista Dos y Dos, que en cierto modo puede ser tenida como su 
predecesora, la cual se publicó entre mayo de 1976 y septiembre de 197727. También en 1976, 
a mediados, salió a la venta el primer número de la revista Saó, de inspiración cristiana 
progresista y alineada con el nacionalismo valenciano, la cual continúa publicándose en la 
actualidad28. Aunque no se ocupó particularmente de la violencia, sí denunció la campaña 
anticatalanista, así como el acoso -a veces físico- que sufrían los sectores progresistas de la 
 
20 Este trabajo contempla una cronología más amplia, pero se centra en los años de la Transición, 
MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La resistencia antifranquista y las comisiones 
obreras en las comarcas del sur del País Valencià, 1939-1982, Germania, Valencia, 2007, p. 155 y ss. 
21 La web de este diario incluye una completa hemeroteca digital: https://elpais.com/archivo/  
22 Estudios sobre este y otros diarios en GUILLAMET, Jaume (ed.): La transición de la prensa. El 
comportamiento político de diarios y periodistas, Publicacions de la Universitat de València, Valencia, 
2018. 
23 Una recopilación de artículos de Jaime Millás de la época, sobre todo tomados de El País, en MILLÁS, 
Jaime: Crónicas de la transición valenciana (1972-1985), Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 2015. 
24 Hemeroteca digital en https://www.abc.es/archivo/periodicos/  
25 Hemeroteca digital en https://www.lavanguardia.com/hemeroteca  
26 Véase SENSO VILA, Carles X.: De la il·lusió al desencís. La Transició valenciana a través de Valencia 
Semanal, Publicacions de la Universitat de València, Valencia, 2017. 
27 Un estudio sobre estas y otras publicaciones que abarca desde la segunda mitad de la dictadura hasta 
la primera década de la democracia en MARTÍNEZ SANCHIS, Francesc: Premsa valencianista. Repressió, 
resistència cultural i repressa democràtica (1958-1987), Universitat Autònoma de Barcelona/Universitat 
Jaume I/Universitat Pompeu Fabra/Universitat de València, Valencia, 2016. 
28 Véase MARTÍNEZ SANCHIS, Francesc: La revista Saó (1976-1987). Cristians i esquerrans nacionalistes, 
PUV, Valencia, 2016; CREMADES i ARLANDIS, Vicent: L’Esglèsia en la Transició. El fet nacional al País 
Valencià: la revista Saó (1976-1983), Riu Blanc, Valencia, 2013. 
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Iglesia y las misas en valenciano. La serie completa de esta publicación ha sido consultada en el 
archivo de Saó Edicions. Asimismo, hemos consultado ejemplares de la Cartelera Turia del 
periodo comprendido entre finales de 1975 y principios de 1978. Aunque esta cartelera era en 
principio una guía de espectáculos, también dedicó sus páginas a cuestiones políticas y, en 
ocasiones, a denunciar la violencia ultraderechista y el anticatalanismo. 
En cuanto a órganos de partidos políticos, seguramente el más destacable sea Cal Dir, 
portavoz del Partit Comunista del País Valencià, nombre que recibió la federación valenciana del 
PCE desde finales de 1976. Este boletín, que por sus características puede ser tenido por una 
auténtica revista, se publicó entre marzo de 1977 y febrero de 1979. Menor entidad tiene El 
Poble Valencià, boletín del nacionalista Partit Socialista del País Valencià, del cual hemos 
consultado todos los números desde agosto de 1976 hasta abril de 1978, cuando la publicación 
desapareció poco antes de fusionarse el PSPV con el PSOE. También hemos tomado en cuenta 
Lluita, portavoz del minoritario e independentista Partit Socialista d’Alliberament Nacional dels 
Països Catalans, estudiando ejemplares que van desde mediados de 1975 hasta abril de 1982. 
De La Causa del Poble, publicación del Moviment Comunista del País Valencià, hemos tenido 
acceso a unos pocos números publicados entre septiembre de 1977 y junio de 1978. En relación 
con formaciones de ámbito estatal, se ha consultado una serie incompleta de Fuerza Nueva, 
órgano del partido homónimo, que incluye ejemplares desde finales de 1975 hasta mediados de 
1982. En cuanto a organizaciones sindicales, hemos vaciado una veintena de números de Fragua 
Social, boletín valenciano de CNT, comprendidos entre principios de 1977 y finales de 1979. 
De ámbito municipal hemos tenido acceso únicamente a tres publicaciones, todas ellas 
de la provincia de Valencia: El Suecà, portavoz de la agrupación local del PCPV de Sueca; 
Godayla, revista de la asociación de vecinos de Godella; y La Veu de Llíria, boletín de la 
asociación de vecinos de Llíria29. Para perfilar la naturaleza y la evolución del discurso 
anticatalanista, así como las actividades del movimiento, ha resultado especialmente útil Som, 
órgano del Grup d’Acció Valencianista de publicación semanal, del cual hemos consultado todos 
los ejemplares desde el primero (febrero de 1978) hasta el 150 (junio de 1982). El GAV fue, como 
se verá, la organización más activa del movimiento anticatalanista. Continuando con el 
asociacionismo anticatalanista, hemos accedido por vía privada a un número de Tots, boletín del 
carlista tradicionalista Círculo Aparisi y Guijarro. Dentro del mismo espectro, se han estudiado 
todos los ejemplares de Murta desde el primero (mayo de 1978) hasta marzo de 1981. Murta 
fue una publicación de carácter más teórico e intelectual que estuvo promovida por algunas de 
las principales figuras del anticatalanismo y que sirvió de plataforma para promocionar la 
secesión idiomática del valenciano respecto de la lengua catalana30. Otras revistas de carácter 
teórico y cultural consultadas, aunque estas adscritas al nacionalismo, han sido Trellat y L’Espill. 
Dentro del área catalanoparlante, hemos accedido a algunos ejemplares de cuatro publicaciones 
que prestaron cierta atención al País Valenciano, todas ellas editadas en Barcelona: Mundo, 
 
29 Sobre Godayla véase Jordi Vicent Durà: ‘‘La revista Godayla i la transició política a Godella (1976-
1985)’’ en FRECHINA, Josep Vicent (ed.): Actes del II Congrés d’Estudis del l’Horta Nord, Brosquil, 
Valencia, 2004, pp. 199-214. 




Arreu, Canigó y Nous Horitzons31. Asimismo, se ha consultado algún número de la revista 
andaluza Guadiana y de la aragonesa Andalán32. 
Entre las publicaciones periódicas editadas en Madrid, hemos dedicado especial 
atención a Triunfo, si bien la actualidad valenciana prácticamente desapareció de sus páginas 
después de 197833. Más estable fue el espacio que dedicó al País Valenciano la revista La Calle, 
cuyo primer número salió a la venta en marzo de 197834. La revista Interviu, por su lado, no se 
ocupó particularmente del País Valenciano, pero sí publicó unos cuantos reportajes al respecto, 
siendo de especial interés algunos dedicados a grupos violentos de ultraderecha. Otras 
publicaciones a las que hemos recurrido de forma más o menos esporádica son: Cuadernos para 
el Diálogo, Cambio 16 y Doblón35. 
Más allá de las hemerográficas, hemos consultado también una serie de fuentes 
documentales. Entre ellas destacan las Memorias del Gobierno Civil de Valencia, de las que 
hemos podido vaciar los volúmenes que van desde 1976 hasta 1980, los cuales se encuentran 
en el Archivo del Reino de Valencia. Al contrario de lo que podría pensarse al tratarse de 
documentación oficial, estas Memorias ofrecen una imagen muy sesgada y para valorarlas 
adecuadamente es necesario cruzarlas con otras fuentes. En primer lugar, quien las redactó era 
reacio a documentar la violencia de la ultraderecha. Así, la mayor parte de acciones violentas de 
ese signo fueron omitidas o, en caso de ser recogidas, aparecen casi siempre de forma sucinta 
o distorsionadas en un sentido minimizador. Por el contrario, incidentes -generalmente de 
menor entidad- protagonizados por militantes o grupos de izquierda aparecen reflejados con 
mucho mayor detalle. En segundo lugar, se observa un claro alineamiento -por no decir 
simpatía- con el movimiento anticatalanista, así como una tendencia a sobredimensionar su 
popularidad y alcance, lo cual queda reflejado en unas estimaciones de asistencia a sus actos 
públicos sumamente favorables. 
Del Archivo Histórico de la Comunitat Valenciana hemos vaciado el fondo donado por el 
Centre d’Estudis Econòmics i Socials de Catalunya, donde hemos encontrado comunicados y 
pasquines de la oposición antifranquista, de partidos de izquierda, así como publicaciones de 
organizaciones sindicales, alguna notificación del Gobierno Civil de Valencia y recortes de 
prensa. También nos ha proporcionado algunos papeles internos del PSPV-PSOE. No obstante, 
en este archivo se encuentra depositada gran parte de la documentación producida por las 
instituciones preautonómicas valencianas, de la cual tan solo se nos facilitó el acceso a una 
pequeña porción a pesar de nuestra insistencia. Las quejas al respecto enviadas a la Conselleria 
de Educación, Cultura y Deporte de la Generalitat Valenciana, siguen sin respuesta. Además, lo 
que pudimos consultar apenas fue de utilidad. Así y todo, alguna de la documentación que 
 
31 Una serie nutrida pero incompleta de Canigó está disponible online: https://web.ua.es/es/revista-
canigo/semanario-canigo-1975-1983.html  
32 Andalán está digitalizada: http://bibliotecavirtual.aragon.es/bva/i18n/consulta/registro.cmd?id=1537  
33 La serie completa de esta revista se encuentra digitalizada en http://www.triunfodigital.com/. Sobre la 
trayectoria y trascendencia de Triunfo véase AUBERT, Paul y ALTED VIGIL, Alicia (eds.): Triunfo en su 
época, Casa de Velázquez, Madrid, 1995.  
34 Véase Adrián Pérez Checa y Vanesa Saiz Echezarreta: ‘‘La España democrática y la primera revista de 
izquierdas. La Calle (1978-1982)’’ en Revista Latina de Comunicación Social, 23, 1999, recurso en red: 
http://www.revistalatinacs.org/a1999bno/23calleA.htm [consultado el 10 de diciembre de 2020]. 
35 Estudios sobre muchas de las publicaciones citadas -y otras- en GUILLAMET, Jaume (ed.): Revistas 
para la democracia. El papel de la prensa no diaria durante la Transición, PUV, Valencia, 2020. 
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posiblemente hubiésemos encontrado en ese archivo se encuentra recopilada en un volumen 
editado por las Cortes Valencianas en 1992, donde destacan las actas de algunas de las 
reuniones en las que se fraguó el pacto autonómico36. Por su lado, de la Biblioteca Histórica de 
la Universitat de València obtuvimos un documento que resume el programa de la extrema 
derecha de la provincia de Valencia para las elecciones de junio de 1977. 
En la Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu, donde se encuentra depositado el archivo 
personal de Emilio Attard, accedimos a unos valiosos documentos que demuestran que UCD 
cerró en algún momento de 1978 un pacto con el movimiento anticatalanista, en concreto con 
el GAV. Más allá de la documentación de la propia UCD relativa al GAV, otros hallazgos sugieren 
que Attard (principal dirigente de UCD-Valencia hasta mediados de 1979) forjó una relación 
estrecha con este. Del mismo modo, hay documentos que apuntan a que Emilio Attard se sirvió 
de la campaña anticatalanista para ganar peso en la organización y a que más tarde trató de 
desmarcarse de ella para medrar -una vez más- en beneficio propio. Por otro lado, en el Archivo 
de la Diputación de Valencia hemos consultado actas y decretos de presidencia que nos han 
servido para perfilar la posición de la corporación ante la autonomía en su etapa 
predemocrática, así como el apoyo económico prestado al entonces incipiente movimiento 
anticatalanista.  
Por su parte, los distintos anteproyectos de Estatuto de Autonomía se encuentran 
recopilados en otro volumen editado por las Cortes Valencianas en 1992, destacando entre ellos 
los presentados por los principales partidos políticos en 198037. Por último, hemos consultado 
puntualmente los diarios de sesiones del Congreso de los Diputados y del Senado, así como la 
publicación oficial del organismo preautonómico valenciano (el Boletín Oficial del Consell del 
País Valencià) y el Boletín Oficial del Estado, fuentes todas ellas digitalizadas38. A todo esto hay 
que sumar unas cuantas revistas científicas como Afers, Ayer o Historia del Presente, y una 
extensa bibliografía a la que nos referimos a lo largo del trabajo y que aparece listada al final. 
Por último, cabe añadir que hemos prescindido de hacer entrevistas porque las acciones 
violentas han sido localizadas mediante otras fuentes. Recurrir a ellas podría haber sido más útil 
para aproximarse a la percepción e interpretación de quienes padecieron la violencia, pero lo 
cierto es que hay disponibles abundantes testimonios orales y escritos, tanto contemporáneos 
a los hechos como posteriores39. Más novedoso hubiese sido acceder a los perpetradores o a 
personas de su entorno, pero estos son difíciles de localizar y, en cualquier caso, no tienen 




36 SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de la Comunitat Valenciana. Procés d’elaboració i 
tramitació parlamentaria, Corts Valencianes, Valencia, 1992. 
37 AGUILÓ LÚCIA, Lluís (ed.): Els avantprojectes d’Estatut d’Autonomia de la Comunitat Valenciana, Corts 
Valencianes, Valencia, 1992. 
38 Véase http://www.dogv.gva.es/; https://www.congreso.es/; https://www.senado.es/; https://www.boe.es/  
39 Entre los testimonios orales destaca el documental Del roig al blau (La transició valenciana) dirigido 
por Llorenç Soler (2005). 
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1.3 Perspectivas teóricas sobre violencia política 
En su obra Political Violence. The Behavioral Process, el politólogo estadounidense Harold 
Nieburg definió la violencia política como  
el conjunto de los actos de desorganización y destrucción y las lesiones cuyo objetivo, elección 
de blancos o de víctimas, circunstancias, ejecución y/o efectos adquieren un significado político, 
es decir, tienden a modificar el comportamiento ajeno en una situación de negociación con 
repercusiones en el sistema social40. 
De forma similar, en una definición que ‘‘permite describir como terroristas tanto a regímenes 
como a grupos de oposición’’, el politólogo británico Noel O’Sullivan sostiene que el ‘‘terrorismo 
político’’ aparece  
cuando un grupo, tenga el poder gubernamental o esté fuera del gobierno, resuelve alcanzar un 
conjunto de objetivos ideológicos por métodos que no sólo violan o ignoran las estipulaciones 
del derecho nacional e internacional, sino que además espera tener éxito principalmente 
mediante la amenaza o el uso de la violencia41. 
 En cuanto al término específico de terrorismo, el sociólogo irlandés Sinisa Malesevic 
advierte que ‘‘ha sido fuertemente politizado y, por lo general, ha sido utilizado por las 
autoridades estatales para deslegitimar diferentes tipos de disidencia’’, si bien apunta que 
también ‘‘suele utilizarse para demonizar a los adversarios, independientemente de si controlan 
o no el poder del Estado’’. Así, para este autor, ‘‘terrorismo se ha convertido en una palabra 
peyorativa que se despliega normalmente para vilipendiar a organizaciones sociales contrarias’’, 
aunque defiende su uso académico porque al ‘‘ser dominante en la opinión pública’’ facilita la 
transmisión de los resultados de las investigaciones42. Por su lado, el historiador Julio Aróstegui 
señala que equiparar violencia política ‘‘únicamente a manifestaciones tales como terrorismo, 
guerrilla, formas diversas de lucha armada […] es, simplemente, una manipulación con fines 
políticos que no puede ser aceptada’’. Para Aróstegui, ‘‘la violencia civil adquiere históricamente 
un alto número de formas diferentes’’ que incluyen ataques  
a los gobernantes y de los gobernantes, o entre partes ajenas al poder; hechos que muestran una 
alta ideologización previa, unas acciones planificadas o explosiones sorpresivas de la furia 
popular; episodios que se resuelven propiamente en la esfera de lo político pero que pueden 
tener un origen no político: los conflictos de trabajo, de vecindad, de etnia, etc43. 
Como se verá, en el caso de la Transición valenciana se entrecruzan varios tipos de 
violencia en función de esas coordenadas. Las con frecuencia desproporcionadas actuaciones 
policiales deben ser tenidas como una muestra de violencia ‘‘de los gobernantes’’, pero también 
hubo distintos tipos de violencia terrorista donde sobresale el que es descrito por el historiador 
norteamericano John Bowyer Bell como terror ‘‘simbólico’’, al cual caracteriza como el dirigido 
a seleccionar ‘‘unas víctimas que epitomizan al enemigo’’44. Aunque este autor pone el 
magnicidio como ejemplo arquetípico de esa clase de terror, para el caso que nos ocupa es 
 
40 NIEBURG, Herbert L.: Political Violence. The Behavioral Process, St. Martin’s Press, Nueva York, 1969, 
p. 13, citado en SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta. Una historia violenta del proceso 
democrático en España (1975-1983), Península, Barcelona, 2010, p. 17. 
41 O’SULLIVAN, Noel: Terrorismo, ideología y revolución, Alianza Editorial, Madrid, 1987, p. 21. 
42 MALESEVIC, Sinisa: El auge la brutalidad organizada. Una sociología histórica de la violencia, PUV, 
Valencia, 2020, p. 310. 
43 Julio Aróstegui: ‘‘Violencia, sociedad y política: la definición de violencia’’ en Ayer, 13, 1994, p. 44. 
44 Véase BELL, John B.: Transnational Terrorism, American Enterprise, Washington DC, 1975, pp. 10-18. 
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aplicable a los atentados que sufrieron las figuras e instituciones más representativas de la 
cultura valenciana, entre las que destacan: el escritor Joan Fuster, el catedrático Manuel Sanchis 
Guarner, la Universitat de València y la librería Tres i Quatre. Y es que estos objetivos eran el 
epítome del enemigo tanto para el anticatalanismo como para la ultraderecha. Esto se puede 
enlazar a su vez con los ‘‘episodios que se resuelven propiamente en la esfera de lo político pero 
que pueden tener un origen no político’’ señalados por Aróstegui, si bien habría que matizar que 
la cultura valenciana estaba sometida a una politización evidente desde su establecimiento 
como uno de los ejes de oposición a un régimen, el franquista, netamente identificado con el 
nacionalismo español más extremo45. 
Retomando la violencia institucional, particularmente en lo referido a su vertiente 
policial represiva, coincidimos con el historiador Eduardo González Calleja en que ‘‘no se puede 
estudiar la violencia política al margen de las estrategias de control de la protesta 
implementadas por los diferentes regímenes políticos’’, ya que éstos ‘‘emplean la represión 
como una baza entre varias de intervención en los asuntos públicos, en función del nivel de 
movilización que marcan las trayectorias posibles de la contienda política’’46. Por su lado, Sophie 
Baby propone una explicación de la represión basada en que las ‘‘acciones violentas de 
protesta’’ suponen un desafío para el Estado en la medida en que ‘‘cuestionan su legitimidad y 
le obligan por tanto a redefinirse y a reforzar sus instrumentos de dominación’’, si bien habría 
que matizar que la represión no siempre se ejerce contra protestas violentas47. Así pues, en 
función de estos parámetros, queda justificada la inclusión de la violencia policial en este 
trabajo. Pero, como veremos, hay algunas evidencias y muchos indicios de que otras 
manifestaciones de violencia más allá de la acción represiva contaron con el beneplácito de 
determinadas autoridades gubernativas, e incluso de que hubo alguna que, si no fue inducida 
por las propias autoridades, sí lo fue por personas vinculadas a ellas. 
Entre esas manifestaciones de violencia destacan ciertas muestras de lo que González 
Calleja define como ‘‘violencia tumultuaria’’, cuya expresión típica son las ‘‘algaradas y los 
motines populares’’, y que se caracteriza ‘‘por un estallido brusco, motivado por una razón 
concreta o por un estímulo primario [que presenta] unos objetivos no menos inmediatos, 
aunque [mantiene] pautas de acción colectiva complejas, directas, disciplinadas y con objetivos 
razonablemente definidos’’48. Como se verá, el movimiento anticatalanista se valió de este tipo 
de violencia de forma recurrente, dando lugar a ‘‘algaradas’’ en las que distintas personalidades 
-no solo- políticas resultaron agredidas en medio de la pasividad de la policía, una pasividad que 
contrasta con su contundente actuación en otras circunstancias y ante otros actores. Al menos 
 
45 Sobre la importancia de los ‘‘sistemas simbólicos’’ (arte, religión, lengua) como instrumentos de poder 
político, el sociólogo Pierre Bourdieu apunta que las ‘‘diferentes clases y fracciones de clase están 
comprometidas en una lucha propiamente simbólica para imponer la definición del mundo social más 
conforme a sus intereses’’, Pierre Bourdieu: ‘‘Sur le pouvoir simbolique’’ en Annales, 3, mayo-junio de 
1977, pp. 405-411, reproducido en BOURDIEU, Pierre: Intelectuales, política y poder, Eudeba, Buenos 
Aires/Madrid, 2012, pp. 71-80. 
46 Eduardo González Calleja: ‘‘La represión estatal como proceso de violencia política’’ en Hispania Nova. 
Revista de historia contemporánea, 10, 2012, recurso en red: 
http://hispanianova.rediris.es/10/dossier/10d001.pdf [consultado el 11 de diciembre de 2020]. 
47 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 333. 
48 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo: La violencia en la política. Perspectivas teóricas sobre el empleo 
deliberado de la fuerza en los conflictos de poder, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Madrid, 2002, p. 451. 
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uno de esos episodios -seguramente el más grave- tuvo como autor intelectual confeso a un 
cargo electo de UCD. Este tipo de acciones también podrían inscribirse en la llamada ‘‘violencia 
difusa’’, la cual es empleada ‘‘de forma esporádica por ciertas instancias del poder público, pero 
también por grupos social y culturalmente poco definidos’’ que ‘‘utilizan ocasionalmente la 
fuerza como sustitutivo de la negociación política normal’’49. 
Pero además de los tumultos probablemente consentidos y en algún caso inspirados 
desde el partido gubernamental, lo cierto es que hubo algunas acciones netamente terroristas 
cuyos responsables nunca fueron identificados a pesar de que hay indicios que sugieren que no 
debía ser muy difícil hacerlo. La ineficacia de las autoridades en casos como estos contrasta con 
su competencia cuando los terroristas eran de signo izquierdista. Basándonos en este aparente 
doble rasero cabe plantearse si pudo existir lo que el politólogo Ted Robert Gurr ha descrito 
como terrorismo de Estado ‘‘situacionalmente específico’’ (diferenciado del terrorismo 
‘‘institucionalizado’’ de Estado) el cual ‘‘puede cesar cuando la situación de conflicto 
desaparece, o persistir al creerse funcionalmente necesario su mantenimiento’’50. A nuestro 
juicio, hubo en la Transición valenciana al menos dos oleadas violentas que podrían responder 
claramente a ese planteamiento: una desencadenada a finales de 1978, que tuvo como 
objetivos a Manuel Sanchis Guarner y a Joan Fuster; y otra desatada a finales de 1981, que 
estuvo principalmente dirigida primero -otra vez- contra Joan Fuster y después contra la 
Universitat de València, lo cual encajaría con un terrorismo estatal ‘‘situacionalmente 
específico’’ activado de forma intermitente. En 1976 hubo, además, dos atentados de la 
ultraderecha (uno contra un recital organizado por la oposición y otro contra la librería Tres i 
Quatre) en los que los objetivos recibieron casi al mismo tiempo una sanción gubernativa. Como 
decía la revista Dos y Dos: ‘‘Multa por un lado y bombazo por el otro. Asombrosa coincidencia’’51.  
Dicho esto, conviene subrayar que cualquier expresión terrorista impulsada por ‘‘entes 
estatales’’ puede ocurrir con ‘‘la aprobación explícita o implícita de las autoridades’’52. 
Por lo demás, tomando el conjunto de la violencia política y a sus múltiples actores, lo 
cierto es que en ningún caso el País Valenciano fue escenario de grandes atentados ni de lo que 
podríamos denominar terrorismo a gran escala. Según el politólogo Leslie Macfarlane el 
‘‘terrorismo a gran escala únicamente se desarrolla ante situaciones con perspectiva de un 
cambio profundo en el panorama político’’, de lo que se deduce que ese terrorismo debe 
responder necesariamente a una voluntad de subvertir el ‘‘panorama político’’53. Además, para 
ejecutar un terrorismo a gran escala serían necesarios, obviamente, medios materiales para 
llevarlo a cabo. Quizá sean estos dos factores, la falta de capacidad operativa y la ausencia de 
voluntad de subvertir la situación política, lo que en parte explique la relativa baja intensidad y 
el carácter selectivo del terrorismo en la Transición valenciana. 
 
49 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo: Asalto al poder. La violencia política organizada y las ciencias sociales, 
Siglo XXI, Madrid, 2017, p. 20. Véase KRIESBERG, Louis: Sociología de los conflictos sociales, Trillas, 
México, 1975, pp. 189-246. 
50 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo: La violencia en… op. cit., p. 448. Véase Ted Robert Gurr: ‘‘The Political 
Origins of State Violence and Terror: A Theoretical Analysis’’ en STOHL, Michael y LOPEZ, George A. 
(eds.): Government, Violence and Repression. An Agenda for Research, Greenwood, Connecticut, 1986, 
pp. 45-71. 
51 Dos y Dos, 25-26, 13-20 de noviembre de 1976, p. 3. 
52 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo: La violencia en… op. cit., p. 448. 
53 MACFARLANE, Leslie: La violencia y el estado, Felmar, Madrid, 1974, p. 153. 
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1.4 La violencia política en la Transición: el caso valenciano 
El 24 de octubre de 1975 Francisco Franco sufría su tercer infarto de miocardio en nueve días. 
El 25 recibía la extremaunción. Aunque aún tardaría casi un mes en morir, su destino estaba 
sellado54. Entonces se produjo una escalada de violencia ultraderechista en buena parte de 
España que tuvo su reflejo en el País Valenciano el 27 de octubre, tan solo dos días después de 
recibir el dictador su último sacramento55. Ese día, la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universitat de València fue objeto de un atentado con bomba. Es el primero de los sesenta 
atentados con explosivos perpetrados en territorio valenciano que aparecen reseñados en este 
trabajo56. Hubo otros ocho fallidos. La Universitat de València volvería a ser objeto de las bombas 
el 15 de octubre de 1981. En el transcurso de los seis años que separan ambos atentados, 
dependencias de la citada universidad fueron tiroteadas en al menos dos ocasiones. Sus 
facultades fueron asaltadas por comandos ultraderechistas decenas de veces. Uno de sus 
catedráticos fue repetidamente acosado, amenazado y recibió un paquete bomba. Hasta su 
rector llegó a ser agredido por una turba.  
 Pero el atentado con bomba contra la Universitat de octubre de 1981 no es el último 
episodio violento grave al que nos referiremos. En diciembre del mismo año, la Casa de la Cultura 
de Alcoi quedó destruida en un acto terrorista que no está claro si se hizo con explosivos o fue 
un incendio provocado. Meses más tarde, en marzo de 1982, tres dirigentes socialistas fueron 
salvajemente agredidos en pleno centro de Valencia por un grupo de exaltados. Fue la 
culminación de la campaña anticatalanista desatada, sobre todo, a partir de la contundente 
victoria de la izquierda valenciana en las primeras elecciones democráticas. Esto ocurría un mes 
antes de que PSOE y UCD acordaran definitivamente el contenido del Proyecto de Estatuto de 
Autonomía de la Comunidad Valenciana. La pequeña muestra de violencia que hemos visto 
permite hacerse una idea de cuáles fueron sus actores y objetivos preferentes en el caso 
valenciano, aunque naturalmente no fueron los únicos. 
 Según Sophie Baby, en el conjunto de España hubo un total de 714 muertes por causas 
políticas entre el fallecimiento de Franco y el triunfo electoral del PSOE. De ellas, 536 
corresponden a lo que Baby llama ‘‘violencia contestataria’’, mientras que las 178 restantes 
estuvieron causadas por la ‘‘violencia de Estado’’; según esta autora hubo, además, un mínimo 
de 2.744 acciones violentas provocadas por grupos de cualquier signo. Si bien la mayor parte de 
las muertes por violencia contestataria corresponde a las distintas ramas -sobre todo a la militar- 
de ETA (376) y una porción relativamente pequeña a la constelación de siglas de la extrema 
derecha (67), esta última causó un número de episodios violentos (890) similar a los primeros 
(1.020)57. La relativa baja mortalidad de la actividad ultraderechista se explica en parte por la 
 
54 Véase PRESTON, Paul: Franco. Caudillo de España, Debolsillo, Barcelona, 2018, pp. 842-844. 
55 Sobre violencia de extrema derecha antes y después de la muerte de Franco véase SARTORIUS, 
Nicolás y SABIO, Alberto: El final de la Dictadura. La conquista de la democracia en España (noviembre 
de 1975-junio de 1977), Espasa, Madrid, 2018, p. 320 y ss.   
56 Hubo más explosiones que no es seguro que estuvieran causadas por bombas y que por tanto no se 
han incluido en el recuento. 
57 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 95-96. Muchas de las acciones violentas de la extrema derecha 
(incluidas 14 muertes) corresponden según Baby a organizaciones legales, fundamentalmente a Fuerza 
Nueva, ibid., p. 127. Por su lado, Sánchez-Cuenca distribuye 57 atentados mortales de la ultraderecha de 
la siguiente manera: BVE (26), Triple A (10), GAE (5) y ‘‘otros’’ (16); según este autor, alrededor del 90% 
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escasa organización que caracterizó a esos grupos o, en palabras de Xavier Casals, por las tres 
‘‘dinámicas a menudo entrecruzadas’’ que caracterizan al terrorismo de extrema derecha de la 
Transición: acciones esporádicas que pueden ser designadas como ‘‘espontaneísmo armado’’, 
actos instigados por individuos conectados con círculos de la seguridad del Estado, y episodios 
planificados, siendo estos últimos los menos frecuentes58.  
Por su lado, retomando a Baby, los grupos de extrema izquierda, donde destaca el 
GRAPO, acabaron con la vida de 75 personas a la vez que causaron 488 episodios violentos. De 
las muertes causadas por los distintos cuerpos policiales, 146 corresponden según esta autora a 
civiles (incluidos 45 ‘‘delincuentes’’) y 30 a ‘‘terroristas’’59. Sin embargo, Carme Molinero y Pere 
Ysàs elevan esta última cifra y afirman que ‘‘en operaciones policiales murieron 35 miembros de 
ETA y 13 del GRAPO’’, cosa que no ocurrió con ‘‘ningún miembro de grupos de la extrema 
derecha’’. En el caso de ETA, siguiendo a Molinero e Ysàs, su salto cualitativo se produjo a partir 
de 1977. Hasta ese año la organización vasca nunca asesinó a más de tres decenas de personas: 
26 en 1975, 21 en 1976 y 28 en 1977, pero en 1978 y 1979 la cifra de disparó hasta situarse cerca 
del centenar en 1980. A la vista de su evolución, hay acuerdo entre los especialistas al considerar 
que ETA se propuso ‘‘dificultar, cuando no impedir, el proceso de cambio político pasa así 
reafirmar su opción por la lucha armada’’60. 
En un sentido más amplio, Baby establece para la Transición española un ‘‘ciclo de 
violencias’’ en el que distingue dos etapas: una comprendida entre 1975 y 1977, marcada ‘‘por 
una serie de violencias urbanas […] de baja intensidad’’ ligadas a la expansión de la protesta, en 
la cual ‘‘los actores tratan de imponerse en el juego político mediante una conquista física y 
simbólica del espacio público’’. Y otra abierta en 1978 con el proceso constituyente, en la que 
los actores antes inclinados hacia la violencia ‘‘optan bien por incorporarse al espacio político 
[…] bien por abandonarlo’’, lo cual devino en ‘‘una escalada terrorista sin precedentes’’ a manos 
fundamentalmente de ETA, GRAPO y BVE. Según esta autora, las elecciones de 1982 marcan ‘‘el 
final del proceso político de la transición y el término del ciclo de violencias’’61. Casals, sin 
embargo, propone dos etapas algo distintas. Una desarrollada entre 1975 y 1978 con dos 
periodos diferenciados: el primero, ‘‘caracterizado por un alto riesgo involucionista’’, quedaría 
comprendido entre los sucesos de Montejurra (mayo de 1976) y la llamada Semana Trágica de 
enero de 1977; el segundo iría desde enero de 1977 hasta la aprobación de la Constitución 
(diciembre de 1978), ‘‘cuando se sofocaron los focos conflictivos de Cataluña y Canarias, 
mientras perduró el de Madrid alimentado por la acción de ETA en el País Vasco’’. La otra etapa, 
‘‘caracterizada por materializarse las amenazas de golpe de Estado surgidas tras la legalización 
 
de las víctimas de ETA las causó la rama militar, véase Ignacio Sánchez-Cuenca: ‘‘La violencia terrorista 
en la transición española a la democracia’’ en Historia del Presente, 14, segunda época, 2009/II, p. 11. 
Un desglose de los atentados cometidos por las dos ramas de ETA y otros grupos armados abertzale 
entre 1977 y 1984 en Florencio Domínguez Iribarren: ‘‘Guerra de desgaste. La campaña terrorista de ETA 
militar al filo de la Transición’’ en FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, Gaizka y JIMÉNEZ RAMOS, María (coords.): 
1980. El terrorismo contra la Transición, Tecnos, Madrid, 2020, p. 125. 
58 Xavier Casals Meseguer: ‘‘Existió una estrategia de la tensión en España? en Historia del Presente, 14, 
segunda época, 2009/II, p. 26. Véase ídem: ‘‘El terrorismo parapolicial y de ultraderecha en la 
Transición: entre la argelinización, la argentinización y la italianización’’ en FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, 
Gaizka y JIMÉNEZ RAMOS, María (coords.): 1980. El terrorismo… op. cit., pp. 169-200. 
59 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 96 y 475. 
60 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia y relatos, Siglo XXI, Madrid, 2018, pp. 194-195. 
61 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 614-615. 
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del PCE’’, quedaría cerrada entre 1980 y 1981. La democracia alcanzó entonces, según Casals, 
‘‘una normalización paulatina, visible en la victoria socialista en 1982 y el colapso simultáneo de 
la ultraderecha’’62. 
Dejando a un lado a ETA, las violencias contestatarias sumadas, tanto de extrema 
izquierda como de extrema derecha, provocaron -según Baby- 142 muertes. Con todo, la misma 
autora sostiene que ‘‘la violencia no provocó la temida implosión ni detuvo de manera ineludible 
el proceso de democratización’’63. Por su lado, Casals ha incidido en que ‘‘la violencia política 
ejercida durante la Transición, salvo en el caso de ETA, se volvió contra sus promotores y actores, 
contribuyendo a su derrota’’. Así, este autor resalta la ‘‘centralidad’’ de la violencia en el 
desarrollo de la Transición, aunque confiriéndole un ‘‘impacto paradójico y contradictorio’’64.  
En cuanto a su distribución territorial, de nuevo según Baby, el 46% de las acciones 
(1.328) tuvo lugar en el País Vasco y Navarra, siendo a su vez estos territorios escenario del 60% 
de las muertes (429). Les siguen: Madrid, con el 19% de las acciones (558) y el 15% de las muertes 
(108); Cataluña, con el 9% (258) y el 8% (60) respectivamente; Andalucía, 6% (167) y 4% (27); y 
País Valenciano, 4% (111) y 1% (10)65. Casals, por su parte, señala que la violencia política tuvo 
especial impacto en cuatro territorios: Madrid, Cataluña, País Vasco e Islas Canarias, a lo que 
añade: ‘‘fuera de ellos solo fue importante en Navarra y Comunidad Valenciana’’. Siguiendo a 
Casals, Madrid fue la encrucijada ‘‘de los complots militares, de las movilizaciones de la 
ultraderecha y constituyó la gran caja de resonancia de crímenes del GRAPO y ETA’’. El País Vasco 
fue el principal escenario de la actividad etarra, que ‘‘distorsionó la vida política con cientos de 
asesinatos, generó dinámicas represivas, coartó las libertades y actuó como motor y catalizador 
del golpismo y de tendencias pretorianas’’. En Cataluña hubo una confluencia de tres dinámicas 
armadas: ‘‘la de ultraderecha, la libertaria y la independentista’’. Por último, en las Canarias, 
donde los números en principio sugieren una menor incidencia, el MPAIAC, ‘‘instrumentalizado 
por Argelia, creó un grave problema al Gobierno’’66. 
 Así pues, en este trabajo trataremos de desgranar el fenómeno violento y su impacto en 
uno de los escenarios secundarios según la clasificación de Casals. Como ya se ha apuntado, 
según nuestros cálculos hubo en el País Valenciano un mínimo de 8 muertes por razones 
políticas y un máximo de 13 dentro del periodo observado por Baby, por lo que, en lo referido a 
decesos, sus cifras son coherentes con las nuestras. Sin embargo, como también hemos 
señalado, su cuantificación de episodios violentos es una clara infraestimación y es probable que 
para acercarse a la cifra real haya multiplicarla al menos por cinco. Como veremos a lo largo de 
estas páginas, la ultraderecha fue la gran protagonista de la violencia política en el País 
Valenciano. Aunque es difícil proponer una cifra precisa, sus acciones de todo tipo -desde 
asesinatos hasta amenazas falsas de bomba- es probable que deban contarse por varios 
centenares. En cambio, la violencia izquierdista y/o nacionalista radical tuvo una incidencia muy 
 
62 CASALS, Xavier: La Transición española. El voto ignorado de las armas, Pasado & Presente, Barcelona, 
2016, p. 558. 
63 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 618. 
64 CASALS, Xavier: La Transición española… op. cit., p. 562. 
65 El País Vasco fue escenario de 1.135 acciones violentas y 390 muertes; Navarra lo fue de 193 y 39 
respectivamente. Además, en la zona vascófona del sur de Francia hubo 46 acciones violentas y 19 
muertes, BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 98-99. 
66 CASALS, Xavier: La Transición española… op. cit., pp. 558-559. 
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inferior, aunque no insignificante. Destacan en este sentido las campañas llevadas a cabo por la 
rama político-militar de ETA en los veranos de 1979 y 1980, y la entrada en escena de Terra 
Lliure en los últimos meses de 1981. Además, la ultraderecha tuvo en el caso valenciano un 
aliado muy particular: el anticatalanismo. Tanto es así que la violencia anticatalanista y la 
estrictamente ultraderechista resultan con frecuencia indistinguibles. Los orígenes y primeras 
manifestaciones del singular conflicto identitario valenciano que orbitó alrededor del 
catalanismo y el anticatalanismo las desarrollamos a continuación. 
Durante buena parte de 1975 tuvo lugar en las páginas de la prensa valenciana un 
acalorado debate en torno a la naturaleza de la lengua autóctona67. De un lado estaban quienes 
sostenían que valenciano era el nombre que recibía en tierras valencianas una variante de la 
lengua catalana, del otro quienes defendían que la lengua valenciana era esencialmente distinta 
de la hablada en Cataluña68. Al hilo de esta polémica, una veintena de académicos de las Reales 
Academias Españolas de la Lengua y de la Historia suscribieron un texto afirmando que ‘‘el 
valenciano es una variante dialectal del catalán’’ y mostrando su sorpresa por 
ver este hecho puesto públicamente en duda y aun ásperamente impugnado, por personas que 
claramente utilizan sus propios prejuicios como fuente de autoridad científica, mientras 
pretenden ridiculizar e incluso insultar a personalidades que, por su entera labor, merecen 
respeto de todos y en primer lugar el nuestro69. 
Los académicos achacaban tales posiciones a ‘‘consideraciones y propósitos que en nada se 
relacionan con la verdad de un hecho suficientemente claro’’ y calificaban de ‘‘culturalmente 
aberrante todo intento […] de desmembrar el País Valenciano de la comunidad idiomática y 
cultural catalana’’. Así, el diccionario de la RAE no puede ser más claro en este sentido: el 
valenciano aparece definido como ‘‘variedad del catalán que se habla en gran parte del antiguo 
reino de Valencia y se siente allí comúnmente como lengua propia’’70. 
 
67 Véase VIADEL, Francesc: La gran depuració. Catalanistes, marxistes, nazis, jueus i traïdors. 
Desmuntant l’anticatalanisme espanyol, PUV, Valencia, 2015, pp. 99-102. Un análisis de la disputa por 
uno de sus protagonistas del lado anticatalanista en SIMÓ SANTONJA, Vicente L.: ¿Valenciano o 
catalán?, Centro de Cultura Valenciana, Valencia, 1978, pp. 13-75 (obra publicada originalmente en 
1975 por la editorial Albatros). 
68 Sobre el secesionismo lingüístico véase Vicent Flor: ‘‘Trencar per mantenir l’hegemonia del castellà. 
Seccesionisme lingüístic i identitat valenciana’’ en FLOR, Vicent (ed.): Nació i identitats: pensar el País 
Valencià, Afers, Valencia, 2013, pp. 119-136. Véase también MOLLÀ, Toni (ed.): Ideologia i conflicte 
lingüístic, Bromera, Valencia, 2001; NINYOLES, Rafael L.: Conflicte lingüístic valencià, Tres i Quatre, 
Valencia, 1995. 
69 Suscribieron en texto: Dámaso Alonso, Jesús Pabón, Agustín Miralles, Miguel Delibes, Vicente 
Aleixandre, Emilio Alarcos, Fernando Lázaro Carreter, Antonio Buero Vallejo, Alonso Zamora Vicente, 
Tomás Navarro Tomás, Salvador de Madariaga, Luis Rosales, Pedro Sainz Rodríguez, Juan de Contreras y 
López de Ayala (marqués de Lozoya), Pedro Laín Entralgo, Miquel Batllori, Ramón Carande, José María 
Pemán, Camilo José Cela, José Antonio Maravall, Rafael Lapesa, Manuel Alvar, y Vicente Enrique y 
Tarancón. Este último, presidente de la Conferencia Episcopal Española y natural de Burriana, 
apostillaba en su carta de adhesión: ‘‘No comprendo, de verdad, cómo se puede defender la postura 
contraria’’. El texto con sus respectivos firmantes, así como la carta de Tarancón (fechada en 30 de junio 
de 1975), se encuentran reproducidos en un tríptico editado por Acció Cultural del País Valencià en 1979 
[archivo personal del autor]. 
70 Véase https://dle.rae.es/ 
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 En julio de 1975, poco después de conocerse el texto de los académicos, el escritor 
Manuel Vázquez Montalbán comentaba con sorna en la revista Triunfo que ‘‘la polémica 
estrictamente lingüística pudo quedar zanjada […] Pero eso era lo de menos’’. Y añadía: 
El ataque al anexionismo cultural catalán es una manifestación más de ese anticatalanismo 
prefabricado que se está cociendo como si se tratara de crear un peligro interior, capaz de 
amalgamar la conciencia unitaria española con mayor eficacia que un supuesto peligro 
comunista, masónico o consumista71. 
Por su lado, desde Cambio 16 consideraban que ‘‘la vertiente científica de la llamada cuestión 
valenciana ha quedado zanjada, por el momento’’, y denunciaban que el gobernador civil de 
Valencia estaba imponiendo cuantiosas multas a los promotores de un manifiesto en favor de 
la promoción del valenciano y en defensa de su unidad con la lengua catalana72. Se trataba, 
según recogía esta revista, de ‘‘una polémica latente a lo largo de toda la postguerra’’ puesta 
‘‘sobre el tapete’’ por ‘‘el éxito musical de Raimon’’ y por ‘‘un libro de Joan Fuster, titulado 
Nosaltres els valencians’’. Por las mismas fechas, la librería Universal de Valencia era devorada 
por las llamas en un incendio provocado, mientras que el cine Olympia era desalojado por un 
falso aviso de bomba73. En agosto y septiembre al menos otras dos librerías de Valencia fueron 
objeto de atentados de la ultraderecha74. 
Pero las actitudes anticatalanistas en el País Valenciano, particularmente en su capital, 
se remontan como mínimo a finales del siglo XIX75. Autores como Josep Martínez Serrano y 
Vicent Soler establecen sus primeras pulsiones en etapas tempranas de la Restauración, cuando 
las élites librecambistas valencianas se enfrentaron a las catalanas partidarias del 
proteccionismo76. Años más tarde, aún en el marco de la Restauración, el anticatalanismo 
pasaría a ser promovido por el republicanismo blasquista con el fin de dinamitar la configuración 
de un bloque opositor autóctono similar a la Solidaritat Catalana y como elemento discursivo 
para atacar al antiguo blasquista Rodrigo Soriano77. En aquellos años, las respectivas corrientes 
del republicanismo en Valencia, la blasquista -liderada por Vicente Blasco Ibáñez- y la sorianista, 
protagonizaban un turbulento enfrentamiento que incluyó choques armados y que dejó algunas 
 
71 Manuel Vázquez Montalbán: ‘‘El misterioso hallazgo del nummulites del Sureste’’ en Triunfo, 668, 19 
de julio de 1975, pp. 16-17. 
72 Cambio 16, 186, 30 de junio-6 de julio de 1975, p. 27. El manifiesto ‘‘Nosotros, ciudadanos del País 
Valenciano…’’ se encuentra reproducido en Triunfo, 668, 19 de julio de 1975, p. 17. 
73 Véase Triunfo, 669, 26 de julio de 1975, p. 19; ABC, 5 de julio de 1975, p. 28; Cartelera Turia, 600, 21-
27 de julio de 1975. 
74 Véase ABC, 16 de agosto de 1975, p. 55; 7 de septiembre, p. 24. 
75 Véase especialmente el dossier ‘‘Burgesia i anticatalanisme al País Valencià’’ en L’Avenç, 5, septiembre 
de 1977, pp. 18-51. Véase también CUCÓ, Alfons: El valencianisme polític (1874-1939), Afers, Valencia, 
1999; VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu catalans’’. Història inacabada del blaverisme, PUV, Valencia, 
2009, pp. 43-62. Un análisis sintético de los orígenes del anticatalanismo como fenómeno global en 
Antoni Simon: ‘‘El orígens històrics de l’anticatalanisme’’ en L’Espill, 24, segunda época, invierno de 
2006, pp. 43-49. 
76 Josep A. Martínez Serrano y Vicent Soler Marco: ‘‘L’anticatalanisme al País Valencià’’ en L’Avenç, 5, 
septiembre de 1977, pp. 24-30. 
77 Véase Ramir Reig: ‘‘Un valencianisme mal educat’’ en L’Avenç, 214, mayo de 1997, pp. 17-21. Según 
Vicent Flor, ‘‘el blasquismo fue probablemente el anticatalanismo que dejó más huella’’, FLOR, Vicent: 
Noves glòries a Espanya. Anticatalanisme i identitat valenciana, Afers, Valencia, 2012, p. 65. 
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personas muertas78. Todavía en periodo de preguerra, en los años treinta, el ya decadente y 
derechizado blasquismo volvió a hacer bandera del anticatalanismo frente a la ‘‘ampliación 
considerable de las bases sociales y políticas del valencianismo’’ con el cual competía79. Más allá 
del blasquismo y de expresiones de un anticatalanismo más o menos instrumental como las que 
hemos visto, en 1931 el poeta Josep Maria Bayarri publicaba un ensayo titulado El perill catalá 
en el cual advertía de una hipotética absorción del País Valenciano a manos de Cataluña, 
elemento central del discurso anticatalanista desarrollado posteriormente80. Años antes, Bayarri 
había impulsado -con poco éxito- un sistema ortográfico de ‘‘creació seua, que ell considerava 
fonétiq, rasional i valensianiste, però que només era destarifat i incongruent’’81. 
En los años de la II República el valencianismo político, tradicionalmente minoritario 
desde su configuración en la primera década del siglo XX, vivió un momento de efervescencia, 
alcanzando ciertas cotas de representación municipal y obteniendo un diputado en las 
elecciones generales de 193682. En su vertiente progresista destacaron el Partit Valencianista 
d’Esquerra y Esquerra Valenciana, mientras que en la conservadora lo hizo Acció Nacionalista 
Valenciana. Sin embargo, el historiador Ferran Archilés ha apuntado que, a pesar de algunos 
matices, ninguna de sus corrientes llegó a establecer una ruptura clara con el ‘‘imaginario 
regional’’, ya que su discurso de definición territorial encajaba ‘‘sin dificultades con el resto de 
los elementos culturales y simbólicos ampliamente compartidos’’83. Concluida la Guerra Civil, el 
valencianismo de izquierdas -más nacionalista- fue neutralizado mediante la represión, mientras 
que el de derechas -más regionalista- quedó alineado con el bando vencedor, por lo que pudo 
gozar de cierta tolerancia, si bien sus ‘‘tímidos intentos’’ de recomposición orgánica ‘‘fueron 
tajantemente reprimidos’’84. Hubo así ciertas manifestaciones de la cultura valenciana 
toleradas, pero siempre circunscritas a un estricto folclorismo regional coherente con la 
ideología del régimen. De este modo, la lengua propia, ‘‘aunque no directamente penalizada, 
 
78 Véase REIG, Ramiro: Blasquistas y clericales. La lucha por la ciudad en la Valencia de 1900, Institució 
Alfons el Magnànim, Valencia, 1986, pp. 307-314. 
79 Alfons Cucó, Joan Romero y Salvador Almenar: ‘‘Actituds anticatalanistes al País Valencià’’ en L’Avenç, 
5, septiembre de 1977, pp. 37-44. 
80 BAYARRI, Josep M.: El perill català, Consell Valenciá de Publicacions, Valencia, s/f, recurso en red: 
http://paisvalenciaseglexxi.com/pdf/perillcatala.pdf [consultado el 14 de diciembre de 2020]. 
81 SANCHIS GUARNER, Manuel: La llengua dels valencians, Tres i Quatre, Valencia, 1990, p. 186. 
82 Véase CUCÓ, Alfons: El valencianisme polític… op. cit. La actuación del valencianismo en los años de la 
contienda en Albert Girona: ‘‘El valencianisme polític a la ciutat de València durant la Guerra Civil’’ en 
Afers, 55, 2006, pp. 529-556. Véase también GIRONA, Albert: Guerra i revolució al País Valencià (1936-
1939), Tres i Quatre, Valencia, 1986. Más centrado en aspectos culturales pero también abordando el 
fenómeno político: AZNAR SOLER, Manuel y BLASCO, Ricard: La política cultural al País Valencià (1927-
1939), Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 1985. Entre 2016 y 2017 el Ayuntamiento de Valencia 
editó una trilogía coordinada por Javier Navarro y Sergio Valero bajo el título València. Capital de la 
República (1936-1937) en la que distintos autores abordan -entre otras muchas- estas cuestiones. 
83 Ferran Archilés: ‘‘Entre la regió i la nació. Nació i narració en la identitat valenciana contemporània’’ 
en CARNERO, Teresa y ARCHILÉS, Ferran (eds.): Europa, Espanya, País Valencià. Nacionalisme i 
democràcia: passat i futur, PUV, Valencia, 2007, p. 156. Sobre la configuración de la identidad 
valenciana contemporánea véase también Ferran Archilés: ‘‘La identitat valenciana a l’època 
contemporània: una perspectiva històrica’’ en FLOR, Vicent (ed.): Nació i identitats… op. cit., pp. 21-44. 
84 Alberto Gómez Roda e Ismael Saz Campos: ‘‘Valencia en la etapa franquista: política y sociedad’’ en 
PRESTON, Paul y SAZ, Ismael (eds.): De la revolución liberal a la democracia parlamentaria. Valencia 
(1808-1975), PUV, Valencia, 2001, pp. 255-283. Véase CORTÉS CARRERES, Santi: València sota el règim 




vio su uso férreamente controlado y relegado a las manifestaciones folclóricas, composiciones 
poéticas y a la vida privada’’85. 
Ya en los años cincuenta, a caballo entre los círculos valencianistas supervivientes y 
determinados ambientes de la Universitat de València, se produjo la gestación de un nuevo 
valencianismo político (de ahora en adelante nacionalismo valenciano) que tuvo su máxima 
expresión en la obra de Joan Fuster a la que se referirá Cambio 16 en 1975: Nosaltres els 
valencians, la cual fue publicada en 196286. Por las mismas fechas el cantautor Raimon lanzaba 
su emblemática canción Al vent87. Las tesis expuestas por Fuster en su obra supusieron, a pesar 
de algunas concomitancias con sus predecesores, un claro corte. Según Archilés, fue la ruptura 
total con la identidad regional ‘‘lo que más alejaba al discurso fusteriano de cualquier 
precedente’’88. En el mismo sentido, el historiador Alfons Cucó subraya que Nosaltres el 
valencians supuso ‘‘la expresión más explícita de una profunda renovación teórica e ideológica 
del valencianismo, y hasta de una nueva manera de concebir el país mismo’’89. Para el también 
historiador Pedro Ruiz: 
El nacionalismo de Fuster se diferenciaba del valencianismo regionalista al pronunciarse en favor 
de una nación catalana en la que debía tener cabida el caso valenciano; una nación que servía de 
marco de análisis para comprender el pasado de ambos pueblos y a la vez de proyecto político 
compartido, desde la perspectiva de un futuro de integración en la Europa democrática90. 
Es a partir de la publicación de Nosaltres els valencians cuando se consolida una nueva 
generación de nacionalistas que ya no se reconoce en los patrones conservadores y 
confesionales de quienes habían sido sus mentores: los poetas Xavier Casp y Miquel Adlert. Una 
nueva generación que, además, se inclinaba por un ‘‘valencianismo de confluencia claramente 
catalanista en el ámbito cultural y también -siendo esta tal vez su novedad más importante- 
político’’91. Pero fue otra obra de Fuster publicada en castellano en 1962 la desencadenante 
inmediata de las iras de ciertos sectores de la sociedad valenciana92. Esta fue El País Valenciano, 
una guía de viajes ‘‘escrita en un tono desenfadado e incisivo’’ que ironiza sobre los tópicos 
regionales93. En una carta enviada a un amigo antes de su publicación, el propio Fuster 
 
85 Alberto Gómez Roda e Ismael Saz Campos: ‘‘Valencia en la… cap. cit., p. 262. Véase CUCÓ, Alfons: Roig 
i blau. La transició democràtica valenciana, Tàndem, Valencia, 2002, pp. 25-27. 
86 FUSTER, Joan: Nosaltres els valencians, Edicions 62, Barcelona, 1962. Otros textos fundamentales para 
comprender el pensamiento de este autor en ídem: Pamflets polítics, Empúries, Barcelona, 1985. Véase 
CUCÓ, Alfons: País i estat. La qüestió valenciana, Tres i Quatre, Valencia, 1989, p. 211 y ss. 
87 Véase GÁMEZ, Carles: 50 anys. Al vent. Crònica d’una nova cançó, PUV, Valencia, 2009. Según el 
periodista Adolf Beltran, Raimon compuso Al vent en 1958, si bien establece en 1962 el momento en 
que el cantautor valenciano comenzó a tener proyección en Cataluña, BELTRAN, Adolf: Els temps 
moderns. Societat valenciana i cultura de masses al segle XX, PUV, Valencia, 2002, pp. 155-159. 
88 Ferran Archilés: ‘‘Entre la regió… cap. cit., p. 168. Véase ídem: ‘‘Acords i desacords. Valencianisme 
polític i identitat valenciana contemporània’’ en Afers, 55, 2006, pp. 481-510. 
89 CUCÓ, Alfons: País i estat… op. cit., p. 276. 
90 Pedro Ruiz Torres: ‘‘Nacionalismo y ciencia histórica en la representación del pasado valenciano’’ en 
PRESTON, Paul y SAZ, Ismael (eds.): De la revolución liberal… op. cit., pp. 34-35. 
91 Véase RIPOLL DOMÉNECH, Faust: Valencianistes en la postguerra. Estratègies de supervivència i de 
reproducció cultural (1939-1951), Afers, Valencia, 2010, pp. 131-136. 
92 Véase ARCHILÉS, Ferran: Una singularitat amarga. Joan Fuster i el relat de la identitat valenciana, 
Afers, Valencia, 2012, p. 103 y ss. 
93 FURIÓ, Antoni: Àlbum Fuster, Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 1994, p. 134. Véase FUSTER, 
Joan: El País Valenciano, Destino, Barcelona, 1962. 
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anticipaba la reacción que iba a suscitar, aunque tal vez no su virulencia: ‘‘Em fa la impressió 
que el text m’ha eixit molt divertit i que, en conseqüència, em guanyaré la reprovació general 
dels valencians benpensants’’94. 
Así, en diciembre de 1962 el falangista local Diego Sevilla Andrés publicaba una serie de 
artículos en prensa advirtiendo que ‘‘la plutocracia barcelonesa ha puesto […] sus ojos sobre 
Valencia [para] combatir el desarrollo económico de nuestra región’’, y calificando a los 
‘‘catalanistas’’ de ‘‘nuevos nazis […] que hablan de países catalanes recordando la raza y la 
lengua [y] pretenden con esta exclusión de quien no sea como ellos, ni hable, ni piense como 
ellos, erigirse en dominantes de la vida política y económica valenciana’’95. La campaña iniciada 
contra los ‘‘catalanistas’’ en sentido abstracto desde el diario Levante, fue seguida por Las 
Provincias y el vespertino Jornada concretándose cada vez más en la figura de Fuster96. Todo 
esto culminó con la quema de una efigie de Joan Fuster el 9 de marzo de 1963 en la plaza del 
Caudillo de Valencia en un acto presidido por las autoridades locales. También se quemaron 
libros e imágenes del escritor. Esto ocurría en el contexto de los actos previos a la semana fallera, 
en concreto en la Cabalgata del Ninot, lo que pone en evidencia según el sociólogo Gil-Manuel 
Hernàndez ‘‘la capacidad de manipulación oficial’’ de un festejo -la Cabalgata- que hasta los años 
cincuenta había tenido un carácter ‘‘potencialmente contestatario’’; una ‘‘capacidad de 
manipulación’’ que es extensiva al conjunto de la fiesta fallera97. Al hilo de estos hechos, el 
propio Fuster comentaba: ‘‘A vostés ja els ho puc dir: m´han cremat en efígie. Literalment, he 
estat objecte, o víctima, d’un autèntic auto de fe’’98. 
En 1965, con la controversia todavía coleando, Francesc Almela i Vives, cronista de la 
ciudad de Valencia, publicaba Valencia y su reino, una especie de réplica a El País Valenciano 
que según el sociólogo Vicent Flor servirá de precedente a ‘‘la mayor parte de la argumentación 
anticatalanista que se desarrollará en la transición’’, sobre todo en tres aspectos fundamentales: 
negación del carácter catalánico de la cultura propia; exageración de la influencia aragonesa en 
la conquista de Valencia y uso del bilingüismo como arma ideológica contra el catalanismo; y 
negación onomástica del adjetivo catalán aplicado al país y a la cultura y lengua propias. Ya en 
1970, José Ombuena, director de Las Provincias, publicaba Valencia, ciudad abierta, obra que 
incidía en el tópico regional del supuesto carácter abierto de los valencianos y en la 
despolitización de su identidad, reformulando estas ideas en clave ‘‘anticatalanista y 
 
94 FUSTER, Joan: Correspondència, vol. 7, Tres i Quatre, Valencia, 2004, p. 148. 
95 Véase Vicent Flor: ‘‘Nosaltres, els antivalencians. Les primeres reaccions antifusterianes i els 
precedents directes de l’anticatalanisme blaver (1962-1974)’’ en Afers, 71/72, 2012, pp. 159-175. Sobre 
la figura de Sevilla Andrés véase Guillem Pascual: ‘‘Diego Sevilla Andrés. Ideòleg falangista’’ en MUÑOZ, 
Gustau (ed.): Els reaccionaris valencians. La tradició amagada, Afers, Valencia, 2010, pp. 161-186.  
96 Véase SANCHO LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición política. Los orígenes del conflicto 
valenciano (1976-1982), PUV, Valencia, 2020, pp. 77-79; SERRA, Xavier: La tertúlia de Joan Fuster, Afers, 
Valencia, 2012, pp. 39-40. 
97 HERNÀNDEZ i MARTÍ, Gil-Manuel: Falles i franquisme a València, Afers, Valencia, 1996, p. 282. Según 
este autor ‘‘el proceso de reinvención y reconformación simbólico-cultural y político-ideológica de las 
Fallas por el franquismo’’ fue ‘‘decisivo en la aparición y consolidación, a finales de los años setenta, del 
regionalismo anticatalanista valenciano, también conocido como blaverismo’’, Gil-Manuel Hernàndez: 
‘‘Blaverisme i valencianisme faller’’ en L’Avenç, 214, mayo de 1997, pp. 40-43. 
98 Joan Fuster: ‘‘Reflexions d’un ninot de falla’’ en El Llibre de Tothom, 1964, reproducido en FUSTER, 
Joan: Combustible per a falles, Bromera, Valencia, 2012, pp. 99-108. 
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antifusteriana’’99. Por otro lado, en 1962 el destacado opositor, periodista y nacionalista 
valenciano Vicent Ventura había participado en el IV Congreso del Movimiento Europeo, el 
llamado contubernio de Múnich, lo que le valió su expulsión de la profesión y dos años de 
exilio100. A raíz de la polémica vista más arriba, Fuster también fue excluido de la prensa de 
Valencia101. Además, después de 1962 a las editoriales valencianas se les prohibió publicar en 
lengua autóctona, desencadenándose lo que Alfons Cucó ha descrito como un proceso de 
‘‘limpieza cultural’’. Y es que, según este autor, la reformulación del nacionalismo supuso un 
‘‘motivo de palpable preocupación para los hombres del Régimen’’102. 
 Con todo, las ideas de Fuster fueron impregnando de forma desigual -y a veces 
contradictoria- al conjunto de la oposición valenciana. De nuevo según Cucó, ‘‘los años finales 
de la Dictadura implicaron en el País Valenciano una reactivación inusitada del debate 
nacionalitario consecuencia de la emergencia a luz pública de las formulaciones de Joan Fuster’’. 
Fuertemente implantados en la Universitat de València, los planteamientos fusterianos sirvieron 
de base para la creación de una serie de grupos autóctonos de oposición, al tiempo que 
impulsaron ‘‘una lenta y dificultosa valencianización de los partidos clandestinos de ámbito 
estatal’’103. Así, para Vicent Flor, a partir de Fuster ‘‘el nacionalismo valenciano irá en buena 
medida unido a los ideales democráticos y de izquierdas’’, dando lugar a una ‘‘asociación 
bastante estrecha entre valencianismo y antifranquismo, de modo que gran parte del 
antifranquismo parecerá, lo sea realmente o no, fusteriano’’104.  
En 1973, con el régimen ya en crisis, se producía un episodio que Gil-Manuel Hernàndez 
ha descrito como ‘‘una clara manifestación pionera de secesionismo lingüístico’’. En el contexto 
de las fiestas falleras, un concurso de teatro en catalán fue prohibido por las autoridades, 
creándose en su lugar otro certamen ‘‘en llengua valenciana’’. La ocasión fue aprovechada por 
el personal local del régimen para lanzar una campaña que ‘‘estigmatizaba a los miembros de la 
oposición democrática como valencianos catalanistas y traidores a Valencia’’105. Apenas un año 
más tarde, se desencadenaba el debate en torno a la lengua referido más arriba. En medio de la 
polémica, el gobernador civil de Valencia declaraba: ‘‘Ni Levante feliz ni País Valenciano. Que 
nadie intente degradar el legítimo nombre de nuestro antiguo Reino de Valencia’’. También a 
 
99 Véase Vicent Flor: ‘‘Nosaltres, els antivalencians… art. cit., pp. 169-172; OMBUENA, José: Valencia, 
ciudad abierta, Prometeo, Valencia, 1970. 
100 Véase BELTRAN, Adolf: Els temps moderns… op. cit., pp. 177-182. 
101 Véase SERRA, Xavier: La tertúlia de… op. cit., p. 40. 
102 Alfons Cucó: ‘‘Notes sobre la transició política i la qüestió nacional al País Valencià’’ en L’Avenç, 201, 
marzo de 1996, pp. 8-17. La censura franquista autorizó las dos primeras ediciones de Nosaltres els 
valencians (1962 y 1964), pero no la siguiente que se intentó lanzar en 1965; la tercera edición 
‘‘declarada’’ no aparecería hasta 1977, véase Maria Josep Badenas y Francesc Pérez Moragón: 
‘‘Nosaltres els valencians i la censura franquista’’ en Afers, 71/72, 2012, pp. 177-194. El seguimiento que 
el aparato represivo del régimen hizo de Fuster en Francesc Foguet: ‘‘Joan Fuster: considerado como 
elemento catalanista (1963-1969)’’ en L’Espill, 49, segunda época, primavera de 2015, pp. 92-109. 
103 Alfons Cucó: ‘‘Cuestión nacional y poder político en el País Valenciano durante la transición 
democrática’’ en TUSELL, Javier et al. (eds.): Historia de la transición y consolidación democrática en 
España (1975-1986). Volumen I. Transición y consolidación política. Estructura territorial del Estado, 
UNED/UAM, Madrid, 1995, pp. 497-498. Véase CUCÓ, Alfons: País i estat… op. cit., p. 269 y ss. 
104 Vicent Flor: ‘‘El capgirament. La irrupció del blaverisme’’ en Afers, 67, 2010, pp. 683-708. Véase 
Antoni Rico i Garcia: ‘‘Nosaltres els valencians i la seua recepció en l’ideari dels partits polítics’’ en Afers, 
71/72, 2012, pp. 195-216. 
105 Gil-Manuel Hernàndez: ‘‘Blaverisme i valencianisme… art. cit., p. 43. 
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mediados de 1975 fue leída en el Consejo Local del Movimiento una carta de José María Adán 
García (consejero nacional del Movimiento y procurador en Cortes) alertando de una 
‘‘persistente campaña de catalanizar nuestra cultura y hacernos perder la identidad e historia 
de Valencia’’106. Según Cucó, esta era en lo esencial la misma ‘‘consigna franquista’’ que había 
guiado todas las campañas anticatalanistas desde principios de los sesenta107. 
Así pues, queda claro que el anticatalanismo valenciano no es un fenómeno específico 
del periodo de la Transición sino que sus raíces se hunden incluso en épocas anteriores a la 
dictadura de Franco. Sí lo es, sin embargo, su configuración como movimiento sociopolítico 
organizado, la cual se concretará, como veremos, en el verano de 1977. Su expansión definitiva 
no se producirá hasta entrado el año 1978, cuando sus planteamientos fueron asumidos por el 
diario Las Provincias y comenzó a recibir cobertura de UCD. Significativamente, la primera 
concentración masiva del movimiento anticatalanista tendrá lugar en junio de 1978. Así, Alfons 
Cucó ha apuntado con acierto que la correlación de fuerzas resultante de las elecciones de junio 
de 1977 -muy favorable para la izquierda en el País Valenciano- ‘‘resultó capital, tanto por el 
rumbo que adquirió a partir [de entonces] la cuestión valenciana, como por los complejos 
avatares del Estatuto de Autonomía’’. Respecto al anticatalanismo, Cucó también acierta al 
diferenciar a ‘‘sus inductores a lo largo de los […] años que transcurren entre 1975 y 1982’’. Y es 
que durante ‘‘los dos primeros, entre la muerte de Franco y las primeras elecciones 
democráticas, lo fueron básicamente los representantes directos del franquismo o los 
neofranquistas de Alianza Popular’’, mientras que desde ‘‘1977 a 1982 ese mismo papel lo 
protagonizó, directa o indirectamente, la propia UCD’’108. A estas afirmaciones tan solo hay 
introducir un matiz: que los primeros contactos registrados de UCD con el movimiento 
anticatalanista datan de los últimos días de 1977, y que es solo después de los primeros meses 
de 1978 cuando se puede hablar de una cobertura efectiva en este sentido109. 
Como decíamos, el anticatalanismo fue decisivo en el desarrollo de la Transición 
valenciana y jugó un papel relevante en la violencia. El movimiento anticatalanista fue el 
principal protagonista de lo que hemos descrito más arriba como ‘‘violencia tumultuaria’’, si 
bien no hay indicios suficientes como para consignar su implicación en los atentados terroristas 
más graves. La información que hemos recopilado sugiere que estos últimos corrieron a cargo 
de la ultraderecha, pero lo cierto es que el movimiento anticatalanista y la extrema derecha se 
mimetizaron hasta tal punto que la línea divisoria entre ambos es enormemente difusa110. El 
calificativo de catalanista usado en términos peyorativos se dirigió primero a la oposición a la 
dictadura y después fue utilizado básicamente contra el conjunto de la izquierda, lo cual revela 
que la confluencia estratégica entre anticatalanismo y ultraderecha era inevitable. Es lo que el 
periodista Francesc Viadel ha descrito como una estrategia de ‘‘extranjerización simbólica del 
 
106 Las declaraciones del gobernador civil en Las Provincias, 1 de agosto de 1975; la carta de Adán García 
en Levante, 27 de junio de 1975, ambas citadas en CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 74. 
107 Véase CUCÓ, Alfons: País i estat… op. cit., p. 291. 
108 Alfons Cucó: ‘‘Cuestión nacional y… cap. cit., p. 500. 
109 Una visión muy aprovechable de la evolución de la campaña anticatalanista entre la muerte de 
Franco y finales de 1978 en MARQUÉS, Josep-Vicent: País perplex, Tres i Quatre, Valencia, 2000, pp. 199-
234. 
110 Véase BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit., pp. 33-35. 
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adversario’’111. Pero la confluencia entre anticatalanistas y ultras rebasó la mera estrategia: 
sabemos que residuos del sindicalismo vertical franquista estuvieron involucrados en la 
formación de la organización anticatalanista más activa: el Grup d’Acció Valencianista; también 
sabemos que hubo ultraderechistas que militaron en el primer partido político específicamente 
anticatalanista: Unión Regional Valencianista. Por lo que respecta a Fuerza Nueva, el principal 
partido de la extrema derecha, parece que en las primeras etapas mantuvo ciertas distancias 
con el movimiento anticatalanista, tal vez por considerarlo demasiado regionalista, si bien a 
partir de mediados de 1978 se mimetizó también con él112. 
Por tanto, la estrategia anticatalanista, asumida desde 1978 por el conjunto de la 
derecha, desde grupúsculos situados a la derecha de Fuerza Nueva hasta UCD, es la gran 
singularidad de la Transición valenciana. Este choque entre izquierda y derecha, entre 
catalanistas y anticatalanistas, ha sido denominado por algunos autores como la ‘‘Batalla de 
Valencia’’, pero a nuestro entender el término batalla (definido la RAE como ‘‘combate o serie 
de combates de un ejército con otro, o de una armada naval con otra’’) no se ajusta a los 
hechos113. Aunque sí hubo algún grado de violencia de parte de la izquierda que podríamos 
calificar de catalanista, esta no fue en modo alguno equiparable a la del otro bando. En este 
sentido, Cucó asegura que ‘‘esta singular rebelión incivil y antidemocrática ha sido en ocasiones 
denominada, de manera claramente desenfocada, la batalla de Valencia’’, a lo que añade: 
‘‘Ciertamente esta batalla nunca tuvo lugar. Lo que se produjo fue un alud de violencia inducida, 
casi siempre unilateral, que ha marcado un largo periodo de la vida civil valenciana’’114. Por su 
lado, el histórico dirigente nacionalista Pere Mayor ha señalado, quizá de manera algo 
exagerada, que ‘‘més que Batalla era Pallissa de València perquè no va ser una batalla en peu 
d’igualtats. Alguns anaren amb paper i llapis i altres anaren […] tenint ràdio, premsa escrita, 
televisió, en definitiva tot l’Estat darrere’’115. Del mismo modo, el escritor Víctor Labrado se 




111 VIADEL, Francesc: La gran depuració… op. cit., p. 187. Para Vicent Bello, esta extranjerización es ‘‘en 
cierta medida, un fenómeno parecido al que los nazis efectuaron con un importante sector de la 
población judía alemana que estaba completamente germanizada’’; además, según este autor, ‘‘catalán 
y catalanista son los objetos catárticos y diabólicos que simbolizan la crisis del universo de garantías 
franquistas a las cuales se aferraba la pequeña burguesía conservadora’’, BELLO, Vicent: La pesta blava, 
op. cit., pp. 30 y 45. 
112 La trayectoria de Fuerza Nueva a nivel estatal en José Luis Rodríguez Jiménez: ‘‘Origen, desarrollo y 
disolución de Fuerza Nueva (Una aproximación al estudio de la extrema derecha española)’’ en Revista 
de Estudios Políticos, 73, julio-septiembre de 1991, pp. 261-288. 
113 La conceptualización de la ‘‘Batalla de València’’ corresponde a Damià Mollà y Eduard Mira, quienes 
se refirieron a ella en primer lugar como ‘‘una batalla que perderen tots els valencians’’, MOLLÀ, Damià 
y MIRA, Eduard: De impura natione, Tres i Quatre, Valencia, 1986, p. 31. Véase Vicent Franch Ferrer: 
‘‘Memòria històrica i consciència nacional comunitària’’ en VVAA: Document 88. Destinat (sobretot) a 
nacionalistes, Tres i Quatre, Valencia, 1988, p. 71. 
114 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 136. 
115 Citado en FLOR, Vicent: L’anticatalanisme al País Valencià: identitat i reproducció social del discurs 
del ‘‘blaverisme’’, tesis doctoral, Universitat de València, 2009, p. 7. 
116 LABRADO, Víctor: La mestra, Bromera, Valencia, 2010, p. 64. 
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1.5 Estado de la cuestión 
1.5.1 La violencia política en la Transición española 
Con el paso de los años, la violencia política como fenómeno global ha ido ganando peso en la 
historiografía y en el conjunto de las investigaciones sobre la Transición, una tendencia que se 
ha hecho especialmente visible en la última década117. Todavía en 2008, Eduardo González 
Calleja advertía que ‘‘el terrorismo ha generado una ingente cantidad de publicaciones, en gran 
parte oportunistas y carentes de seriedad’’, y apuntaba que el caso vasco, particularmente el 
del terrorismo de ETA, había eclipsado tanto ‘‘la acción armada de otros movimientos 
independentistas y de los grupos de la extrema izquierda’’, como el ‘‘terrorismo de extrema 
derecha, neofascista o vigilante en sus conexiones con el poder político, las redes exteriores y 
el golpismo residual castrense’’118. 
 Aunque la mayoría de monografías sobre la violencia política en la Transición datan de 
fechas recientes, ésta ya ocupó algún espacio en obras tempranas dedicadas al periodo. Así, en 
un trabajo publicado en 1979, los historiadores Raymond Carr y Juan Pablo Fusi reconocen ‘‘la 
amenaza desestabilizadora del terrorismo (de ETA y de los neofascistas) y de los conflictos de 
orden público’’ como uno de los mayores desafíos que enfrentaba la por entonces joven 
democracia119. Del mismo modo, el historiador José Antonio Maravall se refería en 1981 a que 
‘‘la violencia subversiva de la extrema derecha y el terrorismo de GRAPO y ETA plantearon un 
grave desafío a la democracia tras 1977’’120. Años más tarde, en 1986, el hispanista Paul Preston 
concedía un papel relevante al comportamiento de los sectores involucionistas de las Fuerzas 
Armadas y al terrorismo en el desarrollo del proceso democratizador121. Pero antes, en 1982, el 
que fuera catedrático de Opinión Pública de la Universidad Complutense de Madrid y diputado 
del Partido Popular, Alejandro Muñoz Alonso, había publicado el que tal vez sea el primer 
estudio amplio dedicado casi en exclusiva al terrorismo en la Transición. Centrada en la actividad 
de ETA y del GRAPO, esta obra aborda el fenómeno terrorista desde el tardofranquismo hasta 
etapas muy avanzadas del proceso democrático122. 
 Ya en 1989 se publicaba un volumen multidisciplinar en el que el politólogo Fernando 
Reinares dedica un capítulo al terrorismo de la Transición en sus múltiples vertientes: 
nacionalista radical, revolucionario y ultraderechista. Este autor cifra en 775 el total de víctimas 
mortales del terrorismo en España entre 1968 y 1988, con 1979 (118 muertos) y 1980 (124) 
 
117 Un útil estado de la cuestión que abarca hasta fechas recientes en Víctor Aparicio Rodríguez: ‘‘La 
violencia política en la historiografía sobre la Transición’’ en Vínculos de Historia, 6, 2017, pp. 328-351. 
Sobre interpretaciones y usos públicos de la Transición véase especialmente PASAMAR, Gonzalo: La 
Transición española ayer y hoy. Memoria cultural, historiografía y política, Marcial Pons, Madrid, 2019. 
118 Eduardo González Calleja: ‘‘La violencia política en la España del siglo XX: un balance historiográfico’’ 
en Mélanges de la Casa de Velázquez, 38-2, 2008, pp. 213-240. 
119 CARR, Raymond y FUSI, Juan Pablo: España, de la dictadura a la democracia, Planeta, Barcelona, 
1979, p. 295. 
120 MARAVALL, José María: La política de la Transición, Taurus, Madrid, 1981, p. 55. 
121 PRESTON, Paul: El triunfo de la democracia en España, Debate, Barcelona, 2018. Publicado 
originalmente en inglés en 1986 por Methuen & Co. Primera edición en castellano PRESTON, Paul: El 
triunfo de la democracia en España: 1969-1982, Plaza & Janés, Barcelona, 1986. Véase ídem: La política 
de la venganza. El fascismo y el militarismo en la España del siglo XX, Península, Barcelona, 2004, p. 327 
y ss. 
122 MUÑOZ ALONSO, Alejandro: El terrorismo en España, Planeta, Barcelona, 1982. 
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como los años más sangrientos123. Sin embargo, la violencia perdía protagonismo en otro 
influyente trabajo colectivo publicado pocos años después, donde la Transición es descrita como 
un proceso esencialmente ‘‘pacífico, gradualista y pactado’’124. Es precisamente a mediados de 
los noventa cuando se asienta el relato mediático de una Transición marcada por el consenso, 
la moderación y el protagonismo de las élites, con la violencia relegada a un lugar secundario125. 
Pero a la vez que se consolida ese relato, encontramos historiadores que lo cuestionan. Así, en 
1996, en un volumen editado por Javier Tusell y Álvaro Soto, José Ramón Díaz Gijón escribe: ‘‘a 
pesar de la visión, inmaculada y angelical, que ha envuelto a la transición española desde su 
prístino origen, en mi opinión ésta estuvo lejos de ser un proceso de ingeniería política 
susceptible de acomodarse, en su conjunto, a otros experimentos similares’’; a lo que añade: 
‘‘El recurso al elogio desmedido ha sobredimensionado, en el caso español, la actuación de 
algunos actores individuales y colectivos, distorsionando la dinámica del proceso en función de 
un acuerdo tácito entre sus protagonistas’’126. En el mismo volumen, Álvaro Soto establece en 
643 el número de víctimas mortales del terrorismo entre 1976 y 1986, y afirma:  
No es posible entender la transición española a la democracia sin tener en cuenta el incremento 
de la conflictividad social de este periodo, así como la estrategia de tensión puesta en marcha 
por sectores involucionistas. Dicha conflictividad, en su conjunto, cuestiona la afirmación, tan 
generalizada como errónea, de una transición sin conflictos y sin violencia127. 
También en 1996 se publicaba una recopilación de trabajos presentados en el Simposio 
Histórico sobre la Transición celebrado en Vitoria en julio de aquel año, donde el sociólogo José 
Casanova describe el proceso democrático como ‘‘relativamente pacífico o exento de violencia’’, 
si bien incide en el mayor impacto de la violencia en el caso español respecto a otras transiciones 
europeas: ‘‘Tanto la Revolución de los Claveles en Portugal como la Revolución de Terciopelo de 
Checoslovaquia ciertamente fueron más pacíficas e incruentas que la transición española, que 
[…] no estuvo precisamente exenta de todo tipo de violencias y terrorismos’’128. Aunque sin 
colocar la violencia en lugar preeminente, Julio Aróstegui advertía en un trabajo de síntesis 
publicado en el año 2000 de los peligros de idealizar la Transición y de acabar convirtiendo el 
relato histórico en una hagiografía129. Sin embargo, un año antes, el prestigioso historiador Javier 
Tusell había insistido en la idea de una transición hecha ‘‘en paz y sin graves traumas sociales’’, 
cuyos ‘‘traumas de todo tipo fueron menores’’ en comparación con Grecia y Portugal, lo cual es, 
como veremos, bastante discutible130. 
 
123 Fernando Reinares: ‘‘Democratización y terrorismo en el caso español’’ en TEZANOS, José Félix; 
COTARELO, Ramón; y DE BLAS, Andrés (eds.): La transición democrática española, Sistema, Madrid, 
1989, pp. 611-644. 
124 Andrés de Blas Guerrero: ‘‘Estado de las autonomías y transición política’’ en COTARELO, Ramón 
(comp.): Transición política y consolidación democrática, España (1975-1986), CIS, Madrid, 1992, p. 115. 
125 Véase Víctor Aparicio Rodríguez: ‘‘La violencia política… art. cit., p. 334. 
126 José Ramón Díaz Gijón: ‘‘Estrategias de análisis y modelos de transición a la democracia’’ en TUSELL, 
Javier y SOTO, Álvaro (eds.): Historia de la transición, 1975-1986, Alianza, Madrid, 1996, pp. 89-108. 
127 Álvaro Soto Carmona: ‘‘Conflictividad social y transición sindical’’ en ibid., pp. 363-408. 
128 José Casanova: ‘‘¿España como modelo de cambio?’’ en UGARTE TELLERÍA, Javier (coord.): La 
transición en el País Vasco y España. Historia y memoria, Universidad del País Vasco/Euskal Herriko 
Unibertsitatea, Guipúzcoa, 1996, pp. 37-46. 
129 ARÓSTEGUI, Julio: La Transición (1975-1982), Acento, Madrid, 2000. 
130 TUSELL, Javier: La transición española a la democracia, Historia 16, Madrid, 1999, pp. 9 y 191. 
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Algunos años más tarde, en 2005, Álvaro Soto establecía a la extrema izquierda y al 
nacionalismo radical vasco como las amenazas más serias que tuvo que enfrentar el proceso de 
democratización, si bien apuntaba asimismo al ‘‘pesado déficit democrático’’ que arrastraban 
los cuerpos de seguridad como responsable del ‘‘elevado número de muertos durante las 
manifestaciones’’, y a la extrema derecha involucionista deseosa de ‘‘provocar la intervención 
militar con el fin de quebrar el proceso de cambio político’’. Según este autor, el escaso apoyo 
electoral condujo a la ultraderecha a poner ‘‘en marcha la denominada estrategia de la tensión, 
alentando de forma escalonada la existencia de conflictos y magnificando la inseguridad 
ciudadana, a la vez que asesinaba a 39 personas entre 1976 y 1981’’131. En 2006, la historiadora 
Carme Molinero advertía, en un importante volumen colectivo editado por ella misma, que ‘‘en 
los últimos años, la Transición está siendo utilizada para el debate político’’ en base a unos 
‘‘clichés en los que cuesta ver reflejada la realidad de aquellos años’’. Así, Molinero expone como 
carente de rigor la ‘‘visión idealizada’’ según la cual ‘‘la contención y la moderación se 
impusieron hasta el extremo de convertir aquellos acontecimientos en una balsa de aceite’’. 
Aunque la obra en cuestión no dedica ningún capítulo específico a la violencia, sí que impugna 
con solvencia muchos de ‘‘los tópicos extendidos por doquier’’132. En fechas próximas, el 
historiador Julio Pérez Serrano aseveraba que ‘‘la mitificación de la Transición es un hecho que 
comienza ya a ser reconocido como un problema para profundizar en el conocimiento del 
periodo histórico que se inicia con la muerte de Franco’’133. 
Llegados al año 2009 nos encontramos con una auténtica proliferación de estudios sobre 
la violencia política. Entonces, bajo un prisma interpretativo similar al del libro editado por 
Molinero, aparecía otro coordinado por Gutmaro Gómez Bravo titulado significativamente 
Conflicto y consenso en la transición española. En él destaca un capítulo firmado por Julián 
Delgado Aguado, ex miembro de la Unión Militar Democrática, en el que se hace un recuento 
de las muertes por violencia política en función de los distintos perpetradores. Según este autor, 
grupos independentistas -sobre todo ETA- y otras organizaciones de extrema izquierda 
asesinaron a un total de 395 personas entre 1975 y 1982; de las víctimas, 337 serían miembros 
de los diferentes cuerpos policiales y 36 militares. Por su lado, el terrorismo de extrema derecha 
habría causado 61 muertes entre 1975 y 1981, siendo 11 de las víctimas miembros de ETA y 8 
militantes del PCE o CCOO. Delgado atribuye a las fuerzas de seguridad 55 muertes en ‘‘los 
choques con manifestaciones y otras actuaciones contra grupos’’, de las cuales solamente tres 
corresponden a terroristas134.  
También en 2009, el historiador José Luis Rodríguez Jiménez afirmaba en un artículo que 
‘‘en España la acción terrorista incide sobre la vida de los ciudadanos en un grado mayor que en 
el resto de Estados europeos afectados por este tipo de violencia durante el periodo de tiempo 
 
131 SOTO, Álvaro: Transición y cambio en España, 1975-1996, Alianza, Madrid, 2005, p. 79. 
132 Carme Molinero: ‘‘Treinta años después. La Transición revisada’’ en MOLINERO, Carme (ed.): La 
Transición, treinta años después. De la dictadura a la instauración y consolidación de la democracia, 
Península, Barcelona, 2006, pp. 9-23. 
133 Julio Pérez Serrano: ‘‘La Transición a la democracia como modelo analítico para la historia del 
presente: un balance crítico’’ en QUIROSA-CHEYROUZE y MUÑOZ, Rafael (coord.): Historia de la 
Transición en España. Los inicios del proceso democratizador, Biblioteca Nueva, Madrid, 2007, pp. 61-76. 
134 Julián Delgado Aguado: ‘‘Las Fuerzas Armadas y el terrorismo en la Transición’’ en GÓMEZ BRAVO, 
Gutmaro (coord.): Conflicto y consenso en la transición española, Editorial Pablo Iglesias, Madrid, 2009, 
pp. 79-109, véase el anexo en pp. 271-289. 
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contemplado, si exceptuamos el caso de Irlanda del Norte’’. En este texto se sostiene, además, 
que en España existió una estrategia de la tensión ‘‘alimentada por fuerzas políticas de extrema 
derecha y escindidas de Alianza Popular, por medios de comunicación y militares’’. Así, para 
Rodríguez Jiménez, ‘‘la violencia política es uno de los grandes temas del tardofranquismo y la 
transición [pese] a la mucha retórica vertida para presentar la transición como una etapa de 
cambio pacífico sustentada en el pacto entre reformistas y oposición antifranquista’’135. Meses 
después, el politólogo Ignacio Sánchez-Cuenca denunciaba la tendencia a no integrar la violencia 
‘‘dentro del relato sobre la Transición, como si fuera simplemente una anomalía de la que se 
debe dar cuenta al margen de los sucesos que configuran aquellos años de cambio político’’. Y 
es que, según este autor, ‘‘la violencia terrorista […] fue muy intensa, tuvo gran impacto político 
y estuvo inserta en el desenvolvimiento de la Transición’’. Para respaldar esta afirmación cifra 
en 665 el número de muertes por violencia política entre 1975 y 1982, de las cuales ‘‘162 (24%) 
corresponden a la actividad represiva del Estado’’, mientras que las 503 restantes serían 
producto, ‘‘en su mayor parte, [de la] violencia terrorista’’. Así, para Sánchez-Cuenca ‘‘la 
transición española resultó mucho más sangrienta que la griega o la portuguesa, ambas iniciadas 
en 1974’’, pues en Portugal no hubo más de 30 muertes, mientras que en Grecia la cifra fue 
todavía inferior, a lo que añade: ‘‘Exceptuando la transición rumana a la democracia, la española 
ha sido la transición más sangrienta de Europa’’136.  
Todavía en 2009 el historiador Xavier Casals cuestionaba la existencia en la España de la 
Transición de ‘‘una estrategia de la tensión como la que ocurrió en Italia entre 1969 y 1984’’. Si 
bien, según Casals, ‘‘el afán de instigar un golpe apelando al desgobierno’’ por parte de la 
extrema derecha ‘‘es indiscutible’’, la violencia de la propia ultraderecha obstaculizó la creación 
de ‘‘un clima de opinión favorable a un golpe de Estado’’. Además, considera que ‘‘el terrorismo 
de la extrema derecha careció de táctica y estrategia’’, razón por la cual ‘‘no se puede continuar 
sosteniendo que hubo una estrategia de la tensión promovida por la violencia de la extrema 
derecha’’137. Años más tarde, Eduardo González Calleja afirmaría que tanto la tentación golpista 
como la estrategia de la tensión ‘‘transitaron de Italia a España con perfecta naturalidad’’ hasta 
1977, siendo su objetivo en España ‘‘impedir un cambio de régimen en sentido democrático […] 
en una coyuntura en la que se acentuaba la disidencia de la extrema derecha respecto del tímido 
reformismo del Gobierno de Arias Navarro’’. Así, según este autor, España se convirtió en el 
 
135 José L. Rodríguez Jiménez: ‘‘Los terrorismos en la crisis del franquismo y en la transición política a la 
democracia’’ en Historia del Presente, 13, segunda época, 2009/1, pp. 133-152. Este autor ya había 
defendido años atrás la existencia de una ‘‘estrategia de la tensión’’ en Reaccionarios y golpistas. La 
extrema derecha en España: del tardofranquismo a la consolidación de la democracia (1967-1982), CSIC, 
Madrid, 1994, p. 271. 
136 Ignacio Sánchez-Cuenca: ‘‘La violencia terrorista… art. cit., pp. 9-24. Un estudio comparado de las 
transiciones española y portuguesa en JIMÉNEZ, Juan Carlos: España y Portugal en transición. Los 
caminos a la democracia en la Península Ibérica, Sílex, Madrid, 2009. En Grecia, sin embargo, el proceso 
de transición estuvo precedido por una revuelta (noviembre de 1973) en la que soldados y policías 
pudieron asesinar hasta a un centenar de personas, suceso sin parangón en España, véase POULANTZAS, 
Nicos: La crisis de las dictaduras. Portugal, España, Grecia, Siglo XXI, Madrid, 1976, p. 86. 
137 Xavier Casals Meseguer: ‘‘Existió una estrategia… art. cit., pp. 25-38. Véase CASALS i MESEGUER, 
Xavier: La tentación neofascista en España, Plaza & Janés, Barcelona, 1998, pp. 185-189. 
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centro neurálgico de los ultraderechistas italianos, quienes exportaron ‘‘la experiencia italiana 
que se había desarrollado en la primera etapa de los años de plomo’’138. 
Hemos dicho que 2009 fue especialmente prolífico en cuanto al tema que nos ocupa, y 
es que ese mismo año se publicaba también un volumen colectivo bajo el título Violencia y 
transiciones políticas a finales del siglo XX. Europa del Sur-América Latina con varios estudios al 
respecto, algunos muy novedosos. En uno de ellos, la historiadora Sophie Baby estima en 178 
las muertes causadas por la violencia policial entre octubre de 1975 y diciembre de 1982: 7 por 
torturas, 32 en manifestaciones y 139 en lo que ella denomina ‘‘incidente policial’’, el cual puede 
suceder ‘‘en un control de carreteras, en un control de identidad, en la detención o la 
persecución de un sospechoso’’139. También de gran interés es el estudio comparado de las 
transiciones española y chilena (1988-1998) aportado por Álvaro Soto, donde se incide en que 
‘‘la intensidad de las acciones terroristas, así como su dureza, fueron muy distintas, siendo 
mucho mayor en el caso español’’. Y es que en Chile hubo tan solo 25 muertes por razones 
políticas entre 1988 y 1991140. Por su lado, Ignacio Sánchez-Cuenca insiste, junto con la 
politóloga Paloma Aguilar, en la influencia de la violencia en el proceso democrático español, a 
la vez que la relaciona con los ciclos de movilización social141. En relación con la movilización, 
conviene anotar la observación hecha por el historiador Pere Ysàs en 2010, quien calificó -con 
razón- de ‘‘ejercicio de incomprensión de la realidad’’ las tesis que sostienen la existencia de una 
‘‘sociedad desmovilizada’’ en la Transición142. 
También en 2010, el periodista Mariano Sánchez Soler lanzaba una exhaustiva 
monografía centrada en la represión policial y el terrorismo de extrema derecha. Según este 
autor, entre noviembre de 1975 y diciembre de 1983 ‘‘la transición española se cobró más de 
2.663 víctimas por violencia política’’, de las cuales 591 perdieron la vida. Esto supondría que 
casi una de cada cinco muertes violentas registradas en el citado periodo se produjo por razones 
políticas. De las 591 víctimas mortales, 344 corresponden a ETA, 113 a los cuerpos de seguridad 
(54 de ellas por ‘‘represión en la calle’’), 65 a la ultraderecha (incluyendo la ‘‘guerra sucia 
 
138 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo: Guerras no ortodoxas. La ‘estrategia de la tensión’ y las redes del 
terrorismo neofascista, Catarata, Madrid, 2018, pp. 78-80. Véase ídem: El laboratorio del miedo. Una 
historia general del terrorismo, de los sicarios a Al Qa’ida, Crítica, Barcelona, 2012, pp. 448-460; 
GANSER, Daniele: Los ejércitos secretos de la OTAN. La operación Gladio y el terrorismo en Europa 
occidental, El Viejo Topo, Barcelona, 2005; DONDI, Mirco: L’eco del boato. Storia della strategia della 
tensione, 1965-1974, Laterza, Bari, 2015; LAZAR, Marc y MATARD-BONUCCI, Marie-Anne (eds.): L’Italie 
des années de plomb. Le terrorisme entre histoire et mémorie, Autrement, París, 2010. 
139 Sophie Baby: ‘‘Estado y violencia en la transición española. Las violencias policiales’’ en BABY, Sophie; 
COMPAGNON, Olivier; y GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo (eds.): Violencia y transiciones políticas a finales 
del siglo XX. Europa del Sur-América Latina, Casa de Velázquez, Madrid, 2009, pp. 179-198. Sobre la 
pervivencia de la tortura tras la muerte de Franco véase Eduardo Parra Iñesta: ‘‘La práctica de la tortura 
en la Transición y la democracia’’ en OLIVER OLMO, Pedro (coord.): La tortura en la España 
contemporánea, Catarata, Madrid, 2020, pp. 199-254. 
140 Álvaro Soto Carmona: ‘‘Violencia política y transiciones a la democracia. Chile y España’’ en BABY, 
Sophie; COMPAGNON, Olivier; y GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo (eds.): Violencia y transiciones… op. cit., 
pp. 113-127. Véase Igor Goicovic Donoso: ‘‘Transición y violencia política en Chile (1988-1994)’’ en Ayer, 
79, 2010 (3), pp. 59-86. 
141 El País Valenciano aparece como la quinta región con mayor incidencia de la movilización en 1977, 
por detrás de: País Vasco, Navarra, Madrid y Cataluña; Ignacio Sánchez-Cuenca y Paloma Aguilar: 
‘‘Violencia política y movilización social en la transición española’’ en BABY, Sophie; COMPAGNON, 
Olivier; y GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo (eds.): Violencia y transiciones… op. cit., pp. 95-111. 
142 Pere Ysàs: ‘‘La Transición española. Luces y sombras’’ en Ayer, 79, 2010 (3), pp. 31-57. 
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contraterrorista’’), y 51 al GRAPO143. Pero un estudio de Sophie Baby de 2012, el que ofrece la 
cuantificación más sólida hasta la fecha, demuestra que los cálculos de Sánchez Soler son en 
realidad conservadores. Según Baby, un total de 714 personas murieron entre finales de 1975 y 
octubre de 1982 en episodios de violencia política. De éstas, 376 lo hicieron a manos de las 
distintas ramas de ETA, 67 a manos de la ultraderecha, y 66 por obra del GRAPO. En cuanto a las 
víctimas mortales de violencia policial (178) se repite la cifra dada por la autora en el trabajo 
citado más arriba. En el caso de los fallecidos por excesos policiales en manifestaciones, Baby 
ahora los cifra en 33 (uno más que en 2009), a los que cabría sumar otras seis personas que 
perdieron la vida mientras huían de la policía en ese contexto. Por lo demás, la autora ofrece un 
novedoso cálculo del total de acciones violentas: 2.927 para el conjunto de España, si bien la 
cifra correspondiente al País Valenciano (111) sugiere que esa estimación podría ser muy inferior 
a la realidad144. Con todo, en otro trabajo presentado años después, Baby parece haber revisado 
la cifra al alza, pues se refiere a ‘‘un mínimo de 3.500 hechos violentos y 714 muertos desde la 
muerte de Franco […] hasta la llegada al poder de los socialistas’’. En base a estos números y en 
coherencia con su obra de 2012, la autora considera que 
los años de la Transición fueron los más sangrientos desde la represión de la posguerra lo que, a 
título de comparación, sitúa el periodo al mismo nivel que los años de plomo en Italia. Más aún, 
España sufrió dos veces más muertos al año como consecuencia de la violencia política que su 
vecino italiano. 
A lo que añade: ‘‘A fuerza de querer echar fuera la violencia del presente y del futuro 
democrático, España acabó por no verla, por olvidarla y, peor aún, por negarla’’145. 
En 2016 veía la luz otro estudio de referencia bajo el significativo título de La Transición 
española. El voto ignorado de las armas. En él, Xavier Casals realiza un exhaustivo repaso del 
fenómeno violento desde el asesinato de Carrero Blanco en 1973 hasta 1982, prestando especial 
atención a las tramas parapoliciales, al terrorismo de extrema derecha, a casos menos conocidos 
como los del independentismo radical catalán y canario, y a las diferentes conspiraciones 
golpistas. La hipótesis fundamental de este libro es que la violencia jugó un papel más relevante 
en la Transición del que habitualmente se le asigna, si bien ésta tuvo con frecuencia el efecto 
contrario al deseado por sus autores: ‘‘estabilizó cuando pretendía desestabilizar’’. La notoria 
excepción a este paradigma sería el caso de ETA146. Un año más tarde, Ferran Archilés y Julián 
Sanz coordinaban un volumen colectivo con un nuevo trabajo de Sophie Baby en el que se insiste 
en la idea de que la española fue la transición ‘‘más sangrienta de Europa’’, si bien se incide 
también en que ‘‘los violentos no consiguieron impedir el éxito de la democratización, es decir, 
 
143 SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit. Otros trabajos periodísticos donde la 
violencia política en la Transición ocupa un papel relevante en CLEMENTE, Josep Carles: Historias de la 
transición. El fin del apagón (1973-1981), Fundamentos, Madrid, 1994; GRIMALDOS, Alfredo: La sombra 
de Franco en la Transición, Oberon, Madrid, 2004; ídem: Claves de la Transición, 1973-1986 (para 
adultos). De la muerte de Carrero Blanco al referéndum de la OTAN, Península, Barcelona, 2013. 
144 BABY, Sophie: Le mythe de la transition pacifique. Violence et politique en Espagne (1975-1982), Casa 
de Velázquez, Madrid, 2012. Edición en castellano: El mito de… op. cit.  
145 Sophie Baby: ‘‘Volver sobre la Inmaculada Transición. El mito de una transición pacífica en España’’ 
en CHAPUT, Marie-Claude y PÉREZ SERRANO, Julio (eds.): La transición española. Nuevos enfoques para 
un viejo debate, Biblioteca Nueva, Madrid, 2015, pp. 75-93. 
146 CASALS, Xavier: La Transición española… op. cit., p. 562. 
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que fracasaron en su objetivo, de ahí su marginalización en el relato de la Transición’’147. Esta 
obra incluye, además, un estudio del historiador Pau Casanellas que aborda el fenómeno 
represivo entre el final de la dictadura y el principio de la Transición, así como la importancia de 
la movilización. Según este autor, ‘‘si finalmente el franquismo cayó, si fue imposible su 
continuidad como régimen mucho más allá del 20 de noviembre de 1975, fue principalmente 
gracias a la acción de los movimientos sociales’’148. Algunos años antes, Casanellas había 
publicado Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, 1968-1977, donde afirma que 
‘‘aproximadamente 100 personas […] perdieron su vida en las garras del franquismo, víctimas 
de la represión, en esos mismos años’’149.  
En 2019, los historiadores David Ballester y Manuel Vicente publicaban un extenso 
trabajo sobre la movilización y la represión en Cataluña entre 1975 y 1980, el cual incluye un 
listado con 40 muertes ocurridas en manifestaciones de toda España entre febrero de 1976 y 
julio de 1982150. Un año antes, Ballester había publicado otro estudio sobre 20 víctimas mortales 
de la represión y la extrema en Cataluña entre 1964 y 1980151. De 2019 es también un estudio 
monográfico del historiador Manuel Gallego López sobre la Matanza de Atocha del 24 de enero 
de 1977, cuando ultraderechistas armados acabaron con la vida de cinco personas en un 
despacho de abogados de Madrid. Dicho trabajo aborda otros episodios violentos de la 
Transición, centrándose en los ocurridos en fechas próximas al citado suceso152. Ya en 2020 veía 
la luz un volumen colectivo coordinado por Gaizka Fernández Soldevilla y María Jiménez Ramos 
centrado en 1980, el año más sangriento de la Transición, en el cual hubo ‘‘132 víctimas mortales 
del terrorismo’’ según Fernández Soldevilla153. Por último, cabe añadir que los estudios globales 
sobre la Transición publicados en fechas recientes han tendido a incorporar el fenómeno 
violento, la movilización y la represión como elementos inexcusables a la hora analizar el 
periodo154. 
 
147 Sophie Baby: ‘‘La violencia en la Transición española: el derrumbe de un mito’’ en ARCHILÉS, Ferran y 
SANZ, Julián (coords.): Cuarenta años y un día. Antes y después del 20-N, PUV, Valencia, 2017, pp. 125-
148. 
148 Pau Casanellas: ‘‘¿Un país donde reina el orden? Represión, control social y resistencias al cambio 
antes y después de Franco’’ en ibid., pp. 97-123. Véase Ismael Saz: ‘‘No solo élites. La lucha por la 
democracia en España’’ en ibid., pp. 17-31. 
149 CASANELLAS, Pau: Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, 1968-1977, Catarata, 
Madrid, 2014. Véase BABIANO, José et al.: Verdugos impunes. El franquismo y la violación sistémica de 
los derechos humanos, Pasado & Presente, Barcelona, 2017, p. 117 y ss. 
150 BALLESTER, David y VICENTE, Manuel: Corre, democràcia, corre. Manifestacions i repressió policial a 
la Catalunya de la Transició (1975-1980), Base, Barcelona, 2019. 
151 BALLESTER, David: Vides truncades. Repressió, víctimes i impunitat a Catalunya (1964-1980), PUV, 
Valencia, 2018. 
152 GALLEGO LÓPEZ, Manuel: Los abogados de Atocha. La masacre que marcó la Transición, Catarata, 
Madrid, 2019.   
153 Gaizka Fernández Soldevilla: ‘‘¿Al borde del abismo? La violencia política (y sus víctimas) durante la 
Transición’’ en FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, Gaizka y JIMÉNEZ RAMOS, María (coords.): 1980. El 
terrorismo… op. cit., p. 25. Otro trabajo colectivo reciente que aborda algunos aspectos de la violencia 
en la Transición en AVILÉS, Juan; AZCONA, José Manuel; y RE, Matteo (eds.): Después del 68: la deriva 
terrorista en Occidente, Sílex, Madrid, 2019. 
154 Algunos ejemplos notables: MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit.; 
SÁNCHEZ CUENCA, Ignacio: Atado y mal atado. El suicidio institucional del franquismo y el surgimiento 
de la democracia, Alianza Editorial, Madrid, 2014; WILHELMI, Gonzalo: Romper el consenso. La izquierda 
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1.5.2 La violencia política en la Transición valenciana 
A diferencia del caso español, los estudios sobre violencia política en la Transición valenciana 
son muy escasos. Hay, no obstante, una serie de trabajos, sobre todo dedicados al proceso 
autonómico y al movimiento anticatalanista, que abordan la cuestión de forma más o menos 
tangencial. El primero que cabe citar es el del periodista Jesús Sanz de 1982, una de las obras de 
referencia sobre el periodo, donde la campaña anticatalanista es descrita de la siguiente 
manera: ‘‘La finalidad de todo este montaje era, en líneas generales, desgastar a la izquierda, 
paralizar el proceso autonómico emprendido por ésta y dar tiempo a UCD a tomar la iniciativa 
política que no le habían dado los votos’’155. Así, este trabajo recoge muchas de las algaradas 
protagonizadas por los anticatalanistas e incide en sus conexiones con la ultraderecha, si bien 
no presta demasiada atención o incluso ignora algunas de las acciones terroristas más graves. 
Dos años más tarde, en otro trabajo fundamental, el jurista Manuel Alcaraz también concede un 
papel primordial al anticatalanismo, atribuyendo una serie de atentados terroristas a las 
‘‘bandas parafascistas anticatalanistas’’. Según este autor, ‘‘la izquierda mayoritaria no [fue] 
capaz de frenar la desestabilización y crispación de la vida ciudadana tan hábilmente manejada 
por la derecha’’, mientras que ‘‘la derecha y el centro […] apostaron -salvo pequeños sectores, 
que se vieron totalmente desplazados de cualquier poder efectivo- por el conflicto, en una 
estrategia destinada a aislar […] a los socialistas’’156. 
 Años más tarde, en 1988, se publicaba La pesta blava de Vicent Bello, la primera 
monografía sobre el movimiento anticatalanista -también llamado blaverismo- cuya cronología 
abarca y desborda la Transición. En ella se abordan unos cuantos episodios violentos del periodo 
que nos ocupa, así como los estrechos vínculos del anticatalanismo con la ultraderecha. De 
hecho, el movimiento anticatalanista es descrito por Bello como una forma de fascismo regional 
con efectos ‘‘de notable consideración’’ tales como: ‘‘dificultar en su momento el proceso 
autonómico, determinar algunos aspectos del texto estatutario, obstaculizar todos los procesos 
de recuperación cultural […] crear un clima de violencia antidemocrática [o] entronizar un anti-
intelectualismo demagógico’’. Con todo, este trabajo presta más atención a los años 
inmediatamente anteriores a su publicación, cuando el anticatalanismo se encontraba -todavía- 
en una fase de acelerada expansión157. Dos años antes, Damià Mollà y Eduard Mira habían 
conceptualizado en De impura natione el conflicto político e identitario de la Transición 
valenciana como la ‘‘Batalla de Valencia’’, la cual describen como ‘‘un enfrentamiento largo, 
complejo, virulento; el acto decisivo de una guerra, en realidad’’, con los defensores de las tesis 
fusterianas de un lado, y los anticatalanistas del otro. Pero según estos autores incluso ‘‘se 
podría pensar […] que Valencia fue sacrificada, envenenada, para salvar la transición […] por 
parte de aquellos que creían que esta peligraba, si triunfaban aquí las tesis de Fuster’’158. 
 
radical en la Transición española (1975-1982), Siglo XXI, Madrid, 2016. Algo anterior: SARTORIUS, 
Nicolás y SABIO, Alberto: El final de… op. cit., (la primera edición es de 2007). 
155 SANZ, Jesús: La cara secreta de la política valenciana. De la Predemocracia al Estatuto de Benicàssim, 
Fernando Torres, Valencia, 1982, p. 239. 
156 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y autonomía valenciana, Instituto Juan Gil-Albert, 
Alicante, 1984, pp. 162, 177 y 191. 
157 BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit., p. 36. 
158 MOLLÀ, Damià y MIRA, Eduard: De impura natione, op. cit., pp. 157-167. Estas cuestiones también se 
abordan en un volumen colectivo publicado en 1988: VVAA: Document 88. Destinat… op. cit. 
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 En 1991, Francesc de Paula Burguera, uno de los protagonistas de la Transición 
valenciana, dedicaba buena parte de un ensayo a la campaña anticatalanista desatada en 
aquellos años, con algunas páginas centradas en la violencia. Según Burguera, hacia mediados 
de 1978 ‘‘el espectáculo estaba servido. El lío era tan grande y la presencia de los blaveros tan 
manifiesta que se llegó, incluso, a conseguir que la UCD acogiera como militantes del partido a 
los miembros del GAV’’, a lo que añade: ‘‘De la mano de Attard y de Abril Martorell, el partido 
de Suárez se había decidido por el anticatalanismo como parte de su programa político’’159. En 
1997, la revista L’Avenç dedicaba un dossier a la ‘‘transició al País Valencià’’ donde destaca una 
apresurada cronología de hechos violentos elaborada por el historiador Manuel Martí160. En el 
mismo volumen, Ferran Archilés incide en la paradoja de que en aquellos años el nacionalismo 
valenciano ‘‘tuvo una presencia pública mucho mayor que su peso real’’, por lo que sugiere que 
‘‘solo habría ocupado un lugar relevante cuando sirvió a los intereses de una lucha política que 
lo utilizó como enemigo’’161. 
 Un año antes, Alfons Cucó, protagonista de la Transición valenciana además de 
historiador, había publicado en la misma revista un artículo exponiendo el impacto de la 
campaña anticatalanista; una campaña que estuvo acompañada de ‘‘la progresiva implantación 
de una violencia organizada que durante años sacudió la ciudad de Valencia y las comarcas 
circundantes’’. Si bien Cucó afirma que ‘‘cierto grado de violencia de extrema derecha es un 
fenómeno frecuente en la España de […] la transición’’, incide en que el caso valenciano presenta 
una ‘‘tipología muy singular’’ que incluye: ‘‘violentación sistemática de instituciones […] por 
fanáticos agresivos, agresión continuada e impune a las nuevas autoridades democráticas, 
colocación de artefactos explosivos en domicilios de prestigiosos intelectuales, irrupciones en 
oficios religiosos’’, etc162. En realidad, el citado trabajo es un anticipo de Roig i blau. La transició 
democràtica valenciana, obra publicada en 2002 que es todavía hoy el gran referente 
historiográfico sobre el periodo. En ella, Cucó insiste en el decisivo impacto que tuvo la campaña 
anticatalanista y la describe como ‘‘uno de los fenómenos de masas más espectaculares y tóxicos 
de toda la historia valenciana del siglo XX’’163. De 2006 son otros dos trabajos importantes sobre 
la Transición valenciana, uno de Benito Sanz y Josep Maria Felip, y otro de Francesc Martínez 
Gallego, los cuales dedican algunas páginas al conflicto identitario y a la violencia, aunque sin 
aportar muchas novedades164. 
 También en 2006 aparecía una segunda monografía sobre el blaverismo, esta vez 
firmada por el periodista Francesc Viadel; un trabajo que comprende la evolución del 
anticatalanismo valenciano desde principios del siglo XX hasta comienzos del XXI y presta 
bastante atención al periodo de la Transición, haciendo algunas aportaciones novedosas sobre 
 
159 BURGUERA, Francesc de P.: És més senzill encara: digueu-li Espanya, Tres i Quatre, Valencia, 1991, p. 
180. 
160 Manuel Martí: ‘‘La senyera de la discòrdia (epíleg)’’ en L’Avenç, 214, mayo de 1977, pp. 50-51. 
161 Ferran Archilés: ‘‘… o no serà: 20 anys de nacionalisme polític al País Valencià’’ en ibid., pp. 26-31. 
162 Alfons Cucó: ‘‘Notes sobre la… art. cit. En 1995 el autor había publicado un texto similar: Alfons Cucó: 
‘‘Cuestión nacional y… cap. cit. 
163 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 360. 
164 SANZ DÍAZ, Benito y FELIP i SARDÀ, Josep Maria: La construcción política de la Comunitat Valenciana, 
1962-1982, Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 2006; Francesc A. Martínez Gallego: ‘‘La transició 
política al País Valencià (1975-1982)’’ en PIQUERAS, José A. (coord.): Història del País Valencià. Volum VI. 
Transició, democràcia i autonomia, Edicions 62, Barcelona, 2006, pp. 29-110. 
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la violencia165. En otro trabajo publicado años más tarde, Viadel afirma que ‘‘la violencia de signo 
ultraespañolista, anticatalana, se ha dado en el País Valenciano con una frecuencia y una 
intensidad como en ningún otro lugar del Estado’’, y que ‘‘entre 1978 y 1980 los incidentes 
fueron tantos que necesitaríamos centenares de páginas más para recogerlos todos’’166. Como 
se verá, al menos la segunda afirmación es rigurosamente cierta. En 2011 veía la luz un nuevo 
estudio sobre el anticatalanismo, el más importante hasta hoy: Noves glòries a Espanya. 
Anticatalanisme i identitat valenciana de Vicent Flor, adaptación de su tesis doctoral presentada 
dos años antes, donde se aborda el fenómeno a partir de un prisma sociológico desde sus 
orígenes hasta principios del siglo XXI. Con bastante espacio dedicado a los años de la Transición, 
este trabajo introduce numerosas claves sobre la violencia y sobre la expansión del movimiento 
anticatalanista. Así, Flor constata que el proceso democrático en el País Valenciano fue muy 
conflictivo: ‘‘fueron constantes los enfrentamientos’’, afirma, y además denuncia que ‘‘la 
transición [valenciana] está insuficientemente estudiada’’, lo que atribuye en parte al hecho de 
que ‘‘la violencia fuera españolista y no independentista’’167. 
 En 2010, Ferran Archilés coordinaba un dossier de la revista Afers bajo el título 
‘‘Transició política i qüestió nacional al País Valencià’’, donde destacan dos artículos respectivos 
de Patricia Gascó y Vicent Flor: el primero expone la asunción progresiva del discurso 
anticatalanista por parte de UCD, mientras que el segundo se centra en la ‘‘irrupción del 
blaverismo’’168. Años más tarde, en 2014, Vicent Flor coordinaba un nuevo dossier en la misma 
revista donde el autor de estas páginas publicó una adaptación de su trabajo de final de Máster: 
Anticatalanismo y violencia política. El proceso autonómico en Valencia (1977-1982), el cual 
estuvo dirigido por Ferran Archilés y puede considerarse como el embrión de esta tesis169. Otra 
adaptación de ese TFM fue publicada en 2017 como capítulo en el volumen colectivo dirigido 
por Ferran Archilés y Julián Sanz que hemos citado más arriba170. También en 2017, en un dossier 
de Afers coordinado por Vega Rodríguez-Flores, publicábamos un estudio centrado en los 9 
d’Octubre de 1977, 1978 y 1979, donde la violencia ocupa un lugar destacado171. Por otra parte, 
en 2013 había aparecido un nuevo libro sobre la Transición valenciana en el cual la campaña 
 
165 VIADEL, Francesc: No mos fareu catalans. Història inacabada del ‘‘blaverisme’’, L’Esfera dels Llibres, 
Barcelona, 2006. Hay segunda edición revisada y ampliada, publicada en 2009 por la Universitat de 
València: ‘‘No mos fareu… op. cit. 
166 VIADEL, Francesc: La gran depuració… op. cit., pp. 211 y 224. 
167 FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 73. La tesis doctoral: L’anticatalanisme al País… op. cit. 
168 Patricia Gascó Escudero: ‘‘Els discursos identitaris a la UCD-València (1977-1982) en Afers, 67, 2010, 
pp. 641-663; Vicent Flor: ‘‘El capgirament. La… art. cit. Sobre la trayectoria de la UCD en el País 
Valenciano véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias y grupos de poder político, PUV, 
Valencia, 2009; ídem: La transición política en España: poder nacional y poder regional en UCD-Valencia, 
UCD-Castellón y UCD-Alicante (1976-1982), tesis doctoral, Universitat de València, 2015. 
169 Borja Ribera: ‘‘La violència anticatalanista a València. Des de la mort de Franco fins a l’aprovació de 
l’Estatut (1976-1982)’’ en Afers, 79, 2014, pp. 661-686; ídem: Anticatalanismo y violencia política. El 
proceso autonómico en Valencia (1977-1982), TFM, Universitat de València, 2014. 
170 Borja Ribera: ‘‘De la violencia a la negociación. El anticatalanismo y el proceso autonómico 
valenciano’’ en ARCHILÉS, Ferran y SANZ, Julián (coords.): Cuarenta años y… op. cit., pp. 149-168. 
171 Borja Ribera: ‘‘De la unitat a l’enfrontament. Els 9 d’Octubre de 1977, 1978 y 1979’’ en Afers, 88, 
2017, pp. 583-613. 
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anticatalanista aparece como un factor determinante y se presta cierta atención a la violencia, 
aunque sin hacer aportaciones muy novedosas172. 
 Por su lado, un trabajo de Santi Cortés de 2014 sobre la editorial Tres i Quatre recoge 
todos los ataques sufridos por la librería del mismo nombre desde 1970 hasta 2007173. Ya en 
2018 el periodista Francesc Bayarri publicaba un ensayo que analiza minuciosamente el 
atentado sufrido por Joan Fuster en septiembre de 1981, el cual supone una aportación de 
enorme interés al recoger información de expedientes judiciales174. Las mismas fuentes emplea 
el historiador Juan Luis Sancho Lluna en un trabajo publicado en 2020, el cual es una adaptación 
de su tesis doctoral presentada en 2017. Este estudio hace aportaciones notables en torno a tres 
episodios: el asalto de domicilio y el intento de atentado sufridos por Manuel Sanchis Guarner 
en 1978, y el 9 d’Octubre de 1979, cuando una turba anticatalanistas y ultraderechistas provocó 
graves incidentes y agredió a varias autoridades -incluido el alcalde- en el centro de Valencia175. 
Cabe incidir en que las fuentes consultadas por Bayarri y Sancho Lluna hoy no se encuentran 
disponibles, ya que -según comenta el segundo- ‘‘fueron expurgadas en marzo de 2015’’, poco 
antes de la derrota del Partido Popular en las elecciones autonómicas176. Por su parte, en 2019 
la periodista Llum Quiñonero publicó un estudio centrado en el asesinato del militante del MCPV 
Miquel Grau a manos de un ultraderechista vinculado a Fuerza Nueva, ocurrido en Alicante en 
octubre de 1977. Este trabajo recoge valiosa información de expedientes judiciales y aporta 
algunas claves sobre la Transición en Alicante177. 
 Por último, hay que anotar que el caso valenciano apenas ha sido abordado en los 
estudios sobre la violencia política en la Transición española. Uno de los pocos autores -tal vez 
el único- que se ha referido a la campaña anticatalanista y a los atentados sufridos por 
intelectuales valencianos es Xavier Casals, quien señala que ‘‘el valencianismo de signo 
catalanista fue objeto de encarnizadas persecuciones por parte de la derecha anticatalanista’’, 
y reseña las acciones contra Joan Fuster y Manuel Sanchis Guarner de 1978178. Por su lado, 
Sophie Baby y Mariano Sánchez Soler también hacen referencia a algunos episodios violentos 
ocurridos en tierras valencianas, aunque sin mencionar ninguna dinámica específica179.   
 Aunque los trabajos que acabamos de ver se ocupan en mayor o menor medida de la 
violencia en la Transición valenciana, suelen referirse a generalizaciones un tanto abstractas o a 
 
172 LLOP i FORCADA, Guillem y TORMO MARTÍ, Joana: Quan ens deiem País. La preautonomia valenciana, 
Sehen, Barcelona, 2013. 
173 CORTÉS, Santi: El compromís amb la cultura. La història de Tres i Quatre, Tres i Quatre, Valencia, 
2014, pp. 127-152. 
174 BAYARRI, Francesc: Matar Joan Fuster (i altres històries), Companyia Austrohongaresa de Vapors, 
Valencia, 2018. 
175 SANCHO LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición… op. cit. La tesis: Los orígenes históricos del 
anticatalanismo de la transición valenciana (1976-1982). Tradición, resistencia y reacción, Universitat de 
València, 2017.   
176 SANCHO LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición… op. cit., p. 196. 
177 QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, Pruna Llibres, Valencia, 2019. 
178 CASALS, Xavier: La Transición española… op. cit., pp. 183-184. Casals se ha ocupado del fenómeno del 
anticatalanismo valenciano en otros trabajos, véase El oasis catalán (1975-2010). ¿Espejismo o 
realidad?, Edhasa, Barcelona, 2010, pp. 199-219; El pueblo contra el parlamento. El nuevo populismo en 
España, 1989-2013, Pasado & Presente, Barcelona, 2013, pp. 179-188. 




episodios más bien puntuales, casi siempre protagonizados por la extrema derecha y/o el 
anticatalanismo. Pero lo cierto es que la violencia no fue en modo alguno puntual. También lo 
es que hubo unos cuantos atentados de parte de la extrema izquierda y del nacionalismo radical. 
Hubo además un buen número de manifestaciones y otros actos de protesta que fueron 
escenario de una violencia nada desdeñable, a lo que sin duda contribuyó el comportamiento 
de unas fuerzas de seguridad poco adecuadas a un sistema de libertades, las cuales estaban 
dirigidas por unos responsables políticos con similares carencias. 
Así y todo, es verdad que la ultraderecha fue el principal actor de la violencia política en 
la Transición valenciana. Arriba hemos señalado que 1979 fue el año más convulso, pero hubo 
otros periodos en los que la violencia fue particularmente intensa: entre los días 5 y 17 de agosto 
de 1976 hubo no menos de cinco atentados, todos ellos a manos de la ultraderecha; entre los 
días 8 y 30 de agosto de 1977 hubo un mínimo de trece, casi todos ellos -o todos- cometidos por 
la extrema derecha o por un extraño grupo de probable naturaleza parapolicial. También los 
últimos meses de 1981 fueron particularmente virulentos, aunque esta vez la actividad de Terra 
Lliure se combinó con la de la ultraderecha. A las acciones que podríamos calificar de terroristas 
hay que sumar el continuo hostigamiento que sufrieron militantes y simpatizantes de izquierdas 
en diferentes contextos y, sobre todo a partir de 1978, los episodios de acoso a intelectuales y 
autoridades en los que ultraderechistas y anticatalanistas se mimetizaron, un acoso que en 
ocasiones estuvo acompañado de atentados. Así pues, el periodo que va desde la agonía de 
Franco hasta la aprobación del Estatuto de Autonomía estuvo lejos de ser pacífico en la actual 
Comunidad Valenciana. Se trata, en definitiva, de un periodo cuya realidad histórica se ajusta 
con dificultad a los cánones de esa supuesta transición modélica que todavía hay quien insiste 
en pregonar180.  
 
1.6 Estructura de la tesis 
Como se ha indicado, esta tesis doctoral sigue en lo esencial un orden cronológico. Más allá del 
primer capítulo que es la presente introducción, el segundo abarca desde las últimas semanas 
de vida del dictador hasta la salida de Carlos Arias Navarro de la presidencia del Gobierno. La 
etapa predemocrática de Adolfo Suárez como presidente queda recogida en los siguientes hasta 
llegar al quinto, que ha sido dedicado en exclusiva a la campaña y a las primeras elecciones 
generales. Los capítulos 6 y 7 se centran en los meses posteriores a los comicios, los cuales son 
fundamentales ya que experimentaron una notable escalada violenta y fue cuando el 
movimiento anticatalanista cristalizó y comenzó a expandirse. También entonces se celebró la 
gran manifestación autonomista del 9 de octubre de 1977, la cual ocupa una parte importante 
del capítulo séptimo. 
Los primeros pasos de la preautonomía valenciana, concedida por el Gobierno en marzo 
de 1978, se analizan en el capítulo octavo. Desde entonces hasta finales de 1979 el socialista 
 
180 En enero de 2020 el periodista Luis María Anson escribía: ‘‘El mundo […] contempló con asombro 
cómo España transcurría sin traumas ni violencias, desde una larga dictadura […] hasta una democracia 
pluralista plena’’, Luis María Anson: ‘‘El fin de la Transición’’ en El Mundo, 2 de enero de 2020, recurso 
en red: https://www.elmundo.es/opinion/columnistas/2020/01/02/5e0b44e821efa033138b4668.html 
[consultado el 25 de diciembre de 2020]. 
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José Luis Albiñana ocupó la presidencia del ente preautonómico, lo cual coincidió con el periodo 
más convulso de la Transición valenciana. Así, la presidencia de Albiñana ocupa un total de seis 
capítulos: desde el 8 hasta el 13, ambos incluidos. En este último se analizan los graves 
incidentes ocurridos en torno al 9 d’Octubre de 1979, los cuales fueron determinantes en el 
devenir del proceso autonómico y que, de hecho, acabaron por provocar la caída de Albiñana 
apenas dos meses después. Por su lado, siempre centrándonos en el caso valenciano, el 
referéndum constitucional se estudia en el capítulo 9, las segundas elecciones generales en el 
10 y las primeras municipales en el 11. 
 A finales de 1979 la presidencia del ente preautonómico pasó a Enrique Monsonís (UCD), 
produciéndose poco después una retracción de la violencia. Por tanto, la etapa de Monsonís al 
frente de la preautonomía, aunque más larga, la hemos dividido en tan solo tres capítulos. El 
primero (el 14) abarca hasta la intentona golpista del 23 de febrero de 1981. El 15 lo hemos 
dedicado en exclusiva a dicha intentona y a sus secuelas, hechos que tuvieron un enorme 
impacto en el País Valenciano. El decimosexto y último capítulo, que recoge desde las semanas 
posteriores al 23F hasta la aprobación en el Congreso del Estatuto de Autonomía (28 de abril de 
1982), incluye las fases finales y el desenlace del proceso autonómico valenciano, así como la 























































2. LOS MESES DE ARIAS 
El 20 de noviembre de 1975 se producía la muerte del dictador Francisco Franco en un momento 
en que el régimen se encontraba inmerso en una profunda crisis181. Desde finales de 1973 
ocupaba la presidencia del Gobierno Carlos Arias Navarro en sustitución del almirante Luis 
Carrero Blanco, asesinado por ETA el 20 de diciembre de aquel año182. Dos días después del 
deceso del dictador, el 22 de noviembre, Juan Carlos de Borbón era proclamado Rey de España 
en el Palacio de las Cortes de Madrid, donde juró cumplir y hacer cumplir las Leyes 
Fundamentales del Reino, expresando su lealtad a los Principios del Movimiento Nacional. Su 
discurso de proclamación suscitó un fuerte descontento entre los sectores rupturistas, pues en 
él mostró una clara admiración hacia Franco y su legado, si bien reconoció que se iniciaba ‘‘una 
nueva etapa de la historia de España’’ que debía basarse en ‘‘un efectivo consenso de concordia 
nacional’’183. Según el historiador Álvaro Soto, quienes más entusiasmo mostraron por el 
discurso fueron los ‘‘monárquicos no juanistas’’ y los partidarios de un proyecto político 
‘‘pseudo-reformista’’. Los inmovilistas, por su parte, lo consideraron ‘‘ambiguo, pero 
aceptable’’184. En su primer Consejo de Ministros -25 de noviembre- el rey aprobó un indulto 
por el que 429 presos políticos fueron liberados; este gesto quedaba, sin embargo, muy lejos de 
la amnistía exigida por la oposición. Miles de presos políticos permanecían encarcelados. El 24 
de noviembre ETA había asesinado a Antonio Echevarría, alcalde de Oyarzún (Guipúzcoa), 
primera víctima del terrorismo de la Transición. 
Coincidiendo con las últimas semanas de vida de Franco, hubo una serie de incidentes 
violentos en distintas facultades de la Universitat de València. Así, el 27 de octubre, una bomba 
hacía explosión en la Facultad de Filosofía y Letras, causando daños por valor de unas 600.000 
pesetas. En una carta escrita por profesores de la Facultad de Económicas se afirmaba que 
existían pruebas de que los autores del atentado pertenecían al mismo grupo ultraderechista 
que protagonizó diversos incidentes poco después. Y es que los días 31 de octubre y 4 de 
noviembre se produjeron asaltos a Económicas, protagonizados por personas portadoras de 
armas blancas y bombas incendiarias, que dejaron numerosos heridos así como abundantes 
destrozos. Los estudiantes llegaron a levantar barricadas para defenderse de los asaltantes, 
mientras que los ultras estuvieron a punto de causar un incendio por el lanzamiento de un cóctel 
molotov. En torno a estos sucesos fue denunciada la actitud negligente de la policía, ya que 
algunos de los agresores fueron detenidos a instancias del decano, y cuando éste se presentó 
más tarde en la comisaría para poner la denuncia, fue informado de que no había ninguna 
persona detenida. Por las mismas fechas hubo incidentes similares en Filosofía y Derecho. En 
todas estas facultades aparecieron panfletos firmados por unas denominadas Juntas de 
Información Nacional-Revolucionaria en los que se responsabilizaba a los ‘‘rojos’’ de los 
 
181 Véase Pere Ysàs: ‘‘La crisis de la dictadura franquista’’ en MOLINERO, Carme (ed.): La Transición 
treinta…op. cit., pp. 27-58. 
182 Sobre los años de Arias Navarro como presidente del Gobierno véase TUSELL, Javier y G. QUEIPO DE 
LLANO, Genoveva: Tiempo de incertidumbre. Carlos Arias Navarro entre el franquismo y la Transición 
(1973-1976), Crítica, Barcelona, 2003. 
183 El discurso aparece reproducido en VVAA: Los discursos del poder. Palabras que cambiaron el curso 
de la historia, Belaqvua, Barcelona, 2003, pp. 197-201. 
184 SOTO, Álvaro: Transición y cambio… op. cit., p. 46 
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hechos185. A mediados de octubre, en Alicante, la librería Set i Mig había sido objeto de un 
atentado186. 
El primer gobierno de la Monarquía se constituyó el 13 de diciembre. El día 5 el rey había 
confirmado a Arias Navarro como presidente, decepcionando a aquellos que albergaban 
esperanzas de reformas sustantivas. El desengaño se extendió a la mayor parte de la prensa 
internacional. The New York Times, por ejemplo, criticó que don Juan Carlos apostara por ‘‘una 
continuación del franquismo sin Franco’’187. Semanas después, el propio Arias corroboraría los 
temores del diario neoyorkino: ‘‘Mientras viva, mi obra será el franquismo, mi vida y mi obra’’188. 
Por su lado, el antiguo ministro de Información y Turismo Manuel Fraga cobró un papel 
relevante como vicepresidente segundo y ministro de Gobernación, al tiempo que otros dos 
reformistas del régimen, José María de Areilza y Fernando Garrigues, ocuparon las carteras de 
Asuntos Exteriores y Justicia respectivamente. Otro nombramiento importante fue el de 
Torcuato Fernández Miranda como presidente de las Cortes y del Consejo del Reino, mientras 
que un todavía poco conocido Adolfo Suárez pasó a ocupar la secretaría general del Movimiento. 
En sus primeros compases, el Gobierno hizo patente su voluntad de introducir reformas para 
perfeccionar el sistema institucional franquista. El propósito era edificar una sui generis 
democracia española189. A pesar del indulto concedido por el rey, la represión continuaba190. 
Nada más ser confirmado como presidente, Arias declaró en TVE: ‘‘El Gobierno dispone de 
fuerzas de orden público y de seguridad más que suficientes para aplastar inexorablemente 
cualquier intento de subvertir o alterar la vida del país’’191. Las limitaciones del proyecto 
reformista (o pseudo-reformista, en términos de Álvaro Soto) de este primer ejecutivo de la 
Monarquía las resumía Fraga de manera elocuente: ‘‘Por muchas vueltas que se den, no habrá 
nunca riesgo de que las izquierdas gobiernen con esta reforma […] debido al gran número de 
cerrojos que [se dejarán] en pie para evitarlo’’192. 
La conflictividad político-social venía manifestándose de forma cada vez más intensa en 
los últimos años. Si bien es cierto que ya se habían producido movimientos huelguísticos en las 
décadas de los cuarenta y cincuenta, especialmente entre 1956 y 1958, estos eran de carácter 
más o menos restringido y excepcional. Fue partir de 1962 cuando la conflictividad laboral se 
diversificó y expandió, adquiriendo una tendencia clara de crecimiento aunque con 
fluctuaciones. Esta conflictividad, acompañada de la acción opositora y estudiantil, se agudizó 
entre 1974 y 1975. Las elecciones sindicales de la primavera de 1975, en las cuales triunfaron 
las ‘‘candidaturas unitarias y democráticas’’ promovidas por CCOO, llevaron a la Organización 
 
185 Véase Las Provincias, 1 de noviembre de 1975, p. 15; 5 de noviembre, p. 17; 7 de noviembre, p. 15; 9 
de noviembre, p. 13; 11 de noviembre, p. 19. 
186 PI, Ramón: Qué es la ultraderecha, La Gaya Ciencia, Barcelona, 1976, p. 59. 
187 Véase GUILLAMET, Jaume (ed.): Las sombras de la Transición. El relato crítico de los corresponsales 
extranjeros (1975-1978), PUV, Valencia, 2016, p. 57. 
188 Véase TUSELL, Javier y G. QUEIPO DE LLANO, Genoveva: Tiempo de incertidumbre... op. cit. p. 272. 
189 Véase JULIÁ, Santos: Transición. Historia de una política española (1937-2017), Galaxia Gutenberg, 
Barcelona, 2017, p. 351. 
190 Sobre represión antes y después de la muerte de Franco véase BABIANO, José et al.: Verdugos 
impunes. El… op. cit. En cuanto al tardofranquismo y primeros años de Transición, véase Pau Casanellas: 
‘‘¿Un país donde… art. cit.; CASANELLAS, Pau: Morir matando. El… op. cit. 
191 Véase SARTORIUS, Nicolás y SABIO, Alberto: El final de… op. cit., pp. 242-243. 
192 Véase MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit., p. 72. 
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Sindical franquista al borde del colapso193. Solo en 1975, las intervenciones de las fuerzas de 
seguridad causaron 33 muertos y 21 heridos graves. Para ese año, se estima que había en 
Valencia 27 agencias privadas de investigación dedicadas a complementar las ‘‘pesquisas 
policiales’’194. En vísperas del 20 de noviembre, el movimiento vecinal había tomado un notable 
impulso con, por ejemplo, 3.000 personas movilizadas el 14 de octubre en el barrio de Orriols 
de Valencia que protestaban por la falta de equipamientos195. A partir de la muerte de Franco la 
movilización tomó aún más fuerza, espoleada por tres factores fundamentales: la crisis política 
acentuada por el fallecimiento del dictador, el agravamiento de la crisis económica y el decreto 
de congelación salarial aprobado por el consejo de ministros el 14 de noviembre196.  
A principios de diciembre se inició una huelga en Madrid en los sectores del metal y la 
construcción que pronto se extendería. El día 7, un párroco del barrio de Aluche era arrestado 
después de manifestar ‘‘públicamente, mediante homilía’’ su disconformidad con la actuación 
de la policía, que había desalojado de forma ‘‘muy enérgica’’ una reunión de jóvenes horas 
antes197. Ese mismo día, 10.000 personas se habían manifestado frente a la cárcel de 
Carabanchel ‘‘por la amnistía a los presos políticos’’ convocadas por PCE y CCOO, en una acción 
que acabó entre cargas policiales y detenciones198. El 11 de diciembre se producía la primera 
gran movilización en Cataluña tras la muerte de Franco, con manifestaciones en distintos puntos 
de Barcelona y otras ciudades a las que acudieron miles de personas y que fueron duramente 
reprimidas. Algunos de los detenidos fueron salvajemente maltratados, teniendo que ser 
ingresados días después con ‘‘un quadre esgarrifós: peus i testicles inflats, ungles arrencades, 
cremades i hematomes diversos’’199. El día 16, una veintena de asociaciones de vecinos de 
Madrid enviaban un telegrama al presidente del Gobierno solicitando ‘‘públicamente la 
proclamación de la amnistía general y la garantía de los derechos de asociación, reunión y 
expresión’’.  
Pero fue la huelga de transportes de la capital, convocada en la madrugada del 5 de 
enero, la que desencadenó una oleada de huelgas y protestas sin precedentes por todo el país. 
El día 14, hubo 350.000 huelguistas solo en Madrid200. Con 17.455 paros registrados entre enero 
y marzo en el conjunto de España, en los primeros meses de 1976 tuvo lugar el más amplio 
movimiento huelguístico desde el establecimiento de la dictadura201. La Organización Sindical, 
proclive a minimizar la conflictividad, estimó en más de tres millones y medio el número de 
 
193 Véase YSÀS, Pere: Disidencia y subversión. La lucha del régimen franquista por su supervivencia, 
1960-1975, Crítica, Barcelona, 2004.  
194 SARTORIUS, Nicolás y SABIO, Alberto: El final de la Dictadura… op. cit., pp. 234-240. 
195 ‘‘Con el agua al cuello. Manifestaciones pacíficas de protesta’’ en Guadiana, 28, 12 de noviembre de 
1975, p. 20. Sobre el movimiento asociativo en el tardofranquismo y primeros años de la Transición 
véase RADCLIFF, Pamela Beth: La construcción de la ciudadanía democrática en España. La sociedad civil 
y los orígenes populares de la Transición, 1960-1978, PUV, Valencia, 2019. 
196 El impacto político de la crisis económica en José María Marín Arce: ‘‘Condicionantes económicos y 
sociales de la Transición’’ en MOLINERO, Carme (ed.): La Transición treinta… op. cit. pp. 81-116. 
197 Equipos de Estudio: Prueba de fuerza entre el reformismo y la ruptura, Elías Querejeta Ediciones, 
Madrid, 1976, pp. 197-199. 
198 Véase ADELL ARGILÉS, Ramón: La transición política en la calle. Manifestaciones políticas de grupos y 
masas, Madrid, 1976-1987, tomo II, tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 1989, p. 15. 
199 BALLESTER, David y VICENTE, Manuel: Corre, democràcia, corre… op. cit., p. 115. 
200 SARTORIUS, Nicolás y SABIO, Alberto: El final de la Dictadura… op. cit., p. 81. 
201 Véase Ibid., p. 246; MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit. p. 75. 
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huelguistas a lo largo de 1976, con 110 millones de horas de trabajo perdidas202. La cifra oficial 
de huelguistas en 1975 se había situado en torno al medio millón. Las zonas más conflictivas 
fueron, además de la capital, el área industrial de la provincia de Barcelona y el País Vasco. Pero 
también hubo importantes protestas en Navarra, Asturias, Galicia, Andalucía o -como veremos- 
en el País Valenciano203. Especial impacto tuvieron las huelgas generales de la comarca 
barcelonesa del Baix Llobregat en enero y la de Sabadell en febrero, a la que Manuel Fraga se 
refirió como ‘‘una ocupación de la ciudad como la de Petrogrado en 1917’’204. Pero más allá de 
la conflictividad laboral, las manifestaciones por el cambio y la amnistía se reprodujeron en 
todas las grandes ciudades españolas. La movilización obrera y la demanda de cambios políticos 
se solapaban de tal manera que con frecuencia resultaban indistinguibles. Libertades políticas, 
derechos para los trabajadores, amnistía para los presos políticos y -en algunas regiones como 
el País Valenciano- Estatuto de Autonomía se configuraron como los cuatro grandes motores de 
la movilización popular205. 
Al producirse la muerte de Franco, uno de los dos organismos unitarios de la oposición 
valenciana, el Consell Democràtic del País Valencià, hizo un llamamiento a la movilización con el 
fin de lograr la ruptura mostrándose contrario a la Monarquía, la cual era descrita como una 
‘‘maniobra continuista’’206. El Consell establecía al pueblo valenciano como sujeto político que 
debía ‘’decidir su futuro […] una vez conseguida la ruptura democrática conjuntamente con el 
resto de pueblos del Estado Español’’. Dicha ruptura constaba de seis puntos básicos según este 
organismo: libertades democráticas, amnistía, supresión del aparato represivo, cooficialidad de 
la lengua catalana ‘‘de la que el valenciano es una variante’’, establecimiento de un Estatuto de 
Autonomía provisional y control obrero del patrimonio de la CNS207. Un comunicado emitido 
poco antes de manera conjunta por el Consell y la Junta Democràtica del País Valencià se inscribe 
en las mismas coordenadas, haciendo ‘‘un llamamiento urgente a todo el pueblo valenciano 
para la conquista de sus aspiraciones democráticas y nacionales’’ e incidiendo especialmente en 
la cuestión autonómica208.  
 
202 Véase Pere Ysàs: ‘‘La crisis de… cap. cit. p. 35; MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: Productores 
disciplinados y minorías subversivas. Clase obrera y conflictividad laboral en la España franquista, Siglo 
XXI, Madrid, 1998, p. 233.  
203 Sobre el movimiento obrero en el País Valenciano durante la dictadura y la Transición véase: 
BENEYTO, Pere y PICÓ, Josep: Los sindicatos en el País Valenciano (1975-1981), Institució Alfons el 
Magnànim, Valencia, 1982; DEL ÁLAMO, Manuel: CCOO del País Valencià. Aproximació a la seua història 
(1966-1992), FEIS, Valencia, 1994; PICÓ, Josep: El moviment obrer al País Valencià sota el franquisme, 
Tres i Quatre, Valencia, 1977; SANZ, Jesús: El movimiento obrero en el País Valenciano (1939-1976), 
Fernando Torres, Valencia, 1976. 
204 Citado en MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La anatomía del franquismo. De la supervivencia a la 
agonía, 1945-1977, Crítica, Barcelona, 2008, p. 236. Véase GIMÉNEZ PLAZA, Dionisio: Sabadell: el pueblo 
unido…, C. Casals Editor, Barcelona, 1976. 
205 Véase DOMÈNECH SAMPERE, Xavier: Cambio político y movimiento obrero bajo el franquismo. Lucha 
de clases, dictadura y democracia (1939-1977), Icaria, Barcelona, 2012, pp. 191-240. 
206 Integraban el CDPV: PSOE, UDPV, PSPV, PSAN, PCV, MCPV, UCE, USO y UGT. 
207 Consell Democràtic del País Valencià: ‘‘Ante la muerte de Franco’’, noviembre de 1975 [AHCV: Fondo 
CEESC, caja 4, carpeta 1]. 
208 Junta Democràtica del País Valencià y Consell Democràtic del País Valencià: ‘‘Al pueblo valenciano’’, 
11 de noviembre de 1975 [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, carpeta 1]. Integraban la JDPV: PCE, PSP, PTE, 




Así pues, no cabe duda acerca de que la autonomía era una de las principales 
reivindicaciones suscritas por los dos grandes organismos de la oposición valenciana desde antes 
de producirse la muerte de Franco209. No obstante, pocas semanas antes, en octubre, se había 
hecho público un anteproyecto de Estatuto (el conocido como Estatut d’Elx) elaborado por una 
comisión de intelectuales que, bien por considerarlo inoportuno o bien por no estar de acuerdo 
con sus planteamientos demasiado radicales, apenas recabó apoyos; el único partido que lo hizo 
suyo fue el minoritario PSAN. Tomando ese texto como modelo pero introduciendo notables 
modificaciones en un sentido más moderado, el Consell redactaría un nuevo anteproyecto (el 
llamado Estatut del Consell) que sería dado a conocer en febrero de 1976210. A finales de 1978, 
ya en la etapa preautonómica, un grupo de profesores universitarios de Valencia y Alicante 
presentaría un tercer texto (el Estatut de Morella) que serviría de base para la elaboración del 
Estatuto definitivo211. Con todo, en el País Valenciano existía por entonces una conciencia 
histórica -en un sentido específico y propio- sustancialmente inferior a la del País Vasco o 
Cataluña, si bien las actitudes favorables a la autonomía eran superiores a las de Galicia212. En 
este sentido resulta revelador que, hacia finales de 1975, en un informe presentado por 
dirigentes del PSOE local a un emisario de los socialdemócratas alemanes, se dijera que el 
partido debía reconocer ‘‘el hecho diferencial valenciano’’ para poder crecer213. 
Las semanas que siguieron a la muerte del dictador se vivieron con relativa calma en 
Valencia. Así y todo, la conflictividad laboral comenzaba a repuntar y a mediados de diciembre 
hubo agresiones e incidentes en la Facultad de Ciencias provocados por grupos de extrema 
derecha214. El diario ABC hablaba de una campaña de acciones y atentados ultras que se extendió 
por todo el país desde mediados de octubre -coincidiendo con la agudización de la enfermedad 
de Franco- hasta el momento de la publicación del reportaje en diciembre. Según la Unión 
Militar Democrática, desde el empeoramiento de la salud del dictador, se habían distribuido 
‘‘copiosamente’’ armas entre ‘‘asociaciones de excombatientes, somatenes y partidos políticos 
 
209 Sobre los conflictos entre los dos organismos -y en el seno de los mismos- en torno a esta cuestión 
véase RODRÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo valenciano y problema nacional (1970-1982), 
Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 2018, pp. 27-74. 
210 El texto se aprobó por mayoría en sesión plenaria del Consell con el rechazo del PSAN y la abstención 
de PSOE y UCE; le dieron su apoyo: USO, UDPV, PSPV, MCPV, Partido Carlista del PV y Socialistes 
Valencians Independents (posteriormente integrados en el PSPV), véase BLASCO, Josep Lluís (ed.): Els 
Estatuts del País Valencià, La Magrana, Barcelona, 1977; AGUILÓ LUCIA, Lluís: L’Autonomia, Institució 
Alfons El Magnànim, Valencia, 1982, pp. 52-53. 
211 Integraban la comisión redactora: Lluís Aguiló Lucia, José Asensi Sabater, Fernando Cervera Torrejón, 
Vicent Franch Ferrer, Manuel Martínez Sospedra, Javier Muñoz Pellín, Rosa Ripollés Serrano, Remedios 
Sánchez Ferris, Mª Julia Sevilla Merino y Francisco Serrano, véase Equip Francesc Eiximenis: 
Avantprojecte d’Estatut d’Autonomia del País Valencià, Morella, 21 de diciembre de 1978, [archivo 
personal del autor]. 
212 Véase DEL CAMPO, Salustiano; NAVARRO, Manuel y TEZANOS, J. Félix: La cuestión regional española, 
Cuadernos para del Diálogo, Madrid, 1977, pp. 237-241. Los datos de una encuesta realizada en 1976 
situaban al País Valenciano como uno de los territorios que más apostaban por el autogobierno junto 
con Cataluña, País Vasco, Navarra, Galicia y Canarias. En otra de 1978 el porcentaje de valencianos 
partidarios de la autonomía (65%) y del federalismo (8%) suma el 73%, véase Ferran Archilés: ‘‘Ara o 
mai? El 9 d’Octubre i la qüestió nacional al País Valencià’’ en Afers, 88, 2017, pp. 684-687. 
213 Véase MUÑOZ SÁNCHEZ, Antonio: El amigo alemán. El SPD y PSOE de la dictadura a la democracia, 
RBA, Barcelona, 2012, pp. 237-238. 
214 Véase Las Provincias, 12 de diciembre de 1975, p.15; 16 de diciembre p. 13. 
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de extrema derecha’’215. El objetivo era retraer la disidencia infundiendo miedo. Episodios 
similares a los ocurridos en la Universitat de València se reprodujeron en universidades de 
Madrid, Barcelona o Zaragoza. Amenazas y agresiones contra estudiantes, periodistas, abogados 
o sacerdotes, entre otras, suman un total de 21 acciones de la extrema derecha reseñadas por 
ABC216. Otras fuentes hablan de al menos 30 acciones violentas cometidas por la ultraderecha 
entre octubre y diciembre217. En Barcelona, por ejemplo, un grupo de nueve personas armadas 
con pistolas irrumpió en una clase, rompiendo al profesor una porra de madera en la cabeza. En 
Madrid, un asalto a un despacho de abogados dejó dos personas gravemente heridas. En el País 
Vasco, dos hombres armados entraron en el domicilio de la familia de Juan Paredes Manot Txiki 
-miembro de ETA recientemente fusilado- agrediendo a su madre y a su hermana de catorce 
años. La violencia de los ultras llegó hasta París, donde un local regentado por nacionalistas 
vascos fue objeto de un atentado con bomba, lo mismo que la sede de la editorial Ruedo 
Ibérico218.  
Pero esto no impidió que con el comienzo del nuevo año la protesta se desatara. El 12 
de enero, en Valencia, una asamblea en la que participaban más de mil trabajadores fue disuelta 
‘‘sin contemplaciones’’ por la policía entre ‘‘carreras, contusiones [y] heridos’’219. En los días 
previos, se habían instalado numerosos puntos de recogida de firmas en favor de la amnistía, 
tanto en Valencia como en poblaciones de sus alrededores. Así, la Junta y el Consell convocaron 
para el día 16 una manifestación ‘‘pacífica y silenciosa’’. Era la primera movilización masiva de 
la oposición valenciana de la Transición. ‘‘Por la amnistía. Por las libertades democráticas. Por el 
Estatuto de Autonomía’’ eran las consignas que figuraban en el panfleto de la convocatoria220. 
‘‘Varios miles de personas’’ -según el diario Las Provincias- se dieron cita aquella tarde en la 
plaza de San Agustín y en otros puntos del centro Valencia a fin de entregar un escrito con más 
de 40.000 firmas adjuntas al presidente de la Audiencia Territorial. La revista Doblón, que calificó 
la manifestación como ‘‘el acto político más importante de los últimos cuarenta años [en el País 
Valenciano]’’, habla -tal vez exagerando- de 25.000 asistentes; el periodista Jesús Sanz eleva la 
cifra hasta 30.000. Las cargas policiales impidieron el normal desarrollo de la marcha y se 
practicaron al menos trece detenciones221. Según un comunicado de los convocantes, las fuerzas 
del orden ‘‘ocuparon militarmente el centro de la ciudad’’ y ejercieron una violencia ‘‘brutal y 
desproporcionada’’ que dejó docenas de heridos222. Doblón subraya que los agentes ‘‘habían 
tomado estratégicamente, con gran despliegue de medios, los puntos vitales del recorrido 
previsto’’ y se refiere a una actuación ‘‘violenta e indiscriminada’’. Al día siguiente, una 
manifestación más reducida protagonizada por estudiantes fue también disuelta por la 
 
215 Unión Militar Democrática: ‘‘Medidas previas a un futuro democrático’’, diciembre de 1975, en Unión 
Militar Democrática: Los militares y la lucha por la democracia, 1976, pp. 43-49. 
216 Véase ‘‘Escalada de acciones de la extrema derecha’’ en ABC (Suplemento Blanco y Negro), 20 de 
diciembre de 1975, pp. 38-39. 
217 Véase PI, Ramón: Qué es la ultraderecha, op. cit., pp. 55-66. 
218 Véase SARTORIUS, Nicolás y SABIO, Alberto: El final de… op. cit., p. 333. 
219 A. Xaloc: ‘‘Llibertat, amnistia, estatut d’autonomia’’ en Doblón, 67, 24 de enero de 1976, pp. 10-11. 
220 ‘‘Convocatoria a la manifestación del día 16 de enero de 1976’’, folleto ciclostilado [AHCV: Fondo 
CEESC, caja 4, carpeta 1]. 
221 SANZ, Jesús: El movimiento obrero… op. cit., pp. 214-215. Véase también Las Provincias, 17 de enero 
de 1976, pp. 3-4; Levante, 17 de enero de 1976, p. 11. 
222 JDPV-CDPV: ‘’Comunicado conjunto’’, 17 de enero de 1976 [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, carpeta 1]. 
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policía223. El día 15, ‘‘concentraciones toleradas’’ a favor de la amnistía habían reunido -según 
Doblón- a 4.500 personas en Vall d’Uixó, a 4.000 en Alicante, a más de 2.000 en el Elche y a ‘‘mil 
y pico’’ en Alcoi, unas cifras quizá algo infladas pero que en cualquier caso revelan un éxito 
considerable, lo que seguramente tuvo que ver con la dureza de la represión desplegada en 
Valencia224. El 20 de enero, una manifestación ‘‘por la amnistía, las libertades y la democracia’’ 
celebrada en Madrid acabó también entre cargas policiales225. Los días 1 y 8 de febrero, decenas 
de miles de personas salieron a las calles de Barcelona demandando libertades y amnistía. La 
brutalidad con que fueron reprimidas estas movilizaciones estremeció a la prensa 
internacional226. 
Pero antes, a principios de enero, había tenido lugar un suceso en Buñol que provocó la 
dimisión del alcalde y del responsable local del Sindicato Vertical. El origen del conflicto estaba 
en las malas condiciones de trabajo en la empresa Cointex, del ramo textil, que habían derivado 
en huelgas y protestas desde mediados de 1975. A lo largo de la primera semana de enero de 
1976 el conflicto se intensificó a causa de los despidos. El día 8 la policía desalojó con violencia 
la iglesia donde los trabajadores estaban encerrados, en cuyas inmediaciones se concentraban 
centenares de vecinos en señal de apoyo. Según una fuente sindical, la fuerza pública cargó de 
manera brutal ‘‘hiriendo, entre otras, a tres mujeres y un anciano’’. Después de perseguir a los 
vehículos policiales hasta la salida del pueblo, trabajadores y vecinos se trasladaron a los 
domicilios del alcalde y del delegado local de la OSE exigiendo explicaciones, lo que provocó la 
dimisión de ambos. El alcalde afirmó ante la prensa que la actuación de la policía ‘‘no había sido 
como le habían prometido’’227. En los días sucesivos tuvieron lugar movilizaciones en las que 
participaron miles de vecinos -prácticamente todo el pueblo- que no pararon hasta la 
readmisión de los despedidos228. 
En un clima de conflictividad laboral, la movilización continuaba. Así, el 14 de febrero se 
producían varios conatos de manifestación en la ciudad de Valencia después de que la autoridad 
gubernativa denegara el permiso a una concentración de trabajadores del sector del metal. 
Hubo cargas policiales e intervención de ‘‘elementos incontrolados’’, quienes trataron de 
reventar la manifestación rompiendo escaparates. La jornada se saldó con al menos tres 
personas detenidas229. Hacia finales de febrero eran 250 las empresas y 30.000 los obreros del 
sector del metal en huelga en la provincia de Valencia. En paralelo, se desarrollaba una 
importante huelga de trabajadores de la construcción que desembocó en numerosas 
manifestaciones, disturbios y detenciones a lo largo del mes de enero, sobre todo en la ciudad 
de Valencia230. A la altura del 21 de enero eran 70.000 los obreros de la construcción en huelga 
 
223 Las Provincias, 18 de enero de 1976, p. 17. 
224 A. Xaloc: ‘‘Llibertat, amnistia, estatut… art. cit. 
225 Véase ADELL ARGILÉS, Ramón: La transición política… op. cit., tomo II, p. 26. 
226 BALLESTER, David y VICENTE, Manuel: Corre, democràcia, corre… op. cit., pp. 231-265. Véase también 
BALLESTER, David y RISQUES, Manel: Temps d’amnistia. Les manifestacions de l’1 i el 8 de febrer a 
Barcelona, Edicions 62, Barcelona, 2001. 
227 Boletín informativo de USO-Cointex: USO informa. Buñol Cointex, 13 de enero de 1976, [AHCV: Fondo 
CEESC, caja 5, carpeta 5]. 
228 Véase Las Provincias, 11 de enero de 1976, p. 25; MASMANO PALMER, Chimo: Comunistas en Buñol. 
Historia del PC, PCE, Valencia, 2003, pp. 91-94. 
229 Las Provincias, 15 de febrero de 1976, p. 19. 
230 El relato de esta huelga a lo largo del mes de enero en USO informa. Construcción en huelga, 26 de 
enero de 1976, [AHCV: Fondo CEESC, caja 5, carpeta 5]. 
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en la provincia; el número de huelguistas llegó a alcanzar los 100.000 lo que supuso el paro total 
en el sector. Por su parte, el sector del transporte de la provincia de Valencia iría a la huelga a 
principios de marzo, con 10.000 empresas y 15.000 vehículos afectados231. En el conjunto del 
País Valenciano, la cifra de trabajadores movilizados en los primeros meses de 1976 se estima 
en 225.000232. Para los meses de enero y febrero, los más conflictivos, la estimación es de 
189.000 huelguistas. Si bien se trata de unas cifras importantes, la movilización obrera en el País 
Valenciano en estos meses quedó por detrás de otros puntos de la península como Cataluña, 
País Vasco o Madrid233. 
El 24 de febrero caía en Elda (Alicante) la primera víctima mortal de la Transición causada 
por la actuación de la fuerza pública234. Fue la primera de las cerca de 40 personas fallecidas en 
manifestaciones entre 1976 y 1982235. Su nombre era Teófilo del Valle, de 20 años, trabajador 
del calzado involucrado en las luchas del sector por la negociación del convenio236. Teófilo fue, 
además, uno de los ocho trabajadores muertos a manos de la policía entre el 24 de febrero y el 
8 de marzo237. El día 23, en una acción de protesta, hasta 7.000 personas habían marchado desde 
Elda hasta el vecino pueblo de Petrer entre duras cargas de la policía. El día 24, una 
concentración en Elda en la que participaban unas 5.000 personas fue disuelta. Algunos de los 
trabajadores se refugiaron en una iglesia en construcción de un polígono industrial. Al salir, se 
encontraron con varios vehículos policiales a los que lanzaron piedras238. Los agentes del último 
coche bajaron y abrieron fuego, acertando uno de ellos en la pierna del joven. Cuando cayó al 
suelo, otro agente le disparó en la cabeza239. En el entierro, celebrado al día siguiente, el féretro 
fue acompañado por una comitiva de miles de personas. En Elche y en Elda fue convocada una 
huelga general de tres días. Hasta 20.000 personas acudieron al funeral según algunas fuentes. 
Las protestas se extendieron por toda la zona, llegando hasta la localidad castellonense de Vall 
d’Uixó, donde se celebró una misa a la que asistieron unas 4.500 personas. En Valencia, varios 
conatos de manifestación fueron disueltos el 27 de febrero, con distintos puntos de la ciudad 
tomados por la policía240. En torno a este episodio se acusó a la prensa de ocultar y manipular 
los hechos. Además, el Gobierno Civil de Alicante emitió una vergonzosa nota donde se acusaba 
falsamente al joven de llevar una ‘‘vida irregular’’ y de estar involucrado en el tráfico de 
 
231 Véase Levante, 2 de marzo de 1976, p. 9. 
232 Véase SANZ, Jesús: El movimiento obrero… op. cit. pp. 215-237. 
233 Joan Lluís Soler e Ismael Saz: ‘‘De Lo Rat Penat al congreso de Castellón. Las Comisiones Obreras en el 
País Valenciano’’ en RUIZ, David (dir.): Historia de Comisiones Obreras (1958-1988), Siglo XXI, Madrid, 
1993, p. 308. 
234 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La transición a… op. cit., pp. 297-307. 
235 Una cronología detallada con 40 muertes en manifestaciones entre 1976 y 1982 en BALLESTER, David 
y VICENTE, Manuel: Corre, democràcia, corre… op. cit., pp. 502-504. Sin embargo, El País afirmaba en 
diciembre de 1979 que ya se habían alcanzado las cuarenta víctimas, véase ‘‘Cuarenta muertos en 
manifestación en los últimos cuatro años’’ en El País, 14 de diciembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/12/14/espana/313974013_850215.html [consultado el 28 de noviembre de 
2020]. 
236 Un reportaje en ‘‘Luto en Elda’’ en Cambio 16, 8-14 de marzo de 1976, pp. 22-23. 
237 Además de Teófilo del Valle (24 de febrero), cinco en Vitoria (3 de marzo), uno en Tarragona (6 de 
marzo) y otro en Basauri (8 de marzo). 
238 Véase GRIMALDOS, Alfredo: La sombra de… op. cit., pp. 248-251. 
239 Véase MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La resistencia antifranquista… op. cit., 
pp. 188-189. 
240 Véase Las Provincias, 28 de febrero de 1976, p. 14; Levante, 28 de febrero de 1976, p. 10; SANZ, 
Jesús: El movimiento obrero… op. cit. pp. 256-258. 
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drogas241. Daniel Aroca, el policía que disparó a Teófilo del Valle, sería juzgado y absuelto en un 
consejo de guerra celebrado el 6 de julio en Alicante242. 
En medio de la conmoción por el suceso de Elda, una conferencia de Felipe González 
programada para el día 27 en la capital valenciana era suspendida. La madrugada anterior una 
potente bomba había hecho explosión en la puerta de la sala donde debía celebrarse la charla. 
El atentado no fue reivindicado, aunque el responsable del centro declaró que se le había hecho 
llegar que ‘‘la explosión de la madrugada había sido solamente un aviso de lo que ocurriría si la 
conferencia de González se producía’’. No obstante, fuentes del PSOE declararon que la 
conferencia iba a suspenderse de todas formas debido a los incidentes ‘’que suceden y han 
sucedido […] en el País Valenciano’’, en alusión a la represión policial y a la muerte de Teófilo 
del Valle. Otra conferencia de González que iba a celebrarse en Alicante fue cancelada243. Poco 
después, el 3 de marzo, en Vitoria, tres trabajadores morían por disparos de la policía en el 
desalojo de una asamblea que se estaba celebrando en una iglesia, otros dos fallecerían más 
tarde a causa de las heridas. Un centenar de personas resultaron heridas, muchas de ellas de 
bala. Este suceso desencadenó una huelga general en el País Vasco y provocó una oleada de 
solidaridad y protestas por todo el país. El día 4 la indignación se extendió por distintas 
facultades de la Universitat de València, apareciendo pancartas en varios de sus edificios, pero 
también en otros puntos de la ciudad. En la Facultad de Ciencias, en el transcurso de un acto 
académico, fue retirado el retrato de Franco que presidía el salón de actos. A media mañana, 
varios centenares de estudiantes participaron en una manifestación en los aledaños del campus 
de la avenida Blasco Ibáñez244. El día 12, por otro lado, varias personas fueron agredidas con 
porras a la salida de una conferencia de Cristianos por el Socialismo celebrada la Facultad de 
Derecho. Entre los agresores fue reconocido al menos un miembro del ultraderechista MSE245. 
Como reacción a las ambiciones autonomistas expresadas cada vez con mayor 
vehemencia por la oposición valenciana, desde las instituciones franquistas comenzaron a 
articularse una serie de demandas en ese sentido, si bien más orientadas hacia la 
descentralización administrativa que hacia la autonomía política246. Ignacio Carrau, presidente 
de la Diputación de Valencia desde julio de 1975, había vuelto a tomar posesión del cargo el 8 
de febrero. Aquel día, Carrau reiteró su lealtad a Franco ‘‘desde lo más profundo de mi corazón’’, 
mostrándose favorable a que las provincias de Alicante, Castellón y Valencia se encaminaran 
hacia la constitución de una ‘‘Mancomunidad Regional’’. Asimismo, declaró: ‘‘Nuestra región, 
nuestro Reino, tiene una personalidad histórica propia y claramente definida, y no toleraremos 
 
241 Las Provincias, 26 de febrero de 1976, pp. 3-4. 
242 Véase QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, op. cit., p. 23. 
243 Las Provincias, 28 de febrero de 1976, p. 14. 
244 Las Provincias, 5 de marzo de 1976, p. 13. 
245 Las Provincias, 13 de marzo de 1976, p. 13. Sobre la naturaleza del Movimiento Social Español véase 
CASALS, Xavier: Neonazis en España. De las audiencias wagnerianas a los skinheads (1966-1995), 
Grijalbo, Barcelona, 1995, p. 102. 
246 Este fenómeno no es exclusivo del País Valenciano, véase Xosé M. Núñez Seixas: ‘‘De la región a la 
nacionalidad. Los neo-regionalismos en la España de la transición y consolidación democrática’’ en 
WAISMAN, Carlos; REIN, Raanan; y GURRUTXAGA ABAD, Ander (comps.): Transiciones de la dictadura a 
la democracia: los casos de América Latina y España, Universidad del País Vasco/Euskal Herriko 
Unibertsitatea, Vizcaya, 2005, pp. 101-139. 
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que ni una ni la otra nos la cambie nadie ni nos la arrebate con otros nombres o calificativos’’247. 
El presidente de la Diputación se posicionaba así contra la denominación País Valenciano; como 
se ha visto, el gobernador civil de Valencia había hecho lo propio unos meses antes. Con todo, 
dicha denominación era por entonces generalmente aceptada y suscitaba escasos conflictos 
más allá de los sectores más identificados con el régimen. La polémica por esta cuestión cobraría 
relevancia más adelante248. Dos semanas antes -el 25 de enero- el alcalde de Valencia desde 
1973, Miguel Ramón Izquierdo, había sido confirmado en su cargo después de obtener 20 de los 
24 votos de la corporación municipal249. Su rival respaldado por una parte de la oposición 
democrática, Serafín Ríos Mingarro, tan solo obtuvo dos250. En su toma de posesión, Ramón 
Izquierdo se pronunció a favor de la descentralización en términos similares a los de Carrau251. 
A principios de abril, representantes de los ayuntamientos mostraban a Carrau su respaldo en 
el tema autonómico con el fin de que la cuestión no se saliera de ‘‘los cauces que a todos 
convienen’’, aunque ya no se hablaba de Mancomunidad Regional sino de ‘‘Estatuto de 
Autonomía de la Región Valenciana’’252. Los titubeos en las propuestas, así como el hecho de 
que estas se produjeran al poco de morir Franco, sugieren más oportunismo que genuina 
convicción. De hecho, las palabras de los representantes de los ayuntamientos denotan 
prevención y hasta cierto temor. Seguramente sea acertado, como ha hecho Vicent Flor, 
interpretar estos movimientos como un intento de reinventarse y adaptarse a los nuevos 
tiempos por parte de las élites de un régimen en descomposición253.  
Algunos meses más tarde, en agosto, un grupo de procuradores encabezado por José 
María Adán -e integrado por el alcalde de Valencia- emitiría un ruego al Gobierno solicitando 
una ‘‘una autonomía que se inserte, de manera firme e irreversible, en la suprema unidad de la 
Patria’’. Es revelador que los solicitantes justificaran su demanda citando al mismísimo Franco: 
‘‘Mantener la unidad de las tierras de España, exaltando la rica multiplicidad de sus regiones 
como fuente de fortaleza de la unidad de la Patria’’254. Si para la oposición existía una ‘‘evidente 
conexión entra la lucha por las libertades y la lucha contra el centralismo político y 
 
247 CARRAU LEONARTE, Ignacio: Recuerdos de la Diputación Provincial de Valencia (1974-1979), Marí 
Montañana, Valencia, 2003, pp. 104-105. 
248 Un análisis del -a estas alturas- incipiente conflicto por los símbolos en Vicente Badía Marín: ‘‘País 
Valenciano: lengua e identidad’’ en Triunfo, 688, 3 de abril de 1976, pp. 44-45. El propio Jordi Pujol 
abordaría estas cuestiones poco después en una conferencia celebrada en el Ateneo Mercantil de 
Valencia que transcurrió sin incidentes, algo impensable en el contexto de tensión identitaria de años 
posteriores, véase Jaime Millás ‘‘El imperialismo catalán’’ en Triunfo, 699, 9 de junio de 1976, p. 18. 
249 Sobre la etapa de Ramón Izquierdo como alcalde de Valencia (1973-1979) véase COLOMER RUBIO, 
Juan Carlos: Gobernar la ciudad. Alcaldes y poder local en Valencia (1958-1979), PUV, Valencia, 2017, 
pp. 139-181. 
250 Sobre la candidatura de Ríos Mingarro véase Jaime Millás: ‘‘Valencia. Candidatura democrática para 
la alcaldía’’ en Triunfo, 678, 24 de enero de 1976, pp. 11-12. Véase también Francesc A. Martínez 
Gallego: ‘‘La transició política… cap. cit., pp. 42-44. 
251 Véase Hoja del lunes de Valencia, 26 de enero de 1976, pp. 1 y 3; 2 de febrero de 1976, pp. 1 y 3. 
252 Diputación Provincial de Valencia: ‘‘Sesión extraordinaria del 1º de abril de 1976’’, actas impresas, 
volumen 63, pp. 178-179 [ADV] 
253 Véase FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., pp. 104-107. 
254 Además de José María Adán y Ramón Izquierdo, firmaban el escrito destacadas figuras de Alianza 
Popular en Valencia como Alberto Jarabo o Julio de Miguel, véase ADÁN GARCÍA, José María: Al servicio 
de Valencia. Apuntes para la historia, 1967-1978, Fórum Concordia, Valencia, 2005. 
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administrativo’’, las élites franquistas trataban de encauzar la cuestión en un sentido coherente 
con la ideología del régimen255. 
El domingo 29 de febrero, por otra parte, se iniciaron una serie de incidentes que 
empañaron las fiestas falleras de 1976256. Aquella tarde hubo enfrentamientos en el transcurso 
del pregón fallero (o Crida) celebrado en la plaza de los Fueros de Valencia. Según contaba Las 
Provincias, unos doscientos manifestantes adscritos a ‘‘un grupo político de tendencia 
catalanista’’ se introdujeron en la plaza donde miles de personas asistían al acto; allí lanzaron 
proclamas a favor de la amnistía y del Estatuto de Autonomía, lo que provocó algunos 
encontronazos. También se alzaron voces pidiendo la dimisión del alcalde y del gobernador civil. 
Al parecer los incidentes no fueron especialmente graves, si bien nueve manifestantes fueron 
detenidos. Este altercado fue quizá el primer enfrentamiento callejero entre personas 
relacionadas con el mundo fallero y miembros de la oposición democrática acusados de 
catalanistas. La acción se hizo al margen de los organismos unitarios de la oposición, aunque es 
probable que quienes participaron sí tuvieran vinculación con organizaciones pertenecientes a 
los mismos. Finalizado el acto, al conocerse las detenciones, hubo conatos de manifestación en 
distintos puntos de la ciudad y los disturbios se prolongaron hasta casi la medianoche. El diario 
Las Provincias habló de diversos grupos movilizados, constando de unos seis centenares de 
personas el más numeroso257. El malestar por las detenciones de la Crida se sumó al ya existente 
por los sucesos de Elda, Vitoria y otros episodios represivos, lo que desembocó en una 
importante y continuada movilización en los días sucesivos que se saldó con nuevas 
detenciones258. 
En la noche del lunes 15 de marzo -en plenas fiestas- una bomba hacía explosión en la 
librería La Pau de Valencia. El artefacto, al parecer de explosivo plástico, era de una potencia 
considerable pues afectó a los edificios próximos. Los daños causados al establecimiento se 
estimaron en unas 150.000 pesetas. Días después, los presidentes de la Agrupación Provincial 
del Comercio del Libro y del Sindicato Provincial del Papel se personaron en el despacho del 
gobernador civil haciéndole saber ‘‘su profunda preocupación e inquietud por las amenazas y 
atentados de que algunos libreros de esta capital están siendo objeto’’ y solicitando que se 
tomaran las medidas oportunas para garantizar su seguridad259. Semanas más tarde, la librería 
Xúquer de Alzira sería víctima de otro atentado. Por aquellas fechas, la revista Cuadernos para 
el Diálogo cifraba en 66 el número de atentados sufridos por librerías en el conjunto de España 
desde principios de los setenta, con un número importante de ellos reivindicados por el PENS260. 
El 17 de marzo, el presidente del gremio de libreros envió una carta a Manuel Fraga con la 
petición de que ‘‘se llevaran a cabo las oportunas investigaciones para terminar con este tipo de 
 
255 Véase Comité del País Valenciano del PCE: ‘‘Declaración’’, febrero de 1976 [AHCV: Fondo CEESC, caja 
2, carpeta 5]. 
256 Un reportaje sobre las accidentadas Fallas de aquel año: ‘’Fallas. Pintan bastos’’ en Cambio 16, 225, 
29 de marzo- 4 de abril de 1976. 
257 Las Provincias, 2 de marzo de 1976, pp. 11 y 15. 
258 Véase Levante, 2, 3, 4, 5 y 6 de marzo de 1976. 
259 Las Provincias, 23 de marzo de 1976, p. 17. 
260 Sobre las actividades del PENS a principios de los setenta véase Xavier Casals: ‘‘El PENS i l’extrema 
dreta a Catalunya’’ en L’Avenç, 147, abril de 1991, pp. 20-27. Véase también CASALS, Xavier: Neonazis 
en España, op. cit., p. 77 y ss. 
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atentados’’261. En el mismo sentido, desde El País se hacía referencia a un telegrama suscrito por 
casi una treintena de librerías madrileñas: ‘‘Frente actual escalada violencia extrema derecha, 
que alcanza a todos los pueblos Península, enviamos mensaje solidaridad y hacemos constar 
indignación ante impunidad de los hechos [sic]’’262. A finales de mayo, también desde el diario 
El País, se elevaba a más de doscientos el número de establecimientos objeto de ataques ultras 
en los últimos años, si bien en este recuento se incluían amenazas y envíos de anónimos. Desde 
el comienzo de 1975 hasta el momento de publicar el artículo se cifraban en 33 los ataques 
materiales a librerías, cinco de ellos en la ciudad de Valencia, habiendo sido la librería Universal 
atacada hasta en dos ocasiones. La librería Villalar de Valladolid figuraba como las más atacada 
de España en los últimos meses263. 
Pero todavía hubo más incidentes en torno a las fiestas falleras. Por las calles de Valencia 
fueron distribuidas unas octavillas firmadas por los Comandos de Acción Patriótica en las que se 
amenazaba con represalias a los supuestos ‘‘capitostes comunistas’’ de la ciudad en caso de que 
‘‘la ofensiva izquierdista ocasionara graves altercados, desperfectos en las fallas o heridos en 
nuestra capital’’264. También aparecieron octavillas firmadas por lo que Cambio 16 denominó 
‘‘una auténtica Junta Antidemocrática’’265. Estos hechos se produjeron en medio de una gran 
tensión, pues días antes se habían distribuido otros panfletos firmados por un inexistente 
Comité Valenciano del PCE en los que se amenazaba con reventar las fiestas. La sección 
valenciana del partido (el Comité del País Valenciano del PCE) los atribuyó a una operación de 
desprestigio e intoxicación266. Poco después, la Junta Democrática de Valencia emitía un 
comunicado reiterando ‘‘su posición de no interferir en ningún acto fallero’’267. Sin embargo, en 
la noche de la Cremà hubo incidentes en la plaza del Caudillo y zonas aledañas que se saldaron 
con diez detenciones268. Según la revista Doblón, militantes ultraderechistas ‘‘amenazaron y 
agredieron a varios jóvenes’’, pero ninguno de ellos estaba entre los detenidos269. Además, antes 
de acabar las fiestas se hicieron públicos dos comunicados procedentes de sectores 
 
261 José Martí Gómez: ‘‘Libreros españoles: 66 atentados a cuestas’’ en Cuadernos para el Diálogo, 153 
(2ª época), 3-9 de abril de 1976, p. 27. Otro reportaje sobre el tema en ‘‘Librerías. Cinco años de 
atentados’’ en Triunfo, 725, 18 de diciembre de 1976, pp. 30-31. 
262 Rosa María Pereda: ‘‘Un centenar de atentados a librerías españolas’’ en El País, 6 de mayo de 1976; 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/05/06/cultura/200181608_850215.html [consultado el 26 de 
enero de 2019]. 
263 ‘‘Una librería asaltada cada dos semanas’’ en El País, 25 de mayo de 1976; recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1976/05/25/sociedad/201823203_850215.html [consultado el 27 de enero de 2019]. 
Los atentados contra la librería Universal de Valencia se habían producido en julio y agosto de 1975, 
siendo la primera librería contra la que se empleó explosivo plástico, véase Xavier Casals: ‘‘El PENS i… 
art. cit. p. 26. 
264 Las personas señaladas eran: Dionisio Vacas, Ángel Pineda, Raúl López Silvestre, Luis Torres Sancho, 
Vicent Ventura, Benito Sanz, y los abogados Albiñana y García Esteve, todos ellos bien conocidos por su 
labor de oposición al régimen franquista, véase Las Provincias, 16 de marzo de 1976, p.17; ABC, 17 de 
marzo de 1976, p. 13. 
265 Formada por: Comité Obrero de Estudiantes y Falleros, Movimiento Nacional Revolucionario, 
Juventudes Falangistas, Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, Comandos de Seguridad Fallera y 
Falanges Obreras. 
266 Las Provincias, 17 de marzo de 1976, p. 13. 
267 Las Provincias, 18 de marzo de 1979, p. 19. 
268 Véase Las Provincias, 20 de marzo de 1976, p. 18; 21 de marzo, p. 17. 




antifranquistas criticando la manipulación que las instituciones ejercían sobre las fiestas. En uno 
de ellos se acusaba directamente a las autoridades locales de estar realizando maniobras 
confusionistas orientadas a manipular al mundo fallero y a la opinión pública en beneficio 
propio. En relación con la Junta Central Fallera, se afirmaba que era un ‘‘organisme creat i 
controlat per alguns polítics de València, en lloc de ser una organització controlada 
democràticament i dirigida pels mateixos fallers per a que defense els seus interessos’’. En el 
otro, en la misma línea, se acusaba a la Junta Central Fallera de actuar con el único fin de 
reproducir y consolidar la ideología dominante impuesta por la dictadura270. 
Ya pasadas las fiestas falleras, estallaba una agria polémica en torno a la revista 
contracultural barcelonesa Ajoblanco, la cual había publicado un dossier escrito por varios 
autores -todos ellos valencianos o residentes en Valencia- bajo seudónimo en el que se ofrecía, 
en un tono algo corrosivo, una visión crítica y satírica sobre ellas271. El reportaje había pasado 
desapercibido, pues se trataba de una publicación underground con una audiencia minoritaria, 
pero antes de finalizar el mes la polémica saltó a la prensa valenciana, donde se anunciaron 
acciones legales del Ayuntamiento272. Según cuenta el fundador de Ajoblanco en sus memorias, 
la polémica se desató debido a que un valenciano residente en Barcelona remitió un ejemplar a 
Ramón Pascual Lainosa -presidente de la Junta Central Fallera y concejal- quien a su vez se lo 
pasó al alcalde. Concejal y alcalde decidieron enviar cartas a todas las comisiones falleras 
‘‘descontextualizando oportunamente el contenido del dossier y remarcando su origen’’ 
supuestamente catalán273. Después de aquello la cuestión saltaba a la prensa y a la opinión 
pública. Decenas de cartas y llamadas amenazantes, e incluso varios avisos de bomba, llegaron 
a la redacción de Ajoblanco en Barcelona. Según parece, las comisiones falleras llegaron a fletar 
autobuses para presentarse allí, pero al final desistieron. Amadeu Fabregat, uno de los autores 
cuya identidad era conocida, fue expulsado del diario Levante, mientras que los otros pidieron 
que ‘‘bajo ningún supuesto’’ fueran revelados sus nombres. Las acciones legales del 
Ayuntamiento no llegaron a prosperar, pero el Consejo de Ministros se anticipó y actuó por su 
cuenta imponiendo cuatro meses de suspensión y una multa de 250.000 pesetas, la máxima 
posible. Ajoblanco, por su parte, publicaría posteriormente una aclaración con el título: ‘‘Ni 
injurias a las valencianas. Ni insultos a Valencia. Ni desprecio a las Fallas’’274. En todo caso, la 
popularidad de la revista de disparó, pasando de vender unos 10.000 ejemplares a la altura de 
marzo de 1976 a 120.000 un año después275. 
A principios de marzo, por otra parte, había sido desarticulada en Valencia una célula 
anarquista a la que se imputaban varios robos y que al parecer había iniciado sus actividades en 
el mes de octubre. Según el diario Levante, el grupo recibía instrucciones del Frente Libertario 
 
270 Los comunicados publicados originalmente en Las Provincias el 19 de marzo de 1976 aparecen 
reproducidos en Saó, 3, noviembre-diciembre de 1976, p. 18. 
271 Véase ‘‘Señor Peineta: Power to the Fallas’’ en Ajoblanco, 10, marzo de 1976, pp. 6-11. 
272 Véase Las Provincias, 27 de marzo de 1976, p. 21; 30 de marzo, p. 14 
273 Pepe Ribas dedica un capítulo de sus memorias a este asunto, véase RIBAS, Pepe: Los ’70 a destajo. 
Ajoblanco y libertad, Destino, Barcelona, 2011, pp. 457-467. 
274 Véase SARRÍA, Aránzazu: ‘‘Ajoblanco (1974-1980), cuando la forma quiere ser fondo’’ en LUDEC, 
Nathalie y SARRÍA, Aránzazu (coords.): La morfología de la prensa y del impreso: la función expresiva de 
las formas, PILAR, Madrid, 2010, pp. 154-155. 
275 Uno de los autores del dossier ofrece su versión en VENTURA MELIÀ, Rafael: Que València conteste, 
Gorg, Valencia, 1977, pp. 94-101. 
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de Toulouse. La operación se saldó con tres detenciones, así como con la incautación de varias 
armas de fuego, munición y material para la fabricación de explosivos, además de abundante 
documentación276. Resulta interesante notar que grupos como este eran rápidamente 
interceptados mientras que otros ponían bombas en medio de una impunidad total. 
Por lo demás, algunos episodios ocurridos en el mes de abril en la ciudad de Valencia 
merecen nuestra atención. A principios de mes, varios periodistas recibieron escritos 
amenazantes firmados por un desconocido Grupo Apolítico de Defensa de la Veraz Información. 
En el texto se hacía referencia al citado reportaje de la revista Doblón que denunciaba las 
agresiones ultras de la noche de la Cremà. ‘‘Si se produce una reacción, luego no os quejéis, ni 
os las deis de víctimas […] vosotros pagaréis las primeras y las últimas consecuencias’’ 
advertía277. Este tipo de amenazas eran tomadas muy en serio. Y es que tan solo un mes antes, 
en Madrid, había sido secuestrado y torturado por encapuchados precisamente el director de 
Doblón, a causa de un reportaje sobre la Guardia Civil en el que se denunciaban traslados 
irregulares en beneficio de los mandos más identificados con la ultraderecha278. Aunque la 
identidad de los secuestradores nunca fue revelada, ‘‘todo apuntó a que […] eran miembros de 
la propia Benemérita’’279. El 24 de abril, por otro lado, unas doscientas personas se manifestaron 
en Valencia en protesta por la detención de miembros de la Asociación Democrática de la 
Juventud en Madrid, lo que dio lugar a enfrentamientos entre manifestantes y agentes de 
paisano descubiertos. Tres manifestantes fueron detenidos280. 
Durante la primera semana de abril, el vehículo de un miembro de Junta Provisional 
Provincial de FE de las JONS había aparecido destrozado y con las ruedas rajadas, suceso al 
parecer enmarcado en disputas entre grupos de extrema derecha281. Y es que por entonces 
estaba en plena ebullición un conflicto entre distintas ramas del falangismo que reclamaban 
para sí la denominación de FE de las JONS. Los principales grupos en disputa eran dos: uno de 
tendencia hedillista liderado por Pedro Conde -quien más tarde presidiría la FE de las JONS 
(Auténtica)- y otro encabezado por Raimundo Fernández Cuesta -el Frente Nacional Español- 
más identificado con el nacionalcatolicismo y la ortodoxia franquista, a quien el Gobierno 
acabaría adjudicando el nombre en septiembre282. La Junta Provisional del Frente Nacional 
Español en la provincia de Valencia se había constituido a principios de enero de 1976, figurando 
en un lugar destacado José María Adán García, consejero nacional del Movimiento y procurador 
en Cortes mencionado más arriba283. Es posible que en este contexto haya que inscribir la 
agresión sufrida por el conocido ultra José Luis Roberto el 16 de mayo284. Por entonces Roberto 
 
276 Véase Las Provincias, 5 de marzo de 1976, p. 12; Levante, 5 de marzo de 1976, p. 11. 
277 Véase Las Provincias, 2 de abril de 1976, p. 13; Hoja del lunes de Valencia, 12 de abril de 1976, p. 8. 
278 José Antonio Martínez Soler lo cuenta en ‘‘Mi secuestro. Tal día como hoy hace 30 años…’’ en 20 
Minutos, marzo de 2006, recurso en red: https://blogs.20minutos.es/martinezsoler/archivo/. Véase José 
Ángel Pérez: ‘‘La ultraderecha secuestra y tortura a Martínez Soler, periodista almeriense’’ en Diario de 
Almería, 25 de mayo de 2008; recurso en red: https://www.diariodealmeria.es/opinion/articulos/ultraderecha-
Martinez-Soler-periodista-almeriense_0_152984957.html [consultados el 31 de enero de 2019]. 
279 SARTORIUS, Nicolás y SABIO, Alberto: El final de la Dictadura… op. cit., p. 250. 
280 Las Provincias, 25 de abril de 1976, p. 17. 
281 Las Provincias, 6 de abril de 1976, p. 19. 
282 Véase RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, José Luis: Reaccionarios y golpistas. La… op. cit., pp. 195-202. 
283 Véase Las Provincias, 13 de enero de 1976, p. 14. 
284 Las Provincias, 18 de mayo de 1976, p. 15. José Luis Roberto, considerado ‘‘muy cercano a los 
servicios policiales y de información’’, y cuyo nombre aparece relacionado con incidentes a lo largo de la 
69 
 
era presidente de la Central Obrera Nacional Sindicalista, vinculada al sindicalismo vertical 
franquista, y al parecer jefe de la Junta Territorial de las JONS, ente adherido a la Junta 
Provisional de FE de las JONS de la que era miembro el dueño del coche destrozado285. La CONS 
y las JONS a las que pertenecía Roberto estaban a su vez vinculadas a una reconstitución del SEU 
y a un denominado Partido Sindicalista. El nuevo SEU, de hecho, se había constituido como 
sección estudiantil de la CONS286. 
De cara a la jornada reivindicativa del Primero de Mayo, las manifestaciones fueron 
prohibidas en toda España. Simultáneamente se desarrollaba una huelga general de la 
construcción a nivel estatal. En Valencia, no obstante, hubo numerosos conatos de 
manifestación el 30 de abril -fecha escogida por los sindicatos valencianos- que se prolongaron 
desde la media tarde hasta bien entrada la noche, los cuales fueron disueltos por un amplio 
despliegue de las fuerzas del orden. Se calcula que unas 10.000 personas participaron en las 
distintas acciones. La jornada se saldó, según el diario Levante, con unas veinte personas 
detenidas. Según otras fuentes las detenciones superaron el medio centenar287. Al día siguiente 
hubo también movilizaciones, aunque mucho más reducidas, así como despliegue de banderas 
y pancartas en distintos puntos de la ciudad. El 2 de mayo fue colgada del campanario de la 
catedral una pancarta que rezaba: ‘‘1º de Mayo. La juventud obrera contra la Monarquía’’. 
Volviendo al día 1, en Puerto de Sagunto fueron detenidas 21 personas288. En Vall d’Uixó se 
manifestaron más de 1.500289. En ciudades como Madrid, Barcelona, Zaragoza, Bilbao, Vitoria o 
Vigo también hubo movilizaciones que se saldaron con centenares de detenciones. 
Poco después, el 9 de mayo, tenían lugar en Navarra los sucesos de Montejurra, los 
cuales dejaron dos personas muertas y varias heridas290. Este episodio se producía en el marco 
de la rivalidad entre la facción progresista del carlismo, liderada por Carlos Hugo de Borbón, y la 
tradicionalista, liderada por su hermano Sixto Enrique. Estos últimos, apoyados por mercenarios 
neofascistas extranjeros y al parecer con la complicidad de miembros de los cuerpos de 
seguridad, realizaron un ataque con armas de fuego contra los primeros. Según el historiador 
Pau Casanellas, la presencia de mercenarios y de grupos armados de extrema derecha contaba 
‘‘como mínimo’’ con el conocimiento del Gobierno291. El Partido Carlista del País Valenciano 
denunció que ‘‘la fuerza pública presente hasta 1975 en la cima de Montejurra no hizo acto de 
presencia este año’’292. Este episodio supuso el final del carlismo como opción política y ha sido 
 
Transición, es una de las figuras más destacada de la ultraderecha valenciana. En 2002 fundaría el 
partido España 2000. Véase Jordi Sebastià: ‘‘Els negocis de José Luis Roberto’’ en El Temps, 297, 26 de 
febrero de 1990, recurso en red: https://www.eltemps.cat/article/1341/els-negocis-de-jose-luis-roberto; Ignasi 
Perelló: ‘‘La impunidad de los ultras valencianos’’ en Diagonal, 42, 23 de noviembre de 2006, recurso en 
red: https://www.elsaltodiario.com/hemeroteca-diagonal/la-impunidad-de-los-ultras-valencianos [consultados el 
16 de noviembre de 2020]. 
285 Véase Las Provincias, 8 de febrero de 1976, p. 14; 16 de abril de 1976, p. 17. 
286 Véase Las Provincias, 8 de abril de 1976, p. 16; 15 de abril de 1976, p. 13; Hoja del lunes de Valencia, 
5 de abril de 1976, p. 9. 
287 Levante, 1 de mayo de 1976, p. 25. 
288 Véase Las Provincias, 4 de mayo de 1976, p. 15; Levante, 2 de mayo de 1976, p. 14. 
289 Véase DEL ÁLAMO, Manuel: El 1º de Mayo y las CCOO en el País Valenciano. Apuntes para una 
historia de CCOO PV, FEIS, Valencia, 1991, p. 19. 
290 Véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit., pp. 207-232. 
291 CASANELLAS, Pau: Morir matando. El… op. cit. p. 232. 
292 Véase Las Provincias, 12 de mayo de 1976, p. 17. 
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interpretado como una de las máximas expresiones de las tramas negras existentes en España 
en aquellos tiempos. Para Sophie Baby, revela ‘‘la presencia de grupos ultras de tendencia 
neofascista y su implicación en un oscuro juego auspiciado por un sector del poder que pretende 
deslegitimar definitivamente la opción dinástica carlista’’293. Sucesos como el de Montejurra y 
otros como el complot que al parecer se urdió para asesinar a Tierno Galván nueve días más 
tarde, dibujan para el mes de mayo de 1976, según Xavier Casals, ‘‘un sotobosque de maniobras 
involucionistas criminales, con ramificaciones en ámbitos de la seguridad del Estado de fines y 
autoría indeterminada’’294. 
En este clima, en la madrugada de 16 de mayo, se producía la explosión de un artefacto 
compuesto por varios cartuchos de dinamita en el vestíbulo del céntrico cine Martí de Valencia. 
Los daños se estimaron en medio millón de pesetas. La acción fue reivindicada por el II Comando 
Reinhard Heyndrich, el cual puso la bomba al creer erróneamente que en ese cine se estaba 
proyectando El gran dictador, película que parodia la figura de Adolf Hitler295. El diario ABC 
ofreció una pintoresca versión de los hechos atribuyendo el atentado a un grupo de extrema 
izquierda debido a que los autores habían dejado ‘‘unas frases referidas a Alemania, que 
probablemente guarden relación con el suicidio de la anarquista [sic] Ulrike Meinhoff’’296. Dos 
días después, el cine Serrano -donde sí se proyectaba la película de Chaplin- recibió amenazas 
por teléfono297. 
Precisamente a partir de este mes, hay constancia de constantes incursiones de grupos 
de extrema derecha en el céntrico barrio del Carmen de Valencia. En su número de junio de 
1977, la revista Dos y Dos habla de más de doscientas agresiones en poco más de un año, sobre 
todo en bares frecuentados por militantes de izquierda y después de manifestaciones. La revista 
denuncia también la ausencia de detenciones a pesar de la abundante presencia policial en la 
zona298. En junio de 1976, cuando llevaba apenas unas semanas vendiéndose en los quioscos, la 
citada publicación fue objeto de una querella por parte de la fiscalía por un supuesto delito de 
propaganda ilegal. El acoso de las autoridades, con citaciones y secuestros, se prolongó hasta 
septiembre de 1977, cuando dejó de publicarse299. De hecho, en la Memoria del Gobierno Civil 
de Valencia de 1976, la revista Dos y Dos aparece señalada como peligrosa -junto a 
determinados grupos políticos- por su ‘‘línea de insistencia en la autonomía’’300. Por su lado, la 
Asamblea de Intelectuales del País Valenciano hizo público un comunicado a principios de junio 
denunciando la sumisión al poder, la actitud ‘‘escandalosament antidemocràtica’’ y la 
 
293 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 114. 
294 CASALS, Xavier: La transición española…op. cit., p. 230. 
295 Véase Las Provincias, 18 de mayo de 1976, p. 15. Reinhard Heyndrich fue un oficial nazi de alto rango 
y director de la Gestapo entre 1934 y 1939. 
296 ABC, 18 de mayo de 1976, p. 9. 
297 Las Provincias, 19 de mayo de 1976, p. 15. 
298 Dos y Dos, 47-48, 17 y 24 de junio de 1977, pp. 20-22. 
299 Véase El País, 17 y 19 de junio de 1976. 
300 El texto se refiere, además de a la revista, a los ‘‘grupos socialistas y democráticos que se limitan 
como del País Valenciano [cuya] postura preocupa a muchas gentes, y puede originar […] una negación 
de la unidad de España’’, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1976, pp. 8-9 [ARV] 
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manipulación informativa de importantes medios de comunicación valencianos, entre ellos el 
diario Las Provincias, la emisora Radio Valencia y a la agencia Cifra301. 
Los dos principales organismos unitarios de la oposición, la Junta Democrática de España 
y la Plataforma de Convergencia Democrática, se unieron el 26 de marzo dando lugar a 
Coordinación Democrática (o Platajunta), la cual apostó en su primera declaración por una 
‘‘ruptura o alternativa democrática mediante la apertura de un periodo constituyente’’302. La 
Platajunta fue a partir de entonces el gran organismo unitario de la oposición española. La 
oposición valenciana, por su lado, acordó el 14 de abril su reunión en la Taula de Forces 
Polítiques i Sindicals del País Valencià, la cual se materializó el 19 de mayo303. La Taula se 
presentó ante los medios informativos el 7 de junio, anunciando públicamente su compromiso 
con la ‘‘ruptura democrática pacífica’’, la cual debía basarse en: 1) El restablecimiento de las 
libertades democráticas; 2) La derogación y supresión de las leyes e instituciones represivas; 3) 
La amnistía; 4) La participación en un proceso constituyente que reconozca la personalidad 
política del País Valenciano; 5) La inmediata creación de la Generalitat provisional; y 6) La 
ruptura sindical304. La Taula se definía, además, como un organismo autónomo e independiente 
integrado por fuerzas que reconocían ‘‘la personalitat del País Valencià’’, y como representante 
de la oposición valenciana ante la Platajunta. Asimismo, hacía un llamamiento a la constitución 
de una más amplia Asamblea del País Valenciano formada por todas las organizaciones con 
vocación democrática que nunca llegó a materializarse305. Días más tarde, la Taula y la Platajunta 
emitían un comunicado conjunto mostrando su sintonía, reafirmando ‘‘la personalidad política 
diferenciada del País Valenciano’’ así como su derecho a la autonomía306. No obstante, las 
desavenencias entre la Taula, la Platajunta y otros organismos de la oposición -en particular la 
Assemblea de Catalunya- sobre los ritmos que debía seguir la autonomía valenciana no tardaron 
en manifestarse, aunque sobre ello volveremos más abajo307. Dos días antes de acordarse la 
creación de la Taula, el 12 de abril, Mariano Nicolás había sustituido a Enrique Oltra Moltó como 
gobernador civil de Valencia. 
El 7 de junio, el mismo día en que la Taula se presentaba ante los medios, el histórico 
represor franquista Roberto Conesa, hasta entonces comisario general de la Brigada Social de 
Madrid, recibía por sorpresa la noticia de su traslado a Valencia en sustitución de José de Oleza 
 
301 ‘‘Comunicat de l’Assemblea d’intel·lectuals del País Valencià sobre els mitjans de difusió de la Ciutat 
de València’’, 1 de junio de 1976, [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, carpeta 2]. 
302 Véase MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La anatomía del… op. cit. p. 237. 
303 En el momento de su constitución, quince organizaciones conforman la Taula: CCOO, UGT, USO, PCE, 
PSOE, PSP, UDPV, MCPV, PSPV, Demócratas Independientes del PV, PTE, OCE (Bandera Roja), Partido 
Carlista del PV, PSAN y UCE. Véase Francesc A. Martínez Gallego: ‘‘La transició política… cap. cit., p. 54. 
304 Véase Dos y Dos, 5-6, 13 y 20 de junio de 1976, p. 3. El acuerdo constitutivo de la Taula en AHCV: 
Fondo CEESC, caja 4, carpeta 2. 
305 Véase Las Provincias, 8 de junio de 1976, p. 18. Sobre la Asamblea del País Valenciano véase ‘‘Cap a la 
constitució de l’Assemblea del País Valencià’’ (comunicado de la Taula), [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, 
carpeta 2]. 
306 Véase Las Provincias, 13 de junio de 1976, p. 12. 
307 Véase Francesc de P. Burguera: ‘‘El País Valencià, discriminat’’ en Avui, 25 de agosto de 1976, 
reproducido en FERRANDO, Antoni y FURIÓ, Antoni (eds.): Francesc de P. Burguera: l’obsessió pel país, 
PUV, Valencia, 1998, pp. 177-180. 
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Zaforteza308. La toma de posesión del nuevo jefe superior de Policía de Valencia tuvo lugar dos 
semanas más tarde, en un acto que Conesa aprovechó para rogar a la prensa ‘‘objetividad en 
sus informaciones’’309. El traslado de Roberto Conesa a Valencia ha sido atribuido a una decisión 
personal de Manuel Fraga por el periodista Gregorio Morán, quien además hace un enigmático 
comentario en torno a la relevancia policial de la capital valenciana: ‘‘De Valencia se viene, o a 
Valencia se va. Nadie sabe las razones, pero Valencia goza de una fama especial en el seno de la 
Policía Política’’310. 
Entretanto, la conflictividad laboral persistía, aunque algo más contenida que en los 
meses previos. En Sagunto, unos 400 obreros siderúrgicos llevaron a cabo un encierro desde el 
18 hasta el 24 de mayo, cuando fueron desalojados por la policía311. El 15 de junio se celebraba 
en Valencia una manifestación autorizada de trabajadores de la Unión Naval de Levante que 
transcurrió sin incidentes312. Por contra, a finales de junio, era desalojada una asamblea de 
delegados de Comisiones Obreras en el monasterio de Gilet, a unos 30 km de Valencia. Tres 
dirigentes de la organización fueron detenidos313. Por estas fechas comenzaban a cobrar 
relevancia pública algunos conflictos laborales en sectores y empresas con mayoría de mujeres. 
Es el caso de las trabajadoras de las contratas de limpieza del hospital La Fe de Valencia, que 
llevaron a cabo una serie de protestas y paros entre mayo y junio314. El 23 de mayo, por otra 
parte, se produjeron incidentes en Elche en el marco de un homenaje al poeta Miguel Hernández 
prohibido por las autoridades315. La localidad alicantina amaneció con los accesos bloqueados 
por la Guardia Civil. Pese a todo, entre 3.000 y 4.000 personas acudieron desde distintos puntos 
de España lo que desembocó en intentos de concentración ‘‘duramente disueltos’’ que se 
saldaron con una treintena de personas detenidas316. Por último, volviendo a Valencia, el 5 de 
 
308 Véase ABC. Edición de Andalucía, 8 de junio de 1976, p. 43; 9 de junio de 1976, p. 54; MARCO, Lucas: 
Simplemente es profesionalidad. Historias de la Brigada Político Social de Valencia, Institució Alfons el 
Magnànim, Valencia, 2018, p. 110. La trayectoria de Roberto Conesa en CLEMENTE, Josep Carles: 
Historias de la… op. cit., pp. 104-108. Véase también Moisés Pérez: ‘‘Roberto Conesa, un torturador a 
l'ombra de les trames parapolicials’’ en El Temps, 27 de enero de 2019, recurso en red: 
https://www.eltemps.cat/article/6199/roberto-conesa-un-torturador-a-lombra-de-les-trames-parapolicials 
[consultado el 8 de marzo de 2019]. 
309 Las Provincias, 23 de junio de 1976, p. 19. 
310 Gregorio Morán: ‘‘De comisario a superagente’’ en Diario 16, 2 de abril de 1977, recurso en red: 
http://recursos.march.es/linz/I54484.pdf [consultado el 24 de febrero de 2019]. 
311 Jaime Millás: ‘‘Continúa la conflictividad en Sagunto’’ en El País, 29 de mayo de 1976; recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1976/05/29/economia/202168816_850215.html [consultado el 26 de enero de 
2019]. 
312 Véase Las Provincias, 16 de junio de 1976, p. 18; Rosa M. Solbes: ‘‘Unión Naval de Levante. ¿Quién la 
hunde?’’ en Dos y Dos, 7-8, 27 de junio-4 de julio de 1976, pp. 6-7. 
313 Jaime Millás: ‘‘La policía disolvió la asamblea de Comisiones Obreras en Valencia’’ en El País, 29 de 
junio de 1976; recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/06/29/economia/204847221_850215.html 
[consultado el 26 de enero de 2019].  
314 VVAA: Mujeres sindicalistas feministas. CCOO PV, 1956-1982, FEIS, Valencia, 2011, p. 21. 
315 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La transición a… op. cit., pp. 345-353. 
316 J. Millás: ‘‘Gran despliegue policial en Elche para evitar el homenaje a Miguel Hernández’’ en El País, 
25 de mayo de 1976; recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/05/25/cultura/201823205_850215.html 
[consultado el 26 de enero de 2019]. Las prohibiciones también afectaron a otras localidades de la zona 
que tenían programados actos de homenaje al poeta, véase Jaime Millás: ‘‘El homenaje a Miguel 
Hernández’’ en Triunfo, 697, 5 de junio de 1976, p. 13. 
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3. LA REFORMA POLÍTICA 
Arias Navarro presentó su dimisión el 1 de julio. Dos días más tarde, Adolfo Suárez era nombrado 
inesperadamente por el rey presidente del Gobierno. El día 7, Suárez anunciaba la composición 
del nuevo gabinete. Alfonso Osorio, ministro de Presidencia con Arias, pasó a ocupar la 
vicepresidencia segunda. Rodolfo Martín Villa, hasta el momento ministro de Relaciones 
Sindicales, se hizo cargo de Gobernación en sustitución de Fraga. Al frente de Exteriores situó a 
Marcelino Oreja, subsecretario con Areilza, quien quedó -al igual que Fraga- fuera del Gobierno. 
El procurador por Segovia Fernando Abril Martorell -nacido en Valencia y muy cercano a Suárez- 
iniciaba su meteórica carrera como ministro tomando la cartera de Agricultura. Destacan 
también Landelino Lavilla, ministro de Justicia, y Leopoldo Calvo Sotelo, en Obras Públicas. El 
gabinete lo completaban una serie de nombres poco conocidos con una media de edad 
relativamente joven y los cuatro ministros militares, quienes repetían todos.  
El 9 de junio, semanas antes de producirse el relevo de Arias, las Cortes habían aprobado 
una nueva ley de asociaciones políticas que estaba llamada a facilitar la legalización de los 
partidos. Sin embargo, dicha ley quedó en papel mojado al no ir acompañada de una reforma 
del Código Penal, dejando a Arias acorralado entre los ultrafranquistas y la oposición318. Además, 
la escasa sintonía entre el rey y Arias era bien conocida. A finales de abril había aparecido en la 
influyente revista Newsweek un artículo en el cual se afirmaba, parafraseando al rey, que Arias 
‘‘es un desastre sin paliativos, porque se ha convertido en abanderado de la poderosa banda de 
leales franquistas conocida como el búnker’’319. A principios de junio, don Juan Carlos había 
pronunciado un discurso ante el Congreso de Estados Unidos en el que hizo patente su apuesta 
por una democracia para España. En ese contexto se ejecutaba la operación urdida por el rey y 
Torcuato Fernández Miranda para deshacerse de Arias y aupar a Suárez. No hay duda acerca de 
que la movilización del primer semestre de 1976 contribuyó -como mínimo- no solo a la caída 
de Arias, sino a hacer descarrilar su confuso y limitado proyecto reformista320. Conviene señalar, 
sin embargo, que el perfil de Suárez no era precisamente el de un demócrata, lo que provocó 
que su nombramiento fuera acogido con escepticismo entre la oposición. Ignacio Sánchez-
Cuenca ha señalado que si en los primeros meses de 1976 Suárez se opuso a la reforma 
moderada de Arias, su actitud cambió radicalmente al alcanzar la presidencia del Gobierno321. 
Muy pronto -el 6 de julio- en su primera declaración en TVE, el nuevo presidente mostró su 
compromiso con el establecimiento de ‘‘un juego político abierto a todos’’ y su propósito de 
‘‘que los gobiernos del futuro sean el resultado de la libre voluntad de la mayoría de los 
españoles’’322. Pese a todo, desde el PCE se subrayaba que el nuevo Gobierno ‘‘designado a 
espaldas del pueblo, sigue siendo la continuación de la dictadura’’323. 
El 3 de julio, el mismo día del nombramiento de Suárez, se celebraba en el estadio del 
Levante un recital con la participación -entre otros- del cantautor Raimon, al cual asistieron unas 
 
318 PRESTON, Paul: El triunfo de… op. cit., pp. 144-145. 
319 Véase GUILLAMET, Jaume (ed.): Las sombras de… op. cit. p. 82. 
320 Véase José María Marín Arce: ‘‘Condicionantes económicos y… cap. cit. p. 89; Ismael Saz: ‘‘No solo 
élites… cap. cit., p. 26. 
321 SÁNCHEZ CUENCA, Ignacio: Atado y mal atado… op. cit., p. 163. 
322 El discurso íntegro aparece reproducido en ABC, 7 de julio de 1976. 
323 ‘‘Llamamiento del Partido Comunista de España al pueblo valenciano’’, julio de 1976 [AHCV: Fondo 
CEESC, caja 2, carpeta 5]. 
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20.000 personas. Era la primera vez que la oposición valenciana participaba en un acto masivo 
con el consentimiento de las autoridades. El recital se desarrolló sin incidentes, con despliegue 
de banderas autonomistas y pancartas de varios partidos, si bien en la puerta del recinto fueron 
detenidos tres militantes del PSOE. Para Dos y Dos, esta permisividad respondía al talante 
democrático del nuevo gobernador, una suposición que el tiempo no tardaría en desmentir324.  
Esta primera etapa de Suárez se estrenó con movilizaciones por la amnistía en las 
principales ciudades del país325. En Valencia, el 12 de julio, la convocatoria superó todas las 
expectativas con unos 100.000 asistentes -130.000 según los convocantes- siendo una de las 
más multitudinarias326. La jornada transcurrió sin incidentes significativos y con escasa presencia 
policial327. En el discurso de clausura, Lluís Font de Mora, en representación de la Taula, señaló 
que era la concentración democrática más grande vivida en el País Valenciano desde la 
instauración de la dictadura. Asimismo, se pronunció a favor de una democracia auténtica 
basada en la devolución de la soberanía al pueblo, reivindicando la ‘‘personalitat política 
diferenciada’’ del pueblo valenciano, y exigiendo ‘‘una vegada més i de forma clamorosa’’ un 
Estatuto de Autonomía328. En la octavilla de la convocatoria firmada por la Taula figuraban en 
lugar destacado cuatro consignas: ‘‘Por la libertad. Por la amnistía. Por el Estatuto de 
Autonomía. Por un sindicato obrero’’. En el reverso se aseveraba que ‘‘a pesar de que el Rey 
haga declaraciones de democracia en Estados Unidos, a pesar de que el gobierno elabore leyes 
de reunión y asociación, los hechos se encargan de desmentir las promesas: la tortura, las 
detenciones, las prohibiciones […] continúan estando a la orden del día’’329. Una manifestación 
de la Taula celebrada en Alicante una semana más tarde -día 19- a la que asistieron unas 20.000 
personas, concluyó entre cargas policiales y balas de goma a pesar de haber sido autorizada. Al 
parecer, se ordenó la intervención de la policía porque las autoridades advirtieron un supuesto 
protagonismo de los comunistas330. Un día antes, en Gilet, había sido desalojada por la Guardia 
Civil una asamblea en la que participaban miembros de la Taula, aunque sin violencia331. 
Las manifestaciones masivas por la amnistía eran un fiel reflejo del sentir popular 
mayoritario pues, por aquellas fechas, el Gobierno manejaba una encuesta según la cual el 67% 
de la población era favorable a ella332. Así, el Consejo de Ministros reunido el 30 de julio aprobó 
 
324 Véase Las Provincias, 6 de julio de 1976, p. 14; Cartelera Turia, 651, 12-18 de julio de 1976; ‘‘Raimon: 
Un glop de llibertat’’ en Dos y Dos, 9-10, 11-18 de julio de 1976, pp. 8-9. 
325 Esta vez algunas fueron autorizadas en virtud de la ley de reunión y manifestación aprobada a finales 
de mayo, no así en Madrid y Barcelona, véase Fernando Lara: ‘‘Amnistía. Movilización popular’’ en 
Triunfo, 703, 17 de julio de 1976, pp. 9-10. 
326 Las convocatorias más exitosas fueron las de Valencia y Bilbao, véase MOLINERO, Carme e YSÀS, 
Pere: La cuestión catalana. Cataluña en la transición española, Crítica, Barcelona, 2014, p. 95. 
327 Además, se entregaron las 40.000 firmas a favor de la amnistía que no pudieron entregarse el 16 de 
enero, véase Jaime Millás: ‘‘Más de cien mil valencianos por la amnistía’’ en Triunfo, 704, 24 de julio de 
1976, pp. 32-33. 
328 El discurso aparece reproducido en Dos y Dos, 11-12, 25 de julio-1 de agosto de 1976, pp. 8-9. 
329 ‘‘Convocatoria a la manifestación del día 12 de julio de 1976’’, folleto ciclostilado [AHCV: Fondo 
CEESC, caja 4, carpeta 2]. 
330 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La transición a… op. cit., pp. 405-409. 
331 Jaime Millás: ‘‘La Guardia Civil disuelve una asamblea cerca de Valencia’’, en El País, 20 de julio de 
1976; recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/07/20/espana/206661621_850215.html [consultado el 1 
de febrero de 2019]. 
332 Sobre la trascendencia de estas manifestaciones véase Paloma Aguilar Fernández: ‘‘La amnesia y la 
memoria: las movilizaciones por la amnistía en la transición a la democracia’’ en CRUZ, Rafael y PÉREZ 
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una amnistía parcial, aunque ésta era en realidad ‘‘un indulto al que se llamaba amnistía’’, dado 
que los beneficiados podían ser nuevamente detenidos por las mismas actividades por las que 
habían sido previamente encarcelados333. Dos semanas antes -14 de julio- había sido aprobada 
en las Cortes la reforma del Código Penal que permitía la legalización de asociaciones políticas; 
245 procuradores votaron a favor y 175 en contra334. En el mismo sentido aperturista, en la 
madrugada del 16 al 17 de julio se hizo pública una declaración programática en la cual el 
Gobierno se comprometía a ‘‘someter a la decisión de la Nación las cuestiones relativas a la 
reforma constitucional y celebrar elecciones antes del 30 de junio de 1977’’335. 
A lo largo del mes de agosto, no obstante, tuvo lugar en Valencia una auténtica campaña 
de terror ultraderechista. Así, en la madrugada del día 5 se producía un nuevo atentado con 
bomba contra una librería. Esta vez se trató de la librería La Araña que sufrió daños valorados 
en más de 250.000 pesetas336. El motivo era, según parece, que el establecimiento colaboraba 
con el Sindicato Democrático de Estudiantes. Horas después del atendado, los representantes 
de los libreros emitieron un comunicado lamentando ‘‘no haber encontrado, hasta el momento, 
la necesaria colaboración por parte de las autoridades para desenmascarar a los responsables 
de estos actos’’. El día 7, el coche de Víctor Baeta -procesado por actividades relacionadas con 
el FRAP y en libertad bajo fianza- sufría un atentado con explosivos que lo dejó completamente 
destrozado. Tanto Baeta como el propietario de La Araña eran miembros de la Asociación de 
Vecinos de Benimaclet337. El día 11, aparecía calcinado un vehículo propiedad de la esposa de 
un trabajador encausado por propaganda ilegal. El coche en cuestión había recibido una sanción 
meses antes por haber sido empleado para colocar una pancarta referente a la masacre de 
Vitoria338. El día 12, de madrugada, era incendiado el bar El Racó, frecuentado por estudiantes y 
artistas. En el barrio del Carmen, donde estaba El Racó, se habían producido al menos medio 
centenar de agresiones por parte de ‘‘incontrolados’’ desde el 30 de abril339. El día 17 la librería 
Xúquer de Alzira sufría un nuevo atentado, de nuevo mediante un incendio provocado. Los 
daños se estimaron en más de 200.000 pesetas340. Se trataba -según Cambio 16- del sexto 
ataque recibido por este establecimiento, propiedad, entre otros, de un militante del FRAP 
encarcelado.  
Todos estos atentados fueron reivindicados en nombre del CIP-Caza Rojos, cuyas siglas 
corresponden a Comando Incontrolado Patriótico341. Sin embargo, según Casals, fueron en 
realidad obra del MSE, un grupo fundado precisamente en Valencia en 1970 ‘‘bajo una influencia 
muy directa’’ de los servicios de inteligencia342. A la vista de los métodos empleados, resulta 
plausible considerar que el atentado contra un coche de causas y autores desconocidos que 
 
LEDESMA, Manuel (eds.): Cultura y movilización en la España contemporánea, Alianza, Madrid, 1997, pp. 
327-357. 
333 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La anatomía del… op. cit., p. 101. 
334 Véase GALLEGO, Ferran: El mito de la Transición. La crisis del franquismo y los orígenes de la 
democracia (1973-1977), Crítica, Barcelona, 2008, pp. 424. 
335 Véase La Vanguardia Española, 17 de julio de 1976, p. 3. 
336 ‘‘Contra la cultura’’ en Triunfo, 707, 14 de agosto de 1976, p. 12. 
337 Véase Las Provincias, 6 de agosto de 1976, p. 16; Las Provincias, 10 de agosto de 1976, p. 14. 
338 Véase Las Provincias, 12 de agosto de 1976, p. 14. 
339 Las Provincias, 13 de agosto de 1976, p. 13. 
340 Véase Las Provincias, 19 de agosto de 1976, p. 14. 
341 ‘‘Valencia. Es la tierra de los libros’’ en Cambio 16, 247, 30 de agosto-5 de septiembre de 1976, p. 21. 
342 Véase CASALS, Xavier: Neonazis en España… op. cit., pp. 102 y 110. 
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hemos reseñado más arriba -5 de junio- fuese obra de este mismo comando. Por otra parte, la 
muerte en Almería el 14 de agosto de un estudiante por disparos de la Guardia Civil, provocó 
una campaña de protestas y recogida de firmas que se saldó en Valencia con más de treinta 
detenciones343. 
El 10 de septiembre el Consejo de Ministros aprobaba el Proyecto de Ley para la 
Reforma Política. Esa misma noche Suárez comparecía en TVE para explicar la reforma, 
asegurando que el pueblo ‘‘debe legitimar con su voto a quienes, en virtud del nuevo pluralismo 
surgido en España, aspiran a ser sus intérpretes y representantes’’ y comprometiéndose de 
nuevo a celebrar elecciones generales antes de julio de 1977344. El discurso fue considerado por 
lo general poco preciso. Tras la emisión, el diario El País realizó una encuesta entre 
personalidades de diferentes tendencias entre las cuales existía un acuerdo generalizado ‘’en 
considerar que no han podido enterarse muy bien de la reforma que se pretende’’345. La Taula, 
por su parte, criticó que el proyecto se hubiese hecho a espaldas de la oposición y del pueblo 
por parte de un Gobierno ‘‘sense legitimitat popular, antidemocràtic i producte de la continuació 
del franquisme’’346. En cualquier caso, se observa un cambio radical respecto a la etapa de Arias, 
pues lo que se proponía era una norma ‘‘casi transitoria’’ que permitiría continuar las reformas 
a partir de unas cámaras elegidas democráticamente. Además, desaparecía ‘‘la retórica sobre 
una sui géneris democracia española y el peculiar diccionario político franquista’’347. El proyecto 
sería aprobado por el Consejo Nacional del Movimiento en octubre, aunque introduciendo 
algunas enmiendas. Las Cortes, por su parte, lo harían el 18 de noviembre, quedando el 
referéndum sobre su ratificación convocado para el 15 de diciembre348. 
La madrugada del 15 al 16 de septiembre, días después de conocerse el proyecto 
reformista del Gobierno, dos bombas explotaban en el estadio del Levante, una en las taquillas 
y otra en el transformador de la luz. El atentado tenía lugar tan solo unas horas después de 
autorizarse la celebración en dicho recinto de la Trobada dels Pobles, un recital organizado por 
personas cercanas a la oposición que estaba siendo ampliamente publicitado349. El acto se 
celebró finalmente el día 18, tal como estaba programado, con la asistencia de unas 25.000 
personas, pero a mitad fue suspendido bajo el pretexto de que se estaban exhibiendo pancartas 
y banderas no autorizadas. La suspensión gubernativa derivó en enfrentamientos con la policía 
y disturbios en distintos puntos de la ciudad que se prolongaron hasta bien entrada la 
 
343 Véase Las Provincias, 24 de agosto de 1976, p. 17. 
344 El discurso aparece reproducido en La Vanguardia Española, 11 de septiembre de 1976, pp. 5-7. 
345 ‘‘El discurso del presidente no convenció’’ en El País, 11 de septiembre de 1976; recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1976/09/11/espana/211240825_850215.html [consultado el 2 de febrero de 2019]. 
346 Taula de Forces Polítiques i Sindicals del País Valencià: ‘‘Valoració de la conjuntura’’, 21 de 
septiembre de 1976 [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, carpeta 2]. 
347 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit. p. 105. 
348 Los procuradores franquistas aprobaron el proyecto con 425 votos a favor, 59 en contra y 13 
abstenciones, superando ampliamente la mayoría de dos tercios necesaria. Sobre la aparente paradoja 
de que las Cortes aprobaran tan holgadamente una ley que implicaba su propia disolución, cuando 
además se habían opuesto antes a reformas menos ambiciosas, véase SÁNCHEZ CUENCA, Ignacio: Atado 
y mal atado… op. cit. pp. 205-282. 
349 Véase Jaime Millás: ‘‘Autorizado el festival Trobada dels pobles, en Valencia’’ en El País, 16 de 
septiembre de 1976; recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/09/16/cultura/211672807_850215.html 
[consultado el 2 de febrero de 2019]. Sobre la expectación en torno al evento véase Jaime Millás: 
‘‘Próxima Trobada dels pobles en Valencia’’ en Triunfo, 711, 11 de septiembre de 1976, p. 14. 
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madrugada, con el resultado de al menos una docena de personas detenidas350. En un 
comunicado emitido por los organizadores se denunció ‘‘la continua cadena de obstáculos a los 
que la Trobada se ha visto sometida […] que han contribuido a crear artificialmente un clima de 
tensión e inseguridad en torno a [ella]’’. Los artistas participantes, por su parte, denunciaron 
que la suspensión se produjo a pesar de que el acto se estaba desarrollando con normalidad351. 
Este atentado provocó la detención de dos personas, siendo una de ellas José Luis Roberto, el 
dirigente ultra del que hemos hablado más arriba, si bien fueron inmediatamente puestas en 
libertad. Por contra, la entidad organizadora fue sancionada con una multa de 250.000 
pesetas352. Es posible que el celo represivo en torno a este recital tenga alguna relación con el 
éxito cosechado por uno características similares celebrado en el mismo lugar el 3 de julio, al 
cual nos hemos referido y que fue considerado ‘‘uno de los actos multitudinarios más 
importantes que han tenido lugar en los últimos meses para reafirmar la entidad viva del País 
Valenciano’’353. Las esperanzas puestas en el supuesto talante democrático del nuevo 
gobernador civil comenzaban a evaporarse. Por lo demás, resulta interesante observar la 
aparente coordinación entre acciones terroristas de la extrema derecha con sanciones y 
prohibiciones impuestas por la autoridad gubernativa, una coincidencia que se reproducirá, 
como veremos, en episodios posteriores. 
Por otro lado, el 10 de septiembre, se había celebrado en Valencia una manifestación 
convocada por cooperativas agrícolas secundada por unas 40.000 personas, la cual terminó en 
duros enfrentamientos entre manifestantes y policía, así como con el centro de la ciudad 
tomado por la fuerza pública354. El día 25, una manifestación de estudiantes autorizada en 
protesta por el aumento de las tasas -con la participación de unas 4.000 personas- derivó en 
protestas por la amnistía y las libertades políticas que se extendieron por diferentes puntos de 
la ciudad, con enfrentamientos con la policía, cortes de tráfico y lanzamiento de al menos un 
cóctel molotov contra una entidad bancaria, resultando detenidas cuatro personas355. Poco 
después, en la madrugada 27 de septiembre, se producía un ataque con cóctel molotov contra 
la estatua ecuestre de Franco ubicada en la plaza del Caudillo de Valencia. La acción no fue 
reivindicada si bien es posible que fuera obra del FRAP356. Este atentado tenía lugar en el 
contexto de una jornada de lucha por la amnistía convocada en el País Vasco; el mismo día 27, 
la isla de Tenerife vivió también una huelga general motivada por el asesinato de un joven a 
manos de la policía357. Ese día se conmemoraba, además, la ejecución de tres miembros de ETA 
 
350 Véase ABC, 21 de septiembre de 1976, p. 13; Las Provincias, 21 de septiembre de 1976, p. 11. 
351 Ambos comunicados aparecen reproducidos en Cartelera Turia, 662, 27 de septiembre-3 de octubre 
de 1976. Un reportaje sobre el desarrollo del recital en Jaime Millás: ‘‘Valencia: La Trobada dels Pobles’’ 
en Triunfo, 713, 25 de septiembre de 1976, p. 11. 
352 Véase Joan Vicent: ‘‘País Valencià. Atenció a l’extrema dreta!’’ en Arreu, 5, 22-28 de noviembre de 
1976, pp. 12-15. 
353 Jaime Millás: ‘‘Más de 20.000 personas, en el recital de Raimon en Valencia’’ en El País, 6 de julio de 
1976; recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/07/06/sociedad/205452005_850215.html [consultado el 
2 de febrero de 2019]. 
354 Véase Pilar López Surroca: ‘‘El camp crida’’ en Dos y Dos, 17-18, 5-12 de septiembre de 1976, pp. 3-4. 
355 Véase Las Provincias, 26 de septiembre de 1976, p. 14. 
356 Véase Jaime Millás: ‘‘Atentado contra una estatua de Franco en Valencia’’ en El País, 28 de 
septiembre de 1976; recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/09/28/espana/212713231_850215.html 
[consultado el 3 de febrero de 1976]. 
357 Véase ‘‘Cuando la calle contesta al poder’’, editorial de El País, 28 de septiembre de 1976, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1976/09/28/opinion/212713205_850215.html [consultado el 3 de febrero de 
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y dos del FRAP un año antes, razón por la cual había convocada una manifestación y un funeral 
en Valencia. El funeral transcurrió sin incidentes, pero la manifestación tuvo escaso éxito debido 
a la lluvia y a ‘‘la intensa vigilancia de las fuerzas antidisturbios’’. Según cuenta Las Provincias, 
en la zona anunciada para los actos, además de un autobús y varios jeeps de la policía, había 
preparada una tanqueta ‘‘con ametralladora en la torre’’. Aquella mañana, un acto universitario 
por la amnistía había derivado en una manifestación no autorizada en la que participaron 
algunos centenares de personas358. 
A finales del mes de septiembre, representantes de la Taula hacían pública su intención 
de celebrar un acto autonomista en la plaza de toros de Valencia el 9 de octubre, fecha 
conmemorativa de la entrada del rey Jaime I en ciudad. Decenas de colectivos sociales y varios 
partidos no integrados en la Taula respaldaron la convocatoria359. En el llamamiento se 
aseveraba que iba a ser una conmemoración de unos hechos que significaron ‘‘l’establiment 
d’institucions polítiques autònomes’’, de una autonomía ‘‘que perguerem no per voluntat 
propia sinó que ens va ser arrencada per la força’’, y se declaraba la fecha como ‘‘Día Nacional 
del País Valencià. El dia d’expressió popular dels drets del nostre poble’’360. La solicitud fue 
denegada hasta en tres ocasiones: además del día 9, se negó el permiso para los días 24 y 31361. 
La Taula emitía entonces un comunicado denunciando  
la situación de represión sistemática de las manifestaciones ciudadanas por las libertades y la 
autonomía del País Valenciano. Recitales, conferencias, aplecs, en total más de cien actos no 
autorizados además de multas, detenciones y registros domiciliarios […] actitud [que] se acentúa 
ante el innegable avance de la conciencia de los valencianos por la reivindicación de sus derechos 
políticos nacionales, puesto que la mayor parte de los actos prohibidos eran de significación 
democrática y claramente valenciana […] Que las razones aducidas por la autoridad gubernativa 
[…] enmascaran las verdaderas motivaciones políticas […] con las cuales se pretende continuar 
haciendo del País Valencià un país prohibido y discriminado362. 
No obstante, el día 9 por la tarde, se produjeron conatos de manifestación impedidos por la 
policía, los cuales contrastan con la libertad con la que al parecer pudo moverse la extrema 
derecha363. Por la mañana, en el transcurso de la procesión cívica organizada por el 
Ayuntamiento, miembros de comisiones falleras habían increpado a grupos que portaban 
 
1976]. Sobre los sucesos de Tenerife véase Martín Carmelo: ‘‘Tenerife en la calle’’ en Triunfo, 714, 2 de 
octubre de 1976, p. 16. 
358 Las Provincias, 28 de septiembre de 1976, p. 14. 
359 Respaldaban, entre otros: PDLPV, CNT, Germania Socialista, LCR, OCE (BR), OIC, PCE (m-l), OPI, 
Federación de Partidos Socialistas, Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Valencia, 
Ateneu de Gandia, Amigos de la Unesco de Alicante, Societat Econòmica d’Amics del País o Centre 
Excursionista de València, véase Las Provincias, 29 de septiembre de 1976, p. 14; 20 de octubre de 1976, 
p. 13; Jaime Millás: ‘‘La Taula convoca el día nacional valenciano’’ en El País, 30 de septiembre de 1976; 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/09/30/espana/212886023_850215.html [consultado el 3 de 
febrero de 2019]. 
360 ‘‘Llamamiento de Taula a la celebración del 9 de octubre (Día Nacional del País Valenciano)’’, 21 de 
septiembre de 1976, fotocopia [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, carpeta 2]. 
361 La notificación del Gobierno Civil en la que se deniega la autorización del acto del día 31 precisa que 
existen ‘‘fundados motivos para estimar que, de celebrarse la reunión podría dar lugar a la comisión de 
actos tipificados como delitos en las Leyes penales’’, el documento se encuentra en AHCV: Fondo CEESC, 
caja 4, carpeta 2. 
362 Véase Las Provincias, 29 de octubre de 1976, p. 13. 
363 Véase Jaime Millás: ‘‘Día Nacional del País Valenciano’’ en Triunfo, 716, 16 de octubre de 1976, p. 17. 
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señeras sin franja azul364. Estos fueron, probablemente, los primeros enfrentamientos callejeros 
por este motivo365. Días antes, en Alzira, la presencia de la fuerza pública en un aplec había 
impedido el uso de señeras sin franja. Diversos actos en Gandia, Pobla de Farnals y otros lugares 
fueron prohibidos. Incluso un acto de homenaje a Jaime I que debía celebrarse en Sagunto no 
fue autorizado366. Con todo, la Taula decidió seguir adelante con la convocatoria del día 31, 
reemplazando el mitin de la plaza de toros por una concentración en la ermita de Santa Ana de 
Albal, a 10 km de Valencia367. Varios millares de personas respondieron a la convocatoria, pero 
un ‘‘extraordinario aparato policial y de vigilancia […] desplegado alrededor de este pueblo’’ 
impidió su celebración. El despliegue constaba, según la crónica del diario El País, de ‘‘patrullas 
de control de la Guardia Civil, numerosos contingentes de la brigada antidisturbios [y] unidades 
de la Policía Armada a caballo’’368. Después de aquello se produjeron intentos de manifestación 
en Catarroja y en distintos puntos de la ciudad de Valencia que fueron disueltos por la policía369. 
Estos hechos contrastan con lo ocurrido en Cataluña el 11 de septiembre, cuando un acto en 
Sant Boi de Llobregat similar al programado por la Taula sí fue autorizado370.  
A finales de octubre la oposición quedó reunida en la Plataforma de Organismos 
Democráticos, integrada por la Platajunta, la Taula y otros organismos unitarios territoriales. El 
objetivo de la Taula de crear una Generalitat provisional ‘‘desde el momento de la ruptura 
democrática’’ supuso uno de los principales obstáculos para su constitución, pues desde el PCE 
se consideraba que la reivindicación de gobiernos provisionales territoriales debía limitarse a 
Cataluña, País Vasco y Galicia371. Ya en agosto, se habían producido fuertes tensiones entre la 
Taula y su equivalente catalán (la Assemblea de Catalunya) por este motivo. El PSUC -formación 
dominante en la Assemblea- opinaba que las aspiraciones autonomistas de la Taula eran ‘‘poco 
realistas’’ a pesar de ser las mismas que las suyas, por corresponder a ‘‘dos situaciones 
diferentes’’. El mayor nivel catalán de ‘‘lucha y concienciación’’, así como el hecho de que 
Cataluña había tenido instituciones autonómicas en el pasado reciente, justificaban, según ellos, 
su postura372. Numerosas fuerzas políticas catalanas se desmarcaron del PSUC, solidarizándose 
 
364 Sobre la disputa en torno los colores de la señera valenciana véase FUSTER, Joan: El blau de la 
senyera, Tres i Quatre, Valencia, 1977; La Senyera valenciana, Lo Rat Penat, Valencia, 1977. Véase 
también ORTS i BOSCH, Pere Mª: Història de la senyera valenciana, Tres i Quatre, Valencia, 1979; 
VICIANO, Pau: La bandera de la ciutat de València (segles XIV-XX), Afers, Valencia, 2008. 
365 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1976, p. 17; Levante, 10 de octubre p. 15. 
366 Véase Las Provincias, 12 de octubre de 1976, p. 11; 31 de octubre de 1976, p. 15 Jaime Millás: 
‘‘Celebración de dos aplecs en el País Valenciano’’ en El País, 15 de septiembre de 1976, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1976/09/15/cultura/211586413_850215.html [consultado el 9 de marzo de 2019]. 
367 Véase El País, 23, 30 de septiembre; 6, 21, 27, 30 de octubre de 1976. 
368 Jaime Millás: ‘‘Varios millares de valencianos intentaron conmemorar la Diada’’ en El País, 2 de 
noviembre de 1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/11/02/espana/215737220_850215.html 
[consultado el 3 de febrero de 2019]. 
369 Véase Las Provincias, 2 de noviembre de 1976, p. 15. 
370 Véase ‘‘Y llegó la Diada. En Sant Boi el pueblo fue respetado’’ en Cuadernos para el Diálogo, 177, 18-
24 de septiembre de 1976, pp. 22-24. Las negociaciones en torno a la celebración del acto las explica el 
entonces gobernador civil de Barcelona en SÁNCHEZ-TERÁN, Salvador: De Franco a la Generalitat, 
Planeta, Barcelona, 1988, pp. 154-161 
371 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit. p. 109. Sobre las actitudes 
nacionales del PCE véase Ferran Archilés: ‘‘El olvido de España. Izquierda y nacionalismo español en la 
transición democrática: el caso del PCE’’ en Historia del Presente, 14, segunda época, 2009, pp. 103-122. 
372 Véase Las Provincias, 3 de agosto de 1976, p. 17. 
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con la Taula373. En Valencia el asunto causó un considerable revuelo. A pesar de no formar parte 
de la Taula, el PDLPV emitió un comunicado mostrándole su respaldo, subrayando que ‘‘el 
derecho del pueblo valenciano a obtener la autonomía no es negociable con nadie’’ e insinuando 
que detrás de todo aquello estaba Carrillo374. Sea como fuere, la postura comunista sería 
finalmente sintetizada por el PSUC, para quien ‘‘el avance hacia la autonomía del País Valenciano 
pasa por la consecución de la ruptura y no la ruptura por la autonomía. La inversión de los 
términos puede colocar a las instancias unitarias que lo hagan al margen de la realidad’’375. 
Según la Memoria del Gobierno Civil de Valencia, el impacto causado por esta polémica podía 
ser ‘‘el principio de un cierto distanciamiento con Cataluña y los catalanizantes y hasta con 
algunos comunistas’’376.  
Más tarde, en diciembre, saldría de la POD una comisión de carácter más ejecutivo (la 
Comisión de los Nueve) encargada de negociar con el Gobierno. La Taula fue excluida al 
considerarse que los intereses de todas las nacionalidades y regiones quedaban salvaguardados 
por los representantes de los organismos unitarios de Cataluña, País Vasco y Galicia. Tal y como 
señalaba el sociólogo Josep-Vicent Marqués: ‘‘Negado durante 40 años por el régimen 
franquista, el País Valenciano ha sido negado también ahora por la llamada oposición 
democrática’’377. Tras conocerse la exclusión, la UDPV negó ‘‘la representatividad suficiente a la 
comisión […] dado que no tienen en cuenta los intereses específicos de los valencianos que una 
vez más han sido olvidados’’378. La Taula, por su parte, aprobó una declaración -con el voto en 
contra del PSOE- afirmando ‘‘que el País Valenciano ha estado marginado de una participación 
directa en las negociaciones, lo cual no se corresponde con el nivel de lucha y conciencia popular 
expresados por los valencianos reiteradamente’’. El MCPV iría más lejos impugnando la 
comisión, calificando de ‘‘inaceptable esta discriminación’’, y denunciando que el País 
Valenciano perdía así ‘‘toda posibilidad de influencia en las negociaciones’’379.  
Desde el organismo unitario valenciano se planeó la celebración de una rueda de prensa 
en Madrid con el fin de denunciar su marginación. Sin embargo, algunos representantes 
empezaron a dar largas y a matizar sus críticas obedeciendo a las direcciones centrales de sus 
respectivos partidos380. La rueda de prensa se celebró finalmente, aunque participaron tan solo 
cuatro partidos de la Taula: PSPV, UDPV, MCPV y Partido Carlista del PV, quienes estuvieron 
respaldados por el PDLPV. Después de aquello, la fractura en el seno del organismo se hizo 
evidente y aunque continuó existiendo hasta las elecciones de junio de 1977, su papel sería 
 
373 Se desmarcaron: Convergència Democràtica de Catalunya, Partido Socialista de Catalunya (ex 
Reagrupament), Partit Socialista de Catalunya (Congrés), Unió Democràtica de Catalaunya, Front 
Nacional de Catalunya y Esquerra Republicana de Catalunya. 
374 Véase Las Provincias, 5 de agosto de 1976, p. 14; 6 de agosto, p. 17; 8 de agosto, p. 16; 10 de agosto, 
p. 14; 11 de agosto, p. 13. 
375 Véase MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: De la hegemonía a la autodestrucción. El Partido Comunista 
de España (1956-1982), Crítica, Barcelona, 2017, p. 177. 
376 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1976, p. 9 [ARV]. 
377 Josep-Vicent Marqués: ‘‘Por si fuera de utilidad para la emancipación del País Valenciano’’ en 
Negaciones, 4, otoño de 1977, p. 137-158. 
378 Véase Las Provincias, 3 de diciembre de 1976, p. 19. 
379 Véase Las Provincias, 4 de diciembre de 1976, p. 18 
380 Véase Jaime Millás: ‘‘Malestar en la Taula valenciana por su marginación en las negociaciones con el 
Gobierno’’ en El País, 21 de diciembre de 1976, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1976/12/21/espana/219970817_850215.html [consultado el 4 de febrero de 2019] 
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menos relevante381. Con todo, seguiría celebrando reuniones y emitiendo comunicados 
esporádicamente382. A mediados de diciembre de 1976, al calor de toda esta polémica y tal vez 
para paliar sus posibles efectos negativos, el Comité del País Valenciano del PCE aprobaba su 
transformación en Partido Comunista del País Valenciano ‘‘en una apuesta decidida por 
adaptarse y reconocer las demandas autonomistas del País’’383. El veterano de la lucha 
antifranquista Antonio Palomares continuaba al frente de la organización como secretario 
general384. 
Apenas una semana después del acto autonomista reprimido en Albal, en la madrugada 
del 5 de noviembre, una bomba hacía explosión en la librería Tres i Quatre de Valencia. Los 
restos de la explosión, según Las Provincias, ‘‘sembraron literalmente un tramo de más de 
doscientos metros de la calle’’385. Era el séptimo atentado sufrido por este establecimiento 
desde 1970386. El atentado se produjo, además, pocos días después de la imposición de una 
multa de 500.000 pesetas por parte del gobernador civil a su propietario, Eliseu Climent, 
organizador de los premios literarios Octubre, en cuya ceremonia celebrada recientemente se 
había hecho -según la notificación sancionatoria- ‘‘apología del día del País Valenciano 
programado para el día 31, incitando a su celebración’’387. Volvía a repetirse la aparente 
coordinación entre atentados de la extrema derecha y sanciones a la que nos referíamos más 
arriba, o en palabras de la revista Dos y Dos: ‘‘Multa por un lado y bombazo por el otro. 
Asombrosa coincidencia’’388. Poco después, el día 13, Climent recibió un anónimo amenazante 
firmado por Guerrilleros de Cristo Rey y MNR acompañado de un recorte del artículo de Dos y 
Dos que acabamos de citar389. La noche del 26, además, tuvo lugar un atentado con bomba 
contra la librería La Costera de Xàtiva. Según contaba ABC, ‘‘numerosos automóviles aparcados 
en las inmediaciones quedaron destruidos, así como ventanales’’. El mismo día 26 hubo 
 
381 Véase Vega Rodríguez-Flores Parra: ‘‘Definir el País Valencià. El Partit Comunista i l’autonomia (1975-
1977)’’ en Afers, 88, 2017, pp. 632-633. Un análisis de la polémica en Laura Pastor: ‘‘La autonomía y la 
Taula’’ en Dos y Dos, 31-32, 2-9 de enero de 1977, p. 4. 
382 En marzo de 1977 hasta se constituiría la Taula de Forces Polítiques Juvenils del País Valencià 
formada por: Juventudes Socialistas del PV (PSOE), Joventuts Socialistes Populars (PSP), Unió de 
Joventuts Maoistes (ORT), Joventuts Socialistes d’Alliberament Nacional (PSAN), Joventuts Comunistes 
del PV (PCPV), JOPI (OPI), Joven Guardia Roja (PTE), Jove Germania (MCPV), Joventus Carlistes del PV 
(PCV), JUCE (UCE), Cercles de Joventuts Revolucionàries (LCR) y JIC (OIC), con Juventudes Comunistas de 
España (OCE-BR) como observador, véase Las Provincias, 31 de marzo de 1977, p. 16. 
383 RODÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., pp. 108-109. 
384 Véase Las Provincias, 8 de diciembre de 1976, p. 13. 
385 Las Provincias, 6 de noviembre de 1976, p. 13. 
386 Véase Santi Cortés: ‘‘El llibre un perillós enemic. Atemptats contra la llibreria Tres i Quatre (1970-
2007)’’ en L’Espill, 38, segunda época, otoño de 2011, pp. 155-166. Véase también CORTÉS, Santi: El 
compromís amb… op. cit., pp. 127-152. 
387 A la ceremonia asistieron más de un millar de personas, Las Provincias, 26 de octubre de 1976, p. 25. 
Véase Jaime Millás: ‘‘Multa a una librería valenciana’’ en El País, 5 de noviembre de 1976, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1976/11/05/cultura/215996403_850215.html; Jaime Millás: ‘‘Atentado contra la 
librería Tres i Quatre, de Valencia’’ en El País, 6 de noviembre de 1976, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1976/11/06/cultura/216082801_850215.html [consultados el 3 de febrero de 1976]. 
388 Dos y Dos, 25-26, 13-20 de noviembre de 1976, p. 3. 
389 El texto de la amenaza: ‘‘Y las que os faltan jodíos [sic] rojos. Lo que pasa es que nunca os cojemos 
[sic] dentro’’ sugiere -además de poca afición a la lectura- cierta sensación de impunidad, véase Jaime 
Millás: ‘‘Nuevas amenazas a la librería Tres i Quatre de Valencia’’ en El País, 18 de noviembre de 1976, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/11/18/cultura/217119603_850215.html [consultado el 3 de 
febrero de 2019]. 
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atentados contra librerías de Zaragoza, Albacete y Sevilla390. Todos ellos -excepto el de Zaragoza- 
fueron reivindicados por el VI Comando Adolfo Hitler391. Así, el día 29 se celebraba una huelga 
de librerías en País Valenciano y Cataluña notablemente secundada. En las ciudades de Valencia, 
Alicante y Castellón cerraron la mayor parte de los establecimientos. Igualmente seguido fue en 
Gandia y otros puntos de la provincia de Valencia, mientras que en Alcoi el seguimientos fue 
total392. En el comunicado emitido por los libreros valencianos se lamentaba que las denuncias 
y acciones realizadas hasta el momento solo hubieran provocado ‘‘l’enfortiment dels atemptats 
en l’últim mes, sense que s’haja assenyalat, per part de les autoritats competents, els autors 
materials o els instigadors dels dits actes’’393.  
Por su lado, la huelga general convocada por la Coordinadora de Organizaciones 
Sindicales para el 12 noviembre no tuvo el efecto esperado de inclinar la balanza a favor de la 
oposición394. El detonante de la convocatoria se encuentra en las medidas económicas 
adoptadas por el Gobierno a principios de octubre, consideradas por CCOO ‘‘una verdadera 
declaración de guerra […] a los trabajadores’’395. Esta huelga supuso la mayor movilización hasta 
el momento, con más de un millón de participantes, pero los minuciosos preparativos del 
Gobierno lograron minimizar sus efectos. La temida paralización de los servicios públicos fue 
evitada, mientras la televisión difundía a conciencia la imagen de que la convocatoria estaba 
siendo un fracaso. Para Rodolfo Martín Villa, la huelga ‘‘podía constituir un serio ataque contra 
la reforma política y a la vez un fuerte pulso de la oposición al Gobierno’’, por lo que se dispuso 
a ‘‘articular un eficaz dispositivo de respuesta’’396. Así, desde el Gobierno se organizó un comité 
de ‘‘contraestrategia’’ integrado por especialistas en orden público, circulación, 
telecomunicaciones y miembros del servicio secreto. Hubo también detenciones preventivas de 
líderes sindicales en las principales ciudades, lo que contribuyó a minimizar su impacto397. El 
seguimiento fue cifrado en más de dos millones por los convocantes, mientras que el Gobierno 
lo rebajo a algo más de medio millón398. En cuanto a las detenciones, el Gobierno reconoció 247, 
mientras que la COS elevó la cifra a más de 400399. Sea como fuere, ‘‘el éxito fue rotundo desde 
la perspectiva gubernamental’’, suponiendo un espaldarazo de cara a la aprobación de la Ley 
para la Reforma Política por las Cortes el día 18 y al posterior referéndum400.  
 
390 ABC, 27 de noviembre de 1976, p. 14. 
391 Véase ‘‘Atentados del Comando Adolfo Hitler contra cuatro librerías’’ en El País, 27 de noviembre de 
1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/11/27/ultima/217897202_850215.html [consultado el 3 
de febrero de 2019]. 
392 Véase Las Provincias, 30 de noviembre de 1976, p. 17. 
393 ‘‘Comunicat de les llibreries del País Valencià’’, reproducido en Cartelerta Turia, 672, 6-12 de 
diciembre de 1976. 
394 La COS la integraban desde el 22 de julio las principales centrales sindicales españolas: CCOO, UGT y 
USO, véase José María Marín Arce: ‘‘La Coordinadora de Organizaciones Sindicales (COS): una 
experiencia de unidad de acción sindical durante la transición’’ en Espacio, tiempo y forma. Serie V. 
Historia contemporánea, 9, 1996, pp. 295-313. 
395 Véase MARÍN ARCE, José María: Los sindicatos y la reconversión industrial durante la transición, 
1976-1982, Consejo Económico y Social, Madrid, 1997, p. 46. 
396 MARTÍN VILLA, Rodolfo: Al servicio del Estado, Planeta, Barcelona, 1985, pp. 54-55. 
397 PRESTON, Paul: El triunfo de… op. cit., p. 161 
398 Véase ‘‘La jornada del 12’’ en Triunfo, 721, 20 de noviembre de 1976, p. 8. 
399 GALLEGO, Ferran: El mito de… op. cit. p. 451. 
400 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit. p. 111. 
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En tierras valencianas convocaron CCOO, UGT, CNT, USO y COA, que se sumaron al 
llamamiento de la COS, pero remarcando ‘‘la autonomía e independencia de la actuación obrera 
en el País Valenciano’’401. El número de huelguistas se estimó en 200.000 para las tres provincias, 
siendo 43.780 la cifra dada por las autoridades. Los convocantes elevaron la participación a 
250.000, con una distribución provincial de 180.000 en Valencia, 50.000 en Alicante y 20.000 en 
Castellón402. Si bien 200.000 constituye una cifra elevada, las acciones emprendidas fueron, por 
lo general, de una intensidad y duración relativamente baja403. Además de grandes industrias 
como Ford, Macosa o Altos Hornos de Sagunto, donde el paro fue total, los sectores con más 
seguimiento en Valencia fueron: enseñanza, construcción, banca, artes gráficas y metal. En 
Alicante destacan paros masivos en el sector textil en poblaciones como Elda, Alcoi, Petrer o 
Crevillent404. Sin embargo, la manifestación de aquella tarde en Valencia no tuvo el éxito 
esperado, en parte porque el sector mayoritario de CCOO decidió desconvocarla al no ser 
autorizada, en parte por la dureza con que actuó la policía. Según cuenta Las Provincias, entre 
las siete y las diez la ciudad fue escenario de duros enfrentamientos entre manifestantes y 
policías, con empleo de abundante material antidisturbios. Por la mañana se habían producido 
algunos enfrentamientos entre policía y estudiantes en la zona universitaria, además de 
incidentes violentos en distintas facultades provocados por grupos de extrema derecha, quienes 
llegaron a agredir a varios profesores y al decano de la Facultad de Filosofía y Letras. En los días 
anteriores se habían producido más incidentes protagonizados por ultras. Así, el día posterior a 
la huelga las instalaciones de la Universitat de València permanecieron cerradas en señal de 
protesta. Días después, la junta de gobierno remitió a la fiscalía un informe referente ‘’a las 
variadas manifestaciones de amenazas y violencias que ha venido padeciendo el profesorado y 
alumnado de distintos centros, debidas a los llamados comandos incontrolados de la 
ultraderecha’’405. Así y todo, los incidentes se reprodujeron en fechas posteriores, motivando 
una reunión del rector con el ministro de Educación. Por lo demás, la jornada de huelga se saldó 
con varias decenas de detenidos en todo País Valenciano, los cuales se sumaban a las personas 
que habían sido arrestadas de manera preventiva, al menos quince406. Semanas antes, el 18 de 
octubre, una bomba había hecho explosión en el domicilio de Diego Moreno, dirigente obrero 
de Vall D’Uixó407. 
De cara al referéndum del 15 de diciembre, la Taula distribuyó un panfleto rechazando 
la convocatoria, ‘‘per no donar-se les condicions mínimes que requereix qualsevol consulta feta 
al poble’’. Más adelante pidió la abstención calificándolo de ‘‘antidemocràtic’’ debido, entre 
 
401 Jaime Millás: ‘‘Cinco organizaciones obreras valencianas convocan a la huelga general’’ en El País, 24 
de octubre de 1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/10/24/economia/214959610_850215.html 
[consultado el 9 de marzo de 2019]. 
402 Véase BENEYTO, Pere y PICÓ, Josep: Los sindicatos en… op. cit. p. 45. 
403 Joan Lluís Soler e Ismael Saz: ‘‘De Lo Rat Penat… cap. cit. pp. 308-309. 
404 Véase MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La resistencia antifranquista… op. cit. 
pp. 217-226. 
405 Vid. J. Millás: ‘‘El rectorado investigará la actuación de los extremistas de derechas’’ en El País, 23 de 
noviembre de 1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/11/23/sociedad/217551602_850215.html; 
J. Millás: ‘‘La Universidad valenciana remite al fiscal el dossier de amenazas recibidas’’ en El País, 27 de 
noviembre de 1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/11/27/sociedad/217897220_850215.html 
[consultados el 3 de febrero de 2019]. 
406 Véase Dos y Dos, 27-28, 18 de noviembre-5 de diciembre de 1976, p. 3; Las Provincias, 9, 10, 11, 12, 
13, 14, 16, 17, 20 y 21 de noviembre de 1976. 
407 Joan Vicent: ‘‘País Valencià. Atenció… art. cit. p. 12. 
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otras razones, a la falta de libertades, a la situación de ilegalidad de la mayoría de los partidos, 
y a la ausencia de control democrático sobre la consulta408. La campaña se desarrolló, en efecto, 
en unas condiciones que en modo alguno pueden calificarse de democráticas. Las acciones de 
la oposición pidiendo la abstención fueron objeto continuo de represión, si bien esta fue más 
discrecional y arbitraria que sistemática. En muchas ocasiones se empleaba como excusa la 
ilegalidad de los partidos que la promovían para prohibir o clausurar actos, en otras se hacía sin 
ningún pretexto, mientras que en otras -las menos- se consintieron409. El 8 de diciembre, por 
ejemplo, un puesto de información de la Taula que llevaba horas colocado en la plaza del 
Caudillo de Valencia fue finalmente desmontado por la policía, lo que generó una protesta 
espontánea disuelta a porrazos ‘‘pistola en mano’’410. Los días 12 y 13 fueron desmantelados 
varios puntos de información, lo que derivó en cargas policiales y algunos disturbios; el mismo 
día 13 se produjeron agresiones protagonizadas por grupos de extrema derecha411. Horas antes 
de la apertura de los colegios electorales, un artefacto de escasa potencia hizo explosión en un 
bar situado en la avenida Pérez Galdós de Valencia, sin que hayamos podido conocer las causas 
o los autores. Asimismo, aparecieron pancartas ‘‘de signo subversivo’’ con cargas explosivas 
adosadas que fueron detectadas por la policía sin causar daños412. A lo largo del día 14, a pesar 
de no haber jornada de reflexión, se desplegó ‘‘un considerable despliegue de efectivos de la 
Policía Armada que, provistos de material antidisturbios’’ montaron guardia en lugares 
estratégicos de la ciudad413. Según distintas informaciones de Las Provincias, la campaña por la 
abstención contó por lo general con buena acogida en Valencia, generando notable interés e 
incluso solidaridad entre los viandantes, algo que contrasta con los posteriores resultados. En 
Madrid, tan solo cuatro días antes de la consulta -día 11- el GRAPO secuestró a Antonio María 
de Oriol y Urquijo, miembro del Consejo del Reino y presidente del Consejo de Estado, lo que 
era un claro gesto de desafío al Gobierno en plena campaña. 
Los resultados del referéndum supusieron un rotundo triunfo para el Gobierno. Con una 
participación del 77,8% en el conjunto de España, se obtuvo un 94,2% de votos afirmativos por 
tan solo un 2,6% de votos negativos, opción defendida por la extrema derecha involucionista. 
En el País Valenciano la participación se situó por encima de la media: 85,6% en la provincia de 
Valencia, 85,9% en la de Alicante y 85,7% en la de Castellón, con un porcentaje de síes y noes 
similar al de la media española414. En la ciudad de Valencia la participación -84%- se situó 
ligeramente por debajo de la media provincial pero todavía muy por encima de la estatal. 
Destaca la relativa baja participación en Sagunto y Buñol -cerca del 77%- localidades ambas de 
acentuada conflictividad obrera. En el sentido contrario, sobresalen poblaciones como Dos 
 
408 ‘‘La Taula ante el referéndum sobre el Proyecto de Ley para la Reforma Política’’, dos folletos 
ciclostilados, [AHCV: Fondo CEESC, caja 4, carpeta 2]. 
409 Véase Las Provincias, 7, 8, 9, 11, 14, 15 de diciembre de 1976. 
410 Las Provincias, 9 de diciembre de 1976, p. 17. 
411 Véase Las Provincias, 14 de diciembre de 1976, p. 17. 
412 La pancarta en cuestión iba firmada por el PCPV, que rechazaba abiertamente la violencia, por lo que 
es muy probable que se tratara de un intento de intoxicación, véase Las Provincias, 14 de diciembre de 
1976, p. 18; Levante, 14 de diciembre, de 1976; p. 11; 15 de diciembre, p. 30. 
413 Las Provincias, 15 de diciembre de 1976, p. 13. 
414 Los porcentajes los hemos calculado a partir de las cifras que aparecen en la página web del 
Congreso de los Diputados: http://www.congreso.es/consti/elecciones/referendos/ref_r_p.htm [consultado el 
6 de febrero de 2019]. 
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Aguas, Masalfasar o Daimuz, donde la participación se situó cerca del 95%415. No obstante, estos 
datos no deben interpretarse como un síntoma de respaldo al Gobierno, pues en las elecciones 
generales celebradas en junio de 1977 -tan solo seis meses después- las fuerzas de la oposición 
sumarían, con una participación casi idéntica, cerca del 60% de los votos en la provincia de 
Valencia, el 55% en la de Alicante y algo más del 44% en la de Castellón. Así, si relacionamos 
participación en el referéndum con respaldo al Gobierno, llama la atención que en las provincias 
de Valencia y Alicante la participación fuese la misma que en Castellón. Pero todavía resulta más 
llamativa la comparación con la provincia de Segovia, feudo de Suárez, donde la participación 
en el referéndum fue del 85,4% y el respaldo a los partidos que pedían la abstención apenas 
alcanzaría el 30% en junio. Es decir, en Valencia, donde el respaldo a la oposición era el doble 
que en Segovia, el apoyo al referéndum fue el mismo o incluso superior. A nuestro modo de ver, 
hay algo que no termina de encajar. En su momento, los resultados causaron una enorme 
sorpresa en la prensa dado que no se correspondían con ‘‘el grado de movilización ciudadana 
de los últimos meses’’416. La Taula, por su parte, puso en duda su fiabilidad ‘‘al no haber habido 
control de ningún tipo que evitara cualquier manipulación’’417. 
 Hoy sabemos que la fiscalización democrática sobre la consulta y sus resultados fue 
escasa, por no decir anecdótica. En la ciudad de Valencia, según el diario Las Provincias, para 
601 colegios electorales y 795 urnas hubo tan solo 84 interventores, de los cuales 17 pertenecían 
a partidos políticos y 67 eran independientes418. Esto supone que hubo un interventor por cada 
siete colegios electorales y menos de uno por cada nueve urnas. Tampoco sugiere mucha 
neutralidad el hecho de que todo el proceso de recopilación y transmisión de datos estuviera 
gestionado por agentes de los diferentes cuerpos policiales así como por funcionarios del 
Gobierno Civil y de la Jefatura del Movimiento419. Si tenemos en cuenta que la campaña del Sí 
se centró ‘‘en la acción de los gobernadores, con la colaboración de los alcaldes y de la estructura 
del Movimiento’’, la conclusión es que el control de datos estuvo en manos de los responsables 
de dicha campaña y sus subordinados, quienes además habían sido los encargados de reprimir 
la campaña por la abstención420. Se observan, asimismo, graves deficiencias en el censo: en 
Valencia un número indeterminado pero elevado de ciudadanos no pudo ejercer su derecho al 
voto. El diario Las Provincias lo contaba así: 
Muchos ciudadanos, cuando fueron a sus colegios se encontraron con que no estaban inscritos 
en la lista de electores […] Así, hacia las once de la mañana, en el patio del Ayuntamiento donde 
se encuentran las oficinas de la Junta del Censo, había grandes colas de personas que se 
encontraban en esta situación […] Las colas eran tales que algunos de los que concurrieron 
tardaron hora y cuarto en llegar a la ventanilla421. 
 
415 Véase Las Provincias, 16 de diciembre de 1976, pp. 15-16. 
416 Jaime Millás: ‘‘Ha sorprendido el escaso porcentaje valenciano de abstenciones’’ en El País, 18 de 
diciembre de 1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/12/18/espana/219711613_850215.html 
[consultado el 6 de febrero de 2019]. 
417 Véase Jaime Millás: ‘‘La Taula valenciana duda de la fiabilidad de los resultados’’ en El País, 21 de 
diciembre de 1976, recurso en red: https://elpais.com/diario/1976/12/21/espana/219970810_850215.html 
[consultado el 6 de febrero de 2019]. 
418 Véase Las Provincias, 14 de diciembre de 1976, p. 18. 
419 Véase Las Provincias, 15 de diciembre de 1976, p. 13. 
420 SÁNCHEZ TERÁN, Salvador: La Transición. Síntesis y claves, Planeta, Barcelona, 2008, p. 147. 
421 Las Provincias, 16 de diciembre de 1976, p. 14. 
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Se ha apuntado, además, que el recuento fue enormemente confuso y que durante la 
noche electoral se ofrecieron datos contradictorios. El Gobierno se apresuró a ofrecer unos 
datos favorables cuya ‘‘concreción era una nebulosa que necesitó mucho tiempo para 
clarear’’422. Cuando la Ley para la Reforma Política apareció publicada en el BOE a principios de 
enero de 1977, el texto articulado fue precedido por unas escuetas líneas en las que se hacía 
referencia a su ‘‘ratificación en referéndum’’, sin dar más detalles423. Conviene referirse, 
asimismo, a las cifras contradictorias ofrecidas por el Gobierno Civil de Valencia y la Junta 
Provincial del Censo en los días posteriores a la consulta. El 16 de diciembre el Gobierno Civil dio 
una cifra de 1.058.759 votantes con un censo de 1.247.718 personas, mientras que, una semana 
más tarde, la Junta Provincial reducía el número de votantes a 1.040.599 con un censo de 
1.215.023 personas. Es decir, después de una semana los votantes eran 18.160 menos, mientras 
que el censo se había reducido en 32.695 personas, algo que no encaja con la excusa de que 
faltaban datos de algunos municipios. Si realmente faltaban datos, lo lógico hubiese sido que 
tanto el número de votantes como las cifras del censo se hubiesen visto incrementadas424.  
Si bien no cabe duda acerca de que el respaldo popular a la Ley para la Reforma Política 
fue muy amplio, también es cierto que hay indicios suficientes que invitan a tomar los resultados 
oficiales con cautela. Por lo demás, el Gobierno realizó una agresiva campaña a favor del Sí que 
incluyó un mensaje televisado de Suárez la noche anterior a la votación. El tiempo dedicado por 
TVE a pedir la participación y el voto afirmativo ha sido estimado en diez horas, mientras que la 
abstención contó con tan solo tres minutos, la abstención matizada con siete y el voto negativo 
con seis425. Además, la campaña por la abstención tuvo un acceso muy restringido a otros 
medios como la prensa o la radio, y la represión fue la tónica habitual en todo el país, o al menos 
en las principales ciudades426. Dicho esto, es muy probable que las hipotéticas irregularidades 
cometidas en el recuento fueran innecesarias, aunque bien pudieron servir para apuntalar un 
éxito que reforzó la posición de Suárez ante la opinión pública y en el seno de las propias 
instituciones427. La apuesta de la oposición por la abstención ha sido calificada como un ‘‘error 
táctico’’, aunque, al mismo tiempo, el propio referéndum y el alcance de la reforma propuesta 
pueden ser interpretados como el resultado de la presión ejercida por la oposición428. Santos 
Juliá ha subrayado que el sentido de las reformas planteadas en la etapa de Arias-Fraga fue 
desechado por completo por Suárez, quien introdujo elementos rupturistas, manteniendo, eso 
sí, un único elemento fundamental: el Gobierno como actor central de todo proceso429. 
 
 
422 DE LA CRUZ BERMEJO, Ángel: Comunicación política y elecciones en España, 1975-1991, tesis 
doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 1993, p. 81. 
423 Véase ‘‘La ley de Reforma Política entrará en vigor el día 25’’ en El País, 6 de enero de 1977, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1977/01/06/espana/221353203_850215.html [consultado el 14 de febrero 
de 2019]. 
424 Véase Las Provincias, 17 de diciembre 1976, p. 17; 23 de diciembre de 1976, p. 31. 
425 Véase PALACIOS, Manuel: La televisión durante la Transición española, Cátedra, Madrid, 2012, pp. 
165-168. 
426 Véase WILHELMI, Gonzalo: Romper el consenso… op. cit., pp. 139-140. 
427 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit. p. 117. 
428 PRESTON, Paul: El triunfo de… op. cit., p. 163. 
429 Santos Juliá: ‘‘En torno a los proyectos de Transición y sus imprevistos resultados’’ en MOLINERO, 
Carme (ed.): La Transición treinta... op. cit., pp. 75-76 
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4. EL AVANCE DEMOCRÁTICO 
Con la Ley para la Reforma Política ya ratificada, en los últimos días de 1976, pero sobre todo a 
principios de 1977, la conflictividad obrera experimentó un notable repunte en el área de 
Valencia. A la altura del 11 de enero, el diario Las Provincias cifraba en más de 60.000 los 
trabajadores de la construcción en huelga. Por las mismas fechas, El País hablaba de un total de 
100.000 trabajadores ‘‘afectados por la conflictividad laboral’’ en la provincia de Valencia y de 
al menos 4.000 en la de Castellón430. Paros, encierros y asambleas se sucedían en empresas de 
diferentes sectores, especialmente del metal y la construcción. El día 10 eran desalojados 5.000 
trabajadores que participaban en una asamblea en la fábrica de Ford de Almussafes. En los días 
sucesivos se produjeron desalojos, enfrentamientos con la policía y detenciones en distintos 
puntos de la provincia, siendo los focos más conflictivos las localidades de Almussafes y Sagunto, 
además de la capital y varias poblaciones de su cinturón industrial. En Castellón dos trabajadores 
resultaron gravemente heridos en el desalojo de una asamblea431.   
En este contexto, el 7 de enero, se producía la muerte de José Vicente Casabán, perito 
industrial de 31 años y militante comunista. Ese día había convocadas en la ciudad de Valencia 
diversas movilizaciones. Casabán falleció de un paro cardiaco en el transcurso de una de ellas a 
su paso por el barrio de Patraix. Según la versión de Las Provincias, padecía una dolencia crónica 
y el ataque al corazón tuvo lugar antes de que la policía hiciera su aparición, si bien según otras 
fuentes su muerte fue provocada ‘‘indirectamente’’ por la policía. Sea como fuere, hubo cargas 
en diferentes puntos de la ciudad e intervención de al menos un comando de la extrema 
derecha, lo que impidió que las diferentes marchas confluyeran en la céntrica plaza de San 
Agustín tal como estaba previsto. Al funeral, celebrado al día siguiente en la localidad de 
Chirivella, asistieron varios miles de personas que estuvieron acompañadas por un ‘‘gran 
contingente de las Fuerzas del Orden Público’’ que no llegó a intervenir. Con todo, hubo 
momentos de gran tensión y fue desplegada de una bandera del PCE que estuvo bien visible 
durante buena parte del acto432. En la madrugada del 8 tuvo lugar, además, un nuevo ataque al 
bar El Racó: un grupo de ultraderechistas pertrechados con cadenas y armas blancas penetró en 
el local causando destrozos y apuñalando cerca del corazón a Julio Antonio García Esteve, 
militante de la CNT de 25 años, quien pasó por la sala de reanimación del hospital La Fe y 
permaneció ingresado en curados intensivos durante varios días433. Días más tarde, los 
comandos de la extrema derecha actuaron en la Facultad de Derecho con el resultado de un 
estudiante herido leve434. 
 
430 Jaime Millás: ‘‘Cerca de cien mil trabajadores, en conflicto en Valencia’’ en El País, 13 de enero de 
1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/01/13/economia/221958017_850215.html [consultado el 
23 de febrero de 2019]. 
431 Véase Las Provincias, 4, 8, 9, 11, 12, 13 de enero de 1977; ‘‘Valencia. Mascletá de huelgas’’ en 
Cambio 16, 24-30 de enero de 1977; ‘‘Informe de les darreres lluites obreres al País Valencià’’ en Lluita, 
62, febrero de 1977, pp- 3-4; ‘‘¡Valencia: huelga!’’ en Fragua Social, 5, cuarta época, enero de 1977, pp. 
1-2. 
432 Véase Las Provincias, 8 de enero de 1977, p. 13; 9 de enero de 1977, p. 14; BENEYTO, Pere y PICÓ, 
Josep: Los sindicatos en… op. cit. p. 48. 
433 Véase Las Provincias, 14 de enero de 1977, p. 14; Jaime Millás: ‘‘El joven agredido por un comando 
de ultraderecha, muy grave’’ en El País, 13 de enero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/01/13/espana/221958023_850215.html [consultado el 23 de febrero de 2019]. 
434 Las Provincias, 20 de enero de 1977, p. 15. 
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Con el paso de los días la conflictividad se acentuaba. Así, el 13 de enero, una asamblea 
de trabajadores de la construcción disuelta por la policía derivó en intentos de manifestación y 
cortes de tráfico en distintos puntos de la ciudad de Valencia. La intervención de la fuerza pública 
dejó dos obreros con heridas ‘‘de pronóstico reservado’’ así como numerosos contusionados435. 
Más graves fueron los hechos ocurridos al día siguiente en una ‘‘jornada de lucha’’ convocada 
por diversas organizaciones sindicales y políticas, la cual había sido prohibida por el Gobierno 
Civil. El objeto de la movilización, protagonizada por obreros y estudiantes, era el apoyo a los 
trabajadores en lucha, pero también la exigencia de libertades y amnistía total. El diario Las 
Provincias describió el contingente de fuerzas antidisturbios desplegado como ‘‘realmente 
espectacular’’, con agentes venidos desde Zaragoza, Murcia y Linares. A partir de las siete de la 
tarde se llevaron a cabo decenas de saltos de manifestación en puntos de la ciudad alejados 
entre sí, cuyo objetivo era confluir en una gran manifestación en el centro. Los saltos fueron 
persistentemente disueltos con pelotas de goma y botes de humo; los manifestantes, por su 
parte, levantaron barricadas ‘‘con coches, mesas, bidones, bancos, etcétera’’. Llegaron a 
arrojarse cócteles molotov a la policía desde un piso. Una idea de la envergadura de la 
movilización y de los medios policiales desplegados la da el hecho de que hacia las once de la 
noche habían sido requisadas cerca de quinientas motocicletas, medio utilizado por los 
manifestantes como enlace entre los distintos focos. Si bien la gran manifestación en el centro 
no llegó a producirse, este quedó colapsado hasta primera hora de la madrugada con cortes de 
tráfico, barricadas y los consiguientes disturbios. Hubo también un incidente con agentes de 
paisano que al ser descubiertos desenfundaron sus armas. Las diferentes crónicas hablan de 
multitud de acciones bien planificadas, y aunque el número de participantes es difícil de estimar, 
se ha hablado de una cifra superior a 15.000. Según Triunfo, Valencia ‘‘estuvo durante varias 
horas en su zona céntrica y vías de circunvalación ocupada por manifestantes y policías’’. La 
revista Dos y Dos, por su parte, subraya que la policía quedó desbordada en varios momentos, 
la cual empleó, además de los medios mencionados, un helicóptero que ‘‘con un megáfono 
repartía consignas atemorizando a la población’’. Tal vez ese desbordamiento explique que a 
pesar de la gravedad de los hechos se efectuaran tan solo seis detenciones436.  
Una semana después, el día 21, se producía un ataque con cócteles molotov contra un 
concesionario Ford en la capital valenciana, dejando daños por valor de unas 400.000 pesetas437. 
Al día siguiente era atacado un colegio de Benimàmet -pedanía de Valencia- donde debía 
celebrarse una asamblea de delegados de los sectores del metal y la construcción. La acción, 
reivindicada por la Alianza Española Anticomunista, produjo daños cercanos al millón de 
 
435 Las Provincias, 14 de enero de 1977, p. 15. Véase Jaime Millás: ‘‘Persiste la conflictividad laboral en 
Valencia’’ en El País, 14 de enero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/01/14/economia/222044412_850215.html [consultado el 23 de febrero de 
2019]. 
436 Véase Las Provincias, 15 de enero de 1977, pp. 3-4; BENEYTO, Pere y PICÓ, Josep: Los sindicatos en… 
op. cit. p. 48; Jaime Millás: ‘‘Estalla la Valencia industrial’’ en Triunfo, 730, 22 de enero de 1977, p. 13; 
Jaime Millás: ‘‘Violenta manifestación en el centro de Valencia’’ en El País, 16 de enero de 1977, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1977/01/16/economia/222217216_850215.html [consultado el 23 de febrero 
de 2019]; Dos y Dos, 33-34, 7-14 de marzo de 1977, p. 8. 
437 Las Provincias, 22 de enero de 1977, p. 16; Jaime Millás: ‘‘Ford: escasa reincorporación y atentado a 
una distribuidora’’ en El País, 22 de enero de 1977, recurso en red: 




pesetas438. El 14 de enero, coincidiendo con la ‘‘jornada de lucha’’ relatada más arriba, se había 
anunciado el nombramiento de Manuel Pérez Olea como nuevo gobernador civil de Valencia. 
Según cuenta Ignacio Carrau en sus memorias, Pérez Olea se percató enseguida ‘‘de la situación 
creada por el movimiento del pancatalanismo en Valencia y el peligro que ello suponía y supone 
para la supervivencia y personalidad de nuestro Reino’’439. Su predecesor, Mariano Nicolás, 
había sido nombrado director general de Seguridad unas semanas antes. 
Con este ambiente en Valencia se llegaba al que sin duda fue uno de los momentos más 
críticos de toda la Transición: la conocida como Semana Negra, cuyo escenario fue la ciudad de 
Madrid440. La mañana del 23 de enero era asesinado por la extrema derecha el estudiante Arturo 
Ruiz en el transcurso de una manifestación por la amnistía. La acción fue reivindicada por la 
Triple A, si bien se ha señalado que los responsables eran en realidad militantes de Fuerza 
Nueva441. Esa misma tarde, al menos tres manifestantes resultaron gravemente heridos en 
enfrentamientos con las fuerzas del orden. Al día siguiente, en una movilización de protesta por 
la muerte de Arturo Ruiz, moría María Luz Nájera a causa del impacto de un bote de humo 
arrojado por la policía. El mismo día 24, el GRAPO secuestraba al teniente general Emilio 
Villaescusa, presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar, quien se sumaba al presidente 
del Consejo de Estado secuestrado por el mismo grupo semanas antes. A última hora del 24, un 
comando de ultraderechistas asaltaba un despacho de abogados laboralistas vinculados a CCOO 
y PCE situado en la calle Atocha, provocando la muerte de cinco personas y malhiriendo a otras 
cuatro442.  
La matanza de Atocha fue, sin duda, uno de los episodios de violencia política más 
relevantes del periodo, tanto por su envergadura como por sus repercusiones. El atentado fue 
reivindicado nuevamente en nombre de la Triple A, aunque los autores eran en realidad 
pistoleros vinculados a Fuerza Nueva y al Sindicato Provincial de Transportes de Madrid443. El 
Gobierno reaccionó reintroduciendo parcialmente el decreto antiterrorista de 1975 y actuando 
por primera vez de forma más o menos decidida contra los grupos violentos de extrema derecha. 
El presidente del Consejo de Estado y el teniente general Villaescusa serían liberados el 11 de 
febrero en una operación dirigida por Roberto Conesa, jefe superior de policía de Valencia; el 
operativo fue bautizado como Operación Valencia444. Conesa volvería a Madrid en junio al ser 
nombrado Comisario General de Información445. El funeral de los abogados de Atocha, 
celebrado el 26 de enero y al que asistieron cerca de 200.000 personas que marcharon en 
silencio, fue una demostración de fuerza del PCE que acabó por convencer a Suárez de que su 
 
438 Véase Las Provincias, 23 de enero de 1977, p. 18; Gobierno Civil de Valencia, Memoria 1977, p. 26 
[ARV]. 
439 CARRAU LEONARTE, Ignacio: Recuerdos de la… op. cit. p. 17. 
440 Véase ‘‘La semana negra de Madrid’’ en Cuadernos para el Diálogo, 197, 5-11 de febrero de 1977, pp. 
15-21; en el reportaje aparece una detallada cronología de los sucesos ocurridos entre el 23 y el 30 de 
enero. 
441 SARTORIUS, Nicolás y SABIO, Alberto: El final de… op. cit., p. 349. 
442 Un trabajo reciente sobre este suceso en GALLEGO LÓPEZ, Manuel: Los abogados de… op. cit. 
443 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo: Guerras no ortodoxas… op. cit., p. 91. Véase Carlos Elordi: ‘‘Atocha, 55. 
Los asesinos de la extrema derecha’’ en Triunfo, 738, 19 de marzo de 1977, pp. 14-15. 
444 Véase ‘‘Oriol y Villaescusa, rescatados por la policía’’ en El País, 12 de febrero de 1977, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1977/02/12/portada/224550003_850215.html [consultado el 24 de 
febrero de 2019]; ABC, 16 de febrero de 1977. 
445 Véase BOE, 133, 4 de junio de 1977, p. 12513. 
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legalización era imprescindible para legitimar las futuras elecciones, aunque esta todavía 
tardaría algunos meses en llegar446. Las acciones violentas de aquella semana en Madrid 
culminaron el día 28 con el asesinato de dos policías y un guardia civil por parte del GRAPO447.  
Al día siguiente de la matanza de Atocha, la Taula hizo un llamamiento al pueblo 
valenciano ‘‘para que muestre su solidaridad en la protesta por las acciones del actual 
terrorismo fascista’’. Por su lado, la Facultad de Derecho de la Universitat de València denunció 
‘‘la existencia y proliferación de grupos incontrolados armados que vienen actuando con 
absoluta impunidad’’448. El 26, la capital valenciana amaneció repleta de pancartas y pintadas 
referentes a los sucesos de Madrid. A lo largo de la jornada hubo varios conatos de 
manifestación en un contexto de desconcierto ante un funeral que había sido convocado y 
desconvocado para aquella tarde. Se produjeron algunas cargas policiales y seis personas fueron 
detenidas. Actos y asambleas se sucedieron en distintas facultades. Así, desde la asamblea de 
Filosofía se exigió ‘‘la detención y juicio de aquellos elementos fascistas sobradamente 
conocidos por todos’’. En la madrugada del 27 hubo dos ataques con cócteles molotov contra 
sendas oficinas bancarias del centro de la ciudad449. El 27 por la mañana se celebró un funeral 
organizado por el Colegio de Abogados de Valencia, acto al que asistieron destacados 
representantes de la oposición. En el comunicado leído al concluir la misa se expresó la 
‘‘indignación ante la pasividad del Gobierno que […] no ha tomado medida alguna hasta la 
fecha’’ para prevenir y castigar las acciones de los ‘‘incontrolados’’. El mismo día 27 era 
desalojado por la policía un encierro de protesta realizado por jóvenes450. 
El 28 de enero se producía en Madrid, como decíamos, el asesinato de dos policías y un 
guardia civil a manos del GRAPO. Entonces se hizo público un comunicado suscrito por una 
veintena de fuerzas políticas denunciando ‘‘un propósito programado y deliberado, dirigido a la 
destrucción de la convivencia y al fomento de un clima de inestabilidad nacional que permita 
justificar cualquier tipo de soluciones elementales y autoritarias’’451. La prensa, por su parte, 
publicó un editorial conjunto el día 29 en el que se aseveraba: ‘‘está en juego el ser o no ser de 
la democracia en España y el futuro de nuestro país como sociedad pluralista y libre’’. En 
Valencia la sensación de inseguridad era evidente, siendo requeridos servicios de protección por 
 
446 En los archivos de Presidencia del Gobierno se encuentra un informe elaborado por aquellas fechas 
en el que se reconoce que mantener al PCE en la ilegalidad ‘‘dificultaría las propias elecciones’’, véase 
José María Marín Arce: ‘‘Condicionantes económicos y… cap. cit., pp. 92-93. 
447 Véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit. pp. 251-262; REVERTE, Jorge M. y MARTÍNEZ 
REVERTE, Isabel: La matanza de Atocha. 24 de enero de 1977. El asesinato de los abogados laboralistas 
que conmocionó a la España de la Transición, La Esfera de los Libros, Madrid, 2016; SÁNCHEZ SOLER, 
Mariano: La transición sangrienta… op. cit., pp. 53-82.  
448 Véase Las Provincias, 26 de enero de 1977, p. 15; Jaime Millás: ‘‘Funeral en Valencia’’ en El País, 28 
de enero de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/01/28/espana/223254037_850215.html 
[consultado el 23 de febrero de 2019]. 
449 Las Provincias, 27 de enero de 1977, pp. 15-19. 
450 Véase Las Provincias, 28 de enero de 1977, p. 12. 
451 El documento fue suscrito por: Partido Socialista Popular, Partido Popular, Federación Social 
Demócrata, Partido Popular Demócrata Cristiano, Izquierda Democrática, Unión Demócrata Española, 
Partido Demócrata Popular, Unión Social Demócrata Española, Partido Demócrata, Partido Carlista, 
Federación Popular Demócrata, Partido Socialista Obrero Español, Sector Liberal de Unión Española, 
Partido Comunista de España, Partido Liberal, Partido Progresista Liberal, Partido Liberal Independiente, 
Asociación Republicana Democrática Española y Federación de Partidos Socialistas, véase Las Provincias, 
29 de enero de 1977, p. 3. 
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parte de despachos de abogados, domicilios sociales de organizaciones políticas y particulares 
que habían sido objeto de amenazas telefónicas452. El día 30, unos desconocidos disparaban a 
un policía municipal en Alzira; el coche en el que viajaba el agente recibió al menos cinco 
impactos de bala que no causaron daños personales. Los días 29 y 30, en diferentes localidades 
del País Valenciano, fueron detenidas varias personas vinculadas a asociaciones de vecinos, 
organizaciones de izquierda ‘‘y presumiblemente algún militante de extrema derecha’’453. La 
Taula emitía entonces una nota protestando por ‘‘la detención de miembros de la oposición 
democrática’’ y denunciando que ‘‘se busque a los terroristas entre los demócratas’’454. Días 
antes habían sido detenidos en una localidad próxima a Valencia cuatro ciudadanos argentinos 
sospechosos de estar vinculados con el atentado de la calle Atocha, aunque fueron rápidamente 
puestos en libertad455. 
A principios de febrero finalizaba la huelga de la construcción con una subida salarial del 
12%. La huelga se había prolongado por más de un mes y había afectado sobre todo a la 
provincia de Valencia, aunque se había extendido también a Alicante y Castellón. Las pérdidas 
en cuanto a producción no realizada se estimaron en unos 4.000 millones de pesetas, mientras 
que las horas no trabajadas se situaron por encima de los siete millones456. En otros sectores la 
conflictividad persistía, si bien más contenida que en el mes de enero. El 18 de febrero, no 
obstante, se producía un atentado contra la empresa cerámica Lladró, probablemente 
relacionado con un conflicto laboral en una de sus filiales. Dos camiones de la empresa fueron 
incendiados mediante cócteles molotov, causando daños superiores al medio millón de pesetas. 
La acción fue reivindicada por el FRAP457. Por otro lado, en la madrugada del 23 era asaltado y 
saqueado el local de la Asociación de Jóvenes de Benimaclet, sin que hayamos podido 
determinar si hubo un móvil político o si se trató de un simple acto de vandalismo458. 
Entre finales de enero y principios de febrero se celebraron en Valencia una serie de 
mesas redondas sobre la autonomía que tuvieron una notable repercusión mediática. Fueron 
los primeros debates públicos en torno a esta cuestión protagonizados por representantes 
políticos. En ellos participaron partidos de diferentes sensibilidades que mostraron, a pesar de 
algunas diferencias, un acuerdo generalizado a favor de la autonomía. Las discusiones se 
desarrollaron en un clima de cordialidad y entendimiento459. En medio de estos debates, el 4 de 
 
452 Las Provincias, 29 de enero de 1977, p. 14. 
453 Las Provincias, 30 de enero de 1977, p. 12. Véase Las Provincias, 1 de febrero de 1977, p. 14. 
454 Véase Las Provincias, 1 de febrero, p. 13. 
455 Las Provincias, 27 de enero de 1977, p. 16. 
456 Véase Las Provincias, 2 de febrero de 1977, p. 14; Jaime Millás: ‘‘La huelga de la construcción de 
Valencia costó 4.000 millones de pesetas’’ en El País, 5 de febrero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/02/05/economia/223945205_850215.html [consultado el 23 de febrero de 
2019]. 
457 Véase Las Provincias, 19 de febrero de 1977, p. 15; Jaime Millás: ‘‘Atentado contra la fábrica Lladró, 
de Valencia’’ en El País, 19 de febrero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/02/19/espana/225154817_850215.html [consultado el 23 de febrero de 2019].  
458 Véase Las Provincias, 25 de febrero de 1977, p. 14. 
459 Participaron representantes de: PSP, PSPV, PCV, AP, PPRV, PSOE, PDLPV, PCPV y UDPV, véase Las 
Provincias, 1 de febrero de 1977, p. 13; 2 de febrero de 1977, p. 13; Jaime Millás: ‘‘Políticos de distinto 
signo reclaman autonomía para el País Valenciano’’ en El País, 1 de febrero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/02/01/espana/223599623_850215.html; J. Millás: ‘‘Los partidos políticos 
valencianos, ante la autonomía’’ en El País, 8 de febrero de 1977, recurso en red: 
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febrero, el concejal Ramón Pascual Lainosa emitía un ruego para que el Ayuntamiento de 
Valencia hiciera una declaración oficial en defensa de la ‘‘personalidad valenciana’’ y en contra 
de los Països Catalans. El ruego se hizo público a través de la prensa460. En términos similares se 
expresaron el gobernador civil y Alianza Popular -partido al que estaba vinculado el alcalde- en 
los días sucesivos, aunque el gobernador lo hizo en un tono más matizado461. Si bien desde la 
corporación municipal e instituciones como la Diputación se venían emitiendo opiniones 
similares desde hacía tiempo, esta fue la primera acción seria encaminada a interferir de lleno 
en el debate autonómico. La declaración del Ayuntamiento sería aprobada un mes más tarde 
con el respaldo de todos los concejales462. Formulado por primera vez en el siglo XIX y asentado 
en la década de 1930, Països Catalans es el nombre que más ha arraigado para referirse al 
conjunto de los territorios de habla catalana; concepto en un principio cultural, ha dado pie a 
teorías que plantean la unión política de dichos territorios, donde destacan las del ensayista 
valenciano Joan Fuster463. A pesar de que la cuestión gozaba de presencia pública y hasta de 
cierta popularidad a comienzos de la Transición, ninguna formación política, ni de Cataluña ni 
del País Valenciano, los llevó explícitamente en su programa para las elecciones de 1977464. Pese 
a todo, la oposición a los Països Catalans fue uno de los ejes del discurso anticatalanista465. 
Entretanto, el avance democrático se iba concretando. El 17 de febrero fueron 
legalizadas varias formaciones políticas, entre ellas el PSOE y el PSP. Otras como el PCE 
permanecían prohibidas. El domingo 27 de febrero el presidente Suárez aterrizaba en Valencia. 
El motivo era la proclamación de su hija Sonsoles como fallera mayor infantil. En su visita a la 
basílica de la Virgen de los Desamparados, Suárez y su familia fueron abucheados al grito de 
‘‘Volem falleres valencianes’’ y ‘‘País Valencià’’ desde un grupo de unas 500 personas apostado 
en la plaza adyacente -la plaza de la Virgen- que fue disuelto por la policía. En dicha plaza, desde 
principios de año se venían celebrando todos los domingos actividades culturales en un contexto 
 
https://elpais.com/diario/1977/02/08/espana/224204435_850215.html [consultados el 23 de febrero de 
2019]. 
460 Véase Las Provincias, 5 de febrero de 1977, p. 14; Jaime Millás: ‘‘Pide que la región valenciana no 
dependa de los países catalanes’’ en El País, 5 de febrero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/02/05/espana/223945220_850215.html [consultado el 23 de febrero de 2019]. 
461 Véase Las Provincias, 11 de febrero de 1977, p. 13; 26 de febrero de 1977, p. 3; 26 de marzo de 1977, 
p. 19. 
462 Véase Las Provincias, 5 de marzo de 1977, p. 25. 
463 Véase FUSTER, Joan: Nosaltres els valencians, op. cit.; ídem: Qüestió de noms, Edicions d’Aportació 
Catalana, Barcelona, 1962; GONZÀLEZ i VILALTA, Arnau: La nació imaginada. Els fonaments dels Països 
Catalans (1931-1939), Afers, Valencia, 2006. 
464 Véase Antoni Rico i Garcia: ‘‘Nosaltres els valencians i la… art. cit.; ídem: ‘‘Quan dir Països Catalans 
volia dir Espanya. Els Països Catalans en la narrativa política de la Transició (1975-1978)’’ en ARCHILÉS 
CARDONA, Ferran (ed.): Inventar la nació. Cultura i discursos nacionals a l’Espanya contemporània, 
Afers, Valencia, 2017, pp. 215-243. Véase también RICO i GARCIA, Antoni: La influència del pensament 
de Joan Fuster en les cultures polítiques dels Països Catalans (1960-1992), tesis doctoral, Universitat de 
Girona, 2017. 
465 Sobre el debate en torno a esta cuestión véase: Nous Horitzons, 47-48, octubre-noviembre de 1978; 
FUSTER, Joan: Destinat (sobretot) a valencians, Tres i Quatre, Valencia, 1979, pp. 157-180; ALCARAZ 
RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., pp. 114-118; Pere Mayor i Penadés: ‘‘Debat sobre els 
Països Catalans. Una reflexió vint anys després’’ en El Contemporani, 11/12, enero-agosto de 1997, pp. 
16-21; Gustau Muñoz: ‘‘Quaranta anys després. Els Països Catalans en perspectiva històrica’’ en L’Espill, 
56, segunda época, otoño de 2007, pp. 71-78. El punto de vista del anticatalanismo en RAMOS, Vicente: 
Pancatalanismo entre valencianos, Quiles, Valencia, 1978, pp. 31-50. 
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de reivindicación del uso público de los espacios urbanos466. Hasta entonces estos actos se 
habían celebrado con normalidad, pero a partir de este incidente pasaron a ser continuamente 
desalojados. Durante su estancia en Valencia, Suárez se comprometió, en una entrevista 
publicada en el diario Las Provincias, a reunirse ‘‘de manera inmediata’’ con las fuerzas políticas 
valencianas que no se sentían representadas por la Comisión de los Nueve, una reunión que se 
llevaba negociando desde hacía semanas y que nunca llegaría celebrarse467. Por estas fechas, los 
partidos de la oposición celebraron sus primeros mítines en Valencia, los cuales se desarrollaron 
sin incidentes. El 1 de marzo unas 2.500 personas asistieron al del PSOE, abarrotando el local 
habilitado. Una semana antes, el PSPV había celebrado su presentación con una asistencia 
similar468. El mitin del PCPV, proyectado para el 13 de marzo, no fue autorizado. 
En este contexto, la noche del 5 de marzo eran atacadas un total de ocho oficinas 
bancarias en la ciudad de Valencia. En la mayoría de los casos hubo incendios provocados por el 
lanzamiento de cócteles molotov. Las acciones no fueron reivindicadas por ningún grupo en 
concreto, si bien una llamada anónima al diario Las Provincias hizo saber que se habían realizado 
en protesta por las medidas de excepción adoptadas recientemente por el Gobierno, así como 
por la existencia, todavía, de presos políticos469. En la madrugada del 26 de febrero habían 
tenido lugar ataques similares contra entidades bancarias y una central telefónica, aunque en 
aquella ocasión no fueron reivindicados470. Entretanto, la campaña por la amnistía se recrudecía 
en el País Vasco y Navarra, con dos muertos por balas de goma de la policía en San Sebastián y 
Pamplona, así como con un guardia civil muerto y otro gravemente herido por un atentado de 
ETA en Guipúzcoa471. El 11 de marzo, el Gobierno decretaba una ampliación de la amnistía. El 
derecho a huelga había sido reconocido el día 4. Sin embargo, como veremos enseguida, la 
represión continuaba. 
En Valencia, el pregón fallero -o Crida- celebrado el 6 de marzo fue nuevamente 
escenario de enfrentamientos entre falleros y personas cercanas a la oposición, quienes 
exhibieron señeras sin franja y gritaron consignas a favor de la autonomía y contra la designación 
 
466 Véase Las Provincias, 1 de marzo de 1977, p. 15; ‘‘Conquistar el carrer’’ en Dos y Dos, 33-34, 7-14 de 
marzo de 1977, pp. 10-12; ‘‘Suárez a València’’ en Cal Dir, 00, 1 de marzo de 1977, p. 4. 
467 Las Provincias, 1 de marzo de 1977, p. 3. Véase también Las Provincias, 6 de febrero de 1977, p. 19; 
11 de febrero de 1977, p. 13; 18 de febrero de 1977, p. 11; Jaime Millás: ‘‘La oposición valenciana trata 
de entrevistarse con Suárez’’ en El País, 11 de febrero de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/02/11/espana/224463631_850215.html; Jaime Millás: ‘‘La oposición 
Valenciana solicita una entrevista con el presidente Suárez’’ en El País, 18 de febrero de 1977, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1977/02/18/espana/225068419_850215.html; Ricardo Treviño: 
‘‘Reivindicaciones autonomistas al presidente Suárez’’ en El País, 9 de marzo de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/03/09/espana/226710019_850215.html [consultados el 26 de febrero de 2019] 
468 Véase Las Provincias, 24 de febrero de 1977, p.15; 2 de marzo de 1977, p. 12; ‘‘Per un futur socialista. 
Mitin del Partit Socialista del País Valencià’’ en Dos y Dos, 33-34, 7-14 de marzo de 1977. 
469 Véase Las Provincias, 6 de marzo de 1977, p. 3. 
470 Véase Jaime Millás: ‘‘Atentados contra diversas entidades bancarias en Valencia’’ en El País, 1 de 
marzo de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/03/01/espana/226018819_850215.html 
[consultado el 25 de febrero de 2019]. 
471 Véase BABY, Sophie: El mito de… op. cit. p. 691; ‘‘San Sebastián: duros enfrentamientos entre 
manifestantes y fuerzas antidisturbios’’ en El País, 12 de marzo de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/2010/02/31/actualidad/226969235_850215.html; ‘‘Fallece el joven herido durante 
una manifestación en San Sebastián’’ en Ya, 15 de marzo de 1977, p. 16, recurso en red: 
https://recursos.march.es/linz/I65417.pdf [consultados el 26 de febrero de 2019]. 
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de la hija de Suárez como fallera mayor infantil. Varias cargas policiales se sucedieron, 
resultando tres manifestantes detenidos. Según el periodista Jesús Sanz, la fuerza pública 
intervino ‘‘contra demócratas portadores de la cuatribarrada, a requerimiento del concejal 
[Ramón Pascual Lainosa]’’472. Más tarde, de madrugada, se produjeron nuevas cargas en el 
transcurso del castillo de fuegos artificiales473. El mismo día 6 fue desalojada la plaza de la Virgen 
mientras se llevaba a cabo una nueva jornada de actividades culturales reivindicativas. El grupo 
organizador denunció que la policía intervino de manera indiscriminada, lanzando botes de 
humo en presencia de numerosos niños474. Estos incidentes tuvieron lugar dos días después de 
que el Ayuntamiento de Valencia emitiera su declaración en defensa de la ‘‘personalidad 
valenciana’’, la cual provocó una escalada de tensiones en torno a la cuestión identitaria y de los 
símbolos. Como respuesta, la Taula hizo público un comunicado el 9 de marzo denunciando una 
campaña orquestada por la corporación municipal orientada a intoxicar el debate en torno a la 
autonomía y a manipular a una parte de la población con ‘‘el espantapájaros del catalanismo 
[…] para sembrar confusión y continuar así con la misma política de despersonalización y 
folklorización del patrimonio cultural de los valencianos’’475. El 8 de marzo, también en ciudad 
de Valencia, fueron dispersados mediante cargas policiales y botes de humo varios intentos de 
manifestación feminista convocados con motivo del Día Internacional de la Mujer476. 
El 15 de marzo daba comienzo la semana festiva con la tradicional Plantà de los 
monumentos. Días antes se había hecho llegar a las comisiones falleras una carta emitida por 
una inexistente Agrupació Artística Independent Barcelonina en la que se decía, entre otras 
cosas, que los valencianos debían sentirse orgullosos de estar representados en las 
negociaciones con el Gobierno ‘‘per l’il·lustre català Jordi Pujol’’477. Dada la enorme polémica 
desatada, el diario Las Provincias llevó a cabo una minuciosa investigación que concluyó que la 
carta era fruto de una ‘‘maniobra de algún grupo interesado en soliviantar la opinión de los 
falleros en contra de Catalunya, creando un ambiente de repudia’’. Así, este diario conminaba a 
las autoridades a esclarecer los hechos, ‘‘puesto que se trata de un anónimo que puede crear 
problemas en momentos especialmente delicados’’478. Conviene notar cierto paralelismo entre 
esta acción y el envío de misivas el año anterior por parte del Ayuntamiento en torno a la revista 
Ajoblanco.  
A lo largo de la semana fallera hubo incidentes en diferentes actos festivos. La 
madrugada del 16, después del disparo del castillo de fuegos artificiales, un joven colocó una 
 
472 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 77. 
473 Véase Las Provincias, 8 de marzo de 1977, p. 15; Hoja del Lunes de Valencia, 7 de marzo de 1977, p. 
5; Ricardo Treviño: ‘‘Incidentes en la apertura de las fallas’’ en El País, 8 de marzo de 1977, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1977/03/08/espana/226623616_850215.html [consultado el 26 de febrero de 
2019]. 
474 Véase Las Provincias, 11 de marzo de 1977, p. 14. El domingo siguiente, día 13, la plaza volvió a ser 
desalojada de manera violenta, véase Las Provincias, 15 de marzo de 1977, p. 12. 
475 Véase Las Provincias, 10 de marzo de 1977, p. 16. 
476 Las Provincias, 9 de marzo de 1977, p. 15. Una visión de conjunto del feminismo valenciano en 
aquellos años en Vicenta Verdugo Martí: ‘‘El movimiento feminista valenciano durante la transición 
democrática’’ en QUIROSA-CHEYROUZE MUÑOZ, Rafael y FERNÁNDEZ AMADOR, Mónica (coords.): 
Sociedad y movimientos sociales. Congreso Internacional Historia de la Transición en España (4), 
Instituto de Estudios Almerienses, Almería, 2009, pp. 743-764. 
477 Véase Las Provincias, 15 de marzo de 1977, p. 15. 
478 Las Provincias, 16 de marzo de 1977, p. 15. 
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bandera republicana en la estatua ecuestre de Franco, lo que derivó en una reyerta y en la 
intervención de la policía municipal, con el resultado de varias personas contusionadas y seis 
detenidas, entre ellas tres militantes del PSOE. La misma noche fueron arrestados nueve jóvenes 
que fueron sorprendidos arrancando señeras con franja azul en las inmediaciones de la plaza de 
toros479. La noche del 19, poco después de la Cremà, se produjeron agresiones por parte de la 
extrema derecha a personas que gritaban reivindicaciones autonomistas en la plaza del Caudillo. 
La misma madrugada, en el barrio de El Carmen, hubo asaltos a diversos locales y agresiones, 
siendo atacado nuevamente el bar El Racó. La policía se dedicó a desalojar establecimientos y 
los enfrentamientos se prolongaron hasta bien entrada la madrugada480. Poco después, la 
asociación de vecinos del barrio dirigía un escrito al gobernador civil protestando por la 
impunidad con que se movían los ‘‘llamados grupos incontrolados’’481. Durante las fiestas, la 
plaza de la Virgen se estableció como punto de reunión de grupos de artistas y personas 
vinculadas a organizaciones ácratas y de izquierda, quienes fueron persistentemente 
desalojados por la policía. La madrugada del 16, en el transcurso uno de estos desalojos, Miguel 
Martínez Iranzo, de 18 años, perdió un ojo debido al impacto de una bala de goma482. La plaza 
volvió a ser desalojada con violencia dos días después, resultando varias personas 
contusionadas, entre ellas una mujer embarazada483. 
Las Fallas de 1977 supusieron una escalada en la campaña anticatalanista, una campaña 
que se iba concretando y expandiendo progresivamente. Las polémicas en torno a la 
denominación del territorio, a la lengua, a los Països Catalans y, sobre todo, a la señera –con o 
sin franja azul- iban cobrando cada vez más presencia. Prueba de ello es que a partir de estas 
fechas las secciones de cartas al director de los principales diarios comenzaron a llenarse de 
misivas referidas a estas cuestiones. Al hilo de todo esto, Joan Fuster hacía la siguiente reflexión: 
No es que el fenómeno date de anteayer, precisamente […] los precedentes se remontan, si más 
no, a principios de siglo. La novedad consiste en que, ahora, el problema ha saltado a la calle, y 
en la calle toma el gesto inevitable de un desplante político. Lo cual tenía que ocurrir un día u 
otro […] Se trata de un enfrentamiento tajante entre quienes aspiramos a un País Valenciano 
reidentificado consigo mismo y quienes se aferran, por intereses obvios […] a la docilidad 
provinciana, a la despersonalización colectiva484. 
Hay que tener presente que en Valencia existían por entonces medio millar de 
comisiones falleras que agrupaban a unas 72.000 personas (cerca del 10% de la población) por 
lo que constituían el más formidable tejido asociativo presente en la ciudad485. No es ninguna 
 
479 Véase Las Provincias, 18 de marzo de 1977, p. 14; ABC, 19 de marzo de 1977, p. 12. 
480 Véase Jaime Millás: ‘‘Nuevos incidentes en las Fallas’’ en El País, 22 de marzo de 1977, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1977/03/22/sociedad/227833223_850215.html; J. Millás: ‘‘Bomba contra un bar 
en Valencia’’ en El País, 28 de abril de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/04/28/espana/294098437_850215.html [consultados el 26 de febrero de 
2019]. 
481 Jaime Millás: ‘‘Los valencianos piden garantías frente a los grupos incontrolados’’ en El País, 15 de 
abril de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/04/15/espana/229903226_850215.html 
[consultado el 27 de febrero de 2019]. 
482 Véase Las Provincias, 19 de marzo de 1977, p. 17. 
483 Véase Las Provincias, 20 de marzo de 1977, p. 22. 
484 Joan Fuster: ‘‘El caso valenciano’’ en La Vanguardia Española, 5 de abril de 1977, p. 6. 
485 A modo de comparación, se estima que por aquellas fechas CCOO tenía unos 20.000 afiliados en todo 
el País Valenciano, si bien la tendencia era de rápido crecimiento. A finales de junio de 1977, CCOO-PV 
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coincidencia que declaraciones como la del Ayuntamiento en defensa de la ‘‘personalidad 
valenciana’’ se dieran en medio de debates en torno a la autonomía y días antes de las fiestas 
falleras. Campañas malintencionadas como la desatada en torno a la revista Ajoblanco el año 
anterior y la carta falsa distribuida este año, contribuyeron a que una parte importante del 
mundo fallero se alineara con el anticatalanismo. No se puede obviar, en cualquier caso, que 
desde sectores de la izquierda también había quienes ayudaban a inflamar la polémica, sirva 
como ejemplo el grupo de jóvenes sorprendido arrancando señeras con franja azul que hemos 
reseñado más arriba. Así pues, desde las páginas de El País se hablaba de una ‘‘guerra sorda […] 
entre el anticatalanismo que desde la Junta Central Fallera ha sido lanzado este año como uno 
de los objetivos de las Fallas’’ y aquellos que reivindicaban la autonomía486. La revista Mundo 
subrayaba que la 
la invasión de fallas dedicadas a arremeter contra Ajoblanco y, de paso, contra el perill català es 
el primer eslabón de una nueva cadena de ataques contra Catalunya por parte del búnker local, 
interesado desde hace muchos años en que la reivindicación nacional del País Valenciano vaya 
por derroteros folkloristas e inofensivos487.  
La revista Dos y Dos, por su parte, denunciaba que las fiestas se estaban utilizando ‘‘como 
bandera del anticatalanismo [para] esconder la auténtica reivindicación nacional del País 
Valencià’’488. La polémica llegó hasta las páginas de Cambio 16, donde se sorprendían 
ingenuamente de que el clima preelectoral no hubiera tenido eco en las Fallas: 
Es curioso que, en el año de la politización de los carnavales, las fallas valencianas se han 
mantenido al margen del clima preelectoral que vive el país. En esta edición de las fiestas que se 
celebran por San José la polémica estriba en la dicotomía valencianismo-catalanismo, que incluye 
hasta batallas cuerpo a cuerpo. La pugna tiene su tema central en la discusión de si la bandera 
regional valenciana debe llevar una franja azul junto a las cuatro barras rojas y amarillas de la 
Corona de Aragón o, si como defienden los pro catalanistas, debe lucir sólo estas últimas489. 
Conviene señalar, no obstante, que la polémica por estas cuestiones todavía se hallaba 
lejos de las cotas de crispación que se alcanzarían más adelante. En estos momentos, además 
de la ultraderecha, Alianza Popular era el único partido relevante que abrazaba de manera más 
o menos nítida las tesis del anticatalanismo, aunque en un sentido más bien instrumental490. 
Esto se hizo patente en su presentación oficial en Valencia, celebrada el 26 de marzo, donde las 
referencias a la ‘‘personalidad valenciana’’ aparecían enmarcadas en un agresivo discurso 
nacionalista español. Sirvan como ejemplo las palabras de Laureano López Rodó, quien después 
de afirmar que la única nación era la española, se mostraba contrario -en lo que sin duda era 
 
ya contaba con 33.461 afiliados, véase BENEYTO, Pere y PICÓ, Josep: Los sindicatos en… op. cit. p. 71; 
MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La resistencia antifranquista… op. cit. p. 267. 
486 Jaime Millás: ‘‘Ayer finalizaron las Fallas’’ en El País, 20 de marzo de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/03/20/sociedad/227660405_850215.html [consultado el 26 de febrero de 
2019]. 
487 ‘‘Contestación en las fallas’’ en Mundo, 1918, 26 de marzo de 1977, pp. 32-33. 
488 Dos y Dos, 35-36, 23-30 de marzo de 1977, p. 3; en el mismo número aparece un reportaje sobre las 
Fallas de aquel año: ‘‘Fiestas grises’’, pp. 25-27. Véase también Jaime Millás: ‘‘Las Fallas. Secuestro de 
una fiesta popular’’ en Triunfo, 738, 19 de marzo de 1977, pp. 36-38. 
489 Cambio 16, 276, 21-27 de marzo de 1977, p. 27. 
490 La revista Cuadernos para el Diálogo publicaría poco después un reportaje en el que las posiciones 
anticatalanistas aparecen identificadas con el búnker local, véase Mateo Maciá: ‘‘Valencia también 
quiere autonomía (1 y 2)’’ en Cuadernos para el Diálogo, 209/212, 30 de abril-2 de mayo/21-27 de mayo 
de 1977, pp. 24-26/29-30. 
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una velada alusión a Cataluña- a ‘‘que ninguna región trate de prevalecer a costa de otra’’, para 
después añadir: ‘‘la personalidad histórica, geográfica y cultural de Valencia es indiscutible e 
intangible’’. En términos similares se expresó Cruz Martínez Esteruelas: ‘‘Valencianos, 
ayudadnos a realizar el regionalismo español, porque vuestro regionalismo es un buen 
ejemplo’’. Por lo demás, el acto se desarrolló entre vivas a Franco y afirmaciones como esta de 
Licinio de la Fuente: ‘‘No nos estorba nuestra lealtad a Franco para nuestra lealtad al Rey’’, o 
como esta otra de López Rodó: ‘‘Yo no creo en la lealtad de quienes hayan sido desleales a 
Franco’’491. En los meses posteriores, AP iría basculando su discurso hacia el anticatalanismo 
hasta situarlo como uno de los ejes de su campaña492.  
Pero todavía hemos de referirnos a algunos episodios represivos y violentos ocurridos 
en el País Valenciano antes de concluir el mes de marzo. A finales de mes, en Valencia, doce 
militantes del PTE fueron detenidos mientras celebraban un acto en la vía pública. En las 
comarcas del sur fueron prohibidos varios actos del MCPV, resultando detenidos cuatro 
miembros de esta organización en Elda y otros dos en Alicante493. Además, en la noche del 30 
de marzo, se produjo un ataque con cócteles molotov contra la Magistratura de Trabajo de 
Valencia, acción que no fue reivindicada. Al día siguiente se llevó a cabo un ataque de 
características similares contra una oficina bancaria situada en el centro de la ciudad. En la 
mañana del día 30, también en la capital valenciana, había sido disuelta a porrazos una 
concentración feminista de apoyo a Bienvenida Pérez, recientemente condenada a un año de 
prisión por adulterio494. 
Mientras tanto, el avance democrático seguía concretándose de forma progresiva y algo 
equívoca. El 30 de marzo las Cortes aprobaron la Ley de Libertad Sindical, que supuso la 
desaparición de la Organización Sindical franquista. Sin embargo, los sindicatos obreros no 
empezaron a ser legalizados hasta el 28 de abril. El 1 de abril el Gobierno había disuelto el 
Movimiento Nacional, integrando a sus funcionarios en otros órganos de la administración. El 
mismo día fueron derogados los artículos 2 y 69 de la Ley de Prensa e Imprenta, lo que implicaba 
la definitiva libertad de prensa aunque con tres excepciones: el respeto a la Monarquía, a la 
unidad nacional y a las Fuerzas Armadas. Poco después, el 9 de abril, era legalizado el PCE. El 
Partido Carlista y organizaciones de la izquierda radical como MCE, PTE, ORT o LCR no serían 
legalizadas hasta julio. La convocatoria de elecciones generales para el 15 de junio fue anunciada 
el 15 de abril.  
A principios de abril, el día 4, tenía lugar un nuevo ataque con cócteles molotov en 
Valencia, esta vez contra los escaparates de El Corte Inglés495. La madrugada siguiente era 
asaltada y saqueada la sede del PSOE en la ciudad. Los asaltantes, además de causar abundantes 
destrozos, ‘‘quemaron la bandera del partido, pintaron cruces gamadas […] y se llevaron ciento 
sesenta y cinco mil pesetas’’. La acción apareció firmada por ‘‘AAAE-PENS’’. Aproximadamente 
un mes antes el local había sido tiroteado, y desde hacía semanas venía recibiendo amenazas 
 
491 Véase Las Provincias, 27 de marzo de 1977, p. 15; Hoja del Lunes de Valencia, 28 de marzo de 1977, 
p. 10. 
492 Véase Jaime Millás: ‘‘País Valencià. Todavía sin alianzas’’ en Triunfo, 744, 30 de abril de 1977, p. 13. 
493 Véase Las Provincias, 29 de marzo de 1977, p. 16. 
494 Véase Las Provincias, 30 de marzo de 1977, p. 13; 2 de abril de 1977, p. 19. 
495 Las Provincias, 5 de abril de 1977, p. 12. 
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telefónicas496. Después del asalto, varios partidos exigieron ‘‘la toma de medidas, el castigo 
contra los responsables de estos bárbaros hechos y la disolución de las bandas fascistas’’, así 
como la legalización ‘‘de todos los partidos y organizaciones obreras y populares sin 
exclusión’’497. A pesar de que el PCE fue legalizado el 9 de abril, la no legalización de los sindicatos 
-que no se produjo hasta finales de abril- y de las formaciones situadas más a la izquierda, así 
como la demanda de amnistía total y la persistencia de la represión, provocaron un repunte de 
la movilización en los días sucesivos498. Así, el 13 de abril hubo enfrentamientos entre policía y 
manifestantes en el centro de Valencia, resultando cinco personas detenidas. Ese día habían 
sido prohibidas una manifestación por la amnistía y un mitin de CCOO y USO. El mismo día 13, a 
pesar de la reciente legalización, cuatro militantes del PCPV fueron detenidos en el barrio de 
Marxalenes. El día 14 se llevaron a cabo intentos de manifestación republicana ‘‘de escasa 
entidad’’ que fueron dispersados por la policía. Dos jóvenes resultaron heridas accidentalmente 
por un cóctel molotov arrojado contra un establecimiento499.  
La madrugada del 16 de abril era ametrallada la sede de la sociedad Promociones 
Culturales del País Valenciano, ubicada en el distrito Marítimo de la ciudad de Valencia. Se 
trataba -como sugieren sus iniciales- de una entidad regida por el PCPV y del local donde se 
celebraban reuniones del partido. A pesar de que el establecimiento se encontraba cerrado en 
el momento del ataque, en su interior había tres personas realizando servicios de vigilancia. Los 
disparos, efectuados con dos armas de gran calibre, atravesaron la persiana metálica y las 
puertas, por lo que pudieron haber provocado una tragedia. Poco después, el PCPV emitía un 
comunicado condenando ‘‘estos nuevos ataques terroristas, a la cultura, a la democracia y a la 
pacífica convivencia ciudadana’’, y exigiendo ‘‘que se tomen inmediatamente las medidas 
conducentes a la detención de los autores de dichos actos terroristas’’. Al día siguiente unos 
desconocidos rompieron el escaparate de la librería París-Valencia, si bien, según Las Provincias, 
‘‘se estima que el destrozo fue producido por unos gamberros’’500.  
Estos incidentes se produjeron, como decíamos, en un contexto de efervescencia de la 
lucha por la legalización de todos los partidos y la amnistía. Así, el 16 de abril, la plaza del Caudillo 
fue ocupada por militantes de PCPV, PTE y ORT que repartieron octavillas y periódicos; el mismo 
día fueron detenidos tres militantes del PCPV en el barrio de Campanar mientras distribuían 
propaganda. Para ese día había convocado un paro contra las medidas económicas de Gobierno 
que fue seguido por unos 60.000 trabajadores501. También el 16, ingresaba en prisión provisional 
 
496 Véase Las Provincias, 6 de abril de 1977, p. 16; Hoja del Lunes de Valencia, 11 de abril de 1977, p. 10; 
Jaime Millás: ‘‘Atentado contra la sede del PSOE en Valencia’’ en El País, 6 de abril de 1977, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1977/04/06/espana/229125628_850215.html [consultado el 27 de febrero de 
2019]. 
497 Firmaban: PSAN, OPI, UCE, PTE, OIC, LCR, ORT, OCE (BR) y PSOE, véase Las Provincias, 7 de abril de 
1977, p. 13. 
498 La reacción en Valencia a la legalización del PCE en ‘‘Fiesta en las calles’’ en Cal Dir, 3, 10 de abril 
1977, pp. 6-7. 
499 Véase Las Provincias, 15 de abril de 1977, p. 13; Jaime Millás: ‘‘Incidentes en una manifestación por la 
libertad de los presos políticos’’ en El País, 14 de abril de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/04/14/espana/229816814_850215.html [consultado el 27 de febrero de 2019]. 
500 Véase Las Provincias, 17 de abril de 1977, p. 15; Agencia Cifra: ‘‘Atentado contra una sociedad 
cultural comunista de Valencia’’ en El País, 17 de abril de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/04/17/espana/230076020_850215.html [consultado el 10 de marzo de 2019] 
501 Véase DEL ÁLAMO, Manuel: CCOO del País… op. cit. p. 122. 
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Francisco Soto Moreno, dirigente de la sección sindical del PSP, al parecer debido a unos 
comentarios contrarios a las Fuerzas Armadas, si bien fue liberado sin cargos a los tres días502.  
Poco después, el 19 de abril, se celebraba en Valencia una manifestación de automóviles 
convocada por 16 organizaciones políticas y sindicales. Una caravana de no menos de cien 
vehículos recorrió el centro de la ciudad repartiendo octavillas ‘‘por la amnistía total, por el 
estatuto de autonomía, y, por la legalización de todos los partidos, sindicatos y organizaciones 
obreras, y asociaciones sin exclusión’’. La policía intervino a la altura de la plaza de América, 
rompiendo pancartas, banderas y algunas lunas. Un total de 78 personas fueron detenidas, 
aunque la mayoría fueron puestas en libertad tras prestar declaración. Algunas de ellas, sin 
embargo, fueron sancionadas con multas de entre 25.000 y 50.000 pesetas por ‘‘grave 
perturbación de la circulación rodada’’. El mismo día 19 era desalojada de forma violenta una 
concentración vecinal en el barrio de San Marcelino en la que participaban unas 500 personas. 
Los representantes de los vecinos mostraron ‘‘su estupor por la forma en que habían sido 
agredidos’’503. El 22 fueron detenidos ocho miembros del Partido Carlista en Castellón504. El 29 
era nuevamente asaltada la sede del PSOE en Valencia, aunque esta vez el ataque resultó 
frustrado al encontrarse en el lugar un nutrido grupo de militantes. Según contaba Las 
Provincias, ‘‘los asaltantes que, aunque sacaron cadenas, alguien asegura que incluso porras, 
viéndose en minoría optaron por abandonar rápidamente el local’’505. El día anterior, la UGT 
había celebrado su primer mitin en Valencia ante unas 10.000 personas506. 
 A pesar de que el 28 de abril fueron legalizadas las centrales sindicales, las 
movilizaciones por el Primero de Mayo volvieron a ser prohibidas. En Valencia, a media mañana, 
‘‘las fuerzas de orden público ocupaban materialmente toda la plaza [del Caudillo]’’. Con todo, 
los intentos de manifestación y las concentraciones se sucedieron durante buena parte del día. 
Se estima que unas 10.000 personas participaron en diferentes acciones por la mañana, 
mientras que por la tarde hubo conatos de manifestación de menor entidad. En el transcurso de 
la jornada se produjeron numerosas cargas policiales que derivaron en duros enfrentamientos. 
La fuerza pública ‘‘utilizó abundantemente los botes de humo y las pelotas de goma, también la 
caballería’’, además de al menos un helicóptero. Un total de 25 personas fueron detenidas según 
Las Provincias -50 según otras fuentes- si bien la mayoría fueron rápidamente puestas en 
libertad. Un número indeterminado de personas resultaron heridas, teniendo que ser algunas 
de ellas hospitalizadas. También se celebraron actos en poblaciones como Alicante, Castellón, 
Alcoi, Gandia, Sueca o Llíria, los cuales derivaron casi siempre en enfrentamientos con la 
 
502 Véase Jaime Millás: ‘‘Valencia: encarcelado un dirigente del PSP’’ en El País, 17 de abril de 1977, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/04/17/espana/230076003_850215.html; J. Millás: ‘‘Socialista 
valenciano, en libertad’’ en El País, 21 de abril de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/04/21/espana/230421623_850215.html [consultados el 27 de febrero de 
2019]; Las Provincias, 17 de abril de 1977, p. 15 
503 Los convocantes de la manifestación de automóviles eran: AC, CCOO, ORT, CSUT, PCPV, PCV, PSAN, 
MCPV, OCE-BR, PSOE, PSPV, OIC, PTE, OPI, UCE y Taula de Forces Juvenils, véase Las Provincias, 20 de 
abril de 1977, p. 14; 10 de mayo de 1977, p. 11. 
504 Véase Las Provincias, 24 de abril de 1977, p. 15. 
505 Las Provincias, 30 de abril de 1977, p. 17. 
506 Véase Las Provincias, 29 de abril de 1977, p. 15; Jaime Millás: ‘‘Mitin de la UGT en la plaza de toros de 
Valencia’’ en El País, 30 de abril de 1977, recurso en red: 




policía507. La dureza de la represión, con ‘‘bombas de humo, cargas a caballo […] detenciones, 
heridos incluso graves’’, fue la tónica habitual en el conjunto de España, aunque algunos actos 
como los de Castelldefels, Zaragoza o Tenerife fueron consentidos. Desde las páginas de Triunfo 
subrayaban que la jornada ‘‘no ha terminado en tragedia de milagro; la impresionante dureza 
de la actuación de las fuerzas policiales, cumpliendo las estrictas órdenes recibidas desde 
Gobernación, han situado al país al borde de un día sangriento de incalculables 
consecuencias’’508. 
 Por otro lado, en la Lonja de Valencia, se había producido el 30 de abril un incidente en 
un acto religioso de tinte oficial en el que participaban diversas autoridades políticas, 
académicas y religiosas. En el transcurso del mismo, el sacerdote Pere Riutort fue zarandeado, 
escupido y casi agredido por un grupo de personas entre las que se encontraba el concejal 
Pascual Lainosa. El clérigo, que se negó a abandonar el lugar, fue finalmente sacado por la policía 
municipal. El padre Riutort, de origen mallorquín, había dirigido la comisión redactora del Llibre 
del Poble de Déu, un misal en lengua vernácula que había despertado las iras de los sectores más 
conservadores de la Iglesia valenciana, que denunciaban que estaba escrito en catalán y no en 
valenciano. Riutort, además, había sido uno de los impulsores de la asociación progresista La 
Paraula Cristiana, dedicada al fomento del uso del valenciano en el mundo eclesiástico. Sus 
adversarios les acusaban de ‘‘catalanisar la litúrgia valenciana’’, mientras que desde la 
asociación alegaban que esas críticas iban en realidad dirigidas a impedir la introducción del 
valenciano en las iglesias, por entonces totalmente castellanizadas.  
El Llibre del Poble de Déu había sido publicado en noviembre de 1975, provocando 
encendidos debates en la prensa, sin embargo, no es hasta febrero de 1977 cuando la campaña 
de desprestigio se intensifica, desembocando en los referidos intentos de agresión509. En 
declaraciones posteriores, Riutort atribuyó el incidente a las ‘‘las campañas demagógicas que 
padecemos […] que solo nos pueden traer un deterioro civil tremendo’’510. Pascual Lainosa, por 
su parte, remitió una nota a los medios desentendiéndose de los hechos pero justificándolos: 
‘‘Debe comprender el padre Riutort que la paciencia de los humanos tiene un límite y cuando 
ésta se agota cualquier reacción puede surgir, aunque no sea correcta’’511. La importancia de 
este episodio radica en que supone un precedente claro de los atentados y agresiones contra 
intelectuales y autoridades democráticas que serán frecuentes más adelante, además de ser un 
reflejo de la progresiva escalada de la campaña anticatalanista. Más tarde, Riutort sería objeto 
de amenazas y pintadas por parte de un denominado Comando Anti-Catalanista512.  
 
507 Véase Las Provincias, 27 de febrero de 2019, p. 13; Joan Gravina: ‘‘1º de mayo. Legalización de las 
centrales sindicales y palos a manta’’ en Cal Dir, 6, 1 de mayo de 1977, pp. 11-12. DEL ÁLAMO, Manuel: 
El 1º de Mayo… op. cit. p. 22; MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La resistencia 
antifranquista… op. cit. pp. 240-242; BENEYTO, Pere y PICÓ, Josep: Los sindicatos en… op. cit. p. 70. 
508 Nicolás Sartorius: ‘‘Un 1º de Mayo reprimido’’ en Triunfo, 745, 7 de mayo de 1977, pp. 10-11. 
509 Véase MARTÍNEZ SANCHIS, Francesc: La revista Saó… op. cit., pp. 192-193; VIADEL, Francesc: ‘‘No 
mos fareu… op. cit., pp. 131-134. 
510 Véase Las Provincias, 1 de mayo de 1977, p. 15. 
511 Véase Las Provincias, 3 de mayo de 1977, p. 19. 
512 Véase ‘’Terrorismo en el País Valenciano (II). Emboscados tras la franja azul’’ en Valencia Semanal, 
53, 1-7 de enero de 1979, pp. 22-24; en este reportaje el episodio aparece erróneamente fechado en 
abril de 1976. 
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En el mismo sentido, la fachada de la Casa de Cataluña de Valencia amaneció el 4 de 
mayo empapelada de carteles con el lema ‘‘¿Nos volen colonitzar? [sic]’’, al hilo de una 
conferencia del periodista y político Vicent Ventura que había programada. La dirección 
particular de Ventura aparecía escrita en los carteles a modo de amenaza velada513. Por las 
mismas fechas aparecieron numerosas pintadas anticatalanistas por la ciudad y, el día 5, se 
produjo un nuevo ataque en el barrio de El Carmen, esta vez mediante cóctel molotov contra el 
bar Cristopher Lee, lugar frecuentado por militantes de izquierda. Desde Dos y Dos se hablaba 
ya de ‘‘una mutua infiltración entre elementos falleros y núcleos más o menos incontrolados de 
la extrema derecha valenciana [unidos por] el furor anticatalanista’’. El 6 de mayo, la librería Set 
i Mig de Alicante era objeto de un nuevo atentado514. 
El sábado 7 de mayo se celebraba, por fin, el primer mitin del PCE en Valencia, el cual 
reunió a unas 30.000 personas en la plaza de toros. Simultáneamente, un grupo de unos cien 
ultraderechistas se manifestó por el centro de la ciudad sin causar incidentes. El día 6, el PCE se 
había presentado en Alicante ante unas 15.000 personas515. El día 8, en El Saler, se celebró un 
encuentro convocado por la Coordinadora de Asociaciones de Vecinos de Valencia al que 
asistieron 8.000 personas516. Mientras tanto, un nuevo conflicto estallaba en la factoría Ford de 
Almussafes debido el incremento de los ritmos de producción y al despido de 56 trabajadores. 
Los paros se prolongaron desde principios de mayo hasta el día 17, afectando a la totalidad de 
los 9.000 trabajadores de la planta517. En el transcurso del conflicto, en la madrugada del día 14, 
se produjo un ataque con cócteles molotov contra un concesionario de la empresa en la ciudad 
de Valencia518.  
En el País Vasco y Navarra, la lucha por la amnistía se intensificó a lo largo del mes de 
mayo. Los hechos se precipitaron a partir de la muerte, el día 12, de un señor de 78 años por 
disparos de la Guardia Civil en Rentería (Guipúzcoa). Otras cinco personas recibieron heridas de 
bala. Las movilizaciones se extendieron por toda la zona en medio de graves disturbios. Así, el 
13 de mayo, un hombre moría en Pamplona por disparos de la policía. Ese mismo día, otra 
persona era atropellada en la autopista de San Sebastián mientras retiraba una barricada, 
muriendo al instante. También el día 13, de nuevo en Rentería, un hombre de 68 años fue 
alcanzado por un disparo de la policía mientras estaba asomado al balcón de su casa, falleciendo 
días más tarde. El día 15, agentes de la Guardia Civil mataban a tiros a un sindicalista en Vizcaya. 
El 18, ETA asesinaba a un policía en San Sebastián. El 30 de mayo fallecía otro hombre en Bilbao 
a causa de los maltratos recibidos en comisaría después de haber sido detenido el día 15519. Así 
 
513 Las Provincias, 5 de mayo de 1977, p. 17. 
514 Dos y Dos, 43-44, 18-25 de mayo de 1977, p. 4. Véase Las Provincias, 7 de mayo de 1977, p. 17. 
515 Véase Las Provincias, 8 de mayo de 1977, p. 17; Cal Dir, 7, 8 de mayo de 1977, pp. 1-6. 
516 Véase Las Provincias, 10 de marzo de 1977, pp. 3-4; Jordi Miró: ‘‘El Saler per al poble’’ en Cal Dir, 7, 8 
de mayo de 1977, p. 17. 
517 Véase Las Provincias, 11 de mayo de 1977, p. 23, 12 de mayo, p. 18; 15 de mayo, p. 17; El País, 6, 7, 8, 
15 y 17 de mayo de 1977. 
518 Las Provincias, 15 de mayo de 1977, p. 17. 
519 A estos hechos hay que sumar el secuestro el día 20 por parte de ETA de Javier Ybarra, empresario y 
ex alcalde de Bilbao, quien sería asesinado un mes más tarde, véase La Vanguardia Española, 23 de 
junio de 1977, p. 12; ‘‘Amnistía de luto’’ en Triunfo, 747, 21 de mayo de 1977, pp. 10-11; Iñaki Vigor: 
‘‘Semana pro-Amnistía, siete muertes y 40 años de lucha viva’’ en Rebelión, 10 de mayo de 2017, 
recurso en red: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=226442; Genoveva Gastaminza: ‘‘Fallece uno de los 
heridos en Euskadi durante la semana pro amnistía’’ en El País, 25 de mayo de 1977, recurso en red: 
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pues, la llamada ‘‘semana pro-amnistía’’ dejó seis civiles y un policía muertos, hechos que se 
produjeron a un mes escaso de las elecciones y que causaron un fuerte impacto en Valencia, 
donde trece partidos emitieron el 16 mayo un comunicado expresando su 
más profunda indignación ante los acontecimientos de estos días, en que las justas 
reivindicaciones del pueblo vasco no sólo no han sido escuchadas, sino que se les ha prohibido, 
oprimido y anegado en sangre por la actuación fuera de toda medida de las fuerzas de orden 
público. La responsabilidad de estos hechos corresponde al Gobierno520. 
El día 17, varias decenas de personas adscritas a formaciones de izquierda llevaron a 
cabo un encierro en la Catedral en solidaridad con el pueblo vasco, siendo desalojadas por la 
policía. Esa misma tarde se celebraron concentraciones en distintos puntos de la ciudad521. Al 
día siguiente, tenía lugar un funeral por las víctimas en la iglesia de San Martín; al finalizar, los 
asistentes intentaron marchar en manifestación siendo disueltos por la policía, lo que devino en 
algunos enfrentamientos. En el transcurso del funeral, se distribuyó un comunicado que hacía 
referencia ‘‘al clamor popular por la amnistía total y por las libertades políticas, que se ha 
encontrado con la represión, la misma que actuó en los años de dictadura pasados’’522. Días más 
tarde, el 23, también en la capital valenciana, se produjeron enfrentamientos con la policía, 
levantamiento de barricadas y lanzamiento de bombas incendiarias en el transcurso de una 
manifestación convocada por formaciones de la izquierda radical; siete manifestantes fueron 
detenidos, algunos de ellos acusados de lanzar cócteles molotov contra vehículos policiales523. 










https://elpais.com/diario/1977/05/25/espana/233359215_850215.html; ‘‘Muerto en Bilbao tras ser obligado a 
beber coñac y aceite de ricino’’ en El País, 1 de junio de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/06/01/espana/233964005_850215.html [consultados el 28 de febrero de 
2019].  
520 Firmaban: ORT, PCPV, PSPV, PSAN, OIC, LCR, MCPV, UCE, AC, PCE (m-l), PCT, PSP, y PTE, véase Las 
Provincias, 17 de mayo de 1977, p. 13. 
521 Véase Las Provincias, 18 de mayo de 1977, p. 17. 
522 Véase Las Provincias, 19 de mayo de 1977, p. 18. 
523 Convocaban: OCE (BR), Convención Republicana, PCE (m-l), LCR y UCE, véase Las Provincias, 24 de 
mayo de 1977, p. 16; Jaime Millás: ‘‘Siete detenidos en Valencia tras una manifestación’’ en El País, 25 
de mayo de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/05/25/espana/233359219_850215.html 
[consultado el 28 de febrero de 2019]. 
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5. CAMPAÑA Y PRIMERAS ELECCIONES 
El 24 de mayo daba comienzo oficialmente la campaña electoral, la cual se prolongaría por tres 
semanas hasta el 14 de junio, ‘‘jornada de reflexión’’ previa al día de las votaciones524. En 
Valencia, en los días anteriores al inicio de la campaña se habían producido algunos incidentes 
además de los ya señalados. El 19 de mayo, habían sido pinchadas las ruedas de seis furgonetas 
de Alianza Popular, las cuales se encontraban estacionadas en el puerto preparadas para 
embarcar hacia las Islas Baleares. El día 20, un militante del PSOE había sido agredido por una 
mujer mientras pegaba carteles525. Por otro lado, dos militantes de FE de las JONS (Auténtica) 
habían sido agredidos por miembros de Fuerza Nueva en las inmediaciones de un mitin de esta 
última formación celebrado el 15 de mayo526. Por último y como hecho más grave, en una fecha 
próxima sin determinar, había sido incendiada la Asociación Familiar de Sedaví, acción atribuida 
a ‘‘elementos incontrolados’’ de la extrema derecha527. 
 En cuanto a las candidaturas presentadas en el País Valenciano, las más relevantes 
atendiendo a los posteriores resultados fueron: UCD y AP, por el centroderecha y la derecha 
respectivamente; y PSOE, PCPV y Unidad Socialista, por la izquierda, todas ellas participadas por 
partidos de ámbito estatal. Las opciones estrictamente nacionalistas eran dos: UDPV, de centro, 
como parte del Equipo de la Democracia Cristiana, y PSPV, de izquierda, que solo presentó listas 
por las provincias de Valencia y Castellón. La extrema derecha, encabezada por Fuerza Nueva y 
por la Falange de Raimundo Fernández Cuesta quedó reunida en la Alianza Nacional 18 de Julio, 
excepto en la provincia Castellón, donde ambas formaciones concurrieron por separado. Los 
partidos de la izquierda radical, al no estar legalizados, constituyeron hasta tres candidaturas 
con otros nombres: el Frente Democrático de Izquierdas, formado entre otros por PTE y UCE; el 
Frente por la Unidad de los Trabajadores, integrado por OIC, LCR y AC; y la Agrupación Electoral 
de los Trabajadores, denominación con que concurrió la ORT528. El MCPV, por su lado, se integró 
en las listas del PSPV. En la provincia de Castellón se presentaba además la Candidatura 
Independiente de Centro de José Miguel Ortí Bordás, quien después se integraría en el grupo 
parlamentario de UCD. El Partido Carlista, todavía ilegal, se presentó en Castellón como Electors 
 
524 Según la legislación, la campaña electoral debía ‘‘terminar a las cero horas del día inmediato anterior 
a la elección’’, sin más concreciones. El concepto de jornada de reflexión lo introdujo, al parecer, un 
artículo publicado en El País el 14 de abril de 1977, véase Jordi Pérez Colomé: ‘‘La jornada de reflexión es 
un invento español’’ en El País, 25 de junio de 2016, recurso en red: 
https://elpais.com/politica/2016/06/24/actualidad/1466780026_862426.html [consultado el 1 de marzo de 
2019]. 
525 Véase Las Provincias, 20 de mayo de 1977, p. 21; 21 de mayo de 1977, p. 19. 
526 Véase Las Provincias, 17 de mayo de 1977, p. 14; ‘‘Jornadas valencianas de Fuerza Nueva’’ en Fuerza 
Nueva, 541, 21 de mayo de 1977, pp. 8-11.  
527 Cartelera Turia, 696, 23-29 de mayo de 1977. 
528 Las posiciones de muchas de estas formaciones en FABREGAT, Amadeu: Partits polítics al País 
Valencià, I y II, Tres i Quatre, Valencia, 1976/1977; ídem: Converses extraparlamentàries, Tres i Quatre, 
Valencia, 1978. Sobre la OEC véase también ÀLVAREZ, Vicent: Els treballadors i la lluita per l’autonomia 
del País Valencià, OEC, Valencia, 1977. 
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Carlins del País Valencià, respaldando en Valencia la candidatura del PSPV529. Además de las 
mencionadas, hubo otras candidaturas poco relevantes cuyo apoyo fue escaso o marginal530. 
 El PSPV había quedado partido en dos a finales de abril531. Por un lado, estaba la facción 
liderada por Alfons Cucó, partidaria de concurrir a las elecciones en solitario integrando en sus 
listas a miembros del MCPV; y por el otro, la liderada por Vicent Garcés, partidaria de hacerlo 
en coalición con el PSP en el marco de la Federación de Partidos Socialistas. Ambas reclamaban 
para sí las siglas del partido, por lo que, en realidad, desde finales de abril existieron dos PSPV. 
Finalmente, el 30 de mayo, seis días después del inicio de la campaña, los tribunales dieron la 
razón al sector de Cucó, otorgándole el uso de las siglas. Las candidaturas por Valencia y 
Castellón fueron proclamadas, no así la de Alicante, donde no llegaron a presentar el recurso 
dentro del plazo, razón por la cual fue rechazada. Así pues, el PSPV empezó la campaña electoral 
con una semana de retraso y sin candidatura en Alicante532.  
A la otra facción se le prohibió el uso de las siglas en Valencia y Castellón, de modo que 
en la provincia de Valencia la candidatura ya bautizada como Unidad Socialista (PSP-PSPV) se 
transformó en Unidad Socialista, suprimiendo las siglas de ambos partidos y figurando los ex 
miembros del PSPV en las listas como independientes. En Alicante, la coalición se presentó como 
Unidad Socialista (PSPV-PSP), mientras que en Castellón lo hizo como Unidad Socialista (PSP-
FSPV)533. El peso de los nacionalistas en la coalición era elevado, ocupando ocho de los quince 
puestos de la lista al Congreso por Valencia. Si bien el primer lugar lo ocupaba Manuel Sánchez 
Ayuso, del PSP, los puestos segundo y tercero los ocuparon respectivamente Vicent Garcés y 
Josep Suey, ex miembros del PSPV. Los candidatos de la coalición al Senado por las provincias 
de Valencia y Alicante -solo presentaron uno- eran un nacionalista y un independiente 
respectivamente. Josep Micó, el candidato a senador por Valencia, se presentaría finalmente 
bajo las siglas del PSPV como candidato único apoyado por las dos facciones y el PSP. La coalición 
Unidad Socialista obtendría finalmente dos parlamentarios: Manuel Sánchez Ayuso (PSP), 
diputado por Valencia, y Josep Bevià (independiente), senador por Alicante. Así pues, las 
candidaturas de Unidad Socialista pueden ser consideradas como híbridas, o al menos como 
unas candidaturas con una participación nacionalista muy importante, si bien el peso del voto 
obtenido correspondió fundamentalmente al PSP534. En el manifiesto-programa distribuido por 
la coalición en Valencia figuraba en primer lugar la reivindicación del Estatuto de Autonomía, 
 
529 Véase Josep Miralles Climent: ‘‘El carlismo castellonense durante la transición democrática’’ en 
TUSELL, Javier et al. (eds.): Historia de la… op. cit., pp. 113-126. 
530 Cabe destacar: PSOE (Histórico) encabezando la Alianza Socialista Democrática; Asociación Nacional 
para el Estudio de los Problemas Actuales, de signo conservador; Reforma Social Española, de 
adscripción ideológica poco clara; y FE de las JONS (Auténtica), como opción del falangismo disidente. 
531 Véase MARTÍ CASTELLÓ, Joan: Socialistes d’un país imaginat. Una història del Partit Socialista del País 
Valencià (1974-1978), Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 2017, pp. 157-194; SANZ, Benito: Los 
socialistas en el País Valenciano (1939-1978), Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 1988, pp. 173-
206. 
532 Véase Las Provincias, 31 de mayo de 1977, p. 20; Hoja del Lunes de Valencia, 6 de junio de 1977, p. 
12; Jaime Millás: ‘’Diferencias entre partidos socialistas valencianos’’ en El País, 1 de junio de 1977, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/06/01/espana/233964009_850215.html [consultado el 2 de 
marzo de 2019]. 
533 Véase Junta Electoral Central: ‘‘Elecciones Generales. 15 de junio de 1977. Resultados’’, pp. 10 y 23. 
534 Véase Manuel Martínez Sospedra: ‘‘El voto socialista (PSOE-PSP[US])’’ en VVAA: Las elecciones del 
15/6/77 en la circunscripción de Valencia, Universidad de Valencia, Valencia, 1979, pp. 25-86. 
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por delante de medidas económicas o propuestas fiscales. Dicho manifiesto concluía 
significativamente con la consigna: ‘‘Por un País Valenciano libre y autónomo. Por la democracia 
y el socialismo’’535. 
 Durante la campaña electoral la cuestión autonómica ocupó, en líneas generales, un 
papel importante, pero quedando quizá algo desplazada respecto a etapas anteriores536. El 24 
de mayo, en un mitin celebrado en Valencia, los candidatos de UCD pusieron de relieve que las 
listas las habían elaborado y cerrado ellos mismos, sin injerencias de Madrid. La lista de UCD 
estaba integrada en Valencia por tres formaciones: Partido Popular Regional Valenciano, Partido 
Demócrata Liberal del País Valenciano y Partido Demócrata Cristiano537. El primer puesto lo 
ocupó Emilio Attard (PPRV), mientras que el segundo fue para Francesc de Paula Burguera 
(PDLPV), de marcado perfil nacionalista. Según el jurista y politólogo Vicent Franch, fue la 
presencia de elementos del PDLPV lo que motivó la adscripción ‘‘abstracta’’ de UCD a lo que 
parecía ‘‘un denominador comú de la resta de forces polítiques: la reivincidació d’un estatut 
d’autonomia per al País Valencià’’538. En el mitin mencionado más arriba, Burguera hizo 
referencias despectivas a los ‘‘botiflers’’ y exigió ‘‘poder en manos de los valencianos. Poder 
ejecutivo, legislativo y judicial’’. Emilio Attard, por su parte, hizo algunos guiños al 
anticatalanismo, mostrándose contrario al ‘‘centralismo y al colonialismo periférico’’539. Attard 
mantenía por entonces una posición ambigua respecto a la cuestión identitaria. Así, en una 
entrevista concedida en plena campaña, evitó posicionarse sobre si la señera debía o no llevar 
franja azul: ‘‘Yo creo que no debemos perdernos en cuestiones semánticas o simbólicas que 
pueden servir de manipulación para quienes no quieren ni la democracia ni la autonomía’’540. 
Además, durante la campaña se distribuyó por las calles de Valencia una octavilla de UCD 
firmado por el mismo Attard en la que se reivindicaba ‘‘frente al repelente centralismo […] la 
autonomía de los países y regiones’’, y se afirmaba 
rotundamente que somos conscientes de que Valencia, nuestro País o Reino, ha estado largo 
tiempo pretérido [sic], ausente e ignorado […] y que nosotros luchamos y lucharemos por su 
reivindicación, por su presencia operante en todas las instancias de poder, para acabar de una 
vez con el colonialismo periférico que engendra el centralismo vigente541. 
 
535 La papeleta electoral de Unidad Socialista por la circunscripción de Valencia (en la que figuran ocho 
ex PSPV como independientes y siete miembros del PSP) en AHCV: Fondo CEESC, caja 7, carpeta 6. 
Véase también PSPV-PSP-Unitat Socialista: ‘‘Manifiesto democrático’’, 1977 [AHCV: Fondo CEESC, caja 3, 
carpeta 2]; Las Provincias, 9 de junio de 1977, p. 20. 
536 Un análisis de la campaña desde la óptica del PCPV en ‘‘El País Valencià i la campanya electoral’’ en 
Cal Dir, 11, 11 de junio de 1977, pp. 4-6.  
537 Véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: La transición política… op. cit. 
538 Vicent Franch i Ferrer: ‘‘Memòria histórica i… cap. cit., p. 68. 
539 Véase Las Provincias, 25 de mayo de 1977, pp. 18-19. Sobre la configuración de las listas de UCD, 
Burguera afirmaba que su partido no se adhirió ‘‘hasta que no tuvo la seguridad de que la candidatura 
que […] presentaría en cada una de las tres provincias estaría formada por hombres valencianos’’, véase 
Francisco de P. Burguera: ‘‘La Unión de Centro Democrático’’ en Dos y Dos, 45-46, 3-10 de junio de 
1977, p. 37. 
540 Véase Dos y Dos, 45-46, 3-10 de junio de 1977, p. 27. 
541 Emilio Attard Alonso: ‘‘Unión de Centro Democrático. Con sentido de responsabilidad’’, mayo de 
1977, Valencia, reproducido en Vicent Franch i Ferrer: ‘‘Memòria histórica i… cap. cit., p. 68 
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En el mismo sentido, UCD introdujo anuncios en prensa presentándose como garantía ‘‘para 
alcanzar la autonomía del País Valenciano’’ y promovió que no se utilizara ninguna señera en 
sus mítines a fin de evitar conflictos542.  
Entre las grandes candidaturas -aparte de AP- era en principio la del PSOE la que, en 
conjunto, tenía un perfil autonomista menos nítido. Así, en un mitin celebrado el 31 de mayo en 
Valencia, se defendían de quienes les acusaban de no apostar con suficiente fuerza por la 
autonomía: ‘‘No hacemos de la autonomía caballo de batalla de nuestra campaña porque la 
autonomía es algo absolutamente lógico para los socialistas’’543. Más tarde el número uno por 
Valencia, José Luis Albiñana, se pronunciaba a favor de ‘‘una autonomía de futuro, de futuro 
popular y socialista, porque el País Valenciano será auténticamente autónomo cuando sea 
socialista’’544. Los comunistas, por su parte, pusieron la reivindicación autonomista en un lugar 
preferente, presentándose como la mejor opción para ‘‘impedir que el País Valencià continue 
en la lamentable situació de dominació que actualment pateix’’ e introduciendo anuncios en 
prensa con el lema: ‘‘Per un País Valencià lliure en una Espanya democràtica’’545. El PCPV contaba 
con un minoritario pero influyente sector nacionalista y, de hecho, situaron como número uno 
por Valencia a Emèrit Bono, persona cercana a ese sector546.  
En un mitin celebrado el 27 de mayo en Torrente, Alberto Jarabo -número uno de AP 
por Valencia- sintetizó el programa de su formación en tres puntos: ‘‘La unidad de España, sin 
caer en la trampa falaz de los nacionalismos como pretexto; lealtad al Rey como antes a Franco; 
y el hombre como portador de valores eternos’’. En el mismo acto Fraga se mostró favorable a 
la regionalización, pero siempre que existiera una clara subordinación al poder central547. A lo 
largo de la campaña, las polémicas en torno a los elementos identitarios fueron empleadas con 
frecuencia por AP, pero la baza del anticatalanismo sería jugada de manera casi explosiva en los 
últimos días, pero sobre esto volveremos más abajo. Por último, la Alianza Nacional 18 de Julio 
se oponía en su programa a ‘‘cualquier tipo de separatismo o estatuto que destruye el ser de la 
Patria’’, y se presentaba como defensora de ‘‘nuestro viejo Reino de Valencia con su senyera y 
su bilingüismo que jamás creó problemas’’548. En el mismo sentido, durante la campaña la 
coalición ultra se mostró contraria al establecimiento de un Estatuto de Autonomía, apostando 
por la reinstauración de ‘‘nuestros Fueros actualizados’’, oponiéndose, asimismo, a la 
denominación País Valenciano: ‘‘La palabra país no nos gusta, somos un Reino’’549. 
 A lo largo de la campaña tuvieron lugar en el País Valenciano varios episodios violentos, 
así como numerosas amenazas y actos de intimidación. En los primeros compases, militantes 
del PCPV fueron objeto de coacciones por parte de grupos de extrema derecha, siendo 
 
542 Véase Las Provincias, 2 de junio 1977, p. 14. 
543 Véase Las Provincias, 1 de junio de 1977, p. 21. 
544 Véase Las Provincias, 8 de junio de 1977, p. 21. 
545 Véase Cal Dir, 9, 29 de mayo de 1977, p. 4; Cartelera Turia, 699, 13-19 de junio de 1977. 
546 Los miembros del sector nacionalista del PCPV solían ser también los más heterodoxos y hostiles a la 
dirección del PCE, véase: BALAGUER, Doro: L’esquerra agònica. Records i reflexions, Afers, Valencia, 
2009, pp. 127-189.  
547 Véase Las Provincias, 28 de mayo de 1977, p. 18. 
548 Alianza Nacional 18 de Julio: ‘‘Declaración de principios (síntesis)’’, Valencia, 1977 [BHUV]. 
549 Véase Cal Dir, 11, 11 de junio de 1977, p. 5. 
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amenazados incluso con pistolas en el barrio de Patraix de Valencia550. El 27 de mayo, un mitin 
del Frente por la Unidad de los Trabajadores que debía celebrarse en la capital valenciana quedó 
suspendido debido a una amenaza de bomba que resultó ser falsa; poco después, militantes del 
FUT se verían envueltos en una pelea con miembros de la Alianza Nacional 18 de Julio en medio 
de acusaciones mutuas de haberla provocado551. Desde las páginas de El País denunciaban que 
la campaña de los ultras estaba centrada en agredir a miembros de candidaturas rivales; en 
Madrid, fueron detenidos al menos quince militantes de Fuerza Nueva por este motivo552. 
También por amenazas telefónicas, ya en la primera semana de junio, se anularon sendos 
mítines de PCPV y PSP en la localidad de El Puig. Al hilo de estas amenazas, los comunistas 
denunciaron ‘‘pública y enérgicamente la campaña de intimidaciones y violencia de las fuerzas 
enemigas de la democracia’’. El día 8, la librería La Costera de Xàtiva sufrió graves destrozos a 
causa de un nuevo atentado. El mismo día, en la tapia del polideportivo de Canals, lugar donde 
iba a celebrarse un mitin del PSPV, apareció una enorme pintada que rezaba: ‘‘No al PSPV. Viva 
Cristo Rey. Arriba España’’. Estas dos acciones fueron atribuidas a un mismo comando de la 
extrema derecha553. También el día 8 fue desalojado un mitin del PSP por amenaza falsa de 
bomba en Picassent; en Valencia, la sede de esta formación sufrió un intento de asalto la noche 
del 12554. El 10 de junio la sede del PSP en Alicante había sido objeto de un atentado con algún 
tipo de artefacto explosivo, al parecer de poca envergadura555.  
Durante la campaña registraron, asimismo, algunas suspensiones arbitrarias, como la de 
un mitin de CCOO prohibido por el gobernador civil de Castellón el día 29 de mayo, o la de otro 
del PSP en Masamagrell el 2 de junio556. Poco que ver, en cualquier caso, con las prohibiciones 
casi sistemáticas de la campaña del referéndum. En Godella, por su lado, agentes municipales 
fueron sorprendidos arrancando carteles de partidos de izquierda; en la misma localidad se 
denunciaron también intimidaciones de miembros de la extrema derecha a militantes 
comunistas557. Dado que la única publicación local referente a estas cuestiones a que hemos 
tenido acceso es precisamente de Godella, es de suponer que incidentes similares se 
reprodujeron en otras localidades. 
  En Barcelona, ETA asesinó a dos guardias civiles el 4 de junio. También el día 4, un 
sabotaje interrumpió el suministro eléctrico en buena parte de Madrid durante horas. Ante 
estos hechos, la UDPV emitió un comunicado manifestando ‘‘su repulsa especialmente en estos 
días en los que el pueblo necesita serenidad’’ y animando ‘‘a todo el pueblo valenciano para que 
rechace firmemente la violencia en las actividades políticas y que no se deje coaccionar’’558. No 
 
550 Véase Las Provincias, 25 de mayo de 1977, p. 19; 26 de mayo de 1977, p. 22; ‘‘La ciudad está 
empapelada…’’ en Dos y Dos, 45-46, 3-10 junio de 1977, pp. 21-23. 
551 Véase Las Provincias, 28 de mayo de 1977, p. 20; 10 de junio de 1977, p. 20. 
552 Véase ‘‘Alianza Nacional del 18 de Julio: violencia y propaganda casi inexistente’’ en El País, 15 de 
junio de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/06/15/espana/235173629_850215.html; 
‘‘Detenidos quince miembros de Fuerza Nueva en Madrid’’ en El País, 14 de junio de 1977, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1977/06/14/espana/235087263_850215.html [consultados el 4 de marzo de 
2019]. 
553 Véase Las Provincias, 9 de junio de 1977, pp. 20-22. 
554 Véase Las Provincias, 10 de junio de 1977, p. 35; 14 de junio de 1977, p. 19. 
555 Véase ABC, 11 de junio de 1977, p. 18. 
556 Véase Las Provincias, 29 de mayo de 1979, p. 23; 4 de junio de 1977, p. 21 
557 Véase Godayla, 5, julio de 1977, p. 22. 
558 Véase Las Provincias, 5 de junio de 1977, p. 20. 
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obstante, los episodios violentos se reprodujeron en distintos puntos de la geografía valenciana 
y española, especialmente en la recta final de la campaña. El día 8, en Sueca, fue hallada una 
caja de zapatos con explosivos en el rellano de las oficinas de la antigua Organización Sindical559. 
En Madrid, tuvieron lugar diversos enfrentamientos callejeros entre miembros de diferentes 
partidos, resultando heridos varios militantes de UCD, AP y formaciones de izquierda. También 
en la capital, la librería México fue objeto de un atentado con cócteles molotov el 12 de junio; 
en Barcelona, la librería Tothom fue atacada el día 14. En Madrid, Barcelona, Zaragoza, Málaga, 
Galicia o Canarias se sucedieron numerosos incidentes de gravedad variable, en los que se vieron 
envueltos miembros de diferentes candidaturas, así como agentes de las fuerzas del orden. Los 
hechos más graves tuvieron lugar, sin embargo, en el País Vasco y Navarra, donde la noche del 
13 de junio explotaron hasta diez artefactos provocando cuantiosos daños materiales, si bien 
causando una única muerte: la de un terrorista que había colocado una bomba en un vehículo 
propiedad de un inspector de policía. El día 14 explotaron al menos otras tres bombas560.  
En este contexto tenía lugar, la madrugada del 14, un atentado con explosivos contra el 
Tribunal Tutelar de Menores de Valencia, situado en el centro de la ciudad; la acción fue 
reivindicada por el GRAPO561. Además, durante la noche previa a las elecciones, explotó una 
bomba en el registro de semáforos situado en la avenida del Cid de Valencia, provocando la 
interrupción del servicio en la zona durante casi tres horas, sin que hayamos podido determinar 
la autoría562. Por último, la noche del día 15, con los colegios electorales ya cerrados, sufrió un 
atentado un establecimiento comercial propiedad de un dirigente del PSP situado en la playa de 
la Albufera de Alicante, con daños superiores a los 3 millones de pesetas563. Así pues, la campaña 
electoral de 1977 dejó un total de tres muertos en el conjunto de España, un número sin 
especificar de heridos -algunos graves-, además de algunas decenas de atentados con explosivos 
y bombas incendiarias, al menos tres de ellos contra librerías. Es difícil hacer una estimación del 
número de incidentes menores como peleas, agresiones, coacciones o amenazas de distinto 
tipo, si bien es posible que deban cifrarse en varios centenares. 
 Decíamos antes que AP apostó fuerte en Valencia por la carta del anticatalanismo en los 
últimos días de campaña. Al parecer, desde la dirección del partido se habían frenado las 
pretensiones de algunos de sus miembros de polarizar la campaña en torno a los colores de la 
señera y otras cuestiones similares564. No obstante, seguramente animado por los pobres 
resultados que le daban las encuestas, Vicente Giner Boira, candidato al Senado por Valencia, 
introdujo un incendiario artículo a modo de anuncio el 12 de junio en Las Provincias. Bajo el 
título: ‘‘El día 16 dejarás de ser valenciano; serás ya catalán’’, el artículo acusaba a las 
candidaturas de UCD, UDPV y PSPV de estar infiltradas por el ‘‘pancatalanismo’’, señalando 
 
559 ABC, 9 de junio de 1977, p. 25. 
560 Véase Las Provincias, 14 de junio de 1977, pp. 3-4; ABC, 14 de junio de 1977, p. 5; 15 de junio de 
1977, p. 19; El País, 12, 14 y 15 de junio de 1977. 
561 Véase Las Provincias, 14 de junio de 1977, p. 16; ABC, 15 de junio de 1977, pp. 19-20; Jaime Millás: 
‘‘Explosión en el Tribunal Tutelar de Menores’’ en El País, 14 de junio de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/06/14/espana/235087204_850215.html; J. Millás: ‘‘Dos grupos se atribuyen los 
atentados de Valencia’’ en El País, 15 de junio de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/06/15/espana/235173606_850215.html [consultados el 4 de marzo de 2019]. 
562 Véase Las Provincias, 16 de junio de 1977, p. 16. 
563 Véase Cambio 16, 290, 27 de junio-3 de julio de 1977, p. 31. 
564 Véase Vicent Ventura: ‘‘Notas antes del 15’’ en Dos y Dos, 47-48, 17-24 de junio de 1977, p. 10. 
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especialmente a Burguera, número dos de UCD. En el texto se afirmaba, asimismo, que los 
miembros de las candidaturas citadas, así como los de otras ‘‘que estos días pasean banderas 
que no son nuestra Senyera’’, querían imponer a los valencianos ‘‘por la fuerza otra 
nacionalidad’’. Giner Boira intentaba, además, desmarcarse de la línea españolista de su partido 
afirmando ser ‘‘uno de esos valencianos […] que defienden a Valencia contra el centralismo de 
Madrid y contra el imperialismo catalán’’. El artículo concluía con un ejercicio de demagogia 
difícil de superar: ‘‘No te equivoques. Vota a Valencia, que es votarte a ti mismo’’565. Al día 
siguiente, último de campaña, el mismo artículo apareció publicado en la Hoja del Lunes, aunque 
esta vez bajo un título menos corrosivo: ‘‘La Valencia que tú quieres, está en tus manos’’. En la 
misma línea, en páginas posteriores aparecía otro anuncio-artículo firmado por Giner Boira 
titulado: ‘‘Valencia no quiere ser catalanizada’’566. En el mismo número de la Hoja del Lunes 
aparecía una respuesta de UCD titulada: ‘‘Con nuestro triunfo, Valencia no será catalana’’, 
donde se afirmaba que la ‘‘imputación del servilismo pancatalanista no es más que una 
manipulación más de los que no quieren ni la democracia ni la autonomía, de los que sólo tratan 
de revocar las fachadas del pasado para perpetuarse indefinidamente […] con los privilegios del 
poder’’567. En un sentido parecido se pronunció poco después la revista Dos y Dos en un editorial, 
afirmando que todo aquello respondía a una maniobra para 
azuzar contra los electores el fantasma del catalanismo y las brujas con barretina de un 
imperialismo que nunca existió más que en la mente mediocre de unos hombres que traicionaron 
a este País Valencià, vendiéndolo […] al Régimen que durante cuarenta años nos condenó a la 
más absoluta despersonalización568.  
Las Provincias era entonces, junto con el Levante, el periódico más leído en Valencia y 
provincia; la Hoja del Lunes, por su parte, era el único periódico local que se publicaba los lunes, 
por lo que la repercusión de estos artículos fue considerable. En los días sucesivos, Giner Boira 
sería objeto de denuncias por injurias por parte de PSPV, Junta Provincial del Comercio del Libro 
de Valencia –por algunas líneas referidas a la Feria del Libro- y UDPV569. 
 Pero si la repercusión de los artículos fue elevada, su impacto electoral fue, al menos en 
apariencia, muy escaso. Y es que Alianza Popular obtuvo en la provincia de Valencia un 5,6% de 
los votos, lejos del 8,3% alcanzado en el conjunto de España570. En la ciudad de Valencia, donde 
el impacto de la campaña anticatalanista era mayor, Alianza Popular se quedó ligeramente por 
debajo 7%. De hecho, la candidatura de Alianza Popular obtuvo en la provincia de Valencia uno 
de sus peores resultados, sacando porcentajes más bajos tan solo en cinco provincias: Barcelona 
(3,2%), Lleida (5,4%), Girona (3,2%), Cádiz (4,9%) y Huelva (5%). En Alicante y Castellón alcanzó 
respectivamente el 6,5% y el 6,2%. En el conjunto del País Valenciano, Alianza Popular obtuvo 
su segundo porcentaje más bajo por regiones (5,9%); la única región donde alcanzó un 
 
565 Véase Las Provincias, 12 de junio de 1977, p. 9. 
566 Véase Hoja del Lunes de Valencia, 13 de junio de 1977, pp. 7 y 37. 
567 Véase Hoja del Lunes de Valencia, 13 de junio de 1977, p. 6. 
568 ‘‘Confundir al pueblo’’ en Dos y Dos, 47-48, 17-24 de junio de 1977, p. 9. 
569 Véase Las Provincias, 14 de junio de 1977, pp. 19 y 23; 16 de junio de 1977, p. 21 
570 Los porcentajes que se citan de ahora en adelante se han obtenido, mientras no se indique lo 




porcentaje de votos inferior fue Cataluña (3,5%)571. La candidatura de Giner Boira al Senado 
quedó en décimo lugar con 78.286 votos, muy lejos del último candidato electo, que fue José 
Antonio Noguera de Roig (UCD) con 304.704 votos. Los candidatos de las otras formaciones 
acusadas por Giner Boira de ‘‘pancatalanistas’’ (PSPV y UDPV) quedaron muy por encima, 
duplicando ampliamente y hasta casi triplicando sus apoyos. Giner Boira fue, eso sí, el candidato 
a senador más votado de AP, con una ventaja de entre unos 11.000 y 16.000 votos respecto a 
sus compañeros, una cifra no muy elevada teniendo presente que para el Senado cada elector 
emite tres votos572. Más allá de su maniobra de última hora, el candidato de AP era uno de los 
más notorios polemistas en torno a la cuestión del anticatalanismo; había sido, por ejemplo, uno 
de los principales instigadores de la campaña contra el padre Riutort vista más arriba. Así pues, 
cabe concluir que el electorado valenciano era entonces, por norma general, poco susceptible a 
estas polémicas. 
 Con una participación de casi el 79%, la UCD se alzó con la victoria en España obteniendo 
el 34,5% de los votos y 165 de los 350 escaños en disputa. El otro gran triunfador, el PSOE, 
alcanzó el 29,3% y 118 escaños. El PCE obtuvo un decepcionante 9,4% y 20 diputados. Tampoco 
fueron buenos los resultados de Alianza Popular, con un 8,2% y 16 escaños. El PSP, por su lado, 
resultó enormemente perjudicado por el sistema electoral, obteniendo tan solo 6 diputados con 
el 4,5% de los votos. Las diferentes candidaturas del nacionalismo catalán lograron, en conjunto, 
14 escaños con el mismo porcentaje. El PNV obtuvo 8 diputados con un 1,6%. Muy por debajo 
de las expectativas quedó la Democracia Cristiana, con el 1,2% y ningún escaño. Tampoco fueron 
buenos los resultados de las candidaturas de la izquierda radical, sumando en total un discreto 
1,3% y ningún representante. La gran derrotada fue, sin embargo, la extrema derecha 
involucionista: la Alianza Nacional 18 de Julio alcanzó un ridículo 0,4%, quedando muy lejos de 
obtener representación.  
En conjunto, las candidaturas dominadas por partidos que de un modo u otro se habían 
identificado con la oposición a la dictadura sumaron cerca del 54% del voto popular, mientras 
que las que reivindicaban de manera explícita el legado de Franco -AP y las situadas a su derecha- 
sumaron alrededor del 9%. En cuanto a las formaciones con representación parlamentaria, se 
dio un empate técnico ligeramente inclinado a la izquierda entre las grandes candidaturas de 
derecha e izquierda: AP y UCD sumaron el 42,8% de los votos, mientras que PSOE, PCE y PSP 
sumaron el 43,1%. Sin embargo, las derechas sumaron 181 escaños por 144 de las izquierdas, si 
bien hay que señalar que AP resultó también perjudicada por el sistema electoral573. La gran 
beneficiada por el sistema fue la UCD, que obtuvo 165 diputados (el 47,1% del total574) con el 
 
571 Véase Javier García Fernández: ‘‘Los resultados electorales. Alternativas democráticas’’ en Triunfo, 
753, 2 de julio de 1977, pp. 28-31. 
572 Lluís Font de Mora (UDPV) obtuvo 213.850 votos, Josep Micó (PSPV) 189.440 y Joaquín Maldonado 
(UDPV) 184.072. Los otros candidatos de AP, José Vicente Izquierdo y Julio de Miguel, obtuvieron 67.122 
y 61.647 votos respectivamente, véase Junta Electoral Central: ‘‘Elecciones Generales. 15… doc. cit., p. 
64. 
573 Pasadas las elecciones, la revista Triunfo publicó una proyección de cómo hubiera quedado el 
Congreso con un sistema más proporcional, circunscripciones más amplias y una cámara de 700 
diputados: UCD (248 escaños), PSOE (208), PCE (72), AP (64), PSP (30), etc., véase Javier García 
Fernández: ‘‘Los resultados electorales... art. cit. p. 31. 
574 Véase HERNÁNDEZ LAFUENTE, Adolfo y LAIZ CASTRO, Consuelo: Atlas de elecciones y partidos 
políticos en España (1977-2016), Síntesis, Madrid, 2017, p. 31. 
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34,4% de los votos; tan solo dos escaños más (167) obtuvieron todas las candidaturas de 
izquierda y nacionalistas sumadas con 49,7% de los sufragios575. Más favorable aún para UCD 
resultó el método de elección del Senado, donde se hizo con 106 de los 207 escaños sujetos al 
sufragio popular. Los otros 41 que completaban la Cámara Alta fueron designados directamente 
por el rey en virtud de una prerrogativa observada en la Ley para la Reforma Política576. Además, 
77 de los 598 nuevos parlamentarios (350 diputados y 248 senadores) habían sido procuradores 
en las Cortes franquistas. Alianza Popular, con 13 de 16, fue el grupo con mayor porcentaje de 
antiguos procuradores. También lo habían sido 16 de los 41 senadores designados por don Juan 
Carlos. No obstante, el mayor contingente de antiguos procuradores -44- lo aportó la UCD, si 
bien representaban una proporción relativamente pequeña dentro de sus 271 parlamentarios. 
Los cuatro ex procuradores restantes corresponden a candidaturas independientes577. 
 En el País Valenciano, con una participación del 84%, la victoria fue para el PSOE, que 
alcanzó el 36,4% de los sufragios y 13 diputados, frente al 33% y los 11 escaños de UCD. Los 
comunistas del PCPV, por su parte, se hicieron con el 9,1% y dos escaños, mientras que Alianza 
Popular obtuvo, como hemos visto, un 5,9% además de un representante. La candidatura de 
Unidad Socialista, integrada por el PSP y miembros díscolos del PSPV, obtuvo el 4,6% y un 
diputado. Las formaciones nacionalistas, UDPV y PSPV, se quedaron sin representación, con el 
2,6% y el 1,7% respectivamente. Los ultras de la Alianza Nacional 18 de Julio se quedaron cerca 
del 1%, superando la media estatal. Poco más del 1% alcanzó la suma de las tres candidaturas 
de la izquierda radical (FDI, FUT y AET).  
El triunfo de lo que había sido la oposición a la dictadura fue claro en Valencia y Alicante, 
no así en Castellón. En la provincia de Valencia, las fuerzas que habían formado parte de la Taula 
y otros pequeños partidos de izquierda sumaron el 59,7% de los votos, en Alicante el 55% y en 
Castellón el 44,9%578. El PSOE alcanzó su porcentaje más alto (38,9%) en Alicante, mientras que 
en Valencia logró el 36,7%, quedando lejos de estas cifras en Castellón, con el 29,4%. La UCD, 
por su parte, logró el 35,4% en Castellón, porcentaje al que cabría sumar los 12,6 puntos de la 
Candidatura Independiente de Centro; en Alicante y Valencia los centristas lograron, 
respectivamente el 36% y el 31%. Los comunistas alcanzaron su mejor resultado en Valencia 
(9,8%), quedando cerca en Alicante (9,2%) y bastante atrás en Castellón (5,9%). Los resultados 
de AP ya los hemos analizado así que no insistiremos. La candidatura de Unidad Socialista obtuvo 
sus mejores números en Valencia (5,4%), quedando alejada en Alicante (3,9%) y aún más en 
Castellón (2,7%). Cabe destacar el porcentaje extraordinariamente alto alcanzado por esta 
 
575 Se han sumado los votos y escaños de: PSOE, PCE, PSP, Pacte Democràtic per Catalunya, PNV, Unió 
del Centre i la Democràcia Cristiana de Catalunya, Esquerra de Catalunya y Euskadiko Ezkerra. 
576 Véase CACIAGLI, Mario: Elecciones y partidos en la transición española, CIS, Madrid, 1986, pp. 39-77; 
Álvaro Soto Carmona: ‘‘El sistema electoral: ¿Una decisión neutral?’’ en QUIROSA-CHEYROUZE Y 
MUÑOZ, Rafael (ed.): Los partidos de la Transición. Las organizaciones políticas en la construcción de la 
democracia española, Biblioteca Nueva, Madrid, 2013, pp. 49-63; Josep M. Vallés: ‘‘Les eleccions del 15 
de juny de 1977 i la configuració de la democràcia espanyola’’ en YSÀS, Pere (ed.): La configuració de la 
democràcia espanyola, Eumo, Barcelona, 2009, pp. 19-34. 
577 Véase SASTRE GARCÍA, Cayo: Transición y desmovilización política, Universidad de Valladolid, 
Valladolid, 1997, pp. 66-67. 
578 En estos porcentajes se ha incluido a UDPV a pesar de no ser un partido de izquierda. En primer 
lugar, porque había formado parte de la Taula y de la oposición a la dictadura, y, en segundo, porque en 
aspectos importantes estaba mucho más próximo a la izquierda que a UCD. De hecho, tanto el PCPV 
como el PSP pidieron el voto para candidatos de UDPV al Senado. 
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candidatura en la ciudad de Valencia (8,4%). Los nacionalistas, por su lado, lograron sus mejores 
resultados en la provincia de Valencia, con un 3,2% y un 2,5% para UDPV y PSPV 
respectivamente. En Castellón alcanzaron un 2,3% y un 1,6% respectivamente, si bien en esta 
provincia se presentaron también los carlistas (0,9%) que en Valencia apoyaban al PSPV. En 
Alicante, donde el PSPV no había podido presentarse, la UDPV obtuvo su peor resultado (1,5%). 
Conviene referirse, por último, al porcentaje de votos relativamente alto de la AN18J en la 
ciudad de Valencia (1,4%), lo que revela una presencia de ultras muy por encima de la media 
estatal. 
 
Tabla 1. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 15 de junio de 1977 en España, País 
Valenciano, provincias de Valencia, Alicante, Castellón y Valencia capital 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Archivo Histórico Electoral de la 
Generalitat Valenciana. Nota: La Alianza Nacional 18 de Julio no se presentó en la provincia de Castellón. 
En la tabla se han sumado los porcentajes de FE de las JONS y Fuerza Nueva. 
 
En el caso del Senado, la victoria cayó también del lado del PSOE. Los socialistas lograron 
imponerse incluso en la provincia de Castellón, donde se vieron favorecidos por la división del 
centroderecha: el PSOE se llevó tres senadores por uno de UCD. En Valencia, el PSOE obtuvo 
también tres senadores por otro de UCD. En esta provincia los candidatos de UDPV y PSPV 
obtuvieron resultados bastante favorables al ser apoyados por el PCPV y en algún caso por el 
PSP, si bien no resultaron elegidos579. En Alicante fueron elegidos dos senadores del PSOE, uno 
de UCD y otro de Unidad Socialista. Así pues, el PSOE obtuvo un total de 21 parlamentarios, UCD 
14 (a los que se sumaría Ortí Bordás de la CIC), el PCPV dos, Unidad Socialista otros dos (uno del 
PSP y otro independiente) y Alianza Popular uno580. Conviene señalar además que, por regiones, 
el PSOE obtuvo su porcentaje de voto más alto en el País Valenciano (36,4%), superando incluso 
a Andalucía (36,2%). Como ya hemos visto, la valenciana fue la región donde AP obtuvo su 
porcentaje más bajo después de Cataluña. Del total de 41 parlamentarios elegidos por las 
circunscripciones valencianas, solo tres habían sido procuradores franquistas: Alberto Jarabo 
 
579 Véase Cal Dir, 11, 11 de junio de 1977, p. 6. 
580 Véase Junta Electoral Central: ‘‘Elecciones Generales. 15… doc. cit. Sobre estas primeras elecciones 
en el País Valenciano véase también: VVAA: La transición política en la Comunidad Valenciana, 
Fundación Profesor Manuel Broseta, Valencia, 1998, pp. 133-136. 
 España P. V Valencia Alicante Castellón Val. (c) 
UCD 34,5 33 31 36 35,4 31,6 
PSOE 29,3 36,4 36,7 38,9 29,4 32,1 
PCE-PCPV 9,4 9,2 9,8 9,2 5,9 8,8 
AP 8,2 5,9 5,6 6,5 6,2 7 
PSP-US 4,5 4,6 5,4 3,9 2,7 8,4 
UDPV-EDC 1,2 2,6 3,2 1,5 2,3 3 
PSPV 0,2 1,7 2,5 x 1,6 2,2 
CIC 0,2 1,6 x x 12,6 x 
AN18J 0,4 1 1,3 0,7 1 1,4 
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(AP), Francisco Zaragoza (UCD) y José Miguel Ortí Bordás (CIC), diputados por Valencia, Alicante 
y Castellón respectivamente. Además, de los parlamentarios electos, solo cuatro eran mujeres, 
todas ellas diputadas de partidos de izquierda: Inmaculada Soler y Asunción Cruañes (PSOE por 
Alicante), Pilar Brabo (PCE por Alicante) y Palmira Plá (PSOE por Castellón)581. 
A pesar del fracaso de las opciones específicamente nacionalistas, sí fueron elegidas 
personas adscritas o cercanas al nacionalismo en otras candidaturas, siendo el caso más claro el 
de Burguera por UCD. Al menos otros cuatro parlamentarios próximos al nacionalismo 
resultaron electos: José Luis Barceló (diputado por UCD), Emèrit Bono (diputado por el PCPV), 
Josep Bevià (senador independiente por US) y José Vicente Mateo (senador independiente por 
el PSOE). Respecto al voto potencialmente nacionalista, es razonable suponer cierta atomización 
entre varias candidaturas al margen de UDPV y PSPV. En su momento, el jurista Lluís Aguiló Lúcia 
ya observó la fragmentación del nacionalismo en hasta cinco candidaturas: UDPV, PSPV, Unidad 
Socialista, PCPV y UCD582. En este sentido, como hemos visto, la candidatura de Unidad Socialista 
contaba con una presencia muy importante de miembros díscolos del PSPV; sin embargo, la 
concentración del voto de la coalición en la ciudad de Valencia invita a relativizar el peso 
electoral de los nacionalistas. Además, como se ha señalado, en el seno de UCD y sobre todo del 
PCPV había también minorías nacionalistas. Así pues, estas elecciones estrenaron una 
fragmentación que será una constante del nacionalismo valenciano durante toda la Transición 
y buena parte de la democracia583. Es posible que aquí haya que buscar, al menos en cierta 
medida, el origen de las dificultades del nacionalismo valenciano para consolidar un espacio 
electoral propio y su consiguiente debilidad. No deja de resultar llamativo que en estas primeras 
elecciones, a pesar de la fragmentación, los partidos estrictamente nacionalistas obtuvieran su 
mejor porcentaje en la provincia de Valencia (5,7%, la suma de UDPV y PSPV) en unas elecciones 
generales o autonómicas hasta hoy584. Por lo demás, las opciones nacionalistas sumaron el 4,4% 
de los votos en el conjunto del País Valenciano585. Quedando muy por debajo de País Vasco 
 
581 Véase Benito Sanz Díaz: ‘‘El socialismo valenciano en la transición democrática, 1975-1982’’ en 
CHUST, Manuel y BROSETA, Salvador (eds.): La pluma y el yunque. El socialismo en la historia valenciana, 
Universitat de València, Valencia, 2003, p. 161. Véase también IGLESIAS, Magis: Fuimos nosotras. Las 
primeras parlamentarias de la democracia, Debate, Madrid, 2019. 
582 Véase Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘El voto nacionalista valenciano (UDPV-PSPV)’’ en VVAA: Las elecciones del… 
op. cit., pp. 137-194; VVAA: Atlas Electoral del País Valenciano (1977-1979), Institució Alfons el 
Magnànim, Valencia, 1986.  
583 En valencianismo entendido como sentimiento nacionalista valenciano, estuvo dividido, a lo largo de 
la Transición, en al menos siete partidos distintos además de UDPV y PSPV, véase AGUILÓ LÚCIA, Lluis: El 
sistema de partits polítics al País Valencià, Almudín, Valencia, 1980, pp. 97-101. 
584 Este porcentaje sería ampliamente superado por Coalició Compromís a partir de las elecciones 
municipales y autonómicas de 2011. Sin embargo, aunque los nacionalistas son un componente 
fundamental de la coalición, no puede considerarse que Compromís sea una opción estrictamente 
nacionalista. Antes, en 2003, el Bloc Nacionalista Valencià -actual polo nacionalista de Compromís- había 
alcanzado el 5,8% en las elecciones municipales, pero nunca llegó a superar el 5% en unos comicios 
autonómicos o generales, ni en la provincia de Valencia ni en el conjunto del País Valenciano. 
585 Se han sumado los porcentajes de UDPV, PSPV y Electors Carlins del País Valencià. 
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(39,6%586) Cataluña (27,7%587) o Navarra (20,6%588), pero no tanto de Canarias (6,7%589), Galicia 
(6,5%590) o Baleares (4,7%591). 
Durante la jornada electoral se registraron algunas incidencias de poca importancia en 
Valencia, como el reparto de papeletas falsas o sustracciones de las mismas en algunos colegios. 
A diferencia de la campaña, que había sido bastante agitada, el día de las votaciones transcurrió 
con razonable normalidad. Con todo, se levantaron algunas actas y se produjo un atentado en 
Alicante que hemos visto más arriba. Además, según el Gobierno Civil de Valencia, ‘‘algunos 
millares de personas’’ no pudieron ejercer su derecho al voto debido a deficiencias en el 
censo592. Pero más allá del sistema electoral, conviene referirse a algunas circunstancias que 
beneficiaron a la coalición gubernamental. Por un lado, está el hecho de que la campaña se 
limitara a veintiún días, algo que repercutió de manera negativa en los partidos menos 
conocidos, más teniendo en cuenta que se venía de un largo régimen dictatorial en el que habían 
estado prohibidos y, en muchos casos, duramente perseguidos. Por otro, se tomó la 
sorprendente decisión de que el sábado y el domingo no fueran hábiles para emitir bloques 
electorales en radio y televisión, cosa que tenía implicaciones similares a las del caso anterior. 
Asimismo, la distribución de los espacios electorales en TVE resultó enormemente favorable 
para UCD, en particular el día 13, último de campaña, cuando su espacio apareció el primero 
nada más terminar el telediario de la noche593. Todo esto se suma a que el espacio dedicado 
antes de la campaña a presentar los diferentes partidos había sido tremendamente desigual, 
resultando muy favorable para UCD y, en mucha menor medida, para otros partidos de la 
derecha594. Con todo, a diferencia del referéndum de diciembre de 1976, esta vez el proceso 
electoral estuvo ampliamente supervisado por miembros de las diferentes candidaturas.  
Al poco de conocerse los resultados, Miguel Ramón Izquierdo presentó su dimisión 
como alcalde de Valencia: ‘‘Teniendo en cuenta los resultados de las pasadas elecciones 
generales a Cortes, ni me puedo considerar representativo, ni creo ser el alcalde que Valencia 
necesita en estos momentos’’, declaraba ante la prensa. La decisión fue aplaudida por las 
principales fuerzas políticas excepto AP. Desde el PSOE le animaban a ‘‘formar un consejo 
municipal provisional de acuerdo con el resultado de las urnas y que exprese la voluntad del 
pueblo’’595. El partido en el que militaba el alcalde -AP- no había llegado al 7% de los votos en la 
 
586 Se han sumado: PNV, Euskadiko Ezquerra, Partido Socialista Vasco y Acción Nacionalista Vasca. 
587 Se han sumado: Pacte Democràtic per Catalunya, Unió del Centre i la Democràcia Cristiana de 
Catalunya, Esquerra de Catalunya y Unitat Popular pel Socialisme. 
588 Se han sumado: Unión Navarra de Izquierda, Unión Autonomista Navarra y Frente Navarro 
Independiente. 
589 Se han sumado: Pueblo Canario Unido, Partido Popular Canario, Partido Socialista de Canarias e 
Izquierda Canaria Unida. 
590 Se han sumado: Partido Socialista Galego, Partido Popular Galego-EDC y Bloque Nacional Popular. 
591 Se han sumado: Unió Autonomista de Balears y Unió Democràtica de les Illes Balears. 
592 Véase Las Provincias, 16 de junio de 1977, p. 19. Sobre el desarrollo de la jornada electoral véase 
también Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1977, pp. 13-14 [ARV]. 
593 Véase PALACIOS, Manuel: La televisión durante… op. cit. pp. 193-201. 
594 Un muestreo realizado por Mundo Obrero durante los 25 días previos a la campaña dio los siguientes 
resultados: UCD, 6 horas y 47 minutos; AP, 26 minutos; FE de las JONS, 21 minutos; PCE, 4 minutos; 
PSOE, 3 minutos y medio, etc., véase Cartelera Turia, 697, 30 de mayo-5 de junio de 1977. 
595 Véase Las Provincias, 18 de junio de 1977, pp. 3-4 y 17; Emili Piera y Pilar López: ‘‘El alcalde que huye 
de la quema’’ en Cal Dir, 49, 23 de junio de 1977, p. 33-34. 
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ciudad, mientras que las diferentes fuerzas de izquierda y nacionalistas habían sumado cerca del 
56%. El anuncio provocó un enorme desconcierto entre los concejales ante la perspectiva de 
verse obligados también a dimitir. Finalmente, la corporación rechazó la renuncia por 19 votos 
contra 4, ante lo cual el MCPV emitió una nota de prensa en considerando que ‘‘por las mismas 
razones que ha dimitido el alcalde deben dimitir todos los concejales; si bien, antes de 
abandonar la corporación deben dar cuentas claras de su gestión al frente del municipio y de la 
situación en que queda la hacienda pública’’596. Ramón Izquierdo acabaría aceptando la decisión 
de la corporación, renunciando a forzar la dimisión por otras vías, por lo que permanecería al 
frente del Ayuntamiento hasta ser desalojado por las urnas en las elecciones municipales de 
1979. Por su parte, Ignacio Carrau, presidente de la Diputación de Valencia, se mostró 
enormemente sorprendido al conocer el movimiento del alcalde, anunciando su intención de 
‘‘permanecer en mi puesto, pero no por apego al sillón, sino por el cumplimiento del deber que 
tengo al ocupar este cargo’’597. Huelga decir que el varapalo para Carrau -situado tanto o más a 
la derecha que Ramón Izquierdo- había sido todavía mayor, con casi el 60% del voto popular 
para la oposición en la provincia. 
La nota más destacada de los resultados electorales en el País Valenciano fue el amplio 
triunfo de las izquierdas, en particular de los socialistas, así como la polarización del voto en 
candidaturas de ámbito estatal598. Los comunistas se dieron por satisfechos al establecerse 
como tercera fuerza política valenciana599. La reivindicación autonomista se consideró 
respaldada, si bien con una vehemencia menor de la esperada600. No puede obviarse que -al 
margen de AP- el PSOE había sido quizá el partido que menos había insistido en esta cuestión a 
lo largo de la campaña. Pero tampoco puede soslayarse el hecho de que la única gran 
candidatura que no apostaba por la autonomía -AP- obtuvo unos resultados muy malos. Sea 
como fuere, una vez celebradas las elecciones, los socialistas dejaban claro que eran ‘‘un partido 
federalista que quiere la autonomía para el País Valenciano’’601. Dentro de las formaciones 
nacionalistas la gran derrotada fue la UDPV, a quien los sondeos llegaron a dar hasta dos escaños 
y que además había hecho un importante esfuerzo económico durante la campaña602. Su 
secretario general, Vicente Ruiz Monrabal, al conocerse los resultados, declaraba dolido que ‘‘en 
 
596 Véase Las Provincias, 19 de junio de 1977, p. 21; 21 de junio de 1977, p. 17; 22 de junio de 1977, p. 
15. El episodio del simulacro de dimisión del alcalde aparece reflejado en la Memoria del Gobierno Civil 
de Valencia, en la que además se dice que la ‘‘rápida convocatoria de unas elecciones municipales y 
provinciales [es] una necesidad, sentida y expresada diariamente’’, véase Gobierno Civil de Valencia: 
Memoria 1977, pp. 21-22 [ARV]. 
597 Véase Las Provincias, 18 de junio de 1977, p. 17. 
598 Véase ‘‘Levante: rojos en la costa’’ en Cambio 16, 290, 27 de junio-3 de julio de 1977, pp. 31-32; Lluís 
Aguiló Lúcia: ‘‘Análisis de urgencia de los resultados electorales’’ en Dos y Dos, 49, 23 de junio de 1977, 
pp. 12-14. 
599 Véase Doro Balaguer: ‘‘El PCPV després del 15 de juny’’ en Cal Dir, 13, 26 de junio de 1977, p. 10. Esta 
relativa euforia aparece matizada en RODRÍGEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., p. 122. 
600 Algunos comentaristas se apresuraron a certificar la defunción del autonomismo, sin embargo, tales 
afirmaciones aparecen convincentemente matizadas en Ernest Garcia: ‘‘Autonomía valenciana tras las 
elecciones’’ en Cal Dir, 13, 26 de junio de 1977, p. 5. Véase Jaime Millás: ‘‘País Valenciano: La autonomía 
derrotada’’ en Triunfo, 751, 18 de junio 1977, p. 18 
601 Véase Las Provincias, 18 de junio de 1977, p. 19. 
602 Sobre la trayectoria de UDPV y su descalabro electoral véase PRATS MAHIQUES, Lluís Bernat: 
Democràcia cristiana i valencianisme. Història de la UDPV (1965-1978), Institució Alfons el Magnànim, 
Valencia, 2019. Véase también Lluís Bernat Prats Mahiques: ‘‘Nació, Transició i democràcia cristiana. La 
UDPV entre els anys 1974 i 1978’’ en Afers, 67, 2010, pp. 619-640. 
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Valencia ha fallado el valencianismo. Los valencianos han votado la imagen que les llegaba de 
Madrid’’603. En consonancia con la UDPV, el Equipo de la Democracia Cristiana quedó muy por 
debajo de las expectativas en el conjunto de España. Los resultados del PSPV, dadas las 
circunstancias adversas, no fueron considerados especialmente negativos604.  
Por su lado, la UCD valenciana no encajó bien la derrota. En los meses próximos la línea 
de la formación sería sustancialmente modificada, alineándose progresivamente con el 
anticatalanismo y marginando a los sectores más inclinados hacia el nacionalismo605. Y es que el 
País Valenciano era una de las cinco regiones españolas donde la UCD no había sido la opción 
más votada, siendo especialmente amarga su derrota en la provincia de Valencia606. Una vez 
digeridos los resultados, entre los días 17 y 20 de junio, PCPV, PSP, UDPV y PSPV se pronunciaron 
a favor de la constitución de una asamblea de parlamentarios encargada de guiar el camino 
hacia la autonomía607. Burguera, en una entrevista concedida por las mismas fechas, expresaba 

















603 Véase Jaime Millás: ‘‘Duro golpe a los partidos autonomistas’’ en El País, 17 de junio de 1977, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1977/06/17/espana/235346416_850215.html [consultado el 5 de marzo de 
2019]. 
604 Véase Las Provincias, 21 de junio de 1977, p. 21. 
605 Véase Patricia Gascó Escudero: ‘‘Els discursos identitaris… art. cit. 
606 Las otras cuatro fueron: Andalucía, Cataluña, País Vasco y Asturias. 
607 Véase Las Provincias, 17 de junio de 1977, p. 17; 21 de junio de 1977, p. 21; Cal Dir, 14, 3 de julio de 
1977, p. 4 
608 Véase Dos y Dos, 49, 23 de junio de 1977, p. 21. 
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6. DESPUÉS DE LAS ELECCIONES 
La composición del primer gobierno emanado de unas elecciones desde la II República fue 
anunciada el 4 de julio de 1977. El nuevo gabinete, encabezado de nuevo por Adolfo Suárez, 
presentó importantes novedades. Tan solo repetían cuatro ministros: Marcelino Oreja, 
Landelino Lavilla, Rodolfo Martín Villa y José Lladó. Los ministerios militares desaparecían. 
Fernando Abril Martorell, amigo de Suárez y hasta el momento ministro de Agricultura, fue 
nombrado vicepresidente tercero para Asuntos Políticos. Destacan asimismo nombres como: 
Manuel Gutiérrez Mellado, vicepresidente primero para Asuntos de la Defensa; Francisco 
Fernández Ordoñez, ministro de Hacienda; o Manuel Clavero, ministro adjunto para las 
Regiones. El nuevo ejecutivo era un reflejo de la pluralidad existente en el seno de la UCD, una 
coalición en la que cohabitaban desde franquistas reformistas -en ocasiones referidos como 
‘‘azules’’- hasta miembros moderados de la antigua oposición a la dictadura, quienes integraban 
los sectores definidos como liberales, democristianos o socialdemócratas. Esta heterogeneidad 
de la coalición extendida al Gobierno auguraba no pocas diferencias internas, las cuales no 
tardarían en manifestarse.  
Las Cortes, por su parte, no se constituyeron hasta el 13 de julio. La primera legislatura 
democrática se daba por iniciada el día 22 con un discurso solemne del rey pronunciado en el 
Congreso ante todos los parlamentarios. El 26 era aprobada la creación de la Comisión 
Constitucional; el 2 de agosto, era designada una ponencia compuesta por siete diputados 
encargada de elaborar un anteproyecto de Constitución609. Con todo, las nuevas Cortes -y en 
particular el Congreso de los Diputados- eran ‘‘una isla democrática’’ dentro del entramado 
institucional del país. Y es que buena parte de la legalidad franquista seguía vigente, incluidas 
las Leyes Fundamentales que no habían sido explícitamente invalidadas por la Ley para la 
Reforma Política. Además, el personal que ocupaba las instituciones –policías, jueces, fiscales, 
militares, etc.- era el mismo que había servido a la dictadura, en muchas ocasiones con adhesión 
militante610. 
 En el País Valenciano, las primeras tentativas de formar una Asamblea de 
Parlamentarios encargada de guiar el camino hacia la autonomía quedaron frustradas por el 
PSOE, quien se mostraba contrario a su formación611. A finales de junio, José Luis Albiñana, 
diputado y figura más visible de los socialistas, había justificado ante la prensa la postura de su 
partido ‘‘porque el proyecto de autonomía no ha sido objeto en el País Valenciano de un 
compromiso previo entre las fuerzas políticas, como en el caso catalán o vasco’’. Albiñana 
anunciaba, en cambio, la formación de una asamblea de parlamentarios socialistas ‘‘para dar 
solución […] como oposición mayoritaria, a una serie de temas concretos de acuerdo con los 
intereses que más nos interesa representar’’612. Sin embargo, los demás partidos convocaron la 
 
609 Integraban la ponencia: Miguel Herrero de Miñón, José Pérez Llorca y Gabriel Cisneros (UCD); 
Gregorio Peces-Barba (PSOE); Jordi Solé Tura (PCE); Manuel Fraga (AP); y Miquel Roca, en 
representación de nacionalistas vascos y catalanes. 
610 MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La Transición. Historia… op. cit. pp. 146-147. Véase PRESTON, Paul: 
El triunfo de… op. cit. pp. 188-189; GUILLAMET, Jaume (ed.): Las sombras de… op. cit. pp. 201-203. 
611 Véase Jaime Millás: ‘‘La asamblea de Parlamentarios valencianos, boicoteada por el PSOE’’ en El País, 
28 de junio de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/06/28/espana/236296810_850215.html 
[consultado el 6 de abril de 2019] 
612 Véase Las Provincias, 28 de junio de 1977, p. 21. 
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constitución de la Asamblea para el 2 de julio. Un día antes, once formaciones de izquierda 
hacían público un comunicado conjunto reclamando la constitución del organismo, subrayando 
que el Estatuto de Autonomía ‘‘debe pasar a través de un proceso constituyente a nivel del País 
Valencià’’613. El mismo día 1 se difundía otro comunicado en el que quince partidos mostraban 
su deseo de conseguir ‘‘el més aviat posible l’autonomia per al nostre poble’’, haciendo hincapié 
en que las Cortes y la futura Constitución debían reconocer ‘‘el dret del poble valencià a 
estructurar lliurement la seua autonomia’’614.  
Así, el día 2, parlamentarios de UCD, PCPV, AP, PSP e independientes se reunían en el 
Palau de la Generalitat, pero debido a la ausencia del PSOE se consideró que la Asamblea no se 
podía constituir ‘‘seria y oficialmente’’615. La reunión, presidida por una señera sin franja, se 
desarrolló en un clima de cordialidad y las polémicas en torno a los símbolos brillaron por su 
ausencia616. La actitud de bloqueo de los socialistas fue duramente contestada desde la prensa. 
En un editorial de la revista Dos y Dos se afirmaba que ‘‘el PSOE no ha sabido estar en esta 
ocasión a la altura de las circunstancias. No ha sabido anteponer […] los intereses del País 
Valencià a los intereses de partido’’617. En un sentido parecido, las reticencias de los socialistas 
fueron calificadas de ‘‘arrogantes’’ en un editorial de Las Provincias618. El PSOE contaba en 
principio con 21 de un total de 41 parlamentarios; sin embargo, el senador independiente José 
Vicente Mateo, quien había concurrido a las elecciones respaldado por el PSOE, se adhirió a la 
Asamblea, lo que rompía la mayoría absoluta de los socialistas. Según el periodista Jesús Sanz, 
este hecho fue decisivo para que el PSOE se diera cuenta de que ‘‘no le quedaba más salida que 
apoyar la Asamblea de Parlamentarios’’619. 
Después de un mes de polémicas e intensos debates, el 6 de agosto se constituía por fin 
el organismo en un acto celebrado en el hotel Rey Don Jaime de Valencia, aunque no con el 
nombre de Asamblea, sino con el de Plenari de Parlamentaris del País Valencià. El socialista 
Joaquín Ruiz Mendoza fue elegido presidente interino por unanimidad, mientras que la 
vicepresidencia recayó en el centrista José Antonio Noguera de Roig. El salón apareció presidido 
por una señera con franja azul que fue colocada, al parecer, por los responsables del 
establecimiento. Dicha señera ‘‘fue denunciada por prácticamente la totalidad de los reunidos’’, 
ante lo cual la franja fue retirada. La prensa observó que el representante de Alianza Popular se 
refería en todo momento a la ‘‘región’’ valenciana, sin utilizar en ningún momento término País, 
 
613 Firmaban el comunicado: PSP, PCPV, PSPV, ORT, MCPV, PSAN, PTE, UCE, PCT, OIC y OCE (BR), el 
documento se encuentra en AHCV: Fondo CEESC, caja 3, carpeta 2. Véase también Las Provincias, 2 de 
julio de 1977, p. 3. 
614 Firmaban: PSP, PTE, ORT, MCPV, LCR, OIC, PSAN, PSPV, AC, PCPV, PCT, UCE, OCE (BR), PCV y USPV, 
véase AHCV: Fondo CEESC, caja 3, carpeta 2; Las Provincias, 2 de julio de 1977, p. 13. 
615 Estas palabras corresponden a Burguera, quien presidió el acto, véase Las Provincias, 3 de julio de 
1977, p. 3; Jaime Millás: ‘‘Por la ausencia del PSOE no se constituyó la Asamblea de Parlamentarios 
valencianos’’ en El País, 3 de julio de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/07/03/espana/236728805_850215.html [consultado del 6 de abril de 2019]. 
616 Véase Cal Dir, 15, 10 de julio de 1977, pp. 3-5.  
617 ‘‘Con l’Assemblea de Parlamentaris’’, editorial de Dos y Dos, 50, 8 de julio de 1977, p. 9. Véase 
también J. V. Marqués: ‘‘Inici de discrepància amb el PSOE’’ y Vicent Ventura: ‘‘El PSOE y l’Assemblea de 
Parlamentaris’’, ambos en Dos y Dos, 51-52, 22 y 29 de julio de 1977, pp. 5 y 10-11. 
618 ‘‘Un pueblo, no dos’’, editorial de Las Provincias, 2 de julio de 1977, p. 5. 
619 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. p. 74. 
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‘‘común al resto de los parlamentarios’’620. El Plenari se atribuyó como objetivo principal 
vehicular el camino hacia la autonomía y sentar las bases del futuro Estatuto, pero desde 
formaciones de izquierda se dijo que también debía ocuparse de cuestiones relacionadas con la 
economía, la gestión municipal o la desarticulación de los resortes de la dictadura. En esta 
primera reunión, Albiñana, como portavoz socialista, subrayó que el futuro Estatuto de 
Autonomía debía salir ‘‘del sufragio universal, libre, directo y secreto’’ de los valencianos. En un 
sentido parecido se expresó Burguera en nombre de UCD, quien aseveró que ‘‘sin autonomía, 
no existe democracia’’621. 
 Por otro lado, el 9 de julio se había celebrado en el monasterio de El Puig un acto en 
conmemoración del séptimo centenario de la muerte del rey Jaime I, el cual estuvo presidido 
por los reyes y al que asistió Manuel Clavero, ministro adjunto para las Regiones. A pesar de que 
casi todos los parlamentarios estuvieron presentes, no se les permitió intervenir y ni siquiera 
pudieron hablar con el rey. Quienes figuraron como anfitriones y representantes de los 
valencianos fueron los presidentes de las diputaciones y los alcaldes, a quienes la revista Dos y 
Dos acusó de instrumentalizar el evento en un intento desesperado por recuperar el terreno 
perdido en las elecciones622. El PSOE lamentó ‘‘que la organización no contó con la intervención 
de los únicos representantes elegidos democráticamente por la voluntad popular’’623. En el 
transcurso del acto una parte del público pudo exhibir pancartas anticatalanistas, mientras que 
otras con inscripciones tales como ‘‘Volem la Generalitat’’ fueron requisadas por la policía624. 
Según Dos y Dos, la Junta Central Fallera ejerció de organizadora oficiosa convocando a sus fieles 
para hacer de la jornada un ‘‘acto de afirmación anticatalanista’’. El ministro Clavero, por su 
parte, hizo allí su primer discurso público a favor de las autonomías: ‘‘El tercer Gobierno de la 
Monarquía -declaraba- va a ser el Gobierno que va a hacer posible las autonomías’’, aunque 
precisando que éstas debían pasar ‘‘por la unidad de España, representada por la Corona y la 
Monarquía’’. Si bien las primeras concentraciones masivas del anticatalanismo no tendrían lugar 
hasta bien entrado el año próximo, estamos ante lo que probablemente fue su primera 
movilización significativa. Días antes -el 7 de julio- había tenido lugar otra concentración 
anticatalanista en una iglesia de Massanassa. En un libro publicado años después, el propio 
Clavero reconocería que aquel acto en El Puig le hizo ‘‘intuir que el problema de los símbolos iba 
a constituir un problema en la Comunidad Valenciana por la radicalización de las posturas’’625. 
Apenas transcurrida una semana desde las elecciones, la noche del 21 de junio, se 
producían ataques casi simultáneos con cócteles molotov contra siete entidades bancarias de la 
ciudad de Valencia, provocando unos daños totales cercanos al millón de pesetas. La autoría de 
estas acciones es confusa. Tan solo media hora después de producirse, el diario Las Provincias 
 
620 Las Provincias, 7 de agosto de 1977, p. 13. 
621 Véase Las Provincias, 7 de agosto de 1977, pp. 3-4; Levante, 7 de agosto de 1977, pp. 1 y 5; Lluís 
Aguiló Lúcia: ‘’Del Plenari de Parlamentaris a las Cortes valencianas’’ en VVAA: Les Corts valencianes, 
Corts Valencianes, Valencia, 1989, pp. 248-249. 
622 Dos y Dos, 51-52, 22-29 de julio de 1977, pp. 5-6. 
623 Véase Jaime Millás: ‘‘El PSOE protesta por su marginación en el centenario de Jaime I’’ en El País, 12 
de julio de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/07/12/espana/237506421_850215.html 
[consultado el 7 de abril de 2019]. 
624 Véase Las Provincias, 10 de julio de 1977, pp. 3 y 6; Hoja del Lunes de Valencia, 11 de julio de 1977. 
625 CLAVERO ARÉVALO, Manuel: España, desde el centralismo a las autonomías, Planeta, Barcelona, 
1983, p. 58. 
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recibía una llamada en nombre de la Coordinadora de Presos en Lucha reivindicando ‘‘una 
docena’’ de ataques. Una hora más tarde, una nueva llamada -calificada de ‘‘extraña’’ por el 
citado diario- procedente de ‘‘una organización autónoma’’ sin especificar, negaba la autoría de 
la COPEL y se mostraba titubeante a la hora de precisar el número de acciones. Al día siguiente, 
se hacía pública una nota reivindicativa que afirmaba que los atentados ‘‘fueron ejecutados por 
gente autónoma sin ninguna vinculación a la COPEL ni a otro tipo de organización’’. La nota 
exigía ‘‘la libertad de todos los presos, sin distinción entre comunes y políticos’’, y concluía con 
consignas contra ‘‘las instituciones represoras’’ y ‘‘la sociedad de clases’’626.  
A lo largo del mes de julio, tuvieron lugar en Valencia una serie movilizaciones más o 
menos importantes que derivaron en algunos casos en la actuación violenta de la fuerza pública. 
El 2 de julio, unas 7.000 personas se manifestaron por el centro de la ciudad convocadas por 
asociaciones de agricultores en el contexto de la llamada ‘‘guerra de la cebolla’’, un conflicto 
motivado por la política agraria del Gobierno, considerada lesiva para los intereses de los 
agricultores valencianos. A lo largo de la marcha no hubo incidentes significativos más allá de 
algunos enfrentamientos verbales con la policía627. El 7 de julio, por el contrario, ante una 
movilización convocada por todas las centrales sindicales -excepto CCOO- en la que participaron 
varios miles de personas, ‘‘un despliegue descomunal’’ de la policía ocupó la calle y cargó de 
manera brutal, empleando abundante material antidisturbios, con el resultado de varios 
heridos, algunos de gravedad. Al menos cuatro manifestantes fueron hospitalizados, dos por 
impactos de balas de goma, uno con la mandíbula rota y otro por el impacto de un bote de humo 
en la cara; otros dos manifestantes fueron detenidos. Ante estos hechos, Jaume Castells, 
diputado del PSOE presente en la manifestación, declaró que se había puesto de manifiesto que 
‘‘en Madrid siguen mandando los mismos que mandaban antes’’. La Agrupación Socialista de 
Valencia, por su parte, observaba que estos acontecimientos ‘‘demuestran que es falso que la 
libertad y la democracia se hayan instalado en nuestro país’’628. Poco después, el PSP exigía la 
dimisión del gobernador civil, denunciando que ‘‘una reclamación pacíficamente expresada 
haya sido reprimida de modo desproporcionado y violento’’629. Días más tarde, en señal de 
protesta, cuatro personas hacían una huelga de hambre a las puertas de la antigua sede de la 
OSE, pues el objetivo de la manifestación había sido su ocupación simbólica como gesto para 
reclamar la devolución del patrimonio sindical630.  
A finales de mes, el día 28, se llevaba a cabo una nueva manifestación no autorizada, 
convocada -otra vez- por todas las centrales sindicales a excepción de CCOO. Si bien la 
convocatoria había sido ampliamente publicitada, quedó deslucida -según Las Provincias- ‘‘por 
el mal tiempo y el despliegue policial’’. Con todo, se produjeron varios saltos de manifestación, 
 
626 Véase Las Provincias, 22 de junio de 1977, p. 15; 23 de junio, p. 15; Jaime Millás: ‘‘La Copel niega su 
participación en los atentados de Valencia’’ en El País, 23 de junio de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/06/23/espana/235864818_850215.html [consultado el 4 de abril de 2019]. 
627 Véase Las Provincias, 3 de julio de 1977, pp. 3-6. Sobre la guerra de la cebolla véase Las Provincias, 2 
de julio de 1977, pp. 3 y 13, Dos y Dos, 50, 8 de julio de 1977, pp. 14-17. 
628 Convocaban: UGT, CNT, USO, CSUT, SUPV y OIC, véase Las Provincias, 8 de julio de 1977, p. 13; 
‘‘Pegan como siempre’’ en Dos y Dos, 51-52, 22-29 de julio de 1977, p. 21. 
629 Véase Las Provincias, 9 de julio de 1977, p. 16. 
630 Véase Las Provincias, 12 de julio de 1977, p. 20. Episodios como estos, de una gravedad y 
trascendencia nada desdeñables, son minimizados por el Gobierno Civil, véase Gobierno Civil de 
Valencia: Memoria 1977, p. 27 [ARV]. 
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protagonizados por contingentes de hasta doscientas personas, que derivaron en 
enfrentamientos con la policía, empleo de material antidisturbios, cortes de tráfico y 
levantamiento de barricadas con ‘‘coches aparcados, así como sillas y mesas de las cafeterías’’. 
La UGT condenó la actitud del Gobierno Civil al denegar la autorización y reprimir ‘‘la 
manifestación pacífica convocada por las centrales sindicales libres’’. En el mismo sentido, los 
sindicatos convocantes protestaron ‘‘por el inusitado y desproporcionado despliegue de las 
fuerzas del Orden Público’’, cuya actuación entraba ‘‘en contradicción con los acuerdos 
facilitados por el Gobierno de Suárez […] en relación a los derechos humanos y a las garantías 
de las libertades civiles’’. También el comité provincial del PSOE denunció ‘‘la represión con que 
fue impedida la justa manifestación de la casi totalidad de las centrales sindicales’’631.  
Esa misma noche fue arrojado un cóctel molotov contra la sede de la antigua OSE, acción 
reivindicada en nombre del Grupo Anarquista Revolucionario, una extraña organización que 
protagonizará varias acciones violentas en los meses de julio y agosto, cuya naturaleza 
analizaremos más abajo. La llamada reivindicativa realizada por el GAR a Las Provincias resulta 
cuanto menos curiosa: al ser preguntados sobre si tenían alguna relación con los GARI (Grupos 
de Acción Revolucionaria Internacionalista), respondieron: ‘‘más o menos es lo mismo’’632. A la 
noche siguiente -29- hubo nuevos ataques con cócteles molotov en Valencia, esta vez contra 
cinco oficinas bancarias. La nota de los autores contenía reivindicaciones muy similares a las 
expresadas a raíz de un episodio de las mismas características ocurrido un mes antes. 
Declaraban que los atentados se habían realizado ‘‘en apoyo a la lucha llevada a cabo por todos 
los presos’’, culminando el escrito con una consigna contra la ‘‘sociedad de clases’’633. Como 
veremos, los autores de estas acciones eran en realidad los miembros del GAR. 
Algunos días antes, el 19 de julio, se había iniciado un motín de presos comunes en la 
Cárcel Modelo de Valencia coincidiendo con la excarcelación de Daniel Pasinello y Rafael Pellicer, 
los dos últimos presos políticos de este centro. Participaron algo más de un centenar de reclusos 
vinculados a la COPEL, quienes representaban casi el 30% de la población total de la prisión. 
Amotinados en el tejado y perfectamente visibles desde la calle, exigían la ‘‘amnistía total […] la 
modificación del Código Penal y la abolición de la Peligrosidad Social’’. Al conocerse el motín, 
varios centenares de personas se concentraron en las inmediaciones en señal de apoyo, 
proporcionando a los reclusos una bandera republicana y una señera sin franja que estos 
desplegaron. El público fue dispersado con cargas policiales, produciéndose disparos de botes 
de humo y algunos enfrentamientos. Al día siguiente se repitieron las concentraciones, con 
cargas y disparos de balas de goma, produciéndose enfrentamientos de ‘‘especial crudeza’’ a 
última hora de la tarde. Una persona que supuestamente había hecho llegar un periódico a los 
reclusos fue detenida. Finalmente, a primera hora de la mañana del día 21, un contingente de 
unos 80 antidisturbios acabó con el motín634. Simultáneamente, se desarrollaron al menos otros 
 
631 Convocaban: USO, UGT, CNT, SUPV, CSUT y SLMM, véase Las Provincias, 28 de julio de 1977, p. 13; 29 
de julio de 1977, p. 12. 
632 Véase Las Provincias, 29 de julio de 1977, p. 14; 30 de julio de 1977, p. 15. 
633 Véase Las Provincias, 30 de julio de 1977, p. 4. 
634 Mostraron su solidaridad con las reivindicaciones de los presos: OIC, MCPV, PCT, ORT, PSAN, 
Sindicato de la Construcción de CNT y Asamblea de Despedidos de Ford, véase Las Provincias, 20 de julio 
de 1977, pp. 3-4; 21 de julio de 1977, p. 15, 22 de julio de 1977, p. 15; Gobierno Civil de Valencia: 
Memoria 1977, p. 27 [ARV]. 
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doce motines en diferentes prisiones españolas en un conflicto que tuvo como epicentro la 
madrileña cárcel de Carabanchel, donde hubo varias decenas de heridos635.  
El 16 de julio, por otra parte, se había celebrado en Alzira una manifestación no 
autorizada contra la central nuclear de Cofrentes ‘‘por los riesgos que ésta presenta para la 
agricultura y personas del País Valencià’’, en la que participaron unas 3.000 personas y que 
transcurrió sin incidentes636. En la provincia de Alicante, a principios de julio comenzó a 
fraguarse el movimiento asambleario del calzado, una de las experiencias ‘‘más interesantes’’ 
del sindicalismo de la Transición. Respaldado en un primer momento por todas las centrales 
sindicales menos UGT, el movimiento cuestionaba la legitimidad de los enlaces designados para 
negociar el convenio, impulsando la elección directa de representantes por parte de los 
trabajadores mediante asambleas. En los meses de agosto y septiembre este movimiento 
protagonizó numerosas huelgas y mantuvo ‘‘una excepcional movilización obrera’’, abriendo la 
puerta a un nuevo tipo de sindicalismo y poniendo en entredicho el papel de las propias 
centrales sindicales, razón por la cual CCOO terminaría por retirarle su apoyo, temerosa de una 
excesiva radicalización637. 
Más allá del enigmático GAR, la extrema derecha apenas hizo acto de presencia en la 
ciudad de Valencia en las semanas posteriores al 15 de junio. La primera acción documentada 
es un atentado en la madrugada del 5 de julio contra la librería Isadora, ubicada en el centro de 
la ciudad. Esta vez, sin embargo, no hubo colocación de explosivos; los asaltantes se limitaron a 
destrozar los escaparates. La misma librería había sufrido un ataque de características similares 
un año antes638. Transcurridas dos semanas, el día 20, aparecieron pintadas frente a los lugares 
de trabajo del periodista Vicent Ventura en las que se le acusaba de ‘‘catalanista’’. A los pocos 
días aparecieron pintadas similares en el domicilio de Joan Fuster en Sueca639. Por las mismas 
fechas, Alfons Cucó, del PSPV, denunciaba la agresión a un miembro de su partido por llevar una 
chapa con el lema ‘‘Volem l’Estatut’’ así como pintadas en domicilios de militantes y en la 
fachada del semanario económico Valencia-Fruits, refiriéndose a ‘‘una campaña de 
desmoralización’’ contra el sentimiento autonomista creciente del País Valenciano640. El propio 
Joan Fuster denunció desde La Vanguardia que los autores de las pintadas de su casa -quienes 
también se manifestaron frente a ella y repartieron octavillas por el pueblo- contaban con la 
complicidad de las autoridades, pues fácilmente podrían haber sido retenidos e identificados641. 
 
635 Véase El País, 20 y 21 de julio de 1977; ABC, 22 de julio de 1977, p. 8; Miguel Salabert: ‘‘La rebelión 
de los presos’’ en Triunfo, 757, 30 de julio de 1977, pp. 11-13. 
636 Véase Las Provincias, 23 de julio de 1977, p. 21. 
637 MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La resistencia antifranquista… op. cit. pp. 269-
280. El estado de las huelgas a principios de septiembre en Antonio Murante: ‘‘Les aprieta el zapato’’ en 
Cuadernos para el Diálogo, 227, 3-9 de septiembre de 1977, p. 22; Marisa Ortega: ‘‘Calzado. Una huelga 
unida y solidaria’’ en Dos y Dos, 55-56, 16 de septiembre de 1977, p. 26. 
638 Véase Las Provincias, 7 de julio de 1977, p. 13. 
639 Fotografías de las pintadas en FURIÓ, Antoni: Àlbum Fuster, op. cit., pp. 188-189. 
640 Véase Las Provincias, 22 de julio de 1977, p. 15; 27 de julio de 1977, p. 17; 28 de julio de 1977, p. 14; 
Dos y Dos, 53-54, 5-12 de agosto de 1977, p. 7; Cal Dir, 19, 7 de agosto de 1977, p. 15; Cartelera Turia, 
706, 1-7 de agosto de 1977. 
641 Joan Fuster: ‘‘El odio al intelectual’’ en La Vanguardia Española, 4 de agosto de 1977, p. 7.  
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 El 8 de agosto, dos días después de la constitución del Plenari de Parlamentaris, el GAR 
reaparecía atentando contra una entidad bancaria en Valencia642. Resulta llamativo que en la 
nota dejada por los autores se reclamara un ‘‘estado socialista’’ dado que el grupo se definía 
como anarquista643. Tres días más tarde -el 11- el GAR llevaba a cabo un nuevo atentado contra 
una oficina bancaria, mostrando en una nota su ‘‘más sincero apoyo al FRAP’’644. El propio FRAP 
tildó esas palabras de ‘‘provocación’’, considerando al GAR como producto de un ‘‘montaje de 
la extrema derecha’’645. Los días 18 y 29 fueron arrojados más cócteles molotov contra 
sucursales bancarias de la ciudad, acciones nuevamente reivindicadas por el GAR646. Más allá de 
los atentados firmados por este grupo, a lo largo del mes de agosto hubo algunas acciones 
violentas no reivindicadas -o reivindicadas de forma anónima- susceptibles de ser atribuidas a 
grupos de extrema izquierda. Así, la noche del 15 unos desconocidos asaltaron la sede de Alianza 
Popular en Valencia, provocando daños por valor de 150.000 pesetas y robando otras 1.500647. 
Más tarde, la madrugada del 26, una potente bomba hacía explosión en la fachada del Colegio 
Alemán, situado en la exclusiva calle Jaume Roig de Valencia. Si bien no hemos podido precisar 
la entidad de los daños, estos fueron elevados, pues la explosión afectó a varios edificios 
contiguos. En una llamada a Las Provincias los autores declararon no pertenecer ‘‘a ningún 
partido político ni organización’’ y afirmaron que el atentado se había hecho ‘‘por los presos 
políticos y la situación actual de España’’648. El 16 de agosto se había producido un atentado con 
explosivos -de autores y causas desconocidas- contra un coche estacionado en una urbanización 
de la localidad alicantina de Xàbia, lugar de veraneo de la alta sociedad valenciana y de algunas 
figuras políticas destacadas como Manuel Broseta649. 
El 2 de septiembre la prensa anunciaba la detención de cinco presuntos miembros del 
GAR, quienes en teoría constituían la totalidad de la organización. Tres de ellos fueron 
arrestados por la policía, mientras que los otros dos se presentaron voluntariamente en 
dependencias policiales. Los detenidos contaban con abundantes antecedentes por delitos 
comunes. Les fueron atribuidas y en algunos casos confesaron, además de las acciones firmadas 
por el GAR, otras que habían sido reivindicadas de forma anónima. También eran los 
responsables del asalto e incendio de un local de UGT del barrio de Ruzafa ocurrido el 30 de 
agosto, con daños superiores al millón de pesetas, acción que al parecer precipitó su 
detención650. Se les responsabilizaba asimismo de delitos sin implicaciones políticas como el 
robo de un gimnasio. En los registros domiciliarios la policía incautó: pancartas del FRAP, 
 
642 Un reportaje sobre la violencia política a lo largo del mes en ‘‘Bombas sobre Valencia’’ en Dos y Dos, 
55-56, 16 de septiembre de 1977, pp. 20-24. 
643 Véase Las Provincias, 9 de agosto de 1977, p. 9. 
644 Véase Las Provincias, 12 de agosto de 1977, p. 14. 
645 Véase Las Provincias, 20 de agosto de 1977, p. 14. 
646 Véase Las Provincias, 19 de agosto de 1977, p. 12; 30 de agosto, p. 14. 
647 Véase Levante, 17 de agosto de 1977, p. 3; Las Provincias, 17 de agosto de 1977, p. 13; Jorge Pérez: 
‘‘Asaltada la sede de Alianza Popular en Valencia’’ en El País, 17 de agosto de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/08/17/espana/240616814_850215.html [consultado el 7 de abril de 2019]. 
648 Véase Las Provincias, 28 de agosto de 1977, p. 15. 
649 Véase Las Provincias, 17 de agosto de 1977, p. 13. 
650 Una llamada telefónica al diario Las Provincias reivindicó esta última acción en nombre de los 
Guerrilleros de Cristo Rey, véase Las Provincias, 31 de agosto de 1977, p. 12; 1 de septiembre, p. 16; 2 
de septiembre, p. 12; Levante, 31 de agosto de 1977, p. 6. 
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parafernalia ultraderechista, documentación de la UGT, porras, armas blancas y componentes 
para la fabricación de explosivos.  
El considerado cerebro del GAR, el gallego Roberto Costoya Pérez, había llegado a 
Valencia a mediados de abril integrándose en la plantilla de la Ford y afiliándose a la UGT. El 
sindicato lo expulsó poco después debido a que su comportamiento hizo sospechar que se 
‘‘trataba de un confidente de la policía’’. Una vez expulsado de UGT, Costoya se aproximó a la 
CNT y a las Juventudes de Izquierda Comunista (OIC) donde -según un responsable de esta 
última organización- ‘‘se dedicó a embarcar a gente en cosas extrañas’’651. Otro de los detenidos, 
Juan Carlos Álvarez Pérez -nacido en Oviedo- había sido expulsado de las Juventudes Socialistas 
del País Valenciano (PSOE) poco antes de su detención, dado que se sospechaba que era en 
realidad un ‘‘provocador para-policial’’652. Este individuo había tenido al parecer vínculos con el 
FRAP y declaraba ser víctima de ‘‘un montaje allegado a la policía o elementos de la extrema 
derecha’’, si bien se le intervino material ultra en su domicilio. Según parece, Álvarez Pérez fue 
puesto en libertad sin cargos poco después de su detención. El otro integrante del GAR detenido, 
Julián Pérez Bravo, nacido en Madrid y sin domicilio conocido, justificaba su participación en el 
grupo por la amistad que le unía a Costoya. Los dos que se entregaron, Vicente Bautista Fayos y 
Enrique Zahonero Pereira, eran nacidos en Valencia, ciudad en la que ambos estaban 
domiciliados, sin que hayamos podido recabar más información653. 
A lo largo del mes de agosto se habían producido otros atentados terroristas de clara 
significación ultraderechista. En Valencia, la noche del 9, tres días después de la constitución del 
Plenari y uno después de la reaparición del GAR, un potente explosivo, probablemente de Goma 
2, destrozó el local de Nova Cultura. El atentado causó daños superiores al millón de pesetas y 
afectó a los edificios colindantes. Una joven que dormía en el piso superior sufrió un ‘‘enorme 
impacto psíquico’’, pues se libró de los efectos de la explosión al encontrarse con la cabeza 
cubierta por la almohada. Ante estos hechos, Miguel Ángel Conejero, director del centro y 
miembro del PSP, hizo unas declaraciones denunciando la inacción de las autoridades: ‘‘¿Qué 
van a hacer el Ministerio de Cultura y el Ministerio del Interior? ¿Hasta cuándo -en referencia a 
los autores- serán incontrolados?’’654. El centro cultural y librería Nova Cultura, promovido por 
Conejero y por el editor Fernando Torres, había abierto sus puertas en octubre de 1976 y desde 
entonces venía organizando con notable éxito actividades como exposiciones, conferencias o 
cursos de lengua y cultura valenciana. El centro había recibido visitas de prestigiosos artistas y 
escritores. Incluso políticos de otros países se habían interesado por él, como el alcalde de Roma, 
quien lo visitó a finales de 1976. Si en las últimas semanas de julio habían sido intimidados 
 
651 Véase Las Provincias, 4 de septiembre de 1977, pp. 20-21; 8 de septiembre de 1977, p. 15. 
652 La nota difundida al respecto por JSPV aparece reproducida en Las Provincias, 6 de septiembre de 
1977, p. 17. Véase también Jaime Millás: ‘‘Desconfianza del PSOE sobre la identidad de cinco presuntos 
miembros del GAR’’ en El País, 7 de septiembre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/09/07/espana/242431213_850215.html [consultado el 7 de abril de 2019]. 
653 La desarticulación del GAR aparece reseñada escuetamente en la Memoria del Gobierno Civil, donde 
se les responsabiliza únicamente del atentado contra la UGT y del lanzamiento de cócteles molotov 
contra sucursales bancarias, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1977, pp. 25-26 [ARV]. 
654 Véase Las Provincias, 11 de agosto de 1977, p. 13; 12 de agosto de 1977, p. 14; Hoja del Lunes de 
Valencia, 15 de agosto de 1977, p. 5; ‘‘Bombes contra la democràcia i la cultura’’ en Cal Dir, 21, 21 de 
agosto de 1977, p. 6. 
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mediante grafitis algunas de las principales figuras de la cultura valenciana, ahora las acciones 
presentaban un evidente salto cualitativo, siempre con la cultura en el centro de la diana.  
En la madrugada del 25 de agosto, dos semanas después del ataque a Nova Cultura, 
sufría un nuevo atentado con explosivos la librería Tres i Quatre, el noveno de su historia. Según 
el diario Levante, la explosión causó importantes destrozos que afectaron a los edificios 
colindantes, pudiendo tratarse también de Goma 2: los daños superaron las 300.000 pesetas. 
Ante estos hechos se alzaron numerosas voces denunciando la persecución a la que estaban 
siendo sometidos los estandartes de la cultura valenciana. En un editorial, el citado diario 
subrayaba que no se trataba solamente de atentados contra la cultura, sino de acciones ‘‘contra 
un sistema de vida que la mayoría de españoles […] ratificaron el 15 de junio’’. El diputado 
Burguera concretaba más, denunciando ‘‘una acción coordinada tendente a crear una 
desestabilización en la convivencia entre todos los valencianos’’, mientras que el PSPV valoró 
los atentados como muestra del ‘‘odio manifiesto a la recuperación cultural y nacional del País 
Valencià’’. La Cartelera Turia, por su parte, señalaba a la ‘‘logia fascista local, con la inmunidad 
histórica que le distingue’’, al tiempo que exigía garantías ‘‘para el normal desarrollo de nuestra 
cultura’’655. 
Por las mismas fechas fue también tiroteada la sede histórica de la Universitat de 
València, mientras que en San Juan de Alicante el Comando Adolfo Hitler incendió con gasolina 
la sede del PCPV656. Más allá de esta última, ninguna de las acciones que acabamos de ver fue 
reivindicada, si bien es posible que en ellas jugara algún papel el GAR o gente situada en su 
órbita. Resulta muy llamativo que estos episodios no aparezcan ni tan siquiera mencionados en 
la Memoria del Gobierno Civil, sobre todo cuando sí aparecen otros menos graves como los 
atentados con cócteles molotov contra entidades financieras. De hecho, en toda la Memoria de 
1977, solo aparece un atentado atribuido explícitamente a la ultraderecha657. Al día siguiente de 
la bomba contra Tres i Quatre se producía el atentado contra el Colegio Alemán que hemos visto 
más arriba. Días más tarde era asaltado e incendiado el local de UGT en Ruzafa.  
Si el 6 de agosto se constituyó el Plenari de Parlamentaris, entre el 8 y el 30 se llevaron 
a cabo, solo en Valencia, tres atentados con bomba (Nova Cultura, Tres i Quatre, Colegio 
Alemán), un asalto (sede de AP), un asalto con incendio (local de UGT), disparos contra la 
Universitat y al menos cuatro lanzamientos de cócteles molotov contra sucursales bancarias, 
acciones -todas o casi todas- protagonizadas por la extrema derecha o por el GAR, un grupo 
susceptible -como mínimo- de estar infiltrado por ella o por elementos parapoliciales. La 
supuesta paz y libertad que debía traer la progresiva consolidación de la democracia se tradujo 
en Valencia en un clima de inestabilidad y hasta de cierta de psicosis. Así lo refleja el revuelo 
causado por el reventón de una rueda de un autobús el día 25, el cual hizo que agentes de policía 
 
655 Véase Levante, 25 de agosto de 1977, p. 3; 26 de agosto de 1977, p. 3; Las Provincias, 25 de agosto 
de 1977, p. 16; ‘‘Nuevo atentado contra la librería Tres i Quatre’’ en El País, 25 de agosto de 1977, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/08/25/cultura/241308003_850215.html [consultado el 8 
de abril de 2019]; Manuel García: ‘‘Cultura y fascismo’’ en Cartelera Turia, 709, 5-11 de septiembre de 
1977. Véase también Cartelera Turia, 708, 29 de agosto-4 de septiembre de 1977. 
656 Se conocía ahora que la sede histórica de la UV había sido también tiroteada en mayo, véase Las 
Provincias, 30 de agosto de 1977, p. 14. El suceso de San Juan de Alicante en Cal Dir, 23, 4 de septiembre 
de 1977. 
657 Se trata del cometido por la Alianza Española Anticomunista contra un colegio de Benimàmet el 22 
de enero de 1977 visto más arriba, véase Gobierno Civil de Valencia, Memoria 1977, p. 26 [ARV]. 
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se presentaran de inmediato en el lugar, ante la ‘‘expectación de los viandantes, alarmados por 
el estruendo’’658. 
Por otro lado, el 23 de agosto, un día antes del atentado contra Tres i Quatre, se había 
dado a conocer el autodenominado Consell Valencià. A través de un comunicado difundido por 
la prensa, éste interpelaba directamente a los parlamentarios advirtiéndoles de que ‘‘Cataluña 
ha sembrado nuestra región un gran número de propagandistas del pancatalanismo, 
infiltrándolos desde hace muchos años en nuestra Universidad, colegios, clero, literatura y 
política’’, en lo que consideraba una ‘‘invasión moral e ideológica [para la] anulación de nuestra 
personalidad’’. Con una clara intención de interferir en las decisiones del Plenari, el Consell 
Valencià se establecía como auténtico intérprete de la voluntad del pueblo valenciano, 
afirmando que a los diputados y senadores se les había elegido para anteponer ante todo ‘‘los 
intereses de España como conjunto nacional, indestructible, [y defender] nuestros peculiares 
intereses dentro de una autonomía auténtica’’. Esta irrupción iba encaminada, según contaba 
El País, a reavivar las controversias en torno a los símbolos por parte de ‘‘unos sectores que 
obtuvieron resultados muy minoritarios en las pasadas elecciones’’659. En cuanto a su 
composición, el Consell Valencià se presentaba como ‘‘coordinador de centros regionales 
culturales de la región valenciana’’, si bien el comunicado iba firmado únicamente por siete 
personas, entre ellas: Xavier Casp y Miquel Adlert -intelectuales enfrentados con Joan Fuster-, 
Pilar Tormo -esposa de Vicente Sáez Merino, de la familia propietaria de la empresa textil Lois- 
y Manuel Zarzo, administrador de empresas vinculado a Lois660. 
El matrimonio Tormo-Sáez Merino, Casp, Adlert y Zarzo son figuras clave en la 
configuración del asociacionismo anticatalanista. En diciembre de 1976, Pilar Tormo y Vicente 
Sáez Merino habían fundado Promoción de Cultura Valenciana S.A. (Procuvasa), ‘‘núcleo inicial 
del entramado’’, al que Zarzo se incorporó como administrador661. Benjamín Narbona, otro de 
los firmantes del manifiesto del Consell Valencià, era su vicepresidente. Procuvasa tenía como 
‘‘objeto social’’ la ‘‘creación, promoción, administración, de todo agrupamiento regionalista 
valenciano’’, si bien en su origen no tuvo un carácter anticatalanista definido. Tanto es así que, 
según parece, llegaron a tantear a Joan Fuster algunos meses antes de su constitución legal. En 
este sentido, el propio Zarzo se felicita en sus memorias de que una asociación ‘‘que va naixer 
per a fer catalanisme a Valencia [sic]’’ se convirtiera ‘‘en la primera institucio [sic]’’ en 
promocionar públicamente el regionalismo anticatalanista662. Zarzo sin duda exagera, ya que 
ayuntamientos y diputaciones habían mostrado públicamente esas inclinaciones desde antes de 
la fundación de Procuvasa. Es verdad, sin embargo, que fue una de las primeras -si no la primera- 
en articular el movimiento por fuera de las instituciones franquistas663. Poco después de su 
fundación, se incorporaron Xavier Casp, Miquel Adlert, Vicente Giner Boira -de AP- y otras 
figuras destacadas del anticatalanismo. Con todo, hasta el lanzamiento del Consell Valencià, 
 
658 Las Provincias, 26 de agosto de 1977, p. 14. 
659 Véase Jaime Millás: ‘‘Renace la polémica Cataluña-País Valenciano’’ en El País, 2 de septiembre de 
1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/09/02/espana/241999217_850215.html [consultado el 
10 de abril de 2019]. 
660 La lista de firmantes la completan Xavier Marí Cerezo y Benjamín Narbona, véase Levante, 23 de 
agosto de 1977, p. 3; Las Provincias, 24 de agosto de 1977, p. 15. 
661 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. 239. 
662 ZARZO, Manuel: Valencians front al catalanisme, autoeditado, Valencia, 1995, p. 82. 
663 BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit., pp. 105-106. 
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Procuvasa había tenido con una presencia pública limitada, con apariciones esporádicas en 
prensa, dedicándose sobre todo a la edición de obras literarias664. Según Zarzo, la Diputación de 
Valencia tan solo apoyó a Procuvasa adquiriendo ‘‘una vintena d’eixemplars d’un facsimil [sic]’’, 
afirmación que la documentación del archivo de la Diputación demuestra que es falsa665. La 
citada Diputación, el Ayuntamiento de Valencia, así como otras corporaciones franquistas, 
jugaron un papel decisivo pero a veces difícil de precisar en la articulación del anticatalanismo 
como movimiento organizado, y es que públicamente trataban de marcar ciertas distancias, 
seguramente por prudencia, pero también para que este pudiera presentarse como un 
fenómeno genuinamente popular. 
En una cena celebrada el 18 de junio de 1977 -tres días después de las elecciones- los 
miembros de Procuvasa y personas situadas en su órbita decidieron dar un paso más creando 
un organismo con un perfil más activista y mayor proyección social, dando lugar al Consell 
Valencià, aunque optaron por esperar al final de las vacaciones para hacerlo público. No solo los 
promotores de ambas iniciativas eran prácticamente las mismas personas, sino que sus sedes 
sociales estaban en el mismo edificio y compartían número de teléfono. De las entrañas del 
Consell Valencià nació el Grup d’Acció Valencianista, ‘‘òrgan suposadament cultural, però amb 
uns propòsits polítics evidents’’, del que Manuel Zarzo fue su primer secretario general666. El 
primer presidente del GAV fue el escultor Rafael Orellano, quien más tarde sería concejal de 
UCD en el Ayuntamiento de Valencia. El mismo Zarzo establece el origen del GAV en una 
campaña llevada a cabo por el Consell Valencià a finales del verano de 1977. Según cuenta, 
alguien -no recuerda quien- les hizo llegar un artículo publicado en el diario Avui que iba 
acompañado de un mapa en el que el País Valenciano aparecía integrado en los llamados Països 
Catalans667. Entonces decidieron fotocopiarlo y distribuirlo acompañado de la siguiente nota: 
VALENCIANO: Adjunto a esta hoja tienes una reproducción de la página 3 del diario AVUI de 
Barcelona… Después de leerlo, los extranjeros ya sabrán que Valencia no existe ni como nación 
con derechos a autonomía, ni como pueblo étnico, ni como nadie… Si te sientes valenciano y 
pretendes que mañana seamos un pueblo con identidad propia y autonomía, únete a nuestros 
esfuerzos por evitar esta destrucción de nuestra personalidad valenciana. Te esperamos en 
CONSELL VALENCIA. Teléfono 3217355 [sic]668. 
Siguiendo con la versión de Zarzo, se hicieron 40.000 fotocopias a color -lo que debió 
suponer un importante desembolso cuyo origen tampoco explica- que fueron distribuidas por 
la ciudad Valencia y su área metropolitana. No obstante, la revelación más sorprendente es que 
miembros del antiguo Sindicato Vertical hicieron una oportuna llamada ofreciéndose para 
repartir las fotocopias. De alguna forma, estas personas estaban al corriente de las actividades 
del Consell Valencià, o como dice Zarzo: ‘‘Ell sabia prou de nosatros i nosatros res d’ell [sic]’’669. 
A partir de la gran cantidad de llamadas recibidas, los responsables del Consell Valencià 
 
664 Véase Germà Roig: ‘‘Promoció de Cultura Valenciana SA: Nucli central d’activitats valencianeres’’ en 
Cal Dir, 66, 6 de julio de 1978, pp. 8-9; VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu… op. cit. pp. 89-90. 
665 Véase Diputación Provincial de Valencia: ‘‘Decreto nº 2641’’, Decretos de Presidencia, caja 46 [ADV]; 
ZARZO, Manuel: Valencians front al… op. cit. p. 85. 
666 AGUILÓ LÚCIA, Lluís: El sistema de… op. cit. p. 50. 
667 Nótese que el modo de proceder presenta similitudes con la campaña contra la revista Ajoblanco 
llevada a cabo desde el Ayuntamiento de Valencia tras las Fallas de 1976 y con la distribución de una 
carta falsa antes de las Fallas de 1977. 
668 La nota aparece reproducida en ZARZO, Manuel: Valencians front al… op. cit. p. 85. 
669 Ibid., p. 124. 
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decidieron fundar el GAV. En su fundación jugó asimismo un papel importante el Círculo Aparisi 
y Guijarro, de ideología carlista tradicionalista, de donde sale el que será su segundo presidente, 
Pascual Martín Villalba. El GAV no se presentaría ante la prensa hasta finales de octubre, si bien 
hizo su primera aparición pública en las movilizaciones autonomistas del 9 de octubre670.  
Es verdad que Zarzo es un personaje sinuoso cuyas afirmaciones deben tomarse con 
cautela, pero algunas de sus revelaciones y omisiones, ciertamente comprometedoras, resultan 
creíbles. Por lo demás, conviene notar que la secuencia que llevó a la fundación del GAV, cuyas 
fechas no son del todo precisas, parece coincidir con el final de la campaña de atentados que 
sufrió la ciudad de Valencia en el mes de agosto. No deja de ser curioso que el GAR fuera 
desarticulado más o menos al mismo tiempo que nacía el GAV. Meses más tarde el Consell 
Valencià pasaría a denominarse Coordinadora de Entidades Culturales del Reino de Valencia, 
ente que servirá de paraguas del entramado asociativo anticatalanista y que tendrá como primer 
presidente a Eduardo Chuliá, procedente también del Círculo Aparisi y Guijarro.  
 Además, a finales de agosto el diario Levante anunció que se estaba gestando un nuevo 
partido ‘‘marcado, preferentemente, por su sentimiento valencianista’’. El anuncio no deja de 
tener un punto enigmático al subrayar que el suministrador de la información ‘‘no ha querido 
revelar su nombre’’671. Estamos ante lo que será la Unión Regional Valencianista, partido cuya 
fundación estuvo promovida por personajes como Ignacio Carrau, Miguel Ramón Izquierdo o 
Ramón Pascual Lainosa672. Conviene tener presente que el alcalde de Valencia había militado -y 
probablemente lo seguía haciendo- en Alianza Popular. Algunos autores han visto en la creación 
de URV una operación orquestada por dirigentes de UCD para socavar la hegemonía de la 
izquierda, pero todo apunta a que esta hipótesis no es correcta673. Tanto la trayectoria posterior 
del partido regionalista, sobre la que volveremos, como la documentación del archivo personal 
de Emilio Attard, parecen desmentirla. Y es que en un documento ‘‘confidencial’’ del referido 
archivo, probablemente de finales de 1978, se dice que UCD se alió con el GAV precisamente 
para evitar que éste prestara su apoyo a URV, al estimar ‘‘que sin el apoyo de los Grups de Acción 
Valencianista nos mermarán pocos votos [sic]’’. Pero también revela que trataron de 
instrumentalizarlo: ‘‘Hemos hecho lo posible de tratar de ligar [sic] de algún modo con URV 
fracasando en nuestro empeño’’674. En otro documento, Attard describe a URV como un partido 
nacionalista ‘‘mezclado con Extrema Derecha’’675. 
De lo que no cabe duda es de que existe una clara relación causa-efecto entre el triunfo 
de la izquierda en las elecciones de junio y la proliferación de organizaciones anticatalanistas 
durante el verano, sobre todo teniendo en cuenta que las elecciones municipales se creían 
inminentes. Un documento interno del PSPV-PSOE fechado en 1982 lo expresa así: 
 
670 Véase Las Provincias, 8 de octubre de 1977, p. 20; 22 de octubre de 1977, p. 15. 
671 Levante, 28 de agosto de 1977, p. 3. 
672 Véase VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu… op. cit. pp. 83-84. 
673 Véase AGUILÓ LÚCIA, Lluís: El sistema de… op. cit. p. 55. 
674 Unión de Centro Democrático Valencia: ‘‘Informe confidencial que suscriben el presidente y el 
secretario provinciales de la UCD de Valencia…’’ en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: 
AEAA, 77, carpeta: ‘‘Elecciones Cortes, 79’’. 
675 ‘‘Informe electoral para Abril Martorell, 1 de marzo de 1979’’, en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, 
signatura: AEAA, 79. 
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El triunfo global de la izquierda (53,27%) sobre la derecha (39,17%) en Valencia, hace que las 
clases dominantes de la ciudad, ante la perspectiva de las próximas elecciones municipales, 
replanteen su estrategia para mantener el poder municipal en sus manos […] mediante la 
utilización demagógica de los medios de comunicación locales y las entidades ciudadanas que se 
prestan, conscientemente o inconscientemente, a ser manipuladas mediante la utilización de 
algunos elementos, tales como la lengua, las señas de identidad, etc676. 
Según este documento: ‘‘la evidente incapacidad para solucionar los problemas municipales por 
parte de la burguesía especuladora y financiera de la ciudad, hace que ésta cuente con la 
oposición creciente del movimiento ciudadano de la periferia’’, por lo que se potenció el 
anticatalanismo para tratar de mitigar -o al menos de distraer- esa oposición. 
URV participará en los actos del 9 de octubre en compañía del GAV, aunque -al igual que 
el GAV- su constitución no se hará pública hasta pasada esa fecha. La conexión entre el Consell 
Valencià y URV, aunque no tan nítida como en el caso del GAV, es bastante evidente; de hecho, 
el partido estuvo promovido en Alicante por Vicente Ramos, hombre del Consell Valencià y 
difusor del anticatalanismo en esa provincia677. Los casos de doble militancia URV-GAV fueron 
frecuentes, aunque su vínculo fue más estrecho al principio; con el paso del tiempo las 
relaciones orgánicas entre ambas organizaciones se enfriarían, sobre todo después de la alianza 
del GAV con UCD. URV sería legalizada e inscrita en el registro a principios de 1978; el GAV, por 
su parte, sería legalizado en mayo678. Además de GAV, URV y Círculo Aparisi y Guijarro, el 
entramado anticatalanista cobijado primero bajo el Consell Valencià y después bajo la CECRV lo 
completan una serie de entidades de carácter supuestamente cultural, por lo general de ámbito 
local, además de asociaciones de amas de casa, agrupaciones falleras y residuos del sindicalismo 
vertical franquista679. Se ha dicho que esta reproducción asociativa, muchos de cuyos 
 
676 ‘‘Congreso Comarcal de Valencia del Partido Socialista del País Valenciano (PSOE). Ponencia política al 
Congreso’’, 30 de abril de 1982, en AHCV: Fondo CEESC, caja 7, carpeta 5. 
677 La declaración de principios del Consell Valencià d’Alacant en Las Provincias, 16 de noviembre de 
1977, p. 27. Véase La Causa del Poble, 40, 20 de noviembre-20 de diciembre de 1977, p. 7. Años atrás, 
Ramos había sido uno de los principales impulsores del Surestismo, iniciativa promovida al calor de la 
Caja de Ahorros del Sureste (después de Alicante y Murcia), con la que se pretendía desgajar la provincia 
de Alicante del País Valenciano para articularla en una región con Murcia y Almería, véase Valencia 
Semanal, 98, 2-9 de diciembre de 1979, pp. 28-31; BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit., p. 109 y ss. Ya 
en los setenta, Ramos cambió el Surestismo por el anticatalanismo, erigiéndose como uno de sus 
principales ideólogos, véase RAMOS, Vicente: Pancatalanismo entre valencianos, op. cit. Sobre URV y el 
movimiento anticatalanista en Alicante véase MORENO SÁEZ, Francisco: La Transición en Alicante. 
Partidos, sindicatos y organizaciones ciudadanas en la provincia de Alicante durante la Transición (1974-
1982), Universidad de Alicante, Alicante, s/a, cap. 7, recurso en red: 
https://archivodemocracia.ua.es/es/publicaciones/la-transicion-democratica-en-alicante.html [consultado el 10 
de abril de 2019]. 
678 Llama la atención la escasa información que ofrece el Gobierno Civil sobre URV, en contraste con 
otros partidos legalizados en fechas próximas. La fundación del GAV ni tan siquiera se menciona, véase 
Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, pp. 21-23 [ARV]. 
679 Algunos ejemplos: CONS, Asociación Provincial de Amas de Casa Tyrius, Asociación de Amas de Casa 
de Masanasa, Grup Cultural Novelder, Grup Cultural Ilicità, Asociación Fallera, Integración de Fallas, 
Amics de la Barraca i l’Alqueria, Amics de València, Grup de Dones Valencianes, Amunt el Cor, Ballesters 
del Centenar de la Ploma, etc. Algunos de estos grupos recibieron generosas subvenciones de 
organismos oficiales, véase Diputación Provincial de Valencia: ‘‘Decreto nº 2178’’, Decretos de 
Presidencia, caja 45 [ADV]. 
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componentes eran los mismos o estaban conectados entre sí, iba encaminada ‘’a envolver al 
ciudadano medio en la bruma de la confusión de la valencianía frente al catalanismo’’680. 
El nacimiento del Consell Valencià, del GAV y de la URV determina la cristalización del 
anticatalanismo como movimiento sociopolítico organizado, lo que se ha dado a conocer con el 
nombre de blaverismo. Procuvasa fue su embrión fundamental, mientras que los representantes 
de las instituciones franquistas fueron los principales animadores de su etapa de gestación. Con 
todo, la expansión definitiva del blaverismo no se dará hasta la asunción, meses más tarde, de 
sus reivindicaciones por parte de UCD y del diario Las Provincias. La alianza entre el GAV y UCD 
se sellaría en algún momento de 1978, y sería visible desde principios de 1979. Como hemos 
visto, las primeras concentraciones multitudinarias específicamente anticatalanistas, a las que 
asistieron algunos centenares de personas, tuvieron lugar en julio de 1977. El GAV y la URV 
todavía no existían, mientras que el Consell Valencià no había saltado a luz pública. Sus primeras 
manifestaciones masivas -con varios miles- no se darán hasta bien entrado el año 1978, ya en 
etapa preautonómica, cuando la derecha adoptó, con pocas fisuras, las demandas del 
blaverismo como principal elemento discursivo contra la izquierda.  
Blaverismo viene de la palabra blau -azul en valenciano- por el color de la franja que el 
movimiento propugnaba para la señera del conjunto de los valencianos. Todo apunta a que el 
concepto lo acuñó la Cartelera Turia en un artículo publicado en septiembre de 1977 titulado: 
‘‘Els blauers de la senyera’’ (Los blaveros de la señera). El artículo subrayaba que si la señera sin 
franja había sido reconocida por toda la oposición valenciana como ‘‘bandera comú a tot el País 
Valencià’’, ahora los ‘‘feixistes […] volen inventar-se una nova bandera feta a la imatge i 
semblança del Reino que han creat’’681. En otro artículo publicado por las mismas fechas, Gustau 
Muñoz, del sector nacionalista del PCPV, afirmaba que la reanimación demagógica de las 
disputas en torno a los símbolos respondía a los malos resultados electorales del ‘‘búnker’’ local 
representado fundamentalmente por Alianza Popular, el cual quería ‘‘reconquerir el terreny 
perdut per tots els mitjans’’. Así, según Muñoz, el conflicto sobre los colores de la señera era 
‘‘clarament polític i no heràldic o erudit’’, a lo que añadía: ‘‘És, clarament, l’enfrontament entre 
una idea de País Valencià plenament projectada a la seua reconstrucció política, a un futur 
nacionalment renovat del nostre poble, i una idea regionalista-conservadora, tolerada pel 
franquisme i políticament regressiva’’682. El hecho de que la primera reunión del Plenari 
estuviera presidida por una señera sin franja puede interpretarse como una señal de que la 
primera idea se estaba imponiendo sobre la segunda, lo que -junto con los resultados de las 
elecciones- explicaría la ofensiva terrorista y desestabilizadora que hemos visto contra algunos 
de los pilares del proyecto renovador (Joan Fuster, Vicent Ventura, Tres i Quatre, Nova Cultura, 
Universitat de València) y el posterior impulso del movimiento anticatalanista. Queda fuera de 
toda duda, en cualquier caso, que estas disputas aparentemente superficiales enmascaraban 
cuestiones mucho más trascendentales. 
Mención aparte merecen dos entidades históricas del valencianismo cultural: Lo Rat 
Penat y el Centro de Cultura Valenciana, las cuales se convirtieron en estos años en instrumentos 
 
680 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. 239. 
681 Ferran Corell: ‘‘Els blauers de la senyera’’ en Cartelera Turia, 712, 26 de septiembre-2 de octubre de 
1977. 
682 Gustau Muñoz: ‘‘La qüestió de la senyera’’ en Cal Dir, 23, 4 de septiembre de 1977, p. 5. 
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de legitimización del anticatalanismo. Lo Rat Penat, asociación fundada en 1878 en el contexto 
de la Renaixença, se había distinguido históricamente por promover la cultura valenciana 
asumiendo la integración de la lengua propia en el marco cultural catalán, colaborando de 
manera habitual con lingüistas y escritores mallorquines y catalanes683. Aunque por norma 
general había tenido un sesgo conservador, en los años de la dictadura reunió a figuras de la 
oposición antifranquista684. En 1966, los sectores progresistas promovieron una reunión en sus 
locales que es considerada el acto fundacional de las Comisiones Obreras del País Valenciano685. 
La ocupación por parte de los sectores conservadores más proclives al anticatalanismo tuvo 
lugar ya entrada la década de los setenta, sobre todo entre 1976 y 1977. A principios de 1976, 
los progresistas, encabezados por el filólogo Manuel Sanchis Guarner, fueron desplazados de la 
directiva en un proceso electoral en el que se denunciaron múltiples irregularidades686. Poco 
después, la revista Dos y Dos se hacía eco de que la señera sin franja que Lo Rat Penat 
tradicionalmente había exhibido desaparecía de sus actos públicos687. Sanchis Guarner y sus 
afines serían finalmente expulsados en noviembre de 1977 en una sesión en la que a punto 
estuvo de llegarse a la violencia física688. Personas vinculadas a Lo Rat Penat jugaron un papel 
destacado en la formación del Consell Valencià y miembros de sus juventudes han sido 
señalados como algunos de los primeros activistas del GAV. En los años de la Transición, la 
asociación se benefició de sustanciosas subvenciones de la Diputación de Valencia689. En 1978, 
la misma Diputación concedería a Lo Rat Penat la Medalla de Plata de la Provincia ‘‘por su total 
y desinteresada entrega en favor de la cultura valenciana y defensa, depuración y difusión del 
valenciano’’690. Con todo, los sectores más intransigentes del anticatalanismo no lograrían 
hacerse con el control completo de la asociación hasta 1980, año en que Xavier Casp alcanzaría 
la presidencia691.  
El Centro de Cultura Valenciana, entidad fundada desde la Diputación de Valencia en 
1915, se inscribía en unas coordenadas similares, si bien su actividad fue menos relevante, 
sirviendo sobre todo de punto de encuentro de intelectuales y eruditos. Desde sus inicios había 
sido promotor de un cierto particularismo valenciano respecto a Cataluña, aunque sin 
cuestionar la unidad de la lengua. De hecho, el CCV fue uno de los firmantes en 1932 las Normes 
 
683 Véase Francesc Ferrer Pastor: ‘‘Reflexions d’un antic ratpenatista’’ en Valencia Semanal, 92, 21-28 de 
octubre de 1979, p. 43; RIPOLL DOMÉNECH, Faust: Valencianistes en la… op. cit. 
684 Véase CORTÉS, Santi: Ensenyament i resistència cultural. Els Cursos de Llengua de Lo Rat Penat (1949-
1975), Denes, Valencia, 2006. 
685 Véase Joan Lluís Soler e Ismael Saz: ‘‘De Lo Rat Penat… art. cit. p. 301 
686 Sobre la figura de Sanchis Guarner véase CORTÉS, Santi: Manuel Sanchis Guarner (1911-1981). Una 
vida per al diàleg, Institut de Filologia Valenciana/Pubicacions de l’Abadia de Monstserrat, Valencia, 
2002; FERRANDO, Antoni y PÉREZ MORAGÓN, Francesc (eds.): Manuel Sanchis Guarner: el compromís 
cívic d'un filòleg, PUV, Valencia, 1998. 
687 Véase Dos y Dos, 13-14, 8-15 de agosto de 1976, p. 15. 
688 Véase Las Provincias, 26 de noviembre de 1977, p. 15. 
689 Lo Rat Penat recibió más de 800.000 pesetas en subvenciones de la Diputación en diciembre de 1977 
y ayudas por valor de 570.000 en noviembre de 1978. Es presumible que recibiera muchas más, véase 
Diputación Provincial de Valencia: ‘‘Sesión de 22 de diciembre de 1977’’, actas impresas, volumen 64, 
pp. 117-118; ‘‘Sesión de 24 de noviembre de 1978’’, actas impresas, volumen 65, pp. 776-777 [ADV]. 
690 Véase Diputación Provincial de Valencia: ‘‘Sesión de 27 de octubre de 1978’’, actas impresas, 
volumen 65, p. 636. Véase también: Expedientes Generales, caja 61 [ADV]. 
691 Véase FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit. pp. 144-148; Alfons Vila i Francés: ‘‘Lo Rat Penat i el 




de Castelló, las reglas ortográficas con las que se sancionó la unidad lingüística del valenciano y 
el catalán. Ignacio Carrau, el presidente de la Diputación al que nos hemos referido 
repetidamente, tanteó en 1976 la posibilidad de crear un Instituto de Cultura del Reino de 
Valencia con el fin de promocionar el regionalismo anticatalanista, pero por alguna razón 
desistió. Finalmente llegó a la conclusión de que el CCV podía cumplir ese papel, por lo que 
impulsó su reanimación para después cambiarle el nombre, transformándolo en Academia de 
Cultura Valenciana, proceso que culminaría a mediados de 1978. Según sus estatutos, la 
‘‘Academia de Cultura Valenciana, creada por la Excma. Diputación Provincial, funciona bajo los 
auspicios de ésta y los de la Corporación Municipal de Valencia, a las que corresponden 
respectivamente la presidencia y vicepresidencia de honor’’, y tiene como objeto ‘‘cultivar la 
historia integral de la ciudad de Valencia y de su antiguo Reino’’692. 
Según algunas versiones, lo que se hizo fue crear una institución nueva con estatutos 
propios bajo el ‘‘resonante’’ nombre de academia, fagocitando al CCV para poder darle una 
imagen de ‘‘falsa antigüedad’’693. Ingresaron entonces en calidad de académicos figuras 
destacadas del anticatalanismo como Vicente Ramos, si bien otras como Xavier Casp ya lo 
integraban desde hacía tiempo. Julián San Valero, catedrático universitario cercano al Consell 
Valencià, Procuvasa y otras iniciativas similares, pasaría a ser el Decano. La intención era crear 
un paralelismo con la Real Academia Española, con la pretensión de instituirse como máxima 
autoridad en materia lingüística. A partir de entonces, la ACV sería la principal impulsora del 
secesionismo lingüístico. Esta iniciativa se vería materializada en la promulgación de una serie 
de normas ortográficas cristalizadas en 1981 en las llamadas Normes del Puig694. Estas normas 
ortográficas encontraron su principal fuente de inspiración en un librito publicado en 1977 por 
Miquel Adlert -uno de los firmantes del manifiesto del Consell Valencià- titulado: En defensa de 
la Llengua Valenciana. Perqué i cóm s’ha d’escriure la que es parla, que fue editado precisamente 
por Procuvasa695. Adlert, en colaboración con Casp y Zarzo, fundaría en mayo de 1978 la revista 
Murta, principal medio de difusión de la normativa secesionista, cuya redacción se ubicaría en 
el mismo edificio donde se encontraban Procuvasa, Consell Valencià y GAV. Si en 1980 el círculo 
se cerraba con Casp alcanzando la presidencia de Lo Rat Penat, en 1991 el rey le daría a la ACV 
el título de Real, de modo que esta pasaría a denominarse Real Academia de Cultura 
Valenciana696.  
Hasta poco antes del inicio de la Transición, Xavier Casp y Miquel Adlert habían sido 
firmes defensores de la unidad de la lengua catalana. En los años de la postguerra habían 
 
692 Academia de Cultura Valenciana: ‘‘Estatutos’’ en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: 
AEAA, 111, carpeta: ‘‘Academia de Cultura Valenciana’’. 
693 BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit. p. 162. A finales de octubre de 1977 el -todavía- Centro de 
Cultura Valenciana envió un escrito al presidente Suárez reclamando la denominación Reino de Valencia  
y presentándose como ‘‘Academia de la Cultura de toda la región’’ de facto, véase Las Provincias, 4 de 
noviembre de 1977, p. 16. 
694 Un análisis de esta normativa en RAMON BORRÀS, Joan: Les normes de l’Acadèmia. Anàlisi d’una 
aberració, Tres i Quatre, Valencia, 1982. 
695 ADLERT NOGUEROL, Miquel: En defensa de la Llengua Valenciana. Perqué i cóm s’ha d’escriure la que 
es parla, Del Cénia al Segura, Valencia, 1977. La compañía editora de este libro -Del Cénia al Segura- era 
en realidad Procuvasa. 
696 Véase PÉREZ MORAGÓN, Francesc: Himnes i paraules. Misèries de la transició valenciana, Afers, 
Valencia, 2010, pp. 85-128; MARTÍNEZ RODA, Federico: La Real Academia de Cultura Valenciana en su 
nonagésimo aniversario, RACV, Valencia, 2006. 
134 
 
fundado la Editorial Torre, donde Joan Fuster publicó sus primeros textos, y fueron los 
principales divulgadores en tierras valencianas de la obra de poetas catalanes y mallorquines697. 
El propio Casp ganó de un certamen literario catalán celebrado en Perpiñán en 1950698. Incluso 
llegaron a proponer, a principios de los sesenta, el término de ‘‘Comunitat Catalànica’’ para 
afirmar ‘‘la unitat de llengua i de cultura’’ de País Valenciano, Cataluña e Islas Baleares como 
alternativa al de Països Catalans699. Aunque antes ya habían empezado a matizar sus posiciones, 
su definitiva conversión pública tuvo lugar en 1975 bajo el pretexto de que la lengua que ellos 
mismos habían cultivado no era la ‘‘hablada por el pueblo’’ y que por tanto no era valenciano 
auténtico700. La primera obra de Casp no escrita en un ‘‘catalán rigurosamente ortodoxo’’ data 
de 1976701. Posteriormente, ambos se dedicarían a reescribir su vieja obra conforme a la 
normativa secesionista. En cuanto al argumento de la lengua ‘‘hablada por el pueblo’’, basta con 
aplicarlo a la lengua castellana para darse cuenta de su ridiculez. Si las diferentes comunidades 
castellanohablantes de los dos hemisferios aplicaran el mismo esquema, nos encontraríamos 
con una absurda fragmentación del castellano en decenas de lenguas diferentes. Como 
explicaciones más plausibles de esta conversión se ha apuntado a una serie de envidias y 
resentimientos lentamente cocidos al verse superados en prestigio intelectual y relevancia social 
por algunos de sus antiguos discípulos -especialmente Joan Fuster- o bien a un simple afán de 
protagonismo; las dos explicaciones, en cualquier caso, bien podrían ser complementarias702. 
Con todo, siempre es posible que se tratara de una inverosímil pero honesta conversión. 
Hemos visto como las instituciones franquistas jugaron un papel destacado en la 
gestación y cristalización del movimiento anticatalanista. También es fácil deducir un papel 
importante del partido más vinculado a esas instituciones: Alianza Popular. Ya en los años 
noventa, Carrau reconocería su apoyo económico desde la Diputación a la Academia de Cultura 
Valenciana -por lo demás evidente- y al GAV ‘‘porque compartía lo que defendían’’703. Es muy 
dudoso, sin embargo, que UCD jugara un papel relevante en la primera etapa, lo que sí es seguro 
es que más tarde se sirvió del movimiento y seguramente lo financió704. No se equivocan quienes 
afirman que UCD acabó convirtiéndose en su verdadero representante político, en detrimento 
del partido que fue creado para canalizarlo: URV705. Otra enorme coincidencia es que la sede de 
UCD se encontrara en el bajo del mismo edificio donde estaban las sedes de Procuvasa, Consell 
Valencià y GAV, el mismo donde después se instalaría la revista Murta, aunque es justo 
reconocer que Procuvasa estaba allí desde antes de que UCD existiera. Más allá del matrimonio 
Tormo-Sáez Merino, el movimiento anticatalanista recibió soporte económico de importantes 
 
697 CORTÉS, Santi: València sota el… op. cit., p. 225. Véase RIPOLL DOMÉNECH, Faust: Valencianistes en 
la… op. cit.  
698 Véase CUCÓ, Alfons: País i Estat. La… op. cit., p. 235. 
699 Véase ‘‘Sobre el fet diferencial valencià’’ en Serra d’Or, 6, junio de 1961, reproducido en FUSTER, 
Joan: Un país sense política, La Magrana, Barcelona, 1976, pp. 77-79. 
700 Véase FERRANDO, Antoni y FURIÓ, Antoni (eds.): Francesc de P. Burguera… op. cit. pp. 31-32. 
701 Véase Toni Doménech: ‘‘Xavier Casp. Del catalanismo al Consell Valencià’’ en Dos y Dos, 55-56, 16 de 
septiembre de 1977, pp. 30-33. 
702 Véase ARCHILÉS, Ferran: Una singularitat amarga… op. cit., pp. 110-111; BURGUERA, Francesc de P.: 
És més senzill… op. cit.; VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu… op. cit. pp. 43-62. 
703 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit. p. 92. 
704 Véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit. p. 65. 
705 BERTOMEU, Lluís y BELLIDO, Ignaci: La unió del valencianisme. Cap a un nacionalisme constructiu i 
majoritari, Joventut Valencianista, Valencia, 1999, p. 43. 
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sectores empresariales y financieros706. De hecho, gente del GAV reconocería años más tarde 
haber recibido sobres de dinero de ‘‘un nom importanstíssim de València, una familia riquíssima 
que té indústries pràcticament per tot lo món [sic]’’707. De este modo queda esbozado el núcleo 
del activismo anticatalanista. El llamado blaverismo, denominación que procuraremos evitar 
debido a su carga peyorativa, quedaba, ahora sí, articulado alrededor de cuatro cuestiones 
fundamentales: el sustrato de la lengua de los valencianos, la denominación del territorio, los 
colores de la señera y la oposición a los Països Catalans. 
Después de la campaña de atentados de agosto, de la desarticulación del GAR y de la 
difusión del primer comunicado del Consell Valencià, el Plenari de Parlamentaris celebraba su 
segunda reunión el 5 de septiembre en Alicante. Por las mismas fechas, varios partidos 
expresaron su intención de establecer un mayor control sobre las actividades de las instituciones 
controladas todavía por franquistas. En este sentido, el PSP exigía la creación de ‘‘una comisión 
formada por asociaciones de vecinos, partidos políticos y entidades […] que controle y fiscalice 
la labor administrativa’’ del Ayuntamiento de Valencia. El PCPV, por su lado, denunciaba ‘‘la falta 
de autoridad moral y representatividad democrática de la actual corporación’’708. En su segunda 
reunión, el Plenari adoptó como principal acuerdo ‘‘reivindicar e impulsar, con carácter 
prioritario, el proceso de autonomía del País Valenciano’’, y asumió -de forma unánime- el 
próximo 9 de octubre como ‘‘Día del País Valenciano’’ y como jornada para la reivindicación 
autonómica709. Muchas fuerzas extraparlamentarias se adhirieron, aunque reclamando la 
denominación ‘‘Día Nacional del País Valenciano’’710. En las filas socialistas los titubeos 
autonomistas estaban totalmente superados, llegando a plantear uno de sus diputados la 
jornada como ‘‘un plebiscito del pueblo valenciano en favor de su autonomía’’711. La tercera 
reunión del Plenari tenía lugar el día 22 en Castellón, donde se anunció la constitución de una 
comisión encargada de estudiar las bases del futuro Estatuto de Autonomía712. Posteriormente, 
representantes del Plenari acordaban con el alcalde de Valencia la asistencia el día 9 de los 
parlamentarios a los actos matutinos organizados por el Ayuntamiento, así como la celebración 
de una manifestación unitaria por la tarde713. Los actos autonomistas en otras localidades se 
celebrarían en los días previos para facilitar la asistencia a la gran manifestación de Valencia. En 
 
706 Véase BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit. pp. 104-121. 
707 Se ha apuntado que podría tratarse de la familia Lladró, véase FLOR, Vicent: L’anticatalanisme al… 
op. cit., p. 287. La cita corresponde a Dolores García Broch, entrevistada por el autor. 
708 Véase Las Provincias, 2 de septiembre de 1977, p. 3; 3 de septiembre de 1977, pp. 13-14; 4 de 
septiembre de 1977, p. 19; Hoja del Lunes de Valencia, 5 de septiembre de 1977, p. 5; Jaime Millás: ‘‘Los 
socialistas desean controlar la Diputación’’ en El País, 7 de septiembre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/09/07/espana/242431211_850215.html [consultado el 12 de abril de 2019]. 
709 También se constituyó la mesa definitiva del Plenari integrada por: Ruiz Mendoza (presidente, PSOE), 
Noguera de Roig (vicepresidente primero, UCD) y Emèrit Bono (vicepresidente segundo, PCPV); 
secretarios: Inmaculada Sabater (PSOE) y José Luis Barceló (UCD), véase Las Provincias, 6 de septiembre 
de 1977, pp. 3-4; 7 de septiembre de 1977, p. 12; Hoja del Lunes de Valencia, 12 de septiembre de 1977, 
p. 5. 
710 Las primeras en expresarse en ese sentido fueron: UDPV, PSPV, MCPV y LCR, véase Las Provincias, 10 
de septiembre de 1977, p. 13. Véase también Ernest Garcia: ‘‘Plenari: cautelosa esperanza’’ en Cal Dir, 
25, 18 de septiembre de 1977, pp. 4-5. 
711 Joan Lerma: ‘‘9 d’Octubre, Dia del País Valencià’’ en Las Provincias, 14 de septiembre de 1977, p. 5. 
712 Véase Las Provincias, 23 de septiembre de 1977, pp. 3 y 6; Hoja del Lunes de Valencia, 26 de 
septiembre de 1977, p. 6. 
713 Véase Las Provincias, 24 de septiembre de 1977, p. 15. 
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paralelo a estos actos, personalidades independientes convocaban la ‘‘Marxa de caminants 
valencians per l’autodeterminació i l’autonomia’’, compuesta por cuatro columnas que, 
partiendo el día 1, debían confluir el 9 de octubre en Valencia714. 
El 8 de septiembre, por otro lado, la prensa anunciaba el secuestro en Godella de 
Verónica Carlier, de 4 años, hija del cónsul belga en Valencia, suceso que causó una enorme 
conmoción. La niña fue encontrada muerta al día siguiente; sus captores la habían violado antes 
de enterrarla todavía viva. Si este terrible suceso merece nuestra atención es porque la prensa 
recibió varias llamadas -obviamente falsas- reivindicando el secuestro, primero en nombre del 
GRAPO y después del FRAP. Una vez confirmada la muerte, se recibió una tercera llamada 
‘‘completamente falsa’’ en nombre de un grupo de izquierda sin determinar: aseguraban que la 
niña se encontraba en su poder todavía viva. Además, al conocerse el secuestro, el padre 
preguntó por el GAR y ‘‘se interesó ante los informadores por su afiliación, aspiraciones y 
acciones’’. Y es que este suceso tuvo lugar en medio de revelaciones sobre las extrañas 
filiaciones de los miembros del GAR recientemente detenidos. En relación con el asesinato 
fueron detenidas dos personas, pero ambas fueron puestas en libertad por falta de pruebas. El 
crimen nunca sería resuelto715.  
La desarticulación del GAR redujo drásticamente las actividades violentas con 
motivaciones políticas en Valencia. No obstante, en la segunda quincena de septiembre se 
realizaron al menos tres falsos avisos de bomba; dos de ellos -anónimos- tuvieron como objeto 
un ambulatorio y la Magistratura de Trabajo716. El tercero, dirigido al teatro Talia, donde estaba 
programado un recital de Raimon, fue obra de ‘‘un conocido grupo de extrema derecha’’ sin 
precisar717. Hacia finales de mes, se denunciaron numerosas amenazas, tanto telefónicas como 
por carta, procedentes ‘‘de unos autodenominados Comandos Anti-Catalanistas’’. Estos 
comandos firmaron también actos vandálicos contra automóviles en los que se advertía: 
‘‘Cuidado catalanista: puede correr sangre. Tú ya estás en la lista. Vixca el Regne de Valencia’’718. 
Seguramente este grupo sea también el responsable del apedreamiento, el 27 de septiembre, 
de la Casa de Cataluña de Valencia719. Por otro lado, a lo largo del mes de septiembre, se 
denunciaron en Alicante agresiones y amenazas con pistolas de ultraderechistas a miembros del 
PCPV. También en Alicante, la librería Set i Mig fue objeto de tres atentados durante el verano, 
los cuales causaron daños totales superiores a las 100.000 pesetas. A hilo de estos hechos, el 
PCPV de la provincia sureña emitía un comunicado exigiendo ‘‘la necesidad de que se 
desmantelen las bandas armadas de la ultra-derecha, cuya acción provocadora es una seria 
 
714 Las columnas partirían de Denia, Alcoy, Ademuz y Castellón. Encabezaban la convocatoria: Alberto 
García Esteve, Joan Bolufer Andrés, Vicent Balaguer Bisquert y Joan Monleon, véase Las Provincias, 20 
de septiembre de 1977, p. 18; 23 de septiembre de 1977, p. 17; 28 de septiembre de 1977, p. 15. Los 
comunicados de prensa de los organizadores y el itinerario en AHCV: Fondo CEESC, caja 3, carpeta 6. 
715 Véase Las Provincias, 8 de septiembre de 1977, pp. 3-4; 9 de septiembre de 1977, pp. 3-4; 10 de 
septiembre de 1977, p. 3; Jaime Millás: ‘‘Encontrado el cadáver de la hija del cónsul de Bélgica en 
Valencia’’ en El País, 9 de septiembre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/09/09/espana/242604016_850215.html [consultado el 13 de abril de 1977]. Un 
reportaje posterior en Las Provincias, 16 de agosto de 1978, p. 14. 
716 Véase Las Provincias, 21 de septiembre de 1977, p. 15; 22 de septiembre, p. 21. 
717 El Poble Valencià, 7, segunda época, 5 de octubre de 1977, p. 6. 
718 Véase Las Provincias, 25 de septiembre de 1977, p. 21. 
719 Véase Las Provincias, 28 de septiembre de 1977, p. 15; 30 de septiembre, p. 16. 
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amenaza para la paz cívica, contra la integridad física de los ciudadanos y contra la democracia 
española en construcción’’720. 
La movilización en las calles, interrumpida en el mes de agosto, se retomó en Valencia 
el 16 de septiembre con una manifestación convocada por CCOO en protesta por ‘‘por la crisis 
económica, el despido libre, los expedientes de crisis y el paro’’, a la que asistieron unas 90.000 
personas -cifra elevada a 120.000 por los organizadores- y que transcurrió sin incidentes 
significativos. En el mitin final, se denunció que a los trabajadores se les estaban haciendo pagar 
‘‘los platos rotos de cuarenta años de dictadura’’721. Algunos comentaristas consideraron que 
esta gran movilización abría una nueva etapa del movimiento obrero valenciano722. Poco 
después, el 22, se celebraba una manifestación no autorizada por los derechos de la mujer con 
asistencia de medio millar de personas. Días antes, una concentración del Movimiento 
Democrático de Mujeres había sido desalojada de las inmediaciones de los juzgados, donde se 
celebraba la vista de un juicio por adulterio723. Ya a finales de mes, el 27, una concentración no 
autorizada por la amnistía, también en Valencia, derivó en numerosos saltos de manifestación, 
con los puntos estratégicos de la ciudad tomados por las fuerzas del orden. Los manifestantes 
lanzaron cócteles molotov contra dos policías que resultaron heridos leves. También se 
arrojaron bombas incendiarias contra dos oficinas bancarias, prolongándose los disturbios hasta 
entrada la noche724. Además, a lo largo del verano se habían desarrollado varios conflictos 
laborales que en el área de Valencia tuvieron su máxima expresión en una serie de paros y 
encierros en fábricas. En la provincia de Alicante destacan las huelgas del sector del calzado 
encabezadas por el movimiento asambleario, al que nos hemos referido más arriba, con paros 
casi totales -que afectaron a unos 40.000 obreros- y asambleas masivas, que derivaron en 
algunos casos en enfrentamientos con la fuerza pública725. 
Entretanto, el 11 de septiembre, tenía lugar en Barcelona una inmensa manifestación 
autonomista con motivo de la Diada Nacional de Catalunya, a la que se dijo que asistieron más 
de un millón y medio de personas726. Días más tarde, el Consejo de Ministros aprobaba el 
restablecimiento de la Generalitat con Josep Tarradellas al frente727. Cataluña era, de este modo, 
la primera región en acceder a un régimen de preautonomía. El 23 de octubre Tarradellas 
regresaría a Barcelona desde el exilio reconocido ya como presidente728. Pero entre la gran 
manifestación de la Diada y el restablecimiento del autogobierno catalán, tuvo lugar en 
Barcelona un atentado de la ultraderecha contra la revista El Papus que causó la muerte del 
 
720 Véase Cal Dir, 27, 2 de octubre de 1977, p. 23. 
721 Véase Las Provincias, 17 de septiembre de 1977, pp. 3-4; Jaime Millás: ‘‘Cien mil obreros contra la 
crisis’’ en Triunfo, 765, 24 de septiembre de 1977, p. 16; Jaime Millás: ‘‘Multitudinaria manifestación 
contra el paro, en Valencia’’ en El País, 18 de septiembre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/09/18/economia/243381617_850215.html [consultado el 13 de abril de 2019] 
722 Jesús Sanz: ‘‘La manifestación de CCOO de l’Horta. 120.000 voces llenaron Valencia’’ en Cal Dir, 26, 
25 de septiembre de 1977, pp. 14-15. 
723 Véase Las Provincias, 20 de septiembre de 1977, p. 15; 23 de septiembre, p. 15. 
724 Véase Las Provincias, 20 de septiembre de 1977, p. 16; 28 de septiembre, p. 15. 
725 Véase Cal Dir, 23, 4 de septiembre de 1977; Cal Dir, 29, 16 de octubre de 1977, pp. 9-10; Las 
Provincias, 11, 14, 17, 23, 24, 25 y 28 de agosto de 1977; 2, 20, 23 y 29 de septiembre de 1977. 
726 Véase Triunfo, 764, 17 de septiembre de 1977. 
727 Véase MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La cuestión catalana… op. cit. pp. 169-215. 
728 SÁNCHEZ TERÁN, Salvador: De Franco a… op. cit., p. 318. 
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conserje y dejó a varias personas heridas729. El 5 de octubre, se producía un nuevo atentado en 
Pamplona contra una revista, acción reivindicada por la Triple A que no dejó víctimas730. Tres 
días más tarde, ETA asesinaba al presidente de la Diputación de Vizcaya y a los dos guardias 
civiles de su escolta. Una semana antes, el GRAPO había asesinado a un capitán de la policía 
armada en Madrid. Además, durante el verano se habían producido otros dos sucesos que 
causaron un fuerte impacto: a mediados de julio fue desactivada una bomba con la que ETA 
pretendía atentar contra el rey y Suárez en Palma de Mallorca. Por otro lado, a finales del mismo 
mes, en Santander, la policía agredió al diputado socialista Jaime Blanco en una manifestación.  
Cabe referirse también al agravamiento de la crisis económica que tuvo que afrontar el 
Gobierno. La primera medida importante en este sentido fue la devaluación de la peseta en un 
20% el 12 de julio. Fruto de estas dificultades, diferentes partidos y agentes sociales 
mantuvieron una serie de contactos que se plasmarían en los llamados Pactos de la Moncloa, 
firmados los días 25 y 27 de octubre731. Poco antes, el 14 de octubre, las Cortes aprobaron la 
definitiva ley de amnistía, en la que se incluyeron, además de todos los delitos políticos, los 
















729 Véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit. pp. 379-391. 
730 Fermín Goñi: ‘‘Atentado contra la revista Punto y Hora de Euskal-Herria, en Pamplona’’ en El País, 6 
de octubre de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/10/06/sociedad/244940414_850215.html 
[consultado el 14 de abril de 2019]. 
731 Los conocidos como Pactos de la Moncloa fueron: el Acuerdo sobre el programa de saneamiento y 
reforma de la economía, y el Acuerdo sobre el programa de actuación jurídica y política, véase 
MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: De la hegemonía… op. cit. pp. 229-240. 
732 Véase JULIÁ, Santos: Transición. Historia de… op. cit. pp. 409-451. 
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7. DEL 9 D’OCTUBRE A LA PREAUTONOMÍA 
La comisión organizadora del bautizado oficialmente como ‘‘Dia del País Valencià’’, integrada 
por el Plenari y 19 fuerzas políticas, hizo público su llamamiento el 1 de octubre. En el texto se 
aseveraba que la jornada debía servir para que el pueblo valenciano dejara constancia de ‘‘que 
exigeix el reconeixement dels seus drets […] els quals han de permetre-li autogovernarse i poder 
decidir lliurement i autònomament el seu futur’’, y establecía como causa común ‘‘la 
reivindicació d’un Estatut d’Autonomia del País Valencià’’733. Conviene notar que suscribiendo 
acuerdos como este, hasta Alianza Popular parecía reconocer de manera implícita la 
denominación País Valenciano. Y es que por entonces, a pesar de la cristalización del 
movimiento anticatalanista vista en el capítulo anterior, la superación de las controversias en 
torno a los símbolos parecía cuanto menos alcanzable734. 
Aunque el Plenari de Parlamentaris había confirmado su respaldo a los actos matutinos 
organizados por el Ayuntamiento, el llamamiento que acabamos de ver se circunscribía a la 
manifestación vespertina; del mismo modo, el alcalde había hecho un llamamiento referente 
únicamente a los actos de la mañana735. El compromiso entre el Plenari y el Ayuntamiento en 
torno a un programa único no se cerró hasta poco antes de la fecha señalada, acordándose 
además una reunión del Plenari en el consistorio previa a los actos736. Centenares de entidades 
de todo tipo mostraron su adhesión, sobre todo a la manifestación de la tarde, por lo que el 
titular con que abría Las Provincias su número del día 8 no resultaba en modo alguno exagerado: 
‘‘Toda Valencia, en apoyo de los actos del Día del País Valenciano’’737. Las únicas organizaciones 
de cierta relevancia que quedaron al margen de todos los actos fueron Fuerza Nueva y los 
Círculos José Antonio738.  
 
733 Además del Plenari de Parlamentaris, suscribían el texto: AC, AP, LCR, MCPV, OCE (BR), OIC, ORT, 
PCV, PCPV, PCT, PSAN, PSOE, PSPV, PSP, PSUPV, PTE, UCD, UDPV y USPV, véase Las Provincias, 2 de 
octubre de 1977, p. 15; Hoja del Lunes de Valencia, 3 de octubre de 1977, p. 6. Una copia del original en 
AHCV: Fondo CEESC, caja 3, carpeta 6. 
734 En este sentido, a finales de agosto, en las páginas de Las Provincias, se había dicho que ‘‘el problema 
de las Senyeras podría ser abordado y resuelto próximamente por los parlamentarios valencianos’’. A 
principios de septiembre, se hablaba de un ‘‘consenso cívico y político’’ sin precedentes en torno al 
tema autonómico. Poco después, se subrayaba que ‘‘el polémico tema de la Senyera -con franja azul o 
sin ella- parece haber entrado en una vía de racionalidad’’, véase Las Provincias, 27 de agosto de 1977, 
p. 15; 3 de septiembre, p. 5; 21 de septiembre, p. 13. 
735 Véase Las Provincias, 2 de octubre de 1977, p. 14. 
736 Véase Las Provincias, 7 de octubre de 1977, p. 17; Jaime Millás: ‘‘Todo a punto para la celebración de 
la Diada valenciana’’ en El País, 8 de octubre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/10/08/espana/245113220_850215.html [consultado el 22 de abril de 2019]. 
737 Véase Las Provincias, 8 de octubre de 1977, p. 3. 
738 Mostraron su adhesión, entre muchos otros: UCE, PSOE (Histórico), ARDE, URV, Joven Guardia Roja, 
Comunión Tradicionalista, Falange Auténtica, Alianza Liberal, Coordinadora de Asociaciones de Vecinos, 
Movimiento Democrático de Mujeres, Front d’Alliberament Homosexual, Diputación Provincial de 
Valencia, Ayuntamiento de Alcira, Ayuntamiento de Sagunto, Ayuntamiento de Burriana, CCOO, UGT, 
USO, CNT, CSUT, SUPV, CONS, PYMEV, Unió de Llauradors i Ramaders, Asociación Valenciana de 
Agricultores, Sindicat de la Taronja, Asociación de la Prensa Valenciana, Gremio de Artistas Falleros, 
Movimiento Junior de Acción Católica, Lo Rat Penat, Societat Coral El Micalet, Escola d’Estiu, Ateneo 
Marítimo, Ateneo Mercantil, Colegio de Bellas Artes, Colegio de Ingenieros Agrónomos, Colegio de 
Economistas, Colegio de Médicos, Colegio de Abogados, Colegio de Arquitectos, Colegio de 
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En los días previos al 9 de octubre se celebraron centenares de actos autonomistas por 
todo el País Valenciano, en muchos casos animados por el paso de la Marxa, cuyas cuatro 
columnas cubrieron las diferentes etapas con una participación desigual pero no desdeñable. En 
Alzira, por ejemplo, el recibimiento a las columnas procedentes de Dénia y Alcoi reunió a cerca 
de 3.000 personas el día 6. Se calcula que de esas poblaciones habían salido a pie unas 200 y 500 
personas respectivamente. El mismo día 6, en Pobla de Vallbona, otra de las columnas fue 
recibida ‘‘por numerosísimo público […] que se sumó a la comitiva’’739. En Dénia, alrededor de 
un millar de personas salió a la calle el día 8 en una manifestación que culminó con un mitin por 
la autonomía. Entre los diferentes actos que precedieron al 9 d’Octubre, destacan los celebrados 
en Gandia, Castellón, Burriana o Xàtiva. El celebrado a en esta última población reunió según El 
País a cerca de 10.000 personas. El de Burriana congregó a ‘‘más de siete mil’’ según el diario 
Mediterráneo740. A la concentración de Alicante asistieron unas 5.000 personas741. 
 Pero estas celebraciones, así como los preparativos para la gran manifestación de 
Valencia, quedaron ensombrecidas por el ataque sufrido el 6 de octubre por un joven militante 
del MCPV en la plaza de los Luceros de Alicante742. Miquel Grau, de 21 años, se encontraba 
pegando carteles autonomistas cuando recibió el impacto de un ladrillo de dos kilos arrojado 
desde un balcón, quedando en coma y falleciendo diez días más tarde. El agresor fue Miguel 
Ángel Panadero Sandoval, vinculado a Fuerza Nueva y perteneciente a una adinerada familia de 
la ciudad743. En fechas próximas a este ataque, la librería Set i Mig de Alicante sufrió dos nuevos 
intentos de atentado, mientras que la librería Crida de Alcoi y su propietario recibieron 
amenazas de muerte en las que se les acusaba de realizar ‘‘actividades pancatalanistas’’744. El 
entierro de Miquel Grau, celebrado en Alicante el día 17, se convirtió en una impresionante 
demostración de duelo. Hasta 20.000 personas acudieron según algunas fuentes, entre ellas 
varios parlamentarios. En el transcurso del cortejo, que discurría por las calles de la ciudad, 
efectivos policiales tomaron por la fuerza el féretro para transportarlo al cementerio y poner fin 
a la marcha: ‘‘Entre espentes y colps, entre crits i sanglots, la policia va ficar el cos de Miguel al 
furgó policial i a la família en un altre cotxe. El furgó […] es va perdre […] ente els crits de la gent 
 
Farmacéuticos, Colegio Oficial de Doctores y Licenciados, Colegio Universitario de Castellón, véase Las 
Provincias, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 octubre de 1977; Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1977, p. 18 [ARV]. 
739 Véase Las Provincias, 6 de octubre de 1977, p. 15; 7 de octubre, p. 18. 
740 Véase Las Provincias, 9 de octubre de 1977, p. 16; Levante, 9 de octubre de 1977, p. 2; Jaime Millás: 
‘‘Ayer comenzaron los actos de la Diada valenciana’’ en El País, 9 de octubre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/10/09/espana/245199614_850215.html [consultado el 22 de abril de 2019]; E. 
Cerdán Tato: ‘‘Alacant. 9 d’Octubre’’ en Cal Dir, 29, 16 de octubre de 1977, p. 13; J. Femenia: ‘‘També 
Dénia ha demanat autonomia’’ en Cal Dir, 30, 23 de octubre de 1977, p. 10; Mediterráneo, 9 de octubre 
de 1977, p. 3. 
741 En Alicante y provincia los actos en torno al 9 d’Octubre despertaron un interés notable, recibiendo el 
respaldo de la mayor parte de fuerzas políticas y sindicales. El diario La Verdad se refirió a ellos como 
una oportunidad para que la provincia expresara ‘‘que también es valenciana, que es parte, y no 
pequeña […] del País Valencià’’, La Verdad, 7 de octubre de 1977, citado en MORENO SÁEZ, Francisco: 
La construcción de… op. cit., p. 110. 
742 Véase QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, op. cit. 
743 Véase Las Provincias, 8 de octubre de 1977, p. 17; Levante, 18 de octubre de 1977, p. 3; SANZ, Jesús: 
La cara secreta… op. cit. pp. 81-85; ‘‘En Alacant el mataren’’ en El Temps, 13 de octubre de 2018, 
recurso en red: https://www.eltemps.cat/article/5246/en-alacant-el-mataren [consultado el 22 de abril de 
2019]. 
744 Véase Cal Dir, 29, 16 de octubre de 1977, p. 8. 
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que va començar a córrer’’745. Varios conatos de manifestación se sucedieron más tarde en 
diferentes puntos de la ciudad. Desde varios frentes se elevaron peticiones de dimisión dirigidas 
a Martín Villa y al gobernador civil; incluso el diario La Verdad publicó un duro editorial 
condenando la actuación policial746. En Valencia se celebró un funeral el día 19 al que acudieron 
miles de personas, quienes después marcharon al Palau de la Generalitat para depositar una 
corona de flores con la inscripción: ‘‘Miquel Grau, mort a Alacant per defensar el País 
Valencià’’747. Panadero Sandoval ingresaría en prisión preventiva a finales de 1977; más tarde 
sería condenado a doce años y un día por un delito de homicidio. Sin embargo, en marzo de 
1981 saldría en libertad condicional al beneficiarse de un indulto parcial concedido por el 
Consejo de Ministros. Según la periodista Llum Quiñonero: ‘‘Cap mitjà es va fer ressò de l’indult 
ni de la llibertat de l’assassí de Miguel Grau. Tampoc va haver-hi una comunicació oficial’’748. 
 También en vísperas del 9 d’Octubre, en las localidades de Pobla de Vallbona y 
Benaguacil, personas que habían colocado en sus domicilios señeras sin franja recibieron cartas 
amenazantes firmadas por los Guerrilleros de Cristo Rey, lo que creó -según Las Provincias- ‘‘un 
ambiente muy tenso en la comarca’’. En Valencia, desconocidos arrancaron señeras con franja 
de algunos locales y domicilios del centro de la ciudad. También en la capital, durante la noche 
del 8 hubo concentraciones improvisadas y se registraron enfrentamientos verbales entre 
portadores de una u otra señera749. Por lo demás, el ambiente previo era -al menos en 
apariencia- de entendimiento generalizado, con llamamientos en esa dirección tanto por parte 
de los diferentes partidos como del alcalde. En referencia a las señeras, Albiñana -del PSOE- 
declaraba: ‘‘Que cada cual lleve la que quiera. Se acabará así el que digan que los valencianos 
no sabemos ponernos de acuerdo’’750.  
La extraordinaria profusión de propaganda y merchandising da buena cuenta de la 
expectación que generó aquel 9 d’Octubre. El comité organizador repartió un millón de 
pegatinas y pegó 50.000 carteles en las semanas previas, a lo que habría que sumar la 
propaganda desplegada por los distintos partidos. En este sentido, el minoritario PSAN editó 
10.000 carteles con el lema: ‘‘9 d’Octubre: Volem eleccions al Parlament Valencià’’. También se 
pintaron enormes murales en diferentes puntos de la capital y otros municipios. Las señeras -
con y sin franja- se agotaron en los comercios y se disparó la venta de tela para confeccionarlas, 
 
745 QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, op. cit., p. 130. 
746 Véase Levante, 19 de octubre de 1977, p. 3; A. Arcos: ‘‘Alacant de luto’’ en Cal Dir, 30, 23 de octubre 
de 1977, pp. 8-9; MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit. pp. 114-118. 
747 Según algunas fuentes asistieron a estos actos unas 5.000 personas, otras elevan la cifra hasta 
10.000, véase Las Provincias, 20 de septiembre de 1977, p. 17; Levante, 20 de octubre de 1977, p. 3; 
Jaime Millás: ‘‘Funeral y manifestación por el joven muerto en Alicante’’ en El País, 23 de abril de 1977, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/10/20/espana/246150024_850215.html [consultado el 23 de 
abril de 2019]. 
748 QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, op. cit., p. 171. La notificación del indulto se encuentra 
fotografiada en ibid., p. 252. 
749 Véase Las Provincias, 8 de octubre de 1977, p. 17; Hoja del Lunes de Valencia, 10 de octubre de 1977, 
p. 4. 




así como de objetos customizados, tales como pañuelos, camisetas, llaveros o pitilleras751. 
Muchas empresas introdujeron anuncios en prensa con alusiones a la jornada adornados con 
señeras, por lo general sin franja. El diario Las Provincias, por su lado, publicaba el día 9 un 
suplemento de 17 páginas en el que se analizaba la trayectoria de la reivindicación autonomista, 
incluyendo artículos de opinión de diversas personalidades, además de una reproducción a 
página completa del poema Poble de Vicent Andrés Estellés, introducido como ‘‘una peça 
fonamental en la contribució d’un poeta al moviment de reivindicacions populars [del País 
Valencià] i retrobament de la seua identitat’’752. Otras publicaciones como Cartelera Turia, Cal 
Dir, El Poble Valencià, La Causa del Poble o Eines lanzaron números extraordinarios. La revista 
Dos y Dos no pudo publicar el que estaba preparando por haber quebrado poco antes. 
 Los actos del domingo 9 de octubre en Valencia comenzaron a las diez y media de la 
mañana con una sesión del Plenari celebrada en el salón de plenos del Ayuntamiento. Allí se 
puso de relieve que en todo el territorio se habían celebrado más de trescientos actos 
autonomistas en los días previos, así como que era la primera vez desde la instauración de la 
dictadura que los valencianos podían celebrar ‘‘libre y legalmente el Día del País Valenciano con 
carácter unitario’’753. A las doce se llevó a cabo el tradicional descenso de la señera municipal 
seguido de la procesión cívica hasta la estatua de Jaime I, actos a los que asistieron entre 30.000 
y 50.000 personas según Las Provincias, cifra que otras fuentes rebajan a 15.000; público, en 
cualquier caso, muy superior al de años anteriores. En el transcurso de la procesión algunos 
parlamentarios como Emèrit Bono o Burguera fueron increpados por una parte del público que 
los acusaba de ‘‘catalanistas’’. Se dio la circunstancia de que la seguridad aportada por el 
consistorio fue muy escasa, por lo que tuvieron que ser escoltados por miembros del servicio de 
orden del PCPV. Se registraron asimismo ataques de poca entidad contra la Casa de Cataluña, 
mientras que el diputado catalán Julio Busquets abandonó la comitiva debido a la presencia de 
pancartas ofensivas754. Algunos asistentes, además, arrancaron y quemaron señeras sin franja 
que colgaban de balcones bajos. Con todo, la crónica de Las Provincias subraya que aquella 
mañana las señeras de uno u otro signo se entremezclaron sin demasiados sobresaltos, si bien 
otras -como la de Triunfo- señalaban que en estos actos dominó el público anticatalanista755.  
Los incidentes que acabamos de ver estuvieron protagonizados por miembros de los 
recién creados URV y GAV acompañados de ultraderechistas reconocidos, quienes habían sido 
 
751 Véase Las Provincias, 7 de octubre de 1977, p. 17; Jaime Millás: ‘‘Todo a punto… art. cit.; Santos 
Nuñez y Josep Mª Jordan Galduf: ‘‘Guia del manifestant del País Valencià’’ en Cal Dir, 28, 9 de octubre 
de 1977, pp. 10-11. 
752 Véase Las Provincias, 9 de octubre de 1977, pp. 29-45. 
753 El desarrollo de los diferentes actos del 9 d’Octubre en Las Provincias, 11 de octubre de 1977, pp. 3-4, 
18-20; Levante, 11 de octubre de 1977, pp. 18-19; Hoja del Lunes de Valencia, 10 de octubre de 1977, 
pp. 1-4; Jaime Millás: ‘‘La Diada valenciana’’ en El País, 11 de octubre de 1977, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1977/10/11/espana/245372430_850215.html [consultado el 24 de abril de 2019]; Cal 
Dir, 29, 16 de octubre de 1977, pp. 14-18; VVAA: 9 d’Octubre: Units per l’Estatut, Arts Gràfiques Sant 
Josep, Valencia, 1977. Un estudio en el que diferentes autores analizan su impacto en el dossier 
coordinado por Vega Rodríguez-Flores Parra: ‘‘El 9 d’Octubre del 1977. El País Valencià quaranta anys 
després’’, Afers, 88, 2017, pp. 577-707. 
754 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. p. 79; BURGUERA, Francesc de P.: És més senzill… op. cit. 
pp. 161-165. 
755 Véase Jaime Millás: ‘‘Valencia refrendó el 9 de octubre. Tots units per l’Estatut’’ en Triunfo, 768, 15 
de octubre de 1977, p. 18. 
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convocados por Procuvasa para acudir en grupo756. Según cuenta en sus memorias Manuel 
Zarzo, uno de los fundadores del GAV, el alcalde le solicitó expresamente la presencia de su 
grupo aquella mañana, lo que encaja con la denuncia que hizo de Burguera, quien vio en los 
incidentes ‘‘una maniobra dirigida y perfectamente orquestada por fuerzas reaccionarias’’, 
señalando directamente al alcalde, a la Junta Central Fallera y al Consell Valencià757. En paralelo, 
a escasos metros de los actos institucionales, en la plaza de los Fueros adyacente a las Torres de 
Serranos, se celebraba una concentración de recibimiento a las columnas de Marxa a la que 
asistieron cerca de 20.000 personas y que estuvo respaldada por partidos de la izquierda 
extraparlamentaria. Según algunas fuentes, las distintas columnas sumaban unos 10.000 
caminantes al entrar en la ciudad, aunque es posible se trate de una cifra algo exagerada. 
 La manifestación vespertina fue un éxito rotundo, con una cifra de asistentes tal vez 
próxima al medio millón, muchos de ellos venidos desde distintos puntos del País Valenciano, 
tal como lo atestigua la presencia en la ciudad de millares de coches con matrículas de Alicante 
y Castellón. Se trata probablemente, todavía hoy, de la manifestación más multitudinaria que 
ha vivido la capital valenciana en toda su historia758. La marcha arrancó de la plaza San Agustín 
pasadas las cinco de la tarde, encabezada por una gran pancarta con el lema: ‘‘Tots units per 
l’Estatut’’. Antes de comenzar, se produjeron enfrentamientos con presuntos miembros del 
FRAP que trataban de adelantarse a la cabecera para liderar la manifestación, quienes fueron 
repelidos por el servicio de orden. La organización había decidido que ninguna bandera figuraría 
en la cabecera, si bien hubo presencia masiva de señeras portadas por el público, tanto con 
franja como sin franja, aunque con mayoría de las segundas. A las siete y media, en la plaza de 
América, el socialista Ruiz Mendoza leyó el manifiesto pactado por el Plenari; en ese momento, 
miles de personas se encontraban todavía en el punto de partida. La jornada fue valorada como 
‘‘el primer pas indispensable previ per a començar a treballar en la conquesta de la nostra 
autonomia’’759. La polémica de las banderas se resolvió colocando ambas señeras en el 
escenario, una cada a lado de la inscripción País Valencià, que fue iluminada con fuegos 
artificiales. Sin embargo, durante el discurso se produjeron nuevos incidentes protagonizados, 
por un lado, por los miembros del FRAP que habían intentado sabotear el inicio de la marcha, y, 
por el otro, por portadores exaltados de señeras con franja, probablemente los mismos que 
 
756 Véase Las Provincias, 8 de octubre de 1977, p. 20. El GAV distribuyó panfletos en los que se afirmaba, 
entre otras cosas, que Cataluña ‘‘no tiene petróleo y busca el que pueda haber en el mar de Castellón; 
no tiene industria pesada, ni grandes fundiciones, ni grandes astilleros, ni minas […] Necesita a Valencia 
porque representa el 85% de las divisas que entran en España por comercio […] Para ello hay que 
despersonalizar a Valencia en todo. Dejarla sin lengua propia, sin cultura propia, sin personalidades 
literarias […] Cuando Valencia no pueda enorgullecerse de nada propio estará apta para ser absorvida 
[sic]’’, véase Cartelera Turia, 715, 17-23 de octubre de 1977. A pesar de las faltas de ortografías, el 
panfleto estaba editado a todo color y con una presentación bastante lujosa, un ejemplar original en 
BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 109, carpeta ‘‘GAV. Anticatalanistas’’. 
757 Véase ZARZO, Manuel: Valencians front al… op. cit. pp. 140-141; Las Provincias, 11 de octubre de 
1977, p. 20. 
758 La asistencia a esta manifestación ha estado sujeta a no pocas especulaciones. Se ha llegado a hablar 
de más de un millón de personas. La organización, sin embargo, dio una cifra de 800.000, mientras que, 
según los servicios municipales, antes del inicio ocupaban la plaza y lugares adyacentes un número de 
personas ‘‘nunca inferior a las 330.000’’. La mayoría de los medios cifraron la asistencia entre 500.000 y 
600.000, véase Hoja del Lunes de Valencia, 10 de octubre de 1977, p. 4. 
759 El manifiesto aparece reproducido en Las Provincias, 11 de octubre de 1977, p. 19 y en Levante, 11 
de octubre de 1977, p. 19. 
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habían intervenido en los actos de la mañana. Una vez concluido el discurso, ambos grupos 
trataron de asaltar el escenario, produciéndose enfrentamientos con el servicio de orden, 
resultando heridas al menos tres personas, entre ellas un periodista760. Unos trataban de colocar 
en el escenario la señera con franja -a pesar de que ya había una- y otros la bandera republicana. 
Con todo, en la rueda de prensa posterior, los organizadores restaron importancia a los 
incidentes y coincidieron en que la manifestación había supuesto ‘‘un verdadero plebiscito de la 
autonomía’’. Días después, el PSPV responsabilizó de los altercados a ‘‘los grupos aferrados al 
búnker del Ayuntamiento y de la Junta Central Fallera’’761. 
Más allá de la prensa valenciana, la jornada despertó un notable interés en 
publicaciones de tirada estatal tales como Cuadernos para el Diálogo, Cambio 16 o Triunfo762. 
Particularmente interesante resulta el reportaje que le dedicó la revista Interviu, donde se 
subraya que el alcalde se mostró visiblemente contrariado al observar que el público era muy 
superior en la manifestación vespertina que en los actos institucionales de la mañana. El título 
del reportaje: ‘‘El búnker perdió la diada’’, ofrece pocas dudas de la interpretación que hizo la 
revista763. También la prensa de Madrid y Barcelona le dedicó bastante espacio764. Llama la 
atención que diarios conservadores como ABC se esforzaran en minimizar la manifestación 
vespertina, al tiempo que magnificaban la procesión cívica de la mañana, elevando su público a 
la disparatada cifra de 150.000765. Resulta igualmente llamativo que el día 12, tres días después 
de la manifestación, el mismo diario publicara en sus primeras páginas un artículo a favor de la 
señera con franja azul766. 
 Mientras la prensa valoraba el Día del País Valenciano, se anunciaba la detención de la 
cúpula del GRAPO en una operación policial desarrollada en Benidorm, Valencia y Madrid. El 
grueso de la operación tuvo lugar en la localidad alicantina, donde fueron detenidas quince 
personas767. La tensión identitaria experimentó un nuevo repunte con motivo de la celebración 
el 23 de octubre del XVIII Aplec del Puig, un acto reivindicativo de fuerte contenido nacionalista 
apoyado por intelectuales y partidos de la izquierda extraparlamentaria, con el que en cierta 
medida pretendían marcar distancias con el Plenari y con el espíritu del 9 d’Octubre, considerado 
excesivamente ‘‘unitario’’768. Tan solo dos parlamentarios asistieron a este acto: el senador 
independiente José Vicente Mateo y el diputado Burguera. El senador Josep Bevià mostró su 
 
760 Véase Las Provincias, 13 de octubre de 1977, p. 31. 
761 Véase Ibíd. p. 18. 
762 Véase Alfons Cucó: ‘‘També volem l’Estatut’’ en Triunfo, 767, 8 de octubre de 1977, pp. 28-29; Jaime 
Millás: ‘‘Nueve de Octubre. Conciliación nacional’’ en Triunfo, 767, 8 de octubre de 1977, pp. 29-31; 
Jaime Millás: ‘‘Valencia refrendó el… art. cit.; ‘‘En busca de la propia Diada’’ en Cambio 16, 305, 10-16 de 
octubre de 1977, pp. 32-33; MACIA, Mateo: ‘‘La otra Diada. Valencia espera’’ en Cuadernos para el 
Diálogo, 233, segunda época, 15-21 de octubre de 1977, p. 23. 
763 J. Terrero: ‘‘Valencia: El búnker perdió la diada’’ en Interviu, 75, 10-28 de octubre de 1977, pp. 56-59. 
764 Véase El País, 8, 9 y 11 de octubre de 1977; Diario 16, 8 de octubre de 1977, pp. 14-15; La 
Vanguardia Española, 11 de octubre de 1977, p. 13. 
765 Véase ABC, 11 de octubre de 1977, p. 27. 
766 Véase Carlos Sentí: ‘‘Las banderas no se comparten’’ en ABC, 12 de octubre de 1977, pp. 2-4. 
767 Véase ABC, 11 de octubre de 1977, pp. 25-26; Las Provincias, 12 de octubre de 1977, p. 14. 
768 La valoración de Joan Fuster de la manifestación del 9 d’Octubre en FUSTER, Joan: Destinat (sobretot) 
a… op. cit., pp. 59-62. Véase también Jaime Millás: ‘‘País Valencià. Un octubre movido’’ en Triunfo, 772, 
12 de noviembre de 1977, p. 16. 
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adhesión en un principio, pero al parecer después se desmarcó. El extraparlamentario PSPV hizo 
otro tanto769.  
Unas 8.000 personas asistieron al Aplec del Puig según Las Provincias, cifra que otras 
fuentes elevan hasta 20.000. Allí se libró un documento a los parlamentarios presentes 
solicitando la oficialidad de la lengua catalana, lo que unido a la reiterada reivindicación de los 
Països Catalans suscitó una encendida polémica que se prolongó durante semanas. Un día antes, 
la prensa había hecho público por primera vez un comunicado del GAV. En el texto mostraban 
su oposición al Aplec, calificándolo de ‘‘acto totalmente pancatalanista’’770. Si bien las críticas 
más duras fueron las procedentes de los partidos de la derecha -especialmente URV y AP-, la 
mayor parte de la izquierda se desmarcó de manera tajante. El sector nacionalista del PCPV, que 
en un primer momento se había adherido tibiamente, lo calificó como ‘‘un acte de cultura i 
política-ficció totalment allunyat del carrer’’. Ernest Garcia, uno de los integrantes de ese sector, 
profundizaba: ‘‘Parece como si algunos sintieran un desesperado deseo de estar solos, de 
reafirmarse como profetas de la utopía’’771. Alfons Cucó -del PSPV- se pronunció contra sus 
‘‘planteamientos maximalistas’’ criticando ‘‘que se olvidara el protagonismo del País Valenciano 
o se minusvalorara’’, así como ‘‘la manera radical de plantear el tema de los Països Catalans’’772. 
Incluso desde la revista Saó, claramente identificada con el nacionalismo, el acto fue calificado 
de ‘‘disbarat’’773. Los organizadores, por su parte, emitieron un comunicado para defenderse, en 
el que subrayaban que el acto había tenido ‘‘un caràcter d’afirmació del País Valencià i de les 
seues institucions autonòmiques’’774.  
Lo cierto es que si los sectores anticatalanistas habían quedado algo desorientados 
después de la gran manifestación del 9 de octubre, el polémico Aplec les sirvió para resituarse, 
proporcionándoles nueva artillería discursiva. Así, a finales octubre, la Diputación de Valencia 
aprobó una moción contra los ‘‘actos de dentro y de fuera de nuestra región […] que tratan de 
implantar entre los valencianos himnos, símbolos, costumbres, lenguas o conceptos que 
siembran la confusión [y] desvirtúan la auténtica personalidad del pueblo valenciano’’775. Casi 
 
769 Convocaron el acto, en un principio: Eliseu Climent, Juan Serrano Vidal, José Luis Pitarch Tortajada, 
Joan Fuster, Manuel Sanchis Guarner, Vicent Peset Llorca, Vicent Andrés Estellés, Josep Renau, Josep 
Vicent Mateo, Josep Bevià, Josep Espasa, Andreu Alfaro, Enric Valor y Joan Senent. Se adhirieron o 
participaron en la organización: PSPV, PSAN, MCPV, PTE, OEC, PSUPV, UJM, LCR, Front d’Alliberament 
Homosexual del País Valencià y Convenció Republicana, véase Las Provincias, 21 de octubre de 1977, p. 
15; Lluita, número especial, 8 de noviembre de 1977, p. 4. El programa del acto en AHCV: Fondo CEESC, 
caja 3, carpeta 6. Aquí aparece un llamamiento suscrito por la mayor parte de los nombres citados, en el 
que ya no figura -significativamente- el de Josep Bevià. 
770 Véase Las Provincias, 22 de octubre de 1977, p. 15. 
771 Véase Cal Dir, 31, 30 de octubre de 1977, pp. 5 y 23. Doro Balaguer, también del sector nacionalista 
del PCPV, se refirió a las posiciones de los organizadores del Aplec como ‘‘un valencianisme il·lustrat, 
irreal i nostàlgic’’, véase Cal Dir, 32, 6 de noviembre de 1977, p. 9. 
772 Véase Las Provincias, 25 de octubre de 1977, p. 17; 26 de octubre de 1977, p. 18; 27 de octubre de 
1977, p. 13; Levante, 26 de octubre de 1977, p. 3; Lluita, 68, octubre-noviembre de 1977, p. 2. 
773 Xavier Ribera: ‘‘Riuada, manifestació, premis i aplecs’’ en Saó, 9, noviembre-diciembre de 1977, p. 6. 
774 Véase Lluita, número especial, 8 de noviembre de 1977, pp. 1-4. La postura del MCPV en La Causa del 
Poble, 40, 20 de noviembre-20 de diciembre de 1977, p. 6. 
775 Véase Las Provincias, 29 de octubre de 1977, p. 18; Levante, 29 de octubre de 1977, p. 35; Jaime 
Millás: ‘‘La Diputación de Valencia niega la existencia de los países catalanes’’ en El País, 29 de octubre 
de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/10/29/espana/246927625_850215.html [consultado 
el 6 de mayo de 2019]. 
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de manera simultánea, Lo Rat Penat emitía un comunicado calificando el acto de El Puig de 
‘‘monstruositat’’ y advirtiendo de una supuesta ‘‘una maniobra, meticulosament planificada i 
generosament finançada’’ encaminada a la ‘‘anexió lingüística i cultural [i després] política i 
econòmica’’ de las provincias valencianas por parte de Cataluña776. La cadena de reacciones 
culminaría el 18 de noviembre con la publicación de un llamamiento -probablemente promovido 
por el Consell Valencià- en el que 53 escritores, periodistas, artistas y profesores universitarios 
se autoproclamaban abanderados de ‘‘esta labor inexcusable de salvaguardar d’apetències 
extranyes la llengua valenciana, el nom de València, la nostra bandera i la nostra pròpia 
existència com a poble’’777. Es a partir ahora cuando la prensa -particularmente Las Provincias- 
comienza a dar una mayor cobertura a los discursos y organizaciones anticatalanistas778.  
Tras el éxito del 9 d’Octubre, el Plenari comenzó a hacer gestiones para solicitar 
formalmente al Gobierno un régimen preautonómico para el País Valenciano, iniciándose así un 
tortuoso proceso que no culminaría hasta transcurridos cinco meses, en marzo del año 
siguiente. Después de varios aplazamientos, los cuales causaron un considerable malestar, el 12 
de noviembre miembros del Plenari se reunían por fin con Suárez en el palacio de la Moncloa, 
donde le entregaron de una copia del borrador del proyecto preautonómico. Poco antes, el 
diario Las Provincias había advertido que, de no concretarse la entrevista, ‘‘en un plazo máximo 
de cuarenta y ocho horas puede producirse alguna declaración altisonante al respecto’’. El 9 de 
noviembre el citado diario había publicado el texto del borrador, lo que revela que algún 
parlamentario rompió la disciplina del Plenari, dado que se había acordado que el texto no se 
haría público hasta ser entregado a Suárez. El comunista Emèrit Bono sugirió que esta filtración 
podía deberse a que algunos estaban priorizando sus intereses partidistas sobre los del propio 
Plenari y, en definitiva, sobre los del conjunto del País Valenciano779. Las negociaciones de la 
comisión designada por el Plenari con el ministro para las Regiones comenzaban el 29 de 
noviembre, habiendo transcurrido más de un mes y medio desde la gran manifestación 
autonomista780. 
Las expresiones de violencia en los meses que siguieron al 9 d’Octubre fueron 
relativamente escasas, aunque en algún caso revistieron cierta gravedad. En Valencia, entre 
finales de octubre y principios de noviembre, aparecieron pintadas amenazantes firmadas por 
los Guerrilleros de Cristo Rey en el domicilio del gerente de una cadena de cines donde se estaba 
proyectando Caudillo, una recreación crítica de la biografía de Franco781. En vísperas del 20 de 
noviembre, también en la capital valenciana, unos desconocidos asaltaron los locales de la UGT 
 
776 Véase Levante, 30 de octubre de 1977, p. 22. 
777 Firmaban, entre otros: Xavier Casp, Miquel Adlert, Vicente Ramos, Antoni Igual Úbeda, Fermín 
Juanto, Amparo Cabanes, Emili Beüt o Domingo Fletcher, véase Las Provincias, 18 de noviembre de 
1977, p. 15; BURGUERA, Francesc de P.: Es més senzill… op. cit. pp. 154-161. 
778 Uno de los participantes en el Aplec ofrece una versión escasamente autocrítica en BURGUERA, 
Francesc de P.: Es més senzill… op. cit. pp. 165-168. El segundo comunicado el GAV aparecido en la 
prensa en Hoja del Lunes de Valencia, 7 de noviembre de 1977, p. 4. 
779 Véase Jaime Millás: ‘‘Aplazada la entrevista de Suárez con el Plenari’’ en El País, 3 de noviembre de 
1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/11/03/espana/247359621_850215.html [consultado el 6 
de mayo de 2019]; Las Provincias, 9 de noviembre de 1977, p. 15; 13 de noviembre de 1977, pp. 1 y 6; 
Cal Dir, 33, 13 de noviembre de 1977, p. 10; Cal Dir, 34, 20 de noviembre de 1977, pp. 6-9. 
780 Véase Las Provincias, 30 de noviembre de 1977, p. 17; Jaime Millás: ‘‘Negociar la preautonomía’’ en 
Triunfo, 774, 26 de noviembre de 1977, p. 79. 
781 Véase Las Provincias, 2 de noviembre de 1977, p. 14. 
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provocando importantes destrozos782. El 22 de noviembre se celebró en la Catedral de Valencia 
un funeral en memoria del dictador, acto al que asistieron el diputado de AP Alberto Jarabo e 
Ignacio Carrau. Al concluir la misa, un grupo de militantes de Fuerza Nueva se concentró a las 
puertas del templo profiriendo insultos contra Suárez y vivas a Franco783. Apenas dos semanas 
antes, miembros del mismo partido habían sido acusados de ‘‘tomar por la fuerza’’ la localidad 
de Picassent. Esto ocurrió en el contexto de una concentración de protesta por la reciente 
mutilación de la estatua del dictador784. Un escrito suscrito por partidos políticos y sindicatos 
denunciaba que las ‘‘fuerzas paramilitares’’ de Fuerza Nueva aprovecharon la ocasión para 
ocupar la población y llevar a cabo ‘‘agresiones con nudilleras, porras, cadenas y exhibición de 
armas de fuego’’. Fuerza Nueva, por su lado, denunció que cuatro de sus militantes fueron 
agredidos785.  
En Valencia, ya en diciembre, era atacado el día 22 el taller donde se encuadernaban las 
revistas El Poble Valencià, Cal Dir y Valencia Semanal. La acción, que consistió en lanzamiento 
de cócteles molotov y no fue reivindicada, causó daños por valor de unas 150.000 pesetas. 
Varios partidos suscribieron un comunicado mostrando su ‘‘indignación ante la absoluta 
impunidad con que estos hechos se vienen sucediendo […] cuando de todos son conocidos los 
grupos fascistas que […] realizan estos atentados’’, y responsabilizando a ‘‘las autoridades 
gubernativas y policiales al no haber puesto medios para acabar con [ellos]’’786. Sin embargo, 
este atentado no aparece ni siquiera mencionado en la Memoria del Gobierno Civil. Valencia 
Semanal, revista con una línea editorial muy similar a Dos y Dos, de la que en cierto modo era 
sucesora, había sido presentada dos semanas antes; su primer número había sido puesto a la 
venta el 10 de diciembre, tan solo doce días antes del atentado. El Poble Valencià y Cal Dir eran 
las principales publicaciones de PSPV y PCPV respectivamente, de modo que la motivación 
política del ataque es obvia787. La crónica de Las Provincias resaltaba, además, que el local no 
tenía ningún rótulo distintivo, por lo que estimaba ‘‘que quienes cometieron el atentado eran 
conocedores del establecimiento’’788. 
El mismo día 22, el Consell Valencià había remitido una carta al ministro Clavero 
denunciando el ‘‘uso falaz de la denominación País Valenciano que hacen los parlamentarios de 
esta Región’’ y afirmando ‘‘que el secular nombre de nuestro pueblo es Valencia y que su título 
es el Reino de Valencia’’789. El GAV había celebrado su primera reunión pública el 11 de 
diciembre en el Parterre de Valencia, situado en pleno centro de la ciudad. Estas 
concentraciones, celebradas cada domingo, serán a partir de entonces un importante 
mecanismo de expansión de la organización790. Por su lado, las acciones violentas atribuibles a 
 
782 Véase Las Provincias, 20 de noviembre de 1977, p. 23. 
783 Véase Las Provincias, 23 de noviembre de 1977, p. 15. 
784 Véase Levante, 9 de noviembre de 1977, p. 3. 
785 Firmaban el comunicado: CCOO, UGT, CNT, UCD, UDPV, PSP, PSOE, PCPV y PTE, véase El País, 11 y 12 
de noviembre de 1977; Las Provincias, 10 de noviembre de 1977, p. 26; 11 de noviembre, p. 2. 
786 Firmaban: PSP, PSOE, OIC, LCR, PCPV, ORT, JSP, PSAN, MCPV, OCE (BR), PCV, PSPV y PCT, véase Las 
Provincias, 24 de diciembre de 1977, p. 19; Valencia Semanal, 4, 1-7 de enero de 1977, p. 6. 
787 Un estudio monográfico sobre Valencia Semanal en SENSO VILA, Carles X.: De la il·lusió al… op. cit. 
Véase también MARTÍNEZ SANCHIS, Francesc: Premsa valencianista. Repressió… op. cit. 
788 Las Provincias, 23 de diciembre de 1977, p. 14. 
789 La carta aparece reproducida en Las Provincias, 27 de diciembre de 1977, p. 19. 
790 Véase Cartelera Turia, 725, 26 de diciembre de 1977-1 de enero de 1978. 
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grupos de extrema izquierda son prácticamente inexistentes en los últimos meses de 1977 más 
allá de algún incidente en manifestaciones. Conviene notar como la desarticulación del GAR 
supuso que, al menos por el momento, este tipo de acciones prácticamente desaparecieran. 
La movilización obrera fue retomada en Valencia el 11 de noviembre con una 
manifestación autorizada ‘‘contra el despido libre, contra los expedientes de crisis y contra el 
paro’’, a la que asistieron entre cinco y diez mil personas según la prensa791. Algunas centrales 
sindicales intentaron hacer de esta movilización una protesta contra los Pactos de la Moncloa, 
por lo que CCOO se desvinculó. CNT -elevando considerablemente la asistencia- la presentó de 
la siguiente manera: ‘‘Más de 20.000 personas se manifiestan contra el Pacto de la Moncloa en 
Valencia’’792. Por las mismas fechas era convocada en Castellón una huelga del sector de la 
cerámica que tuvo un seguimiento casi total, afectando a 13.000 obreros793. A mediados de 
octubre se habían celebrado importantes manifestaciones obreras en las ciudades de Alicante y 
Castellón794. El 21 de noviembre, en Valencia, tenía lugar una nueva marcha de agricultores a la 
que asistieron entre quince y veinte mil personas según los convocantes795. Esta manifestación 
estuvo precedida por paros en el campo en las provincias de Valencia y Castellón796. El 22 de 
noviembre, por otro lado, un grupo de adscripción indeterminada -vinculado de algún modo a 
la COPEL según Las Provincias- causó incidentes en Valencia y sus puntos de acceso en lo que al 
parecer eran acciones de protesta en favor de los presos comunes, resultando una mujer herida 
de gravedad al impactar un cóctel molotov contra el taxi en el que viajaba797.  
El 2 de diciembre, unas 20.000 personas (‘‘todo el pueblo de Puerto de Sagunto y parte 
de Sagunto’’ según Las Provincias) se manifestaban ‘‘en favor del salario y contra los expedientes 
de regulación de empleo’’ en los Altos Hornos del Mediterráneo798. El 9, CCOO convocó en 
Valencia una movilización exigiendo ‘‘el total cumplimiento del pacto de la Moncloa’’ en la que 
se produjeron incidentes con miembros de FRAP y CNT, con el resultado de al menos tres 
personas heridas799. A finales de mes, el día 29, la Coordinadora de Mujeres de Valencia llevó a 
cabo una manifestación ‘‘contra las violaciones y las agresiones sexuales’’ a la que asistió medio 
millar de personas. Semanas antes se habían celebrado las primeras Jornades de la Dona del 
País Valencià800. El día 20, además, se había producido un nuevo motín en la Cárcel Modelo de 
Valencia, esta vez violento, con incendios y enfrentamientos con la policía. Dos presos resultaron 
 
791 Estuvo apoyada por: SLMM, CSUT, SUPV, USO y CNT, véase Las Provincias, 12 de noviembre de 1977, 
p. 15; Levante, 12 de noviembre de 1977, p. 6. 
792 Fragua Social, 9, cuarta época, 1977, pp. 1, 15 y 16. Véase Levante, 10 de noviembre de 1977, p. 10; 
La Causa del Poble, 40, 20 de noviembre-20 de diciembre de 1977, p. 8 
793 Véase Las Provincias, 12 de noviembre de 1977, p. 23; El País, 15 y 18 de noviembre de 1977. 
794 Véase Cal Dir, 30, 23 de octubre de 1977, pp. 13-14. 
795 Véase Las Provincias, 22 de noviembre de 1977, p. 15. 
796 Véase Cal Dir, 29, 16 de octubre de 1977, p. 12. 
797 Véase Las Provincias, 23 de noviembre de 1977, p. 16; 24 de noviembre, p. 17; Levante, 23 de 
noviembre de 1977, p. 10. 
798 Jaime Millás: ‘‘Manifestación obrera contra la situación en Altos Hornos’’ en El País, 3 de diciembre 
de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/12/03/economia/249951615_850215.html 
[consultado el 8 de mayo de 2019]; Las Provincias, 3 de diciembre de 1977, pp. 3-4. 
799 Véase Las Provincias, 10 de diciembre de 1977, p. 13. 
800 Véase Levante, 30 de diciembre de 1977, p. 15; Las Provincias, 30 de diciembre de 1977, p. 16; Cal 
Dir, 38, 18 de diciembre de 1977, p. 31; Valencia Semanal, 2, 17-24 de diciembre de 1977, p. 13. 
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heridos según la prensa -hasta cuatro según otras fuentes- uno de ellos de gravedad801. Lo 
mismo que el pasado julio, este motín ocurrió en el contexto de una oleada de revueltas en 
diferentes cárceles de España.  
En Tenerife, el 12 de diciembre, un estudiante moría y otro resultaba herido por disparos 
de la Guardia Civil en una jornada de huelga general, lo que desencadenó fuertes protestas que 
se prolongaron varios días. ‘‘La Laguna es hoy un campo de batalla’’, afirmaba Las Provincias el 
día 15. En Málaga, días antes, un joven había muerto por disparos de la policía en el transcurso 
de una manifestación autonomista, lo que provocó la dimisión del gobernador civil y disturbios 
con daños superiores a los 30 millones de pesetas802. Ante estos hechos, el día 14 la Universitat 
de València suspendía sus actividades. En los días previos se habían sucedido acciones de 
protesta y manifestaciones que fueron disueltas por la policía. Las protestas continuaron con 
nuevas manifestaciones y cortes de tráfico, aunque sin producirse incidentes destacables803. La 
distribución de octavillas relativas a los sucesos de Tenerife por parte de la ORT provocó la 
detención de una militante en Utiel, mientras que otros tres fueron llamados a declarar804.  
Ya en 1978, el 3 de enero, un artefacto de gran potencia destrozaba la discoteca Lamusa, 
situada en el barrio valenciano de Nazaret. La explosión dejó gravemente herido a un trabajador 
de 17 años que se encontraba en una fábrica contigua. Una primera estimación valoró los daños 
en 18 millones de pesetas. Esa misma noche, el diario Las Provincias recibió una llamada en 
nombre del GAR reivindicando la acción: ‘‘No queremos que los cerdos fascistas celebren más 
fiestas’’. El propietario de la discoteca siniestrada era un conocido simpatizante de Fuerza Nueva 
y militantes de esa formación habían celebrado recientemente una fiesta en el local. El mismo 
diario revelaba que el establecimiento había recibido amenazas y que estaba en proceso de 
embargo por impago de deudas a un constructor. Los misterios que envuelven a esta acción son 
numerosos. Si horas después del atentado la policía no ‘‘había podido precisar con qué material 
se produjo la explosión’’, dos días más tarde, la prensa afirmaba que según fuentes policiales y 
judiciales ‘‘ni tan siquiera puede darse por firme la hipótesis del atentado’’, aunque tampoco 
aportaban ninguna explicación alternativa. Otro dato llamativo es que, tras la explosión, en las 
inmediaciones del inmueble aparecieron pintadas del PENS, grupo ultraderechista que rivalizaba 
con Fuerza Nueva. La enorme potencia de la explosión, la sospechosa reivindicación en nombre 
del GAR y demás circunstancias enigmáticas, inducen a pensar que pudo tratarse de un ajuste 
de cuentas o de algún pleito entre grupos de extrema derecha805. Días más tarde, se producían 
 
801 Véase Levante, 21 de diciembre de 1977, p. 11; Las Provincias, 21 de diciembre de 1977, pp. 3-4; Cal 
Dir, 39, 25 de diciembre de 1977, p. 5; Antonio Goytre: ‘‘Los presos quieren salir’’ en Valencia Semanal, 
4, 1-7 de enero de 1978, pp. 16-18. 
802 Véase Las Provincias, 7 de diciembre de 1977, p. 3; 9 de diciembre, p. 3; 13 de diciembre, pp. 3-4; 15 
de diciembre, p. 3; El País, 6, 13 y 23 de diciembre de 1977; Daniel Millet y Octavio Hernández: ‘‘Crimen 
en La Laguna, estudiante muerto’’ en La Provincia, 9 de diciembre de 2007, recurso en red: 
https://www.laprovincia.es/canarias/1631/crimen-laguna-estudiante-muerto/118940.html [consultado el 9 de 
mayo de 2019]. La revista Fuerza Nueva elevó a 200 millones los daños causados por los disturbios en 
Málaga, subrayando que ‘‘entre los muchos establecimientos incendiados’’ se encontraba la sede de su 
partido, véase Fuerza Nueva, 571, 17 de diciembre de 1977, pp. 8-9. 
803 Véase Las Provincias, 14 de diciembre de 1977, p. 23; 16 de diciembre de 1977, p. 23. 
804 Véase Las Provincias, 19 de enero de 1978, p. 12; 20 de enero de 1978, p. 13. 
805 Véase Las Provincias, 4 de enero de 1978, pp. 3-4; 5 de enero, p. 13; Jaime Millás: ‘‘El GAR reivindica 
la voladura de una discoteca de Valencia’’ en El País, 5 de enero de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/01/05/espana/252802812_850215.html [consultado el 13 de mayo de 2019]. 
150 
 
enfrentamientos entre militantes de Fuerza Nueva y Falange Auténtica en la Facultad de 
Derecho806. El atentado contra Lamusa fue la última acción reivindicada por el GAR en Valencia, 
si bien estas siglas volverían a ser empleadas por la extrema derecha en Valladolid años más 
tarde, entonces respondiendo al Grupo Armado Revolucionario, cuestión que abordaremos en 
capítulos posteriores. 
Por lo demás, la actividad violenta de la extrema derecha valenciana se intensificó en 
los primeros compases de 1978, entrando en acción también los grupos anticatalanistas creados 
el pasado verano. Así, los días 12 y 16 de enero sufría sendos atentados la librería Agre Dolç de 
Valencia, ‘‘especializada en temas de objeción de conciencia y no violencia’’. El primero consistió 
en rotura de cristales y lanzamiento de cócteles molotov que no llegaron a explotar, mientras 
que en el segundo los agresores se limitaron a romper el escaparate. Las acciones no fueron 
reivindicadas807. El 2 de febrero, miembros de URV -y posiblemente del GAV- boicoteaban una 
mesa redonda organizada por la revista Saó en el Ateneo Mercantil de Valencia sobre 
‘‘Autonomia i Esglèsia valenciana’’, forzando su suspensión. Ante estos hechos, la citada revista 
denunció ‘‘una maniobra premeditada y atentatoria contra la más elemental libertad de 
expresión’’, mientras que Valencia Semanal los interpretó como una cristalización de las 
campañas amparadas ‘‘en la defensa de la personalidad de Valencia’’808.  
Al día siguiente eran asaltados los locales del PSPV en Sueca. Nadie reivindicó la acción, 
pero el partido señaló en una nota de prensa que durante la misma noche aparecieron en la 
localidad numerosas pintadas que atribuidas a URV y GAV809. El Ateneo Mercantil volvió a ser 
noticia poco después: la noche del 22 de febrero fue localizado en su restaurante un artefacto 
explosivo compuesto por ‘‘tres potentes cartuchos de dinamita con un dispositivo eléctrico’’. El 
hallazgo se produjo de manera casual en un momento en que el local se encontraba abarrotado. 
La policía lo desalojó antes de transportar la bomba a un descampado donde procedió a su 
explosión controlada810. Por otro lado, la madrugada del 23 de enero había sido tiroteado por 
desconocidos el local de la CNT en Villena811. Una semana antes había tenido lugar un ataque 
con cócteles molotov contra la sala de fiestas Scala de Barcelona, acción que dejó cuatro 
muertos y de la que tanto la prensa como las autoridades responsabilizaron a la CNT, si bien hoy 
se considera que ‘‘un infiltrado policial pudo haber tenido un papel importante en el 
atentado’’812.  
 
806 Un falangista tuvo que ser hospitalizado, véase Las Provincias, 13 de enero de 1978, p. 17. 
807 Véase Las Provincias, 17 de enero de 1978, p. 12. Por estas fechas y sin que trascendiera su filiación, 
fueron detenidos mientras circulaban por la ciudad cuatro individuos con sus respectivas pistolas 
‘‘preparadas para disparar’’. En registros posteriores la policía se incautó de una metralleta, dos 
escopetas, abundante munición, documentación perteneciente a otras personas y ‘‘otros efectos, 
incluyendo una porra’’, véase Las Provincias, 18 de enero de 1978, p. 3. 
808 Véase Saó, 10, enero-febrero de 1978, p. 5; Valencia Semanal, 10, 12-19 de febrero de 1978, pp. 8-9; 
Las Provincias, 3 de febrero de 1978, p. 12; 4 de febrero, p. 12. 
809 Véase Las Provincias, 5 de febrero de 1978, p. 29. 
810 Véase Las Provincias, 24 de febrero de 1978, p. 3. 
811 Véase Fragua Social, 10, cuarta época, 1978, p. 12. 
812 CASALS, Xavier: La transición española… op. cit., p. 405. 
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Aunque la colocación de la bomba en el Ateneo no fue reivindicada, días antes se habían 
recibido amenazas en nombre de la Triple A813. Sea como fuere, su intencionalidad fue 
interpretada de manera clara por los directivos de la institución. Así, un ciclo de conferencias de 
los miembros de la ponencia constitucional que se iba a celebrar partir del 28 de febrero fue 
‘‘suspendido o aplazado’’. Según trascendió a la prensa, el motivo de la suspensión era ‘‘impedir 
que un político catalán, Miguel Roca Junyent […] haga uso de la citada tribuna’’814. El propio Roca 
declaró días más tarde que la suspensión se debía a que ‘‘habían puesto una bomba y que la 
junta estaba muy asustada […] según me han dicho, ha resultado que la suspensión obedece a 
que soy catalanista’’. Apenas una semana después del atentado fallido, los directivos del Ateneo 
acordaron la disolución de su sección juvenil, cuyas posiciones y actividades no eran del agrado 
de los sectores anticatalanistas, y que de hecho era la promotora del ciclo de conferencias 
suspendido, así como de la mesa redonda boicoteada a principios de febrero. Según Valencia 
Semanal, esa sección era ‘‘prácticamente lo único vivo y dinámico del Ateneo’’, y 
responsabilizaba de su disolución a ‘‘la mayoría reaccionaria de la Junta Directiva’’815. A raíz de 
estas decisiones, algunos miembros del Ateneo claramente enfrentados con el anticatalanismo, 
como Vicent Ventura, solicitaron su baja816. Desde las páginas de El País se consideraba que la 
institución se había sumado ‘‘a la campaña anticatalanista promovida por sectores políticos 
reaccionarios en defensa de un valencianismo localista, frente a un irreal imperialismo 
económico y político de Cataluña’’817. Después de una agria polémica, la conferencia de Miquel 
Roca se celebraría finalmente el 24 de abril, aunque no sin sufrir intentos de boicot818.  
Entretanto, el 27 de febrero UCD-Valencia adoptaba de forma pública y oficial la señera 
tricolor. Aunque trataron de dar rango de continuidad a su postura señalando que ‘‘seguiremos 
usando la clásica Senyera con banda azul, por ser la enseña que tradicionalmente ha simbolizado 
los valores específicos valencianos’’, lo cierto es que hasta fechas recientes habían mantenido 
una postura ambigua819. En este sentido, en octubre de 1977, su comité político había rechazado 
posicionarse debido a lo ‘‘extraordinariamente vidrioso de la cuestión’’820. A finales de 
diciembre, Pedro Marugán, miembro del referido comité, había publicado en Las Provincias un 
artículo en la misma línea (titulado significativamente ‘‘Las banderas de UCD’’) en el cual 
 
813 En la Memoria del Gobierno Civil de Valencia de 1978 -igual que en la de 1977- las referencias a 
acciones violentas de la extrema derecha son prácticamente nulas. Tan solo se hace una vaga alusión a 
‘‘conatos de alteración del orden público y atentados contra personas de tendencia catalanista’’. No se 
menciona ni uno solo de los episodios más graves, resultando especialmente llamativo el caso de los 
atentados con explosivos. Tampoco aparece referido el misterioso atentado contra la discoteca Lamusa, 
que fue de una magnitud excepcional. Sí aparecen, en cambio, altercados en manifestaciones 
convocadas por sindicatos o formaciones de izquierda. Si en la Memoria de 1977 tan solo se atribuye de 
manera explícita un atentado a la extrema derecha, en la de 1978 este tipo de acciones desaparecen, 
véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, p. 24 [ARV]. 
814 Véase Las Provincias, 26 de febrero de 1978, p. 17; 28 de febrero, p. 12. 
815 Valencia Semanal, 13, 5-12 de marzo de 1978, p. 8. 
816 Véase Las Provincias, 3 de marzo de 1978, p. 13, 4 de marzo, p. 16 y 25; Valencia Semanal, 14, 12-19 
de marzo de 1978, pp. 42-43; Cal Dir, 50, 14 de marzo de 1978, p. 8. 
817 Jaime Millás: ‘‘El Ateneo de Valencia suspende un ciclo de conferencias’’ en El País, 3 de marzo de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/03/03/espana/257727628_850215.html [consultado el 
14 de mayo de 2019]. 
818 Véase Las Provincias, 26 de abril de 1978, p. 18. Un mes antes Valencia Semanal había exigido la 
dimisión de la junta directiva del Ateneo, véase Valencia Semanal, 14, 12-19 de marzo de 1978, p. 9. 
819 Véase Las Provincias, 28 de febrero de 1978, p. 17. 
820 Las Provincias, 18 de octubre de 1977, p. 16. 
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subrayaba que, más allá de la controversia de los colores de la señera y otras cuestiones 
similares, el objetivo de su partido era ‘‘que se logre una total democratización de la realidad 
política que constituye el País Valenciano’’821. Las primeras manifestaciones públicas 
abiertamente anticatalanistas por parte de un dirigente de UCD tuvieron lugar en enero de 1978, 
cuando Emilio Attard declaró: ‘‘El pueblo rechaza el aplec del Puig, la oficialidad del catalán y 
cualquier dependencia o vinculación a la geopolítica catalana’’822. En palabras de la historiadora 
Patricia Gascó: ‘‘Hasta enero de 1978 no fue visible el tímido acercamiento de UCD-Valencia al 
anticatalanismo’’823. Según Burguera, Attard se reunió a finales de 1977 con Vicente Ramos -del 
Consell Valencià- y fue a partir de entonces cuando empezó a marcar su perfil anticatalanista824.  
Esto se produjo en medio de enfrentamientos entre las distintas corrientes por el control 
de la organización, de modo que el viraje anticatalanista de Attard ha sido interpretado como 
una maniobra para imponerse sobre sus rivales -los afines a Burguera- cosa que finalmente 
lograría al hacerse con la presidencia825. Después de la asamblea provincial de UCD celebrada a 
mediados de abril de 1978, la hegemonía de Attard ‘‘fue absoluta’’826. No obstante, en una carta 
enviada al presidente Suárez todavía en septiembre de 1977, Attard subrayaba:  
se nos dice que en Alicante y Castellón discrepan rotundamente, como aquí mismo en Valencia, 
del sentido nacional-pancatalanista que imprimen a sus actuaciones los Diputados de la UCD de 
Valencia, Don Francisco de P. Burguera y D. Joaquíz Muñoz Peirats, con grave detrimento de la 
expectativa electoral de UCD. 
Esto indica que poco después de las elecciones Attard ya empleaba esta cuestión para atacar a 
sus rivales; aunque en la misma misiva también advertía:  
Una cosa es la reacción contra el centralismo madrileñista y otra cosa es prestarse al juego de los 
del País Valencià, de la autodeterminación y del reflejo de los países catalanes, lo que constituye 
un común denominador que tendremos que aclarar en UCD, pues de otra suerte estamos 
convenciso [sic] que nos repercutirá gravemente en los resultados de las próximas elecciones827. 
Así pues, a las disputas internas habría que sumar la conveniencia electoral como factor decisivo 
a la hora de inclinarse por el anticatalanismo, si bien sorprende que Attard llegara a semejante 
conclusión solo tres meses después de unas elecciones en las que la estrategia anticatalanista 
no se había revelado como especialmente exitosa. Tal vez tuviera algo que ver la proliferación 
de entidades anticatalanistas que se estaba dando por esas fechas. Por lo demás, parece claro 
que Attard y otros dirigentes de UCD coqueteaban con la idea de abrazar el anticatalanismo 
desde mucho antes de la referida reunión con Vicente Ramos. Por alguna razón, la idea tardó 
 
821 Pedro Marugán Gacimartín: ‘‘Las banderas de UCD’’ en Las Provincias, 23 de diciembre de 1977, p. 
50. 
822 Véase Valencia Semanal, 5, 8-15 de enero de 1978, p. 17; Patricia Gascó Escudero: ‘‘Els discursos 
identitaris… art. cit. p. 647. 
823 GASCÓ, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 62. 
824 Véase BURGUERA, Francesc de P.: Es més senzill… op. cit. pp. 171-172. La entrevista de Attard con 
Ramos aparece también reseñada en Valencia Semanal, 5, 8-15 de enero de 1978, p. 40. 
825 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. pp. 86-90; Valencia Semanal, 1, 10-17 de diciembre de 
1977, pp. 10-11; Valencia Semanal, 2, 17-24 de diciembre de 1977, p. 12; Valencia Semanal, 8, 29 de 
enero-5 de febrero de 1978, pp. 26-28; El País, 4 de enero de 1978. 
826 GASCÓ, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 64. 
827 Carta a D. Adolfo Suárez González, 20 de septiembre de 1977 en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, 
signatura: AEAA, 115, carpeta: ‘‘Correspondencia Suárez’’. 
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algunos meses en concretarse y la reunión de Attard con Ramos supuso su cristalización 
definitiva. 
A esta interpretación cabe sumar otro factor según Alfons Cucó, para quien el 
anticatalanismo era también ‘‘un recurs estratègic per a combatre l’ascendent procés de 
recuperació nacional del País Valencià’’828. Siguiendo a Cucó, este aspecto estratégico de más 
largo alcance fue introducido en UCD por Fernando Abril Martorell, quien significativamente se 
entrevistó con el GAV a principios de febrero. La visita de Abril Martorell a la ciudad coincidió 
con la del ministro del Interior Rodolfo Martín Villa, aunque no hay constancia de que este 
tuviera contactos con el GAV829. 
El 2 de marzo, tres días después de que UCD adoptara la señera con franja, la 
subdirectora -y directora de facto- de Las Provincias, María Consuelo Reyna, hizo lo propio en 
una columna titulada: ‘‘Una bandera para un pueblo’’830. Al día siguiente, la junta provincial de 
Alianza Popular emitió una declaración reafirmando -esta vez sí- su postura en ese sentido, 
reconociendo ‘‘como única enseña del Reino de Valencia la histórica Senyera tricolor’’831. Si bien 
AP no hacía más que reafirmar las posiciones que siempre había mantenido, con su declaración 
daba por rota la distensión en torno a los símbolos que, de manera oficiosa, las formaciones del 
Plenari habían mantenido desde su constitución. Resulta muy llamativo que, sin haber una causa 
específica, UCD, Las Provincias y AP adoptaran la misma postura de manera casi simultánea. 
Precisamente a finales de febrero apareció el primer número de Som, boletín del GAV, el cual 
recogió en su número 3 una reproducción del artículo de Reyna que acabamos de citar, así como 
un apartado en el que aparecían UCD, AP y URV como partidos recomendados832. Las Provincias 
seguiría denunciando -al menos formalmente- el anticatalanismo como estrategia política hasta 
el mes de mayo, si bien es cierto que desde noviembre le venía dando cada vez más cobertura833. 
También en mayo sería legalizado el GAV, se produciría la transformación del Centro de Cultura 
Valenciana en Academia y saldría a la venta el primer número de Murta, revista de referencia 
del blaverismo, publicación oficiosa del Consell Valencià y principal medio de difusión del 
secesionismo lingüístico834. 
En cuanto a la progresiva penetración del anticatalanismo en las páginas de Las 
Provincias, es paradigmático que el 7 de febrero llevara en portada una de las reuniones 
 
828 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit. p. 81. 
829 Véase Las Provincias, 5 de febrero de 1978, p. 3; 7 de febrero de 1977, p. 3. La entrevista de Abril 
Martorell con el GAV en Som, 9, 27 de abril de 1978, p. 2. 
830 María Consuelo Reyna: ‘‘Una bandera para un pueblo’’ en Las Provincias, 2 de marzo de 1978, p. 5. 
831 Véase Las Provincias, 3 de marzo de 1978, p. 12. 
832 También aparecía Acción Republicana Democrática Española, partido con nula penetración social que 
-en teoría- agrupaba a residuos del republicanismo de preguerra. Su papel en Valencia consistía en 
hacer de caja de resonancia del anticatalanismo, además de servir de coartada para que el movimiento 
hiciera de gala de una pretendida transversalidad; existían sospechas de que entre URV y ARDE había 
algo más que relaciones cordiales. Además, ARDE había celebrado en Valencia su primera asamblea 
provincial el 30 de octubre de 1977, recibiendo una insólita cobertura mediática tratándose de un 
partido republicano, véase Som, 3, 9 de marzo de 1978; Valencia Semanal, 12, 26 de febrero-5 de marzo 
de 1978, p. 32; Hoja del Lunes de Valencia, 31 de octubre de 1977, p. 4. 
833 Véase IRANZO MONTÉS, Luis Amador: El papel de… op. cit., pp. 180-182. 
834 El GAV fue legalizado el 10 de mayo, véase Som, 13, 22 de junio de 1978, p. 3; Las Provincias, 21 de 
mayo de 1978, p. 18. La transformación del Centro de Cultura Valenciana en Academia Cultura 
Valenciana se cerró el 8 de mayo, véase Murta, 1, mayo de 1978, p. 42. 
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dominicales del GAV, una noticia que difícilmente puede considerarse merecedora de semejante 
interés835. La línea editorial de Las Provincias hasta el momento podría definirse como 
contradictoria o plural, según se mire. Y es que, a pesar de haber dado siempre voz a los sectores 
anticatalanistas y de haberse opuesto de manera frontal a los Països Catalans, el diario había 
mantenido unas inequívocas posturas autonomistas alineadas, en líneas generales, primero con 
la Taula y después con el Plenari. Seguramente la cima del autonomismo -digamos renovador- 
de Las Provincias se alcanzó en las fechas previas a la gran manifestación del 9 d’Octubre, y en 
particular en el suplemento que publicó aquel día con un poema de Vicent Andrés Estellés a 
página completa836. Respecto a la polémica específica de las banderas, hasta la toma de partido 
por parte de su subdirectora, los términos señera o señera valenciana se habían utilizado, por 
norma general, para referirse a la de las cuatro barras, mientras que para la señera con azul 
solían emplearse fórmulas como señera con franja, señera de la ciudad u otras similares. El 
término País Valenciano se seguiría empleando con normalidad hasta 1980837. 
Por su lado, URV se presentó pública y oficialmente ante la prensa a principios de 
febrero de 1978. Aunque el partido era una realidad de facto desde meses atrás, su legalización 
había tenido lugar apenas unos días antes. En su presentación, afirmó contar con 2.100 afiliados, 
al tiempo que negó tener apoyo de ‘‘ningún grupo de presión económica’’ ni vinculaciones 
orgánicas con organizaciones como GAV, Consell Valencià o Lo Rat Penat, ni con personalidades 
como Ramón Pascual Lainosa o Vicente Giner Boira, si bien antes habían reconocido que ‘‘es 
posible que algún miembro [del GAV] milite también en URV’’838. El propio Pascual Lainosa 
escribió poco después una carta a Las Provincias mostrando su malestar por que los dirigentes 
de URV renegaran de ‘‘los muchos contactos personales y telefónicos tenidos por ambas 
partes’’, de los ‘‘asesoramientos que yo les hice’’ y recordándoles que habían dado ‘‘como 
hecho, verbalmente, mi ingreso al partido’’839.  
Parece que las primeras tentativas de sectores de UCD, en particular de Emilio Attard y 
tal vez de Abril Martorell, de instrumentalizar las organizaciones anticatalanistas datan de estas 
de fechas840. Así lo sugirió el diputado centrista Joaquín Muñoz Peirats -cercano a Burguera- 
quien, en referencia a las vinculaciones de Attard con el GAV y URV, declaró: ‘‘no sé si [las] hay. 
Lo que sí sé es que están allí. Allí estaban con sus gorras y sus banderas y sus gritos cuando vino 
Abril [Martorell]. Y al señor Attard le aplauden siempre. Esos son hechos objetivos’’841. Esto 
encaja sin duda con la entrevista de Abril Martorell con el GAV referida más arriba y tal vez 
explique por qué a la altura de marzo de 1978 en las sedes de UCD se distribuía propaganda del 
GAV842. 
Como en la mayor parte de España, en el País Valenciano la movilización en las calles 
experimentó un retroceso en 1978. A pesar de todo, continuó habiendo numerosas 
manifestaciones, sobre todo relacionadas con conflictos laborales. Así, el 13 de enero tuvo lugar 
 
835 Véase Las Provincias, 7 de febrero de 1978, p. 1. 
836 Véase Las Provincias, 9 de octubre de 1977, p. 33. 
837 Véase Anna Mateu y Martí Domínguez: ‘‘La retòrica en… art. cit., pp. 69-87. 
838 Véase Las Provincias, 27 de enero de 1978, p. 12; 2 de febrero, p. 12. 
839 Véase Las Provincias, 8 de febrero de 1978, p. 12; 10 de febrero, p. 13. 
840 Véase Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. Las Provincias… art. cit., p. 535-544. 
841 Véase Las Provincias, 21 de abril de 1978, p. 12. 
842 Véase Valencia Semanal, 14, 12-19 de marzo de 1978, p. 3. 
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en Valencia una manifestación de obreros de la construcción seguida por más de 4.000 personas, 
en la que se denunciaron provocaciones por parte de la extrema843. Al día siguiente, se 
celebraron movilizaciones de agricultores en Villarreal, Oliva y Alzira convocadas por la UGT844. 
Mayor perfil político tuvo el Festival per la Llibertat d’Expressió, un recital celebrado en Valencia 
el 22 de enero en solidaridad con el dramaturgo encarcelado Albert Boadella, por el que pasaron 
entre quince y veinte mil personas según El País -hasta 30.000 según otras fuentes-845. Ya en 
febrero, el día 18, al menos dos personas fueron detenidas en Valencia por participar en una 
manifestación no autorizada por la legalización de Convención Republicana846. También en 
Valencia, las asociaciones de vecinos se movilizaron el 24 de febrero en protesta por la subida 
de las tasas de recogida de basuras, reuniendo a cerca de 6.000 personas847. A finales de mes, 
un millar de trabajadores del metal –fundamentalmente de CNT- se manifestaron por la ciudad 
‘‘en pro de un convenio justo’’848.  
El 6 de marzo, una concentración de agricultores muy crítica con el Gobierno celebrada 
en Valencia terminó con al menos veinte manifestantes heridos -varios de gravedad, uno de 
ellos de bala-, ocho policías heridos leves y cuatro detenidos. Tres diputados socialistas fueron 
retenidos mientras la policía cargaba. Uno de ellos hasta fue agredido por un agente. Según la 
crónica de Las Provincias, las cargas comenzaron sin mediar provocación, con el agravante de 
que se dieron en el centro de la ciudad la mañana de un día laborable. El mismo diario subrayaba 
que ‘‘la policía llegó a lanzar los botes de humo, así como gas lacrimógeno, en el interior del 
recinto del Mercado Central, donde se habían refugiado un buen número de agricultores’’. 
Jaume Castells -uno de los diputados retenidos- declaraba: ‘‘He quedado horrorizado ante la 
acción de la fuerza pública. Una acción en la línea del ministro responsable, uno de los más 
representativos residuos del franquismo’’. Según Cal Dir, fueron ‘‘las cargas policiales más duras 
que se han conocido en Valencia en los últimos tiempos’’849. El día 10, entre cinco y ocho mil 
personas participaban en una movilización del sector de chapas y tableros ‘‘por una inmediata 
negociación para un convenio justo’’ que transcurrió sin incidentes850. Poco después, entre cinco 
y seis mil trabajadores del ramo de la confección se manifestaban por motivos similares851. El 8 
de marzo, también en Valencia, unas mil personas se manifestaron con motivo del Día 
Internacional de la Mujer Trabajadora, produciéndose incidentes con la policía debido al 
despliegue de una bandera republicana de gran tamaño852. 
 
843 Véase Las Provincias, 14 de enero de 1978, p. 16. 
844 Véase Las Provincias, 15 de enero de 1978, p. 31. 
845 Véase Jaime Millás: ‘‘Veinte mil personas en el festival en favor de Boadella’’ en El País, 24 de enero 
de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/01/24/sociedad/254444406_850215.html [consultado 
el 15 de mayo de 2019]; Valencia Semanal, 8, 29 de enero-5 de febrero de 1978, p. 37; Cal Dir, 44, 31 de 
enero de 1978, p. 26 
846 Véase Las Provincias, 19 de febrero de 1978, p. 15. 
847 Véase Las Provincias, 25 de febrero de 1978, p. 13; Jaime Millás: ‘‘Seis mil valencianos, contra las 
tasas municipales’’ en El País, 26 de febrero de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/02/26/espana/257295621_850215.html [consultado el 15 de mayo de 2019]. 
848 Las Provincias, 1 de marzo de 1978, p. 16. 
849 Véase Las Provincias, 7 de marzo de 1978, pp. 3 y 6; 10 de marzo, p. 14; Ana Jordá: ‘‘Injusticia y 
porras’’ en Cal Dir, 50, 14 de marzo de 1978, p. 18. 
850 Las Provincias, 11 de marzo de 1978, p. 14. 
851 Véase Las Provincias, 15 de marzo de 1978, p. 16. 
852 Véase Cal Dir, 51, 16 de marzo de 1978, p. 27. 
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Por otro lado, el 5 de marzo, en el transcurso de la Crida fallera, ‘‘una bandera sin franja 
azul fue arrancada de sus portadores por un grupo de falleros y quemada’’, aunque -según Las 
Provincias- ‘‘la cosa no pasó a mayores aparte de algún zarandeo’’853. Valencia Semanal, en 
cambio, informaba de que un fallero fue apuñalado por la espalda, suceso del que desde URV 
se responsabilizó a ‘‘un grupo de fanáticos catalanistas’’854. Según la versión de la Hoja del Lunes, 
‘‘un fallero resultó herido levemente en el altercado que se produjo entre valencianos y un 
pequeño grupo catalanista’’855. La noche del 19 volvieron a producirse enfrentamientos por el 
tema de las banderas, en los que ‘‘algunos de los contendientes utilizaron porras y manoplas’’, 
resultando tres personas heridas leves856. Con todo, estas Fallas fueron menos agitadas de lo 
que algunos pronosticaban, ello a pesar de que circularon numerosos panfletos editados por 
formaciones de extrema derecha y anónimos anticatalanistas, en los que se advertía, entre otras 
cosas, de que ‘‘la ofensiva catalana de la mà dels seus sicaris en València està en marxa’’. 
Valencia Semanal subrayó que, a pesar de numerosos encontronazos, ‘‘no llegó la sangre al río’’, 
y sentenciaba que ‘‘el pacto de no agresión que suscribió Pascual Lainosa [presidente de la Junta 
Central Fallera] con los partidos parlamentarios […] surtió efecto’’857. 
Entretanto, el Consejo de Ministros aprobó el régimen preautonómico para el País 
Valenciano -también para Canarias y Aragón- el 11 de marzo. Un día antes, significativamente, 
había aprobado el de Galicia, ‘‘pressumpta tercera i última nacionalitat històrica’’858. La 
preautonomía del País Vasco había sido aprobada a finales de 1977, la de Cataluña -como se ha 
visto- en septiembre, mientras que la de Andalucía tuvo que esperar hasta abril. Las 
negociaciones en torno a la preautonomía valenciana experimentaron numerosos vaivenes y 
momentos de tensión. A mediados de enero, la prensa había anunciado que el acuerdo estaba 
ya cerrado y que la valenciana iba a ser ‘‘la tercera región española que logre la 
preautonomía’’859. Fuentes gubernamentales apuntaron ‘‘que de no surgir ningún impedimento 
imprevisible, el borrador será promulgado como decreto-ley por el próximo Consejo de 
Ministros’’860. Pero el ejecutivo dio marcha atrás, causando un gran malestar entre 
parlamentarios y medios valencianos. Una reunión del Plenari donde se iba a dar ‘‘un ultimátum 
al Gobierno de Suárez’’, programada para el 30 de enero, fue aplazada, mientras que desde 
fuerzas extraparlamentarias se instaba a convocar una manifestación ‘‘davant l’incompliment 
 
853 Las Provincias, 7 de marzo de 1978, p. 17 
854 Véase ‘‘Las Fallas de la extrema derecha’’ en Valencia Semanal, 15, 19-26 de marzo de 1978, pp. 14-
15; Som, 3, 9 de marzo de 1978, p. 3. 
855 Conviene notar que según este periódico los catalanistas no eran valencianos, Hoja del Lunes de 
Valencia, 6 de mayo de 1978, p. 3. 
856 Las Provincias, 21 de marzo de 1978, p. 15. 
857 Valencia Semanal, 16, 26 de marzo-2 de abril de 1978, p. 15; véase Jaime Millás: ‘‘Fallas 
preautonómicas’’ en Triunfo, 791, 25 de marzo de 1978, p. 25. 
858 FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit. p. 88. 
859 Las Provincias, 12 de enero de 1978, p. 1. Véase Valencia Semanal, 7, 22-29 de enero de 1978, pp. 
10-11; Cal Dir, 43, 24 de enero de 1978, pp. 4-5. Este acuerdo quedaba muy lejos de las viejas 
aspiraciones de la Taula, renunciando los parlamentarios, entre otras cosas, a la formación de una 
Generalitat provisional. Varios partidos extraparlamentarios -MCPV, PSPV, OEC, PSAN, PSUPV- sí 
mantuvieron esa reivindicación, véase Lluita, 68, octubre-noviembre de 1977, p. 4. El MCPV denunció 
que la preautonomía propuesta carecía de contenido y que sus órganos no tendrían poder legislativo ni 
ejecutivo, véase La Causa del Poble, 40, 20 de noviembre-20 de diciembre de 1977, p. 20. 
860 Estas declaraciones, procedentes de ‘‘fuentes autorizadas del Ministerio adjunto para las Regiones’’, 
fueron hechas el 11 de enero, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, p. 4 [ARV]. 
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per part del Govern de l’aprovació i publicació del decret llei corresponent’’861. La revista 
Valencia Semanal, por su parte, publicó un duro editorial refiriéndose a ‘‘la estafa que nos ha 
hecho el gobierno de Suárez’’862. El Plenari se reunió finalmente el 13 de febrero, acordando 
‘‘urgir del Gobierno […] la inmediata decisión que conduzca a la instauración de la autonomía 
del P.V.’’, y haciéndole responsable de ‘‘cualquier dilación o demora en la promulgación del real 
decreto-ley’’863. Ante la falta de respuesta, la tensión aumentaba y el 22 de febrero se hizo 
público que el PSOE -junto a otras fuerzas- pensaba sumarse a futuras movilizaciones contra ‘‘la 
postura del Govern clarament desfavorable per [al] nostre poble’’864. Cinco días más tarde, el 
día 27, el Plenari acordó que, de no aprobarse la preautonomía, llevaría a cabo una campaña de 
concienciación popular culminada con una gran manifestación ‘‘a ser posible antes del 25 de 
abril, fecha tope’’, acusando al Gobierno de ‘‘actitud dilatoria’’865.  
Fue en este momento -27 de febrero- cuando UCD se alineó con el anticatalanismo 
haciendo suya la señera con franja azul y -de forma más matizada- otras de sus demandas866. El 
intento de atentado contra el Ateneo se produjo el 22 de febrero. Días antes el PCPV había 
advertido ‘‘evidentes intentos de desestabilización, por parte de elementos de la extrema 
derecha o próximos [que] quieren bloquear todo el proceso, imposibilitar la preautonomía y […] 
cerrar definitivamente las puertas a la autonomía’’867. Alfonso Guerra, por su parte, subrayaba 
en una entrevista en el diario alicantino Información que los retrasos tenían su origen en ‘‘el 
miedo a nuestro predominio [del PSOE]’’ en el órgano preautonómico868. Ya a principios de 
marzo, miembros de la comisión negociadora del Plenari declaraban que ‘‘existe una posición 
muy clara del Gobierno para retrasar el proceso preautonómico del País Valenciano’’, mientras 
que el PSOE emitía un comunicado cargando contra el ejecutivo869. Días más tarde, la prensa 
anunciaba que la preautonomía era -ahora sí- inminente870. El 11 de marzo, por fin, el consejo 
de ministros daba luz verde. Así, el ‘‘Real Decreto-ley 10/1978, de 17 de marzo, por el que se 
aprueba el régimen preautonómico para el País Valenciano’’ aparecía publicado en el BOE el 18 
de marzo, quedando instituido ‘‘el Consejo del País Valenciano como órgano de gobierno del 
País Valenciano’’871. Al Consejo del País Valenciano -Consell del País Valencià- nos referiremos 
de ahora en adelante simplemente como Consell, que no debe confundirse en ningún caso con 
el autodenominado Consell Valencià. 
 
861 Firmaban el comunicado: MCPV, OIC, PCT y PSAN, véase Las Provincias, 29 de enero de 1978, p. 14. 
Véase también Las Provincias, 24 de enero de 1978, p. 3; 28 enero, p. 12. 
862 Valencia Semanal, 9, 5-12 de febrero de 1978, p. 8. 
863 El texto acordado por el Plenari aparece reproducido en Las Provincias, 14 de febrero de 1978, p. 3. 
864 Firmaban este nuevo comunicado: UDPV, USO, PCT, OIC, MCPV, PSAN, PSPV, ORT, SU, CSUT, PCV, 
PSUPV, PTE y PSOE, véase Las Provincias, 22 de febrero de 1978, p. 13. 
865 Véase Las Provincias, 28 de febrero de 1978, p. 3; El País, 28 de febrero de 1978. 
866 En la ya citada declaración, el partido centrista evitaba mediante circunloquios emplear la 
denominación País Valenciano, al tiempo que declaraba al ‘‘antiguo Reino de Valencia’’ territorio ‘‘con 
identidad y personalidad política propias, sin dependencia alguna que propicie su inclusión o federación, 
presente o futura, con otros territorios autónomos’’, véase Las Provincias, 28 de febrero de 1978, p. 17. 
867 Cal Dir, 46, 14 de febrero de 1978, p. 3. 
868 Véase Información, 28 de febrero de 1978, p. 5. 
869 Las Provincias, 2 de marzo de 1978, p. 12; Hoja del Lunes de Valencia, 6 de marzo de 1978, p. 5. 
870 Las Provincias, 9 de marzo de 1978, p. 3. 
871 Véase Regímenes Preautonómicos, Presidencia del Gobierno, Madrid, 1978, pp. 77-84. 
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8. LOS PRIMEROS MESES DEL CONSELL 
El 23 de febrero había presentado su dimisión Enrique Fuentes Quintana, ministro de Economía 
y vicepresidente segundo del Gobierno, quien fue sustituido por Fernando Abril Martorell, 
quedando así reforzada la posición de alguien por quien ya pasaban ‘‘todos los hilos conductores 
de la política gubernamental’’. También hubo relevos en otros cuatro ministerios: Transportes y 
Comunicación, Agricultura, Industria y Trabajo, en lo que fue interpretado como un giro a la 
derecha de Suárez para contentar al mundo empresarial872. El 7 de marzo, cuatro integrantes 
del grupo teatral Els Joglars eran condenados a dos años de prisión por un tribunal militar, si 
bien su componente más célebre, Albert Boadella, se dio a la fuga en vísperas del juicio. Desde 
las páginas del diario británico The Guardian se hablaba de un ‘‘sorprendente giro fascista de 
España’’873.  
 El 11 de enero ETA había asesinado a un inspector de policía en Pamplona, primera de 
las 61 muertes causadas por la organización en 1978. Al incidente de la sala de fiestas Scala, al 
que nos hemos referido más arriba, le siguió, el día 25, el asesinato en Barcelona del exalcalde 
Joaquín Viola y su esposa, acción atribuida al independentista Exèrcit Popular Català874. Un año 
antes, este grupo había asesinado por el mismo procedimiento -bomba adosada al pecho- al 
industrial Josep Maria Bultó. El GRAPO, por su parte, hacía su reaparición el 22 de marzo, 
asesinando a Jesús Haddad, director general de Instituciones Penitenciarias. Era una represalia 
por la muerte del preso y activista de COPEL Agustín Rueda, fallecido el 14 de marzo en la cárcel 
de Carabanchel a causa de los maltratos recibidos. El 7 de abril, el independentista canario 
Antonio Cubillo sufría un atentado en Argel, del que salió con vida, en una operación orquestada 
por los servicios secretos españoles875. Meses antes, un policía había muerto en Tenerife 
mientras desactivaba una bomba colocada por MPAIAC, organización liderada por Cubillo. La 
tramitación parlamentaria del proyecto de Constitución se iniciaría el 16 de mayo. 
 La primera reunión del Plenari una vez aprobado el régimen preautonómico para el País 
Valenciano, celebrada ante numeroso público el 13 de marzo en Valencia, fue escenario de 
enfrentamientos entre portadores de una u otra señera, produciéndose intentos de boicot por 
personas pertenecientes a URV y GAV. Algunos testigos informaron que eran -en gran parte- las 
mismas personas que habían boicoteado en el Ateneo la mesa redonda de la revista Saó876. 
Según Las Provincias, ‘‘por un momento llegó a pensarse en la posibilidad de que un auténtico 
disturbio se produjera en el local’’, si bien la sesión pudo continuar. Antes de concluir, fue leída 
una declaración del Plenari valorando la preautonomía como una oportunidad para ‘‘ser 
nosaltres mateixos [els valencians], sense l’opressió centralista a la que hem estat sotmesos 
durant tants anys, qualsevol que hagen estat els règims imperants a nivell d’Estat espanyol’’877. 
Poco después, se anunciaba el nombramiento del socialista José Luis Albiñana como presidente 
 
872 Véase E. Haro Tecglen: ‘‘La derecha gana la crisis’’ en Triunfo, 788, 4 de marzo de 1978, pp. 14-15. 
873 Véase GUILLAMET, Jaume (ed.): Las sombras de… op. cit. pp. 234-235. 
874 Dos estudios sobre EPOCA con un sesgo bastante favorable a la organización en DALMAU, Ferran y 
JUVILLÀ, Pau: EPOCA. L’exèrcit a l’ombra, El Jonc, Barcelona, 2010; FALGUERA, Oriol: L’Exèrcit Popular 
Català (1969-1979). La casa, Rafael Dalmau, Barcelona, 2014. 
875 Véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit. pp. 435-457. 
876 Véase Valencia Semanal, 16, 26 de marzo-2 de abril de 1978, pp. 10-12; Valencia Semanal, 18, 9-16 
de abril de 1978, p. 5; Cal Dir, 52, 30 de marzo de 1978, pp. 4-5. 
877 Véase Las Provincias, 14 de marzo de 1978, pp. 3-4. 
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del Consell. Si desde buena parte de la izquierda la campaña anticatalanista era interpretada 
como una maniobra de la derecha para entorpecer el proceso autonómico, el futuro presidente 
del Consell hizo unas declaraciones relativizándola de forma un tanto sorprendente: ‘‘Sobre el 
tema de la bandera se produce una conflictividad que me parece enormemente positiva. Creo 
que sobre este tema no hay que arrojar tierra al fuego, sino avivar la llama’’878. Como se verá, la 
desorientación y los posteriores bandazos de Albiñana en torno a esta cuestión no harían más 
que agravar el problema. 
 El 10 de abril tenía lugar en El Puig la constitución del Consell879. Poco antes, el local del 
PSOE del distrito Botánico de Valencia había sido ametrallado después de que aparecieran 
pintadas del PENS y carteles de Fuerza Nueva en su fachada880. Por estas fechas, Fuerza Nueva 
daba un paso en su alineamiento con el blaverismo colocando en el balcón de su sede de 
Valencia la señera con franja azul junto a la bandera española881. En la sesión constitutiva del 
Consell, donde la entrada era por rigurosa invitación de los partidos, estuvieron presentes 
algunos de los alborotadores del 13 de marzo. Ante la pregunta de quién había podido invitarles, 
un diputado respondió: ‘‘Ha sido AP, o uno de la Unión del Centro que yo me sé’’, 
probablemente en referencia a Emilio Attard882. No obstante, según Cal Dir, ‘‘los intentos de 
enturbiar la sesión fracasaron. Solo unos cuantos [alborotadores], conocidos ya por su 
intervención [del 13 de marzo] y por diversas provocaciones callejeras, anduvieron por allí, 
contenidos por un eficaz servicio de orden de los partidos y una discreta presencia de la fuerza 
pública’’883. El diario Las Provincias no se hizo eco de los incidentes, subrayando, al contrario, 
que no hubo ‘‘incidencia alguna a nivel de público’’884. Otras versiones han apuntado que en la 
entrada algunos diputados estuvieron ‘‘a punto de recibir palos de los incontrolados’’885. 
De este modo, el Consell Preautonòmic del País Valencià quedó constituido con el 
socialista José Luis Albiñana como presidente y con cuatro conselleries para el PSOE, cuatro para 
UCD y una para PCPV, AP y PSP respectivamente886. La mayoría de izquierdas en el organismo -
 
878 Véase Las Provincias, 21 de marzo de 1978, pp. 3-4; Gustau Muñoz: ‘‘Una iniciativa unitària per a 
salvar al País Valencià’’ en Cal Dir, 52, 30 de marzo de 1978, p. 8. 
879 Véase ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 153. 
880 En concreto, diez agujeros de bala, posiblemente del calibre 22, aparecieron el 6 de abril en las 
ventanas del local, véase Las Provincias, 7 de abril de 1978, p. 15. 
881 Véase Valencia Semanal, 19, 16-23 de abril de 1978, p. 4. A principios de abril, la revista del partido 
ultra publicó por primera vez contenido alertando del proyecto de los Països Catalans, véase Fuerza 
Nueva, 586, 1 de abril de 1978, p. 21. Ya en julio, la revista publicaría un extenso artículo alineándose 
claramente con el blaverismo, al referirse a ‘‘la tesis pancatalanista que pretende la reconquista de 
Valencia’’ y a una ‘‘campaña de catalanización […] apoyada por peones indígenas como Sanchis Guarner, 
Vicens [sic] Ventura o Raimon’’, véase José Maluquer Cueto: ‘‘¿Valenciano? ¿catalán?’’ en Fuerza Nueva, 
602, 22 de julio de 1978, pp. 14-17. 
882 Véase Valencia Semanal, 19, 16-23 de abril de 1978, p. 11. 
883 Cal Dir, 54, 13 de abril de 1978, p. 4. 
884 Las Provincias, 11 de marzo de 1978, p. 1. 
885 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. p. 101. 
886 Componían el Consell: José Luis Albiñana (presidente, PSOE), Ferran Vidal (Interior, PSOE), José Luis 
Barceló (Educación, UCD), Joan Lerma (Trabajo, PSOE), Manuel Sánchez Ayuso (Sanidad y Seguridad 
Social, PSP), Alberto Jarabo (Turismo, AP), Antonio García Miralles (Obras Públicas y Urbanismo, PSOE), 
Josep Bevià (Cultura, independiente propuesto por el PSOE), Javier Aguirre (Economía y Hacienda, UCD), 
Enrique Monsonís (Agricultura, UCD), Leonardo Ramón (Industria y Comercio, UCD) y Emèrit Bono (sin 
cartera -después asumiría la de Transportes y Bienestar Social-, PCPV), véase Las Provincias, 11 de abril 
de 1978, pp. 1-7. Los perfiles biográficos en Las Provincias, 12 de abril de 1978, p. 14.  
160 
 
7 a 5- era un reflejo bastante preciso del resultado de las elecciones. Días después, sin embargo, 
se incorporaron -aunque no en calidad de consellers- tres representantes de las diputaciones, 
uno por cada provincia, lo que provocó el primer desencuentro entre las diputaciones y 
Albiñana. El presidente lamentó no haber sido consultado y que las personas designadas no 
respondieran al perfil deseado: ‘‘Un técnico para vertebrar el Consell con las diputaciones, sin 
imagen política clara para no alterar los resultados del 15 de junio, y con voluntad de construir 
el Consell como un organismo supraprovincial’’887. Lo representantes designados por las 
diputaciones eran: Ignacio Docavo por Valencia, ‘‘caracterizado franquista vinculado a la 
diputación desde 1950’’ según El País; Luis Ramón Martín Pérez por Castellón, ‘‘prácticamente 
desconocido en medios políticos’’; y Bernardo Heredia por Alicante, ‘‘uno de los hombres 
próximos [a] Martín Villa’’888. Significativamente, el mismo día de la sesión constitutiva del 
Consell -10 de abril- había tenido lugar una misteriosa reunión de Rodolfo Martín Villa con 
Ignacio Carrau, cuyo contenido apenas trascendió a la prensa, que la valoró como ‘‘una reunión 
de puro trámite, sin temas de relevancia’’889. Resulta difícil de creer que, en una entrevista del 
ministro del Interior con el presidente de la Diputación de Valencia, celebrada el mismo día en 
que se constituía el organismo preautonómico valenciano, no se abordaran ‘‘temas de 
relevancia’’. 
La presentación solemne del Consell, celebrada el 16 de abril en el Palau de la 
Generalitat, fue escenario de nuevos incidentes. Entre el numeroso público que se concentraba 
en las inmediaciones, un grupo de unas doscientas personas compuesto -según Valencia 
Semanal- por ‘‘antiautonomistas y antivalencianistas, mezclados con alguna cruz gamada que 
otra’’, abucheó a ciertos parlamentarios acusándolos de ‘‘traidores’’, también al ministro para 
las Regiones, y trató de agredir a Albiñana890. El diario El País se refirió a ‘‘grupos radicalizados, 
próximos a la extrema derecha [que] a la salida del acto abordaron a algunos parlamentarios en 
actitud desafiante […] así como al ministro Clavero y al presidente Albiñana’’891. Con todo, la 
mayor parte del público, que seguía el acto mediante un servicio de megafonía, mostró su 
adhesión al Consell y aplaudió el discurso de Albiñana, con lo que la revista Cal Dir concluyó que 
la jornada ‘‘significó un fracaso bastante estrepitoso de la extrema derecha confusionista [que] 
sufrió un duro quebranto: se vio su clara […] su falta de implantación social real’’892. La mayor 
parte de la prensa valenciana, sin embargo, obvió estos incidentes893. En su discurso, Albiñana 
advirtió que la recuperación de instituciones autónomas no era 
 
887 Véase Las Provincias, 14 de abril de 1978, p. 11.  
888 Jaime Millás: ‘‘Elegidos los representantes de diputaciones valencianas’’ en El País, 14 de abril de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/04/14/espana/261352833_850215.html [consultado el 
23 de mayo de 2019]. 
889 Las Provincias, 11 de abril de 1978, p. 17. 
890 G. Grau: ‘‘El Consell se vistió de largo’’ en Valencia Semanal, 20, 23-30 de abril de 1978, pp. 10-12. 
891 Jaime Millás: ‘‘El presidente del Consejo del País Valenciano pidió la unidad con los 
extraparlamentarios’’ en El País, 18 de abril de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/04/18/espana/261698434_850215.html [consultado el 24 de mayo de 2019]. 
892 Cal Dir, 55, 20 de abril de 1978, p. 4 
893 Es sorprendente que, habiendo sido increpado incluso el ministro, la Memoria del Gobierno Civil no 
haga ninguna alusión a los incidentes. Al contrario, el único comentario que hace del acto es un escueto 
‘‘revistió gran brillantez’’, véase Gobierno Civil de Valencia, Memoria 1978, p. 9 [ARV]. Quizá aún más 
sorprendente resulte que la agencia de noticias estatal Efe distribuyera una nota afirmando de que los 
alborotadores habían obligado a Albiñana a besar una señera con franja azul, cosa que jamás ocurrió, 
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una recuperación arqueológica, sino […] una llamada de atención de lo que los valencianos somos 
capaces de construir, porque los valencianos queremos la libertad y queremos ser un pueblo 
libre. Y es también una llamada de atención para saber lo que los valencianos hemos perdido a 
lo largo de dos siglos de historia. 
El ministro Clavero, por su parte, insistió en que ‘‘el proceso autonómico y el proceso 
preautonómico son procesos totalmente, no solo ya compatibles con la unidad de España […] 
sino que pueden robustecer esa unidad’’894. 
Entretanto, a mediados de abril, habían sido detenidas en Valencia ocho personas 
pertenecientes a organizaciones de la izquierda radical por participar en una campaña de 
recogida de firmas por la celebración de un referéndum sobre la forma de Estado895. El día 14, 
con motivo de la conmemoración de la instauración de la II República, se llevaban a cabo 
numerosos saltos de manifestación en la ciudad -también en otras localidades de la provincia- 
que fueron disueltos por la policía896. Días antes, 6.000 personas habían participado en un 
homenaje a Francisco Largo Caballero organizado por PSOE y UGT897. En cuanto a la 
conflictividad laboral, en el mes marzo destacan paros en la factoría Ford, en Altos Hornos del 
Mediterráneo y una amenaza de huelga de la hostelería para las fiestas falleras, que se sorteó 
con un aumento salarial898. El 5 de abril, en el marco de una jornada de lucha contra el 
desempleo convocada por la Central Europea de Sindicatos, unos 350.000 obreros de todo el 
País Valenciano secundaban un paro de una hora; en el conjunto de España lo secundaron cerca 
de cuatro millones. Algunas centrales sindicales como CNT se desmarcaron al considerar que 
eran necesarias acciones más contundentes899. En la segunda quincena de abril, se produjeron 
paros y protestas en los sectores textil y de artes gráficas de la provincia de Valencia900. Por su 
parte, las elecciones sindicales celebradas a lo largo de la primera mitad de 1978 -las primeras 
en libertad- supusieron, en el País Valenciano, un rotundo triunfo para CCOO y en menor medida 
para la UGT901.  
 
véase Valencia Semanal, 21, 1-7 de mayo de 1978, p. 17. Manipulaciones de este tipo han llevado a 
Burguera a calificar la labor de la delegación de la agencia en Valencia de ‘‘terrorisme ideològic’’, 
acusándola de contribuir a la creación de un clima de violencia, véase BURGUERA, Francesc de P.: Es 
més senzill… op. cit. pp. 181-191. 
894 Véase Las Provincias, 18 de abril de 1978, pp. 3 y 17; Hoja del Lunes de Valencia, 17 de abril de 1978, 
pp. 1-4.  
895 Véase Las Provincias, 13 de abril de 1978, p. 18; 14 de abril de 1978, pp. 17-18. 
896 Véase Las Provincias, 15 de abril de 1978, p. 17. Este episodio, a diferencia de los actos violentos de 
la extrema derecha, es un ejemplo de los que sí aparecen reseñados en la Memoria del Gobierno Civil, 
véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, p. 26 [ARV]. 
897 Véase Las Provincias, 11 de abril de 1978, p. 17; Jaime Millás: ‘‘Valencia: seis mil personas recuerdan 
a Largo Caballero’’ en El País, 11 de abril de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/04/11/espana/261093604_850215.html [consultado el 24 de mayo de 2019]. 
898 Véase El País, 15 de marzo de 1978. 
899 Véase Cal Dir, 54, 13 de abril de 1978, p. 15; MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA POZUELO, Manuel: La 
resistencia antifranquista… op. cit., p. 313. 
900 Véase Las Provincias, 22 de abril de 1978, p. 19. 
901 A principios de mayo, correspondían a CCOO el 48,7% de los delegados elegidos en el País 
Valenciano, a UGT el 29,9% y a USO el 10,5%. En el conjunto de España, CCOO obtuvo el 34,5%, UGT el 
21,7% y USO el 3,8%, véase Cal Dir, 55, 20 de abril de 1978; Cal Dir, 57, 5 de mayo de 1978, p. 18; MARÍN 
ARCE, José María: Los sindicatos y… op. cit., p. 89. Los resultados de la provincia de Valencia en Las 
Provincias, 22 de abril de 1978, p. 19. 
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En abril, asimismo, se convocaron diversos actos conmemorativos de la Batalla de 
Almansa902. El acto central de Valencia, celebrado el 23, contó en un principio con la adhesión 
de todos los partidos de izquierda y nacionalistas, pero el PSOE se acabó desvinculando. 
Asistieron unas 4.000 personas -2.000 según Las Provincias- culminando el acto con un 
manifiesto en el que se expresó el respaldo al Consell, ‘‘considerado como un paso necesario 
para obtener la plena autonomía y la aprobación del Estatuto’’. El día 25 se celebraron un total 
de 18 actos en diferentes comarcas del País Valenciano903. La actividad de la ultraderecha 
violenta y de los grupos anticatalanistas continuaba. 
Así, el 17 de abril, apenas una semana después del ametrallamiento de la sede del PSOE 
visto más arriba, los locales de la Asociación de Vecinos de Benimàmet quedaron destruidos a 
causa de un incendio provocado. Aunque la acción no fue reivindicada, en fechas anteriores se 
habían recibido amenazas de la extrema derecha. Los responsables de la asociación emitieron 
un comunicado exigiendo ‘‘por parte de las autoridades, un esclarecimiento de los hechos, esto 
es, una investigación a fondo’’904. Días después -la madrugada del 22- sufría un asalto la Facultad 
de Ciencias de la Universitat de València. Los autores destrozaron y saquearon las taquillas, 
dejando pintadas tales como ‘‘Viva Cristo Rey’’, ‘‘Rojos os mataremos’’ y una firma con las 
desconocidas siglas DPE-88, además de unos cócteles molotov que por alguna razón no llegaron 
a utilizar905. La noche del 28, un grupo de ultraderechistas asaltaba ‘‘dos bares frecuentados por 
personas de adscripción izquierdista’’ en el centro de Valencia, entre ellos el bar El Sifó, dejando 
varias personas heridas, una de ellas de gravedad. Los ultras -que exhibieron barras de hierro, 
cadenas y una pistola- venían de celebrar un funeral por Adolf Hitler906. 
También la Feria del Libro de Valencia, celebrada en la plaza del Caudillo entre los días 
22 y 30 de abril, fue escenario de incidentes. Un día antes de la inauguración, el alcalde había 
ordenado la retirada de las señeras sin franja que los organizadores habían colocado en varios 
pedestales al lado de la señera tricolor. Desde la revista Valencia Semanal, esta actitud fue 
interpretada como un desafío al Consell, ‘‘que no ha decidido aún cual es la bandera oficial de 
los valencianos, pero que […] ha practicado una elemental tolerancia con los portadores de 
cualquier tipo de senyera’’. Ya comenzada la feria, en varios puestos fueron depositados 
mensajes anónimos en los que se podía leer: ‘‘La Fira te costará la vida’’. Además, grupos 
portadores de distintivos de la señera con franja ‘‘se dedicaron a provocar frente a las casetas, 
ocupadas, según ellos, por catalanistas’’, produciéndose algún intento de agresión. También 
hicieron acto de presencia militantes de Fuerza Nueva, acompañados de más ultras con camisas 
 
902 La Batalla de Almansa (25 de abril de 1707), ocurrida en el contexto de la Guerra de Sucesión 
española (1701-1715), supuso la ocupación castellana del Reino de Valencia y la posterior abolición de 
sus Fueros mediante la promulgación de los Decretos de Nueva Planta del Reino de Valencia (29 de junio 
de 1707). 
903 En el acto de Valencia intervinieron representantes de: PCPV, PSPV, MCPV, OIC, PSP, ORT, PSAN, PCT, 
AC, OCE (BR), PSUPV, LCR y UCE, véase Las Provincias, 19 de abril de 1978, p. 14; 22 de abril de 1978, p. 
15; 25 de abril de 1978, p. 18, 26 de abril de 1978, p. 14; ‘‘Cerca de cuatro mil valencianos recordaron la 
pérdida de los fueros’’ en El País, 25 de abril de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/04/25/espana/262303207_850215.html [consultado el 24 de mayo de 2019]. 
904 Véase Las Provincias, 19 de abril de 1978, p. 15; Cal Dir, 56, 27 de abril de 1978, p. 2. 
905 Véase Las Provincias, 23 de abril de 1978, p. 14. 
906 Jaime Millás: ‘‘Agresiones de la extrema derecha en Valencia’’ en El País, 30 de abril de 1978, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1978/04/30/espana/262735226_850215.html [consultado el 25 de mayo de 
2019]. Véase Valencia Semanal, 22, 7-14 de mayo de 1978, p. 6. 
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negras y ‘‘los guantes bien calados’’, lo que provocó que una delegación de los libreros acudiera 
a solicitar protección al gobernador civil, quien ‘‘cortó de raíz [los incidentes]’’907. 
Por primera vez desde la instauración de la dictadura, en 1978 las centrales sindicales 
pudieron celebrar libre y legalmente movilizaciones con motivo del Primero de Mayo. Así, 
cientos de miles de personas salieron a las calles de las principales ciudades de España, pero 
también de numerosas localidades medianas y pequeñas, destacando el caso de Madrid, donde 
según Triunfo la cifra de manifestantes rondó el millón, cifra rebajada a 200.000 por las 
autoridades908. En Barcelona, donde se produjeron incidentes aislados protagonizados por 
militantes de la izquierda radical, las autoridades cifraron la asistencia en unas 120.000 
personas, si bien los organizadores la elevaron al medio millón. Para el conjunto de España, el 
Ministerio del Interior estimó en 800.000 el número total de manifestantes, mientras que 
fuentes sindicales dieron una cifra -sin duda exagerada- superior a los siete millones909.  
En el País Valenciano destacó la movilización celebrada en la capital, que reunió a unas 
100.000 personas según El País, cifra elevada a 150.000 por la organización. En el transcurso de 
la manifestación se produjeron enfrentamientos entre miembros del servicio de orden y 
militantes del FRAP, que dejaron tres personas heridas, una de ellas de cierta gravedad910. En el 
discurso de clausura se aseveró que habían ‘‘quedado atrás los primeros de mayo que 
celebrábamos corriendo delante de los grises’’ y que este quedaría ‘‘para siempre grabado en la 
historia del movimiento obrero, significando la victoria sobre el sindicato vertical’’911. Desde 
CCOO se subrayó que ‘‘la historia, la lengua y la cultura, la libertad y el futuro de este País 
[Valenciano] los hemos hecho nuestros, si es que ya no lo eran por nacimiento. Ser de un país 
no es cuestión de sangre o de raza sino de solidaridad colectiva y no hay nadie más solidario que 
los trabajadores’’912. Pero también hubo movilizaciones en muchas otras poblaciones, 
destacando las de Alicante, Elche, Elda, Sagunto, Castellón o Vall D’Uixó913. La revista Cal Dir 
estimó en 200.000 -otras fuentes hablan de 250.000- el número de personas movilizadas en el 
conjunto de las tres provincias valencianas, al tiempo que subrayaba que, a pesar de algunos 
incidentes, la jornada ‘‘nada tuvo que ver con el triste recuerdo de años anteriores’’914. 
Poco después, a primera hora del 3 de mayo, miembros del FRAP trataban de derribar 
la estatua ecuestre de Franco situada -desde 1964- en la plaza del Caudillo de Valencia. La 
tentativa se hizo empleando una grúa previamente robada, con la que se pretendía hacer caer 
la estatua tirando de unos cables, pero los cables se rompieron, ante lo cual los autores huyeron 
 
907 Véase Las Provincias, 22 de abril de 1978, p. 17; Valencia Semanal, 21, 1-7 de mayo de 1978, pp. 6-7; 
Valencia Semanal, 22, 7-14 de mayo de 1978, pp. 21-22 
908 Véase Fernando López Agudín: ‘‘1º de Mayo. Hacia la unidad sindical’’ en Triunfo, 797, 6 de mayo de 
1978, pp. 24-26. 
909 Véase DEL ÁLAMO, Manuel: El 1º de mayo en el… op. cit. p. 24. 
910 La Memoria del Gobierno Civil subraya, además, que hubo ‘‘gritos en contra del Rey y Gobierno y 
contra los Pactos de la Moncloa’’ así como ‘‘aparición [de] banderas y consignas republicanas’’, véase 
Gobierno Civil de Valencia: Memoria de 1978, p. 28 [ARV]. No deja de sorprendernos que en el dossier 
se destaquen anécdotas como esta mientras se obvian los atentados de la extrema derecha. 
911 Véase Las Provincias, 2 de mayo de 1978, pp. 15-16. 
912 Citado en DEL ÁLAMO, Manuel: El 1º de mayo en el… op. cit. p. 25. 
913 Véase Valencia Semanal, 23, 14-21 de mayo de 1978, p. 13; El País, 2 de mayo de 1978; Las 
Provincias, 2 de mayo de 1978, pp. 25-26. 
914 Cal Dir, 57, 5 de mayo de 1978, pp. 12-13. 
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dejando abandonado el vehículo915. En un comunicado, la organización desmintió a la prensa, 
que había afirmado que la acción fue disuadida por viandantes: 
Es absolutamente falso que algunos viandantes increparan a nuestros militantes, así como que 
estos se viesen forzados a huir al ver un vehículo policial. Al contrario, al acercarse un vehículo 
policial y comprobar que la acción estaba protegida por piquetes de autodefensa, optaron por 
volver la espalda916.  
Por otro lado, el 12 de mayo tenía lugar la manifestación feminista más concurrida hasta la fecha 
en la ciudad de Valencia, en la que participaron unas 5.000 personas. La marcha estuvo 
encabezada por una gran pancarta con el lema: ‘‘Prou de violacions. Defensem el nostre cos’’917. 
La revista Valencia Semanal subrayaba, en referencia al éxito de la convocatoria: ‘‘Parece que -
por fin- un acto feminista adquiere ese necesario toque masivo […] llamando la atención y la 
simpatía de los ciudadanos’’918. 
Como decíamos antes, la asunción explícita de la estrategia anticatalanista por parte de 
Las Provincias se produjo en mayo de 1978. Es lo que Amador Iranzo ha denominado el ‘‘cambio 
de rumbo’’ definitivo de la línea editorial del diario919. El día 20, su subdirectora publicaba una 
corrosiva columna arremetiendo contra las opiniones vertidas en el programa Hora 15 emitido 
el día anterior en Aitana, desconexión territorial de TVE, en el que varios filólogos se habían 
referido a la catalanidad -en sentido cultural- de importantes escritores valencianos920. En ella 
denunciaba ‘‘un deliberado propósito desde ciertos sectores pertenecientes a la alta burguesía, 
cultura y oligarquía catalanas de realizar una maniobra envolvente sobre Valencia’’921. También 
el día 20, Las Provincias recogía en lugar destacado un telegrama del alcalde de Valencia dirigido 
al presidente Suárez denunciando una ‘‘contumaz campaña tendente a catalanizar lo valenciano 
[que] ha tenido nueva expresión en el programa Hora 15 de TVE’’922. Así pues, el diario Las 
Provincias quedó a partir de entonces plenamente alineado con el anticatalanismo, aunque en 
los meses siguientes mantuvo una posición relativamente conciliadora comparada con la 
adoptada a partir de 1979. Hasta finales de 1978 el diario oscilará entre el avivamiento del 
conflicto y periodos de calma en función de las circunstancias923. 
Iranzo ha subrayado que este ‘‘cambio súbito’’ resulta todavía más sorprendente 
teniendo en cuenta que el programa en cuestión era en realidad la segunda parte de otro 
emitido el 25 de abril, en el cual se habían expresado opiniones parecidas. Siguiendo al mismo 
autor, ‘‘ni ese programa del 25 de abril ni otros con contenidos similares emitidos anteriormente 
provocaron reacción alguna por parte de Las Provincias’’. Sin embargo, ahora su subdirectora 
‘‘avalaba lo que solo unos meses antes había criticado: el uso del fantasma del catalanismo como 
 
915 Véase Las Provincias, 4 de mayo de 1978, p. 16; 5 de mayo de 1978, p. 16; Jaime Millás: ‘‘Intentan 
derribar en Valencia una estatua de Franco’’ en El País, 4 de mayo de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/05/04/espana/263080823_850215.html [consultado el 11 de junio de 2019]. 
916 El comunicado aparece reproducido en Valencia Semanal, 23, 14-21 de mayo de 1978, p. 25. 
917 Las Provincias, 13 de mayo de 1979, p. 20. 
918 Valencia Semanal, 24, 21-18 de mayo de 1978, p. 14. 
919 Véase Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. Las Provincias… art. cit. pp. 539-541. 
920 Véase LLOP i FORCADA, Guillem y TORMO MARTÍ, Joana: Quan ens dèiem… op. cit., p. 96. 
921 Maria Consuelo Reyna: ‘‘Hora 15’’ en Las Provincias, 20 de mayo de 1978, p. 5. 
922 Véase Las Provincias, 20 de marzo de 1978, p. 3. 
923 Véase Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. Las Provincias… art. cit. 
165 
 
estrategia política’’924. El 17 de mayo -tres días antes de la publicación de la columna de Reyna- 
se habían celebrado unas elecciones parciales al Senado en la provincia de Alicante -también en 
Asturias- que supusieron el triunfo de los socialistas y un notable avance de los comunistas, al 
tiempo que UCD retrocedía y AP recortaba distancias925. Es también interesante observar que 
este giro coincidía con el inicio -16 de mayo- de la tramitación parlamentaria del proyecto de 
Constitución. 
No obstante, varios autores han apuntado que el viraje de Las Provincias obedecía en 
realidad a una retorcida operación ideada por el catedrático, abogado y político Manuel Broseta, 
procedente de la órbita del antifranquismo y antiguo presidente de la Junta Democràtica del 
País Valencià, cuya estrecha relación con Reyna es bien conocida. En este sentido, Vicente 
Navarro Luján -miembro de UCD y amigo de ambos- ha señalado que entre ellos había ‘’una 
simbiosis total [...] van evolucionando juntos’’926. Del mismo modo, en el informe ‘‘confidencial’’ 
de UCD citado más arriba, que probablemente data de finales de 1978, se incide en ese vínculo: 
‘‘lo que patrocinan principalmente Las Provincias es la inclusión de D. Manuel Broseta Pont’’, 
cuyo fichaje aparece recomendado porque ‘‘su inclusión podría determinar y […] reforzar 
considerablemente el apyo [sic] de este periódico a nuestra candidatura’’927. 
Según esta versión, Broseta, consciente las dificultades de la derecha valenciana y del 
rechazo que empezaba a suscitar Albiñana entre algunos sectores del PSOE, pretendía 
aprovechar el floreciente movimiento blavero para situarse en primera línea política empleando 
al presidente del Consell -de quien entonces era asesor- como peón928. Así, siempre según esta 
hipótesis, Broseta ofreció a Albiñana liderar un nuevo partido regionalista con la intención de 
reemplazarle a medio plazo, quedando él en un segundo plano en las primeras etapas, que se 
suponía que podían implicar un mayor desgaste. Según el periodista Jesús Sanz: ‘‘Broseta 
pretendía, en pocas palabras, capitalizar [el anticatalanismo] sin aparecer públicamente en el 
asunto […] utilizándolo como moneda de cambio para su medro personal en política’’. El propio 
Albiñana ha reconocido el ofrecimiento: ‘‘[Broseta] intenta aproximar-me al món blaver i inclús 
em proposa que encapçale un nou partit valencianista-regionalista de tall secessionista’’929. 
Todo ello se haría con el respaldo de la Caja de Ahorros de Valencia -a la cual estaba vinculado 
 
924 Ibid., pp. 540-541. 
925 En Alicante, con una participación del 51,8%, los resultados fueron: PSOE (36,4%), UCD (31,1%), PCPV 
(16,4%) y AP (10,3%). Esta elección se hizo mediante listas cerradas con un único candidato por lo que es 
pertinente comparar sus resultados con los del Congreso en las generales de 1977. De este modo, los 
comunistas subían casi siete puntos, mientras UCD perdía cuatro que se trasvasaban a AP, véase Cal Dir, 
59, 18 de mayo de 1978, pp. 10-11. En el caso de Asturias, el triunfo socialista desequilibró la balanza a 
favor del PSOE en el órgano negociador de la preautonomía, véase El País, 18 de mayo de 1978; E. Haro 
Tecglen: ‘‘Alicante, Asturias: voto a la izquierda’’ en Triunfo, 800, 27 de mayo de 1978, pp. 18-19. Los 
resultados de Alicante y el impulso de la campaña anticatalanista aparecen relacionados en Cuadernos 
para el Diálogo, 267, segunda época, 10-16 de junio de 1978, p. 21. 
926 Citado en Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. Las Provincias… art. cit. p. 539. Véase FLOR, Vicent: Noves 
glòries a… p. 172. 
927 Unión de Centro Democrático Valencia: ‘‘Informe confidencial que… doc. cit. 
928 Broseta era, además, desde el 13 de mayo, el máximo representante del Consell en la Comisión Mixta 
de Transferencias de la Administración del Estado al Consell, véase Valencia Semanal, 25, 28 de mayo-4 
de junio de 1978, pp. 15-17. 
929 Véase SENSO VILA, Carles X.: Josep Lluís Albinyana. Un president sense país, El Petit Editor, Valencia, 
2018, p. 150. 
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Broseta- y, por supuesto, de Las Provincias930. Las ambiciones del abogado han sido reconocidas 
de manera inequívoca por la propia Reyna: ‘‘Por descontado: el sueño máximo de Broseta era 
ser presidente de la Generalidad algún día’’931. 
Sea como fuere, lo cierto es que en las fechas inmediatamente posteriores a la polémica 
emisión de Hora 15 se observa un tímido alineamiento de Albiñana con las tesis del 
anticatalanismo acompañado de un tratamiento favorable por parte de Las Provincias932. Es 
paradigmática en este sentido la elogiosa columna que le dedicó Reyna el 25 de mayo: ‘‘El 
presidente supo contestar a las preguntas del pueblo valenciano […] de un pueblo dispuesto a 
apoyar sin reservas al Consell y a su presidente cuando tienen [sic] la seguridad de que […] están 
junto al pueblo’’933. Así pues, todo hace pensar que en un primer momento la hipotética 
operación de Broseta funcionó; no hay, sin embargo, acuerdo a la hora de fijar el momento de 
la ruptura. El propio Albiñana lo establece en los días siguientes, cuando rechazó el ofrecimiento 
de firmar un manifiesto secesionista y poco después de encabezar una concentración 
anticatalanista sobre la que volveremos más abajo934. Amador Iranzo, sin embargo, desmiente 
esta versión demostrando que Albiñana siguió recibiendo un trato favorable de Las Provincias 
al menos hasta septiembre, cuando Broseta todavía se presentaba como asesor suyo. Este autor 
establece la ruptura en noviembre, cuando tuvo lugar un último ofrecimiento por parte de 
Broseta que al ser rechazado desencadenaría el inicio de la campaña de Las Provincias contra 
Albiñana935. Jesús Sanz, por su lado, coincide en que la ruptura se produjo a finales de 1978936. 
Esta versión encaja con el ingreso de Broseta en UCD a principios de 1979, partido que 
experimentó una transformación similar a la del propio Broseta y Las Provincias937.  
 
930 Véase IRANZO MONTÉS, Luis Amador: El papel de… op. cit. pp. 181 y ss.; Amador Iranzo: ‘‘Prensa y 
poder. Las Provincias… art. cit. p. 539-543; SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. pp. 123-127 y 160-162; 
VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu… op. cit. pp. 329-332. María Consuelo Reyna ha intentado desmentir 
esta versión diciendo que su cambio de posición fue anterior, aunque para demostrarlo cita un artículo 
que no sería publicado hasta 1980, véase XAMBÓ, Rafael: Dies de premsa. La comunicació al País 
Valencià des de la transició política, L’Eixam, Valencia, 1995, pp. 192-193. 
931 Citada en PÉREZ PUCHE, Francisco: La Valencia de los años 70, Carena, Valencia, 2001, p. 154. 
932 Véase Las Provincias, 24 de mayo de 1978, pp. 3-4; 25 de mayo de 1978, pp. 3-4 
933 María Consuelo Reyna: ‘‘Las preguntas del pueblo’’ en Las Provincias, 25 de mayo de 1978, p. 5. 
Véase M. Consuelo Reyna: ‘‘Convivir, respetar, construir’’ en Las Provincias, 26 de mayo de 1978, p. 5. 
934 Véase SENSO VILA, Carles X.: Josep Lluís Albinyana… op. cit. p. 150; entrevista a José Luis Albiñana en 
El Temps, 6 de octubre de 2009, pp. 16-17. 
935 Véase IRANZO MONTÉS, Luis Amador: El papel de… op. cit. p. 186; Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. 
Las Provincias… art. cit. p. 540. 
936 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. p. 160. 
937 El artículo que ha sido interpretado como el paradigma de transformación ideológica de Broseta fue 
publicado en julio de 1978. En él denunciaba, entre otras cosas, ‘‘una verdadera expoliación cultural y 
nacional’’ del País Valenciano a manos de Cataluña, véase Manuel Broseta: ‘‘La Paella de Els Països 
Catalans’’ en Las Provincias, 23 de julio de 1978, p. 5. Las posiciones identitarias de Manuel Broseta en 
Joana Tormo Martí: ‘‘Catalanisme i anticatalanisme en Manuel Broseta Pont. Una neutralitat calculada’’ 
en Afers, 79, 2014, pp. 687-713. Su postura a la altura de 1976 en FABREGAT, Amadeu: Partits polítics 
al… op, cit., vol. I, pp. 27-31. En abril de 1975, la firma de Manuel Broseta había encabezado un 
manifiesto de la Facultad de Derecho de la UV en adhesión a otro de la Facultad de Económicas en el 
que se afirmaba que ‘‘la llengua dels valencians és comuna amb la de les Illes Balears, el Principat de 
Catalunya i la Catalunya francesa, la qual és històricament i científicament identificada com a llengua 
catalana’’. Ambos manifiestos -con sus respectivas firmas- en Valencia Semanal, 33, 23-30 de julio de 
1978, pp. 24-25. Sobre la deriva anticatalanista de UCD véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. 
Estrategias… op. cit. p. 62 y ss. En el citado documento interno de UCD se afirma que Broseta ‘‘había 
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Pero los efectos de la polémica levantada por Hora 15 no se limitaron a artículos en 
prensa o a expresiones de supuestas maniobras más o menos oscuras. En las jornadas 
posteriores la capital valenciana vivió una intensa movilización anticatalanista que derivó, en 
algunos casos, en episodios de violencia938. Cabe recordar que el GAV -que jugó un papel muy 
relevante en los incidentes- fue legalizado el 10 de mayo, apenas una semana antes, mientras 
que la transformación del Centro de Cultura Valenciana en Academia culminó el día 8. Por las 
mismas fechas, además, salía a la venta el primer número de la revista Murta. Así pues, la 
apuesta de Las Provincias por la estrategia anticatalanista estuvo precedida por la legalización 
del GAV, por la transformación del CCV en ACV y por el lanzamiento de Murta. No nos consta 
que estos acontecimientos estuvieran relacionados, pero la coincidencia resulta como mínimo 
llamativa939. 
La noche del sábado 20, mismo día en que fue publicada la columna de Reyna, nueve 
miembros del GAV -o de URV según algunas fuentes- realizaron un encierro en el Palau de la 
Generalitat, entonces sede de la Diputación, con el respaldo del presidente de la corporación 
provincial. Carrau mostró ante la prensa su solidaridad ‘‘con la protesta de este grupo de 
valencianos que han llegado al límite por la campaña catalanista’’940. A la mañana siguiente, los 
encerrados, encabezados por Carrau y acompañados de un grupo que se concentraba a las 
puertas del edificio, marcharon al Parterre sumando un total de 4.000 personas según Las 
Provincias, cifra que Valencia Semanal rebaja a 300. Según Cuadernos para el Diálogo, ‘‘no eran 
 
dado con anterioridad imagen catalanista, [si bien] la rectificó con grave quebranto para su persona en 
la izquierda pancatalanista en los últimos meses’’, Unión de Centro Democrático Valencia: ‘‘Informe 
confidencial que… doc. cit. 
938 Una crónica bastante completa en Jaime Millás: ‘‘Anticatalanismo o la derecha en alza’’ en Triunfo, 
803, 17 de junio de 1978, pp. 34-35. Por estas fechas se observa que la situación del País Valenciano 
despertaba un interés considerable en publicaciones de ámbito estatal, destaca en este sentido el 
reportaje en dos partes que le dedicó la revista La Calle, véase Rosa M. Solbes: ‘‘País Valenciano. Ser o 
no ser (I)’’ en La Calle, 14, 27 de junio-3 de julio, pp. 60-65; Joan Fuster: ‘‘País Valenciano. Ser o no ser 
(II): El Consell, ¿para qué?’’ en La Calle, 15, 4-10 de julio de 1978, pp. 60-65. En el número siguiente la 
misma revista publicaba textos de los políticos valencianos Emilio Attard (UCD), Doro Balaguer (PCPV) y 
Joan Pastor (PSPV-PSOE), véase ‘‘País Valenciano: La marcha hacia la autonomía’’ en La Calle, 16, 11-17 
de julio de 1978, pp. 16-17. Véase también ‘‘El idioma de la huerta’’ en Cambio 16, 338, pp. 71-72; 
Cuadernos para el Diálogo, 267, segunda época, 10-16 de junio de 1978, pp. 20-21. 
939 Tampoco deja de ser llamativo que la legalización del GAV se produjera en un momento en que 
miembros suyos aparecían señalados públicamente como protagonistas de diversos altercados 
violentos. El GAV afirmaba contar entonces con 2.180 afiliados. Por las mismas fechas, la militancia que 
decían tener algunas de las principales asociaciones anticatalanistas era: Círculo Aparisi y Guijarro 
(1.500), URV (unos 2.000), Lo Rat Penat (cerca de 2.000), Asociación Provincial de Amas de Casa Tyrius 
(15.000), Grup Cultural Novelder (700), Grup Cultural Ilicità (unos 1.000). Conviene incidir en que la 
militancia de URV era en este momento similar –de hecho algo inferior- a la que afirmó tener el partido 
en el momento de su presentación en febrero (2.100). Hay que tener presente, además, que los casos 
de militancia múltiple eran frecuentes, así, por ejemplo, el primer presidente del GAV tras su 
legalización, Pascual Martín Villalba, era miembro destacado del Círculo Aparisi y Guijarro, mientras que 
Pilar Bosch, vicepresidenta de Tyrius, era también militante del GAV -y de UCD-. Estas cifras ayudan a 
relativizar el peso real del asociacionismo blavero a estas alturas de la Transición, véase Las Provincias, 
23 de mayo de 1978, p. 15. En fechas próximas el PCPV decía contar con 35.000 militantes, véase Cal 
Dir, extra nº1, 8 de septiembre de 1978, p. 29. CCOO-PV, por su parte, tenía entonces 209.400 afiliados, 
casi la mitad de ellos (97.500) concentrados en Valencia y las comarcas de l’Horta, véase DEL ÁLAMO, 
Manuel: CCOO del País… op. cit., pp. 264-265. 
940 Véase Las Provincias, 21 de mayo de 1978, pp. 3-4. 
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más de 400’’941. La marcha la componían ‘‘en su mayor parte miembros de Unión Regional 
Valencianista, de los Grups d’Acció Valencianista, así como militantes de Alianza Popular y 
algunos miembros de partidos de extrema derecha’’. A continuación, parte del grupo se dirigió 
al centro regional de TVE, donde se hicieron pintadas y se exigió la dimisión de Eduardo Sancho, 
director de Aitana942. Desde allí se desplazaron al domicilio del filólogo Manuel Sanchis Guarner, 
donde forzaron la entrada del patio, explotaron petardos e hicieron pintadas insultantes. En el 
suelo del rellano dejaron una, de grandes dimensiones, en la que podía leerse: ‘‘S. Guarner: 
Judes i Traïdor’’. Por precaución, el profesor y su esposa abandonaron la vivienda por unos 
días943. En paralelo, en las oficinas de Aitana se registraron numerosas llamadas anónimas, 
algunas amenazando de muerte, en las que se les acusaba de ser un ‘‘emisor del catalanismo’’944. 
En relación con el incidente en el domicilio de Sanchis Guarner, cabe señalar que la policía ni 
siquiera se presentó, desatendiendo las llamadas del afectado. A raíz de la posterior denuncia, 
se inició un kafkiano proceso judicial que fue archivado a mediados de 1979 ‘‘por la imposibilidad 
de identificación de los autores’’ pese a que se habían aportado incluso fotografías945. 
El 22, tan solo un día después de ser acosado en su domicilio, Sanchis Guarner sufría un 
intento de agresión a manos de miembros de Fuerza Nueva acompañados ‘‘de militantes 
identificados de Unión Regional Valencianista y Grup d’Acció Valencianista’’ mientras daba una 
conferencia en la Universitat de València. Se dio la insólita circunstancia de que los agresores 
volvieron después de haber sido desalojados por la policía, agrediendo a varias personas del 
público, mientras el profesor era protegido ‘‘por un piquete de defensa’’. Como consecuencia, 
la Universitat anunció el aplazamiento del ciclo al creer ‘‘previsibles nuevas manifestaciones en 
las conferencias programadas’’. La Facultad de Filosofía, por su parte, emitió un comunicado 
denunciando los incidentes como ‘‘un atentado al libre desarrollo de la cultura del País 
Valenciano’’946. Poco después, la noche del 26, unas trescientas personas realizaban un encierro 
en la Facultad de Ciencias en protesta por ‘‘la intensa campanya que l’extrema dreta i les forces  
franquistes encara posseidores del poder estan portant contra el nostre país, valent-se dels seus 
mitjans de pressió política i social’’947. En el transcurso del encierro, de madrugada, grupos 
ultraderechistas se concentraron frente al edificio armados con porras y cadenas en actitud 
 
941 Véase Cuadernos para el Diálogo, 267, segunda época, 10-16 de junio de 1978, p. 21. 
942 Eduardo Sancho sería destituido y enviado a Londres en diciembre. Años más tarde, el diario El País 
presentaba este relevo como una represalia ‘‘por su presunto catalanismo y prosocialismo en la época 
valenciana de caza de brujas de Abril Martorell’’, véase Manuel Muñoz: ‘‘Aitana, en Valencia, sólo emite 
cinco horas de información semanales por deficiencia técnica’’ en El País, 26 de agosto de 1983, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1983/08/26/radiotv/430696801_850215.html [consultado el 12 de junio de 
2019]. 
943 Véase Las Provincias, 23 de mayo de 1978, p. 15; Hoja del Lunes de Valencia, 22 de mayo de 1978, p. 
3; El País, 23 de mayo de 1978; Valencia Semanal, 25, 28 de mayo-4 de junio, pp. 6-7; Valencia Semanal, 
26, 4-11 de junio de 1978, pp. 10-17; Cal Dir, 60, 25 de mayo de 1978, pp. 4-6. Llama la atención que en 
periódicos como Las Provincias o la Hoja del Lunes no se hiciera referencia a los incidentes violentos. El 
punto de vista de Sanchis Guarner sobre la polémica en Cal Dir, 61, 1 de junio de 1978, pp. 8-9. 
944 Véase Jaime Millás: ‘‘El alcalde de Valencia pide entrevistarse con Suárez’’ en El País, 21 de mayo de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/05/21/espana/264549615_850215.html [consultado el 
12 de junio de 2019]. 
945 SANCHO LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición… op. cit., p. 203. 
946 Véase Las Provincias, 23 de mayo de 1978, p. 16; 24 de mayo de 1978, p. 28; Valencia Semanal, 26, 4-
11 de junio de 1978, p. 13. 
947 El comunicado aparece reproducido en Las Provincias, 27 de mayo de 1978, p. 21. 
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amenazante, y aunque no llegaron a asaltarlo, sí rompieron cristales, hicieron pintadas y 
pincharon ruedas de varios coches estacionados en las inmediaciones948. 
La polémica en torno a Hora 15 y sus derivaciones implicaron, según El País, ‘‘un 
reforzamiento del protagonismo de la derecha’’. El mismo diario consideraba que la actuación 
del alcalde y del presidente de la Diputación sirvió para poner en ‘‘entredicho de cara a la opinión 
pública el carácter integrador […] del primer Gobierno valenciano’’949. El PCPV, por su lado, 
denunció que ‘‘la reacción contra […] Hora 15 no ha sido más que un pretexto para 
desencadenar un clima de violencia, agresiones y fanatismo irracional’’, así como ‘‘la 
desfachatez de los señores Ramón Izquierdo y Carrau Leonarte, que han pretendido utilizar 
desde sus puestos […] estos hechos para recuperar la imagen y la representatividad ante el 
pueblo valenciano’’950. En el mismo sentido, desde las páginas de Cal Dir ponían el foco en lo 
paradójico que resultaba que un alcalde que había intentado dimitir meses antes por sentirse 
‘‘poco representativo’’, se presentara ahora como abanderado del ‘‘sentir mayoritario de los 
valencianos’’951. Para otros analistas se trató, sobre todo, de una maniobra para presionar al 
Consell y forzarle a posicionarse con las tesis del anticatalanismo952. La excepcionalidad de la 
situación motivó la reaparición del Plenari de Parlamentaris, el cual emitió un manifiesto 
denunciando ‘‘las campañas que pretenden alterar [los] procedimientos democráticos’’, y 
rechazando los intentos ‘‘de querer imponer por la fuerza las propias opiniones, a través de 
agresiones personales, violaciones de domicilio, boicot de actos públicos e insultos tanto a 
representantes del pueblo como a ciudadanos’’953.  
El 24 de mayo, con la polémica en plena ebullición, algunas de las organizaciones 
participantes en las movilizaciones del día 21 anunciaron su intención de celebrar un acto en la 
plaza de toros de Valencia el 5 de junio954. La convocatoria se hizo efectiva el día 30 en nombre 
de la Coordinadora de Entidades Culturales del Reino de Valencia (el antiguo Consell Valencià) a 
través de una rueda de prensa y un manifiesto en el que denunciaba el programa de Hora 15 
como ‘‘la culminació d’una campanya proclamada i dirigida per forces econòmiques, polítiques 
i culturals catalanes i alguns sectors valencians, tendents a despersonalitzar el nostre Regne de 
València’’955. Los organizadores anunciaron, además, su intención de invitar a Albiñana. Y es que, 
 
948 Los asaltantes dibujaron cruces gamadas además de una pintada en la que se podía leer ‘‘Catedratics 
[sic] valencians venuts per diners’’, por lo que es probable que el comando estuviera formado por 
ultraderechistas y miembros de organizaciones anticatalanistas, véase Valencia Semanal, 26, 4-11 de 
junio de 1978, p. 6; Las Provincias, 28 de mayo de 1978, p. 17; Cal Dir, 61, 1 de junio de 1978, pp. 10-11. 
949 Jaime Millás: ‘‘La polémica de la identidad valenciana’’ en El País, 1 de junio de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/06/01/espana/265500041_850215.html [consultado el 13 de junio de 2019]. 
950 Secretariado del Comité del País del PCPV: ‘‘Instrumentalización partidista y manipulación 
demagógica’’, reproducido en Cal Dir, 60, 25 de mayo de 1978, p. 5. 
951 Jordi Miró: ‘‘Algunos aspectos del primitivismo valencianero de la ultraderecha’’ en Cal Dir, 60, 25 de 
mayo de 1978, pp. 8-9. Véase El Poble Valencià, 19, segunda época, 1-15 de junio de 1978, pp. 6-9. 
952 Véase Amadeu Fabregat: ‘‘Els fabricants de la discòrdia’’ en Valencia Semanal, 26, 4-11 de junio de 
1978, pp. 8-9. 
953 El manifiesto aparece reproducido en Las Provincias, 4 de junio de 1978, p. 17. 
954 Véase Las Provincias, 24 de mayo de 1978, p. 18. 
955 Nótese la similitud de estas palabras con las que había empleado la subdirectora de Las Provincias en 
su columna del día 20: ‘‘un deliberado propósito desde ciertos sectores pertenecientes a la alta 
burguesía, cultura y oligarquía catalanas de realizar una maniobra envolvente sobre Valencia’’. La rueda 
de prensa en Las Provincias, 30 de mayo de 1978, p. 19. El comunicado de la CECRV aparece 
reproducido en Tots, 1, segunda época, febrero de 1981, p. 43. 
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según ellos, la actuación del Consell estaba siendo ‘‘más satisfactoria, aunque sus declaraciones 
sobre la identidad valenciana todavía no son totalmente claras’’. Además de las organizaciones 
recogidas en la CECRV, se sumaron Alianza Popular y URV956.  
Entre 15.000 y 20.000 personas asistieron a la concentración, unas cifras importantes 
que suponen el primer acto masivo específicamente anticatalanista957. Sin embargo, algunos 
observadores notaron que la plaza no se llenó, relativizando su éxito en función del enorme 
despliegue propagandístico y del respaldo recibido por medios de comunicación muy 
relevantes958. Tan solo en la mañana del 5 se emitieron hasta treinta cuñas publicitarias por la 
radio. La revista Cal Dir incidía en las escasas adhesiones que suscitó, afirmando que los 
organizadores ‘‘habían pasado de una situación ofensiva a quedarse aislados políticamente’’. El 
único partido parlamentario que se sumó fue AP, en cuya representación asistió el conseller 
Alberto Jarabo. También asistió, a título personal, el conseller Leonardo Ramón de UCD, lo que 
sugiere que la apuesta del partido centrista por anticatalanismo todavía no estaba del todo 
definida959. Ramón Izquierdo y Carrau también estuvieron presentes, aunque en lugar poco 
destacado960. Se leyó, asimismo, una carta en la que el presidente Albiñana declinaba la 
invitación debido a su ‘‘preocupación’’ por el verdadero propósito de la concentración. Para 
ilustrar su negativa, Albiñana citaba algunas octavillas en las que podían leerse cosas como 
‘‘Abajo el Consell rojo’’961. Así y todo, entre los organizadores había una animosidad evidente de 
presentar el acto como transversal o ‘‘apolítico’’ y de marcar distancias con la extrema derecha. 
Tanto es así que ninguna formación ultra mostró -que sepamos- su adhesión pública; sin 
embargo, a Valencia Semanal no se le escapó que el servicio de vigilancia lo formaban 
 
956 La denominación del ente heredero del Consell Valencià no era del todo clara. En algunas fuentes 
aparece como Coordinadora de Entidades Culturales, mientras que en otras -como en su propio 
manifiesto- lo hace como Junta Coordinadora d’Entitats Culturals Valencianes. Desconocemos el origen 
de esta confusión; en cualquier caso, para referirnos a ella emplearemos las siglas CECRV. En estos 
momentos integraban la CECRV: Lo Rat Penat, GAV, Academia de Cultura Valenciana, Círculo Aparisi y 
Guijarro, Procuvasa, Asociación Provincial de Amas de Casa Tyrius, Grup Cultural Novelder, Grup Cultural 
Ilicità, revista Murta, Amigos de la Barraca, Tot Valencià y Agrupació Valencianista de l’Horta. También 
se adhirieron: ARDE, Casa de Valencia en Madrid y Federación Provincial de Gremios de Artesanos. Por 
contra, PCPV, ORT y MCPV emitieron comunicados recomendando la no asistencia, véase Las Provincias, 
3 de junio de 1978, p. 19; 4 de junio de 1978, p. 21. Un panfleto original de la convocatoria en BVNP: 
Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 109, carpeta: ‘‘GAV. Anticatalanistas’’. 
957 Véase FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 108. 
958 La asistencia según diferentes medios fue: El País (20.000), Las Provincias (18.000), Valencia Semanal 
(16.000), Cal Dir (15.000), véase El País, 6 de junio de 1978; Las Provincias, 6 de junio de 1978, pp. 3-4; 
Valencia Semanal, 28, 18-25 de junio de 1978, pp. 10-13; Cal Dir, 62, 8 de junio de 1978, pp. 4-5. El 
punto de vista de los organizadores en Murta, 2, junio de 1978, pp. 4-7; Som, 13, 22 de junio de 1978, 
pp. 1-2; Las Provincias, 8 de junio de 1978, p. 18. 
959 Con todo, UCD hizo pública una nota reafirmando su comunicado del 28 de febrero, manifestando su 
‘‘total apoyo a nuestros órganos preautonómicos’’ y mostrando su respeto hacia ‘‘cualquier acto 
cultural que tienda a reforzar la valencianía de nuestro pueblo’’, véase Hoja del Lunes de Valencia, 5 de 
junio de 1978, p. 3. 
960 El protagonismo recayó en los dirigentes de las organizaciones anticatalanistas, en personajes como 
Rafael Orellano y Pascual Martín Villalba, ambos del GAV; Pilar Garcés, presidenta de la Asociación 
Provincial de Amas de Casa Tyrius; José Manuel Ricart, de URV, o Vicente Ramos, recientemente 
ingresado en la ACV, véase Las Provincias, 11 de mayo de 1978, p. 21. 
961 La carta de Albiñana aparece reproducida en Tots, 1, segunda época, febrero de 1981, p. 45.  
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‘‘conocidos militantes de Fuerza Nueva’’962. Una vez concluida la concentración, de madrugada, 
un grupo de personas -presumiblemente participantes en la misma- se presentó en el domicilio 
de Albiñana quemando los telefonillos y cantando el Cara al Sol. Como consecuencia, el 
presidente retiró del exterior del portal la placa que le identificaba como abogado963. 
Entretanto, algunos acontecimientos relevantes habían quedado eclipsados por toda 
esta vorágine anticatalanista. El 4 de junio, un día antes de la concentración blavera, unas 10.000 
personas se habían concentrado en El Saler convocadas por la Coordinadora de Asociaciones de 
Vecinos de Valencia, donde se exigió la dimisión del alcalde ‘‘apoltronado por el franquismo’’ a 
causa de su ‘‘comportamiento antidemocrático’’964. Días antes, se habían llevado a cabo una 
serie de encierros en empresas de la provincia de Valencia en protesta por los recortes que 
estaba sufriendo la Ley de Acción Sindical en su tramitación parlamentaria, acciones que se 
enmarcaban en una campaña impulsada por las centrales sindicales a nivel estatal965. En 
Alicante, el juicio al agresor de Miquel Grau quedó visto para sentencia el 2 de junio. En la vista, 
varios testigos confirmaron la vinculación del acusado a ‘‘actividades de grupos de extrema 
derecha’’. Panadero Sandoval sería finalmente condenado a doce de años de prisión y al pago 
de un millón de pesetas de indemnización. Sin embargo, como se ha apuntado más arriba, no 
cumpliría ni una tercera parte de la condena al beneficiarse de un indulto y tampoco pagaría ni 
una peseta de indemnización966.  
Aunque con un volumen inferior respecto a etapas anteriores, la conflictividad y la 
movilización continuaban. Así, el 9 de junio se celebraba en Valencia una manifestación de 
trabajadores del textil ‘‘en pro de la negociación total del convenio’’967. Al día siguiente, un 
nuevo motín en la Cárcel Modelo, calificado de ‘‘muy violento’’ por el diario Las Provincias, 
dejaba nueve reclusos heridos968. El día 11, también en la capital valenciana, tenía lugar una 
marcha antinuclear convocada por la Coordinadora de Grupos Ecologistas del País Valenciano a 
la que asistieron unas 5.000 personas. Al inicio de la manifestación se produjo un incidente con 
un pequeño grupo ataviado con señeras con franja azul que pretendía -según Cal Dir- 
‘‘protagonizar y capitalizar la manifestación, intentando ponerse delante de la gran pancarta 
verde que abría la misma’’969. Pocos días más tarde, el 14 de junio, la Guardia Civil interceptaba 
 
962 La pretendida transversalidad tuvo su máxima expresión en la intervención de un desconocido 
Bernardino Palacios, presentado como obrero, quien rechazó las acusaciones de que aquello fuera la 
expresión de un movimiento de ‘‘derechistas y reaccionarios [sino más bien de] un movimiento 
progresista’’. Esta supuesta transversalidad fue hiperbolizada y aplaudida por la subdirectora de Las 
Provincias, pues, según ella, muchos de los asistentes ya habían estado en el mismo lugar ‘‘a raíz de los 
mítines de Carrillo, de Tierno Galván, de Felipe González… Y ayer volvieron a llenar[lo]’’, véase M. 
Consuelo Reyna: ‘‘Ni fascio redentor ni bunker barraqueta’’ en Las Provincias, 6 de junio de 1978, p. 4. 
963 Véase Las Provincias, 7 de junio de 1978, p. 19. 
964 Véase Las Provincias, 6 de enero de 1978, p. 18; El País, 6 de junio de 1978; Valencia Semanal, 27, 11-
16 de junio de 1978, p. 6. 
965 Véase Las Provincias, 23 de mayo de 1978, p. 22; 24 de mayo de 1978, p. 26 
966 Véase QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, op. cit.; Las Provincias, 3 de junio de 1978, p. 17; 8 
de junio de 1978, p. 18; Cal Dir, 62, 8 de junio de 1978, pp. 10-12; Valencia Semanal, 27, 11-16 de junio 
de 1978, pp. 16-17. 
967 Las Provincias, 10 de junio de 1978, p. 25. 
968 Véase Las Provincias, 11 de junio de 1978, p. 3; Jaime Millás: ‘‘Grave motín en Valencia’’ en El País, 11 
de junio de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/06/11/sociedad/266364006_850215.html 
[consultado el 15 de junio de 2019]. 
969 Cal Dir, 63, 15 de junio de 1978, p. 18. 
172 
 
una caravana de diecinueve autobuses que se dirigía a Valencia desde el Puerto de Sagunto. La 
integraban esposas e hijos de trabajadores de Altos Hornos del Mediterráneo, quienes 
pretendían concentrarse frente a la sede del Gobierno Civil970. Por las mismas fechas, unas 8.000 
personas se manifestaban en Alicante en protesta por la muerte de una paciente en los pasillos 
del servicio de urgencias de un hospital971.  
El 25 de junio, con motivo del Día Internacional de Internacional de la Liberación 
Homosexual, tuvo lugar la que es probablemente la primera concentración celebrada en 
Valencia en favor de los derechos de los homosexuales, a la que asistieron unas cien personas972. 
En otras ciudades como Madrid o Barcelona la convocatoria fue mucho más exitosa973. El 30, 
también en Valencia, una manifestación de los sectores naval y del metal reunió entre cinco y 
diez mil personas974. Apenas dos días antes -la noche del 28- se habían producido unos extraños 
atentados con cócteles molotov contra entidades francesas de la ciudad -el consulado y dos 
concesionarios de coches- que fueron reivindicados de forma anónima. El texto que los autores 
facilitaron a la prensa resulta bastante sorprendente: 
Los contactos de los gobiernos francés y español los entendemos como una nueva modalidad del 
capital de ejercer una función represiva […] Estamos en contra de las cárceles y de los policías, y 
luchamos contra esto […] Apoyamos las luchas que en Valencia y toda España los presos más 
radicales están continuamente realizando975. 
Tanto las acciones en sí como la pintoresca nota, así como el hecho de que la reivindicación 
fuera anónima, evocan demasiado al modus operandi del GAR.  
 Mientras tanto, los debates parlamentarios en torno al proyecto de Constitución 
avanzaban con las autonomías en el centro de la polémica. En este contexto, el 23 de junio, 
Burguera anunciaba su salida el grupo parlamentario de UCD, integrándose en el Grupo Mixto. 
Su baja estuvo motivada por una enmienda introducida a instancias del partido centrista, según 
la cual se privilegiaba el acceso a la autonomía de Cataluña, País Vasco y Galicia, quedando ‘‘los 
demás territorios, entre los que se encuentra el País Valenciano’’ discriminados. Burguera 
declaró ante la prensa que ‘‘el derecho a la autonomía debe ser igual para todos los pueblos y 
en las mismas condiciones’’, y que, en todo caso, ‘‘quien más conciencia autonómica tenga y 
más interés, más rápido avanzará’’976. La enmienda fue finalmente aprobada como disposición 
transitoria segunda, la cual limita el acceso privilegiado a la autonomía a ‘‘los territorios que en 
el pasado hubiesen plebiscitado afirmativamente proyectos de Estatutos de Autonomía’’977. 
 
970 Véase Las Provincias, 15 de junio de 1978, pp. 3-4; El País, 16 y 17 de junio de 1978. 
971 Véase Cal Dir, 65, 29 de junio de 1978, pp. 11-12. 
972 Sobre el movimiento gay en el País Valenciano en estos años véase LÓPEZ CLAVEL, Pau: El rosa en la 
senyera. El movimiento gay, lesbiano y trans valenciano en su perigeo (1976-1997), tesis doctoral, 
Universitat de València, 2018, pp. 93-191. Véase también Cal Dir, 65, 29 de junio de 1978, p. 13. 
973 Véase ‘‘Celebración en toda España del Día Internacional de la Liberación Homosexual’’ en El País, 27 
de junio de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/06/27/sociedad/267746405_850215.html 
[consultado el 15 de junio de 2019]. 
974 Véase Las Provincias, 1 de julio de 1978, p. 24; Cal Dir, 65, 29 de junio de 1978, pp. 14-15. 
975 Esto coincidió con una visita del presidente francés a España, véase Las Provincias, 29 de junio de 
1978, p. 3. 
976 Citado en Las Provincias, 25 de junio de 1978, p. 18 
977 Estas eran: Cataluña, País Vasco y Galicia. El incipiente proceso estatutario valenciano de los años de 
la II República había quedado interrumpido por el inicio de la Guerra Civil, véase CUCÓ, Alfons: 
Estatutismo y valencianismo, Fernando Torres, Valencia, 1976. 
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Respecto a la UCD valenciana, Burguera incidió en que, a pesar del anticatalanismo que habían 
mostrado últimamente ‘‘su presidente y su secretario general y algunos de sus militantes más 
intransigentes’’, sus diputados no habían ‘‘tenido inconveniente en aceptar la disciplina de voto 
impuesta por UCD-Madrid […] y votar en contra de los intereses del País Valenciano, 
favoreciendo los de Cataluña’’978. El 25 de junio, por otro lado, se celebró el acto de unificación 
de los socialistas valencianos, lo que dio lugar al PSPV-PSOE, cuya ejecutiva quedó integrada por 
catorce miembros del PSOE, seis del PSP y cinco del PSPV. Con todo, buena parte de las bases 
de este último partido no participaron en la fusión, al considerar que esta ‘‘integración del PSPV 
en el PSOE-PV’’ suponía ‘‘una seria renuncia al tradicional nacionalismo defendido por el 
partido’’979. 
El diario ABC entró de lleno en el conflicto valenciano el 24 de junio con un editorial a 
página completa titulado: ‘‘La lengua de los valencianos’’, en el cual se posicionaba a favor del 
secesionismo lingüístico, advirtiendo de las ‘‘muy peligrosas consecuencias futuras’’ del 
‘‘pancatalanismo en Valencia’’980. Seguramente alertada por movimientos como este, la 
Facultad de Filología de la Universitat de València emitía poco después un extenso informe 
alertando de la politización de un tema, el de la lengua, que ‘‘ha de ser tractat científicament’’981. 
La polémica sobre los Països Catalans volvió a estallar el 19 de julio a raíz del debate 
parlamentario en torno al artículo de la Constitución que prohíbe expresamente la federación 
entre comunidades autónomas982. Esta prohibición, que no figuraba en el anteproyecto original, 
había sido introducida como enmienda tiempo atrás por Alberto Jarabo, diputado de AP por 
Valencia. Aceptada por la Comisión, fue introducida como artículo. En el transcurso del debate, 
Jarabo aclaró que el propósito de su enmienda era ‘‘evitar la absorción de unas regiones en otras 
y el nacimiento de bloques que desequilibrarían al Estado y harían peligrar la unidad 
nacional’’983. Varios diputados valencianos, incluido uno del PSOE, aprovecharon la intervención 
 
978 Y añadía: ‘‘Lo que pasa es que los que somos acusados de catalanistas somos valencianos de verdad, 
valencianos de una pieza. Por eso podemos oponernos a cualquier a cualquier cosa que suponga un 
perjuicio para el País Valenciano […] Los otros, los anticatalanistas furibundos […] cuando Madrid llama 
al orden bajan la cabeza y votan lo que sea. Incluso unos privilegios para Cataluña, su gran enemiga, en 
perjuicio del País Valenciano al que tanto dicen querer y del que según ellos son los únicos defensores’’, 
citado en Las Provincias, 25 de junio de 1978, p. 18. Véase Jaime Millás: ‘‘El diputado Burguera 
abandona el Grupo parlamentario de UCD’’ en El País, 25 de junio de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/06/25/espana/267573612_850215.html [consultado el 15 de junio de 2019]. 
979 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit. p. 95. Véase Las Provincias, 27 de junio de 1978, p. 20; MARTÍ 
CASTELLÓ: Socialistes d’un país… op. cit. pp. 205-217. El acuerdo de unificación en Valencia Semanal, 29, 
25 de junio-2 de julio de 1978, p. 10. 
980 Torcuato Luca de Tena: ‘‘La lengua valenciana’’ en ABC, 24 de junio de 1978, p. 3. El artículo lo 
reproduciría días después el GAV en la portada de su boletín, véase Som, 14, 19 de junio de 1978, p. 1. 
981 Facultat de Filologia: Informe sobre la llengua del País Valencià, Universitat de València, 1978. Véase 
Las Provincias, 4 de julio de 1978, p. 18; El País, 6 de julio de 1978; Valencia Semanal, 32, 16-23 de julio 
de 1978, pp. 22-28. 
982 Se trata del artículo 145 del texto definitivo: ‘‘1. En ningún caso se admitirá la federación de 
Comunidades Autónomas. 2. Los Estatutos podrán prever los supuestos, requisitos y términos en que las 
Comunidades Autónomas podrán celebrar convenios entre sí para la gestión y prestación de servicios 
propios de las mismas, así como el carácter y efectos de la correspondiente comunicación a las Cortes 
Generales. En los demás supuestos, los acuerdos de cooperación entre las Comunidades Autónomas 
necesitarán la autorización de las Cortes Generales’’. 
983 Véase ‘‘No habrá federaciones entre comunidades autónomas’’ en El País, 20 de julio de 1978, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/07/20/espana/269733615_850215.html [consultado el 16 de 
junio de 2019]. 
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de Jordi Pujol para alertar de supuestas ‘‘colonizaciones’’ y arremeter contra los Països 
Catalans984. Manuel Vicent, desde las páginas de El País, achacaba estos comportamientos a una 
sobreactuación derivada de que ‘‘en el País Valenciano con la política y la cultura se ha hecho 
un revuelto explosivo, y la lingüística, esa cosa tan aburrida, está siendo cebada con goma 2’’985. 
El diario Las Provincias, por su lado, abría su número del 20 de julio con el siguiente titular: ‘‘Los 
diputados valencianos -excepto Burguera- se opusieron a la tesis de los Països Catalans’’986.  
En paralelo al avance de los debates constitucionales, una nueva oleada de violencia se 
desataba en Navarra y País Vasco: el 28 de junio, ETA asesinó en Portugalete al periodista José 
María Portell, quien había actuado de intermediador entre el Gobierno y la banda. Días después, 
la Triple A atentaba en San Juan de Luz contra el etarra Juan José Etxabe -enlace de Portell- y su 
esposa, matando a la segunda. En los días previos, dos personas habían resultado muertas a 
tiros en controles de la Guardia Civil y un sargento de la policía había sido asesinado987. La 
tensión aumentó el 8 de julio con la intervención de la policía en el encierro de los Sanfermines, 
que dejó un mozo muerto de un disparo en la cabeza y más de un centenar de heridos, muchos 
de ellos de bala, actuación desembocó en graves disturbios que se prolongaron durante días. 
Así, el día 11 un joven moría en San Sebastián en una manifestación de protesta, mientras que 
ETA asesinaba a otras nueve personas solo en el mes de julio, entre ellas un general y un teniente 
coronel del Ejército988. El 13 de julio, una compañía de la policía provocó actos vandálicos, 
saqueando comercios y domicilios, en la localidad guipuzcoana de Rentería, en lo que el 
gobernador civil de aquella provincia valoró como ‘‘un caso grave de desobediencia de 
órdenes’’989. 
 Estos sucesos tuvieron una considerable repercusión en el País Valenciano. El día 10, 
casi una veintena fuerzas políticas y sindicales emitieron un comunicado conjunto denunciando 
‘‘la vergonzosa manipulación de los hechos [de Pamplona] por parte de Televisión Española’’, y 
condenando ‘‘a los elementos de ultraderecha que incrustados en el aparato del poder, 
provocan este tipo de actos’’990. El día 14, en Valencia, medio millar de personas participaban en 
 
984 Pujol mostró su desacuerdo con el artículo al entender que ‘‘ignora una auténtica realidad y es que 
en España existen hechos de carácter histórico, cultural, lingüístico y otras veces geográfico y económico 
que han tejido una especial relación entre algunos futuros territorios autónomos a los cuales, en justicia, 
pensamos que no debería privárseles el derecho a federarse o a mancomunarse en el marco 
constitucional de España’’, y aclaraba: ‘‘No vamos a proponer a nadie, ni al País Valenciano ni a las 
Baleares ningún tipo de federación […] porque si algún día ha de haber una iniciativa en este sentido, 
ésta deberá surgir del País Valenciano y de las islas Baleares, no de nosotros’’, véase Valencia Semanal, 
34, 30 de julio-6 de agosto de 1978, pp. 10-13; Cal Dir, 69, 27 de julio de 1978, pp. 4-5. 
985 Manuel Vicent: ‘‘El voto de Ausiàs March’’ en El País, 20 de julio de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/07/20/espana/269733613_850215.html [consultado el 16 de junio de 2019]. 
986 Las Provincias, 20 de julio de 1978, p. 3. La revista Murta llevó más lejos la manipulación, asegurando 
en un editorial que los diputados catalanes habían pedido ‘‘l’anexió de Valéncia [sic] a Catalunya’’, véase 
‘‘El fantasma va al Congrés’’ en Murta, 3, julio de 1978, pp. 1-2. 
987 Véase Gonzalo Goicoechea: ‘‘Otra semana de sangre’’ en Triunfo, 806, 8 de julio de 1978, pp. 16-18. 
988 Véase Las Provincias, 11 de julio de 1978, pp. 3 y 6; G. Goicoechea: ‘‘Sanfermines. La policía entró en 
la plaza’’ en Triunfo, 807, 15 de julio de 1978, pp. 15-17; ‘‘Los Sanfermines más tristes’’ en La 
Vanguardia, 7 de julio de 2018, recurso en red: 
https://www.lavanguardia.com/hemeroteca/20130708/54376518855/transicion-politica-sanfermines-1978-
navarra-fuerzas-del-orden-policia-victimas-mortales.html [consultado el 16 de junio de 2019]. 
989 Véase Las Provincias, 14 de julio de 1978, pp. 3 y 10; El País, 14 y 15 de julio de 1978. 
990 Firmaban: CCOO, UGT, SU, CSUT, SLMM, Unió de Llauradors i Ramaders, USO, MUP, PSPV, LCR, PSAN, 
OEC, PTPV, UC, OERT, PCE(m-l), MCPV, BR y PSOE (PV), véase Las Provincias, 11 de julio de 1978, p. 19. 
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un homenaje no autorizado a los jóvenes muertos en Pamplona y San Sebastián. Al día siguiente 
tenía lugar otra manifestación en el centro de la ciudad -con levantamiento de barricadas- que 
terminó en enfrentamientos con la policía. Por las mismas fechas se hizo público el traslado del 
hasta entonces comisario jefe de Pamplona a Xirivella, población contigua a Valencia, ante lo 
cual el PSOE mostró su ‘‘indignación porque el responsable de la entrada de la policía en la plaza 
de toros de Pamplona en lugar de ser depurado y juzgado haya sido trasladado al País 
Valenciano’’991. Poco después, en una ‘‘respuesta masiva de los vecinos como pocas veces se ha 
visto’’, más de 2.000 personas participaban en Xirivella en un acto de oposición al traslado. Un 
representante de la Asociación de Vecinos declaró: ‘‘Este señor no es digno de estar en Xirivella. 
Como ciudadanos y como pueblo debemos alzar la voz y decir no a la aparición de[l comisario] 
Rubio en Xirivella’’992. El Consell, que en un principio mostró cierta sintonía con los vecinos, 
acabó distanciándose y acatando el traslado993. El asesinato a manos de ETA de dos altos mandos 
del Ejército, ocurrido el 21 de julio, suscitó a su vez el rechazo unánime de las fuerzas políticas y 
sindicales valencianas. Gran parte de la izquierda valoró los asesinatos como ‘‘otro paso más en 
la escalada de provocaciones por parte de aquellos que no están interesados en que se consolide 
la democracia en España, tratando de desestabilizar el actual proceso político por el terror’’994. 
 Pero, coincidiendo con los sucesos del País Vasco y Navarra y con los debates en torno 
a la futura Constitución, la violencia ultra volvió a aparecer en Valencia. El 8 de julio, en la fiesta 
de clausura de la III Escola d’Estiu, que tenía ‘‘como principal finalidad […] dar a conocer una 
extensa gama de danzas y canciones, basadas en el folklore popular valenciano’’, se produjeron 
agresiones protagonizadas por reconocidos militantes -muchos fueron fotografiados- de GAV, 
CEDADE, PENS y Fuerza Nueva, algunos armados con cadenas995. Los objetivos preferentes 
fueron los portadores de distintivos con la señera sin franja. La crónica de El País señaló ‘‘que 
los agresores quemaron la senyera del País Valenciano que presidía el acto y pitaron canciones 
populares valencianas, así como danzas, calificándolas de catalanas’’996. Avisada la policía, esta 
informó que ‘‘si se trata de un problema de banderas, nosotros aquí no hacemos nada. Estos 
asuntos son competencia del Consell, no nuestros’’997. La organización denunció que la policía 
se marchó nada más llegar ‘‘a pesar que el conflicte era manifest i continuava’’998. Hubo cinco 
 
991 Véase Las Provincias, 15 de julio de 1978, p. 15; 16 de julio de 1978, p. 18. 
992 Citado en Valencia Semanal, 34, 30 de julio-6 de agosto de 1978, p. 17. 
993 Véase Las Provincias, 18 de julio de 1978, p. 17; 21 de julio de 1978, p. 13; Jaime Millás: ‘‘Crece la 
oposición al traslado a Valencia del ex comisario jefe de Pamplona’’ en El País, 19 de julio de 1978, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/07/19/espana/269647231_850215.html [consultado el 16 de 
junio de 2019]. 
994 Firmaban este comunicado: CCOO, UGT, CSUT, USO, UCD, PCPV y PTPV, véase Las Provincias, 22 de 
julio de 1978, pp. 16-18. 
995 Sobre la Escola d’Estiu véase Valencia Semanal, 29, 25 de junio-2 de julio de 1978, p. 6; Conclusions 
de la III Escola d’Estiu al País Valencià, s/e, Valencia, 1979. Es ahora cuando la revista Fuerza Nueva 
publica un extenso artículo reproduciendo el argumentario del blaverismo, véase José Maluquer Cueto: 
‘‘¿Valenciano? ¿catalán?, art. cit. 
996 Jaime Millás: ‘‘Cinco personas, heridas por ultras en Valencia’’ en El País, 11 de julio de 1978, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1978/07/11/espana/268956030_850215.html [consultado el 16 de junio de 
2019]. 
997 Véase Valencia Semanal, 33, 23-30 de julio de 1978, pp. 18-20. 
998 El manifiesto aparece reproducido en Las Provincias, 11 de julio de 1978, p. 24. 
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heridos. A uno de ellos le rompieron la nariz y tuvo que ser atendido en urgencias. Varias 
personas fueron atendidas por quemaduras provocadas por cohetes, entre ellas dos niños999.  
 Desde finales de junio, por otro lado, se estaba desarrollando en Cataluña la llamada 
Volta en carro als Països Catalans1000. El 24 de julio -cinco días después de haberse debatido el 
Congreso la federación entre autonomías- la caravana atravesó la frontera entre las provincias 
de Tarragona y Castellón, haciendo una primera parada en Sant Rafael del Maestrat, donde fue 
recibida por un pequeño grupo de simpatizantes. En cambio, en la siguiente parada (Traiguera, 
localidad situada cinco kilómetros al sur) fue hostilmente recibida por una treintena de 
militantes del GAV encabezados por Manuel Zarzo1001. Ante la amenaza de que aquella noche 
‘‘vendrán a Traiguera tres mil valencianos dispuestos a cerrarles el paso’’, la caravana decidió 
emprender el camino de vuelta, teniendo que ser escoltada por la Guardia Civil1002. Las 
Provincias informó de que a la mañana siguiente todavía permanecía allí ‘‘un grupo de 
valencianos con la Señera por si los citados carros y sus banderas intentan otro paseo por esta 
zona del Maestrazgo’’1003. Los organizadores, por su parte, hicieron pública una nota el 26 
denunciando los ‘‘escamots vinguts expressament de la ciutat de València a Traiguera, amb la 
consigna […] no sols d’impedir el pas […], sinó d’amenaçar […] i de proferir insults’’, mientras 
que el GAV emitió un comunicado diciendo lo siguiente: ‘‘Los valencianos no tenemos por qué 
aguantar que unos jóvenes barbudos y peludos, disfrazados de carreteros, pretendan pasearse 
en son de conquista por tierras de la región valenciana’’1004. Con todo, los integrantes de la Volta 
harían posteriormente una ruta por distintas localidades valencianas, aunque en automóvil, 
siendo recibidos por relevantes personajes vinculados al mundo nacionalista, ante lo cual 
hicieron la siguiente reflexión: ‘‘Ens comencem a adonar que ens hem convertit en un símbol 
polític per a un País [Valencià] enfrontat’’1005. 
 Transcurridos más de tres meses desde su constitución, el Consell se hallaba sin 
competencias efectivas. A raíz del bloqueo que desde el organismo se achacaba al Gobierno, a 
finales de julio se anunciaron posibles dimisiones1006. Entre otros desencuentros, el Gobierno 
 
999 Tal vez esta actitud negligente de la policía tenga alguna relación con la llamativa ausencia de 
episodios como este en la Memoria del Gobierno Civil. 
1000 La Volta en carro era una iniciativa de un grupo de amigos de la comarca barcelonesa del Vallès 
Oriental. El propósito era hacer un viaje -en carros tirados por caballos- de tres meses por distintas 
localidades de Cataluña, el Rosellón, País Valenciano y las Baleares. Aparece narrado en detalle, 
prestando especial atención al incidente ocurrido en tierras valencianas, en FARRIOL, Jaume y RUIZ 
CALONJA, Joan (coords.): La Volta en carro als Països Catalans, La Magrana, Barcelona, 1980. Véase 
Valencia Semanal, 35, 6-13 de agosto de 1978, pp. 18-19. 
1001 Manuel Zarzo -como ya se ha visto- había sido uno de los fundadores del GAV y su primer secretario 
general. En estos momentos era el administrador de la revista Murta. 
1002 Véase FARRIOL, Jaume y RUIZ CALONJA, Joan (coords.): La Volta en… op. cit. p. 128. 
1003 Las Provincias, 26 de junio de 1978, p. 25. 
1004 Véase ‘‘Nota oficial dels organitzadors de la Volta en carro als Països Catalans’’, 26 de julio de 1978, 
reproducida en FARRIOL, Jaume y RUIZ CALONJA, Joan (coords.): La Volta en… op. cit. pp. 300-303. El 
comunicado del GAV en Las Provincias, 29 de julio de 1978, p. 14. 
1005 El 2 de agosto se celebraría una cena-homenaje en Valencia a la que asistieron unas 300 personas, 
véase Las Provincias, 4 de agosto de 1978, p. 13. En diferentes etapas fueron recibidos, entre otros, por: 
Burguera, Vicent Ventura, Sanchis Guarner, Pere Riutort y Eliseu Climent, véase FARRIOL, Jaume y RUIZ 
CALONJA, Joan (coord.): La Volta en… op. cit. pp. 163-16. En páginas anteriores se refieren a una visita 
realizada semanas antes a Valencia, describiéndola como ‘‘una ciutat plena de pamflets falangistes i 
forçanovistes, d’inscripcions feixistes i de nerviosisme ambiental’’, p. 115. 
1006 Véase Las Provincias, 29 de julio de 1978, p. 14; 1 de agosto de 1978, p. 3. 
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Civil de Valencia había anulado un acuerdo por el cual el Consell había concedido el título de 
Honorable a localidad de Picanya. Según el ente preautonómico, se estaba utilizando la 
legislación de la dictadura ‘‘para poner en entredicho las competencias del Consell, órgano de 
gobierno deseado por todos los valencianos […] pues con fundamento en esa normativa carente 
hoy de legitimación, un representante de la Administración se permite de manera impertinente 
desautorizar un acuerdo del Consell’’1007. Por su lado, el Ayuntamiento de Picanya denunció que 
‘‘al pretender desautorizar al Consell, institución democrática y representativa de todo el pueblo 
valenciano, [el gobernador] se sitúa en contra del mismo pueblo’’1008. Días más tarde, Albiñana 
calificó en una entrevista el pulso de ‘‘previsible’’, aunque mostrando su sorpresa por ‘‘la 
desdicha e inoportunidad con que ha surgido’’. En la misma entrevista, el presidente anunció 
que ‘‘en el caso de que hubiera una opinión mayoritaria, el Consell podría llegar a pronunciarse 
sobre el tema de la bandera’’1009.  
Los primeros tres meses de actividad de Consell fueron valorados como decepcionantes 
por Valencia Semanal. Según esta revista, sus cien primeros habían pasado ‘‘sin pena ni gloria 
[aunque] con más de lo primero que de lo segundo’’, a lo que agregaba: 
la impotencia del Gobierno de los valencianos queda traducida y plasmada en su propio órgano 
como es el Butlletí […] en el que los decretos que aparecen publicados no afectan más que al 
propio Consell, no al País Valenciano, que es -o debe ser- el receptor de la autoridad y gobierno 
de ese Consell1010.  
Lo cierto es que Valencia Semanal no iba desencaminada. Y es que, a la altura del mes de agosto, 
el decreto más trascendental emitido por el Consell era seguramente el de aprobación de ‘‘las 
armas del Reino [de Valencia] en tiempos de Pedro II’’ como ‘‘símbolo o emblema del Consell 
del País Valencià’’, el cual perdura como emblema oficial de la Generalitat Valenciana hasta 
hoy1011. Pasado el mes de agosto, sin embargo, la misma Valencia Semanal atenuó sus críticas: 
‘‘El Consell del País Valencià ha recorregut un llarg camí, el balanç final del qual no podem deixar 
de qualificar com a positiu’’, aunque reprochando a Albiñana ciertas declaraciones 
‘‘inoportunes, absurdes, o simplement incomprensibles’’, y al organismo en general el hecho de 
practicar un ‘‘triomfalisme infantil que no es correspon per a res amb les coordenades de la 
realitat’’1012. 
A finales de agosto, coincidiendo con el final de las vacaciones, fue descubierto un 
paquete sospechoso de contener explosivos a las puertas de las oficinas de Valencia Semanal. 
Después de retirarlo, los artificieros de la policía informaron de que tan solo contenía esponjas. 
Al hilo de este incidente, la revista reflexionaba: ‘‘¿Una casualidad? ¿Puesto adrede para 
 
1007 Reproducida en Las Provincias, 2 de agosto de 1978, p. 3. Véase ‘‘El Consejo valenciano censura la 
actuación del gobernador civil’’ en El País, 3 de agosto de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/08/03/espana/270943213_850215.html [consultado el 18 de junio de 2019]. 
1008 ‘‘Comunicado del Ayuntamiento de Picanya’’, 7 de agosto de 1978, reproducido en Las Provincias, 9 
de agosto de 1978, p. 15. 
1009 Véase Las Provincias, 20 de agosto de 1978, pp. 3-4. 
1010 Valencia Semanal, 23-30 de julio de 1978, pp. 10-12. 
1011 BOCPV, 3, 9 de agosto de 1978, p. 2. 
1012 Amadeu Fabregat: ‘‘Un Consell sense política’’ en Valencia Semanal, 36, 3-10 de septiembre de 
1978, pp. 8-9. Poco después el Consell lanzaría un libro, de lujosa edición, que puede interpretarse como 
una muestra de ese triunfalismo, véase Cien días del Consell, Gabinete de Prensa del Consell del País 
Valencià, Valencia, 1978. 
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asustar? No creemos que pueda saberse. Pero los vecinos se asustaron, y nosotros también. Y 
eso, claro está, porque se sabe que hay gente muy capaz’’1013. La alarma se vio alimentada 
porque a lo largo del mes la fachada del edificio había sido llenada de pintadas amenazantes. En 
una de ellas se podía leer: ‘‘Catalanistes, vos queden dos dies’’1014. Coincidencia o no, la revista 
Murta había publicado en su número de agosto un artículo cargando contra Valencia 
Semanal1015.  
Pero este tipo de acciones aparentemente inducidas tendrían una expresión mucho más 
grave unas semanas más tarde. La noche del 26 de septiembre una bomba explotaba en los 
lavabos del cine Goya de Alcoi, donde se estaba celebrando ante centenares de personas el 
estreno de La portentosa vida del Pare Vicent, película satírica sobre la vida de San Vicente Ferrer 
realizada por el valenciano Carles Mira y protagonizada por Albert Boadella1016. La acción no dejó 
víctimas mortales, pero sí afectó a un espectador que en el momento de la explosión salía del 
servicio, y que salvó la vida por poco. Los daños se estimaron en unas 400.000 pesetas y el 
establecimiento tuvo que permanecer cerrado durante meses. El atentado fue reivindicado por 
un desconocido Frente Antimarxista Valenciano, cuyo comunicado calificaba la película de 
‘‘infamante, atea e insultante […] para todos los valencianos’’, y advertía, además, que ‘‘este es 
el primer aviso para aquellas salas cinematográficas que se atrevan a proyectar semejante 
insulto’’. Más tarde aparecería otra reivindicación en nombre de un -también desconocido- 
Movimiento de Izquierda Nacionalista Valenciano apelando a ‘‘la lucha armada contra toda clase 
de imperialismos’’1017.  
La polémica en torno a película de Carles Mira se había desatado meses atrás, en abril, 
a raíz de un reportaje publicado en la revista Fotogramas cuando el film todavía estaba en fase 
de post-producción1018. En dicho reportaje se incluían unas pocas fotografías además de una 
breve sinopsis. Desde el boletín de la archidiócesis de Valencia fue calificada entonces de 
‘‘parodia insultante, procaz y sarcástica de algo que todo el pueblo valenciano ha conservado y 
amado’’, palabras que tuvieron algún eco en la prensa1019. Ante el estreno de la película en 
Madrid a principios de septiembre, el presidente de la Diputación de Valencia se sumaba a la 
campaña a través de un telegrama dirigido al ministro de Cultura que fue difundido por la 
 
1013 Valencia Semanal, 37, 10-17 de septiembre de 1978, p. 15 
1014 Las pintadas iban firmadas con las siglas BCP, que corresponden a Ballesters del Centenar de la 
Ploma, probablemente un satélite del GAV. Desde unos meses atrás, venían apareciendo por la ciudad y 
sus alrededores numerosas pintadas anticatalanistas firmadas con esas siglas, véase Valencia Semanal, 
20, 23-30 de abril de 1978, p. 5; Valencia Semanal, 36, 3-10 de septiembre de 1978, p. 7. Para la 
vinculación de esas siglas al GAV, véase Som, 16, 14 de septiembre de 1978, p. 1. En mayo, en la fachada 
de los locales de Asociación de Vecinos de Burjassot, el mismo grupo había dejado una pintada en la que 
se podía leer: ‘‘Mort als catalanistes’’, véase Cal Dir, 59, 18 de mayo de 1978, p. 2.  
1015 Véase ‘‘Valencia Semanal, la Constitució i el Còdic Penal’’ en Murta, 4, agosto de 1978, p. 13. 
1016 Véase ‘‘Atentado durante estreno de La portentosa vida del padre Vicente en Alcoy’’ en El País, 29 
de septiembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/09/29/cultura/275868006_850215.html. Una detallada crónica del suceso en 
Javier Llopis: ‘‘El día en que la batalla de Valencia se vino a Alcoy’’ en Tipografía La Moderna, 15 de abril 
de 2018, recurso en red: http://www.tipografialamoderna.com/la_memoria/el-dia-en-que-la-batalla-de-valencia-
se-vino-a-alcoy/ [consultados el 18 de junio de 2019]. 
1017 Véase Las Provincias, 27 de septiembre de 1978, p. 7; 28 de septiembre de 1978, p. 17. 
1018 Véase COSTA, Jordi: Cómo acabar con la Contracultura. Una historia subterránea de España, Taurus, 
Barcelona, 2018, pp. 225-245. 
1019 Citado en Ibid., p. 240. 
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prensa. En él exigía la prohibición de la ‘‘la proyección del referido film, tanto en Madrid como 
en el resto de España por suponer un ataque incalificable y vergonzoso al honor del pueblo 
valenciano’’1020. Días después, el GAV emitía un comunicado exigiendo también ‘‘la retirada de 
la citada película’’ y advirtiendo de que la ‘‘violencia moral’’ -en alusión al film- ‘‘poguera donar 
peu a la [violència] física’’1021. Pero la polémica saltó también a la prensa estatal, donde medios 
progresistas mostraban su estupefacción ante estas peticiones: ‘‘¿Quién le ha dicho al señor 
presidente del a Diputación de Valencia que el ministro de Cultura puede retirar una película? 
En un Estado democrático de derecho, como al que aspira la sociedad española, sólo los jueces 
pueden secuestrar un film’’1022. En medio de este clima se producía el atentado de Alcoi. La 
película no sería estrenada en la capital valenciana hasta finales de 1981 y todavía lo haría con 
una ‘‘discreta vigilancia policial’’. Para el periodista Jordi Costa el propósito de la polémica era 
claro: ‘‘La utilización de la película […] por parte de la derecha valenciana como resorte útil para 
crispar los ánimos […] ante la supuesta afrenta de un presunto imperialismo catalán’’1023. Para 
ello se esgrimió la participación de Albert Boadella y, a pesar de que el director era valenciano, 
no faltaron los intentos de hacer ver que era también catalán. 
Entretanto, a mediados de septiembre se había producido un extraño atraco en una 
comisaría de Gandia. Los asaltantes se dirigieron ‘‘en primer término al departamento de 
Documentos de Identidad […] tras lo cual pasaron al departamento contiguo -Pasaportes- donde 
[…] encañonaron por la espalda al inspector que se ocupa de este servicio’’. La acción fue 
abortada debido a la rápida reacción de los agentes, pero los atracadores consiguieron escapar. 
Por las mismas fechas, también en Gandia, se producía un aviso falso de bomba contra una 
residencia sanitaria y eran atacadas las librerías Concret y Ferrer, además de la sede del PSPV-
PSOE, acciones que fueron reivindicadas por el VI Comando Adolfo Hitler1024. A finales de mes, 
por otro lado, el Ayuntamiento de Paiporta en pleno presentaba su dimisión como consecuencia 
de unos incidentes ocurridos en un festival organizado por la Conselleria de Cultura el día 22. 
Aquel día, cuando iba a comenzar la actuación del grupo musical Al Tall, el alcalde ordenó la 
desconexión de la luz, ante lo cual un millar de vecinos marchó en manifestación hasta su 
domicilio exigiendo su dimisión. Desde allí el alcalde arrojó cubos de agua, a lo que los vecinos 
respondieron con insultos y objetos contundentes. Al presentarse la policía municipal, esta se 
negó a intervenir ‘‘al solidarizarse con el espíritu de la manifestación’’1025. Poco después, la 
corporación dimitía. 
 
1020 El telegrama aparece reproducido en Las Provincias, 2 de septiembre de 1978, p. 15. Véase José 
Monleón: ‘‘Dos películas valencianas: San Vicente y el virgo de Visenteta’’ en Triunfo, 816, 16 de 
septiembre de 1978, pp. 40-41. 
1021 El manifiesto aparece reproducido en Som, 16, 14 de septiembre de 1978, p. 8. 
1022 La cita corresponde a Cuadernos para el Diálogo, véase Valencia Semanal, 39, 14 de septiembre-1 de 
octubre de 1978, p. 7. Véase también Triunfo, 815, 9 de septiembre de 1978, pp. 42-43; Valencia 
Semanal, 38, 17-24 de septiembre de 1978, pp. 34-36; Jaime Millas: ‘‘Presiones para evitar el estreno en 
Valencia de La portentosa vida del padre Vicente’’ en El País, 15 de septiembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/09/15/cultura/274658404_850215.html [consultado el 19 de junio de 2019]. 
1023 COSTA, Jordi: Cómo acabar con... op. cit., p. 244. 
1024 Véase Las Provincias, 14 de septiembre de 1978, p. 20; 15 de septiembre de 1978, p. 21. 
1025 Jaime Millás: ‘‘Enfrentamiento entre los vecinos y el alcalde de Paiporta’’ en El País, 19 de 
septiembre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/09/24/espana/275436020_850215.html 
[consultado el 19 de junio de 2019]. Véase también El País, 27 de septiembre de 1978; Las Provincias, 28 
de septiembre de 1978; 3 de octubre de 1978; Valencia Semanal, 40, 1-8 de octubre de 1978, p. 6. 
180 
 
Coincidiendo con el asalto frustrado a la comisaría de Gandia, se desencadenó una 
oleada de atracos de envergadura contra sucursales bancarias y otros establecimientos, 
principalmente en la provincia de Valencia, pero también en las de Alicante y Castellón. Desde 
mediados de septiembre hasta final de año, fueron atracadas con éxito al menos diecisiete 
sucursales en Valencia y área metropolitana, una en Villarreal, dos joyerías en Benidorm, una en 
Alicante y otra en Burjassot. En noviembre, un trabajador de unos grandes almacenes de 
Valencia moriría de un disparo al hacer frente a unos atracadores, quienes escaparon con un 
botín de dos millones de pesetas. En muchos casos los asaltantes, fuertemente armados, ni 
siquiera iban enmascarados. Cabe destacar el atraco de la sede central de Valencia del Banco de 
Bilbao del 29 de septiembre -ciertamente espectacular- cuyo botín alcanzó los 13 millones de 
pesetas, y el de la joyería Gimser de Benidorm del 13 de diciembre, en el que se sustrajeron 
joyas por valor de 30 millones1026. El 9 de diciembre varias personas serían detenidas en Zaragoza 
acusadas, entre otros, del atraco del Banco de Bilbao. Se les ocuparon ‘‘carnets del PCE (ML), 
Convención Republicana de los Pueblos de España, y Asociación Obrera Asamblearia’’. Los 
arrestados reconocieron ‘‘su dependencia orgánica del más alto estamento del Partido 
Comunista de España, Marxista-Leninista’’. En el registro domiciliario, los agentes se incautaron 
artefactos ‘‘de alto poder explosivo’’ y varias armas de fuego1027. Días antes, 14 presuntos 
miembros del FRAP habían sido detenidos en Madrid, Barcelona, Zaragoza, Sevilla y Valencia en 
posesión de abundante armamento1028. 
Pero después de estas detenciones y hasta final de año todavía se producirían siete 
atracos importantes en el País Valenciano, entre ellos el de la joyería Gimser de Benidorm. Es 
muy posible que algunas de las acciones referidas (muchas de ellas reivindicadas ‘‘por un 
extraño comando anticomunista’’) fueran obra de miembros del Frente de la Juventud, escisión 
radicalizada de Fuerza Nueva surgida precisamente en septiembre de 1978 y que sería 
temporalmente desarticulada a partir de una operación policial desarrollada sobre todo en 
Madrid y Valencia entre finales de 1980 y principios de 19811029. Miembros de este grupo serían 
acusados -entre otras acciones violentas- de multitud de atracos para financiar sus actividades 
y les fueron intervenidas armas en muchos casos similares a las empleadas en los robos que 
hemos visto1030. Todo apunta a que este grupo estuvo relacionado con el paquete bomba 
 
 
1026 Los robos del área metropolitana de Valencia fueron: ocho en la capital, dos en Mislata, dos en 
Alboraia, dos en Albal, dos en Sedaví y uno en Quart de Poblet, véase Las Provincias, 15 de septiembre 
de 1978, p. 20; 23 de septiembre, p. 1; 30 de septiembre, p. 18; 1 de octubre, p. 24; 7 de octubre , p. 29; 
12 de octubre, p. 18; 24 de octubre, p. 25; 7 de noviembre, p. 3; 11 de noviembre, p. 20; 11 de 
noviembre, p. 23; 18 de noviembre, p. 20; 26 de noviembre, p. 28; 30 de noviembre, p. 22; 8 de 
diciembre, p. 32; 10 de diciembre, p. 35; 14 de diciembre, p. 21; 16 de diciembre, p. 24; 24 de 
diciembre, p. 30; 28 de diciembre, p. 18. Véase también Jaime Millás: ‘‘Robo de trece millones al Banco 
de Bilbao de Valencia’’ en El País, 30 de septiembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/09/30/espana/275954423_850215.html [consultado el 24 de junio de 2019]. 
1027 Las Provincias, 10 de diciembre de 1978, p. 18.  
1028 La Vanguardia, 2 de diciembre de 1978, p. 12. 
1029 Véase Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, p. 19. 
1030 Véase La Vanguardia, 28 de enero de 1981, p. 9; RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, José Luis: Reaccionarios y 
golpistas… op. cit., p. 229. CASALS, Xavier: La Transición española… op. cit., pp. 364-367. 
181 
 
enviado a las oficinas del diario El País en Madrid el 30 de octubre de 1978, que dejó un muerto 
y dos heridos1031. 
La conflictividad laboral y la movilización en las calles estuvieron bastante contenidas a 
lo largo del mes de septiembre. En cuanto a huelgas, destacan una en el sector de la ebanistería 
en la provincia de Valencia, que afectó a unas 290 empresas y 17.000 trabajadores, y otra en el 
sector de la construcción de la provincia de Alicante que tuvo un seguimiento casi total1032. En 
cuanto a movilizaciones, sobresale la que llevaron a cabo padres de alumnos de centros 
escolares en Valencia el 23 de septiembre, que reunió entre quince y veinte mil personas según 
Las Provincias, quienes exigían un control más participativo de los centros1033. Un mes antes, el 
18 de agosto, en el discurso de clausura del V Festival de la Cançó celebrado en Xàtiva ante unas 
8.000 personas, Sanchis Guarner se había referido a la campaña anticatalanista que se 
manifestaba cada vez con mayor virulencia: ‘‘No caurem en la trampa de contestar a la violència 
amb la violència […] No, nosaltres seguirem endavant; ara, també hem de advertir que la nostra 
paciència no és infinita’’1034. El 1 de octubre, por otro lado, cerca de 20.000 personas llenaban la 
plaza de toros de Valencia con motivo de un mitin de Fuerza Nueva. En el transcurso del acto, el 
cual estuvo presidido por la bandera española y la señera tricolor, el líder de la formación, Blas 
Piñar, se pronunció contra el ‘‘separatismo catalán [que] quiere convertir [la región valenciana] 
en uno de los países catalanes y transformarla en protectorado del colonialismo catalán’’. A la 
salida del mitin, un periodista fue abordado varios ultras, quienes le obligaron a entregar el 
carrete1035. 
Entretanto, a mediados de septiembre, el Consell había presentado por sorpresa la 
bandera a la que de ahora en adelante nos referiremos como la señera del Consell, consistente 
en ‘‘la bandera cuatribarrada con el emblema del Consell en su epicentro’’, pretendida solución 
intermedia que a la postre resultaría igualmente inaceptable para los sectores 
anticatalanistas1036. Casi de manera simultánea, el diario Las Provincias publicó una encuesta 
burdamente manipulada según la cual el 60% de los valencianos de las tres provincias prefería 
la señera con franja azul1037. La cosa fue tan lejos que el propio director de la empresa 
responsable del sondeo declaró: ‘‘Estos porcentajes no son nuestros y si ellos los han sacado, 
algún interés tendrán en hacerlo así’’1038. Lo cierto es que los porcentajes reales mostraban que 
 
1031 Véase SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit., pp. 161-174; ‘‘Tres empleados 
de EL PAIS heridos, dos de ellos gravísimamente, al explosionar un paquete-bomba’’ en El País, 31 de 
octubre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/10/31/espana/278636416_850215.html 
[consultado el 19 de junio de 2019];  
1032 Véase Las Provincias, 14 de septiembre de 1978, p. 15; 27 de septiembre, 20; 6 de octubre, p. 3. 
1033 Véase Las Provincias, 24 de septiembre de 1978, p. 23. 
1034 Citado en Valencia Semanal, 3-10 de septiembre de 1978, p. 17. 
1035 Véase Las Provincias, 3 de octubre de 1978, p. 14. 
1036 Valencia Semanal, 39, 24 de septiembre-1 de octubre de 1978, p. 18. 
1037 Véase Las Provincias, 10 de septiembre de 1978. La segunda parte de esta encuesta, publicada una 
semana más tarde, suscitó el siguiente titular en portada: ‘‘Albiñana, considerado por los valencianos 
como el político más importante del PV’’, lo que indica que difícilmente podía haber todavía una 
campaña del diario contra el presidente, véase Las Provincias, 17 de septiembre de 1978. Por las mismas 
fechas, Broseta -en calidad de máximo representante del Consell en la Comisión Mixta de 
Transferencias- fue como único acompañante de Albiñana a una reunión con el ministro del Interior, 
véase Las Provincias, 21 de septiembre de 1978, p. 3; 22 de septiembre, p. 13. 
1038 Citado en Valencia Semanal, 39, 24 de septiembre-1 de octubre de 1978, p. 24. Véase Cal Dir, 71, 22 
de septiembre de 1978, pp. 13-14; Valencia Semanal, 40, 1-8 de octubre de 1978, p. 11. 
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el respaldo a la señera con franja era del 37%, a la señera sin franja del 24%, mientras que los 
indecisos y otros sumaban el 39%. Así y todo, el Departamento de Sociología de Universitat de 
València emitió un informe denunciando que la formulación de las preguntas -con repetidas 
alusiones a Cataluña- había sido tendenciosa, poniendo asimismo en duda la estratificación y 
lamentando ‘‘que el propósito de obtener información sobre el estado de la opinión pública 


























1039 Véase Valencia Semanal, 39, 24 de septiembre-1 de octubre de 1978, pp. 22-26. 
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9. DEL COMPROMISO AUTONÓMICO AL REFERÉNDUM 
CONSTITUCIONAL 
En un clima de creciente división, los distintos partidos negociaban desde principios de 
septiembre los actos del 9 d’Octubre, declarado nuevamente ‘‘Día del País Valenciano’’. En 
paralelo, las negociaciones de los partidos parlamentarios en torno a un pacto autonómico -el 
llamado Compromiso Autonómico- culminaban con éxito el 22 de septiembre en una reunión 
celebrada en Xàbia, si bien su rúbrica definitiva quedaba aplazada para hacerla coincidir con los 
actos del 9 d’Octubre1040. Por otro lado, los rumores sobre la formación de un nuevo partido 
nacionalista liderado por Burguera se materializaban en el Partit Nacionalista del País Valencià, 
legalizado a principios de octubre1041. Participaron en su fundación, además del propio Burguera, 
otros ex miembros del PDLPV, antiguos militantes de UDPV y PSPV, e incluso comunistas hasta 
entonces cercanos al sector nacionalista del PCPV. De este modo, el PNPV aspiraba a ser un 
partido transversal capaz de aglutinar todas las sensibilidades del espectro nacionalista, aunque 
autodefiniéndose como socialdemócrata y de centroizquierda1042.  
 La campaña violenta de ETA, interrumpida desde finales de julio, había sido retomada a 
finales de agosto. Así, entre agosto y octubre la organización vasca asesinó a un total de veinte 
personas, entre ellas cinco policías, nueve guardias civiles y un oficial de la Marina. En este 
contexto, el 28 de octubre, unas 35.000 personas se manifestaban contra el terrorismo en Bilbao 
convocadas por el PNV1043. El 31, un día después del atentado contra El País al que nos hemos 
referido más arriba, las Cortes aprobaban de forma definitiva el proyecto de Constitución1044. El 
texto fue aprobado en el Congreso con 325 votos a favor, 6 en contra, 14 abstenciones y 5 
ausencias. Los votos en contra correspondieron al único diputado de Euzkadiko Ezkerra y a cinco 
de AP, entre ellos Alberto Jarabo, único parlamentario valenciano que se opuso al texto 
constitucional. Otros tres diputados de AP se abstuvieron, mientras que los ocho restantes 
votaron a favor, entre ellos su líder Manuel Fraga1045. El referéndum para su ratificación quedaría 
convocado para el 6 de diciembre. A mediados de noviembre, además, sería desactivada la 
llamada Operación Galaxia, una intentona golpista promovida por el teniente coronel de la 
 
1040 Véase Las Provincias, 22 de septiembre de 1978, pp. 3 y 14; 27 de septiembre, p. 12. La postura del 
PCPV en estas negociaciones en Cal Dir, 70, 15 de septiembre de 1978, p. 3. 
1041 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, pp. 22-23 [ARV]. 
1042 Véase Ignasi Escandell Garcia: ‘‘El nacionalisme valencià. Els casos del PNPV i la UPV (1978-1983)’’ en 
Afers, 79, 2014, pp. 751-769; entrevista a Francesc de P. Burguera en Cal Dir, 73, 7 de diciembre de 
1978, pp. 36-37. La presentación oficial del partido, con Burguera como secretario general, tendría lugar 
el 6 de noviembre, véase Las Provincias, 7 de noviembre de 1978, p. 18; Valencia Semanal, 47, 19-26 de 
noviembre de 1978, pp. 10-11. 
1043 Véase ‘‘Treinta y cinco mil personas en la manifestación convocada por el PNV’’ en El País, 29 de 
octubre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/10/29/espana/278463608_850215.html 
[consultado el 20 de junio de 2019]. 
1044 Véase ‘‘Bomba en El País en vísperas de la Constitución. Atentado contra la libertad de prensa’’ en 
Triunfo, 823, 4 de noviembre de 1978, pp. 26-28. 
1045 También se abstuvieron: siete diputados del PNV, dos de UCD y otros dos de la Minoría Catalana. Los 
únicos grupos parlamentarios que apoyaron sin fisuras el proyecto de Constitución fueron el socialista y 
el comunista. Burguera, a pesar de las reservas expresadas, acabó respaldando el texto, véase DSCD, 
130, 31 de octubre de 1978, pp. 5.179-5.206. 
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Guardia Civil Antonio Tejero en colaboración con militares involucionistas1046. La ridícula pena 
impuesta a Tejero -siete meses y un día de prisión- le permitiría volver a probar suerte algunos 
años más tarde. 
 Finalmente, todos los actos programados en Valencia para el 9 d’Octubre fueron 
adelantados al domingo día 8, optando el Consell por una concentración más modesta 
claramente diferenciada de la gran manifestación del año anterior y desmarcándose del resto 
de convocatorias. De este modo, el día 8 se celebraría, por un lado, el tradicional descenso 
matutino de la señera municipal desde el Ayuntamiento seguido de la procesión cívica hasta el 
Parterre. Por otro, el XIX Aplec del País Valencià convocado bajo el lema ‘‘Per les llibertats 
nacionals’’, que tendría lugar también por la mañana en la plaza de toros, en este caso 
respaldado por partidos extraparlamentarios descontentos con la política del ‘‘consenso’’ y con 
la inclusión de URV en la comisión organizadora de los actos del Consell. Y por último estaba 
programada, a media tarde, la concentración oficial del Consell en la plaza de la Virgen 
adyacente al Palau de la Generalitat, la cual estaría precedida de la firma del Compromiso 
Autonómico.  
Además de los partidos parlamentarios y URV, respaldaban la concentración vespertina 
formaciones como ORT, PTE o PCV, mientras que otras como MCPV, PNPV, OIC o LCR se 
desmarcaron apostando por el Aplec1047. En vísperas de la jornada, estos últimos emitían un 
comunicado mostrando su oposición tanto a la Constitución como al Compromiso Autonómico, 
el cual era interpretado como expresión de ‘‘una autonomía frenada y desvirtuada’’, a lo que 
agregaban que este había sido ‘‘el año […] de la claudicación de la izquierda parlamentaria, de 
la marginación de las aspiraciones populares y de la preponderancia de las aspiraciones de la 
derecha’’1048. Por su lado, el presidente del Consell hacía un llamamiento un tanto confuso 
apelando ‘‘al sentiment unitari del nostre poble’’, en el que animaba a llevar ‘‘tot tipus de 
banderes’’ y trataba de quitar hierro a las controversias en torno a los símbolos: ‘‘No ens 
procupa que puguen haver discusions o conflictes de banderes, idioma o de qualsevol altra 
cosa’’1049. 
 
1046 Véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit., pp. 343-346; Triunfo, 827, 2 de diciembre de 
1978, pp. 30-33. 
1047 UDPV, IRA y ARDE también su sumaron al acto del Consell. El Aplec lo respaldaban, además de los 
citados: PSAN, PCT, UCE, OCE (BR) y numerosas personalidades a título individual, véase El País, 29 de 
septiembre, 7 y 8 de octubre de 1978; Las Provincias, 8 de octubre de 1978, p. 21. La lectura del PSAN 
del estado de la lucha por la autonomía valenciana por estas fechas en Lluita, 73, septiembre de 1978, 
pp. 1-2. 
1048 Véase Las Provincias, 7 de octubre de 1978, p. 21. Una muestra significativa de las posiciones críticas 
con el Consell en Joan Fuster: ‘‘Reflexions per al 9 d’Octubre’’ en Valencia Semanal, 41, 8-15 de octubre 
de 1978, pp. 14-15. 
1049 En el llamamiento Albiñana afirmaba cosas como que ‘‘el Consell s’ha compromés a no fer acte de 
presència a cap tipus d’acte que no siga el de les 7 de la vesprada del diumenge en el Palau de la 
Generalitat, perque no es tracta de fer un acte en la ciutat de València, que això automàticament 
produiría la denuncia de per qué no en Castelló, de per qué no en Alacant, de per qué no a Elx, a Oriola, 
a Requena o el Racò d’Ademús, totes elles sinc vil·les o ciutats valencianes [sic]’’. Huelga decir que el 
razonamiento es a todas luces incongruente, dado que el acto del propio Consell se iba a celebrar 
precisamente en Valencia. En el texto se observan graves faltas de ortografía, aunque cabe suponer que 
se deben a la transcripción del periódico, véase Las Provincias, 7 de octubre de 1978, pp. 3-6. El 
comunicado de los convocantes del acto del Consell (PCPV, PSOE, UCD, AP, PTPV, IRA, URV, ARDE, ORT y 
185 
 
 Un total de 150.000 personas se movilizaron en la ciudad de Valencia aquel 8 de octubre 
según El País, cifra quizá exagerada pero muy alejada en cualquier caso de la alcanzada el año 
anterior1050. Cerca de 5.000 acudieron a los actos matutinos organizados por el Ayuntamiento y 
respaldados por el asociacionismo anticatalanista, donde el alcalde defendió ‘‘el himno regional, 
la lengua valenciana y la personalidad diferenciada de los valencianos’’1051. Además del alcalde, 
estuvieron presentes otras autoridades heredadas de la dictadura como el presidente de la 
Diputación o el gobernador militar. Manuel Broseta y Alberto Jarabo también asistieron, 
contraviniendo este último la prohibición expresa de Albiñana a los consellers de asistir a 
cualquier acto que no fuera el oficial del Consell1052. En paralelo, unas 25.000 personas llenaban 
la plaza de toros con motivo del XIX Aplec del País Valencià1053. La Calle hizo una valoración 
crítica de esta concentración: según esta revista el Aplec del País Valencià había pasado de ser 
‘‘el acto de resistencia valencianista y democrática por excelencia’’, a convertirse en ‘‘muro de 
las lamentaciones del abertzalismo, del independentismo y en caja de resonancia’’ contra la 
Constitución. Con todo, la misma revista subrayaba que además de militantes independentistas 
y de la izquierda extraparlamentaria, estuvieron presentes miembros y simpatizantes de PSPV-
PSOE y PCPV ‘‘que buscaban una jornada festiva y sin descafeinar’’1054. Este acto sirvió asimismo 
de punto de confluencia para las columnas de una Marxa per l’Autodeterminació análoga a la 
del año anterior, aunque menos exitosa1055. 
 El Aplec fue objeto de dos atentados con bomba, acciones que serían confusamente 
reivindicadas dos meses más tarde1056. Minutos después de iniciarse el acto, un artefacto de 
potencia moderada explotó en los lavabos dejando destrozado un retrete, aunque sin causar 
 
PCV), en el que se apelaba a cosas como la ‘‘voluntad democrática, autonomista y valenciana’’ de ‘‘todo 
el pueblo valenciano’’, en Las Provincias, 7 de octubre de 1978, p. 6. 
1050 Véase Jaime Millás: ‘‘Oposición al discurso del presidente Albiñana’’ en El País, 10 de octubre de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/10/10/espana/276822031_850215.html [consultado el 
10 de julio de 2019]. 
1051 Las Provincias, 10 de octubre de 1978, p. 15. El manifiesto de la CECRV en el que se hace un 
llamamiento a acudir a estos actos -también a los vespertinos organizados por el Consell- en Som, 19, 5 
de octubre de 1978, p. 3. 
1052 La asistencia de Manuel Broseta a este acto suscitó una agria polémica en las páginas de Valencia 
Semanal. El propio Broseta publicó una rectificación negando su participación, a lo que la revista 
respondió: ‘‘Nos sobran testigos absolutamente fiables que lo vieron a él con su esposa y su perro 
oyendo el discurso del alcalde Miguel Ramón enfrente de los locales de Información y Turismo’’, véase 
Valencia Semanal, 44, 19 de octubre-5 de noviembre de 1978, p. 12; 45, 5-12 de noviembre de 1978, p. 
12. Una semana después, seguramente molesto por la respuesta de la revista, Broseta decidió replicar 
un artículo de su director publicado meses atrás. Dicha réplica, repleta de descalificaciones personales, 
fue respondida en el mismo tono por Fabregat en un número posterior, véase Valencia Semanal, 46, 12-
19 de noviembre de 1978, pp. 13-15; 48, 26 de noviembre-3 de diciembre de 1978, pp. 13-15. 
1053 El desarrollo de este acto se encuentra ampliamente documentado -incluyendo fotografías que 
muestran una plaza efectivamente abarrotada- en 9 d’Octubre de 1978. XIX Aplec del País Valencià, 
Editorial Aplec, Valencia, 1978. 
1054 Manuel Peris: ‘‘¿Dónde están las flores del 9 d’Octubre?’’ en La Calle, 30, 17-23 de octubre de 1978, 
pp. 24-25. Aunque de manera un tanto imprecisa, el carácter de oposición a la Constitución de este 
evento aparece referido en Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, p. 28 [ARV]. 
1055 Sobre el fracaso de esta nueva edición de la Marxa véase Valencia Semanal, 42, 15-22 de octubre de 
1978, p. 17. Así y todo, la misma crónica subraya que a su paso por localidades como Carlet, contó con 
un importante respaldo. En Sagunto, según Las Provincias, la columna Jaume I fue recibida el día 6 por 
‘‘cerca de dos centenares’’ de personas, véase Las Provincias, 7 de octubre de 1978, p. 29. 
1056 En mayo de 1979, la revista Interviu señalaría a un tal Rafael Tormo, próximo a Fuerza Nueva, como 
‘‘estrechamente vinculado’’ a estos atentados, véase Interviu, 157, 17-23 de mayo de 1979, p. 64. 
186 
 
daños personales. Dos horas más tarde, se producía una nueva explosión, si bien en torno a este 
segundo incidente existen versiones divergentes. Según Las Provincias, la deflagración tuvo 
lugar ‘‘en la zona del patio de caballos de la plaza, junto a la furgoneta de [el grupo musical] Els 
Pavesos, vehículo que sufrió algunos desperfectos’’1057. En cambio, según Valencia Semanal, la 
explosión se produjo ‘‘en el mismo pasillo por donde se accede a los aledaños de la tribuna, 
originando una gran humareda que pudo ser detectada desde el mismo centro de la plaza’’. 
Siguiendo con la versión de Valencia Semanal, se trató probablemente de un artefacto 
compuesto de trilita prensada con plomo, que, en cualquier caso, tampoco causó desgracias 
personales y no impidió la continuación del evento1058. Coincidiendo con esta segunda 
explosión, Las Provincias se refiere a un grupo de unas cien personas con señeras franjiazules, 
seguramente procedente del acto del Ayuntamiento, que hizo el amago de entrar en la plaza 
pero que finalmente se desvió. Un fotógrafo de Unión del Pueblo -publicación del PTE- que sacó 
una instantánea del grupo tuvo que refugiarse en un hotel próximo, de donde salió una hora 
más tarde escoltado por militantes del partido. La policía había hecho caso omiso de dos 
llamadas realizadas desde el interior del establecimiento solicitando protección.  
 Hubo nuevos incidentes, aunque de otra índole, en la concentración vespertina del 
Consell, a la que según El País asistieron unas 100.000 personas, cifra rebajada por Valencia 
Semanal a un máximo de 40.0001059. Una vez firmado el Compromiso Autonómico, el presidente 
pronunció un discurso que fue prácticamente inaudible debido a los abucheos de unos y otros, 
además de por problemas técnicos aparentemente causados por un sabotaje1060. Por un lado, 
un grupo de militantes de partidos de la derecha -sobre todo de URV- y entidades 
anticatalanistas había acudido a la plaza provisto de silbatos; por otro, los militantes y 
simpatizantes de los partidos de izquierda -mayoritarios aquella tarde- mostraron su malestar, 
entre otras cosas, por la ausencia de la señera -sin franja- en el balcón1061. Una parte importante 
de los asistentes del Aplec acudió también a esta concentración ‘‘no porque apoyemos al 
Consell, sino porque no queremos que los de la franja azul se hagan los amos de la situación’’, 
pero el descontento se extendió incluso entre la militancia socialista1062. Así, el diario Las 
Provincias destacaba que ‘‘nada más comenzar a hablar el señor Albiñana, comenzaron a oírse 
 
1057 Las Provincias, 10 de octubre de 1978, p. 16. 
1058 Véase Valencia Semanal, 42, 15-22 de octubre de 1978, pp. 17-21. 
1059 El Consell, por su parte, estimó la asistencia en 150.000, cifra dada por buena por la mayoría de 
medios valencianos pero que según todos los indicios queda muy alejada realidad. Sobre el baile de 
cifras en torno a esta concentración y a los actos del Ayuntamiento véase Valencia Semanal, 42, 15-22 
de octubre de 1978, p. 18. La asistencia al Aplec -más fácilmente cuantificable al tratarse de un recinto 
cerrado- oscila entre un mínimo de 25.000 y un máximo algo superior a 30.000. 
1060 Según Valencia Semanal, se observaron en la instalación pinzas ‘‘estratégicamente situadas que a lo 
largo de la alocución presidencial obstruían y dificultaban su buen funcionamiento’’, la misma revista 
afirmaba que ‘‘la identidad de los saboteadores’’ era conocida, véase Valencia Semanal, 48, 26 de 
noviembre-3 de diciembre de 1978, p. 6. El Compromiso Autonómico lo firmaron representantes de: 
PSOE, UCD, PCPV, AP, PTPV, ORT, URV, PCV y UDPV. El texto, en el que los firmantes se comprometen a 
apoyar al Consell en una ‘‘actuación conjunta para el logro del máximo grado de autonomía, dentro del 
plazo más breve que permita la Constitución’’, se encuentra reproducido en BOCPV, 4, 1 de noviembre 
de 1978, p. 18. 
1061 Véase Valencia Semanal, 42, 15-22 de octubre de 1978, pp. 12-15; Jaime Millás: ‘‘Oposición al 
discurso… art. cit. Al hilo de la ausencia de bandera aquella tarde, la agrupación del PCPV de Sueca 
publicó un contundente editorial posicionándose a favor de la señera sin franja, véase El Suecà, 4, 30 de 
octubre de 1978, pp. 2-4. 
1062 Citado en Valencia Semanal, 42, 15-22 de octubre de 1978, p. 14. 
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silbidos y voces de País Valencià, La senyera al balcó y Volem l’Estatut que se prolongaron 
durante varios minutos, haciendo imposible oír las palabras del presidente’’1063. Con todo, el 
discurso de Albiñana levantó aplausos en algunos momentos entre la concurrencia de 
izquierdas, mientras que la minoría de derechas lo pitó de principio a fin. De estos últimos salió, 
además, un pequeño grupo de exaltados ‘‘armados de palos y objetos cortantes’’ que trató de 
asaltar el Palau, siendo interceptado por el servicio de orden y militantes socialistas, 
produciéndose algunas agresiones1064.  
El Consell, en resumen, preparó un acto pretendidamente inclusivo que acabó por no 
agradar a casi nadie. Parece claro que algunos acudieron a la cita con el propósito de boicotearla 
con independencia de lo que allí sucediera. La disputa en torno al himno se intentó sortear 
emitiendo sucesivamente por megafonía el defendido por la derecha (el Himno Regional del 
maestro Serrano), el defendido por la izquierda (La Muixeranga), e introduciendo un tercero 
como pretendida solución intermedia (El Cant de Redempció), el cual fue acogido con 
indiferencia1065. Visto con perspectiva, resulta difícil comprender que el Consell ni siquiera 
apostara por consolidar la señera que había presentado unas semanas antes, bandera que, sin 
embargo, sí portaban los militantes de la izquierda parlamentaria, al parecer obedeciendo a 
consignas de sus respectivos partidos1066. Desde la revista La Calle se subrayó que la controversia 
de los símbolos, lejos de haberse solucionado, ‘‘parece haberse complicado de la manera más 
absurda. […] Ya no hay dos banderas, sino tres; tampoco dos himnos, tres’’1067. Más dura fue 
Valencia Semanal, que calificó el acto de ‘‘fracàs polític’’ sin paliativos, criticando la neutralidad 
del presidente ‘‘entre els demòcrates que l’han menat al càrrec i els profesionals del terrorisme 
ideològic i els feixistes que van repartint bombes’’1068. Desde los sectores anticatalanistas la 
lectura tampoco fue precisamente amable. Vicente Ramos, uno de los apóstoles del blaverismo, 
destacaba que la indefinición del Consell había llevado a su presidente a ser abucheado 
prácticamente por todos, ‘‘por ambiguo, por asexuado en política regional, por la anfibología de 
una convocatoria que no discriminaba himno ni bandera. Llamada a todos y a ninguno’’1069. 
El PSPV-PSOE acusó directamente a URV de instigar los incidentes, subrayando que 
mientras los dirigentes de ese partido ‘‘firmaban el compromiso autonómico en el salón de 
 
1063 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1978, pp. 3 y 15-16. 
1064 Jaime Millás: ‘‘El PSOE acusa a la ultraderecha de boicotear el discurso de Albiñana’’ en El País, 12 de 
octubre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/10/12/espana/276994832_850215.html 
[consultado el 15 de julio de 2019]. 
1065 La polémica de los himnos en PÉREZ MORAGÓN, Francesc: Himnes i paraules. Misèries… op. cit., pp. 
23-81; el texto original -titulado significativamente ‘‘Contra l’Himno Regional’’- fue publicado en 1981. 
Una visión menos parcial en Javier Paniagua: ‘‘Un solo territorio y varias identidades. El trauma del 
nacionalismo valenciano’’ en Historia Social, 40, 2001 (II), pp. 119-120. Sobre la trayectoria histórica del 
Himno Regional y su significación véase Ferran Archilés y Marta García Carrión: ‘‘La invención de un 
himno para una región: Valencia 1909-1984’’, y Vicent Flor: ‘‘La dominación simbólica en el País 
Valenciano. Un himno para una región de España’’, ambos en COLLADO SEIDEL, Carlos (ed.): Himnos y 
canciones. Imaginarios colectivos, símbolos e identidades fragmentadas en la España del siglo XX, 
Comares, Granada, 2016, pp. 135-171. 
1066 Se trata de la que nos hemos referido más arriba como la señera del Consell, consistente en la 
bandera cuatribarrada sin franja con el escudo del Consell en el centro. 
1067 Manuel Peris: ‘‘¿Dónde están las… art. cit. p. 25. 
1068 Amadeu Fabregat: ‘‘Quin bon País… si hi hagués un bon Consell’’ en Valencia Semanal, 42, 15-22 de 
octubre de 1978, pp. 8-9. 
1069 Vicente Ramos: ‘‘El riesgo de la ambigüedad’’ en Som, 20, 19 de octubre de 1978, p. 3. 
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Cortes de la Generalitat, [sus militantes] se disponían, en la calle, a boicotear el acto a cuya 
convocatoria se había adherido dicho partido’’; de este modo los socialistas ponían en duda ‘‘la 
sinceridad de la firma, por parte de URV, del compromiso autonómico’’1070. Así pues, el 
Compromiso Autonómico, el aparente logro más relevante de aquel 9 d’Octubre, quedó en 
entredicho apenas unos días después de su rúbrica. Por lo demás, en otras localidades del País 
Valenciano se celebraron también actos, aunque, en palabras de Valencia Semanal, ‘‘en ningún 
momento tuvieron punto de comparación con otros similares celebrados el año anterior’’1071. 
De hecho, algunos de éstos quedaron ensombrecidos precisamente por la prohibición a los 
consellers de participar en cualquier acto que no fuera el oficial de la capital. Así y todo, 
manifestaciones como las de Alcoi, Sueca o Gandia, reunieron respectivamente a cerca de 2.000 
personas1072. A la luz de lo expuesto, no resulta fácil ver en la estrategia seguida por el Consell -
y en particular por su presidente- otra cosa que un rotundo fracaso1073. 
 Todavía en octubre, la validez del Compromiso Autonómico quedó nuevamente 
comprometida. A mediados de mes, los presidentes de las diputaciones de Alicante, Castellón y 
Valencia hacían público un comunicado conjunto en el que mostraban su negativa a transferir 
competencias al Consell, reivindicando al mismo tiempo la ‘‘personalidad diferenciada’’ de cada 
una de las tres provincias1074. En paralelo, el gobernador civil de Valencia emitió una nota 
cuestionando la autoridad del Consell1075. El PSPV-PSOE respondió acusando a UCD de estar 
maniobrando con la vista puesta en unas elecciones municipales que se creían inminentes, 
situando el origen de la maniobra en una reunión celebrada días atrás en Gandia ‘‘a la que 
asistieron, junto a gobernadores civiles y delegados provinciales de diferentes ministerios, los 
dirigentes de UCD señores Attard y Sorribes, así como el conseller de la UCD Leonardo 
Ramón’’1076. Desde las páginas de Valencia Semanal se afinaba todavía más, señalando a Rodolfo 
Martín Villa como instigador, quien además era tenido como el gran valedor de Carrau en sus 
desplantes al Consell1077. Los demás partidos de izquierda coincidían en lo fundamental con las 
afirmaciones de los socialistas. Así, el secretario general del PCPV subrayó la ‘‘extraña 
coincidencia en el tiempo entre esa nota y la reunión de UCD con los gobernadores’’, a lo que 
agregaba: ‘‘podemos pensar que todo entra en la misma operación’’. Más sorprendente resulta, 
 
1070 El comunicado aparece reproducido en Las Provincias, 11 de octubre de 1978, p. 21. 
1071 Valencia Semanal, 42, 15-22 de octubre de 1978, p. 15. 
1072 Las Provincias, 11 de octubre de 1978, p. 29; Valencia Semanal, 45, 5-12 de noviembre de 1978, p. 4. 
1073 Un balance más sosegado de la jornada en ‘‘Tempestad sobre el Consell’’ en Valencia Semanal, 43, 
22-29 de octubre de 1978, pp. 10-11. En un sentido más amplio -no solo referido al 9 d’Octubre- la 
actitud titubeante de la izquierda mayoritaria respecto a la ofensiva identitaria de la derecha aparece 
denunciada en Gustau Muñoz: ‘‘Anticatalanisme i recuperació nacional al País Valencià’’ en Nous 
Horitzons, 47-48, octubre-noviembre de 1978, pp. 70-77. 
1074 El comunicado aparece reproducido en Las Provincias, 18 de octubre de 1978, pp. 3 y 19. Véase 
Jaime Millás: ‘‘Los socialistas culpan a UCD del boicot de las diputaciones al Consejo valenciano’’ en El 
País, 20 de octubre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/10/20/espana/277686023_850215.html [consultado el 27 de octubre de 2019]. 
1075 La Memoria del Gobierno Civil se refiere a este y otros episodios similares como ‘‘una serie de roces 
originados por cuestiones de protocolo y la actuación del Consell en materias reservadas al Gobierno 
Civil o que excedían sus competencias’’. La Memoria también recoge íntegramente el comunicado de los 
presidentes de las diputaciones que acabamos de citar, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 
1978, pp. 12-17 [ARV]. 
1076 El comunicado aparece reproducido en Las Provincias, 19 de octubre de 1978, p. 24. Véase también 
Las Provincias, 18 de octubre de 1978, p. 19. 
1077 Véase Valencia Semanal, 44, 19 de octubre-5 de noviembre de 1978, pp. 10-12. 
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sin embargo, la posición de Alianza Popular, que mostró su apoyo al Consell, rechazando ‘‘las 
interferencias que a nivel central o provincial son manifiestas en las autoridades dependientes 
del Gobierno de UCD’’, y acusando de antidemocráticas ‘‘a las autoridades provinciales 
manifiestamente vinculadas a dicho partido’’1078. 
 Pero el idilio entre AP y el Consell iba a durar poco. Y es que antes de finalizar el mes de 
octubre se hizo pública la intención de Albiñana de tomar una decisión sobre la señera1079. En 
palabras de El País, el Consell emprendía así ‘‘la recta final para resolver el tema de la bandera 
valenciana’’1080. La decisión, en cualquier caso, estaba llamada a tener un carácter provisional 
hasta la aprobación del Estatuto de Autonomía. La subdirectora de Las Provincias, sin embargo, 
no perdió la ocasión de azuzar la polémica, afirmando que -según sus informaciones- el Consell 
‘‘decidirá que la bandera del País Valenciano es la cuatribarrada catalana con el escudo del 
Consell, no demasiado grande, en el ángulo superior izquierdo’’1081. Los partidos de la derecha 
se apresuraron en mostrar su rechazo: mientras UCD emitía un comunicado apelando a la ‘‘falta 
de legitimación’’ del Consell para decidir sobre símbolos, el presidente de Alianza Popular en 
Valencia publicaba un artículo en Las Provincias refiriéndose al ‘‘holocausto’’ que supondría 
instituir como bandera de los valencianos otra diferente de la señera con los colores ‘‘rojo, 
amarillo y azul’’1082. URV, CECRV y GAV hicieron públicos comunicados en la misma línea1083.  
En este contexto, el día 25, alrededor de un centenar de personas pertrechadas con 
señeras franjiazules realizaba una sentada de protesta en la plaza del Caudillo de Valencia, 
aunque sin ocasionar incidentes más allá de cortes de tráfico1084. Para el día siguiente estaba 
programada en el Palau de la Generalitat una reunión consultiva del presidente con los partidos 
firmantes del Compromiso Autonómico. Sin embargo, el rumor de que se iba a tomar una 
decisión definitiva sobre la bandera había circulado ampliamente; simultáneamente, fue 
profusamente distribuida una octavilla anónima afirmando que la ‘‘gloriosa Senyera [iba] a 
padecer la vejación más humillante que se pueda imaginar’’1085. Así, la tarde del 26, cerca de dos 
millares de personas capitaneadas por Pascual Martín Villalba -presidente del GAV- se 
concentraban en las inmediaciones del Palau, produciéndose varios intentos de asalto. Entre la 
multitud fueron reconocidos ‘‘grupos de jóvenes de […] afiliación ultraderechista más que 
evidente’’. Valencia Semanal situaba entre los más exaltados a miembros de ‘‘Fuerza Nueva, 
GAV y algunos abanderados de URV’’. Pasadas las 10 de la noche, cuando el asalto parecía 
inminente, Albiñana accedió a recibir a tres representantes de los manifestantes entre quienes 
se encontraba el mencionado presidente del GAV, quien -según Valencia Semanal- logró 
arrancar al presidente del Consell ‘‘la promesa de que el asunto de la bandera no se iba a 
 
1078 Véase Las Provincias, 20 de octubre de 1978, p. 13; 21 de octubre, p. 12; 22 de octubre, p. 20. 
1079 Véase Las Provincias, 21 de octubre de 1978, p. 12; 24 de octubre, p. 3; 25 de octubre, p. 5. 
1080 Jaime Millás: ‘‘El Consejo valenciano va a tomar postura sobre la bandera nacionalista’’ en El País, 27 
de octubre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/10/27/espana/278290833_850215.html 
[consultado el 27 de octubre de 2019]. 
1081 María Consuelo Reyna: ‘‘La bandera del País Valenciano’’, Las Provincias, 25 de octubre de 1978, p. 
5. 
1082 El comunicado de UCD en Las Provincias, 26 de octubre de 1978, p. 19; José Colomer: ‘‘La Senyera y 
el Consell’’ en Las Provincias, 26 de octubre de 1978, p. 5. 
1083 Véase Las Provincias, 25 de octubre de 1978, p. 18; 28 de octubre, p. 19. 
1084 Las Provincias, 26 de octubre de 1978, p. 20. 
1085 Continuaba: ‘‘la de ser puesta a concurso entre otras banderas inventadas, para dejar satisfecha a la 
conjura pancatalanista’’, el texto se encuentra reproducido en Som, 22, 2 de noviembre de 1978, p. 5. 
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decidir’’1086. La sesión, suspendida a medianoche, fue retomada el sábado 28, cuando los 
partidos acordaron que la bandera del País Valenciano quedaría establecida en un futuro previa 
consulta al pueblo, lo mismo que el Estatuto de Autonomía, aunque sin aclarar si la señera 
estaría incluida dentro del Estatuto o si se votaría aparte. De este modo, Valencia Semanal 
ironizaba sobre la escasa concreción de los acuerdos alcanzados: ‘‘Otros tres kilómetros de cinta 
grabada -esta vez sin insultos de música de fondo, algo es algo- y ninguna conclusión 
fundamental’’1087.  
Todos los partidos negaron rotundamente la influencia de los incidentes del 26 en el 
contenido del acuerdo. Con todo, el periodista Jesús Sanz señala que Albiñana se vio seriamente 
coaccionado ‘‘para evitar la violencia’’. Asimismo, Sanz afirma que ‘‘sólo la actuación de [una 
brigada policial] dependiente del Ayuntamiento, impidió, dada la pasividad de una pequeña 
dotación de la Policía Nacional, el asalto al Palau’’, y subraya la aparente paradoja de que el 
Gobierno Civil no protegiera a ‘‘las autoridades democráticas’’1088. El GAV, por su lado, no dudó 
en apuntarse la victoria, afirmando que la concentración frente al Palau había hecho ‘‘que el 
presidente Albiñana volviese hacia atrás en sus primeros planteamientos teóricos’’1089. Poco 
después, los juristas Lluís Aguiló Lúcia y Manuel Martínez Sospedra expresaban sus sospechas 
de que 
el conflicto actual se limite a encubrir algo más hondo y más serio: el propósito de presentar una 
imagen del país [valenciano] como el de un pueblo incapaz de vivir y hacer uso de su libertad sin 
recaer en desgarramientos internos. El propósito, en suma, de retrasar y, en su caso, recortar ese 
estatuto de autonomía que nuestro pueblo exigió de manera abierta, firme, clamorosa y unánime 
un día 9 d’octubre [de 1977]1090. 
Si bien de manera algo más vaga, Joan Pastor, secretario general de los socialistas valencianos, 
apuntaba en una dirección parecida al referirse a ‘‘la existencia de gente interesada en boicotear 
el proceso hacia la autonomía a través del problema de la bandera’’. En referencia a las 
polémicas con las diputaciones y el gobernador civil, Pastor señalaba directamente a UCD y a su 
propósito de ‘‘desgastar a los socialistas, haciendo ver como que nuestra gestión en el Consell 
es un fracaso, [poniendo además] la zancadilla a unas aspiraciones autonómicas que podrían 
resultar peligrosas para la supervivencia del partido del gobierno’’1091. 
 Sea como fuere, lo cierto es que la adopción de una bandera oficial por parte del ente 
preautonómico quedó paralizada. No obstante, a principios de noviembre, la mayor parte de los 
partidos de izquierda -junto con los nacionalistas democratacristianos de UDPV- suscribieron un 
comunicado conjunto apostando por la señera sin franja: ‘‘Reiterem que el símbol autèntic i 
genuí de tot el País Valencià és el que ens portà el Rei En Jaume I: les quatre barres rojes sobre 
camp d’or’’. En el texto denunciaban, además, ‘‘la campanya que està portant-se a terme contra 
 
1086 Véase Las Provincias, 27 de octubre de 1978, pp. 3 y 15; Valencia Semanal, 45, 5-12 de noviembre 
de 1978, pp. 14-15. 
1087 Valencia Semanal, 45, 5-12 de noviembre de 1978, p. 15. Véase Las Provincias, 29 de octubre de 
1978, p. 19. 
1088 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 135. 
1089 La organización anticatalanista elevaba a 10.000 personas la asistencia a dicha concentración, véase 
Som, 22, 2 de noviembre de 1978, p. 5. 
1090 Lluís Aguiló Lucia y Manuel Martínez Sospedra: ‘‘La Senyera y el Consell’’ en Levante, 28 de octubre 
de 1978. 
1091 Entrevista a Joan Pastor en Valencia Semanal, 45, 5-12 de noviembre de 1978, pp. 16-18. 
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el Consell sota la defensa de la senyera amb blau -pròpia de la ciutat de València-, com una 
maniobra antidemocràtica, confusionista i clarament en contra de la consolidació del procés del 
poble valencià cap a la autonomia’’. Y es que los firmantes consideraban intolerable ‘‘l’actitud 
presa pels presidents de les Diputacions provincials negant-se al traspàs de competències al 
Consell’’ así como ‘‘l’actitud dels governadors civils, posant entrebancs al Consell’’. El manifiesto 
denunciaba, por último, la campaña anticatalanista como ‘‘una clara expressió totalitària i 
antidemocràtica’’1092. Tal y como reflejaba el diario El País, con este movimiento los partidos 
firmantes querían mostrar su apoyo al Consell para que adoptara una bandera oficial, ‘‘sin que 
ello suponga entrar en contradicción con la votación popular en su día del estatuto de 
autonomía’’1093. 
 Entretanto, el 31 de octubre había sido aprobado en las Cortes el proyecto de 
Constitución. La histórica jornada estuvo precedida -como se ha visto- por un atentado con 
bomba contra las oficinas del diario El País en Madrid, además de por una serie de acciones de 
ETA que dejaron varios muertos. Así, el 10 de noviembre UGT y CCOO convocaron 
manifestaciones contra el terrorismo en toda España, que fueron respaldadas por la mayor parte 
de las organizaciones de izquierda además de por UCD. A la de Valencia acudieron unas 10.000 
personas según Valencia Semanal -cifra elevada a 20.000 por los organizadores- que marcharon 
tras el lema ‘‘Democracia sí, terrorismo no’’. El acto transcurrió sin incidentes más allá de un 
conato de pelea protagonizado por un grupo anarquista. En Castellón fueron alrededor de 500 
los asistentes, mientras que en Alicante la cifra se situó cerca de los tres millares, entre los que 
se encontraba el presidente del Consell1094. La crónica de Triunfo, referida al conjunto de las 140 
manifestaciones celebradas en España, destacó que con ellas se había puesto de manifiesto ‘‘la 
existencia de una base unitaria que va desde […] la UCD hasta la extrema izquierda, pasando por 
todos los partidos parlamentarios -con la excepción de Alianza Popular-, en favor de la 
democracia’’1095. 
 En el mes transcurrido entre los actos del 9 d’Octubre y la manifestación antiterrorista 
que acabamos de ver, la movilización popular -dejando a un lado las concentraciones 
anticatalanistas de los días 25 y 26 de octubre- estuvo bastante contenida en la capital 
valenciana. Cabe referirse, sin embargo, al homenaje a Miquel Grau celebrado el 16 de octubre 
 
1092 El manifiesto fue suscrito por PSPV-PSOE, PCPV, MCPV, PCV, OEC, PSUPV, UDPV, PCT, LCR, PSAN, 
ORT, OCE (BR) y PTPV, y aparece reproducido en Las Provincias, 9 de noviembre de 1978, p. 20. Si bien 
según los firmantes la auténtica bandera del País Valenciano era la de las cuatro barras sin ningún 
añadido, puntualizaban: ‘‘donat que el nostre objetiu no es el d’imposar una determinada senyera sino 
el d’aconseguir la unitat del poble al voltant d’objectius democràtics, els nostres partits no s’oposen a 
que la senyera quatribarrada porte l’escut del Consell del País Valencià com a símbol específic de les 
institucions polítiques actuals. Al mateix temps, respectem la resta de símbols locals que tenen 
determinades ciutats -en alusión clara a la señera con franja- com a bandera propia [sic]’’. 
1093 Jaime Millás: ‘‘Once partidos valencianos, a favor de la bandera sin franja azul’’ en El País, 9 de 
noviembre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/11/09/espana/279414030_850215.html 
[consultado el 29 de octubre de 2019]. 
1094 Véase Las Provincias, 11 de noviembre de 1978, pp. 12-13; Valencia Semanal, 47, 19-26 de 
noviembre de 1978, pp. 14-15. La manifestación de Alicante en MORENO SÁEZ, Francisco y PARRA 
POZUELO, Manuel: La resistencia antifranquista… op. cit., p. 338. 
1095 ‘‘El viernes democrático: manifestaciones antifascistas’’ en Triunfo, 825, 18 de noviembre de 1978, 
p. 15. Véase Las Provincias, 11 de noviembre de 1978, p. 3; ‘‘Centenares de miles de personas se 
manifestaron contra el terrorismo en toda España’’ en El País, 11 de noviembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/11/11/espana/279586807_850215.html [consultado el 29 de octubre de 2019]. 
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en el Parterre con motivo del primer aniversario de su asesinato, con asistencia de varios 
centenares de personas según Las Provincias. Un día antes, alrededor de un centenar de ultras 
se había manifestado por la ciudad en protesta por los recientes atentados de ETA, repitiendo 
lemas como: ‘‘ETA asesina, gobierno cómplice’’ o ‘‘ETA al paredón, gobierno dimisión’’1096. Más 
tarde, el 12 de noviembre, se celebraba un acto de solidaridad con el pueblo chileno en el teatro 
Princesa, en el que participaron varios exiliados y opositores al régimen de Pinochet, así como 
el presidente del Consell1097.  
 Pero más allá de los intentos de asalto al Palau del 26 de octubre, lo cierto es que la 
controversia en torno a la intención del Consell de adoptar una bandera reactivó la violencia 
anticatalanista. Así, a principios de noviembre, Valencia Semanal denunciaba que los destrozos 
en vehículos con pegatinas con la inscripción País Valencià o los colores de la señera bicolor no 
eran ya ‘‘un fenómeno aislado, sino que se ha[n] convertido en habitual[es] en la ciudad de 
Valencia’’1098. Semanas más tarde, un lector denunciaba haber sido víctima de uno de esos 
ataques y observaba ‘‘una escalada en este sentido’’1099. Éstos consistían en pinchazos de 
ruedas, rotura de cristales y/o pintadas con spray, muchas veces de símbolos fascistas. También 
en Alicante se registraron hechos similares, con al menos una veintena de coches destrozados, 
siendo detenido un miembro de Fuerza Nueva por este motivo1100. A mediados de noviembre, 
además, la sede de la Casa de Cataluña de Valencia fue objeto de un nuevo ataque, esta vez con 
lanzamiento de piedras que causaron la rotura de varios cristales1101.  
Este tipo de violencia experimentó una notable escalada la madrugada del 18 de 
noviembre, cuando un artefacto explotó en el domicilio del escritor Joan Fuster en Sueca, 
población situada a 35 km al sur de Valencia. La frustrada intentona golpista bautizada como 
Operación Galaxia estaba programada, curiosamente, para el día 17. Según la versión de Las 
 
1096 El homenaje a Miquel Grau fue convocado únicamente por MCPV y OEC, aunque contó con la 
asistencia de Burguera, véase Las Provincias, 17 de octubre de 1978, pp. 16-17. 
1097 Cabe apuntar que el sacerdote valenciano -nacido en Xàbia- Antonio Llidó se encontraba 
supuestamente detenido en Chile desde 1974, año en que después se sabría que también fue torturado, 
asesinado y hecho desaparecer, siendo uno de los cinco religiosos ejecutados por el régimen de 
Pinochet, véase AMORÓS, Mario: Antonio Llidó, un sacerdote revolucionario, PUV, Valencia, 2007. 
Respaldaban y/o convocaban el acto: LCR, MCPV, OEC, PSPV-PSOE, ORT, PCPV, PT, CCOO, SU, UGT, 
CSUT, PCT, PCV, PNPV y Comité pro-alliberament del pare Llidó. La UCD, en palabras de Valencia 
Semanal, ‘‘presente al principio, se retiró’’, Valencia Semanal, 47, 19-26 de noviembre de 1978, p. 11. 
Véase Las Provincias, 17 de octubre de 1978, p. 17; 29 de octubre, p. 20. Este acto estaba englobado 
dentro de la Conferencia Mundial de Solidaridad con Chile, que había tenido su acto central un día antes 
-11 de noviembre- en Madrid, el cual suscitó una considerable polémica debido a la actitud de UCD, que 
un principio se había adherido pero que a última hora se desvinculó, al parecer por razones 
diplomáticas, véase El País, 12 de noviembre de 1978; Triunfo, 825, 18 de noviembre de 1978, pp. 26-28. 
Todo esto se producía en medio de denuncias contra el tráfico de armas realizado con buques españoles 
y desde puertos españoles -Bilbao y Valencia principalmente- que tenían por destino países como Chile, 
Argentina, Marruecos o Sudáfrica. Así, el Sindicato Libre de la Marina Mercante –que agrupaba al 85% 
de los trabajadores del sector- había anunciado a finales de octubre un boicot, negándose a salir al mar 
cuando existiesen dudas sobre las mercancías transportadas, véase Las Provincias, 22 de octubre de 
1978, p. 20; Valencia Semanal, 46, 12-19 de noviembre de 1978, pp. 22-23; El País, 22 y 24 de octubre 
de 1978. 
1098 Valencia Semanal, 45, 5-12 de noviembre de 1978, p. 34. 
1099 Valencia Semanal, 49, 3-10 de diciembre de 1978, p. 3. 
1100 Véase Las Provincias, 24 de noviembre de 1978, p. 23. 
1101 Valencia Semanal, 48, 26 de noviembre-3 de diciembre de 1978, p. 34. 
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Provincias, segundos antes de la explosión en casa de Fuster, se produjo otra ‘‘de menor 
potencia en la verja de la casa de al lado, domicilio del abogado Juan Antonio Meseguer, 
rompiendo los cristales de [una] ventana’’. Siguiendo con la misma versión, la bomba colocada 
en el domicilio del escritor causó daños en la puerta y varios cristales, además de ‘‘desperfectos 
también en algunos coches aparcados en la acera’’1102. Con todo, Fuster salió ileso al encontrarse 
en una habitación interior. Es probable que la intención de la primera bomba fuera llamar su 
atención para que, al salir, sufriera de pleno los efectos de la segunda. Un procedimiento 
parecido sería empleado años después contra el mismo Fuster. 
 Resulta irónico que, el mismo día del atentado, fuera publicado en La Vanguardia un 
artículo de Fuster bromeando sobre su propia muerte, en el que hacía referencia a sus visitas al 
médico para ‘‘aplazar el desenlace fatal, y […] mitigar los dolores intermedios’’1103. El atentado 
sufrido por el escritor en 1981 también estuvo precedido, como veremos, de un artículo similar. 
Pero, curiosidades aparte, días después de este primer atentado Fuster declaró haber salvado 
la vida por poco:  
Por suerte, o gracias a Dios, yo no estaba en aquel momento en mi sitio de trabajo, que, por lo 
demás, suelo ocupar por esas horas. Contra mi costumbre de trabajar de noche, en la ocasión, 
por fatiga o por resaca, me había acostado temprano. De seguir mis rutinas, ahora yo no estaría 
escribiendo las presentes líneas.  
Si bien ironizaba sobre la potencia del explosivo: ‘‘Que la bomba no era precisamente una 
bomba, pero sí un petardo de considerable fuerza expansiva y con un contenido de metralla que 
padecieron más los vecinos que yo’’. En cuanto a los posibles responsables, apuntaba hacia los 
llamados ‘‘incontrolados’’ e ironizaba sobre la asombrosa incapacidad de la policía para dar con 
ellos a pesar de que el gobernador había declarado que ‘‘eran gente conocida’’1104. En efecto, el 
gobernador civil de Valencia, Manuel Pérez Olea, había concedido semanas atrás una 
sorprendente entrevista en la que había afirmado, en relación a los integrantes de grupos 
violentos de extrema derecha, que tenían ‘‘incluso nombres y apellidos’’ pero que resultaba 
‘‘muy difícil determinar policialmente, y más aun judicialmente, que una persona sea la autora 
de esos delitos si no se la pilla con las manos en la masa, o casi casi’’1105. Esta insólita ineficacia 
se mantuvo en relación con el atentado a Fuster, y ello a pesar de que unos vecinos vieron, 
inmediatamente después de la explosión, ‘‘a unos individuos que se dirigían a toda velocidad a 
un Seat 127 blanco con el que se dieron a la fuga. El vehículo tenía matrícula de Valencia’’1106. 
 
1102 Las Provincias, 19 de noviembre de 1978, p. 16. Véase La Vanguardia, 19 de noviembre de 1978, p. 
6; ‘‘Atentado contra el domicilio de Joan Fuster’’ en El País, 19 de noviembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/11/19/espana/280278028_850215.html [consultado el 29 de octubre de 2019]. 
1103 Joan Fuster: ‘‘Las perplejidades del enfermo’’ en La Vanguardia, 18 de noviembre de 1978, p. 5. 
Premonitorias fueron también las palabras pronunciadas por el propio Fuster en la ceremonia de los 
Premis Octubre: ‘‘Vindrà […] el dia que la cultura del poble del País Valencià haurà obtingut la llibertat. 
[…] Aquesta llibertat vindrà. Haurem se suportar encara un temps llarg d’hostilitats, d’incomprensió, de 
boicot. ¿Podria ser d’una altra manera’’, véase Valencia Semanal, 44, 29 de octubre-5 de noviembre de 
1978, p. 41. 
1104 Joan Fuster: ‘‘Una bomba en la ventana’’ en La Vanguardia, 23 de octubre de 1978, p. 7. 
1105 Entrevista a Manuel Pérez Olea en Valencia Semanal, 44, 29 de octubre-5 de noviembre de 1978, pp. 
20-25. 
1106 Las Provincias, 19 de noviembre de 1978, p. 16. 
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 Apenas dos semanas más tarde, el 4 de diciembre, a dos días del referéndum 
constitucional, se produjo un intento de atentado de características similares. Esta vez el 
objetivo fue Manuel Sanchis Guarner, filólogo y catedrático de lingüística de la Universitat de 
València, además de -lo mismo que Fuster- bestia negra anticatalanismo1107. Aquella mañana, 
un joven se presentó en su domicilio, próximo al centro de Valencia, y le entregó a su esposa -el 
profesor se encontraba ausente- lo que parecía una suntuosa caja de turrones dirigida al filólogo 
con un adhesivo: ‘‘Feliz Navidad’’. El paquete -y la forma en que fue entregado- despertó las 
sospechas del profesor, quien lo abrió cuidadosamente por un ángulo en vez de levantar la 
tapadera (‘‘como hubieran querido los que me lo enviaron; ahora mi esposa y yo estaríamos 
muertos’’, declaró ante la prensa) descubriendo unos cables. Procedió entonces a llamar a la 
policía, pero los artificieros tardaron más de una hora en llegar. Según Las Provincias, ‘‘al parecer 
se hallaban registrando las facultades de Filosofía y Ciencias, donde momentos antes se habían 
recibido sendas llamadas informando de la existencia de bombas, que resultaron ser falsas’’. 
Finalmente, después de ponerse personalmente en contacto con el gobernador, el paquete fue 
recogido y explosionado en las afueras de la ciudad. Éste contenía, según la nota oficial de la 
policía, ‘‘algunos cartuchos de dinamita, fulminante y dos pilas’’1108. En declaraciones a Valencia 
Semanal, el filólogo reveló que ‘‘a través de un amigo de mi hijo nos enteramos […] de que la 
explosión había sido muy fuerte. Creo que había medio kilo de dinamita, metralla y un 
mecanismo eléctrico preparado para hacerlo estallar en cualquier momento’’1109. 
 Si bien Las Provincias informó diligentemente sobre los atentados contra Fuster y 
Sanchis Guarner, y su subdirectora se apresuró en condenarlos, no fueron pocas las voces que 
se alzaron señalando al diario como responsable al haber creado un clima de tensión 
propicio1110. Así, desde Valencia Semanal se afirmaba que el atentado contra Fuster era 
producto ‘‘del confusionisme i la crispació que alguns mitjans informatius -en clara alusión a Las 
Provincias- han fomentat’’, e incluso se aseveraba a que sin ‘‘el clima incivil creat per aquest 
mitjan de comunicació’’, éste nunca se hubiera producido. Respecto a la actitud de condena 
mostrada por Las Provincias (calificada de ‘‘irritant i grotesca’’), Valencia Semanal le acusaba de 
emplear la táctica de ‘‘tirar la pedra i amagar la mà’’1111. En el mismo sentido se expresó la 
Asamblea de Estudiantes de Filología, la cual, en una carta dirigida al ministro Cultura, 
responsabilizaba de los atentados a ‘‘la histeria y el confusionismo lanzado a tope por el diario 
 
1107 Véase Juan Luis Sancho Lluna: ‘‘La mort de Sanchis Guarner. Violència política i estratègia de la 
tensió en la transició valenciana’’ en COLOMER, Juan Carlos y SORRIBES, Josep (coords.): València, 1808-
2015. La història continua…, vol. I, Balandra, Valencia, 2016, pp. 531-547.  
1108 Véase Las Provincias, 6 de diciembre de 1978, p. 23. Véase Jaime Millás: ‘‘Un paquete con pólvora y 
metralla contra el lingüista Sanchís Guarner’’ en El País, 6 de diciembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/12/06/espana/281746831_850215.html [consultado el 30 de octubre de 2019]; 
La Vanguardia, 6 de diciembre de 1978, p. 17. 
1109 Sin embargo, esa cantidad de explosivos no encaja con las grandes dimensiones del paquete, que al 
parecer era de 50x60cm. Otras versiones como la de El País, hablan de ‘‘tres cartuchos de medio kilo de 
pólvora prensada’’, véase Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, pp. 28-30; Jaime Millás: 
‘‘Un paquete con… art. cit. 
1110 Respecto al de Fuster, Reyna expresó su ‘‘tristeza por lo sucedido y la más total y absoluta condena 
del atentado, de ese acto terrorista y criminal’’, María Consuelo Reyna: ‘‘El atentado contra Joan 
Fuster’’, en Las Provincias, 19 de noviembre de 1978, p. 5. 
1111 Amadeu Fabregat: ‘‘L’altre terrorisme’’ en Valencia Semanal, 48, 26 de noviembre-3 de diciembre de 
1978, pp. 8-9. 
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Las Provincias’’1112. El propio Sanchis Guarner subrayó en una entrevista que ese ‘‘clima’’ se 
había visto alimentado por Las Provincias al negarse a publicar las cartas de las personas -como 
él- contra las que el diario mantenía una ‘‘campanya contínua’’1113. Lo cierto es que, más allá del 
clima de tensión propiciado por Las Provincias durante meses, el 14 de noviembre -tres días 
antes del atentado contra Joan Fuster- el diario publicó en lugar destacado un artículo en el que 
se calificaba a Fuster y a Sanchis Guarner -además de al poeta Vicent Andrés Estellés- de 
‘‘catalaneros’’ y de valencianos de ‘‘calidad discutible’’, y en el que se hacían insinuaciones sobre 
su supuesta labor al servicio del ‘‘imperio catalán’’1114. 
 Como subrayaba el diario El País, el atentado contra Fuster y el intento de atentado 
contra Sanchis Guarner estaban íntimamente relacionados, al tratarse de ‘‘dos de las figuras 
[intelectuales] más relevantes del nacionalismo valenciano’’1115. En el mismo sentido, el 
presidente del Consell se refirió al atentado de Sueca como evidencia de ‘‘hasta qué extremos 
está dispuesto a llegar un reducido grupo de seres que no toleran que un intelectual o un 
periodista […] expresen unas convicciones ideológicas con las que ellos no están conformes’’, 
además de como ‘‘el más claro ejemplo del clima de intolerancia, intransigencia y de xenofobia  
que determinados sectores extremistas están creando, para impedir que el pueblo valenciano 
camine unido hacia su deseada autonomía’’1116. La Conselleria de Educación señaló como 
responsables a sectores ‘‘amparados y protegidos todavía por oscuras fuerzas antidemocráticas 
[que] tratan de hacer imposible el correcto y normal desarrollo de nuestro pueblo’’; mientras 
que la de Interior exigió a las autoridades competentes ‘‘que establezcan un corte definitivo con 
todas las acciones terroristas’’1117. Desde la Facultad de Filología -donde era catedrático Sanchis 
Guarner- se referían, además, a ‘‘las repetidas amenazas de colocación de bombas en esta 
Facultad, que han obligado a desalojarla una y otra vez’’1118. 
Con todo, estas acciones terroristas tuvieron una repercusión limitada; ello a pesar de 
la excepcionalidad que supone el hecho de que los objetivos fueran meros intelectuales. El 
escritor Manuel Vázquez Montalbán -en relación con el atentado a Fuster- lo denunciaba así: 
‘‘Lo que no está claro es el escaso eco que ha merecido esa bomba’’, a lo que añadía:  
Yo mismo leí la pequeñísima noticia, casi marginal, y en un primer momento sumé aquella bomba 
a la lista de bombas nuestras de cada día. Pero no era una bomba más. […] Le ponen una bomba 
a un intelectual orgánico del PCE o del PSOE y aún estaríamos comiendo bombas y sus señorías 
se habrían comido esa bomba en el Parlamento, para comer y para cenar. En cambio, la bomba 
de Fuster ha quedado como una molesta anécdota1119. 
En efecto, llama la atención que muchos medios estatales pasaran de puntillas sobre los dos 
atentados que acabamos de ver, mientras que otros, como el diario ABC o la revista Triunfo, no 
 
1112 La carta aparece reproducida en Valencia Semanal, 53, 1-7 de enero de 1978, pp. 3-4. 
1113 Entrevista a Manuel Sanchis Guarner en Cal Dir, 74, 21 de diciembre de 1978, pp. 36-37. 
1114 Véase Fernando Catalán: ‘‘El imperio catalán extiende sus fronteras’’ en Las Provincias, 14 de 
noviembre de 1978, p. 18. 
1115 Jaime Millás: ‘‘Un paquete con… art. cit. 
1116 La nota aparece reproducida en Las Provincias, 19 de noviembre de 1978, p. 16. 
1117 Véase Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, p. 30. 
1118 Este comunicado de la junta de la Facultad de Filología de la Universitat de València aparece 
reproducido en Las Provincias, 19 de diciembre de 1978, p. 25. 
1119 Manuel Vázquez Montalbán: ‘‘Sobre una bomba valenciana’’ en La Calle, 37, 5-11 de diciembre de 
1978, p. 10. 
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les dedicaron ni una sola línea. Uno no puede dejar de preguntarse si la prensa hubiera 
reaccionado con la misma apatía si estos atentados -contra un escritor y un catedrático 
universitario- se hubieran producido en Madrid o en Barcelona en vez de en Valencia. O tal vez 
cabría preguntarse si ese desinterés no tenía más que ver con la ideología -en este caso 
nacionalista valenciana- que con la geografía. 
 Pero el desinterés tenía, por lo visto, efectos contagiosos. En la Memoria del Gobierno 
Civil de Valencia del año 1978 lo único que parece remitir a estos sucesos es una vaga referencia 
a ‘‘atentados contra personas de tendencia catalanista’’1120. No obstante, poco después del 
atentado frustrado contra Sanchis Guarner, el gobernador declaró que las investigaciones 
estaban en marcha, pero -aclaraba- ‘‘hay que reconocer que es un tema difícil’’1121. En efecto, ni 
estas investigaciones ni las relativas al atentado contra Fuster llegaron a ningún lado y ambos 
permanecen hoy sin resolver1122. Sin embargo, a nuestro modo de ver, el ‘‘tema’’ no parecía 
precisamente difícil. Como hemos señalado, unos vecinos de Sueca vieron como unos individuos 
se introducían en un coche y escapaban a toda velocidad de la escena del crimen, logrando 
anotar el color, el modelo y al menos una parte de la matrícula. En el caso de Sanchis Guarner, 
el paquete fue entregado en mano a su esposa y sabemos que no se trataba de un mensajero. 
Como apuntaba Valencia Semanal, ‘‘los profesionales de la desestabilización siguen, todavía, 
actuando en la impunidad y se pueden permitir el lujo de presentarse, con la cara descubierta, 
a entregar paquetes portadores de violencia y muerte’’1123. No menos sorprendente resulta la 
tardanza de la policía en presentarse en el domicilio del filólogo. En palabras de Sanchis Guarner, 
tardaron ‘‘al menys hora i mitja en vindre’’. Es posible que los artificieros estuvieran en otros 
menesteres, pero, como bien decía el profesor, ‘‘hagueren pogut enviar una altra gent…’’1124. 
Resulta poco menos que insólito que la policía dejara a una pareja de ancianos a solas con una 
bomba durante al menos noventa minutos.  
 Pero las anormalidades en torno a estas dos bombas no acaban aquí. El 8 de diciembre 
el asunto adquiría tintes surrealistas con la publicación en Las Provincias de una nota del GAV 
hablando de unos supuestos rumores acerca de que los atentados habían ‘‘pogut ser auto-
realisats a fi de fer-se víctimes i reivindicar els seus noms caiguts en desgràcia, desde el moment 
en que [Fuster y Sanchis Guarner] públicament demanaren l’oficialitat de la llengua catalana per 
als valencians [sic]’’1125. Además, algunos parlamentarios valencianos -a los que se acusaba de 
‘‘catalanistes’’- recibieron días más tarde un comunicado en el que un autodenominado 
Comando Vicent Peris reivindicaba los atentados contra Fuster y Sanchis Guarner, además de 
 
1120 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, p. 24 [ARV]. 
1121 Véase Las Provincias, 6 de diciembre de 1978, p. 23. 
1122 En cuanto a la tentativa contra Sanchis Guarner, ni siquiera ‘‘fueron interrogadas las dos personas 
testigos de los sucesos’’, SANCHO LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición… op. cit., p. 210. 
1123 Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, p. 30. 
1124 Véase Cal Dir, 74, 21 de diciembre de 1978, p. 37. 
1125 Véase Las Provincias, 8 de diciembre de 1978, p. 20. Semanas después, el GAV publicaba en su 
revista un editorial mofándose de los atentados y afirmando que detrás de ellos podía haber ‘‘unos 
intereses muy, pero que muy sucios’’, véase Som, 29, 21 de diciembre de 1978, p. 4. Lo Rat Penat, por su 
lado, hizo pública una nota en la que parecía distanciarse de las insinuaciones del GAV, aunque de 
manera no del todo clara: ‘‘Rebugem i condemnem la violéncia, qualsevol que siga la ideologia i 
motivacions dels seus actors, així com també l’explotació dels esmentats actes violents ab propòsits 
tèrbols i confusionistes -quan no calumniosos- que contribuixen a exacerbar més encara les bandositats 
que nos dividixen [sic]’’, véase Las Provincias, 14 de diciembre de 1978, p. 24. 
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varios atracos y otras acciones como las bombas del cine Goya de Alcoi o del Aplec. En el texto, 
este supuesto comando, que aseguraba tener ‘‘estructura paramilitar’’, les anunciaba que 
figuraban en una lista de objetivos que no abandonarían hasta asumir sus reivindicaciones, las 
cuales coincidían con las demandas del anticatalanismo más exaltado1126. Como veremos, es 
posible que detrás de este comunicado estuvieran personas del entorno de Fuerza Nueva, 
siendo el grado de implicación de los grupos radicales anticatalanistas más difícil de precisar. 
Volviendo a las insinuaciones del GAV, éstas provocaron que Sanchis Guarner denunciara por 
injurias y calumnias a su presidente, Pascual Martín Villalba. Así, en junio de 1980, Martín 
Villalba sería condenado a tres meses de arresto mayor -contra los 6 años y el millón de pesetas 
de indemnización que pedía la acusación- por la Audiencia Provincial de Valencia. Pero, en un 
nuevo hecho insólito, el Tribunal Supremo lo absolvería el 23 de noviembre de 1981. Apenas un 
mes más tarde, un Sanchis Guarner caería fulminado de un ataque al corazón1127. Una vez más, 
cabe preguntarse si unos hechos similares en otras latitudes hubiesen tenido semejante 
desenlace. 
 No obstante, las revelaciones más sorprendentes en torno a estos atentados las haría la 
revista Interviu unos meses más tarde. En un reportaje firmado por el periodista Xavier Vinader, 
publicado en mayo de 1979, se señala a Fuerza Nueva como matriz de la actividad 
ultraderechista violenta del País Valenciano y, por extensión, del conjunto de España. Dicha 
información parte de la denominada Organización Antifascista Secreta del País Valenciano, la 
cual, en un asalto a la sede valentina del partido ultra perpetrado el 30 de enero de 1979, 
sustrajo, además de abundante documentación, ‘‘varios cuchillos [...] un revólver y un artefacto 
explosivo compuesto por dos cartuchos unidos con cinta adhesiva [y] metralla’’1128. Es decir, un 
artefacto -listo para su uso- con sospechosas similitudes a los empleados contra Fuster y Sanchis 
Guarner. Así, según los miembros de OAS-PV, ‘‘los artefactos que estallaron en los lavabos del 
cine Goya de Alcoi […] el que le colocaron en la ventana al escritor Joan Fuster […] el que estalló 
en un lavabo durante el Aplec del 9 de octubre [o] el que le mandaron al profesor Manuel 
Sanchis Guarner’’, habían sido fabricados en la sede de Fuerza Nueva, situada en pleno centro 
de Valencia. La misma OAS-PV daba pistas sobre la impunidad de que disfrutaban los ultras 
valencianos, pues establecía ‘‘íntimas relaciones’’ entre ellos y ‘‘el comisario Solsona, de la DGS, 
y los tenientes Manzano y Cebrián, del Servicio de Información de la Guardia Civil’’. El referido 
asalto estuvo seguido de una fuerte explosión provocada, al parecer, por el material almacenado 
en la caja fuerte del local. Así, desde OAS-PV declaraban: ‘‘Nosotros no volamos el local de 
 
1126 En concreto, se instaba a los parlamentarios a aprobar en la sesión del Plenari del próximo 29 de 
diciembre: ‘‘1. Senyera en blau; 2. Llengua valenciana, no catalana; 3. Nacionalisme valencià. 
Rebutjament dels Països Catalans amb denuncia al Govern Central i Tribunal Constitucional; 4. 
Universitat neta de catalanistes. Mitjans de comunicación valencianitzats [sic]’’. El comunicado se 
encuentra reproducido en Valencia Semanal, 54, 7-14 de enero de 1978, p. 37. 
1127 VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu… op. cit., pp. 103-104. 
1128 Xavier Vinader: ‘‘Cazadores de fachas en Valencia’’ en Interviu, 155, 3-9 de mayo de 1979, pp. 10-14. 
El asalto a los locales de Fuerza Nueva en Las Provincias, 1 de febrero de 1979, p. 14. El comunicado de 
FN al hilo de este atentado en Las Provincias, 1 de febrero de 1979, p. 20. La reacción de FN a los 
contenidos publicados por Interviu en Las Provincias, 6 de mayo de 1979, p. 22. La Organización 
Antifascista Secreta había realizado su primera acción en noviembre, robando los archivos de la sede de 
FN en Barcelona, véase Enric Canals: ‘‘Robo en la sede de Fuerza Nueva en Barcelona’’ en El País, 2 de 
noviembre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/11/02/espana/278809231_850215.html 
[consultado el 18 de noviembre de 2019]. 
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Fuerza Nueva. Nos limitamos a incendiarlo. Los explosivos que tenían allí almacenados […] 
hicieron el resto’’. En números posteriores de Interviu y también de Valencia Semanal, se 
incluirían reportajes señalando incluso con nombres y apellidos a los responsables de 
numerosos atentados y agresiones; los únicos encausados por este motivo serían, sin embargo, 
los propios periodistas1129. 
Así pues, vemos como desde las páginas de Interviu se dieron abundantes pistas sobre 
los autores de los atentados de la extrema derecha en el País Valenciano. Dado que los 
reportajes incluían información muy precisa además de abundante material gráfico, casi se 
puede hablar más de pruebas que de pistas. A partir de la documentación sustraída, los 
asaltantes de la sede de Fuerza Nueva afirmaban que detrás de esas siglas se amparaban todos 
los grupos violentos de la extrema derecha, ‘‘desde GCR, ATE y Triple A a PENS o GAS’’1130. En 
uno de los reportajes se menciona, además, que tres destacados ultras valencianos habían sido 
detenidos a principios de 1977 ‘‘por almacenar dinamita’’, lo que no les impidió protagonizar 
después ‘‘toda clase de acciones punitivas callejeras’’1131. Tal vez sea buen momento para 
recordar las palabras del gobernador civil de Valencia cuando afirmó que tenía ‘‘incluso nombres 
y apellidos’’ de los violentos, pero que era muy difícil detenerlos y procesarlos ‘‘si no se les pilla 
con las manos en la masa, o casi casi’’. Ya entonces anunció que a pesar de los ‘‘indicios […] es 
dificilísima una acción en este sentido’’1132.  
Respecto al Comando Vicent Peris, teniendo en cuenta que las acciones por él 
reivindicadas coincidían casi al milímetro con las atribuidas al entorno de Fuerza Nueva, cabe 
deducir algún vínculo entre la ultraderecha violenta y los grupos anticatalanistas radicales. De 
no ser así, cabría suponer que los primeros utilizaban a los segundos para enmascarar sus 
acciones a la vez que atizaban la controversia en torno a la identidad valenciana como elemento 
desestabilizador. Conviene no olvidar, además, que el atentado contra Fuster coincidió con la 
frustrada Operación Galaxia, mientras que el paquete bomba contra Sanchis Guarner fue 
enviado dos días antes del referéndum constitucional, fechas ambas muy señaladas en el 
calendario ultra.  
 
1129 Véase Xavier Vinader: ‘‘Informe secreto: Todos los fachas de Valencia’’ en Interviu, 157, 17-23 de 
mayo de 1979, pp. 62-65; Colectivo B. Pérez: ‘‘El fascio valenciano (I y II)’’ en Valencia Semanal, 66, 8-15 
de abril de 1979, pp. 26-29; 68, 22-29 de abril, pp. 21-23. Años más tarde, tanto Vinader como los 
integrantes del Colectivo B. Pérez, serían galardonados con los premios Libertad de Expresión otorgados 
por la Unió de Periodistes del País Valencià, véase Jaime Millás: ‘‘Xavier Vinader y ocho periodistas 
valencianos obtienen premios a la Libertad de Expresión’’ en El País, 28 de octubre de 1984, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1984/10/28/sociedad/467766010_850215.html [consultado el 17 de noviembre 
de 2019]. 
1130 Xavier Vinader: ‘‘Cazadores de fachas… art. cit., p. 12.  
1131 Xavier Vinader: ‘‘Informe secreto: Todos… art. cit., p. 64. En efecto, días después de la masacre de 
Atocha, Enrique Aynat Eknes y otros dos ultras fueron detenidos en Valencia acusados ‘‘de supuesta 
tenencia de explosivos encontrados en un gran paquete que portaban en el momento de su detención’’, 
véase ‘‘Detenidos quince miembros de extrema derecha y veintiséis militantes de izquierda’’ en El País, 
3 de febrero de 1977, recurso en red: https://elpais.com/diario/1977/02/03/espana/223772413_850215.html 
[consultado el 17 de noviembre  de 2019]. Aynat Eknes destacaría años después como autor 
negacionista de holocausto nazi, véase AYNAT, Enrique: Estudios sobre el ‘‘Holocausto’’, Ediciones 
Sieghels, Argentina, 2016. 




 Con todo, el 13 de noviembre de 1978, dos semanas después de que las Cortes 
aprobaran el proyecto de Constitución y cuatro días antes del atentado contra Fuster, el ministro 
del Interior dio por desarticulados todos los grupos violentos de extrema derecha y por resueltas 
la mayor parte de sus acciones más graves. En España, afirmaba, ‘‘no hay más terrorismo que el 
de ETA’’1133. Estas afirmaciones contradicen las realizadas poco antes por el gobernador civil de 
Valencia -que acabamos de citar- en las que este reconoció las actividades de los grupos ultras 
y las supuestas dificultades para ponerles fin. Pero, sobre todo, las afirmaciones de Martín Villa 
entran en contradicción con la realidad. El 30 de octubre se había producido el atentado contra 
El País, que se encontraba sin resolver y que el ministro se resistía a atribuir a la ultraderecha. 
Poco después, el 5 de noviembre, se producía un nuevo atentado contra un bar de Bilbao que 
dejó heridas a tres personas, entre ellas un niño de nueve años1134. El 14 de noviembre -un día 
después de las declaraciones del ministro-, explotaba una bomba ‘‘de mediana potencia’’ en un 
caserío de Vizcaya propiedad de una familia nacionalista1135. Una semana más tarde -casi 
coincidiendo con el atentado contra Fuster- la sede bilbaína del partido abertzale Euskal 
Iraultzarako Alderdia recibía una carta-bomba dirigida al ex diputado Francisco Letamendia1136. 
Por lo demás y como hemos visto, en el País Valenciano hubo cinco atentados con bomba de la 
extrema derecha entre septiembre y diciembre, ninguno de ellos resuelto1137. En territorio 
valenciano se sucedían, además, falsos avisos de bomba, así como atracos a sucursales bancarias 
y otros establecimientos, en muchas ocasiones ‘‘reivindicados por un extraño comando 
anticomunista’’1138. A finales de noviembre -como se ha apuntado en el capítulo anterior- un 
empleado de un establecimiento comercial de Valencia moría a tiros en el transcurso de uno de 
esos atracos, aunque no hay evidencia de que los autores tuvieran filiación política alguna1139.  
También a finales de noviembre, entre los días 24 y 26, se celebraba un campamento 
ultraderechista ‘‘de instrucción guerrillera’’ en Xàtiva, en el que los asistentes, vestidos con 
 
1133 Véase ‘‘Martín Villa considera resueltos todos los atentados graves de extrema derecha’’ en El País, 
14 de noviembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/11/14/espana/279846008_850215.html [consultado el 1 de noviembre de 
2019]. 
1134 ‘‘Estalla una bomba en un bar de Bilbao’’ en El País, 5 de noviembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/11/05/espana/279068418_850215.html [consultado el 6 de noviembre de 
2019]. 
1135 ABC (Sevilla), 15 de noviembre de 1978, p. 6. 
1136 ‘‘Explosionada una carta-bomba dirigida a Letamendía’’ en El País, 21 de noviembre de 1978, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/11/21/espana/280450839_850215.html [consultado el 4 de 
noviembre de 2019]. Un mes más tarde, el 21 de diciembre, el dirigente de ETA(m) José Miguel Beñarán 
Argala sería asesinado en Anglet (Francia) mediante un coche bomba, acción reivindicada por el 
Batallón Vasco Español, véase El País, 22 y 26 de diciembre de 1978. 
1137 Cine Goya de Alcoi (26 de septiembre), dos en el Aplec (Valencia, 8 de octubre), Sueca (18 de 
noviembre) y Valencia (4 de diciembre). A finales de diciembre, Valencia Semanal comenzaba a publicar 
(bajo el epígrafe ‘‘Terrorismo en el País Valenciano’’) una serie de reportajes sobre la violencia ultra y 
anticatalanista desde tiempos del tardofranquismo hasta la fecha, véase Valencia Semanal, 52, 24-31 de 
diciembre de 1978, pp. 30-32; 53, 1-7 de enero de 1979, pp. 22-24; 54, 7-14 de enero, pp. 34-37. 
1138 Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, p. 19.  
1139 Véase Las Provincias, 30 de noviembre de 1978, p. 22. Días más tarde, el diario El País anunciaba la 
detención de los presuntos autores del atraco, Francisco Aguado Maeso y Ángel Vicente Acosta Muñoz, 
quienes no tenemos constancia de que tuvieran relación con grupos extremistas, véase Jaime Millás: 
‘‘Identificados los presuntos autores del atraco a Galeprix en Valencia’’ en El País, 5 de diciembre de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/05/espana/281660426_850215.html [consultado el 1 
de noviembre de 1978]. 
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indumentaria paramilitar, realizaron prácticas de tiro1140. El campamento estuvo organizado, al 
parecer, por Fuerza Nueva, pero en el enclave aparecieron también, junto a pintadas firmadas 
por el citado partido, otras alusivas a la Triple A o a los Guerrilleros de Cristo Rey, lo cual encaja 
con las revelaciones hechas por la revista Interviu. Al hilo de este suceso, un lector de Valencia 
Semanal se preguntaba por qué a ellos no se les aplicaba la ley ‘‘de represión de los grupos y 
bandas armadas’’1141. Mientras tanto, seis militantes valencianos de la Joven Guardia Roja -
organización juvenil del PTE- permanecían a la espera de ser juzgados por un delito de ‘‘sedición 
militar’’. Los jóvenes habían sido detenidos en marzo acusados de ‘‘incitar a los soldados a actos 
de insubordinación’’ por llevar a cabo una campaña solicitando transporte gratuito para la tropa. 
Después de haber cumplido mes y medio de prisión preventiva, se encontraban ahora en 
libertad provisional en espera de ser juzgados en consejo de guerra1142. A la luz lo expuesto hasta 
ahora, resulta difícil no ver una doble vara de medir. 
Por su lado, el 20 de noviembre, con motivo del tercer aniversario de la muerte de 
Franco, entre 3.000 y 4.000 personas -según Las Provincias-, muchas de ellas uniformadas, se 
manifestaban por las calles de Valencia entre insultos a Suárez y gritos de: ‘‘Otra guerra, 
queremos metralletas’’, ‘‘Volveremos a vencer, ya vencimos una vez’’ o ‘‘España nación, no a la 
Constitución’’. El Gobierno Civil elevó la cifra de asistentes hasta 13.0001143. Sea como fuere, 
estamos ante una de las mayores manifestaciones ultraderechistas vividas en Valencia hasta la 
fecha. Un día antes, algo más de 120.000 personas se habían reunido en la madrileña plaza de 
Oriente convocadas por distintos partidos de ultraderecha: al finalizar la concentración se 
produjeron altercados en distintos puntos de la ciudad, con asaltos a varios locales, que dejaron 
una decena de detenidos y un número indeterminado de heridos. Uno de los incidentes más 
graves tuvo lugar en el bar La Chavela, donde una veintena de ultras irrumpió con cadenas 
agrediendo a la clientela, rompiendo cristales y lanzando un cóctel molotov. En la víspera, Blas 
Piñar -líder de Fuerza Nueva- había declarado que ‘‘las condiciones actuales de España y de otros 
países están justificando, desde el punto de vista de la moral cristiana, un alzamiento 
[nacional]’’1144. En su editorial del 21 de noviembre, el diario El País se refirió a este ‘‘candente 
otoño de 1978 [que] ha visto crecer con ímpetu la marea del involucionismo’’, calificando el 
 
1140 El reportaje incluye fotografías de los asistentes en las que se aprecian armas de fuego, véase 
Valencia Semanal, 50, 10-17 de diciembre de 1978, pp. 16-17. 
1141 Valencia Semanal, 54, 7-14 de enero de 1978 p. 3. 
1142 Según Valencia Semanal, los seis eran militantes de la organización juvenil del PTE, mientras que, 
según El País, solo lo eran dos, véase Valencia Semanal, 49, 3-10 de diciembre de 1978, pp. 18-19; Jaime 
Millás: ‘‘Seis jóvenes, pendientes de consejo de guerra’’ en El País, 24 de noviembre de 1978, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1978/11/24/espana/280710026_850215.html [consultado el 1 de noviembre de 
2019]. 
1143 La Memoria del Gobierno Civil, sin embargo, no dice nada de la actitud hostil de los manifestantes, 
destacando únicamente ‘‘que se trasladaron a la Plaza del Caudillo, y depositaron una corona de flores 
en el Monumento que allí existe’’, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1978, pp. 29-30 [ARV]. 
Véase Las Provincias, 21 de noviembre de 1978, p. 19. 
1144 Véase El País, 19 y 21 de noviembre de 1978; Fernando González: ‘‘¡Vamos a la Moncloa camaradas! 
Crónica informal de una semana fascista’’ en Triunfo, 826, 15 de noviembre de 1978, pp. 22-24. Días 
más tarde, el Gobierno Civil de Madrid anunció que 101 personas vinculadas a la extrema derecha 
habían sido sancionadas por estos incidentes, véase La Vanguardia, 24 de noviembre de 1978, p. 13. 
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clima vivido en Madrid en los días previos de ‘‘situación de preguerra civil’’1145. Alimentada por 
los crímenes de ETA, que solo en noviembre asesinó a 14 personas, podemos hablar de una fase 
de efervescencia ultra que parece orbitar en torno al 17 de noviembre -fecha en que debía 
ejecutarse la Operación Galaxia- y, sobre todo, al referéndum constitucional del 6 de 
diciembre1146. Grupos ultraderechistas protagonizarán diversas acciones violentas en los días 
previos al referéndum sobre las que volveremos más abajo. 
Retomando el pulso de los acontecimientos políticos del País Valenciano, el 18 de 
noviembre el Plenari de Parlamentaris designaba la comisión redactora del anteproyecto de 
Estatuto de Autonomía, integrada por una mayoría de izquierdas proporcional al resultado de 
las elecciones1147. Días antes -el 14- habían comenzado a aprobarse las primeras transferencias 
de competencias al Consell, proceso que quedó de nuevo entorpecido por las diputaciones, las 
cuales expresaron ‘‘su disconformidad con tales transferencias, que consideran pueden llegar a 
ser anticonstitucionales’’1148. Así, en una reunión de la Comisión Mixta de Transferencias 
Diputaciones-Consell celebrada el día 15, los representantes provinciales, ‘‘siguiendo 
instrucciones de sus respectivas diputaciones’’, se negaron a entregar la documentación 
solicitada por el Consell1149. El diario El País se refería entonces a ‘‘un nuevo boicot de las 
diputaciones al Consejo del País Valenciano’’1150. Poco después, los partidos firmantes del 
Compromiso Autonómico se decantaban pública y explícitamente por la vía autonómica 
contemplada en el artículo 151 del texto constitucional, reiterando su apoyo al Consell ‘‘en su 
decisión de tomar la iniciativa del proceso autonómico, tan pronto como sea posible’’. Se 
comprometían, pues, a promover el voto afirmativo en los referéndums exigidos por dicha vía 
‘‘para que el País Valenciano consiga su autonomía, en beneficio de todos sus ciudadanos’’1151. 
Entretanto, un nuevo escándalo relacionado con la cultura valenciana estallaba. Esta vez 
el centro de la polémica fue la traducción al valenciano de la Constitución. Y es que el Gobierno 
había encargado al Consell la traducción del texto, pero a mediados de noviembre comenzó a 
distribuirse por los hogares valencianos una versión ajena al mismo. El texto estaba escrito en 
 
1145 ‘‘Autoridad en defensa de la libertad’’, editorial de El País, 21 de noviembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/11/21/opinion/280450804_850215.html [consultado el 4 de noviembre de 
2019]. 
1146 Véase ‘‘Los pueblos de España quieren la democracia y la Constitución’’, editorial de Cal Dir, 73, 7 de 
diciembre de 1978, p. 5. 
1147 Integraban la comisión: Antonio García Miralles, Joan Pastor, Manuel Sánchez Ayuso y Antonio 
Sotillo (PSOE); Emilio Attard, Joaquín Farnós y Rodríguez Martín (UCD); Emèrit Bono (PCPV); Alberto 
Jarabo (AP), y Francisco Burguera (Grupo Mixto), véase Las Provincias, 19 de noviembre de 1978, pp. 3 y 
16. 
1148 Las Provincias, 15 de noviembre de 1978, p. 16. 
1149 Véase Las Provincias, 16 de noviembre de 1978, p. 21. 
1150 Jaime Millás: ‘‘Nuevo boicot de las diputaciones al Consejo del País Valenciano’’ en El País, 16 de 
noviembre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/11/16/espana/280018832_850215.html 
[consultado el 3 de noviembre de 2019]. La versión del presidente la Diputación de Valencia, donde 
califica de ‘‘infundios’’ las acusaciones vertidas contra él, en CARRAU LEONARTE, Ignacio: Recuerdos de 
la… op. cit., pp. 306-318. 
1151 El texto del borrador se encuentra reproducido en Las Provincias, 19 de noviembre de 1978, p. 19. El 
texto definitivo, fechado en 2 de diciembre bajo el epígrafe ‘‘Puntualizaciones sobre el Compromiso 
Autonómico de los partidos políticos’’, en BOCPV, 5, 15 de enero de 1979, pp. 12-14. Firmaron el texto: 
PSPV-PSOE, UCD, PCPV, AP, UDPV, PCV, PTPV, URV, ORT y PSUPV. 
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un valenciano no normativo a partir de unas reglas ortográficas desconocidas1152. Según informó 
Valencia Semanal, esta traducción apócrifa la realizaron dos personas próximas a los ambientes 
anticatalanistas -una de ellas militante del GAV- y fue encargada por el vicepresidente Fernando 
Abril Martorell, quien la entregó personalmente al director de la agencia encargada de la 
edición1153. Más adelante, la misma revista responsabilizó también a Emilio Attard1154. La 
presencia en el archivo de Emilio Attard de una copia de la Constitución con correcciones hechas 
a mano parece confirmar su implicación en este asunto1155. El documento ‘‘confidencial’’ de UCD 
que hemos citado repetidamente y en el cual se habla de ‘‘nuestra relación con los grupos de 
acción valencianista’’ es probable que fuera redactado por estas fechas1156. Además, en el 
referido archivo se encuentran dos copias originales (de un total de 25) firmadas ante notario 
del ‘‘Acta de presencia y protocolización’’ del GAV, fechada en 31 de agosto de 1978, lo que 
sugiere una relación estrecha entre el citado grupo y Attard todavía anterior a estas fechas1157. 
La portada del boletín del GAV del 30 de noviembre recogió con euforia la traducción 
apócrifa de la Constitución: ‘‘¡¡En l’autèntica llengua valenciana!!’’1158. La UDPV, en cambio, 
emitió un comunicado condenando ‘‘estas maniobras […] que suponen un claro ataque y un 
insulto al Consell […] y que no pretenden otra cosa que seguir confundiendo y enfrentando al 
pueblo valenciano para entorpecer su marcha hacia la autonomía’’1159. En la misma línea, el 
conseller Josep Bevià hablaba de un atentado ‘‘contra el patrimoni del País Valencià i la seua 
unitat’’1160. El PCPV, por su lado, incidió en los misterios que envolvían al episodio: ‘‘El folleto en 
cuestión tiene sólo el depósito legal y el pie de una imprenta de Barcelona. No constan los 
responsables de la traducción, ni los responsables de la edición y tampoco, por tanto, de dónde 
han salido los fondos necesarios’’1161. Ya de manera oficial, el Consell hizo público un 
comunicado manifestando su ‘‘alarma ante la presencia de otra traducción diferente a la oficial 
como un factor perturbador, que no será el que se publique en el BOE’’, y anunciando la creación 
de ‘‘una comisión investigadora para esclarecer cómo se ha producido la aparición de este texto 
[…] y por quién se financia esta edición’’1162. La versión publicada finalmente en el BOE sería, 
efectivamente, la oficial del Consell1163. Así pues, parece claro que por estas fechas ya había en 
 
1152 Véase Las Provincias, 15 de noviembre de 1978, p. 16; Valencia Semanal, 49, 3-10 de diciembre de 
1978, pp. 8-9. 
1153 Véase Valencia Semanal, 48, 26 de noviembre-2 de diciembre de 1978, p. 5. 
1154 Véase Valencia Semanal, 61, 25 de febrero-4 de marzo de 1979, p. 30. 
1155 Véase BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 109, carpeta: ‘‘GAV. Anticatalanistas’’. 
1156 Unión de Centro Democrático: ‘‘Informe confidencial que… doc. cit. 
1157 ‘‘Copia de acta de presencia y protocolización a requerimiento del Grupo de Acción Valencianista’’, 
31 de agosto de 1978, en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 109, carpeta: ‘‘GAV. 
Anticatalanistas’’. Véase Lucas Marco: ‘‘La tentación ultra de la UCD en la Transición: un padre de la 
Constitución tenía en su archivo copia notarial de la creación del colectivo anticatalanista más activo’’ en 
ElDiario.es, 11 de septiembre de 2020, recurso en red: https://www.eldiario.es/blog/memoria-
democratica/tentacion-ultra-ucd-transicion-padre-constitucion-tenia-archivo-copia-notarial-creacion-colectivo-
anticatalanista-activo_132_6215001.html [consultado el 22 de noviembre de 2020]. 
1158 En páginas interiores mostraban su apoyo a ‘‘la traducció de la Constitució del 78, realisada pel 
Govern i que està enviant-se a totes les nostres cases [sic]’’, véase Som, 26, 30 de noviembre de 1978. 
1159 El comunicado se encuentra reproducido en Las Provincias, 23 de noviembre de 1978, p. 24. 
1160 Véase Valencia Semanal, 49, 3-10 de diciembre de 1978, p. 9. 
1161 Cal Dir, 73, 7 de diciembre de 1978, p. 5. 
1162 El texto se aparece reproducido en Valencia Semanal, 49, 3-10 de diciembre de 1978, p. 11. 
1163 Véase BOE, 311, 29 de diciembre de 1978, pp. 29.313-29.424. 
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marcha maniobras de UCD para potenciar el secesionismo lingüístico y desestabilizar a la 
izquierda dominante en el Consell de la mano del movimiento anticatalanista1164. 
Por su lado, el 30 de noviembre Abiñana daba una sustanciosa conferencia en Club Siglo 
XXI de Madrid en la cual se pronunció sobre las recientes polémicas y anunció la voluntad del 
Consell de que los símbolos del País Valenciano fueran decididos en referéndum. Así, en relación 
con los últimos acontecimientos, subrayó la existencia de ‘‘grupos [que tratan] de colapsar su 
funcionamiento [del Consell] negándole credibilidad como […] institución democrática y 
representativa’’. Refiriéndose a las diputaciones, denunció ‘‘una resistencia numantina, llevada 
al extremo de negar los simples datos reclamados por los propios trabajos de la Comisión Mixta 
Diputaciones-Consell’’; y se preguntaba: ‘‘¿Hasta qué punto estas gallardas defensas no eran 
respaldadas por el Gobierno?’’. De nuevo en alusión al Gobierno, Albiñana se refirió al ‘‘poder 
que se nos promete hoy [pero] es ignorado mañana, creando una situación que solo da como 
fruto la lentitud [y la] decepción’’. Ya mencionando a Suárez, se lamentaba del ninguneo al que 
le estaba sometiendo, pues ‘‘el Consell acordó en su segunda reunión, allá por principios del 
mes de mayo pasado, ser recibido por el Presidente del Gobierno, sin haber conseguido hasta el 
momento dicha audiencia’’. Sobre la polémica en torno a la traducción de la Constitución, 
Albiñana no dudó en referirse a la ‘‘insinceridad con que el Gobierno viene tratando al Consell’’, 
la cual achacaba a ‘‘intereses de partido’’. Y añadía: 
Iniciada la campaña del referéndum, comprobamos, con asombro, que por el correo nos llegaba 
a todos los ciudadanos del País Valenciano el texto oficial de la Constitución redactado en 
castellano, junto a una graciosa traducción que se autocalifica de valenciana y que no tiene nada 
que ver con la realizada por el Consell1165. 
 Más allá de lo visto hasta ahora, la recta final de la campaña del referéndum 
constitucional estuvo marcada en Valencia por una serie de amenazas y ataques ultras. Conviene 
recordar que el intento de atentado contra Sanchis Guarner se producía el 4 de diciembre, tan 
solo dos días antes de las votaciones. A nivel estatal también se produjeron agresiones y 
altercados protagonizados por la extrema derecha, además de otras acciones violentas 
anónimas y alguna reivindicada por la extrema izquierda, pero las acciones más sangrientas 
corrieron -una vez más- a cargo de ETA, que el 1 de diciembre asesinaba a un agente de la 
Guardia Civil en Guipúzcoa y el 5 ametrallaba un bar matando a tres policías en San Sebastián. 
 Desde finales de noviembre hasta la fecha del referéndum, se produjeron en Valencia 
repetidas agresiones contra fijadores de carteles protagonizadas por ‘‘comandos fascistas’’, las 
cuales dejaron algunos heridos que requirieron atención médica. Según informaba Las 
Provincias, estos ataques se producían ‘‘con independencia, incluso, de la opción que se 
 
1164 Sí condenó la maniobra el conseller de Educación, el centrista alicantino José Luis Barceló -partidario 
declarado de la unidad de la lengua-, quien aseguró haber entregado personalmente ‘‘la traducción que 
el Consell nos había encargado oficialmente a las Consellerias de Cultura y Educación. Lo que pueda 
haber pasado después -continuaba- está sub judice en manos de una comisión de encuesta y por tanto 
bajo secreto de sumario’’, véase la entrevista a Barceló en Valencia Semanal, 52, 24-31 de diciembre de 
1978, pp. 14-15. 
1165 País Valenciano: Una perspectiva autonómica para la Constitución de 1978. Conferencia pronunciada 
en el Club Siglo XXI de Madrid el día 30 de noviembre de 1978, por el Honorable Señor Don José Luis 
Albiñana Olmos, Presidente del Consell del País Valencià, Consell del País Valencià, 1978. Véase Valencia 
Semanal, 50, 10-17 de diciembre de 1978, pp. 10-11; Las Provincias, 2 de diciembre de 1978, p. 3. 
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aconsejase en ellos’’1166. Así, hemos registrado ataques contra militantes de UCD, ORT y MCPV, 
aunque es probable que hubiera bastantes más. Uno de los incidentes más graves tuvo lugar el 
30 de noviembre, cuando un grupo de militantes de la ORT hizo frente a una agresión a manos 
de ‘‘portadores de insignias de Fuerza Nueva’’, ante lo cual estos últimos sacaron varias pistolas. 
Cinco agresores -incluidos dos que iban armados- fueron reducidos y entregados a la policía1167. 
Días más tarde, el 4 de diciembre, en la céntrica calle Colón, cuatro coches tripulados por ‘‘uno 
de estos comandos’’ trataron -subiéndose a la acera- de arrollar a varios militantes del MCPV1168. 
El 29 de noviembre, un acto de Santiago Carillo en el Ateneo fue objeto de una amenaza falsa 
de bomba1169. Pero avisos falsos como este no eran, ni mucho menos, hechos aislados. Más 
arriba hemos visto como desde la Facultad de Filología fueron denunciadas ‘‘repetidas amenazas 
de colocación de bombas’’1170. En el mismo sentido, una vez pasado el referéndum, el PTPV se 
refirió en un comunicado a ‘‘constantes amenazas de atentados a colegios, institutos y 
facultades’’, que achacaba a la impotencia de la ultraderecha al no haber podido parar la 
ratificación del texto constitucional1171. 
 En cuanto al resto de España, Valladolid fue una de las ciudades donde se registró mayor 
actividad ultra, hasta el punto que diez fuerzas políticas y sindicales -desde UCD hasta CSUT- 
emitieron conjuntamente un comunicado solicitando ‘‘mayor vigilancia en las calles 
vallisoletanas para evitar las acciones de los ultraderechistas’’1172. Así, el 1 de diciembre cuatro 
periodistas fueron agredidos en esta ciudad, al parecer por militantes de Fuerza Nueva. El mismo 
día se producía un enfrentamiento entre militantes del partido ultra y del PCE, que dejaba 
heridos a dos miembros de Fuerza Nueva y a tres comunistas1173. Días antes, un dirigente 
provincial de UGT había sido brutalmente agredido en León1174. También el 1 de diciembre era 
agredido con porras y cadenas un militante del PCE mientras pegaba carteles a favor de la 
Constitución en Madrid, resultando detenidos cuatro individuos ‘‘al parecer vinculados a la 
extrema derecha’’1175. Una agresión similar, esta vez contra militantes del MC, llevó a la 
detención el día 5 de dos jóvenes ‘‘presuntamente militantes de Fuerza Nueva’’ en Santiago de 
Compostela1176. El día 2, un centenar de militantes de Falange Auténtica trató de asaltar la 
 
1166 Las Provincias, 5 de diciembre de 1978, p. 18. 
1167 Las Provincias, 2 de diciembre de 1978, p. 21. 
1168 Véase Las Provincias, 29 de noviembre de 1978, p. 18; 5 de diciembre, p. 18. 
1169 Véase Valencia Semanal, 54, 7-14 de enero de 1978, p. 20. 
1170 Véase Las Provincias, 19 de diciembre de 1978, p. 25. 
1171 Véase Las Provincias, 16 de diciembre de 1978, p. 17. 
1172 Firmaban el comunicado: UCD, PSOE, PCE, PTC-L, ORT, UGT, CCOO, SU, CSUT y USO, véase 
‘‘Enfrentamiento entre militares de Fuerza Nueva y del PCE en Valladolid’’ en El País, 2 de diciembre de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/02/espana/281401221_850215.html [consultado el 6 
de noviembre de 2019]. 
1173 Véase El País, 2 y 3 de diciembre de 1978.  
1174 Antonio Núñez: ‘‘Cuatro detenidos en relación con la agresión a un dirigente de UGT en León’’ en El 
País, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/03/espana/281487624_850215.html [consultado el 6 
de noviembre de 2019]. 
1175 La Vanguardia, 2 de diciembre de 1978, p. 12.  
1176 La Vanguardia, 6 de diciembre de 1978, p. 17. 
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emisora Radio España en Madrid, resultando detenidos doce de ellos1177. Es muy probable que 
hechos similares se reprodujeran en muchas otras ciudades. 
En el capítulo de las acciones no reivindicadas cabe destacar el lanzamiento de un 
potente artefacto el 4 de diciembre -mismo día que el atentado fallido contra Sanchis Guarner- 
contra una academia de la Guardia Civil en Sabadell. La explosión, que se pudo escuchar ‘‘en un 
amplio sector de la ciudad’’, no produjo víctimas. Un día antes había tenido lugar una acción 
similar contra una comisaría del barrio madrileño de Lavapiés. El día 2, además, unos 
desconocidos habían arrojado un cóctel molotov contra la vivienda de un teniente fiscal de la 
Audiencia Provincial de Huelva1178. Sí fue reivindicada, en cambio, la colocación de un coche 
bomba en La Rambla de Barcelona la tarde del día 5; una llamada en nombre de la Unión de 
Juventudes Marxistas-Leninistas puso en alerta a la policía, que procedió a la voladura 
controlada del vehículo1179. También el día 5, de madrugada, una potente bomba destrozaba un 
bar en Málaga; atentado que, pese a no ser reivindicado, desde la agencia Efe se trató de 
relacionar ‘‘con la jornada de lucha convocada en la ciudad en recuerdo de la muerte del joven 
García Caparrós, abatido a tiros el año pasado durante la celebración del Día de Andalucía’’1180. 
 ETA, por su parte, cerró el mes de noviembre asesinando a un guardia civil el día 27 y a 
un conserje -ex miembro de la Guardia de Franco- el 30. El 28 de noviembre, ETA atentó contra 
dos propiedades de sendos dirigentes de Fuerza Nueva en Navarra, aunque sin causar daños 
personales1181. El 1 de diciembre caía otro agente de la Guardia Civil, mientras que el mismo día 
un policía municipal lograba salir ileso de un ametrallamiento. La acción más grave se produjo 
el 5 de diciembre, en la víspera del referéndum, cuando tres policías -entre ellos un comisario- 
fueron asesinados en un bar de San Sebastián1182. La campaña de ETA contra la Constitución 
culminó con la interrupción de la señal de TVE en Guipúzcoa a última hora del 5, emitiendo 
mediante una interferencia un comunicado pidiendo el no. Días antes, la organización vasca 
había secuestrado dos aviadores a los que obligó a lanzar 100.000 octavillas sobre Bilbao. 
También el día 5, en un último intento por parar el referéndum, la ultraderecha, encabezada por 
José Antonio Girón de Velasco, Raimundo Fernández Cuesta y Blas Piñar, presentó una 
impugnación contra el mismo por ‘‘presunto incumplimiento de preceptos legales’’1183. 
 La Constitución quedó ratificada el día 6 con un rotundo 88,5% de votos a favor aunque 
con una participación -inferior a la esperada- del 67,1%, más de diez puntos por debajo del 
 
1177 ‘‘Falange Auténtica intentó tomar Radio España’’ en El País, 3 de diciembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/12/03/espana/281487619_850215.html [consultado el 6 de noviembre de 
2019]. 
1178 Véase La Vanguardia, 2 de diciembre de 1978, p. 12; ‘‘Artefacto explosivo contra una comisaría’’ en 
El País, 5 de diciembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/12/05/madrid/281708659_850215.html [consultado el 6 de noviembre de 
2019]. 
1179 Véase La Vanguardia, 6 de diciembre de 1978, p. 17. 
1180 La Vanguardia, 5 de diciembre de 1978, p. 17. 
1181 Véase El País, 29 de noviembre y 1 de diciembre de 1978. 
1182 Véase El País, 2, 3 y 6 de diciembre de 1978,  
1183 ‘‘La ultraderecha impugna el referéndum’’ en El País, 6 de diciembre de 1978, recurso en red: 




referéndum de 1976 y de las elecciones de 19771184. En cualquier caso, el respaldo al texto sobre 
el total del censo fue de un nada desdeñable 59%1185. Los escasos votos negativos cosechados 
(7,9%) cabe atribuirlos, sobre todo, a la extrema derecha nostálgica del franquismo, y, en menor 
medida, a la extrema izquierda y al nacionalismo vasco radical1186. El alto porcentaje de 
abstenciones (32,9%) corresponde, en cambio, a cierto ‘‘desencanto’’ presente sobre todo entre 
la izquierda, y, más modestamente, al nacionalismo vasco moderado1187. El PNV fue el único 
partido con representación parlamentaria que pidió la abstención, mientras que Euzkadiko 
Ezkerra y Esquerra Republicana de Catalunya pidieron el no. A partir de datos del CIS, el 
politólogo Braulio Gómez Fortes ha demostrado que, dentro de los ciudadanos políticamente 
comprometidos, la abstención correspondió sobre todo a los que se autodefinían como de 
izquierda o extrema izquierda1188. En cuanto a los votantes de los cuatro grandes partidos, el 
porcentaje más alto de votos negativos recae -con diferencia- en AP. Así, mientras que el 
porcentaje de votantes de UCD, PSOE y PCE que se opuso al texto oscila entre el 1,6% de los 
socialistas y el 9,4% de los comunistas, pasando por el 2,8% de los centristas, en el caso de AP el 
porcentaje se dispara hasta el 29,3%. 
 Por territorios, fue el País Vasco donde la falta de apoyo al texto constitucional fue más 
significativa, quedando tanto la participación como los votos afirmativos muy por debajo de la 
media. De este modo, en Álava la participación fue de un 59,3% con un 72,4% de síes. En Vizcaya, 
la participación fue mucho más baja, de tan solo el 42,5%, aunque con un porcentaje de votos 
positivos similar (73%). Fue Guipúzcoa, sin embargo, la provincia que mostró un mayor rechazo, 
con un 43,6% de participación y un 64,6% de votos a favor. En Navarra el porcentaje de votos 
afirmativos fue del 76,4%, doce puntos por debajo de la media estatal, aunque con una 
participación del 66,6%. En las provincias gallegas se dio también una tasa de participación 
excepcionalmente baja, con un llamativo 39,4% en Ourense, aunque esto se explica más por 
razones estructurales que políticas y encaja con la baja participación electoral que presenta 
 
1184 Véase Braulio Gómez Fortes: ‘‘El referéndum de la Constitución de 1978: ciudadanos críticos y 
abstención’’ en GÓMEZ FORTES, Braulio y FONT, Joan (coords.): ¿Cómo votamos en los referéndums?, 
Catarata-Fundación Alternativas, Madrid, 2014, pp. 33-52; ‘‘La Constitución, aprobada, aunque con 
mayor índice de abstención de lo previsto’’ en El País, 7 de diciembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/12/07/portada/281833202_850215.html [consultado el 9 de noviembre de 
2019]. Los resultados los hemos tomado de la web del Congreso de los Diputados: 
https://app.congreso.es/consti/elecciones/referendos/ref_consti.htm. 
1185 Véase ‘‘Casi el 60% del censo aprobó la Constitución’’, en El País, 8 de diciembre de 1978, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1978/12/08/espana/281919601_850215.html [consultado el 8 de noviembre de 
2019]. 
1186 Véase José L. Rodríguez Jiménez: ‘‘La extrema derecha en la transición política a la democracia 
(1973-1982’’ en QUIROSA-CHEYROUZE Y MUÑOZ, Rafael (ed.): Los partidos en… op. cit., p. 154. Sobre el 
posicionamiento de la izquierda radical ante el referéndum véase WILHELMI, Gonzalo: Romper el 
consenso… op. cit., pp. 249-255. 
1187 Véase E. Haro Tecglen: ‘‘Condenados a Suárez’’ en Triunfo, 832, 6 de enero de 1978, pp. 14-15; 
Julián Santamaría: ‘‘Del desencanto a las elecciones’’ en El País, 22 de diciembre de 1978, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1978/12/22/opinion/283129210_850215.html [consultado el 9 de noviembre de 
2019].  
1188 Gómez Fortes achaca la abstención de una parte de la izquierda a: ‘‘la falta de transparencia y de 
debate con que transcurrió la elaboración del proyecto constitucional, la valoración negativa de la 
gestión del Gobierno de Adolfo Suárez y su desacuerdo de fondo con parte del contenido del proyecto 
constitucional’’, Braulio Gómez Fortes: ‘‘El referéndum de… cap. cit., p. 34. 
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Galicia durante todo el periodo1189. En la mayoría de provincias catalanas, por el contrario, la 
participación fue ligeramente superior a la media, con un porcentaje de síes que en los casos de 
Lleida y Tarragona se quedó rozando el 92%. En Barcelona, acudió a las urnas el 67,6% del censo 
-medio punto por encima de la media- y los votos positivos alcanzaron el 91%. 
Significativamente superiores al promedio estatal fueron los resultados en Girona, tanto en 
participación como en votos afirmativos, con un 72,3% y un 90,4% respectivamente. En cuanto 
a los lugares donde la campaña de la extrema derecha tuvo un mayor impacto, hay que destacar 
provincias como Burgos, Palencia, Guadalajara, Toledo o Valladolid, si bien en todas ellas las 
papeletas afirmativas superaron -por poco- el 80%, con la excepción de Palencia donde el 
porcentaje síes se quedó en un 79,8%1190. Por último, cabe mencionar la baja participación en 
Santa Cruz de Tenerife (56,5%), la cual contrasta con un extraordinariamente elevado 93,6% de 
síes. 
 En el caso del País Valenciano, la participación quedó por encima del promedio estatal, 
con un porcentaje de síes también ligeramente superior. La mayor movilización se dio en la 
provincia de Valencia, donde participó el 75,4% del censo, con un 89,2% de votos afirmativos1191. 
En Alicante la participación fue del 72,3%, con un porcentaje de síes del 90,3%. Muy similares 
fueron los resultados en Castellón, donde acudió a las urnas 72,6% del censo y el respaldo fue 
del 89%. La jornada electoral se desarrolló en Valencia con relativa normalidad, si bien hubo, 
una vez más, deficiencias en el censo y algunos incidentes. Así, un grupo de ultraderechistas se 
presentó en un colegio ordenando la suspensión de las votaciones, lo que provocó la 
intervención de la policía. Entre las incidencias menores, destacan la rotura de una urna por 
parte de un exaltado o sustracciones de papeletas del sí en algunos centros de votación1192. 
Según Valencia Semanal, a primera hora de la mañana, un ‘‘comando’’ de jóvenes -
presumiblemente de extrema derecha- robó las papeletas afirmativas de al menos 30 colegios 
electorales1193. Asimismo, en un colegio de Torrente, el presidente de una mesa -militante de 
Fuerza Nueva- trató de impedir el acceso a los votantes.  
Según cálculos de Las Provincias, varios centenares de personas no pudieron votar en 
Valencia debido a errores en el censo1194. Valencia Semanal, por su parte, afirmaba que ‘‘el País 
Valenciano, y más en concreto la ciudad de Valencia, tiene el censo peor confeccionado de todo 
el Estado’’1195. Pero los errores se repitieron en muchos otros lugares. En este sentido, El País 
denunciaba en su editorial del día 7 que ‘‘miles de ciudadanos que han querido votar no han 
podido finalmente hacerlo’’, poniendo de relieve deficiencias censarias de hasta el 30% en 
algunas provincias, y subrayando que las votaciones se habían llevado a cabo  
 
1189 Véase P. Conde Muruais: ‘‘La abstención se debió a razones estructurales y no políticas’’ en El País, 8 
de diciembre de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/08/espana/281919625_850215.html 
[consultado el 8 de noviembre de 2019]. 
1190 En estas provincias, donde el voto negativo osciló entre el 12,6 y el 14,8%, influyó la labor de la 
extrema derecha, pero también las opiniones expresadas por una parte del clero y la jerarquía católica, 
véase José L. Rodríguez Jiménez: ‘‘La extrema derecha… cap. cit., p. 154. 
1191 Solo tres provincias tuvieron mayor participación: Toledo, Segovia y Guadalajara. 
1192 Véase Las Provincias, 7 de diciembre de 1978; La Vanguardia, 7 de diciembre de 1978, p. 4. 
1193 Véase Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, pp. 9-10. 
1194 Véase Las Provincias, 7 de diciembre de 1978, p. 15. 
1195 Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, p. 8. 
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sin un censo oficial y cerrado y en el contexto de un notable caos de listados en el que se han 
producido duplicidades, ausencia de bajas, injustificadas desapariciones de muchos votantes del 
15 de junio y la desordenada incorporación al censo de los nuevos electores entre dieciocho y 
veintiún años. Todo un ejemplo de desorden, tan rechazable si es intencionado como si no lo 
es1196. 
 En cuanto a incidentes violentos en otros puntos de España, tan solo cabe destacar la 
colocación de un artefacto explosivo ‘‘muy rudimentario’’ en un colegio electoral de Fuengirola 
que fue retirado por la policía1197. Por su lado, un portavoz de la Secretaría de Estado denunció 
que, en diversas ciudades de Andalucía y Castilla, grupos de extrema derecha llevaron a cabo 
una acción coordinada consistente en sustraer papeletas del sí, las cuales eran sustituidas en 
algunos casos ‘‘por otras muy semejantes […] pero que al presentar diferencias con el modelo 
oficial no podrán computarse como válidas’’1198. Incidentes similares se registraron en Galicia, 
mientras que, en el País Vasco, a pesar de que la jornada transcurrió con mayor tranquilidad de 
lo previsto, se denunció ‘‘exceso de celo’’ por parte de interventores del PNV -partido que pedía 
la abstención- debido a la meticulosidad con que examinaban la documentación de los votantes, 
y se observaron, asimismo, ‘‘piquetes de jóvenes, algunos de ellos portando carteles 
peneuvistas [que] molestaron algunas colas de votantes’’1199. 
 A pesar de todo lo apuntado, el referéndum constitucional de 1978 fue, en lo 
fundamental y a diferencia del de 1976, un proceso electoral limpio y correctamente fiscalizado, 
aunque no se puede obviar la posibilidad de que los errores en el censo implicaran alguna 
distorsión1200. Aunque satisfactorio, el resultado fue visto en su momento con un entusiasmo 
moderado en comparación con la imagen casi mítica divulgada a posteriori. Una abstención 
superior a lo previsto y el escaso apoyo cosechado en el País Vasco -de tan solo el 31% del censo- 
fueron las dos grandes notas discordantes. Así, según contaba El País, miembros del Gobierno 
mostraban en privado una ‘‘moderada satisfacción’’, mientras en público se esforzaban en 
ocultar su ‘‘preocupación’’ y trataban de ofrecer explicaciones para la elevada abstención1201. 
También medios conservadores se hicieron eco de que la jornada había quedado empañada por 
una afluencia de votantes por debajo de las expectativas. Es significativa en este sentido la 
 
1196 ‘‘Incompetencia y caos’’, editorial de El País, 7 de diciembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/12/07/opinion/281833202_850215.html [consultado el 8 de noviembre de 
2019]. 
1197 La Vanguardia, 7 de diciembre de 1978, p. 4. 
1198 Véase ABC, 7 de diciembre de 1978, p. 3. 
1199 Arriba, 7 de diciembre de 1978, pp. 10-11. Véase La Vanguardia, 7 de diciembre de 1978, p. 5. 
1200 Los resultados del País Vasco parecen desmentir las acusaciones de manipulación que se han 
lanzado, véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit., pp. 325-327. Cabe apuntar, sin embargo, 
que a mediados de noviembre en Valencia fue prohibida -con justificaciones más que dudosas- la 
presentación de un libro contrario a la Constitución, véase Las Provincias, 9 de noviembre de 1978, p. 
20. 
1201 Véase ‘‘El Gobierno, preocupado por el nivel de abstención’’ en El País, 7 de diciembre de 1978, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/07/espana/281833202_850215.html;‘‘Moderada 
satisfacción en UCD y el Gobierno sobre los resultados del referéndum’’ en El País, 8 de diciembre de 
1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/08/espana/281919614_850215.html. El PSOE, por su 
parte, valoró positivamente el referéndum como expresión de una ‘‘voluntad de convivencia en paz y 
libertad’’, y ratificó su ‘‘firme posición de acelerar el proceso democrático en el futuro inmediato, 
propiciando la pronta celebración de elecciones municipales y generales’’, véase El País, 8 de diciembre 
de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/08/espana/281919619_850215.html [consultados 
el 9 de noviembre de 2019]. 
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portada del diario ABC del 7 de diciembre, donde justo encima de un enorme titular que reza: 
‘‘Sí abrumador’’, se precisa: ‘‘pero con una sensible abstención’’, mientras que un poco más 
abajo se resalta ‘‘el alto índice de abstención’’ de casi el 33%1202. Desde las páginas de Triunfo, 
se ponía de relieve que la abstención había sido importante ‘‘teniendo en cuenta la condición 
de histórico que se daba al voto, la masiva propaganda hecha en el sentido de la participación 
[y] las presiones de todos -derecha e izquierda- para que nadie se quedara sin votar’’1203. Una 
interpretación parecida hizo la mayor parte de la prensa internacional. Así, por ejemplo, el diario 
Le Monde hablaba de un ‘‘Sí, pero’’. Le Figaro sentenciaba: ‘‘un éxito, sí; un triunfo, no’’. 
También generalizada fue, en la prensa extranjera, la sensación de que con este referéndum se 
ponía punto final a una etapa. De este modo, desde La Stampa consideraban que ‘‘el sepelio de 
Franco acabó ayer’’, mientras que el Corriere della Sera afirmaba que ‘‘la nueva constitución 
cierra el postfranquismo’’1204. 
 Volviendo al País Valenciano, el 11 de diciembre, ya pasada la resaca del referéndum, se 
celebró en la capital una tensa reunión del Plenari de Parlamentaris que terminó entre 
acusaciones cruzadas. Por un lado, desde UCD lamentaban la ausencia de Albiñana, quien, a su 
juicio, debía estar presente para explicar ‘‘la filosofía del Consell sobre el Estatut y su 
presidencia’’ y dar a conocer ‘‘su programa político y el papel que reserva al Plenari’’. Mientras 
que desde el PSPV-PSOE responsabilizaban al Gobierno, y por tanto a UCD, de que ‘‘las 
preautonomías no tengan competencias porque no se las entregan’’, así como del boicot de las 
diputaciones1205. En este sentido, el diputado socialista Antonio Sotillo solicitó la presencia de 
‘‘los presidentes de las diputaciones [para] explicar su actuación obstaculizadora respecto a las 
transferencias del Consell’’1206. El acuerdo más significativo alcanzado fue el de establecer el 
próximo 11 de abril como fecha tope para tener listo un anteproyecto de Estatuto de 
Autonomía, si bien fue un acuerdo estéril1207. 
Semanas más tarde, el 29, el Plenari volvía a reunirse, esta vez con presencia de Albiñana 
y de los presidentes de las diputaciones. Pero también hizo acto de presencia un grupo de 
exaltados que insultó e increpó a los parlamentarios a la entrada y a la salida, tratando de 
irrumpir en el Palau, hasta el punto de que la policía ‘‘sugirió a algunos parlamentarios [que] 
utilizasen la puerta posterior del edificio para evitar a las turbas’’. La noche anterior unos 
desconocidos habían quemado un repostero que colgaba del edificio, apareciendo en las 
inmediaciones carteles firmados por el GAV1208. La sesión, en cualquier caso, fue calificada de 
‘‘histórica’’ por Las Provincias, al ser la primera en que el Plenari actuaba como un parlamento 
‘‘que pide cuentas al gobierno del PV (el Consell)’’1209. Allí volvieron a ponerse de manifiesto las 
 
1202 ABC, 7 de diciembre de 1978, p. 1. 
1203 Eduardo Haro Tecglen: ‘‘El referéndum: una base de análisis’’ en Triunfo, 829, 16 de diciembre de 
1978, pp. 18-19. 
1204 Véase GUILLAMET, Jaume (ed.): Las sombras de… op. cit., pp. 252-253; El País, 7 de diciembre de 
1978. 
1205 Véase Las Provincias, 12 de diciembre de 1978, pp. 24-25. 
1206 Véase Cal Dir, 74, 21 de diciembre de 1978, pp. 24-27. 
1207 Véase Valencia Semanal, 51, 17-24 de diciembre de 1978, pp. 11-12; Jaime Millás: ‘‘UCD y PSOE 
intercambian acusaciones sobre la marcha de la preautonomía valenciana’’ en El País, 12 de diciembre 
de 1978, recurso en red: https://elpais.com/diario/1978/12/12/espana/282265225_850215.html [consultado 
el 9 de noviembre de 2019]. 
1208 Véase Valencia Semanal, 54, 7-14 de enero de 1979, pp. 10-13. 
1209 Las Provincias, 30 de diciembre de 1978, pp. 17-18. 
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críticas a la gestión de Albiñana por parte de UCD, que llegó a proponer una moción para exigir 
su cese que finalmente fue retirada. El socialista Joan Pastor, por su lado, urgió al Consell a 
‘‘definirse sobre los símbolos y la personalidad valenciana para atajar el terrorismo incipiente 
que está desestabilizando la autonomía valenciana’’, lo que desde el diario El País fue 
interpretado como ‘‘un velado ataque a ciertos sectores de UCD que obstaculizan esta toma de 
postura’’1210. Esta sesión del Plenari fue la última de la legislatura dado que, el mismo día 29, 
coincidiendo con la publicación de la Constitución en el BOE, el presidente Suárez anunció la 
convocatoria de elecciones generales y municipales para el 1 de marzo y el 3 de abril 
respectivamente. El Consell, reunido en sesión plenaria el día 30, acordó la puesta en marcha 
del proceso autonómico ‘‘de acuerdo como se establece en la cláusula adicional primera de la 
Constitución’’, aunque la petición de autonomía no se haría efectiva hasta después de las 
elecciones municipales1211. 
 Conviene referirse, antes de cerrar este capítulo, a algunos episodios ocurridos en el País 
Valenciano en las últimas semanas del año. A mediados de diciembre, con la Constitución ya 
ratificada, el PTPV denunció la prohibición gubernamental de hasta nueve manifestaciones 
convocadas por el partido bajo el lema ‘‘Defendamos la democracia’’, en las cuales se iban a 
exigir ‘‘medidas contra los terroristas y los golpistas, necesidad de la aprobación de una ley 
antifascista en las Cortes [o] medidas de democratización del Ejército’’1212. En consecuencia, 
once fuerzas políticas y sindicales emitieron un manifiesto conjunto mostrando su extrañeza por 
que ‘‘después de aprobada la Constitución puedan ocurrir actos como éste, máxime cuando no 
hace todavía un mes se permitía manifestarse a la derecha más ultra’’1213. En el mismo sentido, 
el 22 de diciembre la policía disolvió ‘‘de modo contundente’’ una pequeña manifestación 
convocada por la Joven Guardia Roja en el centro de Valencia, en la que se exhibieron carteles 
exigiendo elecciones municipales y leyes antifascistas. Por las mismas fechas fueron detenidas 
las 42 personas que asistían a la presentación de la promotora provincial del Tribunal 
Internacional para Juzgar los Crímenes del Franquismo. Por otro lado, en Elche, la madrugada 
del 23, una bomba de potencia considerable provocó ‘‘grandes daños materiales’’ en el edificio 
donde estaba ubicada la sede de Fuerza Nueva, sin que hayamos podido determinar quiénes 
fueron los responsables1214. Meses antes, en agosto, un atentado contra el mismo local resultó 
ser obra de un militante de la propia organización1215. 
Coincidiendo con la aprobación de la Constitución se observa una reactivación de la 
campaña contra la denominación País Valenciano. Así, el 12 de diciembre, URV hizo público un 
texto reivindicando ‘‘la denominación de Reino de Valencia para nuestro territorio’’, mientras 
 
1210 Jaime Millás: ‘‘Albiñana rinde cuentas a los parlamentarios sobre la preautonomía valenciana’’ en El 
País, 31 de diciembre de 1978, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1978/12/31/espana/283906815_850215.html [consultado el 9 de noviembre de 
2019]. Véase Cal Dir, 75, 5 de enero de 1979, pp. 8-9. 
1211 Las Provincias, 31 de diciembre de 1978, p. 19. El acuerdo sería votado y aprobado por unanimidad 
el 9 de enero, dando lugar al ‘‘Decreto por el que se publica el acuerdo de iniciación del proceso 
autonómico para el País Valenciano’’, véase BOCPV, 5, 15 de enero de 1979, pp. 14-15. 
1212 Véase Las Provincias, 16 de diciembre de 1978, p. 17. 
1213 Firmaban el manifiesto: PTPV, PSPV-PSOE, PCPV, PNPV, ORT, CCOO, UGT, USO, SU, CSUT y el 
Movimiento Unitario de Parados, véase Las Provincias, 21 de diciembre de 1978, p. 20. 
1214 Véase Las Provincias, 23 de diciembre de 1978, pp. 10 y 25. 
1215 Véase QUIÑONERO, Llum: Miquel Grau 53/1977, op. cit., p. 145. 
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que el GAV denunció, en la portada de su revista, ‘‘la paraula País per a denominar a les terres 
valencianes per anticonstitucional’’. En el mismo sentido se pronunció, ya a finales de mes, la 
Comunión Tradicionalista1216. Por lo que respecta a la conflictividad laboral, ésta no fue muy 
pronunciada en los últimos meses de 1978, si bien presentará un importante repunte en los 
primeros compases del año próximo. Cabe destacar, sin embargo, paros generalizados en los 
sectores sanitario y agrícola de la provincia de Valencia a mediados de noviembre, así como un 
conflicto motivado por el despido de dos trabajadoras de una empresa textil de L’Eliana 
acusadas de ‘‘lesbianismo’’, quienes finalmente fueron readmitidas a instancias de la 























1216 Véase Las Provincias, 13 de diciembre de 1978, p. 23; 31 de diciembre, p. 19; Som, 27, 7 de 
diciembre de 1978, p. 1. 




10. LAS ELECCIONES GENERALES DE 1979 
 Una vez culminada la aprobación de la Constitución, el presidente del Gobierno 
convocó, como se ha visto, nuevas elecciones generales para el 1 de marzo. La campaña, de tres 
semanas de duración, daría comienzo el 7 de febrero. Estos nuevos comicios no traerían grandes 
cambios, aunque cabe destacar la entrada en el Congreso de la ultraderecha por primera y 
última vez hasta 2019. La candidatura de Unión Nacional, encabezada por Fuerza Nueva, accedió 
al parlamento con un diputado, alcanzando el 2,1% de los votos. Este ascenso estuvo 
acompañado de un significativo retroceso de Alianza Popular -esta vez bajo el nombre de 
Coalición Democrática- que perdió 7 de sus 16 escaños. Las primeras elecciones municipales, 
con las que se renovarían todos los ayuntamientos y diputaciones provinciales, tendrían lugar 
un mes más tarde, el 3 de abril. Aunque en las municipales UCD se mantuvo -por poco- como el 
partido más votado, éstas supusieron el acceso al poder de la izquierda en las principales 
ciudades del país: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Zaragoza o Málaga. En el caso del País 
Valenciano, el PSPV-PSOE, respaldado por los comunistas, se hizo con las alcaldías de las tres 
capitales de provincia, además de Elche y la mayor parte de ciudades medianas. Este previsible 
éxito de la izquierda en los comicios locales fue precisamente uno de los motivos que llevó al 
Gobierno a posponerlos, para evitar así una más que posible ‘‘dinámica favorable […] de cara a 
las generales’’1218. 
En los primeros meses de 1979 se experimentó, además de un notable incremento de 
la conflictividad laboral, un recrudecimiento de la actividad terrorista. Así, desde principios de 
enero hasta mediados de febrero, ETA asesinó a un total de 19 personas, contándose entre ellas 
varios guardias civiles, un comandante y un teniente coronel del Ejército, además de 
Constantino Ortín Gil, general de División y gobernador militar de Madrid. El 3 de enero, el 
mismo día en que era asesinado Ortín Gil, dos bombas colocadas por el GRAPO estallaban el 
metro de la capital sin causar víctimas1219. El GRAPO, asimismo, asesinó el 8 de enero a Miguel 
Cruz Cuenca, magistrado del Tribunal Supremo. El 14 de enero, el dirigente de ETA Manuel 
Pagoaga Gallastegui Peixoto resultó gravemente herido en un atentado ocurrido en la localidad 
vascofrancesa de San Juan de Luz, acción que fue reivindicada por la Triple A y ATE1220. Apenas 
un mes antes, el 21 de diciembre, otro dirigente de ETA, José Miguel Beñarán Ordeñana Argala, 
había muerto en Anglet (Francia) víctima de un atentado atribuido al BVE. Ya a finales de enero, 
el día 26, coincidiendo con el segundo aniversario de la matanza de Atocha, decenas de 
ultraderechistas armados con ‘‘porras, barras de hierro, cuchillos, nunchacos, bombas caseras y 
pistolas’’ irrumpían en la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid 
provocando varios incendios e hiriendo de gravedad a siete personas, tres de ellas de bala1221. A 
 
1218 Julián Santamaría: ‘‘Del desencanto a… art. cit.  
1219 Aquel 3 de enero fue un día excepcionalmente violento, pues de madrugada se habían producido 
también un ametrallamiento contra un cuartelillo de la policía municipal en Bermeo (Vizacaya) y una 
explosión en las inmediaciones de la comandancia de la Guardia Civil en Vitoria, véase Las Provincias, 4 
de enero de 1979, pp. 3, 6 y 7. 
1220 Véase El País, 14 de enero de 1979. 
1221 José Antonio Hernández: ‘‘Juicio a 12 ultras por asaltar hace 18 años la Complutense’’ en El País, 29 
de junio de 1997, recurso en red: https://elpais.com/diario/1997/06/29/espana/867535220_850215.html. 
Véase ‘‘Varios heridos, tres de ellos de bala en un asalto ultraderechista a la facultad de Derecho’’ en El 
País, 27 de enero de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/01/27/madrid/286287857_850215.html; ‘‘Identificada una de las armas 
213 
 
pesar de que varias personas fueron detenidas y reconocidas como participantes, el juicio por 
estos hechos no se celebraría hasta 1997. El asalto de los locales de Fuerza Nueva en Valencia al 
que nos hemos referido más arriba -30 de enero-, se produjo, según sus autores, como 
represalia por esta acción. 
Mientras tanto, el Consell, reunido en Morella el 9 de enero, daba forma al acuerdo 
adoptado el 30 de diciembre, poniendo así formalmente en marcha el proceso autonómico, si 
bien dejándolo en suspenso hasta la constitución de los ayuntamientos democráticos. En un 
documento hecho público, el ente preautonómico subrayaba su aspiración, ‘‘de acuerdo con el 
compromiso autonómico’’, de obtener ‘‘las máximas competencias posibles de autogobierno, 
tal y como queda establecido en el artículo 151 de la Constitución’’1222. La visita del Consell y su 
presidente a Morella, la cual se desarrolló entre los días 8 y 9, estuvo acompañada de pequeños 
grupos anticatalanistas y de extrema derecha venidos desde Valencia que trataron, sin éxito, de 
boicotear los distintos actos programados. Así, el diario castellonense Mediterráneo destacaba 
que en algunos momentos ‘‘se registraron […] incidentes protagonizados por un grupo de 
personas llegadas desde Valencia que rompieron algunas senyeras cuatribarradas y acusaron a 
los miembros del Consell de catalanistas’’1223. Entre ellos se encontraban, según Valencia 
Semanal, algunos militantes de CEDADE que intentaron alojarse en el mismo hotel que 
Albiñana1224.  
Pocos días antes había sido presentado públicamente un anteproyecto de Estatuto de 
Autonomía en respuesta al llamamiento realizado por el Plenari. Elaborado por un grupo de 
profesores universitarios de Valencia y Alicante, éste fue bautizado como el Estatut de Morella, 
localidad donde fue entregado al presidente del Consell el 8 de enero1225. En una entrevista 
concedida a Valencia Semanal, los autores afirmaban que su intención era aportar, desde un 
punto de vista estrictamente técnico, ‘‘al País Valenciano, al Consell, a los partidos políticos, un 
material que pudiera ser de alguna utilidad a la hora de redactar el definitivo anteproyecto’’, y 
se mostraban conscientes ‘‘de que nuestro estatuto no será el definitivo que se dará el País 
Valenciano’’. Subrayaban, además, que a pesar de su maximalismo, el anteproyecto era 
‘‘rigurosamente constitucional’’. En referencia a los símbolos, si bien los consideraban un tema 
‘‘accesorio’’, aclaraban que se habían ceñido a lo que consideraban la ‘‘opinión mayoritaria del 
País Valenciano’’1226. Así, habían optado por la señera sin franja porque a su juicio era ‘‘la que 
 
utilizadas en el asalto a Derecho’’ en El País, 2 de febrero de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/02/02/madrid/286806265_850215.html [consultados el 12 de noviembre de 
2019]. 
1222 El texto se encuentra reproducido en Valencia Semanal, 56, 21-28 de enero de 1978, p. 10. Véase 
Jaime Millás: ‘‘El Consejo del País Valenciano asume la iniciativa del proceso autonómico’’ en El País, 10 
de enero de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/01/10/espana/284770835_850215.html 
[consultado el 9 de diciembre de 2019]. 
1223 Mediterráneo, 9 de enero de 1979, p. 3. Véase Las Provincias, 10 de enero de 1979, p. 14. 
1224 Véase Valencia Semanal, 56, 21-28 de enero de 1978, pp. 10-13. 
1225 El texto fue redactado por el Equip Francesc Eiximenis, integrado por: Lluís Aguiló Lucia, Josep Asensi 
Sabater, Ferran Cervera Torrejón, Vicent Franch Ferrer, Manuel Martínez Sospedra, Xavier Muñoz Pellín, 
Rosa Ripollés Serrano, Remei Sánchez Ferris, María Julia Sevilla Merino y Francesc Serrano Martí, véase 
Las Provincias, 5 de enero de 1978, p. 14. 
1226 Según una encuesta encargada por el Consell, los partidarios de la señera sin franja azul superaban 
entonces a los de la señera con franja en todas las comarcas del País Valenciano a excepción de la 
ciudad de Valencia, véase Valencia Semanal, 54, 7-14 de enero de 1979, p. 5. Los resultados de la 
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históricamente representa a todo el País Valenciano’’. En cuanto a la elección de la 
denominación País Valenciano, daban tres razones: ‘‘1) Según los sondeos de opinión es la que 
tiene más arraigo […]; 2) Porque es la legal, 3) Porque la denominación reino es rigurosamente 
anticonstitucional’’. Por último, en relación a la lengua, subrayaban que habían utilizado la 
expresión de ‘‘lengua valenciana […] por una razón sentimental si se quiere’’, aunque se 
mostraban ‘‘convencidos de la unidad de nuestra lengua con la que se habla en Catalunya, les 
Illes o Andorra’’1227. Este texto serviría de base para el Estatuto definitivo, aunque sufriendo 
importantes modificaciones. El ‘‘carácter técnico’’ del anteproyecto ha sido refrendado por el 
jurista Vicente Garrido, quien añade que fue el texto en el que se inspiraron la mayor parte de 
las propuestas estatutarias que realizaron diferentes partidos y entidades cívicas en las semanas 
posteriores, sumando un total de 16 documentos presentados hasta el 23 de marzo de 19791228. 
Al hilo de la presentación del anteproyecto y de la visita del Consell a Morella, la 
polémica en torno a los colores de la señera volvía a saltar a las páginas de Las Provincias con 
renovada virulencia. Así, el 6 de enero, un día después de conocerse el anteproyecto de Estatuto, 
el diario denunciaba en su portada que éste proponía ‘‘la bandera catalana como símbolo del 
País Valenciano’’1229. En el mismo sentido, en páginas interiores su subdirectora obviaba el 
contenido del texto, centrándose únicamente en los colores de la señera: ‘‘En él […] se dice bien 
a las claras que la bandera del País Valenciano es la cuatribarrada catalana con el escudo del 
Consell’’1230. En realidad, el anteproyecto, en su artículo tercero, decía lo siguiente: ‘‘La bandera 
del País Valenciano se compone de cuatro barras rojas horizontales sobre fondo amarillo. En su 
centro figurará el escudo real’’. De este modo, desde Valencia Semanal denunciaban una 
manipulación por parte de Las Provincias, ‘‘en este caso, doble’’, dado que, por un lado, atribuía 
la señera cuatribarrada a Cataluña, ‘‘cuando es bien sabido que se trata de la Senyera de todas 
las tierras de la Corona de Aragón’’ -y obviando que entonces era reconocida también por el 
órgano preautonómico aragonés-; mientras que, por otro, presentaba un trabajo de profesores 
independientes ‘‘como si se tratara de un anteproyecto oficial’’. En resumen, según Valencia 
Semanal, el diario pretendía hacer ver ‘‘que el Consell había decidido ya su anteproyecto sin más 
ni más, y que, encima, le imponía al País la bandera catalana’’1231. 
En relación con la visita a Morella, María Consuelo Reyna publicó otra de sus corrosivas 
columnas poniendo de relieve que ‘‘el Consell intenta implantar la cuatribarrada símbolo de 
 
encuesta en Valencia Semanal, 59, 11-18 de febrero de 1978, pp. 28-31. Ante la pregunta ‘‘¿Cuál cree 
que debe ser la bandera del País Valenciano’’, las opciones ‘‘cuatro barras’’ (36%) y ‘‘cuatro barras con el 
escudo del Consell’’ (9%) suman el 45%, mientras que la opción ‘‘cuatro barras con franja azul’’ alcanza 
el 29%. El 26% de los entrevistados no respondió.  
1227 Véase Valencia Semanal, 54, 7-14 de enero de 1979, pp. 18-20. Años más tarde, uno de sus autores 
insistiría en que este anteproyecto se había realizado ‘‘des d’un punt de vista estrictament tècnic’’, 
AGUILÓ LUCIA, Lluís: L’Autonomia, op. cit., p. 64. 
1228 Garrido es, además, autor del único análisis mínimamente extenso que hemos encontrado sobre 
este anteproyecto, véase Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas del proceso 
autonómico valenciano’’ en FERRANDO BADÍA, Juan (coord.): Estudio sobre el Estatuto valenciano. Tomo 
I. El proceso autonómico, Consell Valencià de Cultura, Valencia, 1993, pp. 146-149. El Estatut de Morella 
y las propuestas de los diferentes partidos se encuentran reproducidas en AGUILÓ LUCIA, Lluís (ed.): Els 
avanprojectes d’Estatut… op. cit. 
1229 Las Provincias, 6 enero de 1979, p. 1. 
1230 María Consuelo Reyna: ‘‘Mal empezamos’’ en Las Provincias, 6 de enero de 1979, p. 5. 
1231 Véase Valencia Semanal, 56, 21-28 de enero de 1979, pp. 26-31. 
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Cataluña […] en sus escapadas’’, a la vez que reafirmaba su apoyo al Consell como institución, 
pero expresando ‘‘serias dudas sobre los hombres que forman parte del mismo’’1232. Soflamas 
como esta deben interpretarse, sin duda, como anticipo de unas campañas electorales en las 
que el diario apostará de manera nítida por las candidaturas de UCD, y muy especialmente por 
la de Manuel Broseta, quien se estrenaba como candidato ucedista al Senado por Valencia1233. 
Como se ha visto, una de las razones por las que UCD fichó a Broseta fue precisamente para 
‘‘reforzar […] el apyo [sic] de este periódico a nuestra candidatura’’1234. El Consell, por su lado, 
se defendía de las acusaciones de Reyna diciendo que en Morella, como en todos los lugares 
que visitaba, ‘‘han sido sus propias instituciones las que han elegido la bandera a utilizar, 
facilitando el Consell, cuando le ha sido solicitado, ejemplares de su Escudo’’1235. En este sentido, 
el diario Mediterráneo aseveró que antes de llegar el presidente del Consell a Morella, ‘‘las calles 
de la población aparecían engalanadas con senyeras cuatribarradas’’1236. 
Retomando los episodios de violencia, la madrugada del 4 de enero el local de la CNT en 
Puerto de Sagunto sufría un asalto que fue atribuido a la extrema derecha1237. Al día siguiente, 
un artefacto explosivo era retirado de una tienda de efectos militares situada en el centro de 
Valencia. Si bien la acción no fue reivindicada, el hecho de que el propietario del establecimiento 
fuese un ‘‘antiguo miembro de las fuerzas del Orden Público’’, sugiere que pudo ser perpetrada 
por algún grupo de extrema izquierda, tal vez como represalia por la acción de Sagunto1238. Ya a 
mediados de mes, el diario Las Provincias informaba de que había llegado una carta anónima a 
la Audiencia Territorial de Valencia amenazando de muerte a ‘‘todos los miembros de la carrera 
Judicial de la plantilla’’1239. Diez días más tarde, la librería Llavors de Valencia, inaugurada apenas 
un mes antes, amanecía con pintadas en las que era acusada de ‘‘catalanista’’ y advertida de 
que aquello era el ‘‘primer aviso’’1240. Una semana después -30 de enero- tenía lugar el asalto a 
los locales de Fuerza Nueva. Mientras tanto, continuaban produciéndose destrozos de coches 
por llevar pegatinas con la inscripción País Valenciano o similares. En concreto, a mediados de 
enero, un lector de Valencia Semanal denunciaba que ‘‘por quinta vez consecutiva el vehículo 
que me sirve de locomoción [ha sido] objeto de atentado’’ por este motivo, y ponía de relieve 
 
1232 María Consuelo Reyna: ‘‘El Consell eligió’’ en Las Provincias, 10 de enero de 1979, p. 14. 
1233 Sobre la incorporación de Broseta a UCD véase Manuel Peris: ‘‘¿A dónde va el señor Broseta?’’ en 
Cal Dir, 77, 2 de febrero de 1979, pp. 2-3; Valencia Semanal, 57, 28 de enero-4 de febrero de 1979, pp. 
10-11; entrevista a Manuel Broseta en Las Provincias, 11 de febrero de 1979, pp. 17-18. Una muestra del 
respaldo de Las Provincias a Broseta en Valencia Semanal, 56, 21-28 de enero de 1979, pp. 30-31. Según 
Emilio Attard: ‘‘Yo mismo había incorporado a Broseta a la UCD. Me firmó su ficha en blanco en la 
primera decena de enero de 1979 a cambio del compromiso de su inclusión en las candidaturas de 
nuestro partido’’, ATTARD, Emilio: Vida y muerte de UCD, Planeta, Barcelona, 1993, p. 126. 
1234 Unión de Centro Democrático: ‘‘Informe confidencial que… doc. cit.  
1235 La nota de Consell se encuentra reproducida en Las Provincias, 11 de enero de 1979, p. 13. 
1236 Mediterráneo, 9 de enero de 1979, p. 3. 
1237 Las Provincias, 5 enero de 1979, p. 25. 
1238 Las Provincias, 6 de enero de 1979, p. 21. 
1239 Las Provincias, 13 de enero de 1979, p. 13. El Gobierno Civil atribuye las amenazas a ETA y se refiere, 
además, a la ‘‘explosión de un artefacto en el Palacio de Justicia, durante el mes de enero’’ que ocasionó 
‘‘escasos daños’’, si bien no hemos encontrado este episodio reflejado en la prensa, véase Gobierno Civil 
de Valencia: Memoria 1979, pp. 36-37 [ARV]. 
1240 La librería Llavors formaba parte de un complejo cultural similar a Nova Cultura, el cual -como 
vimos- sufrió un atentado con bomba en el verano de 1977, véase Valencia Semanal, 57, 28 de enero-4 
de febrero de 1979, p. 28; Las Provincias, 23 de enero de 1979, p. 16. 
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la ‘‘absoluta impunidad’’ con que actuaban la extrema derecha y los grupos anticatalanistas1241. 
Semanas más tarde, llegaba a la revista otra denuncia de las mismas características1242. 
También en enero, las iglesias de la ciudad de Valencia que celebraban misa en lengua 
vernácula se convirtieron en objetivo de las iras del anticatalanismo más exaltado, en lo que la 
revista Saó describió como una auténtica ‘‘cruzada contra las misas en valenciano’’ bajo el 
pretexto de que lo que allí se hablaba era ‘‘catalán’’1243. Se estima que entonces se celebraban 
en la ciudad una decena de misas en lengua propia frente a unas 800 en castellano. Así, entre el 
21 de enero y el 18 de febrero fueron boicoteadas varias ceremonias en al menos tres templos: 
la iglesia de la Compañía de Jesús y las parroquias de San Pedro Pascual y del Pilar. Meses antes 
se habían producido episodios similares en la iglesia de Santa Catalina. Los hechos más graves 
tuvieron lugar el domingo 28 de enero en la iglesia de los Jesuitas, cuando varias decenas de 
exaltados -algunos con insignias del GAV- irrumpieron insultando a sacerdotes y fieles, estando 
a punto de producirse una ‘‘batalla campal’’. A pesar de que la policía respondió a la llamada de 
los responsables del templo, se inhibió de actuar ‘‘por no contar con el permiso del 
Arzobispado’’1244. Después de este incidente, que se sumaba a otro similar ocurrido una semana 
antes y a coacciones tales como amenazas de bomba o envío de anónimos, la misa fue 
suspendida definitivamente1245. Una semana más tarde, los alborotadores se presentaron de 
nuevo y al ver las puertas de la iglesia cerradas proclamaron su victoria: ‘‘Hem guanyat, ja no hi 
ha missa catalana. Ara a atres iglesies [sic]’’. Y, en efecto, el 11 de febrero boicotearon otra 
ceremonia en la iglesia del Pilar, la cual fue también suspendida de forma definitiva ‘‘a la vista 
de la indefensió davant tals provocacions’’.  
Más allá de la evidente falta de interés por parte de las autoridades, la supresión de las 
misas en valenciano, algunas de las cuales venían celebrándose desde principios de los 70, ha 
sido achacada a la inhibición del vicario general de la Archidiócesis de Valencia, Vicente 
Ferrando, y del arzobispo Miguel Roca Cabanellas, quienes según Francesc Viadel tenían miedo 
de la violencia de los anticatalanistas1246. En este sentido, la asociación religiosa La Paraula 
Cristiana se lamentaba en un comunicado de que ‘‘una vez más haya vencido la violencia, la 
incultura y el terror contra la ciencia’’, y calificaba la supresión de las misas en valenciano de 
‘‘auténtico delito contra la libertad de expresión’’1247. 
Por su parte, los atracos de sucursales bancarias continuaban; solo en enero, se 
produjeron más de veinte en la provincia de Valencia1248. El día 26, un vigilante jurado moría de 
 
1241 Véase Valencia Semanal, 56, 21-28 de enero de 1979, pp. 3-4. 
1242 Véase Valencia Semanal, 59, 11-18 de febrero de 1978, p. 50. 
1243 Saó, 17, marzo de 1979, pp. 24-25. 
1244 Valencia Semanal, 59, 11-18 de febrero de 1979, p. 37. 
1245 Un testimonio de los incidentes ocurridos el 21 de enero en Valencia Semanal, 60, 18-25 de febrero 
de 1979, p. 3. 
1246 Véase VIADEL, Francesc: ‘‘No mos fareu… op. cit., pp. 134-135. 
1247 Véase Valencia Semanal, 61, 25 de febrero-4 de marzo de 1979, p. 34. Conviene señalar que, a pesar 
de que los boicots fueron denunciados ante el gobernador civil el 16 de febrero, estos no aparecen -una 
vez más- mencionados en la Memoria del Gobierno Civil de Valencia. 
1248 Este tipo de atracos se producían también en otros puntos de España, especialmente en Madrid y en 
Barcelona, véase El País, 2 de febrero de 1979. 
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un disparo en la capital en el transcurso de uno de ellos1249. Además de varias pistolas, los 
atracadores llevaban una metralleta. Por las mismas fechas era desarticulada una banda de 
atracadores -responsable de una docena de robos en Valencia y provincia- entre cuyos 
integrantes se encontraba Antonio Villén Pérez. Se les intervino, además de numerosas armas 
de fuego, una ‘‘pistola de plástico detonadora’’1250. Años más tarde, en 1988, Villén Pérez sería 
detenido -también en Valencia- por su implicación en una estafa de inserción de anuncios en 
revistas que simulaban ser oficiales. Esta red de estafadores estaba integrada, entre otros, por 
Teodoro Pelayo García, comandante retirado de la Guardia Civil, y por Jesús Esteve Roca, ex 
presidente de la Hermandad de Caballeros Legionarios1251. Aunque tal vez esto no demuestre 
nada, sí sugiere que Villén Pérez tenía unas conexiones como mínimo sorprendentes para 
tratarse de un simple atracador.  
Más reveladora resulta la desarticulación de otra banda de atracadores que tendría 
lugar en Valencia dos meses más tarde, en marzo de 1979. Esta banda estaba formada por dos 
ciudadanos italianos y uno español (Giuseppe Antonio Carli, Piero Carmassi y Vicente Ernesto 
González Asensio) a quienes les fueron imputados numerosos atracos en la ciudad de Valencia 
y poblaciones cercanas1252. Carmassi era un destacado ultraderechista italiano fugado de ese 
país en 1974 y ha sido señalado como participante en los sucesos de Montejurra de mayo de 
19761253. Un año después de su detención en Valencia, sería extraditado a Italia donde ingresaría 
en prisión debido a su participación en ‘‘numerosos actos terroristas envueltos en la llamada 
estrategia de la tensión’’1254. Más inquietante resulta el caso del individuo que fue arrestado 
junto a los dos italianos, a quien se le ‘‘ocupó una pistola que había sido arrebatada […] al 
vigilante del Banco Central de Castellón en un atraco’’. González Asensio volvería a ser detenido 
apenas un año más tarde -julio de 1980- junto a tres personas ‘‘supuestamente vinculadas a la 
extrema derecha’’; según la nota policial eran ‘‘claras las relaciones de los detenidos con 
organizaciones clandestinas de extrema derecha italianas, [cuyo objetivo era] conseguir el 
triunfo de regímenes totalitarios de ideología netamente nacional-socialista’’. En esta ocasión 
se les ocuparon ‘‘dos metralletas marca Ingram M-10 […] cuatro cargadores para dichas armas 
 
1249 Jaime Millás: ‘‘Guardia jurado muerto en un atraco a un banco en Valencia’’ en El País, 27 de enero 
de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/01/27/espana/286239628_850215.html [consultado 
el 13 de diciembre de 2019]. 
1250 Las Provincias, 27 de enero de 1979, p. 23. El arsenal de armas intervenido aparece fotografiado en 
Las Provincias, 27 de enero de 1979, p. 3. 
1251 ‘‘Detenidos otros nueve presuntos estafadores en relación con supuestas revistas oficiales’’ en El 
País, 4 de agosto de 1988, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1988/08/04/espana/586648813_850215.html [consultado el 13 de diciembre de 
2019]. 
1252 Véase Las Provincias, 14 de marzo de 1979, p. 22. 
1253 Véase Saverio Ferrari: ‘‘Impuniti i fascisti italiani al soldo di Pinochet’’ en Liberazione, 9 de enero de 
2003, recurso en red: http://www.brianzapopolare.it/sezioni/storia/20030109_condor_neofascismo.htm; Eder 
Mitxelena Foronda: ‘‘La matanza de Bolonia, Gladio y la protección española al neofascismo italiano’’ en 
La Comuna, 2 de agosto de 2018, recurso en red: http://www.revistalacomuna.com/memoria/bolonia-gladio-
y-la-proteccion-espanola-al-neofascismo/ [consultados el 13 de diciembre de 2019]. 
1254 ‘‘España entregó a Italia un terrorista de extrema derecha’’ en El País, 30 de julio de 1980, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1980/07/30/internacional/333756013_850215.html [consultado el 13 de 
diciembre de 2019]. 
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y dos pistolas Astra’’1255. Es decir, que habiendo transcurrido tan solo dieciséis meses desde su 
primera detención, González Asensio no solo se hallaba en libertad, sino que volvía a estar 
vinculado con grupos armados de ultraderecha. 
Entretanto, la conflictividad laboral se había disparado, a causa, sobre todo, de los topes 
salariales impuestos por el Gobierno1256. Así, a lo largo del mes de enero y febrero se sucedieron 
importantes huelgas en la industria, destacando paros en Macosa, Unión Naval de Levante o en 
la factoría Ford de Almussafes1257. Por su lado, el sector de la construcción de la provincia de 
Valencia hizo huelga entre el 30 de enero y el 1 de febrero, con un seguimiento superior al 
80%1258. Aquel 1 de febrero fue valorado por El País como ‘‘la jornada reivindicativa más 
importante del panorama laboral valenciano de los últimos meses’’ al coincidir paros en los 
sectores del metal y la construcción seguidos por más de 80.000 trabajadores, los cuales 
constituían aproximadamente el 13% de la población total activa1259. El diario Las Provincias 
elevó el número de huelguistas en el conjunto del País Valenciano a ‘‘cerca de 100.000’’, 
mientras que para el conjunto de España daba una cifra superior al medio millón, destacando 
territorios como Andalucía o Euskadi1260. La jornada culminó en Valencia con una gran 
manifestación convocada por las centrales sindicales en la que decenas de miles de personas 
marcharon tras el lema: ‘‘Por la negociación de convenios justos. No a los topes salariales. 
Soluciones para el paro’’1261. El 11 de enero, además, había tenido lugar una huelga ferroviaria 
convocada en toda España, secundada por la práctica totalidad de los 72.000 trabajadores del 
sector1262. Para ese mismo día estaban convocadas huelgas en los sectores del metal y la 
construcción de Madrid, mientras que en La Coruña y Álava hubo paros en el metal, por lo que 
según estimaciones de Las Provincias aquel 11 de enero hubo más de 400.000 huelguistas en 
todo el país1263. 
Cabe destacar, por otro lado, que entre los días 5 y 7 de enero el PCPV había celebrado 
su primer congreso, del que salió elegido Ernest Garcia como secretario general en sustitución 
 
1255 ‘‘Detenidos cuatro ultraderechistas con conexiones internacionales’’ en El País, 9 de julio de 1980, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/07/09/espana/331941619_850215.html [consultado el 23 de 
abril de 2020]. 
1256 Véase Rodrigo Vázquez Prada: ‘‘Las huelgas de invierno’’ en Triunfo, 836, 3 de febrero de 1979, pp. 
18-19; ‘‘Los techos salariales rotos’’ en Triunfo, 838, 17 de febrero de 1979, pp. 26-27. 
1257 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, pp. 43 y ss. [ARV]; Las Provincias, 14 de enero de 
1979, p. 24; 18 de enero, pp. 10 y 14; 20 de enero, p. 12; 26 de enero, p. 11; 3 de febrero, p. 17; 14 de 
febrero, p. 20; 15 de febrero, p. 23; El País, 14, 17, 20, 21, 25 y 27 de enero de 1979. 
1258 Jaime Millás: ‘‘Huelga en la construcción valenciana’’ en El País, 31 de enero de 1979, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1979/01/31/economia/286585215_850215.html [consultado el 9 de enero de 
2020]; Las Provincias, 1 de febrero de 1979, p. 13. 
1259 Jaime Millás: ‘‘Más de ochenta mil trabajadores pararon ayer en Valencia’’ en El País, 2 de febrero 
de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/02/02/economia/286758017_850215.html. Véase 
Jaime Millás: ‘‘Huelgas en metal y construcción de Valencia’’ en El País, 1 de febrero de 1979, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1979/02/01/economia/286671620_850215.html [consultados el 9 de enero de 
2020]. Véase Las Provincias, 2 de febrero de 1979, p. 16. 
1260 Las Provincias, 2 de febrero de 1979, p. 6. 
1261 La manifestación fue convocada por CCOO y UGT. Se adhirieron: CNT, SU, CSUT, AOA, PCPV, PSPV-
PSOE, PTE, ORT, MCPV, UCE y PCE(m-l), Las Provincias, 2 de febrero de 1979, p. 12. Véase Las Provincias, 
1 de febrero de 1979, p. 18; Valencia Semanal, 59, 11-18 de febrero de 1979, pp. 22-23. 
1262 Véase El País, 12 de enero de 1979. 
1263 Véase Las Provincias, 12 de enero de 1979, p. 3. 
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de Antonio Palomares1264. Como una de las principales novedades, el PCPV pasaba a definirse 
en el artículo primero de sus estatutos como un ‘‘partido nacional valenciano’’. Si bien la 
‘‘inesperada’’ victoria de Garcia y el contenido del programa aprobado pueden leerse como un 
triunfo del sector renovador más cercano al nacionalismo, lo cierto es que esta aparente victoria 
quedó contrapesada con la elección de un Secretariado afín al antiguo secretario general y, 
pocos días más tarde, con la elección de un Comité Ejecutivo con mayoría de la misma 
sensibilidad. Así, el impulso renovador quedó rápidamente paralizado por la oposición del 
aparato valenciano, respaldado éste a su vez por el poderoso aparato madrileño. Todo ello, 
sumado a un ‘‘contexto político y social extremadamente tensionado’’ -alimentado sin duda por 
la campaña anticatalanista- derivó en lo que la historiadora Vega Rodríguez-Flores ha descrito 
como un frustrado ‘‘intento de refundación’’ del PCPV ‘‘como partido nacional valenciano’’1265.  
También a principios de 1979 comenzó a cobrar presencia Acció Cultural del País 
Valencià con la celebración de su presentación pública el 30 de enero en Madrid1266. Esta 
asociación cívica y cultural de perfil nacionalista -cuya relevancia se prolonga hasta nuestros 
días- había sido fundada unos meses antes y tuvo como primer presidente al escritor Joan 
Fuster, siendo Eliseu Climent su primer secretario general1267. En su folleto de presentación, 
ACPV afirmaba su voluntad ‘‘de donar un contingut nacionalment definit [al País Valencià]’’, 
poniendo especial énfasis en la ‘‘salvaguarda dels nostres valors, sense els quals quedarien 
buides les reivindicacions polítiques’’. ACPV se definía, asimismo, como una institución ‘‘creada 
amb la finalitat d’estudiar, defendre y promoure el patrimoni cultural, artístic i natural dels 
valencians’’, si bien se proclamaba independiente ‘‘de qualsevol opció política concreta’’ y 
abierta ‘‘a tots els valencians d’ideologia democràtica’’1268. Entre sus propósitos no declarados, 
cabe intuir el de instituirse en una suerte de plataforma para hacer frente al anticatalanismo.  
El papel central que iba a desempeñar el anticatalanismo en la campaña electoral quedó 
fuera de toda duda el mismo día de su comienzo -7 de febrero- con la publicación en Las 
Provincias de un manifiesto en el cual UCD-Valencia se presentaba como auténtica valedora de 
‘‘la defensa de nuestra personalidad e identidad diferenciada y de nuestra tradición histórica’’. 
Dicho manifiesto cuenta con siete epígrafes descritos como ‘‘principios básicos’’, cinco de los 
cuales mencionan demandas del anticatalanismo. Así, por ejemplo, el epígrafe dedicado a la 
cultura se refiere a la ‘‘defensa de nuestra propia cultura valenciana, autóctona y diferenciada’’, 
mientras que el dedicado a la autonomía subraya el ‘‘pleno respeto a nuestra identidad 
diferenciada’’. De hecho, las referencias a la independencia de la cultura valenciana se repiten 
hasta en seis ocasiones en un texto de apenas media página, el cual dedica, además, dos 
 
1264 Véase Las Provincias, 6 de enero de 1979, p. 14; 9 de enero, p. 18; Cal Dir, 77, 2 de febrero de 1979; 
Valencia Semanal, 55, 14-21 de enero de 1979, pp. 15-17. 
1265 RODRÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., pp. 193-208. 
1266 Véase Valencia Semanal, 59, 11-18 de febrero de 1979, p. 41. 
1267 Entre sus fundadores y primeros miembros se encuentran figuras destacadas del mundo cultural 
valenciano como: Vicent Ventura, Manuel Sanchis Guarner, Joan Francesc Mira, Raimon, Enric Valor, 
Beatriu Civera, Andreu Alfaro, Vicent Andrés Estellés, Carles Salvador, Pere Maria Orts o Josep Renau. 
1268 El folleto de presentación de ACPV, fechado en 1978, en AHCV: Fondo CEESC, caja 9, carpeta 2. A 
pesar de que ACPV afirma en su página web que fue fundada en la clandestinidad en 1971, no hemos 
encontrado ninguna evidencia de su existencia anterior a 1978. Cabe apuntar, sin embargo, que tiene 
vínculos muy estrechos con la editorial Tres i Quatre, fundada precisamente por Eliseu Climent en 1968, 
la cual no empezó a funcionar legalmente hasta 1974, véase http://acpv.cat/que-es-acpv/ [consultado el 9 
de enero de 2020]. 
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epígrafes específicos a la ‘‘lengua valenciana’’ y a la ‘‘senyera con azul’’ respectivamente1269. Al 
día siguiente, José Ramón Pin Arboledas, secretario provincial de UCD-Valencia, presumía en un 
artículo -publicado también en Las Provincias- de la ‘‘valencianía’’ de sus candidatos, afirmando 
que su partido había incorporado ‘‘como característica básica e indisoluble la de 
Valencianismo’’, e insistiendo en la defensa ‘‘de los intereses de los valencianos, la defensa de 
la personalidad y tradiciones de nuestro pueblo’’1270. Sorprendentemente, en un documento 
interno de la organización se afirmaba que ‘‘no pretendemos hacer lucha electoral’’ de ‘‘la 
cuestión de los emblemas en la Región Valenciana’’1271. 
Lo cierto es que UCD suscribió un acuerdo con el GAV de cara a estas elecciones. Un 
documento con los ‘‘puntos del pacto’’ se encuentra en el archivo de Emilio Attard1272. Entre 
esos puntos figura la inclusión en las listas de Rafael Orellano -primer presidente del GAV- y de 
Pilar Bosch, militante del GAV, de UCD, y vicepresidenta de la asociación de amas de casa 
Tyrius1273. Pilar Bosch figuró como número 9 de la lista al Congreso por Valencia, mientras que 
Orellano lo hizo como número 11. UCD también se comprometió a ‘‘facilitar participación [del 
GAV] en las Consellerias de Cultura y Educación’’ y a darles ‘‘libertad para acusar a los 
catalanistas estén donde estén’’. En otro documento, probablemente redactado por Emilio 
Attard, se afirma que 
los Grupos de Acción Valencianista que incorporamos […] nos dan su apoyo contra unas 
condiciones que hemos aceptado […] y con ello evitamos que este apoyo se lo presten a la Unión 
Regional Valencianista [que] sin el apoyo de los Grups de Acción Valencianista nos mermarán 
pocos votos [sic]1274. 
En el mismo documento aparece el nombre de Juan Ferrando Badía como parte de la cuota del 
GAV en las listas, pero por alguna razón finalmente no fue incluido en ellas. El jurista Ferrando 
Badía, columnista habitual de Las Provincias, destacaría más tarde como colaborador de Som, si 
bien es probable que desde fechas muy tempranas fuera uno de sus editorialistas1275. Aunque, 
según parece, en las primeras etapas procuró que su nombre no apareciera vinculado al GAV, 
fue uno de sus principales ideólogos y tal vez uno de los inspiradores de su fundación1276. 
Ferrando Badía ha sido señalado, además, como protector legal de reconocidos 
ultraderechistas1277. 
El periodista Jesús Sanz ha subrayado que el ‘‘anticatalanismo oficial en UCD-Valencia 
durante toda la campaña electoral y ya posteriormente’’ no era compartido por miembros 
 
1269 ‘‘Manifiesto valenciano de UCD’’ en Las Provincias, 7 de febrero de 1979, p. 18. Un resumen de la 
campaña en Cal Dir, 79, 2 de marzo de 1979, pp. 7-9. Véase Cal Dir, 78, 23 de febrero, pp. 4-6 y 14-15. 
1270 José Ramón Pin Arboledas: ‘‘Un partido para Valencia’’ en Las Provincias, 8 de febrero de 1979, p. 5. 
Véase Manuel Broseta Pont: ‘‘Valencia forta i gran’’ en Las Provincias, 28 de enero de 1979, p. 5. 
1271 ‘‘Informe electoral para… doc. cit. 
1272 ‘‘Puntos del pacto GAV-UCD’’ en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 77, carpeta: 
‘‘Elecciones Cortes 79’’. 
1273 Véase Valencia Semanal, 57, 28 de enero-4 de febrero de 1979, p. 11. La lista completa de UCD al 
Congreso por Valencia y una entrevista a Orellano en Las Provincias, 27 de febrero de 1979, p. 24. Un 
análisis sobre la apuesta de UCD por el anticatalanismo y la incorporación de Broseta en Vicent Ventura: 
‘‘UCD, pels vots del bunker’’ en Valencia Semanal, 59, 11-18 de febrero de 1979, p. 12. 
1274 Unión de Centro Democrático: ‘‘Informe confidencial que… doc. cit. 
1275 Un ejemplo en ‘‘Arévalo, ministro de Regiones’’, editorial de Som, 5, 30 de marzo de 1978. 
1276 Este y otros ideólogos del blaverismo en Valencia Semanal, 98, 2-9 de diciembre de 1979, pp. 28-31. 
1277 Véase BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit., pp. 157-160. 
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destacados como Joaquín Muñoz Peirats, ni por muchos dirigentes castellonenses y alicantinos, 
si bien ‘‘el trío Abril-Broseta-Attard, auténtico peso pesado dentro de la organización, impondría 
su estrategia a las tres provincias’’1278. Con todo, a pesar de que en los actos de campaña de UCD 
en Castellón y Alicante se procuraba evitar la exhibición de cualquier señera (‘‘los del partido de 
Valencia no van a poder trasplantar la polémica a Alicante, porque esa polémica nos parece 
extraña’’, declaraba ante Valencia Semanal un militante), hubo algún caso, como el de Muro de 
Alcoi, en que los mítines estuvieron presididos por la señera sin franja. También dirigentes 
aragoneses, baleares y catalanes mostraron su estupor ante las posiciones de sus compañeros 
valencianos. Así, Carles Sentís, número uno de UCD en Cataluña, declaraba: ‘‘Negar la unidad 
lingüística [es] absurdo. Se puede llamar valenciano desde Valencia o mallorquín desde 
Mallorca, pero el nombre no hace a la cosa. El idioma, se le llame como se le llame, sigue siendo 
el mismo’’, y subrayaba: ‘‘[valencianos y catalanes] tenemos la misma lengua, a pesar de la 
actitud absurda de los que pretenden lo contrario’’1279. 
La incorporación de Orellano a las listas de UCD causó no poca sorpresa, pues se daba 
por sentado que la organización anticatalanista tenía lazos muy estrechos con URV1280. Como 
cabe suponer, el acuerdo entre el GAV y UCD, aunque visible, no se hizo público1281. Así, Alonso 
Salvador, número uno de URV, declaró: ‘‘EL GAV no tiene nada que ver con UCD, ni con URV, ya 
que es una asociación cultural de carácter independiente que dejaría de serlo en cuanto se aliase 
con algún partido’’, y subrayaba: ‘‘en todo caso las personas del GAV que estén en candidaturas 
lo hacen a título personal y no en nombre de la organización’’1282. En función de lo que hemos 
visto, no podía estar más equivocado. No obstante, el mismo Salvador se mostraba esquivo al 
ser interpelado sobre el apoyo del GAV que se les presuponía: ‘‘Eso es un problema de 
conciencia de cada uno’’, respondía. Quizá afectado por este vuelco, el líder de la formación 
regionalista mantenía -al menos sobre el papel- una actitud menos beligerante respecto a los 
símbolos que la UCD, afirmando que no pensaban ‘‘utilizarlos como un arma electoral’’1283.  
Ya en plena campaña, URV denunció que desde UCD se les había presionado ‘‘directa o 
indirectamente’’ para ‘‘que no se presentara[n] a las elecciones’’ so pretexto de ‘‘no crear 
división en la causa del valencianismo’’1284. Esto lo confirma en parte la documentación interna 
del partido centrista, donde se afirma que ‘‘hemos hecho lo posible de tratar de ligar [sic] de 
algún modo con URV fracasando en nuestro empeño, que sin embargo tendremos que reiterar 
de cara a las Municipales’’1285. También durante la campaña, el PSPV-PSOE hizo pública una nota 
denunciando que ‘‘presuntos miembros del GAV’’ habían sido reconocidos deteriorando 
‘‘carteles del PSOE colocados en vallas publicitarias o en las paredes de nuestra ciudad, 
añadiendo tiras de papel en las que se nos acusa absurdamente de catalanistas’’, y poniendo de 
 
1278 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., pp. 172-173. 
1279 Véase Valencia Semanal, 61, 25 de febrero-4 de marzo, pp. 15-17. 
1280 Véase la entrevista a Rafael Orellano en Las Provincias, 27 de febrero de 1979, p. 24. 
1281 Dentro de la misma UCD, algunos militantes descontentos hablaban de ‘‘un pacto secreto entre 
Attard y José Ramón Pin con el GAV’’ del que hacían conocedor también a Abril Martorell, véase 
Valencia Semanal, 73, 27 de mayo-3 de junio de 1979, p. 19 
1282 Véase Las Provincias, 3 de febrero de 1979, p. 12. 
1283 Entrevista a Alonso Salvador en Las Provincias, 7 de febrero de 1979, p. 20. 
1284 Las Provincias, 16 de febrero de 1979, p. 19. Véase Jaime Millás: ‘‘País Valenciano: Un dos de marzo 
para la izquierda’’ en Triunfo, 839, 24 de febrero de 1979, pp. 19-20. 
1285 Unión de Centro Democrático: ‘‘Informe confidencial que… doc. cit. 
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relieve que la organización estaba colaborando ‘‘en la campaña electoral de UCD, en cuya lista 
están representados’’1286. Por su lado, el alineamiento de Las Provincias con UCD fue 
crudamente expuesto por su subdirectora en una de sus columnas apenas dos días antes de las 
votaciones:  
Personalmente, creo en el modelo de sociedad que ofrece UCD y reconozco que han llevado 
adelante, como ningún otro partido hubiera podido hacerlo, la transición a la democracia. No 
creo en absoluto en el modelo de sociedad, socialista y marxista que ofrece el PSOE, y me parece 
altamente peligroso ese afán suyo de limpiar de franquistas el país. […] Estoy plenamente de 
acuerdo con él [Abril Martorell] en lo que respecta al modelo de sociedad que defiende1287. 
 Tampoco el apoyo a las candidaturas de la derecha por parte de las publicaciones 
anticatalanistas fue precisamente sutil, aunque a su manera trataban de disimularlo. Así, la 
revista Murta, en el editorial de su número de enero interpelaba de esta forma a sus lectores: 
‘‘NO VOTES candidatures pancatalanistes. Com a guia recorda que són pancatalanistes tots els 
partits marxistes, des del PSAN […] al PSOE, que ha intentat amagar-ho. El Partit Nacionalista del 
PV i el Partit Carlí del PV [sic]’’1288. En su número de febrero, la misma revista se dirigía de nuevo 
a sus lectores: ‘‘Valencià: ara és el moment. ¡Vota a Valéncia! [sic]’’, cuando unas líneas antes 
había subrayado que existían muchas pruebas ‘‘de qué es el pancatalanisme, qué vol el 
pancatalanisme i quins són els pancatalanistes’’1289. Entre esas pruebas cabe contar, sin duda, 
una serie de citas sacadas de contexto que la revista publicó a doble página, en las cuales 
diferentes candidatos de izquierda -encabezados por el presidente Albiñana- supuestamente se 
retrataban como ‘‘catalanistas’’. Las citas, además, venían acompañadas de una interpelación: 
‘‘Ciutadà valencià: No oblides açó en el moment de votar’’1290.  
La misma línea siguió Som, revista del GAV, la cual dedicó las portadas de sus tres 
números previos a las elecciones a reproducir citas fuera de contexto de los candidatos de 
izquierda acompañadas de frases como: ‘‘¿Podem deixar Valéncia en les sues mans? [sic]’’1291. 
La maniobra de intoxicación culminó con la introducción el 27 de febrero -último día de 
campaña- de un anuncio en Las Provincias que reproducía el manifiesto que habían suscrito 
meses antes los partidos de izquierda, en el que se habían pronunciado a favor de la señera sin 
franja. El texto iba encabezado por la siguiente frase: ‘‘Once partidos políticos, de los cuales solo 
el PSPV (PSOE) y el PCPV ostentan representación parlamentaria, han hecho público un 
documento en el que manifiestan su postura respecto a los temas que últimamente vienen 
preocupando la opinión pública del País Valenciano’’1292. 
 
1286 Véase Las Provincias, 23 de febrero, p. 16. 
1287 María Consuelo Reyna: ‘‘A falta de ideas…’’ en Las Provincias, 27 de febrero de 1979, p. 5. 
1288 ‘‘L’únic candidat: Valéncia’’ en Murta, 9, enero de 1979, p. 1. En un número posterior, la revista 
trataba de matizar su alineamiento con las derechas: ‘‘Murta defén a Valéncia i, per tant, als que 
defenen a Valéncia i ataca als que ataquen a Valéncia. És per lo que quan Murta ataca a una 
determinada tendència política, no és contra son ideari polític, sinó contra la seua actuació adversa a 
Valéncia. Per eixemple, si ataca al marxisme o a un marxiste, no és pel marxisme sinó pel 
pancatalanisme [sic]’’, Murta, 11, marzo de 1979, p. 1. 
1289 ‘‘Valencià: ara és el moment’’ en Murta, 10, febrero de 1979, p. 1. 
1290 Véase Murta, 9, enero de 1979, pp. 8-9. 
1291 Som, 34, 18 de febrero de 1979, p. 1. Véase Som, 33, 11 de febrero de 1979; 35, 25 de febrero. 
1292 Véase Las Provinicias, 27 de febrero de 1979, p. 40. 
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 Por lo demás, la ciudad de Valencia fue escenario de algunos episodios de violencia 
durante la campaña1293. Así, el 13 de febrero fueron agredidos en pleno centro dos hombres y 
una mujer mientras repartían propaganda del Bloc d’Esquerra d’Alliberament Nacional, 
coalición integrada por el PSAN. Entre los agresores fue reconocido un hombre ‘‘rubio, con gafas 
obscuras, que se asegura que es un conocido miembro de comandos fascistas’’1294. Dos días más 
tarde -15 de febrero- era tiroteado el escaparate de un establecimiento comercial propiedad de 
‘‘un conocido miembro del PCPV’’. Esta acción, así como otra similar que se había producido dos 
semanas antes contra el mismo local, fueron reivindicadas por un ‘‘denominado Comando 9 de 
Octubre’’. El móvil de los ataques era, al parecer, que ‘‘en el establecimiento se venden y exhiben 
en el escaparate banderas cuatribarradas’’1295. Poco después, en la madrugada del 17, sufría un 
asalto la sede de la Asociación de Vecinos Cabañal-Cañamelar. Los locales quedaron 
‘‘materialmente destrozados’’ sin producirse ningún robo, por lo que el ataque fue atribuido a 
‘‘las bandas incontroladas, de carácter más político que otra cosa’’1296.  
Pero la tensión no se ciñó a la capital. Así, por ejemplo, al poco de empezar la campaña, 
los comités locales de Xàtiva de PSPV-PSOE, PCPV y UCD hicieron público un comunicado 
denunciando continuas amenazas de bomba en centros de enseñanza, cuyo propósito era 
‘‘soliviantar los ánimos de[l] […] conjunto de la ciudadanía […] consiguiendo el objetivo de que 
el pueblo sienta miedo, incluso terror, haciendo que algunos piensen que tales actos contra la 
convivencia […] son por culpa de la democracia’’, y haciendo responsables a ‘‘aquellas personas 
desfasadas que opinan que con la dureza de la violencia y el terrorismo se arreglan mejor las 
cosas’’1297. En Castellón, por su lado, la coalición MCPV-OEC denunció que agentes de policía se 
presentaron en su sede ‘‘por orden de la Junta Electoral de Castellón’’ requisando todos los 
folletos de su programa electoral. Así, la coalición puso de relieve las ‘‘agresiones a la libertad 
de expresión’’ que estaba sufriendo, pues por un lado había sido objeto de múltiples ataques a 
manos de grupos ‘‘controlados de la Unión Nacional’’ en ciudades como Zaragoza, Granada o 
Córdoba, mientras que por el otro ‘‘la Policía, ordenada por la Junta Electoral’’ requisaba su 
propaganda. Esta beligerancia era achacada a su ‘‘programa de lucha contra la derecha’’ en el 
que proponían ‘‘el saneamiento de las Fuerzas Armadas y la Policía, saturadas de fascistas, la 
disolución de las organizaciones fascistas, como Fuerza Nueva, y la lucha por un referéndum 
para elegir Monarquía o República’’1298.  
Los hechos más graves, sin embargo, tuvieron lugar la madrugada del 24 de febrero en 
el centro de Valencia, cuando militantes del Partido Comunista de los Trabajadores fueron 
brutalmente agredidos con barras de goma y de hierro ‘‘esgrimidas por los ocupantes de cinco 
vehículos, dos de los cuales portaban megáfonos y carteles de la candidatura Unión Nacional’’. 
Seis de ellos tuvieron que ser trasladados al servicio de urgencias del hospital La Fe ‘‘tras ser 
 
1293 Según el Gobierno Civil, la campaña ‘‘discurrió con toda normalidad, sin incidencias reseñables’’, 
Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 9 [ARV]. 
1294 Las Provincias, 14 de febrero de 1979, p. 16. 
1295 Véase Las Provincias, 16 de febrero de 1979, p. 18; 17 de febrero, p. 19. 
1296 Las Provincias, 18 de febrero de 1979, p. 26. 
1297 Véase Las Provincias, 13 de febrero de 1979, p. 25. Amenazas de este tipo se daban también en 
otros puntos de España, véase ‘‘Reiteradas amenazas de bomba en dos colegios nacionales’’ en El País, 
18 de febrero de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/02/18/madrid/288188657_850215.html 
[consultado el 14 de enero de 2020]. 
1298 Véase Las Provincias, 20 de febrero de 1979, p. 33. 
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derribados al suelo y apaleados’’. El diario Las Provincias destacaba que entre las heridas 
causadas figuraban ‘‘fuertes contusiones, destrozo del cartílago de una oreja, fisuras de 
clavícula’’, a lo que la revista Interviu añadía: ‘‘un brazo roto, […] tres cabezas abiertas, […] una 
conmoción cerebral, un esguince y un desprendimiento de carne de la cadera’’. Uno de los 
agredidos, de 63 años, registró complicaciones debido a una ‘‘fractura de costillas’’. El PCT, por 
su lado, denunció que ‘‘los coches que participaron en la agresión, y cuyas matrículas fueron 
presentadas en comisaría y en el Juzgado, siguen paseándose impunemente por Valencia, 
realizando propaganda en favor de Unión Nacional’’1299. El gabinete de prensa de Unión Nacional 
-coalición integrada entre otros por Fuerza Nueva y FE de las JONS- había denunciado diez días 
antes agresiones a manos de ‘‘militantes marxistas’’, aunque sin dar más detalles1300. Antes de 
finalizar la campaña, varios partidos de la izquierda extraparlamentaria colocaron una mesa 
unitaria en la plaza del Caudillo reclamando ‘‘libertad de expresión y disolución de las bandas 
armadas’’ en respuesta a ‘‘las agresiones de grupos de la extrema derecha que se han venido 
produciendo estos días contra militantes de los partidos de izquierda’’1301. 
 En lo referido al conjunto de España, la campaña electoral fue tanto o más agitada, 
produciéndose algunos episodios especialmente graves. El 8 de febrero, un policía moría y otro 
resultaba gravemente herido en Barcelona en un ataque del GRAPO. El mismo día era hallado 
en Ibárruri (Vizcaya) el cadáver de un joven supuestamente vinculado a la extrema derecha: 
había sido asesinado por ETA. También el día 8, se produjeron dos atentados en el País Vasco a 
manos de la ultraderecha: por un lado, una bomba dejó tres heridos en un bar de Bilbao; por el 
otro, un potente explosivo destrozó el batzoki del PNV en la localidad guipuzcoana de Vergara. 
La autoría de esta última acción fue asumida por la Triple A. El día 10, en Éibar, jóvenes de la 
izquierda abertzale atacaban con cócteles molotov un mitin del PSOE. Dos días más tarde -12 de 
febrero- era asesinado a tiros el jefe de la policía municipal de Munguía (Vizcaya) por obra de 
ETA. El mismo día 12, en Melilla, una bomba colocada en una cafetería dejaba ocho personas 
heridas, mientras que un explosivo de características similares era desactivado en el aeropuerto. 
Dos personas de origen marroquí fueron detenidas por estas acciones. También el día 12, a 
última hora, una bomba de fabricación casera hacía explosión en una de las ventanas de la 
embajada francesa en Madrid sin causar víctimas1302.  
La primera semana de campaña culminó el 14 de febrero con el asesinato en Vitoria a 
manos de ETA de Sergio Borrajo Palacín, teniente coronel del Ejército1303. El mismo día, una 
bomba casera explotaba en las dependencias barcelonesas de la empresa Harry Walker, 
atentado que no fue reivindicado, pero cuyas características coincidían -según El País- ‘‘con 
 
1299 Véase Las Provincias, 25 de febrero de 1979, p. 18, 27 de febrero, p. 22; Xavier Vinader: ‘‘Todos los 
ultras… art. cit.; Jaime Millás: ‘‘Nuevas agresiones de Unión Nacional’’ en El País, 25 de febrero de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/02/25/espana/288745219_850215.html [consultado el 13 de 
enero de 2020]. En un comunicado posterior, el PCT elevaba a diez el número de personas heridas, 
subrayando que la agresión había sido ‘‘uno de los incidentes más graves de todas las elecciones no sólo 
en el País Valenciano, sino en todo el Estado español’’ y denunciando un ‘‘tratamiento frío y pobre’’ por 
parte de la prensa, véase Valencia Semanal, 65, 25 de marzo-1 de abril de 1979, p. 4. 
1300 Véase Las Provincias, 17 de febrero de 1979, p. 19. 
1301 La mesa estaba apoyada por: LCR, MCPV-OEC, OCE (BR), PCE (m-l), IR, PSAN, PTPV, UCE y PCT, véase 
Las Provincias, 28 de febrero de 1979, p. 13. 
1302 Véase El País, 9, 11, 13 y 15 de febrero de 1979. 
1303 Véase Las Provincias, 15 de febrero de 1979, pp. 3 y 12. 
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actos similares que se han registrado últimamente contra determinadas escuelas, entidades 
bancarias y compañías de seguros’’1304. Ya en la madrugada del 15, dos miembros del 
Movimiento Comunista resultaban gravemente heridos a manos de militantes ultraderechistas 
en dependencias de la Universidad de Zaragoza. También en Bilbao, Córdoba y Granada se 
denunciaron agresiones a miembros del MC por parte de militantes de Unión Nacional, siendo 
detenido por este motivo Rafael Jarque García, dirigente de Fuerza Joven y candidato al 
Congreso de UN por Córdoba. En Madrid, además, fueron denunciadas coacciones y amenazas 
a miembros de UCD, PSOE, PCE y PTE. Así, las cuatro formaciones mencionadas suscribieron un 
manifiesto poniendo de relieve ‘‘la presencia de personas portando armas y objetos 
contundentes en actitud desafiante y realizando intentos de agresión por las zonas donde los 
militantes de los partidos firmantes pegaban carteles’’1305. 
Ya en la segunda semana de campaña, el 15 de febrero, un agente de la Guardia Civil 
era asesinado a tiros en Madrid, acción que fue reivindicada por el GRAPO. Días más tarde -19 
de febrero- otro guardia civil era asesinado en Hospitalet, acción nuevamente reivindicada en 
nombre del GRAPO, si bien el diario El País precisaba que según ‘‘fuentes autorizadas […] todavía 
no [había] datos suficientes para asegurar que hayan sido los GRAPO los autores de este nuevo 
atentado’’1306. Reivindicado asimismo por el GRAPO fue el atentado con bomba que tuvo lugar 
el 20 de febrero contra los locales del Instituto Nacional de Previsión en Madrid, que no causó 
desgracias personales. Ese mismo día, dos amenazas de bomba anónimas provocaron el 
desalojo de sendos edificios de la capital. El 16 de febrero, además, se habían producido dos 
atentados: por un lado, un artefacto hizo explosión en la casa cuartel de la Guardia Civil del 
barrio madrileño de Carabanchel, acción que no fue reivindicada y no causó víctimas; por el otro, 
el rectorado de la Universidad Autónoma de Bilbao fue ametrallado, acción que tampoco causó 
daños personales y fue reivindicada en nombre ETA, organización que desmintió su implicación, 
responsabilizando a su vez a la extrema derecha. A manos de ETA se producía el 19 de febrero 
el secuestro de Luis Abaitua Palacios, director de la fábrica Michelín en Vitoria, acción motivada, 
según El País, por ‘‘los fuertes conflictos laborales por los que atraviesa la empresa’’1307. Abaitua 
permaneció en cautiverio por diez días recluido en un zulo hasta el 28 de febrero, cuando fue 
liberado1308. El mismo día 19 era arrojada por desconocidos una bomba incendiaria contra un 
acto del PTE en Madrid. La segunda semana de campaña cerraba con un nuevo secuestro a 
 
1304 Enric Canals: ‘‘Bomba contra las oficinas de Harry Walker en Barcelona’’ en El País, 15 de febrero de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/02/15/espana/287881225_850215.html [consultado el 14 
de enero de 2020]. 
1305 ‘‘Unión Nacional, denunciada por supuestas agresiones’’ en El País, 16 de febrero de 1979, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1979/02/16/espana/287967615_850215.html [consultado el 14 de enero de 
2020]. Véase El País, 15, 17 y 18 de febrero de 1979. 
1306 ‘‘Los GRAPO reivindican el asesinato del guardia civil tiroteado en Hospitalet’’ en El País, 21 de 
febrero de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/02/21/espana/288399621_850215.html 
[consultado el 14 de enero de 2020]. 
1307 ‘‘ETA (p-m) amenaza con ejecutar al director de Michelín de Vitoria’’ en El País, 21 de febrero de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/02/21/portada/288399606_850215.html [consultado el 
14 de enero de 2020]. 
1308 Entre los condenados por la Audiencia Nacional en 1989 por este secuestro estaba Arnaldo Otegi, 
véase Leyre Iglesias: ‘‘La deuda nunca saldada del secuestrador Otegi’’ en El Mundo, 8 de julio de 2019, 
recurso en red: https://www.elmundo.es/cronica/2019/07/08/5d1f84f621efa0402e8b45bf.html [consultado el 
14 de enero de 2020]. 
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manos de ETA, esta vez del gerente de la empresa Citroën en la localidad guipuzcoana de Ordizia, 
quien fue abandonado horas después con un tiro en la pierna1309. 
Durante la tercera y última semana de campaña la violencia no remitió. La noche del 22 
era secuestrado por ETA el delegado del ministerio de Agricultura en Vizcaya, Víctor Herrero, 
quien fue liberado poco después con un disparo en la pierna. El día 23 era asesinado por ETA un 
agente de la Guardia Civil en Guipúzcoa. Esa misma noche, varios desconocidos, 
presumiblemente pertenecientes a la extrema derecha, agredían con barras de hierro a 
militantes de la Liga Comunista Revolucionaria en Bilbao. La madrugada del 26, un agente de la 
Guardia Civil y su hijo de dos años resultaban heridos leves en un atentado no reivindicado 
contra la casa cuartel de la barriada madrileña de Chamartín; el artefacto estaba compuesto ‘‘al 
parecer [de] explosivo plástico con hierros y tuercas en su interior’’1310. También el 26 era 
asaltada en la capital la secretaria general de la Joven Guardia Roja y número dos del PTE por 
Madrid, Pina López Gay, quien sufrió contusiones y cortes de navaja en el rostro. Un día antes, 
el 25, también en Madrid, una caravana de coches del PSOE que se dirigía a un mitin había sido 
atacada por un grupo de militantes de Fuerza Nueva ‘‘sin que la policía, que presenció el hecho, 
interviniera’’1311. En Cartagena, asimismo, se registraron incidentes protagonizados por 
miembros de Unión Nacional, quienes impidieron, ‘‘bajo la amenaza de porras, cadenas y 
navajas’’, la colocación de propaganda electoral de partidos de izquierda1312. Pero también las 
candidaturas de la derecha fueron objeto de violencia: el 24 de febrero, en Salamanca, una chica 
que repartía propaganda de Coalición Democrática fue asaltada y golpeada. Días más tarde -el 
27- se producían graves incidentes en las inmediaciones de un mitin de Coalición Democrática 
en el barrio madrileño de Vallecas, con el resultado de un miembro del servicio de seguridad de 
CD herido por arma blanca y varios coches de miembros de la coalición quemados. Esta vez la 
policía sí intervino, llegando a sacar las pistolas, aunque sin utilizarlas1313. 
En las últimas horas de campaña ‘‘y en la misma jornada de reflexión’’, según contaba El 
País, se registraron también ‘‘acciones violentas, amenazas y coacciones’’. Entre ellas destaca la 
explosión de un artefacto en un colegio electoral del barrio madrileño de San Blas, acción que 
no provocó víctimas y que no fue reivindicada. Por otro lado, en Salamanca, militantes del PCE 
y de Izquierda Republicana fueron agredidos por miembros de una caravana de Unión Nacional. 
En Tenerife hubo enfrentamientos entre miembros de Unión Nacional, por un lado, y del PCE y 
la CNT por otro, resultando herida leve Josefina Tapia, candidata de UN al Congreso. También 
en Tenerife, 28 miembros del PCE -entre ellos un candidato- fueron arrestados supuestamente 
por participar en una caravana electoral no autorizada, si bien fueron rápidamente puestos en 
 
1309 Véase El País, 16, 17, 20, 21, 23 y 24 de febrero de 1979; Las Provincias, 17 de febrero de 1979, p. 
11. 
1310 ‘‘Un guardia civil y un niño, heridos en atentado’’ en El País, 27 de febrero de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/02/27/madrid/288966257_850215.html [consultado el 15 de enero de 2020]. 
1311 ‘‘Ataque ultra contra el PSOE’’ en El País, 27 de febrero de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/02/27/espana/288918024_850215.html [consultado el 15 de enero de 2020]. 
1312 ‘‘Un grupo de miembros…’’ en El País, 28 de febrero de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/02/28/espana/289004405_850215.html [consultado el 15 de enero de 2020]. 
1313 Véase El País, 24, 25, 27 y 28 de febrero de 1979; Las Provincias, 27 de febrero de 1979, p. 13. Los 
autores de los desórdenes en el mitin de CD de Vallecas serían detenidos tres semanas más tarde, véase 
‘‘Detenidos los agresores de un miembro de CD’’ en El País, 16 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/16/espana/290386826_850215.html [consultado el 25 de abril de 2020]. 
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libertad. En Bilbao, por su parte, cinco personas fueron detenidas por despegar carteles de 
partidos de derecha, mientras que en Pamplona un miembro de Unión del Pueblo Navarro 
resultó herido en un enfrentamiento con militantes del Movimiento Comunista ‘‘después de que 
miembros de UPN pegaran carteles sobre los de la segunda agrupación política’’1314.  
Así pues, durante las tres semanas de campaña electoral, un total de siete personas 
perdieron la vida producto de la actividad terrorista. Cuatro a manos de ETA, dos a manos del 
GRAPO y otra más -aparentemente- a manos también del GRAPO. Asimismo, la ultraderecha fue 
responsable de varios actos terroristas, los cuales en ningún caso provocaron víctimas mortales. 
Más allá de los tres secuestros realizados por ETA y teniendo presente que no hemos llevado a 
cabo una relación exhaustiva, hubo un número de difícil de precisar de agresiones, amenazas, 
atentados con bomba y otras acciones armadas. Si bien la actividad de las distintas ramas de 
ETA era muy intensa desde meses atrás, llama la atención la febril y eficaz actividad armada del 
GRAPO durante la campaña. En el capítulo de las agresiones callejeras, sobresalen en número 
las llevadas a cabo por la ultraderecha, las cuales se realizaban en medio de una relativa 
impunidad. Como excepción a esta impunidad cabe apuntar la detención de Rafael Jarque 
García, dirigente cordobés de Fuerza Joven, aunque fue rápidamente puesto en libertad. Pese a 
que la mayor parte de agresiones callejeras fueron realizadas por militantes de la extrema 
derecha, también militantes de izquierda protagonizaron acciones similares, aunque en estos 
casos el celo policial parecía ser mayor. Conviene subrayar, además, los numerosos atentados 
no reivindicados reseñados, así como algunas reivindicaciones y avisos de bomba falsos, los 
cuales obedecen, muy probablemente, a intentos de desestabilización del proceso democrático. 
Por lo demás, conviene mencionar que las semanas de campaña coincidieron con una fuerte 
conflictividad laboral en todo el país, la cual repercutió en algunos casos -como en los secuestros 
de ETA- en la actividad terrorista.  
Como hemos apuntado, las elecciones del 1 de marzo no supusieron grandes cambios 
en el arco parlamentario1315. Sí hubo, no obstante, un brusco descenso de la participación de 
más de 11 puntos respecto a junio de 19771316. Si en aquellas primeras elecciones ésta alcanzó 
el 78,8%, ahora se situaba en un más discreto 67,4%. De este modo, la afluencia de votantes 
quedó en consonancia con la del referéndum constitucional celebrado unos meses antes, la fue 
del 67,1%. La ganadora de los comicios, la UCD del presidente Suárez, con el 34,8% de los votos 
y 168 escaños, obtuvo prácticamente los mismos resultados que en 1977, aunque sumando tres 
escaños. También el PSOE obtuvo tres escaños más, pasando de 118 a 121 y del 29,3% al 30,4% 
de los votos. Este aparente avance socialista es, sin embargo, equívoco. En estos nuevos 
comicios las siglas del PSOE cobijaban al antiguo PSP, así como a otros pequeños partidos 
socialistas regionales -como el PSPV en el caso valenciano-, por lo que en realidad el socialismo 
 
1314 ‘‘Diversos incidentes en el último día de campaña’’ en El País, 1 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/01/espana/289090809_850215.html. Véase ‘‘Un artefacto hizo explosión…’’ 
en El País, ídem, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/01/espana/289090810_850215.html 
[consultados el 15 de enero de 2020]. 
1315 Los resultados se han tomado, mientras no se indique lo contrario, de: http://www.infoelectoral.mir.es/ 
y http://www.argos.gva.es/ahe/indexv.html [consultadas el 17 y el 18 de enero de 2020]. 
1316 Sobre el repunte de la abstención véase Eduardo de Guzmán: ‘‘Elecciones y abstención en España. 
UCD: 23 diputados con un millón de votos menos’’ en Triunfo, 841, 10 de marzo de 1979, p. 26. El título 
de este artículo hace referencia a que, gracias al sistema electoral, UCD obtenía muchos más diputados 
que la suma de los principales partidos de la oposición (PSOE y PCE) con casi un millón menos de votos. 
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retrocedía respecto a junio de 1977, cuando todas las candidaturas ahora integradas en el PSOE 
habían sumado cerca del 34% de los votos y 124 escaños. Los comunistas, por su parte, se 
consolidaban como tercera fuerza pasando de 20 a 23 escaños y del 9,3% de los sufragios al 
10,8%. La gran derrotada fue Coalición Democrática con 9 escaños y el 5,9%, retrocediendo 
sensiblemente respecto a los resultados obtenidos por Alianza Popular en 1977 (8,2% y 16 
escaños). La ultraderecha, encabezada por Fuerza Nueva en la coalición Unión Nacional, entraba 
en el Congreso con un único diputado y el 2,1% de los votos, duplicando el porcentaje obtenido 
por la suma de las distintas candidaturas de extrema derecha en 1977. 
Otra de las novedades fue la entrada en el Congreso con 5 escaños de los nacionalistas 
andaluces del PSA-PA, cuyas candidaturas superaron el 11% de los sufragios en el conjunto de 
las provincias andaluzas1317. Los nacionalistas vascos del PNV experimentaron un ligero 
retroceso, pasando de 7 a 6 escaños, mientras que la coalición abertzale Herri Batasuna -cercana 
a la rama más violenta de ETA- accedía al Congreso con 3 escaños y el 15% de los votos en el 
País Vasco. En Navarra, HB obtuvo casi el 9% de los votos, los cuales no fueron suficientes para 
alcanzar representación por esa circunscripción. La otra coalición abertzale, Euzkadiko Ezkerra, 
mantuvo su único escaño con el respaldo del 8% del electorado del País Vasco. Por su parte, los 
nacionalistas catalanes de Convergència i Unió, encabezados por Jordi Pujol, obtenían 8 escaños 
con el 16,5% de los votos en Cataluña, perdiendo 3 diputados respecto a los obtenidos por Pacte 
Democràtic de Catalunya en 1977, aunque prácticamente con el mismo porcentaje de votos. 
Esquerra Republicana de Catalunya mantuvo su único escaño. Completaban el Congreso sendos 
diputados de dos formaciones regionalistas de matriz conservadora: la Unión del Pueblo 
Navarro y el Partido Aragonés Regionalista, así como otro más obtenido por la Unión del Pueblo 
Canario, coalición de partidos independentistas y de izquierda radical que alcanzó el 11% de los 
votos en el archipiélago.  
Cabe apuntar que estas elecciones fueron las primeras en que la izquierda 
revolucionaria pudo presentarse con sus propias siglas, aunque -con la excepción del diputado 
obtenido por UPC- su extremada fragmentación impidió su acceso al Congreso a pesar de 
duplicar ‘‘con creces las papeletas obtenidas dos años antes’’. Así, el historiador Gonzalo 
Wilhelmi, pone de relieve que la suma de las distintas candidaturas de izquierda radical alcanzó 
el 4,7% de los votos en el conjunto de España, si bien la formación más votada fue el PTE con el 
1,1%. Otros partidos de larga tradición dentro de este espectro ideológico, como ORT o MC-OIC, 
obtuvieron respectivamente el 0,7% y el 0,5%. Wilhelmi subraya, sin embargo, que ‘‘las 






1317 Véase A. Ramos: ‘‘Andalucía: la euforia del PSA’’ en Triunfo, 841, 10 de marzo de 1979, pp. 20-22. 
1318 WILHELMI, Gonzalo: Romper el consenso… op. cit., pp. 256-258. 
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Tabla 2. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 1 de marzo de 1979 en España, País 
Valenciano y en las provincias de Valencia, Alicante y Castellón. 
 España P. V Valencia Alicante Castellón 
PSOE 30,4 37,3 36,6 39,4 35,7 
UCD 34,8 36,5 33,8 37,5 46,3 
PCE 10,8 12 13,5 11,2 7,2 
CD 5,9 4,5 4,4 5,2 3,5 
UN 2,1 2,3 2,5 1,9 2,1 
URV 0,1 0,8 1,5 x x 
PNPV 0,1 0,7 1,3 x x 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
En el País Valenciano, con una participación superior a la media estatal (74,9%) aunque 
9 puntos inferior a la de 1977 (84,1%), el PSOE revalidaba su victoria con el 37,3% de los votos y 
13 escaños, los mismos que en 1977, aunque con un ligero avance de un punto. Este porcentaje, 
sin embargo, quedaba lejos del obtenido por PSOE, PSP y PSPV en 1977, cuya suma había 
alcanzado el 42,7% y 14 escaños. La UCD, en cambio, experimentó un avance considerable al 
pasar de 11 a 13 diputados y del 33% al 36,5%, si bien hay que tener en cuenta que en 1977 
había competido en Castellón con la Candidatura Independiente de Centro, la cual obtuvo un 
escaño y el 1,6% de los votos sobre el total del País Valenciano. También los comunistas del 
PCPV avanzaban, pasando de 2 a 3 diputados y del 9,1% de los votos al 12%. Coalición 
Democrática, por contra, perdía el único diputado cosechado por Alianza Popular en 1977, 
pasando del 5,9% al 4,4%. La ultraderecha de Unión Nacional tampoco obtuvo representación, 
con un porcentaje de votos (2,3%) similar al obtenido en el conjunto de España. Muy lejos de 
obtener representación quedaron URV y los nacionalistas del PNPV, los cuales se presentaron 
únicamente en la provincia de Valencia, obteniendo el 0,8% y el 0,7% respectivamente sobre el 
total del País Valenciano. Las candidaturas de la izquierda radical, muy fragmentadas, a las que 
en este territorio hay que incorporar a los independentistas del BEAN (0,5%), estuvieron 
encabezadas por MCPV-OEC (0,7%) y sumaron el 2,6% de los votos emitidos1319.  
Por circunscripciones, fue la de Valencia donde el retroceso socialista se hizo más 
evidente. Allí el PSOE había obtenido dos años antes el 36,6% de los votos, el mismo porcentaje 
que obtenía ahora a pesar incorporar al PSP y al PSPV. Así, el PSOE alcanzaba ahora el 36,6%, 
frente al 44,6% que habían sumado PSOE, PSP y PSPV en 1977. También en Valencia, UCD y PCPV 
experimentaron un avance notable, pasando del 31% al 33,8% y del 9,8% al 13,5% 
respectivamente, sumando ambos un escaño respecto a 1977. Coalición Popular, por su parte, 
perdía su único diputado pasando del 5,6% al 4,4%1320. URV y PNPV obtuvieron el 1,5% y el 1,3% 
respectivamente1321. En Alicante, en cambio, el retroceso socialista fue menos acusado. El PSOE 
 
1319 Se han contado: MCPV-OEC, ORT, PCT, BEAN, PTPV, OCE (BR) y LCR. Además, PSOE (h), Izquierda 
Republicana y el Partido Carlista, obtuvieron, respectivamente, 1,1%, 0,5% y 0,2%. 
1320 De este modo, el PSOE obtenía ahora 7 escaños por Valencia, la UCD 6 y el PCPV 2. En junio de 1977 
el PSOE obtuvo también 7, la UCD 5, el PCPV 1, AP 1 y el PSP 1. 
1321 La ciudad de Valencia concentró el 69% del voto a URV (10.873 de un total de 15.694), mientras que 
en el caso del PNPV este porcentaje se reduce al 43,6% (6.026 de 13.828). 
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obtenía ahora el 39,4% de los votos, mientras que PSOE y PSP -el PSPV no se presentó por esta 
circunscripción- habían sumado el 42,8% en 1977. UCD y PCPV, por su parte, mejoraban también 
sus resultados, aunque no tanto como en Valencia, pasando del 36% al 37,5% y del 9,2% al 11,2% 
respectivamente.  
El notable retroceso de los socialistas en Valencia y el más tímido de Alicante contrastan 
con el avance experimentado en Castellón. Allí, el PSOE alcanzaba ahora el 35,7% de los 
sufragios, mejorando en dos puntos la suma obtenida por PSOE, PSP y PSPV en 1977 (33,8%). 
UCD, por su parte, también mejoraba, pasando del 35,4% al 46,3%, si bien no lograba absorber 
la totalidad del voto cosechado por la Candidatura Independiente de Centro dos años antes 
(12,6%). Esto, acompañado de un ligero avance comunista (del 5,9% al 7,2%) y del retroceso de 
Alianza Popular (del 6,1% al 3,5%), supuso un repunte del apoyo a las izquierdas y lo que había 
sido el bloque de oposición a la dictadura en la provincia de Castellón, que pasaba del 44,9% en 
1977 al 47,5% en 19791322. En Alicante, el apoyo a este bloque se mantenía estable en torno a 
un 55%, si bien con un mayor peso relativo de las pequeñas formaciones de la izquierda radical 
(2,8%). En Valencia, en cambio, este bloque perdía casi tres puntos, pasando del 59,7% al 56,9%. 
Estos resultados indican cierto impacto de la campaña anticatalanista en la provincia de 
Valencia1323. Pero, para apuntalar esta hipótesis, es necesario realizar un análisis más exhaustivo 
teniendo en cuenta que era en la capital valenciana y en su área metropolitana (particularmente 
en el sur) donde se concentraba dicha campaña, así como que eran los socialistas -y 
particularmente el presidente del Consell- su principal blanco.  
Así, en 1979, el PSOE perdía en la ciudad de Valencia 12,7 puntos respecto a la suma que 
habían obtenido PSOE, PSP y PSPV en 1977. En otras grandes ciudades españolas, los socialistas 
también retrocedieron en comparación con la suma de los distintos grupos ahora integrados en 
el PSOE, pero el descenso no fue tan acusado. En Madrid el reflujo fue de 7,1 puntos, mientras 
que en Barcelona fue de 4,2. En Zaragoza, en cambio, el PSOE retrocedía 15 puntos respecto a 
la suma de PSOE y PSP. Aquí, sin embargo, el PSP había tenido uno de sus mejores resultados 
(12,9%) al presentarse en coalición con el Partido Socialista de Aragón, el cual concurría ahora 
al margen del PSOE en la Coalición por Aragón, alcanzando el 5% de los sufragios. Por tanto, si 
tenemos en cuenta la suma de los votos obtenidos por PSOE y PSAR, el retroceso de las 
candidaturas socialistas en Zaragoza respecto a 1977 es de 10,1 puntos, una cifra elevada pero 
sensiblemente inferior a la de la capital valenciana. En Sevilla, por su parte, el PSOE perdía 16 
puntos respecto a la suma de PSOE y PSP, pero ahora competía de forma directa con el Partido 
Socialista de Andalucía, el cual tuvo un éxito inesperado. Si sumamos los porcentajes obtenidos 
en la capital andaluza por PSOE (24,6%) y PSA-PA (17,9%), éstos en realidad mejoran en casi dos 
puntos la suma de PSOE y PSP. Así pues, se observa un retroceso generalizado del socialismo en 
las grandes ciudades españolas respecto a 1977, siendo Sevilla la excepción -teniendo en cuenta 
la irrupción el del PSA-PA- y Valencia la ciudad donde ese retroceso fue más pronunciado. 
 
 
1322 Se han contabilizado los votos de: PSOE, PCPV, PSOE(h), Partido Carlista, BEAN, PTPV, OCE (BR), ORT, 
MCPV-OEC, IR, PCT y LCR. 
1323 Véase FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., pp. 107-115. 
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Tabla 3. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 15 de junio de 1977 y del 1 de marzo de 
1979 en las ciudades de Valencia, Madrid, Barcelona, Zaragoza y Sevilla. 
 Valencia Madrid Barcelona Zaragoza Sevilla 
 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 
PSOE/PSC 32,1 30 28,5 31,3 28,8 26,7 29,1 27 34 24,6 
-PSP/PSAR 8,4 x 9,9 x 2,1 x 12,9 4,9 6,6 x 
-PSPV 2,2 x x x x x x x x x 
UCD 31,5 33,1 33,3 34,5 18,8 20,3 27,9 32,7 31,2 27,1 
PCE/PSUC 8,8 15,3 10,1 12,5 15,5 15,8 6 9,6 14,2 14,7 
AP/CD 7 7 12 10 4,3 5,3 7,4 6,1 8,3 7,6 
AN18J/UN 1,4 3,4 1 5,3 0,4 0,2 0,3 2 0,4 1,9 
UDPV/EDC 3 x 1,7 x 5,8 x 1,6 x 1,3 x 
PNPV x 1,6 x x x x x x x x 
URV x 2,8 x x x x x x x x 
BEAN x 0,6 x x x 2,1 x x x x 
FDI/PTE 0,7 0,5 0,6 1,2 x 1,4 2,4 4,7 1,1 3,1 
AET/ORT 0,5 0,7 0,6 1,8 0,3 0,4 0,4 0,7 0,2 0,2 
MC-OIC x 1 x 0,4 x 0,5 x 0,8 x 0,2 
PDC/CiU x x x x 15,1 17,5 x x x x 
ERC x x x x 6 5,2 x x x x 
CAIC/PAR x x x x x x 6,7 8,8 x x 
PSA-PA x x x x x x x x x 17,9 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. Nota: En los 
lugares donde la ultraderecha no se presentó en coalición, se han sumado los porcentajes de las distintas 
formaciones de extrema derecha. 
 
Si comparamos los resultados de la ciudad de Valencia con los de las otras grandes 
ciudades del País Valenciano, observamos una tendencia similar. Mientras que en Alicante el 
PSOE cedía 6,2 puntos respecto a la suma obtenida por PSOE y PSP, en Elche el reflujo era de 5 
puntos. A pesar de que se trata de descensos importantes, quedan muy alejados de los 12,7 
puntos de la capital. En Castellón, en cambio, el socialismo avanzaba, sumando el PSOE 2,6 
puntos respecto a los resultados obtenidos por PSOE, PSP y PSPV. Por su parte, el avance de UCD 
(de alrededor de dos puntos) era muy similar en Valencia, Alicante y Elche, aunque en el caso 
de la capital se vio probablemente frenado por la irrupción de URV con un discreto -pero no 
desdeñable- 2,8%. Hay que tener presente, asimismo, que el generalizado avance de los 
comunistas fue particularmente pronunciado en la ciudad de Valencia, donde pasaron -según 
datos del Ministerio del Interior- del 8,8% al 15,3%1324. Si comparamos los resultados por 
bloques, el conjunto de la izquierda y el nacionalismo perdía en Valencia 4,1 puntos, en Alicante 
 
1324 Se observan algunas disonancias entre los datos del Ministerio del Interior y los de la Generalitat 
Valenciana. El caso de los resultados del PCPV en la ciudad de Valencia en estas elecciones es 
particularmente llamativo, ya que la Generalitat le da 48.966 votos y un 12,66%, mientras que el 
Ministerio le da casi tres puntos más: 58.576 votos y un 15,3%. En casos como este, hemos optado 
siempre por los datos del Ministerio. 
232 
 
2,3 y en Elche tan solo 0,2. En la ciudad de Castellón, en cambio, este bloque ganaba casi 3 
puntos1325. En el caso de Valencia, el retroceso de la izquierda coincide de manera casi exacta 
con el avance de UCD sumado a los votos de URV (4,4%)1326. Además, el conjunto de 
candidaturas específicamente nacionalistas perdía en la capital más de la mitad de los apoyos 
cosechados en 1977, pasando del 5,2% al 2,5%, si bien hay que tener presente que el PSPV 
estaba ahora integrado en el PSOE1327. 
 
Tabla 4. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 15 de junio de 1977 y del 1 de marzo de 
1979 en las ciudades de Valencia, Alicante, Castellón y Elche. 
 Valencia Alicante Castellón Elche 
 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 
PSOE 32,1 30 41,3 40,9 28,2 37,8 48,1 46,3 
-PSP 8,4 x 5,8 x 5 x 3 x 
-PSPV 2,2 x x x 2,2 x x x 
UCD 31,5 33,1 31,1 33,2 34,9 41,8 27,5 29,2 
PCE-PCPV 8,8 15,3 9 10,7 4,6 6,4 10,6 12,7 
AP/CD 7 7 7,1 7,1 5,7 5,9 6,2 3,3 
AN18J/UN 1,4 3,4 0,6 2,3 0,9 2,4 0,6 2,4 
UDPV 3 x 1,5 x 3,4 x 0,9 x 
PNPV x 1,6 x x x x x x 
URV x 2,8 x x x x x x 
BEAN x 0,6 x 0,3 x 0,6 x 1 
CIC x x x x 11,3 x x x 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
Si nos centramos en el área urbana de Valencia, el impacto de la ofensiva anticatalanista 
queda todavía más perfilado. Para este análisis hemos seleccionado tres poblaciones 
representativas de las tres comarcas que conforman el área metropolitana de la capital: Torrent 
(Horta Oest), Burjassot (Horta Nord) y Catarroja (Horta Sud). Teniendo en cuenta que era 
precisamente la zona sur donde mayor penetración tenía el anticatalanismo, hemos añadido 
Massanassa, municipio próximo a Catarroja paradigmático en este sentido. Así, observamos que 
en Torrent el retroceso socialista fue de 9,5 puntos, mientras que un Burjassot fue de 7,8, en 
ambos casos inferior al de Valencia, pero superior al de Alicante y Elche. En cambio, en Catarroja 
y Massanassa, poblaciones en las que además URV tuvo sus mejores resultados (6,1% y 6,3% 
respectivamente), el retroceso socialista rebasa al de Valencia en casi dos puntos en el primer 
 
1325 El bloque de izquierdas seguía siendo en mayoritario en Valencia, Alicante y Elche, acumulando el 
52,5%, el 56,8% y el 64% de los votos respectivamente. La ciudad de Castellón, en cambio, pasaba del 
dominio de la derecha a una situación de empate técnico, con un 49,5% del voto para la izquierda. 
1326 UCD avanzaba en un 1,6% mientras que URV obtenía el 2,8% de los votos. 
1327 Se han sumado, para 1977, los votos de UDPV y PSPV, y para 1979 los de PNPV, BEAN y Partido 
Carlista. A pesar de que el que fuera número uno por Valencia de UDPV -Vicente Ruiz Monrabal- se 
había incorporado a las listas de UCD, su antiguo partido pidió el voto para el PNPV en estas elecciones, 
véase Las Provincias, 24 de febrero de 1979, p. 21. 
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caso (14,5), y en más de cuatro en el segundo (17). Por lo demás, se observa una tendencia que 
sugiere que cuanto mejores fueron los resultados de URV -lo que puede interpretarse como un 
indicador del grado de penetración del discurso anticatalanista-, mayor fue el retroceso de los 
socialistas. Así, en Valencia, URV tuvo el 2,8% de los votos al tiempo que los socialistas 
retrocedían 12,7 puntos, en Catarroja URV obtuvo el 6,1% y los socialistas se dejaban 14,5 
puntos, mientras que en Massanassa los regionalistas recibieron el 6,3% de los votos a la vez 
que los socialistas perdían 17. Esta tendencia no se cumple, sin embargo, en los casos de Torrent 
y Burjassot, ya que en el primero URV obtuvo el 0,6% y los socialistas retrocedieron en 9,5 
puntos, mientras que en el segundo los regionalistas alcanzaron el 1,9% y el retroceso socialista 
fue menor: de 7,8 puntos. 
 
Tabla 5. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 15 de junio de 1977 y del 1 de marzo de 
1979 en Valencia capital, Torrent, Burjassot, Catarroja y Massanassa. 
 Valencia Torrent Burjassot Catarroja Massanassa 
 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 
PSOE 32,1 30 47,8 41,1 40,5 40,3 44,4 36,5 45,4 34,4 
-PSP 8,4 x 1,7 x 5,1 x 3,5 x 2,8 x 
-PSPV 2,2 x 1,1 x 2,5 x 3,1 x 3,2 x 
UCD 31,5 33,1 20,9 26,7 18,8 23,4 25,2 29,8 24,7 38 
PCE 8,8 15,3 8,5 14,5 13,9 18,9 8,6 12,9 8,9 11,2 
AP/CD 7 7 4 3 5,6 2,8 3,7 3 6,3 1,2 
AN18J/UN 1,4 3,4 1,9 3,7 0,4 1 0,2 1,2 0,6 1,4 
UDPV 3 x 5,8 x 2,4 x 6,4 x 5,2 x 
PNPV x 1,6 x 1,1 x 0,9 x 1,3 x 2,1 
URV x 2,8 x 0,6 x 1,9 x 6,1 x 6,3 
BEAN x 0,6 x 0,4 x 0,6 x 1,5 x 1,1 
FDI/PTE 0,7 0,5 0,4 0,4 0,7 0,5 0,5 0,6 0,6 0,2 
AET/ORT 0,5 0,7 0,8 1,6 0,3 0,7 0,2 0,8 0,1 0,5 
MC-OIC x 1 x 1 x 1,2 x 0,7 x 0,5 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
 En otras poblaciones importantes de la provincia de Valencia más alejadas de la capital, 
donde en principio la penetración del discurso anticatalanista era menor, los socialistas también 
sufrieron importantes pérdidas. Estas en ningún caso fueron tan abultadas como las de Valencia, 
Catarroja o Massanassa, pero, por norma general, eran superiores a las de Alicante o Elche y 
similares a las de Torrent o Burjassot. Así, por ejemplo, en Gandia el retroceso fue de 9,4 puntos, 
en Alzira de 9,3, en Sagunto de 8,5 y en Xàtiva de 3,3. Para ilustrar que el retroceso del socialismo 
fue un fenómeno generalizado -aunque sin duda alimentado en muchos lugares por el 
anticatalanismo- resulta útil observar el caso de Sueca. Esta localidad –situada a 35 km al sur de 
Valencia- se distingue por ser un bastión de la izquierda inclinado hacia el nacionalismo, así como 
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un lugar particularmente hostil hacia el anticatalanismo1328. Pues bien, en estas nuevas 
elecciones, los socialistas se dejaron en Sueca 6,3 puntos respecto a la suma de PSOE, PSP y 
PSPV. Por lo demás, los resultados de URV fueron en todos estos municipios muy discretos, 
oscilando entre el 0,7% de Gandia y el 0,3% de Sagunto o Sueca, lo cual indica, más allá de una 
menor penetración del discurso anticatalanista, que la implantación de dicho partido era muy 
débil fuera de la capital y sus alrededores.  
 
Tabla 6. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 15 de junio de 1977 y del 1 de marzo de 
1979 en Sueca, Gandia, Xàtiva, Sagunto y Alzira. 
 Sueca Gandia Xàtiva Sagunto Alzira 
 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 
PSOE 42 38,9 37,6 35,1 29,8 37,1 39,5 38 57,5 51,3 
-PSP 1,9 x 2,6 x 3 x 4,3 x 1,6 x 
-PSPV 2,4 x 4,3 x 7,6 x 2,7 x 1,5 x 
UCD 18,3 23,6 34,1 41,8 24,1 37,9 20,2 24,3 19,2 26,6 
PCE 14,4 17,2 4,4 7,8 6,7 8,3 19,4 26,7 4,2 10,6 
AP/CD 5,7 2,8 5,9 4,7 3,6 1,9 2,3 1,9 3,1 2,2 
AN18J/UN 0,5 2,7 0,6 2 1,6 2,6 0,5 1,1 2,6 2,6 
UDPV 5,5 x 3,6 x 12 x 1,9 x 2,6 x 
PNPV x 6,2 x 2,6 x 1,5 x 0,6 x 0,7 
URV x 0,3 x 0,7 x 0,4 x 0,3 x 0,6 
BEAN x 1,2 x 1,1 x 0,7 x 0,3 x 0,5 
FDI/PTE 0,7 0,2 0,4 0,4 0,7 0,8 0,4 0,3 0,3 0,3 
AET/ORT 1,1 0,5 0,3 0,3 0,4 0,7 0,8 0,6 0,4 0,4 
MC-OIC x 2,3 x 0,4 x 0,9 x 2,2 x 0,7 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
Así pues, parece claro que la ofensiva anticatalanista repercutió negativamente en el 
resultado del PSOE en la provincia de Valencia, particularmente en la capital y en algunas 
poblaciones de su área metropolitana. Su impacto en otras poblaciones de la provincia es más 
difícil de precisar, si bien es razonable suponer que fue más moderado -pero no inexistente- en 
buena parte de ellas1329. En el caso de Alicante, sabemos que allí -básicamente en la capital- el 
 
1328 Véase El Suecà, 19, 19 de febrero de 1979, p. 5. 
1329 Sabemos que, por ejemplo, la campaña anticatalanista llegó hasta Llíria, localidad situada a 30 km al 
noroeste de Valencia. En su número de febrero de 1979, el boletín de la asociación de vecinos de esta 
localidad denunciaba que en la biblioteca municipal se facilitaban ejemplares de Murta, Som y obras de 
autores anticatalanistas, mientras que otro tipo de publicaciones -como la de la propia asociación- y los 
principales ‘‘escriptors i intelectuals actuals del País Valencià’’ no aparecían ‘‘ni per casualitat’’, véase 
Paco Adrià: ‘‘En la Biblioteca Municipal: lamentable partidisme’’ en La Veu de Llíria, 10, febrero de 1979, 
pp. 8-10. La controversia en torno a los símbolos se venía abordando en las páginas de la revista desde 
meses atrás, véase Isma Cantó: ‘‘Senyes d’identitat’’ en La Veu de Llíria, 5, septiembre de 1978, pp. 19-
21. Véase también JORDAN GALDUF, Josep Mª: Una història de dos anys, Tres i Quatre, Valencia, 1981. 
En Llíria, el retroceso del PSOE respecto a la suma de PSOE, PSP y PSPV fue de 4,5 puntos, mientras que 
URV obtuvo un discretísimo 0,5%. 
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anticatalanismo tenía cierta presencia, debido, sobre todo, a la actividad de Vicente Ramos y sus 
habituales colaboraciones en prensa. No obstante, es dudoso que éste tuviera algún impacto en 
el resultado de las elecciones. No se puede soslayar, sin embargo, que fue precisamente en 
Castellón -la provincia donde menos había penetrado el anticatalanismo- donde los resultados 
de los socialistas y de la izquierda en general no solo no empeoraron, sino que mejoraron. Cabe 
subrayar, con todo, que la derecha continuaba siendo mayoritaria en esa provincia, del mismo 
modo que la izquierda continuaba siéndolo en las provincias de Alicante y Valencia, a pesar del 
estancamiento en el primer caso y del retroceso en el segundo.  
Como hemos visto, los socialistas retrocedieron en la mayoría de las grandes ciudades 
de España y del País Valenciano, de modo que -más allá del impacto del anticatalanismo- es 
probable que este reflujo tuviera en el descenso de la participación producto del ‘‘desencanto’’ 
una de sus principales causas, además de en cierto trasvase de voto hacia los comunistas y otras 
candidaturas de izquierda. En este sentido, para el caso del País Valenciano, un informe interno 
de UCD subrayaba que ‘‘las abstenciones […] generalmente, han influido desfavorablemente’’ 
en los socialistas, al tiempo que ponía de relieve que los votos de PSP y PSPV ‘‘han pasado casi 
íntegramente al PC[PV]’’1330. Y lo cierto es que en el caso valenciano se aprecia una relación entre 
el aumento de la abstención y el reflujo de la izquierda. Así, en la provincia de Valencia, donde 
la izquierda tuvo sus peores resultados en comparación con 1977, la participación se redujo en 
un 9,9%, mientras que en la de Castellón, donde la izquierda subió, el descenso fue 
sensiblemente inferior (7,3%). En medio se sitúa la provincia de Alicante con un descenso del 
8,6%. En el caso de la ciudad de Valencia, el aumento de la abstención se dispara al 12,7%, por 
lo que es posible que la campaña anticatalanista disuadiera a algunos ciudadanos de acudir a las 
urnas1331. En cualquier caso, es probable que fuera precisamente la embestida anticatalanista el 
factor determinante a la hora de colocar a UCD como la formación más votada en muchos 
municipios valencianos, con la capital como caso más significativo. 
Mención aparte merecen los resultados para el Senado, donde se presentaba el fichaje 
estrella de UCD-Valencia: Manuel Broseta. Según los resultados definitivos, Broseta obtuvo su 
acta de senador por un estrecho margen, quedando en cuarto lugar con una ventaja de tan solo 
1.147 votos sobre el quinto, cifra muy exigua teniendo presente que cada elector emite tres 
votos para esta cámara1332. En este sentido, Valencia Semanal se refería a la ‘‘hecatombe […] del 
profesor Broseta’’, y añadía que ‘‘un hombre de sus medios, con la UCD y Las Provincias de su 
parte, debía haber copado el primer lugar en la lista de los senadores electos’’. La misma revista 
subrayaba, además, que el senador más votado había sido el socialista Alfons Cucó, proveniente 
del antiguo PSPV, ‘‘sobre el cual había lanzado su tosca artillería María Consuelo Reyna’’, lo que 
 
1330 ‘‘Estudio comparativo elecciones generales 77-79 en los municipios de más de 20.000 habitantes’’ 
en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 77, carpeta: ‘‘Elecciones Cortes 79’’. 
1331 Curiosamente, el aumento de la abstención en la ciudad de Valencia (12,7%) coincide exactamente 
con los puntos que perdieron los socialistas. 
1332 Los resultados de la provincia de Valencia fueron los siguientes: 1) Alfons Cucó Giner (PSOE): 
383.788 votos; 2) José María Ruiz Ramírez (PSOE): 367.244; 3) José Báguena Caldera (UCD): 359.044; 4) 
Manuel Broseta Pont (UCD): 350.977. Y ya sin obtener acta de senador: 5) Juan Antonio Sanz Fábrega 
(PSOE): 349.830; 6) José Peris Soler (UCD): 314.209, etc., véase: http://www.infoelectoral.mir.es/ 
[consultado el 19 de enero de 2020]. 
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en cierto modo invita a relativizar el impacto de la campaña anticatalanista1333. Más allá de las 
estridencias de Valencia Semanal, lo cierto es que los resultados de Broseta quedaron muy por 
debajo de las expectativas, sin ser ni siquiera el candidato más votado de UCD, si bien logró 
arañar un parlamentario al PSOE. Así pues, UCD obtenía dos senadores por Valencia, uno por 
Alicante y tres por Castellón; mientras que el PSOE alcanzaba dos por Valencia, tres por Alicante 
y uno por Castellón. La elección in extremis de Broseta, no obstante, estuvo rodeada de una 
encendida polémica en la que se denunciaron toda clase de irregularidades, dado que los 
primeros resultados provisionales le dejaban en quinto lugar, y por tanto fuera de Cámara 
Alta1334. 
 Poco después del primer escrutinio comenzó un baile de cifras. Del Gobierno Civil 
partieron ‘‘contradictorias informaciones’’ en las cuales, según Valencia Semanal, ‘‘se podía 
constatar que mientras Broseta había aumentado considerablemente el número de votos, los 
demás no habían modificado absolutamente nada’’1335. En consecuencia, el secretario de prensa 
del PSPV-PSOE, Javier Sanz, hizo unas declaraciones refiriéndose a ‘‘posibles alteraciones 
artificiales en el cómputo de las elecciones […] concretamente para el cuarto puesto de senador 
por la provincia [de Valencia]’’1336. Esto provocó una airada reacción del Gobierno Civil, desde 
donde se le acusó de un presunto delito de desacato y calumnias. La cosa llegó a tal extremo 
que la autoridad gubernativa envió a dos policías al domicilio de Sanz -quien además era director 
general de política Interior de Consell y diputado electo- para, según una nota emitida por los 
socialistas, ‘‘hacer que se presentase en el despacho del gobernador civil, con el fin de que 
rectificase sus supuestas declaraciones o, en caso contrario, cumplir 72 horas de arresto y pasar 
a disposición judicial’’, lo cual fue interpretado como ‘‘una deliberada desconsideración, un 
abuso de poder político y, posiblemente, un intento de intimidación personal’’1337. Semanas más 
tarde, los socialistas presentaban un recurso contra el escrutinio1338. Según su abogado, al 
candidato socialista le habían ‘‘votado 2.581 personas más que a Broseta, pero la Junta Electoral 
ha rechazado el cómputo de los votos de once mesas electorales en las que tenía mayoría Sanz 
sobre Broseta’’1339. En este sentido, Fernando Martínez Castellano, candidato del PSPV-PSOE a 
 
1333 Valencia Semanal, 63, 11-18 de marzo de 1979, p. 12. Sobre la campaña de María Consuelo Reyna 
contra Alfons Cucó, véase una entrevista extremadamente desfavorable en Las Provincias, 14 de febrero 
de 1979, p. 15. Véase también María Consuelo Reyna: ‘‘¿Quo vadis, Cucó?’’ en Las Provincias, 20 de 
febrero de 1979, p. 5. 
1334 Véase Las Provincias, 3 de marzo de 1979, pp. 13-14; Valencia Semanal, 64, 18-25 de marzo de 1979, 
pp. 13-14; El País, 7, 8 y 9 de marzo de 1979.  
1335 Valencia Semanal, 63, 11-18 de marzo de 1979, p. 12. El 3 de marzo, Las Provincias recogía unos 
datos facilitados por el Gobierno Civil según los cuales los resultados eran los siguientes: 1) Alfons Cucó 
Giner (PSOE): 382.937 votos; 2) José María Ruiz Ramírez (PSOE): 364.051; 3) José Báguena Caldera 
(UCD): 347.717; 4) Juan Antonio Sanz Fábrega (PSOE): 345.842; y 5) Manuel Broseta Pont (UCD): 
345.161. Poco después, un nuevo escrutinio mostraba variaciones incongruentes que dejaban a Broseta 
por delante de Sanz, además de a Báguena en segundo lugar: 1) Cucó: 382.937 votos (=); 2) Báguena: 
379.717 (+32.053); 3) Ruiz Ramírez: 364.051 (=); 4) Broseta: 349.006 (+3.245); 5) Sanz: 347.409 (+1.567); 
véase Las Provincias, 3 de marzo de 1979, p. 14; 6 de marzo, p. 18. Sorprendentemente, estos 
resultados provisionales daban a Báguena 20.673 votos más de los que tuvo según el escrutinio 
definitivo. 
1336 Véase Las Provincias, 7 de marzo de 1979, p. 3. 
1337 La nota del PSPV-PSOE aparece reproducida en Las Provincias, 9 de marzo de 1979, p. 14. 
1338 Un informe de la asesoría jurídica de UCD sobre este recurso en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, 
signatura: AEAA, 78, carpeta: ‘‘Elecciones 1-3-79. Recurso PSOE c/Broseta’’. 
1339 Véase Las Provincias, 17 de marzo de 1979, p. 16. 
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la alcaldía de Valencia, se había referido días antes a ‘‘un pucherazo realizado con posibles 
errores de transcripción y dejando mesas sin recontar’’1340. Más tarde, el Tribunal Supremo 
confirmaría el escaño de Broseta1341. 
Según afirmaría años más tarde Emilio Attard de manera un tanto críptica, Broseta ‘‘tuvo 
su credencial definitiva’’ gracias a ‘‘algún pacto que supuse’’1342. El candidato damnificado, Juan 
Antonio Sanz, sería más explícito en unas declaraciones hechas en 1996: ‘‘Realmente fue el PSOE 
el que me robó el escaño de senador para dárselo a Broseta’’1343. De todo esto puede intuirse 
algún tipo de acuerdo en el que participó la dirección del PSOE, probablemente orientado a 
evitar el escándalo de un posible pucherazo. Y es que, en palabras del periodista Jesús Sanz, la 
UCD valenciana ‘‘no podía soportar una derrota similar a la [de 1977], lo que hubiera supuesto, 
además del fracaso del partido, el de Broseta y Abril [Martorell], quienes tanto habían puesto 
en el asador anticatalanista’’. El mismo autor subraya que esa derrota podía significar para 
ambos ‘‘una seria bofetada’’ y, para Broseta en concreto, su fracaso ‘‘en UCD nada más haber 
fichado por ella, después de la polvareda pública que levantó su ingreso en este partido’’1344. 
Además de evitar el fracaso de Broseta, con la obtención de este parlamentario UCD lograba 
empatar a 19 con el PSPV-PSOE1345. De este modo, el partido centrista pasaba de los 14 
parlamentarios de 1977 a los 19 actuales. Y con ello, su estrategia quedaba sin duda refrendada. 
Con todo, los tres parlamentarios obtenidos por los comunistas hacían que la balanza continuara 
inclinada hacia la izquierda. El equilibrio cambiaría, como veremos, después de las elecciones 
municipales, cuando UCD, gracias a una peculiar fórmula de representación, logró hacerse con 
un número de representantes en el Consell muy por encima de su peso electoral real. 
Tabla 7. Parlamentarios obtenidos por las diferentes candidaturas en las elecciones del 15 de junio de 
1977 y del 1 marzo de 1979 en el País Valenciano y en las circunscripciones de Valencia, Alicante y 
Castellón. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
1340 Véase Jaime Millás: ‘‘Los socialistas denuncian la existencia de pucherazo’’ en El País, 4 de marzo de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/04/espana/289350008_850215.html [consultado el 4 
de febrero de 2020]. 
1341 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 11 [ARV]. 
1342 ATTARD, Emilio: Vida y muerte… op. cit., p. 126. 
1343 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 120. 
1344 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 180. 
1345 La suma de PSOE y PSP había alcanzado 23 parlamentarios en 1977. Entonces fue fundamental la 
provincia de Castellón, donde la división de la derecha en tres grandes candidaturas (UCD, CIC y AP) 
permitió a los socialistas hacerse con tres senadores. Ahora, en cambio, la UCD se hacía allí con tres 
senadores y los socialistas tan solo con uno.  
 P.V Valencia Alicante Castellón 
 1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1979 
PSOE 21 19 10 9 6 7 5 3 
-PSP-US 2 x 1 x 1 x 0 x 
UCD 14 19 6 8 5 5 3 6 
PCE 2 3 1 2 1 1 0 0 
AP 1 0 1 0 0 0 0 0 
CIC 1 x x x x x 1 x 
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11. ELECCIONES MUNICIPALES Y NUEVO CONSELL 
El 13 de marzo de 1979, transcurridas apenas dos semanas desde las segundas elecciones 
generales desde la muerte de Franco, daba comienzo la campaña de los primeros comicios 
municipales1346. Entretanto, hubo nuevos episodios violentos graves, destacando el asesinato 
del general Agustín Muñoz Vázquez el 5 de marzo a manos del GRAPO en Madrid. El día 10, el 
GRAPO actuaba nuevamente en Madrid, matando esta vez a un inspector de policía. Un día 
antes, ETA había asesinado al jefe de la policía municipal de Beasain (Guipúzcoa). Pero volviendo 
al día 5, además del asesinato del general Múñoz Vázquez, una potente bomba hizo explosión 
en un hotel de Ceuta, dejando 15 personas heridas, algunas de ellas de gravedad, entre ellas un 
coronel del Ejército. Este atentado fue reivindicado en nombre del Frente Patriótico Marroquí, 
si bien hoy se considera que su autoría ‘‘continúa siendo una incógnita’’ debido a que ‘‘no hubo 
detenciones y tampoco se identificó a persona alguna’’. El gobierno del país magrebí emitió un 
comunicado negando la existencia de ‘‘ningún grupo en Marruecos, ni con simpatías hacia 
Marruecos, que se denomine Frente Patriótico Marroquí’’, afirmación que, en cualquier caso, 
debe tomarse con cautela1347. 
 Por su lado, la conflictividad laboral continuaba. Entre 30.000 y 35.000 obreros textiles 
de todo el País Valenciano -que representaban cerca del 90% de la plantilla total del sector- 
comenzaban el 6 de marzo una huelga de tres días1348. En fechas próximas se producían 
conflictos en otros sectores como el de la enseñanza privada, el cual llevó a cabo 
concentraciones y manifestaciones multitudinarias en Valencia y otros puntos de España1349. El 
8 de marzo, con motivo del Día Internacional de la Mujer Trabajadora, ‘‘varios millares de 
personas’’ se manifestaban convocadas por la Coordinadora de Mujeres de Valencia tras una 
gran pancarta con el lema: ‘‘Anticonceptivos para no abortar; aborto para no morir’’. En otras 
ciudades españolas hubo movilizaciones similares, destacando la de Madrid con unos 6.000 
asistentes1350. Si la manifestación feminista del 8 de marzo en Valencia transcurrió sin incidentes, 
no ocurrió lo mismo con otra que tuvo lugar tres días más tarde, el domingo 11 de marzo, tan 
solo dos días antes del inicio de la campaña. En esta ocasión convocaba la Coordinadora de 
Grupos Ecologistas del País Valenciano y el propósito era protestar contra la central nuclear de 
Cofrentes, considerada como ‘‘el peligro más inminente para el País Valenciano’’1351. 
 
1346 Véase QUIROSA-CHEYROUZE, Rafael y FERNÁNDEZ AMADOR, Mónica: Poder local y transición a la 
democracia en España, CEMCI, Granada, 2010. 
1347 Entre 1975 y 1979 se produjeron cuatro atentados en Ceuta que siguen sin resolver, véase Las 
Provincias, 6 de marzo de 1979, p. 3; ‘‘Los cuatro atentados aún por esclarecer’’ en El Faro de Ceuta, 20 
de enero de 2013, recurso en red: https://elfarodeceuta.es/los-cuatro-atentados-aun-por-esclarecer/; ‘‘Seis 
heridos en atentado en un hotel en Ceuta’’ en El País, 6 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/06/espana/289522840_850215.html [consultados el 19 de marzo de 2020]. 
1348 Las Provincias, 7 de marzo de 1979, p. 14. Véase Las Provincias, 8 de marzo de 1979, p. 23. 
1349 Sobre el conflicto en la enseñanza véase Rodrigo Vázquez Prada: ‘‘Enseñanza. La derecha se aferra’’ 
en Triunfo, 843, 24 de marzo de 1979, pp. 30-31. 
1350 Véase Las Provincias, 9 de marzo de 1979, p. 13; ‘‘Manifestaciones feministas en el Día de la Mujer 
Trabajadora’’ en El País, 9 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/09/sociedad/289782015_850215.html [consultado del 19 de marzo de 
2020]. 
1351 Las Provincias, 11 de marzo de 1979, p. 17. El mismo día se celebró otra manifestación antinuclear 
en Barcelona, véase Enric Canals: ‘‘Más de 15.000 manifestantes en Barcelona’’ en El País, 13 de marzo 
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 En el transcurso de la manifestación se produjeron enfrentamientos verbales entre 
ecologistas y un pequeño grupo de provocadores situado a la cola de la comitiva, entre quienes 
fueron detectados ‘‘varios fascistas conocidos’’. Al finalizar la marcha oficial, gran parte de los 
asistentes -probablemente algunos millares- decidieron desplazarse a la plaza del Caudillo con 
el objeto de continuar la protesta1352. De camino a dicha plaza, pasaron por el palacio de Justicia, 
donde se acababa de celebrar el acto de entrega de credenciales a los parlamentarios electos. 
Allí fueron abucheados los diputados y senadores valencianos de UCD, entre quienes se 
encontraba el vicepresidente Abril Martorell, produciéndose escenas de tensión con 
lanzamiento de objetos (‘‘zapatos y plantas arrancadas de los jardines próximos’’, decía El País) 
y ‘‘algunos empujones’’ según Las Provincias1353. En declaraciones posteriores, desde los grupos 
ecologistas veían ‘‘lógico’’ el abucheo ‘‘considerando que [los parlamentarios de UCD] son parte 
del gobierno que está imponiendo la Central Nuclear de Cofrentes al pueblo valenciano, sin 
consultarle’’, al tiempo que se desentendían de la tensión desencadenada, denunciando que 
‘‘miembros de la escolta de Abril Martorell incluso sacaron las pistolas’’, así como provocaciones 
por parte de Emilio Attard, quien se dirigió a ellos ‘‘haciendo el signo de la victoria’’. Retomando 
la versión de El País, esta ‘‘actitud desafiante’’ de Attard derivó en intentos de agresión, 
viéndose los miembros del partido gubernamental obligados a refugiarse en un portal próximo.  
Los hechos más graves, no obstante, se produjeron más tarde en la plaza del Caudillo. 
Allí un manifestante se encaramó al balcón del Ayuntamiento donde desplegó una señera sin 
franja junto a una gran pancarta con el lema ‘‘Nuclear caca’’. Según la versión de Interviu, a 
‘‘algunos se les ocurrió descolgar la bandera nacional’’. Fue entonces cuando irrumpió un grupo 
de ultraderechistas -identificados como miembros de Fuerza Nueva, SEU y CEDADE- cargando 
con palos contra los ecologistas. Inesperadamente, uno de los ultras (identificado por Interviu 
como Manuel Torán Ruiz, miembro del Servicio de Operaciones Especiales de Fuerza Nueva) 
cayó derribado y fue objeto de ‘‘una soberana paliza’’, ante lo cual uno de sus compañeros 
(identificado como ‘‘Alfonso’’) sacó una pistola y efectuó tres disparos que ‘‘romperían un cristal 
del Ayuntamiento y una farola y que no alcanzaron a nadie de pura casualidad’’. Siguiendo con 
la versión de Interviu, el tal Alfonso escapó del lugar -con la pistola al cinto- pasando al lado de 
‘‘un jeep de Policía Armada, cuya dotación no hizo ademán de inmutarse lo más mínimo en 
ningún momento’’. Un portavoz de los ecologistas fue todavía más lejos, denunciando en 
Valencia Semanal que tras la huida del pistolero, los demás ultras, acorralados, se agruparon en 
torno al vehículo policial para después dispersar a los manifestantes ‘‘a su lado’’. Al día siguiente 
-12 de marzo- un ecologista fue reconocido y agredido por uno de los ultras en la plaza del 
Carmen de Valencia1354. 
 Más allá de testimonios como los que acabamos de ver, cuya veracidad puede ser puesta 
en duda, lo cierto es que fotografías del pistolero -perfectamente reconocible- fueron 
 
de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/13/espana/290127643_850215.html [consultado 
el 25 de abril de 2020]. 
1352 La asistencia a la manifestación oscila entre las ‘‘dos o tres mil personas’’ que daba Las Provincias y 
las diez mil de los organizadores, pasando por las ‘‘más de 5.000’’ de El País. 
1353 Véase Las Provincias, 13 de marzo de 1979, p. 15; Jaime Millás: ‘‘Fernando Abril, objeto de las iras de 
una manifestación antinuclear’’ en El País, 13 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/13/espana/290127642_850215.html [consultado el 19 de abril de 1979]. 
1354 Véase Xavier Vinader: ‘‘Todos los ultras… art. cit.; Valencia Semanal, 65, 25 de marzo-1 de abril de 
1979, pp. 20-22. 
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ampliamente difundidas en los días y semanas sucesivas. Alfonso llegó a ser identificado por la 
revista Interviu como asistente habitual a ‘‘un piso en la calle Onésimo Redondo, 107, donde 
habita un grupo de estudiantes miembros de Fuerza Nueva partidarios de las posiciones más 
violentas’’. De este grupo, afirmaba la revista, ‘‘hay testigos que aseguran su vinculación a 
sectores policiales’’. Dejando las especulaciones a un lado, es difícil negar que la pasividad de 
las autoridades ante tales hechos e informaciones -recordemos que se habían realizado disparos 
con un arma de fuego en pleno centro de Valencia- sugiere como mínimo cierta tolerancia hacia 
este tipo de grupos1355.  
Este episodio puso en evidencia el poco pudor con que manipulaba Las Provincias, cuyas 
prácticas fueron calificadas de ‘‘gangsterismo informativo’’. Así, fuentes ecologistas 
denunciaban -con razón- que la subdirectora tenía ‘‘un especial interés en vincular la lucha 
ecologista a la guerra de las senyeras’’, e ironizaban: ‘‘Mucha bandera y poco publicar nuestras 
reivindicaciones’’. Y es que, aparte de la sesgada información que ofreció el diario sobre los 
incidentes -omitiendo, por ejemplo, que los disparos los había realizado un reconocido (y 
fotografiado) ultraderechista-, María Consuelo Reyna publicó una de sus columnas subrayando 
que los ecologistas habían colocado ‘‘una cuatribarrada en el balcón [del Ayuntamiento]’’, 
cargando contra los grupos ecologistas (‘‘o lo que sean’’ decía) a quienes acusaba de ‘‘montar 
números de circo’’, y relativizando -incluso negando- la violencia de los ultras: ‘‘Después, ¡cómo 
no!, [los ecologistas] dijeron que la culpa de todo aquello la tenían las bandas fascistas’’1356. 
Resulta revelador que Reyna diera relevancia al hecho de que se colgara una señera sin franja al 
tiempo que ni siquiera mencionaba que se hubieran efectuado tres disparos. Quien sí quedó 
estupefacto por la libertad con que la ultraderecha exhibía y empleaba armas de fuego fue el 
escritor Manuel Vázquez Montalbán, que presenció los hechos: ‘‘Me sorprendió tanto la 
aparición de las pistolas como la relativa tranquilidad con que el público presenció el milagro. 
No te sorprendas [me dijeron]. Esto aquí es habitual. Hasta les hemos hecho fotografías 
empuñando la pistola y como si nada. Gozan de una impunidad total’’1357. 
Las fiestas falleras de este año estuvieron marcadas por una huelga de la hostelería en 
toda la provincia de Valencia que se desarrolló entre la mañana del 15 de marzo y la tarde del 
17. El que la huelga tuviera lugar en unas fechas tan señaladas dio pie a una encendida polémica, 
si bien los trabajadores se defendían: ‘‘Nosotros no somos responsables de que la renovación 
del convenio coincida con la semana fallera’’, al tiempo que acusaban a la patronal de haber 
‘‘confundido a la opinión pública’’ en su contra. Así, desde Valencia Semanal denunciaban la 
‘‘politización’’ de la huelga a manos de unas ‘‘fuerzas vivas’’ que utilizaban ‘‘una vez más’’ a las 
fallas ‘‘y a los falleros como fuerza de choque de oscuros y sinuosos intereses’’. De nuevo volvió 
a destacar el papel jugado por Las Provincias, desde donde -según contaba Valencia Semanal- 
se ‘‘acusaba veladamente a los sindicatos y partidos de izquierda de intentar destruir la 
 
1355 Transcurrido un mes, desde Valencia Semanal lamentaban que a pesar de haber publicado las fotos 
‘‘con pistolero incluido’’, los ‘‘incontrolados’’ seguían en la calle, Valencia Semanal, 67, 15-22 de abril de 
1979, p. 12. 
1356 María Consuelo Reyna: ‘‘Rabietas’’, Las Provincias, 13 de marzo de 1979, p. 5. La Coordinadora de 
Grupos Ecologistas del País Valenciano y el Grupo Ecologista Montgó enviaron sendas réplicas a Las 
Provincias que no fueron publicadas y aparecen reproducidas en Valencia Semanal, 66, 8-15 de abril de 
1979, pp. 4 y 50. 
1357 Véase Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, p. 7. 
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economía valenciana y de lanzar a los obreros a la calle’’1358. Pero al clima de confusión 
contribuyeron otros medios como Radio Nacional de España, desde donde se difundió la 
supuesta noticia de que ‘‘cabía la posibilidad de que hubieran llegado a Valencia piquetes de 
Euskadi’’. En una conversación entre un dirigente de UGT y el gobernador civil, este último acusó 
a sindicatos y partidos de izquierda -en la misma línea que Las Provincias- de ‘‘convocar la huelga 
por haber perdido las elecciones’’1359. 
La huelga se saldó con un éxito relativo para los trabajadores, quienes obtuvieron 
mejoras salariales de hasta el 35% en el caso de los peor remunerados. Así, los salarios mínimos 
pasaron de 18.500 a 25.000 pesetas, frente a las 21.800 que ofrecía la patronal y las 27.720 que 
reclamaban los sindicatos. El seguimiento fue casi total en la capital -con la excepción de los 
pequeños establecimientos familiares- y de entre el 50% y el 60% en centros turísticos como 
Gandia o Cullera. Desde medios progresistas fueron denunciadas reacciones desproporcionadas 
y actos de intimidación por parte de la policía, si bien otros como Las Provincias pusieron de 
relieve la presencia de piquetes armados con ‘‘navajas y barras’’1360. En referencia al primer día 
de huelga, El País subrayaba el ‘‘ambiente de tensión, con la presencia de la fuerza pública en 
las calles de la ciudad’’, así como que las asambleas de trabajadores se desarrollaron ‘‘con una 
fuerte vigilancia policial en el exterior’’1361. En este sentido, el día 16 hubo cargas policiales con 
empleo de material antidisturbios en distintos puntos de la ciudad. En los escasos tres días que 
duró la huelga, hubo unas 300 detenciones. 
El 22 de marzo la conflictividad laboral en la provincia de Valencia presentaba otra 
contracción con la desconvocatoria de una huelga de la enseñanza privada que se había 
prolongado durante 15 días1362. Al día siguiente, unos 5.000 estudiantes de enseñanzas medias 
se manifestaban en Valencia contra la política educativa del Gobierno, reclamando una ‘‘gestión 
democrática de los centros’’1363. Pero antes de acabar el mes de marzo, la conflictividad volvía 
repuntar a causa del despido de ocho trabajadores de la Ford -cinco de ellos delegados 
sindicales- lo que desencadenó fuertes protestas. El cierre patronal decretado por la empresa el 
día 28 como represalia devino en numerosas concentraciones y manifestaciones, destacando la 
que tuvo lugar frente a la Delegación de Trabajo de Valencia, donde, según El País, participaron 
‘‘varios miles de trabajadores’’ y se produjeron enfrentamientos con la policía ‘‘que revistieron 
 
1358 Véase Valencia Semanal, 65, 25 de marzo-1 de abril de 1979, pp. 10-11. El sesgo claramente hostil 
hacia la huelga del diario Las Provincias puede observarse en varios contenidos de sus números de los 
días 15, 16, 17 y 18 de marzo de 1979. 
1359 Véase Las Provincias, 18 de marzo de 1979, p. 19. Las declaraciones del gobernador civil y el alcalde 
en Las Provincias, 16 de junio de 1979, p. 20. Desde la patronal se insistía en que habían llegado a la 
ciudad piquetes ‘‘procedentes de Vizcaya, Navarra, Barcelona y Madrid’’, véase ‘‘Parece inminente el 
final de la huelga de hostelería de Valencia’’ en El País, 17 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/17/economia/290473241_850215.html [consultado el 25 de abril de 2020]. 
1360 Las Provincias, 16 de marzo de 1979, p. 4. 
1361 Jaime Millás: ‘‘Tensión en torno a la huelga de hostelería en Valencia’’ en El País, 16 de marzo de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/16/economia/290386819_850215.html. Véase Jaime 
Millás: ‘‘Parece segura la huelga de hostelería durante las fallas’’ en El País, 15 de marzo de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/15/economia/290300401_850215.html; Carlos Gómez: ‘‘El 
acuerdo de principio sobre el convenio pone fin a la huelga de hostelería de Valencia’’ en El País, 18 de 
marzo de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/18/economia/290559603_850215.html 
[consultados el 21 de abril de 2020]. Véase La Vanguardia, 16 de marzo de 1979, pp. 3-4. 
1362 Véase Las Provincias, 23 de marzo de 1979, p. 17. 
1363 Las Provincias, 24 de marzo de 1979, p. 21. 
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especial violencia’’, con una treintena de trabajadores detenidos1364. Las Provincias, por su lado, 
menciona enfrentamientos en distintos puntos de la ciudad, señalando los puntos neurálgicos 
como los lugares donde fueron ‘‘mucho más contundentes las cargas de la Policía’’1365. Además 
de los detenidos, hubo un número de heridos sin determinar, además de algunos viandantes 
atropellados por vehículos policiales, entre ellos una niña de 7 años. El día 29 se producían 
nuevos incidentes en una manifestación -en la que participaron más de 6.000 personas- de 
trabajadores de la Ford a la que se unieron los de la Unión Naval de Levante. Esta vez la actuación 
policial fue aún más dura, o al menos eso se desprende de la airada reacción de partidos y 
centrales sindicales. En este sentido, USO condenó la ‘‘violencia de la agresión de la Policía 
Nacional, considerando que los métodos son igual o más perfeccionados que los del antiguo 
régimen’’, mientras que desde el PSOE mostraban ‘‘su más enérgica protesta y firme repulsa al 
comportamiento de las FOP en sus ininterrumpidas intervenciones’’, en las cuales veía ‘‘mucha 
similitud con las nefastas actuaciones del pasado periodo de dictadura’’1366. 
 Más allá de lo que acabamos de ver y al contrario de lo que podía hacer pensar un 
preludio como el de la accidentada manifestación ecologista, la campaña electoral discurrió en 
las calles de Valencia con relativa normalidad y escasos episodios de violencia, al menos que 
hayamos podido documentar. Tal vez la difusión de fotografías en las que aparecía un 
ultraderechista con una pistola en la mano frente al Ayuntamiento y a plena luz del día tuvo algo 
que ver. La situación cambiará radicalmente, como veremos, tras el triunfo de la izquierda en 
las urnas. La noche del 14 de marzo, no obstante, fue asaltada la falla Cambrils por ‘‘un grupo 
de jóvenes, que vistiendo camisas azules y pardas, agredieron a los falleros presentes y 
destrozaron casi todo el material que en ese momento se encontraba allí’’1367. El motivo del 
ataque fue, al parecer, que en el monumento fallero se iba a colocar una figura del dictador 
Augusto Pinochet donada por represaliados chilenos.  
Dos semanas más tarde, Las Provincias informaba de que ‘‘un grupo de jóvenes, al 
parecer pertenecientes a sectores de izquierdas’’ había intentado derribar un tenderete de UCD, 
produciéndose además un ‘‘amago de agresión’’ hacia las dos mujeres que lo regentaban1368. En 
el caso de Alicante, hemos documentado un único incidente: bien entrada la campaña, un grupo 
de ultras irrumpió en un acto del Movimiento Comunista ‘‘con el propósito de retirar una 
bandera republicana, y sustituirla por otra bicolor que llevaban ellos’’1369. Cabe referirse, por 
último, a una potente explosión ocurrida la madrugada del 22 de marzo en un bar del distrito 
Marítimo de Valencia, si bien Las Provincias descartaba ‘‘por el momento que el tema tenga 
trasfondo político’’. En cualquier caso, se encontraron evidencias de que el local fue rociado con 
gasolina, aunque se desconocía si ‘‘la explosión fue el inicio del incendio, o si por el contrario el 
 
1364 Jaime Millás: ‘‘El conflicto de Ford España trasciende violentamente a la vida ciudadana en Valencia’’ 
en El País, 29 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/29/economia/291510021_850215.html; véase Jaime Millás: ‘‘Ocho 
despedidos en Ford’’ en El País, 27 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/27/economia/291337213_850215.html [consultado el 21 de abril de 2020]. 
1365 Las Provincias, 29 de marzo de 1979, p. 25. 
1366 Véase Las Provincias, 30 de marzo de 1979, p. 22; 31 de marzo, p. 16. 
1367 Valencia Semanal, 65, 25 de marzo-1 de abril de 1979, p. 39. 
1368 Las Provincias, 29 de marzo de 1979, p. 20. 
1369 Mari Carmen Raneda: ‘‘Debate entre alcaldables’’ en El País, 28 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/28/espana/291423614_850215.html [consultado el 25 de abril de 2020]. 
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propio incendio fue el origen de la poderosa detonación’’. Este incidente dejó tres personas 
gravemente heridas, además de abundantes daños materiales1370. 
 El hecho de que el inicio de la campaña electoral coincidiera con las fiestas falleras 
supuso que arrancara en la provincia de Valencia con el motor puesto ‘‘al ralentí’’, según 
indicaba Jaime Millás en El País1371. Y es que la mayor parte de los partidos habían acordado no 
realizar actos mientras duraran las fiestas. Algo similar, aunque ‘‘sin llegar a este nivel de 
acuerdos formales’’, ocurría en Castellón, donde se celebraban las fiestas de la Magdalena. Sin 
fiestas de por medio, la situación era similar en Alicante, donde algunos partidos ‘‘ni siquiera 
habían repartido los carteles publicitarios entre sus afiliados’’. El motivo era que buena parte de 
las formaciones habían gastado todos sus recursos en las pasadas elecciones generales. Así, 
según contaba la corresponsal de El País, el comité provincial del PCE manifestó: ‘‘no habrá una 
sola peseta para esta campaña y que sus costos deberán recaer sobre las agrupaciones 
locales’’1372. Pero, más allá de las fiestas y de la falta de recursos, desde Valencia Semanal hacían 
hincapié en la poca ilusión con que en general se estaban afrontando estos comicios en el 
conjunto del País Valenciano. Una falta de ilusión provocada por ‘‘la escasez de información de 
la mecánica electoral, por la ausencia evidente de estímulos y por el cansancio electoralista de 
los pasados comicios’’, y agravada por la ausencia ‘‘de personalidades populares en las 
candidaturas presentadas’’1373. 
La controversia en torno a las cuestiones identitarias entró de lleno en campaña a raíz 
de la emisión de un programa en TVE (de nuevo Hora 15) el 19 de marzo, precisamente el día 
culmen las fiestas falleras. Dicho programa, dedicado ‘‘a la cultura valenciana desde el siglo XIII 
hasta nuestros días’’, tuvo como invitados a los escritores Joan Fuster y Vicent Andrés Estellés, 
además de a Josep Bevià, senador socialista y conseller de Cultura. Según Valencia Semanal, 
éstos se limitaron a hablar ‘‘de la lengua y de la cultura del País Valenciano enmarcándolas en 
su contexto científico e histórico’’, si bien en algún momento se deslizó el controvertido término 
de ‘‘Países Catalanes’’. El director del programa, Manuel Martín Ferrand, justificó la elección de 
los invitados por considerar que el conseller del ramo era la persona que ‘‘más 
democráticamente representa los intereses culturales del territorio pre-autonómico en 
cuestión’’, mientras que calificaba a Fuster y Estellés como ‘‘los dos grandes nombres de la 
actual cultura valenciana escrita’’, los cuales, aclaraba, si estaban situados ‘‘a la izquierda […] ni 
yo ni Hora 15 somos responsables’’1374.  
La polémica estalló nada más emitirse el programa, cuando UCD-Valencia hizo público 
un comunicado calificándolo de ‘‘partidista’’, y protestando ‘‘enérgicamente por[que] al tratar 
de reflejar la personalidad del Pueblo Valenciano se volvió a confundir a la opinión pública, 
vertiéndose conceptos y afirmaciones […] que de ninguna forma reflejan la verdadera realidad 
 
1370 Las Provincias, 23 de marzo de 1979, p. 17. 
1371 Jaime Millás: ‘‘La campaña entra en las fallas’’ en El País, 17 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/17/espana/290473266_850215.html [consultado el 23 de abril de 2020]. 
1372 Véase ‘‘PSOE y PCE acuerdan suspender la campaña durante las fallas’’ en El País, 25 de abril de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/13/espana/290127623_850215.html; ‘‘Tregua 
electoral en Castellón por las fiestas de la Magdalena’’ en El País, 18 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/18/espana/290559641_850215.html [consultados el 25 de abril de 1979]. 
1373 Valencia Semanal, 65, 25 de marzo-1 de abril de 1979, p. 23. 
1374 Véase Valencia Semanal, 66, 8-15 de abril de 1979, p. 15. 
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de un pueblo que es y se siente valenciano’’1375. A este comunicado se sumaron otros de URV, 
GAV o Lo Rat Penat, además de un segundo -y más extenso- de la propia UCD fechado en 23 de 
marzo. Más novedoso resulta que Las Provincias publicara una nota firmada por la supuesta 
asociación cultural Ballesters del Centenar de la Ploma, cuyas siglas (BCP) eran 
fundamentalmente conocidas por haber sido utilizadas en numerosas pintadas amenazantes. 
Como muestra de la amplificación de que fue objeto este episodio, sirva como muestra que el 
diario Las Provincias publicó no menos de diez contenidos relacionados con él entre los días 20 
y 25 de marzo1376. Así y todo, el citado programa también suscitó numerosas adhesiones; según 
Valencia Semanal, ‘‘regla en mano, las protestas ocupaban dos centímetros de la columna, y las 
adhesiones, veinte’’. Entre ellas se contaban las de partidos de izquierda, asociaciones de 
vecinos, sindicatos, entidades cívicas y culturales, grupos ecologistas, etc.  
La reacción más sorprendente fue, sin embargo, la del PSOE, que acusó directamente a 
UCD (‘‘que controla rigurosamente toda la programación de TVE’’) de urdir una maniobra ‘‘para 
sembrar una vez más la confusión buscando un clima de tensión que propicie el enfrentamiento 
entre los valencianos’’. Así, los socialistas tildaban de ‘‘hipócrita’’ la actitud del partido del 
Gobierno, ‘‘que a mediodía permite que se emita el programa y por la tarde lo condena’’. Sin 
embargo, eludían posicionarse a favor del contenido de un programa en el que precisamente 
había participado uno de sus consellers1377. Por su lado, el director del espacio mostró su 
malestar por ‘‘la impropia […] postura del PSOE al afirmar que todo había sido una maniobra de 
UCD’’, lo que calificaba de ‘‘suposición grotesca y ridícula’’1378. A nuestro modo de ver, no parece 
verosímil que aquello respondiera a una maniobra calculada con la colaboración de Martín 
Ferrand -cuya dimisión fue exigida desde sectores anticatalanistas-, si bien es probable que en 
UCD-Valencia conocieran el contenido del programa antes de su emisión, y que la reacción al 
mismo estuviera en alguna medida planificada. Así lo sugiere la malintencionada y falsaria 
respuesta de los centristas, afirmando que era a los socialistas a quien incumbía ‘‘la 
responsabilidad del programa, en tanto en cuanto un militante suyo asume aún la 
responsabilidad de la cultura valenciana en el Gobierno preautonómico valenciano’’1379.  
Las controversias alrededor de la huelga de la hostelería y al programa de TVE han sido 
interpretadas por el periodista Jesús Sanz como maniobras de UCD para hacerse con ‘‘los votos 
de la confusión’’ apoyándose ‘‘en su influencia en los medios informativos’’1380. No obstante, la 
cuestión de los símbolos no jugó un papel especialmente relevante en la campaña de las 
municipales más allá de lo visto hasta ahora, sobre todo si la comparamos con la de las pasadas 
generales. Es reveladora en este sentido la entrevista a Miguel Pastor -candidato de UCD a la 
alcaldía de Valencia- publicada por Las Provincias el 14 de marzo, donde no se hace ninguna 
 
1375 Véase Las Provincias, 20 de marzo de 1979, p. 18. 
1376 Véase Las Provincias: ibid.; 21 de marzo de 1979, pp. 19 y 46; 22 de marzo, p. 12; 23 de marzo, p. 17; 
24 de marzo, p. 16; 25 de marzo, p. 21. 
1377 La nota del PSOE en Las Provincias, 23 de marzo de 1979, p. 17. La defensa del contenido del 
programa la hizo el propio Bevià en nombre de la Conselleria de Cultura, véase Las Provincias, 25 de 
marzo de 1979, p. 21. 
1378 Véase Valencia Semanal, 66, 8-15 de abril de 1979, p. 15. 
1379 El comunicado aparece reproducido en Las Provincias, 24 de marzo de 1979, p. 16. Las reacciones 
del anticatalanismo exigiendo la dimisión de Martín Ferrand en Murta, 11, marzo de 1979, pp. 9-10; 
Som, 39, 29 de marzo de 1979, p. 3. Véase Som, 38, 22 de marzo, p. 3. 
1380 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 186. 
245 
 
referencia a los símbolos, a la lengua, ni a ninguna cuestión similar. Pastor, en cambio, se 
presentaba como ‘‘progresista’’ y reivindicaba su ‘‘talante de convivencia’’1381. Esta actitud 
aparentemente conciliadora de los centristas daría un vuelco tras las elecciones, vuelco que se 
vería acentuado con el posterior ascenso de José Luis Manglano, número dos de la lista de UCD 
al Ayuntamiento de Valencia1382. Con todo, de acuerdo con lo estipulado en el acuerdo con el 
GAV citado más arriba, esta vez Rafael Orellano y Pilar Bosch figuraban en la candidatura de 
Valencia en puestos de salida, el primero como número ocho y la segunda como número 
cuatro1383.  
Así pues, en líneas generales, la campaña discurrió en tierras valencianas, como 
señalaba esta vez con acierto Las Provincias, de manera ‘‘poco vistosa’’1384. En el mismo sentido, 
el Gobierno Civil de Valencia se refiere a una ‘‘atonía general’’, aunque poniendo de relieve ‘‘la 
actividad desplegada por las Asociaciones de Vecinos’’ en favor de las candidaturas de 
izquierda1385. Uno de los pocos sobresaltos tuvo lugar el 23 de marzo, cuando Fuerza Nueva y 
Coalición Democrática anunciaron -curiosamente el mismo día- su retirada de la pugna por la 
alcaldía de la capital. Desde Fuerza Nueva se distribuyó un comunicado afirmando que retiraban 
su candidatura ‘‘para el Ayuntamiento de Valencia capital, con el fin de no favorecer 
indirectamente las posibilidades de un triunfo de las candidaturas marxistas’’1386. Coalición 
Democrática, por su lado, publicó un anuncio pidiendo el voto para ‘‘aquella alternativa que le 
asegure la defensa de los principios democráticos y no marxistas’’1387. Según el PSPV-PSOE, AP 
‘‘no se atrevió ni tan siquiera a presentarse’’1388. Según UCD, su imagen estaba ‘‘muy 
deteriorada’’1389. De este modo, UCD y URV quedaban como únicas opciones en el campo de la 
derecha.  
Poco después de conocerse la retirada de FN y CD, María Consuelo Reyna daba como 
muy probable la victoria de UCD y especulaba con la posibilidad de que los comunistas le 
facilitaran el acceso a la alcaldía. Y es que, según ella, había sectores del PCPV que pensaban que 
‘‘que no hay color entre un alcalde como Miguel Pastor [de UCD] y uno como Martínez 
Castellano [del PSOE] y que Valencia merece tener como alcalde a un hombre de la talla humana, 
intelectual y profesional del candidato de UCD’’1390. Si bien la subdirectora no aportaba nombres 
 
1381 Véase Las Provincias, 14 de marzo de 1979, p. 15; 1 de abril, p. 23 
1382 Patricia Gascó ha llegado a afirmar que Manglano pertenecía al GAV. Si bien no está claro que 
militara en dicha organización, sí lo está que tenía vínculos estrechos con ella y con el conjunto del 
movimiento anticatalanista, véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 
65; Valencia Semanal, 73, 27 de mayo-3 de junio de 1979, p. 19. En 1981, el GAV describiría a Manglano 
como ‘‘uno de nuestros más admirados políticos’’, véase Som, 101, 29 de enero de 1981, p. 3. 
1383 La lista de UCD en Las Provincias, 31 de marzo de 1979, p. 7. El perfil presuntamente moderado de la 
candidatura de UCD al Ayuntamiento de Valencia -y a los de Alicante y Castellón- aparece cuestionado 
en La Calle, 53, 27 de marzo-2 de abril de 1979, pp. 20-21. 
1384 Las Provincias, 25 de marzo de 1979, p. 21. 
1385 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, pp. 11-12 [ARV]. 
1386 Véase Las Provincias, 24 de marzo de 1979, p. 16; ABC, 25 de marzo de 1979, p. 13. 
1387 Véase Las Provincias, 1 de abril de 1979, p. 39. Coalición Democrática retiró sus listas en numerosos 
municipios de España, destacando el caso de Madrid. 
1388 ‘‘Congreso Comarcal de… doc. cit. 
1389 Unión de Centro Democrático: ‘‘Informe confidencial que… doc. cit. 
1390 María Consuelo Reyna: ‘‘Retirada electoral’’ en Las Provincias, 25 de marzo de 1979, p. 5. Muestras 
del sesgo claramente favorable hacia el candidato centrista en Las Provincias, 14 de marzo de 1979, p. 
15; 1 de abril, pp. 23-24. 
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de los comunistas que supuestamente pensaban tal cosa, sus simpatías quedaban fuera de toda 
duda. El 1 de abril, último día de campaña, Las Provincias recogía una encuesta dando a la 
izquierda una ventaja muy inferior a la que acabaría obteniendo. Lo resultados fueron 
publicados en portada acompañados del siguiente texto: ‘‘Por un estrecho margen de votos, el 
PC puede ganar una concejalía decisiva, que perdería UCD’’1391. Según la encuesta, la izquierda 
(PSOE y PCE) sumaría 17 concejales, mientras que la derecha (UCD y URV) sumaría 16. A la vista 
de los resultados finales, con una diferencia entre izquierda y derecha de cinco concejales, cabe 
valorar la publicación de este sondeo como un intento un tanto desesperado de impulsar la 
candidatura de UCD.  
URV, por su lado, seguramente algo desorientada por la alianza del GAV con los 
centristas, presentó como candidato a la alcaldía de Valencia -prácticamente el único lugar 
donde se presentó- a un independiente con profundas connotaciones simbólicas: Vicente 
Blasco-Ibáñez Tortosa, nieto del novelista y líder político indiscutible de las clases populares de 
la ciudad entre finales del siglo XIX y principios del XX, e hijo a su vez de Sigfrido Blasco-Ibáñez, 
político y periodista muy influyente aunque caído en desgracia en las postrimerías de la II 
República. Por lo demás, el discurso de URV basculaba hacia un pretendido nacionalismo con 
críticas cada vez más duras hacia Madrid y UCD. Así, en una entrevista publicada por Las 
Provincias el 23 de marzo, Blasco-Ibáñez Tortosa afirmaba que no votaría a un alcalde del PSOE 
ni a uno de UCD porque ‘‘yo no puedo votar a partidos centralistas’’. En la misma entrevista, 
denunciaba ‘‘las actitudes manipuladoras de ciertos elementos que pretenden confundir al 
pueblo en beneficio de sus intereses’’ -en una clara alusión a los llamados catalanistas-, aunque 
subrayaba que en su opinión era peor el centralismo de Madrid (‘‘sin duda’’) que el de Barcelona, 
‘‘porque la verdad es que sin el centralismo de Madrid no existiría el de Barcelona’’, ante lo cual 
el entrevistador mostraba su sorpresa: ‘‘Ese no es el tono que conocíamos de URV…’’1392. La 
trayectoria posterior de URV, aunque confusa, indica que posiciones como estas no pueden 
explicarse como simple tacticismo de cara a las elecciones1393. 
En el conjunto de España, siguiendo la misma tónica que en el País Valenciano, la 
campaña electoral tuvo un comienzo bastante discreto, sin ‘‘actos electorales apenas y con una 
 
1391 Las Provincias, 1 de abril de 1979, p. 1. El sondeo aparece detallado en páginas interiores. 
1392 Las Provincias, 23 de marzo de 1979, p. 20. Véase Las Provincias, 16 de marzo, p. 21. Un reportaje 
publicado en El País a finales del mismo mes presenta a URV como la facción más extremista del 
movimiento anticatalanista, si bien dicho texto contiene algunas imprecisiones (por ejemplo, que UCD 
se había decantado por la señera con franja azul ‘‘en los últimos días’’) y omisiones de bulto (ni siquiera 
menciona al GAV). Con todo, recoge unas declaraciones en las que Blasco-Ibáñez Tortosa se refiere a la 
campaña anticatalanista como ‘‘la lucha de un pueblo por su supervivencia, frente a las ansias de 
expansión de Cataluña, que ambiciona nuestras exportaciones y la riqueza turística balear’’, véase Jaime 
Millás y Carlos Gómez: ‘‘Bandera, lengua y denominación de origen dividen a los valencianos’’ en El País, 
31 de marzo de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/31/espana/291682848_850215.html 
[consultado el 24 de abril de 2020]. 
1393 A mediados de abril, Valencia Semanal recogía que URV estaba estudiando ‘‘hacer público un 
manifiesto declarando su total desvinculación de grupos de ultraderecha en general y del GAV en 
particular’’, lo que era interpretado como la continuación de ‘‘la tónica observada durante la campaña 
municipal por el candidato Blasco-Ibáñez, que dejó de lado los ingredientes anti-catalanistas que hasta 
ahora venían caracterizando a ese partido’’, Valencia Semanal, 67, 15-22 de abril de 1979, p. 5. 
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mínima oferta publicitaria’’1394. Así, el editorial de El País del 21 de marzo subrayaba la oscilación 
de la campaña entre la ‘‘indiferencia’’ y el ‘‘sopor’’, apuntando -en una línea similar a la de 
Valencia Semanal- a una ciudadanía agotada de ‘‘la propaganda, la publicidad y las promesas de 
las dos recientes convocatorias a las urnas’’. En este sentido, el citado diario lamentaba que 
estas elecciones tuvieran lugar en un clima ‘‘mortecino y casi funerario’’ del que 
responsabilizaba a la estrategia seguida por el Gobierno, pero también a la complicidad de los 
principales partidos de la oposición1395.  
En cuanto a episodios violentos, ya hemos visto como pocos días antes del inicio de la 
campaña se habían producido un atentado mortal de ETA (9 de marzo) y otro del GRAPO (10 de 
marzo). El 11 de marzo, además, se producían graves disturbios en diferentes localidades de 
Euskadi que dejaban un manifestante herido de bala y cinco miembros de las FOP lesionados1396. 
Al filo del comienzo de la campaña -día 12-, tenían lugar dos atentados atribuibles a la extrema 
derecha que no causaron víctimas: por un lado, el taller del alcalde -y candidato de Herri 
Batasuna- de Oiartzun (Guipúzcoa) era objeto de un atentado con bomba ‘‘de potencia muy 
limitada’’; por el otro, la furgoneta del candidato del PCE en Miranda de Ebro (Burgos) quedaba 
destrozada ‘‘por la explosión de un kilo de goma-2 colocado bajo la misma’’1397.  
Con la campaña ya iniciada, un lector de El País denunciaba la presencia de ‘‘bandas de 
fascistas […] que pasean ostentosamente brazaletes hitlerianos ante las narices de varios 
policías y en pleno centro de Madrid, que van arremetiendo contra la gente y sembrando el 
pánico con su sola presencia’’1398. El día 14 era asaltada la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Zaragoza por individuos ‘‘provistos de porras y objetos contundentes’’ que 
sembraron ‘‘el pánico entre los estudiantes’’. El 16, las dos ramas de ETA actuaban de nuevo, 
asesinando, por un lado, a un ex legionario en Bilbao, y, por el otro, secuestrando a un industrial 
en Guipúzcoa a quien se le propinó un disparo en la pierna. El 17 unos desconocidos 
ametrallaban el cuartel de la Guardia Civil de Andoain (Guipúzcoa) sin provocar víctimas, 
mientras que el día 20 era retirado un artefacto explosivo de las puertas de una parroquia de 
Renteria. Todo esto se producía en medio de disturbios generalizados en distintos puntos del 
País Vaso. Pero ETA asesinaría una vez más antes de acabar la campaña, el 23 de marzo, esta 
vez en Vitoria, siendo la víctima un policía. Dos días después, Pilar Careaga, ex alcaldesa de 
 
1394 Véase ‘‘La negociación del pacto municipal del PSOE y PCE no se realizará hasta después de las 
elecciones’’ en El País, 13 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/13/espana/290127621_850215.html [consultado el 25 de abril de 2020]. 
1395 ‘‘La campaña electoral y la indigencia municipal’’, editorial de El País, 21 de marzo de 1979, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1979/03/21/opinion/290818806_850215.html. Véase ‘‘Termina una aburrida 
semana electoral’’ en El País, 18 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/18/espana/290559619_850215.html [consultados el 25 de abril de 2020]. 
1396 Además, en San Sebastián, un diputado y un senador de Herri Batasuna fueron golpeados por la 
policía tras haberse identificado, véase Antonio González: ‘‘La policía disolvió todas las manifestaciones 
relacionadas con los presos de Soria’’ en El País, 13 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/13/espana/290127645_850215.html [consultado el 25 de marzo de 1979]. 
1397 Antonio González: ‘‘Bomba contra el taller del alcalde de Oyarzun’’ en El País, 14 de marzo de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/03/14/espana/290214025_850215.html [consultado el 25 de 
abril de 2020]. El atentado contra el alcalde de Oiartzun fue reivindicado en nombre de unas 
desconocidas siglas de ultraderecha: OAMS, véase La Vanguardia, 15 de marzo de 1979, p. 15. 
1398 ‘‘Bandas fascistas’’ en El País, 16 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/16/opinion/290386806_850215.html [consultado el 25 de abril de 2020]. 
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Bilbao, sufría un intento de asesinato -de nuevo a manos de ETA- del que escapó con vida por 
poco1399. Siguiendo con el País Vasco, una sucursal de un banco francés quedaba destrozada por 
una bomba la madrugada del 23 de marzo en San Sebastián. Días más tarde, el 27, era tiroteado 
un bar en la localidad vizcaína de Lejona. Ninguna de estas acciones fue reivindicada, si bien es 
muy probable que la primera fuera obra de ETA y la segunda de la extrema derecha. El 21, 
además, se habían producido duros enfrentamientos entre obreros metalúrgicos y fuerzas del 
orden en Bilbao.  
En Madrid, el día 23, un grupo de ultraderechistas asaltaba la proyección de una película 
sobre la Guerra Civil, la cual, según dijeron, ‘‘ofende a la Falange y a nuestros muertos’’. La 
acción fue reivindicada en nombre del Frente Estudiantil Sindicalista. Días más tarde, también 
en Madrid, tres militantes del PCE eran agredidos por ‘‘diez individuos jóvenes de extrema 
derecha [que los golpearon] con palos, cadenas, porras y otros objetos contundentes, para, 
inmediatamente, darse a la fuga’’. Diecisiete personas fueron detenidas por esta acción1400. La 
UCD, por su parte, sufrió dos intentos de boicot en mítines celebrados en la capital, uno de los 
cuales provocó la suspensión del acto. Por otro lado, en Cornellà (Baix Llobregat, Barcelona), un 
artefacto ‘‘de mediana potencia’’ hacía explosión el 24 de marzo en la sede de la federación 
comarcal de CCOO sin provocar víctimas, pero causando daños por valor de tres millones de 
pesetas. Días más tarde, hubo paros en más de 150 empresas de la comarca y una manifestación 
que reunió a 25.000 personas1401. En Sevilla, la sede del PSA sufría un asalto con robo el día 22. 
Al día siguiente, también en Sevilla, en el transcurso de una protesta de estudiantes, hubo 
enfrentamientos de manifestantes con la policía y militantes de Fuerza Nueva. Según contaba El 
País, ‘‘la llegada de un vehículo policial que disolvió a los manifestantes’’ fue aprovechada por 
el grupo ultraderechista para ‘‘perseguirles, agrediendo a varios de ellos’’. Incidentes similares 
se reprodujeron en la localidad de Lora del Río, los cuales acabaron con nueve personas 
detenidas. En otra manifestación contra la política educativa de UCD celebrada el día 23, esta 
vez en Valladolid, varios estudiantes sufrieron ‘‘heridas […] al ser agredidos por elementos 
ultraderechistas’’1402.  
En la recta final de la campaña se produjeron nuevos episodios violentos, aunque 
afortunadamente no hubo que lamentar víctimas mortales. El 29 de marzo, en Madrid, un grupo 
de militantes de FE de las JONS agredía salvajemente a unos jóvenes sin filiación política 
aparente. Al día siguiente, una bomba provocaba graves destrozos en la sede provincial de 
Comisiones Obreras, también en Madrid. El diario El País destaca que varias personas salieron 
ilesas a pesar de que ‘‘todos los cristales de [sus] siete plantas […] quedaron rotos, igual que 
muchas persianas y los cristales de las casas situadas en un radio de cuarenta metros’’. Por su 
lado, la revista Triunfo subraya que este atentado, así como el ocurrido una semana antes contra 
los locales de CCOO en Cornellà, fueron reivindicados en nombre del GRAPO. Ese mismo día, era 
asaltada la sede de UCD en León. Los asaltantes (‘‘que portaban palos y bates de béisbol’’) 
 
1399 Véase El País, 17, 18 y 24 de marzo de 1979; ABC, 18 de marzo de 1979, p. 80; La Vanguardia, 15 de 
marzo de 1979, p. 15; 18 de marzo, p. 13; 20 de marzo, p. 15; 28 de marzo, p. 3. 
1400 Véase Gonzalo Goicoechea: ‘‘¡A cargar! Los ataques fascistas continúan’’ en Triunfo, 845, 7 de abril 
de 1979, pp. 23-25. 
1401 Convocaban: CCOO, UGT, USO, CNT, CSUT, PSUC, PSC, CDC, MC-OIC y ORT-PT. 
1402 Véase El País, 22, 23, 24, 25 y 28 de marzo de 1979; La Vanguardia, 27 de marzo de 1979, p. 33; 28 
de marzo, p. 33; Manuel Campo Vidal: ‘‘Capital roja del Baix Llobregat: Vivir y luchar en Cornellà’’ en 
Triunfo, 844, 31 de marzo de 1979, pp. 27-29. 
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destrozaron ‘‘gran parte del mobiliario, material de oficina y archivos’’, y fueron identificados 
como militantes de Fuerza Nueva. También el día 30, era tiroteado por desconocidos un bar de 
Villabona (Guipúzcoa), con el resultado de una persona herida. Volviendo a Madrid, el último 
día de campaña un grupo de mujeres militantes del PSOE sufría una agresión a manos de 
ultraderechistas, quienes les ‘‘dieron patadas y puñetazos […] causándoles fuertes contusiones 
y moraduras en caras y brazos’’. En Albacete, dos jóvenes que pegaban carteles de UCD ‘‘fueron 
agredidos por cuatro individuos que descendieron de un automóvil armados de palos y piedras’’. 
Días antes, un militante de Fuerza Nueva había sido víctima de una agresión en Málaga.  
El 1 de abril, esta vez en la capital catalana, era atacada con cócteles molotov una 
estatua instalada a instancias del PSC en el barrio de Gràcia. Ese mismo día, de nuevo con 
cócteles molotov, era atacada la sede provincial de UCD en Guipúzcoa; también el día 1, tal vez 
como represalia por el atentado contra un candidato del PCE que hemos visto, la sede de Unión 
Nacional en Miranda de Ebro era objeto de un asalto. Ya en la jornada de reflexión tuvo lugar 
un hecho no violento pero sí sorprendente: dos militantes de Fuerza Nueva fueron detenidos en 
Gavà (Barcelona) por pegar carteles de la candidatura de Centristes de Catalunya-UCD. 
Entretanto, en distintas ciudades se habían llevado a cabo nuevas movilizaciones estudiantiles 
(‘‘contra la selectividad y para pedir un estatuto democrático para los centros’’) que dejaron 
algunos incidentes, como cargas policiales y detenciones en El Ferrol, o el apedreamiento de 
una sede de UCD en San Sebastián1403. 
Así pues, en vísperas de la campaña electoral fueron asesinadas dos personas, una por 
ETA y otra por el GRAPO. Otra más si contamos el asesinato de un general ocurrido el 5 de marzo. 
Además, ETA cometió otros dos asesinatos durante la campaña, a los que hay que sumar la 
tentativa fallida contra la ex alcaldesa de Bilbao. Hemos visto, asimismo, como en las tres 
semanas previas a los comicios hubo decenas de episodios violentos y actos de intimidación, 
algunos bastante espectaculares, aunque esta vez con poco protagonismo del País Valenciano. 
Entre los episodios más llamativos se encuentran los atentados contra los locales de CCOO de 
Cornellà y Madrid reivindicados en nombre del GRAPO, si bien es posible que se tratara de 
reivindicaciones falsas, tal como lo sugieren las declaraciones de un dirigente de CCOO1404. En lo 
que respecta a la extrema derecha, más allá de las habituales agresiones y algaradas, llama la 
atención, además de su aparente relación simbiótica con la policía en determinados momentos, 
la errática conducta de Fuerza Nueva. Mientras en algunas ciudades -como Valencia- el citado 
partido retiraba sus candidaturas para ‘‘no favorecer indirectamente las posibilidades de un 
triunfo de las candidaturas marxistas’’, en otras -como León- sus militantes asaltaban la sede de 
la formación más beneficiada por esa retirada: UCD. Hemos visto, además, como militantes del 
partido ultra fueron detenidos en Gavà por pegar carteles de la formación centrista en plena 
jornada de reflexión.  
En definitiva, a pesar de que la campaña se desarrolló en un clima de apatía 
generalizada, ello no fue óbice para que se produjeran numerosos episodios de violencia 
protagonizados, en diferentes grados, por grupos o individuos de casi todas las tendencias, 
además de tensiones en manifestaciones -laborales o estudiantiles- que en muchos casos 
 
1403 Véase El País, 29, 31 de marzo y 8 de abril de 1979; 3 de abril; La Vanguardia, 1 de abril de 1979, p. 
19. 
1404 Véase La Vanguardia, 27 de marzo de 1979, p. 33. 
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dejaron disturbios y detenciones. En cuanto a la distribución geográfica, si bien es indudable que 
la región más conflictiva fue el País Vasco, se observa que la violencia se repartía por gran parte 
del país, con especial protagonismo de la capital. En este sentido, el diario El País situaba el 21 
de marzo a Madrid, con 13 muertos por terrorismo en el último año, ‘‘prácticamente a la altura 
de Roma, la capital europea más sacudida por delitos terroristas’’1405. 
La jornada electoral transcurrió sin grandes sobresaltos en el País Valenciano, con un 
único incidente documentado en Burriana (Castellón), donde hubo un falso aviso de bomba. En 
el resto de España la tranquilidad fue también la nota general, aunque se produjo otra falsa 
amenaza de bomba en Zaragoza, mientras que en Pamplona hubo que lamentar la rotura de 
una urna. Además, unos pocos militantes de diferentes partidos fueron arrestados por actos de 
propaganda ilegal. Los hechos más graves, no obstante, volvieron a tener lugar en Euskadi, 
concretamente en Bilbao, donde hubo un doble atentado -uno de ellos abortado por la policía- 
contra sendas sucursales de Crédit Lyonnais, acciones que no causaron víctimas mortales y que 
fueron reivindicadas por ETA1406. Además de por la tranquilidad, la jornada estuvo caracterizada 
por una afluencia de votantes bastante escasa, especialmente durante las primeras horas, lo 
que en algún momento llegó a alarmar al Gobierno. Finalmente, la participación fue del 62,5%, 
lo que supone un descenso de casi 6 puntos respecto a las generales de marzo y de más de 16 
respecto a las de 19771407. Aunque con un retroceso similar a la media de casi seis puntos, en el 
País Valenciano la participación volvía a situarse por encima con un 69,2%.  
Los resultados de las elecciones municipales colocaron de nuevo a UCD como la 
formación más votada en el conjunto de España, con el 30,6% de los sufragios y 28.960 
concejales1408. El PSOE quedó a no mucha distancia en votos (28,2%) pero sí en actas, con menos 
de la mitad (12.059). Los comunistas apuntalaban su tercera plaza con el 13,1% de los votos y 
3.727 concejales. Muy lejos quedó Coalición Democrática, con un 3% y 2.339 concejales, si bien 
es cierto que retiraron muchas candidaturas, algunas en ciudades tan importantes como Madrid 
o Valencia. El que las izquierdas tuvieran su respaldo concentrado en los municipios más 
poblados explica el desequilibrio entre votos y concejales. Las diferentes opciones nacionalistas 
tuvieron un éxito variable pero importante en territorios como Cataluña, País Vasco, Navarra o 
Galicia, pero también en Canarias o Andalucía, donde el PSA-PA superó el 20% de los votos en 
ciudades como Sevilla, Huelva o Granada. Las distintas candidaturas de la izquierda radical, 
encabezadas por la ORT y el PTE, sumaron en conjunto un 3,7% que se tradujo en 872 concejales, 
si bien los resultados fueron valorados en general como decepcionantes1409. Mucho peores, no 
obstante, fueron los resultados de la extrema derecha, la suma de cuyas diferentes siglas (FE-
JONS, Fuerza Nueva, Coalición Nacional…) superó por poco el centenar de concejales. 
 
1405 ‘‘Trece muertos en atentados en el último año’’ en El País, 21 de marzo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/03/21/espana/290818815_850215.html [consultado el 27 de marzo de 2020]. 
Italia vivía entonces uno de los momentos más duros de sus ‘‘años de plomo’’ con la convocatoria de 
unas elecciones anticipadas en el horizonte, véase Triunfo, 842, 17 de marzo de 1979, p. 39; 845, 7 de 
abril, pp. 40-43; El País, 14 de marzo de 1979; 23 de marzo; 21 de abril. 
1406 Véase El País, 4 de abril de 1979; Las Provincias, 4 de abril de 1979, p. 11. 
1407 Los datos de participación se han tomado de http://www.argos.gva.es/ahe/indexv.html. 
1408 Los resultados se han obtenido, mientras no se indique otra cosa, de 
http://www.infoelectoral.mir.es/infoelectoral/min/  
1409 Véase WILHELMI, Gonzalo: Romper el consenso… op. cit., pp. 258-260. 
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Tabla 8. Porcentajes obtenidos en las elecciones del 3 de abril de 1979 en España, País 
Valenciano y en las provincias de Valencia, Alicante y Castellón. 
 España P. V Valencia Alicante Castellón 
PSOE 28,2 35,5 35,8 36 33 
UCD 30,6 34,1 31,9 34,7 43,2 
PCE/PCPV 13,1 14,5 16 14,2 8,1 
CD 3 2,1 0,6 5,3 1,6 
Indep. 10,1 8,5 8,7 7,2 11 
URV 0,1 1,1 1,8 x x 
PNPV 0,1 0,6 1 0,2 x 
MC/MCPV 0,5 1 1,4 0,5 0,2 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
En el País Valenciano la opción más votada fue de nuevo el PSOE (35,5%), aunque 
seguida de cerca por UCD (34,1%). Los comunistas repetían tercer puesto con un nada 
desdeñable 14,5%, mientras que Coalición Democrática apenas superó el 2%. URV, por su lado, 
obtuvo algo más del 1% de los sufragios, si bien casi todos ellos corresponden a la ciudad de 
Valencia; estos se tradujeron en solo dos concejales, uno en Valencia y otro en Catarroja. El 
PNPV, en cambio, obtuvo el 0,6%, cosechando 12 actas1410. Con todo, el nacionalismo de 
izquierdas tuvo en realidad más éxito del que podría parecer a primera vista. Como ha señalado 
Lluís Aguiló Lúcia, buena parte de las candidaturas llamadas ‘‘independientes’’ eran en realidad 
nacionalistas, y muchas de ellas cosecharon buenos resultados: Esquerra Independent de 
Castelló (7,8% y dos concejales), Unió Popular Independent de Vinarós (15,9% y 3 concejales), 
Socialistes Independents de Xàtiva (5,3% y un concejal), Esquerra Unida de Gandia (12,2% y 2 
concejales) o Independents per Algemesí (40,7% y 9 concejales), por poner algunos ejemplos1411. 
En territorio valenciano, las candidaturas dominantes de la izquierda radical fueron las 
encabezadas por el Movimiento Comunista, las cuales alcanzaron el 1% de los votos y 27 
concejales. La extrema derecha, por su parte, obtuvo unos pésimos resultados sumando un total 
de 7 concejales, si bien es cierto que presentaron muy pocas listas.  
La suma de las izquierdas (56,2%) fue claramente dominante en la provincia de Valencia, 
también -aunque algo menos- en Alicante (52,5%), mientras que en Castellón (41,9%) quedó por 
debajo de las derechas (45,9%). En Valencia y Alicante, las distintas candidaturas de derechas 
sumaron el 34,6% y el 40% respectivamente1412. De este modo, las izquierdas alcanzaron el 
53,3% del voto en el conjunto del País Valenciano, mientras que las derechas quedaron muy por 
detrás con un 37,6%1413. Hay que tener presente que estos porcentajes no incluyen las 
 
1410 Véase FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., pp. 92-93. En los resultados que da Flor se observa 
alguna disonancia respecto a los nuestros; disonancias, en cualquier caso, poco importantes. 
1411 Véase Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Las elecciones municipales del 3 de abril de 1979 en el País Valenciano’’ en 
VVAA: Atlas electoral del… op. cit., pp. 139-147; Antoni Rico i Garcia: ‘‘D’esquerres i valencianistes. Els 
casos de l’EUPV i l’AEPV durant la transició (1977-1982)’’ en Afers, 79, 2014, pp. 729-750. 
1412 Nuestros cálculos presentan algunas variaciones -no demasiado sustanciales- respecto a los 
ofrecidos en Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Las elecciones municipales… cap. cit., p. 141. 
1413 Los votos obtenidos por ARDE y las coaliciones en las que participaba (ARS-Front Valencià) no los 
hemos incluido en ningún bloque. 
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candidaturas independientes (dentro de las cuales ‘‘existían tanto de signo progresista como 
conservador’’) que suman el 8,5%, si bien ‘‘su exclusión no invalida los índices de orientación 
política […] dado que de saber su signo político sin duda poco variarían los índices obtenidos’’1414. 
En cuanto a las candidaturas con representación en las diputaciones provinciales, socialistas 
(35,5%) y comunistas (14,5%) sumaron el 50% de los votos, mientras que UCD obtuvo el 34,1%. 
Debido a las peculiaridades de un sistema de representación que primaba a los municipios 
menos poblados, estas proporciones no se trasladaron a las diputaciones ni, en consecuencia, 
al nuevo Consell, donde la derecha quedaría claramente sobrerrepresentada1415. Así, UCD, con 
el 34,4% de los votos, se hizo con 49 diputados provinciales sobre un total de 84, es decir, con 
el 58,3%. Los socialistas, por contra, con el 35,5% de los sufragios, coparon solo 31 actas, o sea, 
el 36,9%. Las cuatro restantes, que suponen el 4,8%, irían a parar a los comunistas, quienes 
habían obtenido el 14,5% de los votos. Estos desajustes implicaron, entre otras cosas, que UCD 
dominara con mayoría absoluta la Diputación de Alicante: su 34,7% de los votos se tradujo en 
17 diputados provinciales, mientras que los socialistas obtuvieron solo 12 con el 36%. 
Situaciones similares se reprodujeron en muchas provincias españolas1416. 
 
Tabla 9. Diputados provinciales en el País Valenciano y en las diputaciones de Valencia, 
Alicante y Castellón. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Las elecciones 
municipales… cap. cit., p. 144. 
 
El asunto de las diputaciones supuso para la izquierda, junto a la baja participación, la 
nota amarga de una jornada de la que se sintió vencedora. El pacto PSOE-PCE suscrito solo un 
día después de las elecciones, al que después se sumarían otras formaciones como el PSA-PA, 
supuso el acceso al poder de la izquierda en la mayoría de las capitales de provincia y en casi 
todas las grandes ciudades del país1417. En Madrid, por ejemplo, la suma de PCE y PSOE se impuso 
con el 54,1% de los votos frente al 40,3% de UCD. En Barcelona, la suma de todas las 
candidaturas de izquierda se situó por encima del 61%. En Sevilla, la suma de PSOE, PCE y PSA-
PA alcanzó el 66,8% de los votos. En Málaga, los votos a estas tres formaciones sumaron casi el 
70%. Pero la suma de socialistas y comunistas se impuso también en lugares más o menos 
inesperados como Valladolid (52,9%) o Guadalajara (52,2%). Entre las ciudades que quedaron 
 
1414 Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Las elecciones municipales… cap. cit., p. 145. 
1415 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 131-132. 
1416 Según El País, UCD tuvo mayoría absoluta en 32 diputaciones, mientras que la izquierda alcanzó la 
mayoría solo en 6, véase ‘‘UCD consiguió la mayoría absoluta en 32 de las 45 diputaciones’’ en El País, 5 
de abril de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/04/05/espana/292111243_850215.html 
[consultado el 28 de abril de 2020]. 
1417 Véase El País, 5 de abril de 1979. Los pactos postelectorales en QUIROSA-CHEYROUZE, Rafael y 
FERNÁNDEZ AMADOR, Mónica: Poder local y… op. cit., pp. 315-332. 
 P.V. Valencia Alicante Castellón 
PSOE 31 13 12 6 
UCD 49 14 17 18 
PCPV 4 3 1 0 
Total 84 30 30 24 
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en manos de UCD destacan: Santander, Santa Cruz de Tenerife, Oviedo o Toledo. Cabe apuntar, 
además, que una capital de provincia, Las Palmas de Gran Canaria, tuvo un alcalde de una 
formación situada a la izquierda del PCE (‘‘la chusma’’ había llegado al Ayuntamiento, decía un 
periódico local). Sin embargo, Manuel Bermejo, de la Unión del Pueblo Canario, sería desalojado 
del poder 16 meses después a través de una moción de censura presentada por UCD y apoyada 
por el PSOE1418. 
El amplio triunfo de la izquierda en el País Valenciano supuso que ésta se hiciera con las 
alcaldías de las cuatro grandes ciudades (Valencia, Alicante, Castellón y Elche), además de la 
mayoría de las medianas (Torrente, Sagunto, Alcoy, Azira, Elda…). Orihuela, Gandia, Burriana, 
Villarreal, Ibi y Benidorm fueron las únicas poblaciones de más de 20.000 habitantes que 
tuvieron alcalde de UCD1419. Si unos resultados como estos eran en cierto modo previsibles, sí 
que sorprendió, no obstante, su rotundidad, así como algunos casos como el de la ciudad de 
Castellón. Allí el PSOE superó en cuatro puntos a UCD, mientras que la suma de todas las 
candidaturas de izquierda rebasó el 56%. En Alicante, las izquierdas rondaron el 60%, con casi 
un 57% acaparado por la suma de socialistas y comunistas. Fue Elche, sin embargo, la gran 
ciudad que se situó más a la izquierda con alrededor del 63% de los votos para candidaturas de 
ese espectro. Así pues, aquella noche electoral fue calificada por Valencia Semanal como ‘‘la 
más triste UCD’’, en cuyo cuartel general se vieron rostros cada vez más ‘‘crispados y 
descompuestos’’ conforme iban llegando nuevos datos. La revista hace referencia a algún 
momento de tensión y a ‘‘más de una impertinencia en boca de Emilio Attard’’. Socialistas y 
comunistas, en cambio, estaban eufóricos, dándose ‘‘abrazos y besos […] como si fuera aquello 
la noche que murió Franco’’. En este sentido, un miembro del PSOE declaró: ‘‘La izquierda 
valenciana se llevó la mayoría el 1 de marzo y esta noche está barriendo fuerte, mucho más de 
lo que pudimos imaginar’’. O, en palabras de la citada revista: ‘‘Las expectativas de la izquierda 
habían fallado el 1-M, y se veían ahora superadas con mucho en la noche del 3-A’’1420. Conviene 
apuntar, no obstante, que el éxito de UCD en los municipios menos poblados le permitió hacerse 
con un número total de alcaldías (250) superior al de la suma de socialistas (141) y comunistas 
(26)1421.  
El ajustado resultado que algunas encuestas habían pronosticado para la ciudad de 
Valencia estuvo muy lejos de cumplirse, si bien UCD se colocó como fuerza más votada (36,9%), 
aunque con apenas medio punto de ventaja sobre los socialistas (36,2%), porcentajes que se 
tradujeron en un empate a 13 concejales1422. El buen resultado de los comunistas (16% y 6 
concejales) permitió que la izquierda tuviera una holgada mayoría a pesar de que URV accedió 
al consistorio con el 5,1% y un concejal. Pero el dominio de la izquierda resulta todavía más 
nítido si tenemos en cuenta que casi todas las candidaturas que no lograron representación 
estaban situadas en ese espectro ideológico. De este modo, si la suma de socialistas y 
comunistas alcanza el 52,2%, todas las candidaturas de izquierda sumadas rebasan esa cifra 
 
1418 Según Wilhelmi, la moción fue acordada por las direcciones nacionales de ambas formaciones para 
‘‘impedir que la izquierda revolucionaria pudiera extender su modelo de gestión municipal’’, véase 
WILHELMI, Gonzalo: Romper el consenso… op. cit., pp. 327-332. 
1419 Véase Valencia Semanal, 67, 15-22 de abril de 1979, pp. 19-22; SANZ, Benito y FELIP i SARDÀ, Josep 
Maria: La construcción política… op. cit., p. 319. 
1420 Valencia Semanal, 67, 15-22 de abril de 1979, pp. 10-12. 
1421 Véase Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Las elecciones municipales… cap. cit., p. 144. 
1422 Véase COLOMER RUBIO, Juan Carlos: Gobernar la ciudad… op. cit., pp. 184-199. 
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hasta llegar a un abrumador 57,4%, quedando las derechas muy por detrás con el 42,2%1423. Si 
tomamos como referencia la posición ante la estrategia anticatalanista, solo había una 
candidatura de algún modo alineada con ella además de UCD y URV, y esta era ARS-Front 
Valencià (integrada entre otros por ARDE) que obtuvo un testimonial 0,4%1424. Así pues, además 
de una clara hegemonía de izquierdas, se observa que una mayoría clara de votantes se decantó 
por opciones que de una forma u otra se oponían a dicha estrategia. En cuanto al impacto de la 
retirada de Coalición Democrática y Fuerza Nueva, cabe suponer que fue el factor decisivo que 
permitió a UCD superar a los socialistas -la ventaja fue de 2.201 votos- así como a URV acceder 
al consistorio, pues superó la barrera del 5% por unas 500 papeletas. Con todo, es muy probable 
que una parte importante de los más de 40.000 votos que habían sumado Coalición Democrática 
y Unión Nacional en marzo fueran a parar a la abstención, la cual aumentó en 9,2 puntos 
respecto a marzo. 
 
Tabla 10.  Resultados de las elecciones del 3 de abril de 1979 en las ciudades de Valencia, 
Alicante, Castellón y Elche (porcentajes y concejales). 
 Valencia Alicante Castellón Elche 
 % C % C % C % C 
PSPV-PSOE 36,2 13 43,3 13 40,8 12 45,1 13 
UCD 36,9 13 31,4 10 36,7 10 27,9 8 
PCE/PCPV 16 6 13,6 4 7,2 2 14,3 4 
CD x x 3 0 5,1 1 6,7 2 
URV 5,1 1 x x x x x x 
PNPV 1,2 0 x x x x x x 
MCPV 1,2 0 0,6 0 x x 0,3 0 
APA x x 4,7 0 x x x x 
EIC x x x x 7,8 2 x x 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la web del Ministerio del Interior. 
 
Una vez pasadas las elecciones, el 6 de abril, volvían a producirse incidentes en Valencia 
en el transcurso de una manifestación ecologista -esta vez ‘‘no autorizada’’- con el resultado de 
al menos tres personas detenidas, entre ellas un reportero gráfico. Según Valencia Semanal, 
éste fue arrestado después de ser golpeado ‘‘por detrás con una porra’’ al haberse negado a 
entregar el carrete. Aunque no hemos podido recabar mucha información sobre esta marcha, 
las líneas que le dedicó la citada revista se refieren a ‘‘barricadas, detenidos, palo duro [y] 
antidisturbios’’, ante lo cual sentenciaba: ‘‘Como en los viejos tiempos’’1425.  Entretanto, se había 
desencadenado una huelga en el sector de la cerámica de la provincia de Valencia, alrededor de 
la cual se celebraron concentraciones y asambleas multitudinarias en localidades como Manises 
 
1423 Hemos contado como candidaturas de izquierdas: PSOE, PCPV, MCPV, PNPV, ORT, PCT, UCE, IR, 
BEAN y LCR; como de derechas: UCD, URV y Partido Liberal. Los votos de ARS-Front Valencià (0,4%) no 
los hemos incluido en ningún bloque. 
1424 Sobre esta candidatura véase Las Provincias, 21 de marzo de 1979, p. 19. 
1425 Valencia Semanal, 67, 15-22 de abril de 1979, pp. 12 y 33; Las Provincias, 7 de abril, p. 18. 
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o Paterna1426. Al hilo de la tensión laboral, entre 10.000 y 12.000 personas -según Las Provincias- 
se manifestaban el 10 de abril en la capital valenciana, una movilización en la que participaron 
‘‘la práctica totalidad de los sectores en conflicto en la actualidad’’, con presencia masiva del 
‘‘sector del metal y textil’’1427. El 19 de abril, cuando comenzaban a constituirse los 
ayuntamientos democráticos, un ‘‘potente artefacto explosivo’’ destrozaba un concesionario de 
coches en Mislata -localidad contigua a Valencia-, provocando daños estimados en varios 
millones de pesetas. La acción fue reivindicada en nombre del GRAPO1428. Entre las elecciones 
municipales y el final del mes de abril, tres personas murieron en el conjunto de España víctimas 
del GRAPO, otras nueve a manos de ETA, y otra más a manos de miembros del ultraderechista 
Frente de la Juventud1429. 
El sábado 21 de abril, Fernando Martínez Castellano era elegido alcalde de Valencia con 
los votos de socialistas y comunistas, en un pleno de investidura en torno al cual se produjeron 
algunos incidentes. Según contaba Valencia Semanal, un grupo ‘‘incontrolado’’ irrumpió a la 
fuerza en el balcón de la casa consistorial haciéndose con una señera sin franja que había sido 
desplegada. El comando estaba integrado, ‘‘en opinión de varios testigos presentes que los iban 
identificando’’, por miembros de ‘‘UCD, Fuerza Nueva, URV y GAV’’. Después se produjeron 
‘‘peleas verbales y agresiones’’, resultando agredido un fotógrafo. Valencia Semanal subraya 
que ‘‘avisada la policía’’, ésta tardó casi una hora en desalojar a los exaltados, ‘‘tiempo que 
contrastó con la rapidez [con que desalojaron] al resto de personal asistente’’, y denuncia la 
actitud amistosa de los agentes ‘‘con la minoría provocadora’’. Las Provincias, por su lado, se 
refirió a un único ‘‘intercambio de golpes [que] se produjo ante el despacho que da acceso al 
balcón de las banderas’’, del que responsabilizaba a ‘‘la presencia de la cuatribarrada’’. 
Sorprendentemente, desde UCD no solo no condenaron los incidentes, sino que se acusó a 
socialistas y comunistas de ‘‘autoritarios y antidemocráticos’’, lo que fue interpretado por 
Valencia Semanal como síntoma de que la ‘‘derrota sienta mal a quienes no la han sufrido 
nunca’’. Además, la presencia de provocadores ensombreció la concentración pretendidamente 
festiva que congregó a algunos centenares de personas frente al Ayuntamiento1430. 
Sin incidentes y en un ambiente netamente festivo discurrieron los actos de Alicante, 
Elche y Castellón, todos ellos presididos -entre la bandera nacional y la del respectivo municipio- 
por la señera sin franja, sin que ello suscitara mayores controversias1431. Esta misma bandera se 
colocó en muchos otros municipios. Entre las poblaciones más pequeñas, cabe destacar el acto 
 
1426 Véase Las Provincias, 6 de abril de 1979, p. 24. 
1427 Las Provincias, 11 de abril de 1979, p. 14. 
1428 Véase Las Provincias, 20 de abril de 1979, p. 34; 24 de abril, p. 17; Valencia Semanal, 69, 19 de abril-
6 de mayo, p. 33. La constitución de las nuevas corporaciones en: QUIROSA-CHEYROUZE, Rafael y 
FERNÁNDEZ AMADOR, Mónica: Poder local y… op. cit., pp. 332-349. 
1429 Véase El País, 5, 6 de abril y 1 de mayo de 1979; La Vanguardia, 25 de diciembre de 2010; BABY, 
Sophie: El mito de… op. cit., p. 698. 
1430 Véase Valencia Semanal, 69, 29 de abril-6 de mayo de 1979, pp. 21-25; Las Provincias, 22 de abril de 
1979, pp. 3, 16, 17 y 23; ‘‘Protestas de los centristas en la constitución del Ayuntamiento valenciano’’ en 
El País, 22 de abril de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/04/22/espana/293580008_850215.html [consultado el 3 de mayo de 2020]. 
1431 Si el tema de las banderas no levantó polémica en la constitución del Ayuntamiento de Alicante, ésta 
se desataría en el pleno del 10 de mayo. Este ‘‘repentino cambio de actitud de los ucedeos alicantinos’’ 
era achacado a ‘‘extrañas maniobras […] en el seno de UCD’’, Valencia Semanal, 72, 20-27 de mayo de 
1979, p. 15. 
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de Picanya -celebrado el jueves 19-, al cual asistieron el presidente y otros altos cargos del 
Consell, y que contó con un numerosísimo público de ‘‘más de 2.000 personas’’, según contaba 
Las Provincias1432. Con todo, la subdirectora de este diario publicaba el 22 de abril una columna 
particularmente incendiaria en torno los colores de la señera: ‘‘Ya va siendo hora de que 
empecemos a tratar este tema en serio. Ya va siendo hora de que dejen de hablar de que actúan 
en nombre de la voluntad del pueblo’’1433. Resulta curioso que unas líneas más abajo, Reyna se 
refiera a ‘‘la cuatribarrada que los partidos de izquierda quieren imponer a ultranza’’, unos 
partidos que habían ganado holgadamente dos elecciones en apenas un mes, y que, tal como 
Las Provincias se había encargado de denunciar a bombo y platillo, eran públicamente 
partidarios de la señera sin franja. Por su lado, UCD se pronunció, en la misma línea que Las 
Provincias, contra la ‘‘ilegal […] referencia hecha por el nuevo alcalde [de Valencia] de la 
supuesta bandera del PV, aún no aprobada de ninguna forma por órgano competente, y su 
colocación en el edificio consistorial’’. 
En este contexto se tomaba la que sin duda fue la decisión más controvertida del Consell. 
El 25 de abril, ‘‘por la unanimidad de los Consellers presentes, y mientras tanto no se fije cual ha 
de ser la Senyera o bandera del País Valenciano en su Estatuto de Autonomía’’, el ente 
preautonómico aprobaba ‘‘la Senyera consistente en cuatro franjas rojas horizontales sobre 
fondo amarillo, incorporando el emblema del Consell en el centro’’ como bandera oficial1434. Ese 
mismo 25 de abril, coincidiendo con la simbólica fecha de la Batalla de Almansa, fue izada en el 
Palau de la Generalitat. Comenzaba así lo que desde el Gobierno Civil se denominó la ‘‘guerra 
de las banderas’’1435. La unanimidad de la medida se debió a que UCD, en un intento por 
boicotearla, no asistió a la votación. Según una nota difundida por el propio Consell, el día 24, 
tras el debate y cuando se iba a proceder a la votación ‘‘los consejeros de la UCD pidieron una 
suspensión de la sesión hasta las 11 de la mañana de hoy [25 de abril] para consultar a su 
partido’’. Cuando se reanudó la sesión, no asistieron ni los consellers de UCD, ni el de AP, ni los 
de las diputaciones, lo que -según La Vanguardia- no invalidaba la medida dado que, según 
‘‘dispone el reglamento’’, ésta no requería ‘‘quórum sino unanimidad o mayoría de los 
consejeros presentes en las sesiones’’. Volviendo al Consell, éste planteó el acuerdo adoptado 
como 
un intento de paso adelante en la construcción de la autonomía valenciana […] amparado en la 
voluntad popular mayoritaria expresada en las elecciones del 1 de marzo y el 3 de abril, y en 
congruencia con los acuerdos que están adoptando los nuevos Ayuntamientos democráticos en 
todo el País Valenciano. 
Al tiempo que lamentaba ‘‘que la derecha […] abandone las instituciones democráticas por no 
estar de acuerdo con los resultados, presumiblemente adversos a sus tesis’’1436. 
UCD, en un comunicado hecho público el mismo día 25, calificó el acuerdo de ‘‘ilegal por 
haber sido adoptado violando el artículo 15 del reglamento de régimen interior’’, según el cual 
-decían- el Consell no podía darse por constituido si a la convocatoria no habían asistido ‘‘al 
menos ocho de sus miembros’’. En el mismo texto, el partido centrista denunciaba que el 
 
1432 Véase Las Provincias, 20 de abril de 1979, p. 21. 
1433 María Consuelo Reyna: ‘‘Banderas’’ en Las Provincias, 22 de abril de 1979, p. 5. 
1434 Véase BOCPV, 7, 30 de mayo de 1979, pp. 2-3. 
1435 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 28 [ARV]. 
1436 Véase La Vanguardia, 26 de abril de 1979, p.11. 
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‘‘mencionado acuerdo constituye un paso más en la división que, por estas causas, se está 
provocando en el pueblo valenciano’’, calificándolo de ‘‘desafío y desprecio a quienes piensan y 
sienten de modo distinto’’, y augurando, asimismo, que ‘‘puede provocar una incitación a la 
violencia’’. Si lo hasta ahora señalado puede tenerse cuanto menos por discutible, el colofón de 
la nota contiene una aseveración inaceptable que obvia los resultados electorales al denunciar 
‘‘la inmadurez y la falta de serenidad con que la minoría marxista está actuando en la vida 
política valenciana’’1437. URV, por su parte, calificó ‘‘la ilegal decisión’’ de ‘‘antidemocrática, 
totalitaria, provocadora, manipuladora del más puro corte fascista y dictatorial’’1438. Cabe 
mencionar que la medida se adoptó con el nuevo Consell todavía por constituirse, en el cual 
UCD iba a tener mayoría a pesar de no haber ganado las elecciones1439.  
Quien sí celebró la medida fue Amadeu Fabregat desde las páginas de Valencia Semanal, 
aunque lamentaba que no se hubiera tomado un año antes. Denunciaba así la ‘‘inhibició del 
Consell, i sobretot del Plenari [de Parlamentaris], on l’esquerra era majoritària’’. Una inhibición 
que -según él- había favorecido un deterioro de la cuestión que ‘‘la dreta -encapçalada per UCD 
i Las Provincias- fomentà, aprofità i manipulà en defensa dels seus interessos’’dando pie a que 
‘‘una disjuntiva artificiosament creada -amb blau o sense- fou sociològicament elevada a l’altura 
d’una polèmica amb dues parts institucionalitzades com a contràries’’1440. Según esta 
interpretación, pues, la dimensión que había alcanzado la controversia en torno a los colores de 
la señera era responsabilidad tanto de la inhibición de la izquierda como del oportunismo de la 
derecha. En un sentido similar se pronunció Burguera, quien se preguntaba por qué ‘‘aquestes 
darreres decisions -sobre símbols i altres cuestions-’’ no se habían tomado al principio, acusando 
a la izquierda de ‘‘manca de claredat’’ y a la derecha de fomentar la maniobra ‘‘del 
confusionisme i l’histèria per tal de posar entrebancs a la claredat que ens permeta caminar cap 
a la nostra recuperació nacional’’1441. El PCPV, por su lado, difundió una nota haciendo suya la 
decisión del Consell y reivindicando ‘‘la valencianidad de la senyera de las cuatro barras, y su 
vinculación a la resistencia democrática y valencianista contra la dictadura’’1442.  
En la misma línea que UCD, María Consuelo Reyna advirtió desde Las Provincias sobre 
las ‘‘graves consecuencias que para nuestra vida social y política, para la convivencia de todos 
los valencianos’’ podía tener la medida, y acusaba a socialistas y comunistas de ‘‘quebrantar la 
palabra dada a un pueblo’’, lo que consideraba ‘‘el peor pecado que puede cometer un político’’, 
un comportamiento que según ella podía desencadenar ‘‘una violencia que nadie desea’’1443. El 
cinismo de la subdirectora resulta clamoroso cuando observamos que, ese mismo día, su diario 
recogía un reportaje a página completa bajo el epígrafe ‘‘Esto es lo que decía hace algún tiempo 
el presidente Albiñana’’, en el que se recordaban las múltiples contradicciones (ciertamente 
 
1437 Véase Las Provincias, 26 de abril de 1975, p. 4; Eduardo Mas: ‘‘El Consejo del País Valenciano adopta 
la bandera cuatribarrada’’ en El País, 26 de abril de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/04/26/espana/293925627_850215.html [consultado el 4 de mayo de 2020]. 
1438 Véase Las Provincias, 26 de abril de 1979, p. 20; La Vanguardia, 27 de abril de 1979, p. 10. 
1439 Esta mayoría de UCD fue prevista por Broseta, quien además añadía que ‘‘será bueno […] que el 
presidente del Consell sea de UCD’’, véase Las Provincias, 29 de abril de 1979, p. 17. 
1440 Amadeu Fabregat: ‘‘La senyera, al balcó’’ en Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, pp. 8-9. 
1441 Francesc de P. Burguera: ‘‘Reflexions nacionalistes’’ en Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, 
p. 13. 
1442 Véase Las Provincias, 26 de abril de 1979, p. 20. 
1443 María Consuelo Reyna: ‘‘Faltar a una palabra’’ en Las Provincias, 28 de abril de 1979, p. 5. 
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innegables, todo sea dicho) en que había incurrido el presidente del Consell en torno este 
asunto1444. Semejantes contenidos no parecían la mejor manera de prevenir ‘‘una violencia que 
nadie desea’’ y que en efecto se desencadenó de inmediato, generando lo que Alcaraz ha 
descrito como un ambiente ‘‘irrespirable’’1445. 
La misma tarde del 25, al finalizar una misa convocada por el GAV en conmemoración 
por la Batalla de Almansa, los asistentes improvisaron una marcha que recorrió buena parte del 
centro de Valencia, en el transcurso de la cual quemaron banderas y provocaron agresiones en 
el recinto de la Feria del Libro. Al día siguiente, la feria fue objeto de un falso aviso de bomba. A 
pesar del carácter no autorizado de la manifestación y de la violencia empleada, Valencia 
Semanal subraya que ésta ‘‘siguió, sin que las fuerzas de orden público lo impidieran’’1446. Antes 
de disolver la concentración, Pascual Martín Villalba -presidente del GAV- lanzó una arenga 
animando a los presentes a hacer frente a ‘‘las posibles agresiones que la personalidad 
valenciana pueda sufrir’’1447. Horas más tarde, ya en la madrugada del 26, ‘‘dos potentes 
artefactos explosivos’’ eran desactivados ‘‘instantes antes de que ambos estallaran’’ en los 
portales de los respectivos domicilios del presidente del Consell y del alcalde de Valencia. Según 
la descripción de Las Provincias, los artefactos consistían en medio kilo de material explosivo 
metido en un cilindro metálico, acompañado de una batería y un ‘‘instrumento de relojería’’1448. 
Valencia Semanal puso de relieve que no era una ‘‘coincidencia que las bombas estuvieran 
dispuestas, prontas para estallar, pocas horas después de que la Senyera fuera izada en el Palau 
de la Generalitat’’, y aprovechó para denunciar, una vez más, ‘‘los límites insólitos a los que 
puede llegar en Valencia la impunidad de las bandas fascistas y de los desestabilizadores del 
proceso democrático’’1449. El alcalde de Valencia, por su lado, hizo unas declaraciones señalando 
como responsables a ‘‘quienes no supieron perder el 15-J, el 1-M y el 3-A, y pretenden de esta 
forma ir contra la democracia tratando de meternos el miedo en el cuerpo’’1450. Estas acciones 
no fueron reivindicadas y su responsabilidad nunca ha sido resuelta. 
Pero los incidentes en Valencia todavía se prolongaron por varios días. Si la noche del 
25 los que se reunieron frente al Palau de la Generalitat fueron unos pocos; la noche del 26 eran 
‘‘entre cien y doscientas personas’’, quienes proferían ‘‘gritos pidiendo la retirada de la enseña 
cuatribarrada con el escudo del ente preautonómico’’1451. El 27, coincidiendo con el primer 
pleno democrático del Ayuntamiento de Valencia, se celebró primero una concentración en 
recuerdo de la Batalla de Almansa convocada por la izquierda extraparlamentaria, y más tarde 
una manifestación ecologista con asistencia de unas 5.000 personas. Al concluir estos actos, sus 
asistentes acudieron frente a la casa consistorial donde había convocada una concentración del 
 
1444 Véase Las Provincias, 26 de abril de 1979, p. 21. 
1445 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 158. Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… 
op. cit., pp. 196-198. 
1446 Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, p. 27. 
1447 Las Provincias, 26 de abril de 1979, p. 19. 
1448 Véase Las Provincias, 27 de abril de 1979, p. 20. Aunque el Gobierno Civil de Valencia hace 
referencia a algunos de estos incidentes, no menciona los más graves como la colocación de artefactos 
explosivos, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 28 [ARV]. 
1449 ‘‘Atentados impunes’’, editorial de Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, p. 10. 
1450 Véase Jaime Millás: ‘‘Bombas en los domicilios del presidente del Consejo y del alcalde de Valencia’’ 
en El País, 27 de abril de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/04/27/espana/294012043_850215.html [consultado el 4 de mayo de 2020]. 
1451 Las Provincias, 27 de abril de 1979, p. 22. 
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GAV en protesta ante la previsible colocación de la señera del Consell. Allí se produjeron algunos 
momentos de tensión, si bien ‘‘la cosa no pasó a mayores’’ según la versión de Las Provincias. 
Según Valencia Semanal, en cambio, la concurrencia de izquierdas se dispersó ‘‘en cuanto corrió 
la voz de que un grupo de incontrolados que hacían guardia al pie de la estatua [de Franco] iban 
armados con pistolas’’1452. Poco después -en la madrugada del 28- se producía la ‘‘explosión [de] 
un potente artefacto’’ en el bar El Racó. La explosión estuvo seguida de un incendio ya que el 
local fue previamente rociado con gasolina. La acción -que nuevamente no fue reivindicada- fue 
atribuida a la extrema derecha. Valencia Semanal subraya que algunos locales cercanos como 
L’Hort o La Tardor fueron objeto de robos y ataques en fechas próximas1453. Cabe apuntar que 
en el referido primer pleno democrático del Ayuntamiento de Valencia se decidió, por 19 votos 
a favor (PSOE y PCPV) y 14 en contra (UCD y URV), no solo que la señera del Consell ondeara en 
el balcón del edificio, sino el cambio de nombre de la plaza del Caudillo por plaza del País 
Valenciano, denominación que emplearemos de ahora en adelante y que conservó hasta 1987, 
cuando fue reemplazada por la actual plaza del Ayuntamiento1454. 
Así pues, las concentraciones (‘‘no muy numerosas’’ según El País) contra la señera del 
Consell continuaron1455. Para el día 28, Las Provincias habla de ‘‘varios centenares de personas, 
cuyo número fue incrementándose en el transcurso de las horas’’ frente al Palau de la 
Generalitat. Entre las pancartas exhibidas, sobresale una con el lema: ‘‘No acceptem la dictadura 
antivalencianista’’1456. Tal vez convenga incidir en que por ‘‘dictadura antivalencianista’’ se 
referían a los organismos democráticos recientemente puestos en marcha y no precisamente a 
la dictadura de Franco. Y es que, también por estas fechas, habían comenzado a funcionar las 
diputaciones democráticas. De este modo, Manuel Girona, presidente socialista de la Diputación 
de Valencia, no tardó en convertirse en otra de las bestias negras del anticatalanismo1457. 
 
1452 Véase Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, pp. 15-16; Las Provincias, 28 de abril de 1979, p. 
19. 
1453 Véase Las Provincias, 28 de abril de 1979, pp. 1 y 26; Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, 
p. 32; Jaime Millás: ‘‘Bomba contra un bar en Valencia’’ en El País, 28 de abril de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/04/28/espana/294098437_850215.html [consultado el 5 de mayo de 2020]. 
1454 Véase Jaime Millás: ‘‘Cambió de nombre la plaza del Caudillo de Valencia’’ en El País, 29 de abril de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/04/29/espana/294184823_850215.html. Mención aparte 
merece el calamitoso estado en que las autoridades franquistas dejaron el Ayuntamiento. Años más 
tarde, Martínez Castellano revelaría que cuando llegó “no había ni un solo papel, ni un solo proyecto y la 
caja municipal estaba vacía, no había un duro”, véase Carlos Navarro Castelló: ‘‘Así dejó el 
Ayuntamiento de Valencia el franquismo: un banderín del Bayern, un sofá rojo para el dictador y 18 
millones de euros deuda’’ en ElDiario.es, 19 de junio de 2019, recurso en red: 
https://www.eldiario.es/cv/valencia/Ayuntamiento-Valencia-franquisto-banderin-Bayern_0_911309843.html 
[consultados el 5 de mayo de 2020]. Esta situación es extensible al resto de España. En palabras de El 
País: ‘‘Los nuevos ayuntamientos democráticos’’ se encontraron ‘‘con unas corporaciones en ruinas’’, El 
País, 27 de julio de 1979. Véase El País, 13 de junio de 1979. Véase también Rodrigo Vázquez Prada: ‘‘La 
crisis fiscal de los Ayuntamientos de izquierda’’ en Triunfo, 856, 23 de junio de 1979, pp. 26-27. 
1455 El ambiente de estas concentraciones aparece descrito en Amadeu Fabregat: ‘‘Una tarda al Consell’’ 
en Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, pp. 8-9. 
1456 Véase Las Provincias, 29 de abril de 1979, p. 17; Jaime Millás: ‘‘Dos jóvenes sustraen la bandera del 
Consejo del País Valenciano’’ en El País, 1 de mayo de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/05/01/espana/294357619_850215.html [consultado el 5 de mayo de 2020]. 
1457 Véase Las Provincias, 27 de abril de 1979; Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, pp. 18-19. 
Una entrevista a Girona en Las Provincias, 3 de mayo de 1979, p. 22. También las finanzas de la 
Diputación se encontraban en un estado ruinoso al entrar la nueva corporación, con tan solo 22.000 
pesetas en la caja. Los ‘‘diputados digitales’’ franquistas habían gastado cuatro millones y medio -casi 
260 
 
Aunque no profundizaremos en ello, sí conviene mencionar que la elección de Girona profundizó 
la creciente división en el seno del PSPV-PSOE, al imponerse éste, del sector albiñanista, a 
Joaquín Ruiz Mendoza, del sector liderado por el secretario general Joan Pastor1458. 
Retomando los incidentes, a primera hora del 29 de abril fue sustraída una bandera de 
la sede del Consell por unos jóvenes que más tarde fueron -esta vez sí- detenidos por la policía. 
También las fuerzas del orden -en esta ocasión policías municipales- impidieron que fuera 
robada otra señera que había sido colocada en el Ayuntamiento. Esa misma tarde, el presidente 
Albiñana, quien regresaba de un viaje oficial a París, fue perseguido, insultado y atacado con 
huevos en el aeropuerto de Manises, de donde fue sacado por la policía mediante una 
‘‘operación de despiste’’. Horas después, volvían a producirse incidentes en el mismo lugar, 
siendo la víctima esta vez Ferran Vidal -conseller de Interior- quien llegó a ser agredido ‘‘cuando 
estaba en el interior del vehículo policial, con un palo introducido por la ventanilla’’. Desde 
Valencia Semanal se denunció que la actuación policial no fue lo bastante contundente. Ese 
mismo fin de semana, desconocidos prendían fuego al bar L’Hort -incidente al que hemos hecho 
referencia más arriba-, siendo el incendio sofocado por unos vecinos. Minutos antes había 
ocurrido un incidente similar en una tienda de antigüedades situada en pleno centro de 
Valencia1459. Además, a última hora del 30 de abril, eran atacadas con ‘‘ladrillos, huevos, piedras 
y naranjas’’ las sedes de las conselleries de Transportes y Cultura, las cuales amanecieron con 
muebles y cristales destrozados1460. En ambas fachadas había sido colocada la señera del Consell. 
A todos estos episodios violentos hay que sumar un número difícil de precisar de 
llamadas amenazantes y escritos recibidos por las autoridades democráticas e incluso por sus 
familiares. En este sentido, el senador socialista Alfons Cucó recibió una nota que rezaba: ‘‘Ha 
estat vustè judjat i trobat traïdor. Li avisarem fa temps. Comando Vicent Peris [sic]’’. Conviene 
recordar que este Comando Vicent Peris es el mismo que había firmado escritos amenazantes 
distribuidos entre parlamentarios de izquierda a finales de 1978. Así pues, desde Presidencia del 
Consell se presentó una denuncia ante el juzgado referente a ‘‘llamadas telefónicas anónimas y 
amenazas e insultos postales al presidente de la institución y sus familiares más allegados’’, al 
artefacto explosivo colocado ante el domicilio de Albiñana, y a las personas continuamente 
congregadas frente al Palau Generalitat, a quienes se acusaba de ‘‘perturbar el orden, insultando 
a miembros y funcionarios del Consell’’. En el mismo sentido, el PCPV hizo público un 
comunicado condenando ‘‘la espiral de violencia protagonizada por elementos de extrema 
derecha que campan impunemente por nuestra ciudad’’, a quienes calificaba de ‘‘enemigos de 
las instituciones democráticas’’. CCOO y UGT también mostraron su apoyo al presidente del 
 
todo el presupuesto de un semestre- en apenas cuatro meses, véase Valencia Semanal, 71, 13-20 de 
mayo de 1979, p. 5. Manuel Girona y el pleno de la Diputación secundarían la adopción de la señera del 
Consell, desencadenando una disputa con el Gobierno Civil desde donde trataron de anular la decisión, 
vulnerando -según una nota oficial de la corporación provincial- ‘‘el principio político básico de 
autonomía local que la Constitución reconoce’’, véase Las Provincias, 5 de junio de 1979, p. 25. Esta 
actuación del Gobierno Civil fue interpretada por Valencia Semanal como ‘‘una provocación y una 
injerencia del Gobierno de Madrid en una cuestión específicamente valenciana’’, Valencia Semanal, 75, 
10-17 de junio de 1979, p. 10. 
1458 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, pp. 17-19 [ARV]; Las Provincias, 27 de abril de 
1979, p. 20. 
1459 Véase Las Provincias, 1 de mayo de 1979, p. 21 y 31. 
1460 Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, p. 17. Véase Las Provincias, 3 de mayo, p. 24. 
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Consell, así como su ‘‘más enérgica repulsa’’ ante los ‘‘numerosos atentados y agresiones de que 
vienen siendo objeto personas e instituciones representativas del País Valenciano’’1461. 
En localidades como Burjassot, Paterna o Llíria también se produjeron incidentes1462. El 
coche del alcalde socialista de Paterna fue quemado por desconocidos. Hasta el alcalde de Alcoi 
recibió anónimos (‘‘fechados en Valencia’’) con amenazas de muerte. Pero, aparte de la capital, 
los hechos más graves tuvieron lugar en Catarroja, donde la izquierda se había impuesto por un 
margen relativamente estrecho1463. Allí, según denunciaba Valencia Semanal en un reportaje 
significativamente titulado ‘‘Catarroja, ¿Una ciudad sin ley?’’, el nuevo equipo de gobierno pasó 
sus primeros días bajo asedio, o en palabras de la citada revista, ‘‘en jaque’’1464. Poco después 
del primer pleno, donde se acordó la colocación de la señera del Consell, unos desconocidos 
rompieron el escaparate de un comercio propiedad de un concejal socialista. Días más tarde, se 
produjeron agresiones en plena manifestación del Primero de Mayo, donde ‘‘Vicente Aguilar […] 
agredió al concejal de orden público intentando ahogarle con sus propias […] manos’’. Se da la 
circunstancia de que el mencionado Aguilar, así como otro individuo (Francisco Caballero Usina) 
reconocido como el causante de una ‘‘conmoción cerebral a un joven’’, habían formado parte 
de la lista municipal de URV. Según Valencia Semanal, aquel día ‘‘el acoso duró largo rato y la 
escasa policía municipal nada pudo hacer’’. La Guardia Civil, en palabras del alcalde, llegó 
‘‘cuando ya había pasado todo’’.  
La actuación de la Guardia Civil en Catarroja volvió a quedar en entredicho a los pocos 
días, cuando el alcalde en persona acudió al cuartel a pedir ayuda: ‘‘Llamé dos veces y no me 
abrieron. Después explicaron que no habían oído nada’’. Después de aquello, los ‘‘ultras’’ 
lanzaron piedras y rompieron un cristal de la sede del PSOE, ‘‘también -decía el alcalde- 
intentaron forzar la puerta, pero como había muchos testigos, optaron por marcharse. La 
Guardia Civil no apareció por allí’’. Cuando por fin pudo ponerse en contacto con el comandante 
de la Benemérita, este le respondió: ‘‘Mientras no haya verdadero desorden público o sangre, 
no podemos intervenir’’. Desde la propia corporación municipal aseguraban que cuando 
llamaron a Valencia preguntando por el gobernador, ‘‘quien debería enviar a los antidisturbios’’, 
les respondieron: ‘‘No sabemos dónde está’’1465. En estos momentos el Gobierno Civil de 
Valencia se hallaba en situación de interinidad, con el secretario Enrique Millán López como 
 
1461 Véase Las Provincias, 1 de mayo de 1979, pp. 21-22; 2 de mayo, p. 18. 
1462 Véase Las Provincias, 28 de abril de 1979, p. 30; Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, p. 3; 
73, 27 de mayo-3 de junio de 1979, p. 33; La Veu de Llíria, 13, mayo de 1979. 
1463 En Catarroja los resultados electorales fueron: UCD (39,6% y 7 concejales), PSPV-PSOE (36,7% y 7 
concejales), PCPV (15% y 2 concejales) y URV (6,8% y un concejal). De este modo, socialistas y 
comunistas sumaron el 51,7%, lo que sumado a las candidaturas de izquierda que no obtuvieron 
representación (UCE y ORT) da una mayoría de votantes de izquierdas del 53,6%. También en el bastión 
anticatalanista de Massanassa se impusieron PSOE y PCPV, sumando ambos el 54,4% de los votos y 7 
concejales, frente al 45,6% y los 6 ediles de UCD. Sería interesante saber si UCD también incorporó al 
GAV en sus listas en estos municipios. 
1464 Véase Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, pp. 16-17. 
1465 A pesar de todo, la Memoria del Gobierno Civil de Valencia solo dice que ‘‘en Catarroja se quemó 
esa bandera [del Consell]’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 28 [ARV]. Ya entrado el mes de 
mayo, representantes de la corporación municipal expresaron al conseller de Interior su preocupación 
por ‘‘nuevas concentraciones o manifestaciones de las mismas personas que han venido actuando con 
plena impunidad y de manera agresiva contra las personas […] y los bienes materiales’’, véase Las 
Provincias, 6 de mayo de 1979, p. 23. 
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gobernador provisional1466. A mediados de junio sería sustituido por José María Fernández del 
Río. 
En medio de este clima de tensión se celebraba el Primero de Mayo con al menos una 
veintena de manifestaciones repartidas por todo el País Valenciano. Las más destacadas fueron 
la de Alicante, con unos 15.000 asistentes, y la de Valencia, con alrededor de 70.000. Esta última 
estuvo encabezada, entre otros, por el presidente del Consell, el alcalde de Valencia y el 
presidente de la Diputación. En referencia a la violencia desatada en los últimos días, en el 
parlamento final el secretario general de CCOO-PV apuntó ‘‘a los que nos han dominado tantos 
años y ahora nos intentan manipular con banderas, sembrando el terrorismo cuando no 
consiguen sus propósitos’’; el de UGT-PV, por su lado, animó a ‘‘seguir la lucha sindical frente a 
una UCD que siempre había estado a la derecha y que manipula banderas desde siempre’’1467. 
Más allá de las agresiones de Catarroja, las marchas transcurrieron en general, tanto en el País 
Valenciano como en el conjunto de España, sin incidentes graves, si bien en todas ellas se rindió 
homenaje a Andrés García, militante del PCE asesinado a puñaladas por ultraderechistas en 
Madrid dos días antes. Al margen de las manifestaciones, ese 1 de mayo hubo ‘‘una cadena de 
atentados, que afortunadamente no produjeron víctimas’’, destacando la explosión de una 
bomba en un edificio oficial de Barcelona, el ataque con cócteles molotov a la sede del PSOE en 
Lugo y, sobre todo, la explosión en Palma de Mallorca de un artefacto colocado a los pies de la 
estatua del rey Jaime I que ‘‘se dejó sentir […] en toda la ciudad’’1468. 
Dos días después, el 3 de mayo, los locales del GAV en el barrio valenciano de Campanar 
sufrían un asalto que causó daños ‘‘importantes’’, quedando ‘‘el mobiliario y archivos revueltos 
y destrozados’’. Aunque la acción no fue reivindicada, los autores podían ser -según Las 
Provincias- ‘‘personas disconformes con la franja azul en la bandera, y molestas por los últimos 
acontecimientos ocurridos en Valencia’’1469. Dos días más tarde, era asaltado el Club Amunt de 
Alzira -entidad cultural de perfil progresista- produciéndose agresiones y destrozos. Los 
responsables de la entidad calificaron la acción de ‘‘atemptat terrorista de l’extrema dreta’’ y 
aseguraron que los asaltantes eran miembros de Unión Nacional1470. Poco después se producía 
otro ataque atribuible a la extrema derecha, esta vez contra la sede del PCPV en Ribarroja, a la 
que intentaron prender fuego consiguiendo ‘‘que ardiera la puerta de entrada’’1471.  
Por estas fechas se confirmaba la convocatoria de una manifestación de la CECRV ‘‘en 
defensa de la personalidad valenciana […] así como de protesta por la antidemocrática e ilegal 
imposición de la bandera catalana por el Consell’’, la cual tendría lugar el día 12 en Valencia. Si 
bien los organizadores declaraban su independencia ‘‘de partidos políticos’’ y aseguraban estar 
‘‘por encima de toda clase de ideologías’’, esta movilización puede interpretarse como una 
réplica al éxito cosechado por la manifestación del 1 de mayo en Valencia y a los recientes 
 
1466 El GAV agasajaría con regalos a Enrique Millán en un homenaje celebrado en noviembre, véase Som, 
62, 18 de noviembre de 1979, p. 7. 
1467 Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, pp. 26-28. Véase Las Provincias, 2 de mayo, p. 18. 
1468 Véase El País, 2 de mayo de 1979. 
1469 Las Provincias, 4 de mayo de 1979, p. 38. Véase Som, 44, 10 de mayo de 1979, p. 8. 
1470 El comunicado aparece reproducido en Las Provincias, 9 de mayo de 1979, p. 32. Véase un 
comunicado posterior del Club Amunt en Las Provincias, 30 de mayo de 1979, p. 29. 
1471 Las Provincias, 8 de mayo de 1979, p. 31.  
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triunfos electorales de la izquierda1472. Así lo hizo Joan Fuster, para quien ‘‘la dreta organitzà de 
seguida una rèplica […] Era una manifestació anticatalanista, teòricament’’, a lo que agregaba: 
‘‘En proclamar-se així, convertia en catalanista tota l’esquerra regional: una esquerra que ni és 
catalanista ni res, ni tan sols valencianista’’1473. Por su lado, desde el gabinete de prensa del 
Consell la valoraban como la culminación de ‘‘la presente escalada de agitación callejera’’, y 
aprovechaban para denunciar ‘‘la ya lamentablemente habitual permisividad y falta de 
protección a los componentes [del Consell] exceptuando la valiosísima colaboración que presta 
la Policía Municipal de la ciudad de Valencia’’1474. Todo esto ocurría en medio de fuertes 
tensiones entre socialistas y UCD al hilo de la remodelación del Consell, del que ya los centristas 
reclamaban sin tapujos la presidencia1475. En paralelo, las disputas en el seno del PSPV-PSOE 
también se acentuaban, unas disputas que hay que enmarcar -al menos en parte- en las 
tensiones internas del PSOE, las cuales quedarían expuestas con toda crudeza en el XXVIII 
Congreso de finales de mayo1476. 
La manifestación del día 12 convocada por CECRV contó con la adhesión de partidos 
como Fuerza Nueva o Alianza Popular. Dirigentes de UCD como Emilio Attard, José Ramón Pin o 
el conseller Leonardo Ramón figuraron en lugar destacado. También lo hizo Miguel Pastor, el 
derrotado candidato centrista a la alcaldía de Valencia. Desde URV primero rechazaron 
convocarla debido a ‘‘una serie de discrepancias de fondo’’, aunque a última hora 
rectificaron1477. También asistieron autoridades franquistas recién desalojadas de sus cargos 
como Miguel Ramón Izquierdo o Ignacio Carrau, además de José Ombuena, director de Las 
Provincias. Por supuesto, la convocatoria contó con el apoyo incondicional del citado diario. 
Según Valencia Semanal, entre los miembros del servicio de orden había ‘‘conocidos militantes 
ultra’’. La izquierda, por su lado, recomendó prácticamente en bloque no asistir. Destaca en este 
sentido la posición de CCOO denunciándola como una maniobra tras la que ‘‘se esconden los 
intereses partidistas de la derecha más reaccionaria, que no pretende sino confundir al pueblo 
y frenar la marcha hacia la autonomía’’, al tiempo que mostraba su apoyo a ‘‘los símbolos 
adoptados provisionalmente por el Consell’’1478. En una línea similar, los socialistas difundían un 
comunicado diciendo que 
esta manifestación está siendo provocada y capitalizada por los sectores más reaccionarios y, 
concretamente, por la extrema derecha valenciana, con el único intento de desestabilizar la 
democracia después del rotundo triunfo electoral de los socialistas y de la izquierda en las 
elecciones municipales1479.  
 
1472 El comunicado de la CECRV en Las Provincias, 6 de mayo de 1979, p. 23. 
1473 Joan Fuster: ‘‘Política valenciana’’ en Serra d’Or, julio de 1979, reproducido en FUSTER, Joan: Punts 
de meditació (Dubtes de la ‘‘Transición’’), Tres i Quatre, Valencia, 1985, pp. 29-33. 
1474 En el mismo texto se denuncia que a la esposa de Albiñana se le había desaconsejado participar en 
una mesa de la Asociación de Lucha Contra el Cáncer debido al ‘‘enrarecido clima terrorista desatado en 
la ciudad de Valencia por las fuerzas extremistas que persiguen la desestabilización de la democracia’’, 
véase Las Provincias, 10 de mayo de 1979, p. 23. 
1475 Véase Las Provincias, 1 de mayo de 1979, p. 20. Por estas fechas, Emilio Attard declaraba ante la 
prensa, literalmente: ‘‘El Consell es mío’’, véase Las Provincias, 11 de mayo de 1979, p. 21. 
1476 Véase la entrevista a Joan Pastor (secretario general del PSPV-PSOE) en Las Provincias, 9 de mayo de 
1979, p. 18. 
1477 Véase Las Provincias, 9 de mayo de 1979, p. 18; 10 de mayo, p. 21; 12 de mayo, pp. 19-20. 
1478 Véase Las Provincias, 11 de mayo de 1979, p. 21. 
1479 El comunicado en Las Provincias, 13 de mayo de 1979, p. 4. 
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En cuanto al éxito de la convocatoria, el baile de cifras hace ciertamente difícil precisarlo. 
Los organizadores cifraron la asistencia en unas -desorbitadas- 500.000 personas, mientras que 
la Conselleria de Interior la rebajó a 18.000. Otros cálculos propuestos por Las Provincias hablan 
de entre 100.000 y 300.000 personas, mientras que El Periódico de Catalunya estimó unas 
50.0001480. El diario El País se refirió a ‘‘numerosos miles de manifestantes’’. Sea como fuere, la 
manifestación transcurrió sin incidentes, si bien se corearon multitud de consignas e insultos 
contra políticos de izquierdas, exigiéndose incluso la dimisión del recién elegido alcalde. En el 
manifiesto leído al final, el cual iba confusamente firmado por ‘‘el poble valencià’’ -por lo visto 
el pueblo eran ellos y no quienes acudían a las urnas-, se exigió ‘‘la inmediata retirada de la 
bandera catalana del Palau de la Generalitat i dels Ajuntaments que lan colocada, per constituir 
un acte de provocació intolerable del que son responsables els autors davant del poble i de la 
Historia [sic]’’.  
Como no podía ser de otra forma, María Consuelo Reyna la valoró con verdadero 
entusiasmo: 
Cien mil, doscientas mil, trescientas mil… Ni sé cuántas eran ni me importa demasiado. Lo único 
seguro es que el pueblo valenciano se volcó ayer en cuerpo y alma en defensa de su señera. El 
pueblo estuvo en la calle. Sin partidos. Sin consignas. Aquello era simple y llanamente pueblo1481.  
El GAV, por su lado, haciendo gala de un claro desprecio por los procedimientos democráticos, 
la presentó como el ‘‘millor referendum [sic]’’, advirtiendo que un auténtico plebiscito -en las 
urnas, se entiende- era susceptible de ser manipulado. Aunque reconociendo su éxito, para 
Amadeu Fabregat la marcha fue más que nada el estreno de la derecha como ‘‘oposición’’ al 
haber perdido el poder municipal, y subrayaba que con ella se consumaba la unidad estratégica 
del ‘‘sector dominant d’UCD, la línia Attard’’ con la extrema derecha. Según Fabregat, con su 
notoria presencia aquella tarde Emilio Attard pretendía consolidar sus aspiraciones a presidir el 
Consell, razón por la cual lo calificaba como ‘‘el primer golpista polític del País [Valencià]’’1482. 
Por todo ello y ante el aparatoso despliegue publicitario (que incluyó ‘‘una avioneta que lanzaba 
octavillas sobre Valencia’’) desde Valencia Semanal se preguntaban: ‘‘¿Cuánto debió costarle a 
UCD la manifestación del sábado?’’1483. A la vista de los vínculos innegables que hemos ido 
viendo entre Las Provincias y UCD, y entre estos últimos y el asociacionismo anticatalanista, es 
difícil poner en duda que esta manifestación respondía a una maniobra que tenía poco de 
espontánea1484. 
 
1480 El Gobierno Civil de Valencia hizo un cálculo muy favorable cifrando la asistencia ‘‘de 300 a 500.000 
(según distintas fuentes)’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 29 [ARV]. 
1481 María Consuelo Reyna: ‘‘Pueblo y solo pueblo’’ en Las Provincias, 13 de mayo de 1979, p. 4. 
1482 Amadeu Fabregat: ‘‘UCD encapçala el Frente Nacional’’ en Valencia Semanal, 72, 20-27 de mayo de 
1979, pp. 8-9. 
1483 Véase Valencia Semanal, 72, 20-27 de mayo de 1979, pp. 16-17; 73, 27 de mayo-3 de junio, pp. 6-7; 
Som, 45, 17 de mayo de 1979; Murta, 13, mayo de 1979; Las Provincias, 13 de mayo de 1979, pp. 1-4; 
‘‘Manifestación en Valencia contra la bandera del Consell’’ en El País, 13 de mayo de 1979, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1979/05/13/espana/295394426_850215.html [consultado el 6 de mayo de 
2020]. 
1484 Transcurrida una semana, los organizadores insistían en repudiar ‘‘cualquier intento de 
capitalización’’ política por parte de los partidos que ‘‘se adhirieron a la convocatoria’’, el comunicado 
en Las Provincias, 20 de mayo de 1979, p. 18. 
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Justo la noche anterior a la manifestación había tenido lugar un hecho insólito sobre el 
que la prensa guardó un misterioso silencio y del que tan solo informó Valencia Semanal. Así, 
en la madrugada del 12 fueron asaltados los juzgados de Instrucción números 4 y 5 de Valencia, 
unos juzgados en los que curiosamente se estaban instruyendo varias causas contra la extrema 
derecha, incluida la causa abierta al presidente del GAV a raíz de la denuncia interpuesta por 
Sanchis Guarner. Aunque fueron sustraídas algunas cantidades de dinero, muchos objetos de 
valor fueron dejados atrás. Los asaltantes sí que se llevaron, en cambio, ‘‘el contenido de un 
sobre’’ que contenía pruebas, balas en este caso. Una de las plantas del edificio apareció 
‘‘decorada con media docena de banderas nacionales con el logotipo de Fuerza Nueva, el dibujo 
de un Guardia Civil, la inscripción de Viva España y un Víctor franquista’’. Ante estos hechos, una 
abogada próxima a CEDADE aseguró que se trataba ‘‘de un montaje para desacreditar a la 
extrema derecha’’. En caso de ser un montaje, poco descrédito supuso, ya que, como hemos 
señalado, la prensa no dijo una palabra. Esa misma noche, en vísperas de la manifestación, 
‘‘calles enteras de coches en los que había alguna pegatina de País Valencià o de cuatribarradas 
fueron sistemáticamente agredidos’’, apareciendo con los ‘‘cristales destrozados’’1485. 
Ya pasada la manifestación, el domingo 13 de mayo, Martínez Castellano sufría un 
intento de agresión en una procesión en la que participaba a título de alcalde. Según contaba El 
País, los agresores llevaban objetos contundentes envueltos en periódicos, y aunque el alcalde 
salió ileso gracias a su ‘‘escolta personal de militantes del PSOE y de la Policía Municipal’’, varios 
miembros de la comitiva resultaron contusionados. Así, este diario apuntaba a la recién 
celebrada manifestación ‘‘contra la bandera del Consell’’ como elemento que había contribuido 
a agudizar ‘‘el clima de hostilidad contra el edil socialista’’. Por su lado, desde fuentes del 
consistorio se insistía en una ‘‘escalada de desestabilización que busca desprestigiar las 
instituciones democráticas a las que ha accedido la izquierda por su victoria electoral’’1486. Dos 
días más tarde, desconocidos trataban de incendiar un local del MCPV en Valencia. El 16, era 
hallado en una céntrica avenida de la ciudad ‘‘un extraño artefacto consistente en un casquillo 
de proyectil del tamaño de una botella de tres cuartos de litro’’ con ‘‘unas ampollas con un 
líquido obscuro’’ en su interior. El dispositivo fue retirado por artificieros de la Policía Nacional. 
Desde la ORT se denunciaron ‘‘numerosas amenazas en sus locales’’ por las mismas fechas1487. 
Mientras tanto, en Elda y Novelda habían sido arrestadas seis personas acusadas en un 
principio de ‘‘extorsión y terrorismo’’. Entre ellos se encontraba el militante de URV Miguel 
Navarro Sala -conocido en los círculos anticatalanistas como Toni Sala-, además de un policía 
municipal, un militante de Fuerza Nueva, y otros dos individuos que se autodefinían como 
‘‘apolítico’’ y ‘‘anarquista’’ respectivamente. La información en torno a este episodio es 
sumamente confusa, pero desde Valencia Semanal ponían de relieve las supuestas ‘‘ideas 
 
1485 Valencia Semanal, 73, 27 de mayo-3 de junio de 1979, pp. 20-21 y 33. 
1486 Véase Jaime Millás: ‘‘Intento de agresión al alcalde de Valencia’’ en El País, 15 de mayo de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/05/15/espana/295567228_850215.html [consultado el 7 de 
mayo de 2020]. En una fecha próxima sin determinar, fue incendiado el coche del alcalde socialista de 
Alcudia de Crespins, véase Las Provincias, 16 de mayo de 1979, p. 20. 
1487 Véase Las Provincias, 17 de mayo de 1979, p. 32. Este clima de violencia motivó una nota del 
Arzobispado de Valencia, fechada en 19 de mayo, haciendo un ‘‘llamamiento a la serenidad y cordura de 
todo nuestro pueblo’’ con el que invitaba ‘‘a todas las fuerzas sociales y políticas a que intenten buscar 
las adecuadas soluciones a los problemas que dividen a los valencianos’’, véase Las Provincias, 20 de 
mayo de 1979, p. 3. 
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ultraderechistas’’ de los detenidos y especulaban sobre su posible implicación en atentados e 
incidentes ocurridos en Valencia y otros lugares; aparentemente se dedicaban también a 
extorsionar a industriales de la zona de Alicante. La historia toma tintes rocambolescos con 
rumores como que Miguel Navarro Sala extorsionaba a su propio hermano1488. Llama la atención 
que Las Provincias se apresurara en publicar una entrevista en la cual los detenidos proclamaban 
su inocencia. Respecto a su supuesta implicación en actos violentos, Navarro Sala respondía: 
‘‘¡Ya está bien de majaderías! En absoluto […] en absoluto’’. Días más tarde, el mismo diario 
anunciaba que ‘‘todo parece indicar que el asunto pasa a la jurisdicción ordinaria, al no haberse 
encontrado las supuestas implicaciones de tipo terrorista, como en un principio se estimó’’. Así, 
el 26 de mayo se hacía público que la Audiencia Nacional se inhibía del caso, siendo los detenidos 
puestos en ‘‘libertad provisional, bajo fianza’’1489.  
Años más tarde, un individuo que aparece citado como Miguel Navarro Salas, 
domiciliado en Novelda y relacionado con ‘‘elementos ultraderechistas de Alicante’’, sería 
testigo protegido en el caso de Santiago Brouard (dirigente de Herri Batasuna asesinado por los 
GAL en 1984) como ‘‘supuesto agente o colaborador del Cesid’’1490. Pero volviendo a 1979, el 12 
de mayo, mientras Toni Sala y los otros cinco individuos se encontraban detenidos, un extraño 
suceso tuvo lugar en Elda. Ese día, tres jóvenes asaltaron una sucursal bancaria -de la que no 
robaron nada- prendiendo fuego ‘‘al archivo y cuantos documentos encontraron, deteniéndose 
particularmente en destrozar los expedientes del negociado de extranjero [sic]’’. Antes de huir, 
dejaron un folio sobre ‘‘el que pintaron una cruz gamada y la palabra volveremos’’1491. 
Por su lado, el nuevo Consell no fue constituido hasta el 9 de junio, en una sesión 
celebrada en Alicante1492. El ente preautonómico quedaba ahora dominado por diez 
representantes de UCD sobre un total de dieciocho, lo que en palabras de Cucó suponía una 
‘‘inconcebible aberració política’’1493. La izquierda se quedó con los ocho restantes: seis 
socialistas y dos comunistas. Esta proporción se dio gracias a que seis de los nueve 
representantes designados por las diputaciones recayeron en manos de los centristas, en lo que 
Vicent Flor ha descrito como el resultado de una ‘‘ingeniería electoral indisimulada’’1494. Para 
Jesús Sanz, en un sentido parecido, el decreto por el cual se remodelaba el organismo era 
simplemente una ‘‘fórmula para que un país de izquierdas tuviese un Consell de derechas’’1495. 
 
1488 Valencia Semanal, 71, 13-20 de mayo de 1979, pp. 20-21. Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. 
cit., p. 242. 
1489 Véase Las Provincias, 17 de mayo de 1979, p. 33; 20 de mayo, p. 36; 26 de mayo, p. 46. 
1490 Aitor Guenaga: ‘‘Un testigo protegido cobró 70.000 sin aportar nada al caso Brouard’’ en El País, 2 
de julio de 2003, recurso en red: https://elpais.com/diario/2003/07/02/paisvasco/1057174802_850215.html; 
‘‘Justicia denuncia ante la Fiscalía al testigo protegido del caso Brouard’’ en El País, 21 de octubre de 
2003, recurso en red: https://elpais.com/diario/2003/10/21/paisvasco/1066765200_850215.html. Véase 
también Ismael López Belda: ‘‘Unión Alicantina. Una temptació cantonalista’’ en El Temps, 13 de agosto 
de 2018 (publicado originalmente en 1987), recurso en red: https://www.eltemps.cat/article/4849/cunion-
alicantina [consultados el 7 de mayo de 2020]. 
1491 Las Provincias, 13 de mayo de 1979, p. 34. 
1492 Véase Valencia Semanal, 76, 17-24 de junio de 1979, pp. 10-12; Mari Carmen Raneda: ‘‘Albiñana 
dirigirá un Gobierno copado por UCD’’ en El País, 10 de junio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/06/10/espana/297813606_850215.html [consultado el 7 de mayo de 2020]. 
1493 CUCÓ, Alfos: Roig i blau… op. cit., p. 132. 
1494 FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 93. 
1495 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 191. Sobre el decreto véase Valencia Semanal, 71, 13-20 de 
mayo de 1979, pp. 10-11. 
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Sin embargo, quienes elegían al presidente eran los únicamente los nueve representantes 
designados por el Plenari de Parlamentaris (cuatro del PSPV-PSOE, cuatro de UCD y uno del 
PCPV), de modo que Albiñana pudo ser reelegido1496. Como represalia, los centristas (en lo que 
Albiñana describió como ‘‘un arrebato emocional sin sentido’’) ocuparon todas las carteras1497. 
Esto llevó al Consell, empleando esta vez la terminología del gobernador civil, ‘‘al contrasentido 
de estar presidido por un representante socialista, siendo la mayoría de consejeros de disciplina 
opuesta’’1498. No reparaba el gobernador en el ‘‘contrasentido’’ que suponía que UCD tuviera 
mayoría después de haber perdido los dos procesos electorales que teóricamente determinaban 
la composición del organismo. Y es que con el 36,5% de los votos en las generales de marzo y el 
34,1% en las municipales de abril, UCD obtuvo el 55,6% de los asientos en el Consell y todas las 
carteras. Aunque no profundizaremos en ello, el proceso que llevó a la remodelación del ente 
estuvo rodeado de una agria polémica -con dimisión de Albiñana incluida-, avivada no solo por 
las aspiraciones y presiones de UCD, sino por disputas internas en el PSPV-PSOE, pues un sector 
del partido opinaba que era mejor abandonar la presidencia y pasar a la oposición, mientras que 
Albiñana y su entorno insistían en impulsar el proceso autonómico desde la presidencia a pesar 
del previsible bloqueo de UCD1499. 
 




Fuente: Elaboración propia. 
  
Pero antes de cerrar este capítulo, conviene referirse a algunos episodios violentos 
ocurridos más allá de las fronteras del País Valenciano. El mes de mayo comenzó con el doble 
asesinato de dos guardias civiles a manos de ETA en Guipúzcoa. El día 7 salvaba la vida de milagro 
Emilio Rodríguez Román, ex director general de Seguridad, en un atentado ocurrido en Madrid. 
Se especuló con la posible autoría de ETA o del GRAPO, pero la responsabilidad de esta acción 
nunca ha sido -que sepamos- resuelta. Por las mismas fechas dos personas morían a manos de 
la extrema derecha: por un lado, un civil de 17 años era asesinado el día 7 en Guipúzcoa; días 
más tarde, un joven vinculado a ETA era tiroteado en la localidad fronteriza de Hendaya. Estas 
acciones han sido atribuidas indistintamente al BVE o a la Triple A1500. Transcurridas apenas dos 
semanas, ETA asesinaba a cuatro personas en Madrid: un general del Ejército, dos coroneles y 
 
1496 De no ser por la sospechosa elección de Broseta como senador, es probable que hubiera habido 
empate a nueve entre UCD y la izquierda en el Consell, al haber un representante socialista más entre 
los nombrados por el Plenari. 
1497 Véase la entrevista a José Luis Albiñana en El País, 15 de junio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/06/15/espana/298245620_850215.html [consultado el 7 de mayo de 2020]. 
1498 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 26 [ARV]. 
1499 Véase FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., pp. 93-94. Véase también Las Provincias, 9 de junio de 
1979, pp. 3-4; Valencia Semanal, 73, 27 de mayo-3 de junio de 1979, pp. 10-15. 
1500 Véase El País, 8 de mayo de 1979; 13 de mayo; Las Provincias, 8 de mayo de 1979, pp. 3 y 6. 
 1M 3A Consellers 
PSPV-PSOE 37,3 35,5 6 
UCD 36,5 34,1 10 
PCE/PCPV 12 14,5 2 
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el chófer que les acompañaba. Después del atentado, un civil moría a tiros tras saltarse un 
control policial. Días antes, el 15, un guardia civil había sido tiroteado en León por miembros del 
GRAPO, sufriendo unas heridas que le causarían la muerte poco después1501. Llegamos así al 
atentado ocurrido el 26 de mayo en la cafetería California 47, ubicada en el exclusivo barrio 
madrileño de Salamanca. Con 9 muertos y decenas de heridos, esta fue una de las acciones 
terroristas más sangrientas de la Transición. Aunque el GRAPO trató de desvincularse, 
atribuyéndolo a ‘‘fuerzas parapoliciales y extrema derecha’’ que querían ‘‘sembrar la confusión 
y el terror’’, la Audiencia Nacional, así como la mayor parte de los historiadores, coinciden en 
atribuírselo1502. Como secuela, la noche del 28 hubo graves disturbios en el barrio de Salamanca 
provocados por de militantes de ultraderecha, con ‘‘gritos contra el Gobierno y las instituciones 
del Estado’’, levantamiento de barricadas, rotura de escaparates e incluso algún incendio. 
Diecisiete personas fueron detenidas1503. Por las mismas fechas, dos miembros del GRAPO 
resultaban muertos y otros dos detenidos en un enfrentamiento con la Guardia Civil ocurrido en 
el territorio valenciano -enclavado en Teruel- del Rincón de Ademuz1504.  
Mención aparte merece la oleada de violencia desatada en Andalucía, de donde huían 
los grapos a los que nos acabamos de referir1505. Y es que ellos eran, según parece, los autores 
del asesinato el 9 de mayo de un policía en Sevilla. Se dio la circunstancia de que esta acción fue 
falsamente reivindicada en nombre del Frente de Liberación de Andalucía, un grupúsculo 
nacionalista ajeno a las actividades armadas, desde donde denunciaron un intento por 
‘‘desprestigiar al FLA’’1506. El día 11, también en Sevilla, una bomba colocada por la Triple A 
destrozaba ‘‘en parte’’ la sede del PSA: un dirigente de este partido -que ‘‘salvó la vida por los 
pelos’’- denunció una ‘‘estrategia de desestabilización’’ así como la ‘‘ineficacia de la policía’’ 
frente a este tipo de acciones1507. Por su lado, el gobernador civil de Sevilla mostró su 
preocupación ante ‘‘el incremento de las amenazas telefónicas en los últimos días’’, mientras 
desde Triunfo se denunciaban acciones de la extrema derecha similares a las del País Valenciano: 
‘‘[disparos] a las sedes de los partidos’’, quema de coches de políticos de izquierda y de banderas 
andaluzas, pero sobre todo la presencia de ‘‘pistoleros sueltos con patente de corso […] que 
chulean su inmunidad por las calles de nuestros pueblos’’1508. Volviendo a la capital andaluza, 
un cuartel de la Guardia Civil fue atacado con explosivos el 16 de mayo, acción que no fue 
reivindicada1509. El día 25, en la misma ciudad, un policía y un transeúnte morían en un tiroteo 
entre agentes y miembros del GRAPO. Ya a finales de mes, el día 29, un militante de Fuerza 
Nueva resultaba herido de bala en Málaga, en una acción nuevamente reivindicada en nombre 
del GRAPO1510. 
 
1501 Véase El País, 17 de mayo de 1979; Las Provincias, 26 de mayo de 1979, p. 9 
1502 Véase El País, 2 de julio de 1981; BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 698-699; CASALS, Xavier: La 
transición española… op. cit., p. 373. 
1503 Véase Las Provincias, 29 de mayo de 1979, p. 3; La Vanguardia, 29 de mayo de 1979. 
1504 Véase El País, 27 de mayo de 1979; Las Provincias, 31 de mayo, p. 11. 
1505 Véase ‘‘Los atentados terroristas también alcanzan a Andalucía’’ en El País, 19 de mayo de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/05/19/espana/295912822_850215.html [consultado el 8 de 
mayo de 2020]. 
1506 Véase Las Provincias, 11 de mayo de 1979, pp. 9 y 46. 
1507 Véase El País, 12 y 19 de mayo de 1979; Las Provincias, 12 de mayo de 1979, pp. 8 y 46. 
1508 A. Ramos Espejo: ‘‘Andalucía. Triple terrorismo’’ en Triunfo, 853, 2 de junio de 1979, p. 20. 
1509 Véase El País, 17 de mayo de 1979. 
1510 Véase El País, 30 de mayo de 1979; Las Provincias, 26 de mayo, p. 9; 31 de mayo, p. 9. 
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Ya en junio, el día 3, una joven moría por disparos de la Guardia Civil en una 
manifestación antinuclear en Tudela, hecho que desencadenó una durísima huelga general en 
el País Vasco y Navarra1511. Desde Triunfo ponían de relieve que ‘‘nunca hasta ahora, en ningún 
país del mundo, había muerto nadie en manifestación antinuclear y como resultas de un disparo 
de la Fuerza de Orden Público’’. Los agentes irrumpieron sin justificación en un acto que se 
estaba desarrollando sin incidentes1512. Esto se producía en un contexto de efervescencia del 
movimiento antinuclear. En este sentido, El País destaca que aquella jornada ‘‘varios centenares 
de miles de personas, convocadas por diversas organizaciones ecologistas, se manifestaron […] 
en todo el mundo’’1513. En el caso del acto celebrado en Valencia, el tratamiento que le dio Las 
Provincias, refiriéndose a los manifestantes como ‘‘jóvenes que alborotaban con frases contra 
las centrales nucleares’’, da buena cuenta de la creciente hostilidad que el movimiento suscitaba 
en esferas gubernamentales. De hecho, el titular de la citada noticia deja poco que añadir: 
‘‘Procesión infantil interceptada por manifestación antinuclear’’1514. El día 7, también en 
Valencia, hubo disturbios y enfrentamientos con la policía a raíz de una nueva manifestación en 
protesta por la muerte de Tudela, produciéndose, al parecer, agresiones a manos de grupos 
ultraderechistas1515. 
También a principios de junio, el día 6, un militante de Fuerza Nueva era asesinado a 
tiros por miembros de ETA en Vergara (Guipúzcoa). Al día siguiente, de nuevo por ETA, era 
asesinado un militar retirado en Tolosa (Guipúzcoa)1516. Pero más allá de acciones mortíferas y/o 
más o menos espectaculares como las que hemos visto, entre mediados de mayo y principios 
de junio, se produjeron innumerables acciones de menor entidad, muchas de ellas en el País 
Vasco pero también en otros territorios, que dan buena cuenta del clima de tensión en que se 
encontraba sumido el país.  
Así, por ejemplo, el 10 de mayo estallaba una bomba en la vía férrea Madrid-Irún a su 
paso por San Sebastián. El día 11 explotaban dos bombas contra sendos monumentos en 
Santander. Una nueva explosión destrozaba una cafetería en Bilbao el día 12; ese mismo día, 
otro artefacto provocaba daños graves en una sala de fiestas de Tolosa (Guipúzcoa). El 14 de 
mayo, la sede de Herri Batasuna en Pamplona era tiroteada. El 18, en Vitoria, una bomba 
destrozaba el coche de un abogado abertzale. El 19, dos asistentes al Congreso del PSOE -uno 
de ellos de 81 años- eran agredidos en Madrid ‘‘por cinco jóvenes ultraderechistas que portaban 
porras y correajes’’. El 23, de madrugada, era ametrallado un vehículo policial en Madrid. El 25, 
la sede de UGT en Alcalá de Henares era objeto de un atentado con daños por valor de 10 
millones de pesetas. El 28, dos días después del atentado de California 47, se registraron nada 
menos que 41 falsas amenazas de bomba en Madrid, en lo que La Vanguardia describió como 
‘‘una auténtica psicosis’’. El 30 de mayo, la policía retiraba un artefacto colocado en las 
dependencias del diario donostiarra Egin, etc. A ello hay que sumar los incontables atracos que 
 
1511 Véase El País, 5 y 6 de junio de 1979, Las Provincias, 5 de junio de 1979, pp. 3 y 12. 
1512 Pedro Costa Morata: ‘‘Joven antinuclear muerta en Tudela: la energía nuclear mata a sus enemigos’’ 
en Triunfo, 854, 9 de junio de 1979, p. 31 
1513 Benigno Barillas: ‘‘Centenares de miles de personas se manifiestan en todo el mundo contra la 
energía nuclear’’ en El País, 5 de junio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/06/05/ultima/297381602_850215.html [consultado el 8 de mayo de 2020]. 
1514 Las Provincias, 5 de junio de 1979, p. 24. 
1515 Véase Las Provincias, 8 de junio de 1979, p. 21. 
1516 Véase Las Provincias, 7 de junio de 1979, p. 3; 8 de junio, p. 3. 
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seguían sucediéndose, cuyos responsables eran en ocasiones -como se ha visto- miembros de 
organizaciones radicales o terroristas1517. Cabe apuntar, por último, que el 6 de junio se produjo 
un tiroteo en la ciudad de Valencia cuyas motivaciones no trascendieron a la prensa, aunque 
























1517 El 7 de mayo, por ejemplo, cuatro individuos fuertemente armados atracaban ‘‘a cara descubierta’’ 
una joyería de Valencia llevándose un botín de 80 millones de pesetas. Ese mismo día, ‘‘tres individuos 
armados con escopetas de cañones recortados y pistolas’’ atracaban una joyería de Mislata. Al día 
siguiente, ‘‘cuatro individuos armados con revólveres y pistolas’’ atracaban un banco del barrio 
valenciano de Monteolivete haciéndose con un botín de 1,7 millones, véase Las Provincias, 8 de mayo 
de 1979, pp. 3 y 6; 9 de mayo, p. 28. 
1518 Véase Las Provincias, 11, 12, 13, 15, 26, 31 de mayo de 1979; 7 de junio; La Vanguardia, 20 de mayo 
de 1979, p. 12; 23 de mayo, p. 16; 29 de mayo, p. 19. 
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12. LA CAMPAÑA DE VERANO 
La reelección de Albiñana al frente del Consell fue acogida con verdadero disgusto por la 
subdirectora de Las Provincias, quien acusaba al PSPV-PSOE de ‘‘pisotear convicciones, 
estrategia de partido, coherencia y todo lo que se ponga por delante, para conservar la poltrona 
presidencial’’, si bien advertía que el partido se encontraba ‘‘profundamente dividido’’, lo mismo 
que el conjunto de los valencianos, a quienes veía ‘‘más enfrentados que nunca por la cuestión 
de los símbolos’’. También tenía unas palabras para los comunistas, a quienes acusaba de 
anteponer ‘‘sus particulares pactos con los socialistas al interés del pueblo valenciano’’. A UCD, 
en cambio, la veía como víctima de un complot de la izquierda, cuyos acuerdos habían ‘‘hecho 
posible que los centristas no ocupen puestos clave’’1519.  
Dejando a un lado las estridencias de Reyna, lo cierto es que esta segunda etapa de 
Albiñana como presidente quedaría marcada por la obstaculización de UCD, por la abierta 
hostilidad de Las Provincias, por la controversia en torno a los símbolos y por las disputas 
internas en su propio partido. Estos son los cuatro principales factores que acabarían por 
provocar su salida de la presidencia en diciembre. La gran expresión de los esfuerzos de Albiñana 
por acelerar el proceso autonómico -y seguramente el momento más brillante de su presidencia- 
fue la llamada ‘‘campaña de verano’’, una gira por distintas localidades del País Valenciano 
desarrollada entre agosto y septiembre cuyo propósito era animar a los ayuntamientos a que se 
pronunciaran en favor de la autonomía, para así cumplir los requisitos e iniciar la vía observada 
en el artículo 151 de la Constitución. Eran necesarios los pronunciamientos de las tres cuartas 
partes de las corporaciones de cada provincia -que representaran a su vez más del 50% de la 
población- terminando el plazo el 25 de octubre, seis meses después de que Picanya hiciera la 
primera petición1520. La intención del presidente era, una vez alcanzados los requisitos, celebrar 
el primer referéndum autonómico -la vía del 151 contempla dos- en febrero o marzo del año 
próximo, y las elecciones al parlamento valenciano a lo largo de 19811521. Como veremos, sus 
planes quedaron lejos de llegar a buen puerto. Entretanto, el clima de inestabilidad, política pero 
también social, persistía e incluso se acentuaba, tanto en el País Valenciano como en el conjunto 
de España. 
 El 13 de junio, transcurridos cuatro días desde la reelección de Albiñana, el senador 
socialista Alfons Cucó interpelaba al ministro del Interior Antonio Ibáñez Freire sobre ‘‘el estado 
del orden público en el País Valenciano’’, haciendo hincapié en las dudas que orbitaban en torno 
a la actuación de las fuerzas de seguridad1522. Así, Cucó denunció los continuos actos violentos y 
alborotos, como los recientemente ocurridos en Valencia y Catarroja, ‘‘realizados por pequeños 
grupos de individuos perfectamente identificados que, haciendo gala de patente de corso, 
parecen permitirse […] cualquier desafuero’’. A este respecto, sentenciaba: ‘‘No parece que la 
protección policial a las nuevas instituciones democráticas haya sido especialmente eficiente’’. 
En referencia a los hechos más graves como los atentados con bomba, afirmaba: ‘‘Hasta ahora 
 
1519 María Consuelo Reyna: ‘‘Albiñana, reelegido por socialistas y comunistas’’ en Las Provincias, 10 de 
junio de 1979, p. 4. La idea del complot de la ‘‘conjunción socialista comunista’’ aparece desarrollada en 
Manuel Broseta Pont: ‘‘El nuevo Consell’’ en Las Provincias, 17 de junio de 1979, p. 4. 
1520 Véase Francesc A. Martínez Gallego: ‘‘La transició política… cap. cit., p. 89.  
1521 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., pp. 207-209. 
1522 DSS, 7, 13 de junio de 1979, pp. 168-182. 
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no conocemos los resultados de las, suponemos, oportunas pesquisas policiales’’, al tiempo que 
subrayaba que ‘‘distintos medios de comunicación social han venido publicando numerosos 
detalles que […] podían haber ayudado […] a esclarecer un panorama cada vez más inquietante’’. 
Entre esos ‘‘numerosos detalles’’, citaba algunos ‘‘tales como matrículas de vehículos o fotos 
personales’’. La intervención culminó con una interpelación sobre ‘‘qué medidas piensan 
tomarse para asegurar la protección de las ideas, las Instituciones y las personas [en el País 
Valenciano]’’.  
En su respuesta, el ministro trató de quitar hierro al asunto, achacando los ‘‘incidentes 
aludidos’’ a ‘‘discrepancias de orden político’’, mientras negaba la existencia de ‘‘una oleada 
terrorista’’ en el País Valenciano. Según él, el clima de tensión era fruto de una ‘‘reacción 
desproporcionada’’ ante la bandera adoptada por el Consell, y, aunque reconocía la colocación 
de artefactos explosivos, se lamentaba de que ‘‘las investigaciones policiales realizadas en cada 
caso, no siempre han dado resultados positivos’’. No puede dejar de sorprender que Ibáñez 
Freire negara la existencia de una ‘‘oleada terrorista’’ al tiempo que reconocía la existencia de 
atentados con bomba. En cuanto a las pruebas sobre la identidad de los autores citadas por 
Cucó, le animaba a proporcionar ‘‘tan valiosos datos a la Jefatura Superior de Policía valenciana 
para facilitar la labor que ésta lleva a cabo con el mayor desvelo y la más completa objetividad’’. 
Teniendo en cuenta que dichas pruebas eran de dominio público, no es difícil intuir cierto 
cinismo en las palabras del ministro.  
A continuación, tomó la palabra el senador Broseta, quien, después de una alambicada 
exposición, acabó por justificar los comportamientos violentos recurriendo a eufemismos, 
culpando precisamente a las víctimas de provocarlos: ‘‘Habremos de admitir que en ocasiones 
la indignación popular es provocada por decisiones a veces políticamente no aceptadas por una 
masa, por un número muy estimable o importante de la población’’1523. En lo que parece ser una 
alusión a los estallidos violentos, los calificaba de ‘‘profundas reacciones populares’’. Ante todo 
esto, Cucó respondió con un amargo recordatorio de las posiciones mantenidas por su 
interlocutor no mucho tiempo atrás: ‘‘Quiero recordarle a don Manuel Broseta aquellas cartas 
que firmábamos conjuntamente ambos, como profesores universitarios, en el año 1975’’, al 
tiempo que rechazaba que hubiera una ‘‘proporcionalidad entre la violencia’’ ejercida por 
radicales de distinto signo, ante lo cual apostillaba: ‘‘Ha habido un 90 por ciento de actuaciones 
de un lado y un 10 por ciento de otro’’. Como hemos podido constatar a lo largo de este trabajo, 
los cálculos de Cucó no iban desencaminados. El debate lo cerró el ministro, asegurando a las 
autoridades valencianas toda ‘‘la protección policial que precisen, tanto para los hechos 
vandálicos […] como para las manifestaciones de entusiasmo que puedan provocar con su 
presencia’’. El empleo de una fórmula como ‘‘manifestaciones de entusiasmo’’ en semejante 
contexto sugiere, como mínimo, que el ministro no se tomaba todo esto demasiado en serio. 
Cabe preguntarse si su actitud hubiese sido la misma en caso de que las víctimas de esas 
‘‘manifestaciones de entusiasmo’’ fuesen miembros de UCD1524. 
 En función de su nueva composición, el Consell había dejado de ser una referencia de 
legitimidad democrática llamada a dirigir el proceso autonómico para convertirse en una mera 
 
1523 El subrayado es nuestro. 
1524 Véase El País, 14 de junio de 1979; Las Provincias, 14 de junio, pp. 3 y 8. Una entrevista a Cucó sobre 
este asunto en Valencia Semanal, 77, 24 de junio-1 de julio de 1979, pp. 20-21. 
273 
 
‘‘plataforma conflictiva’’ de intereses partidistas1525. A pesar del apoyo prestado a Albiñana, el 
PCPV alertaba, en un comunicado hecho público apenas dos días después de su reelección, de 
que ‘‘el actual Consell contiene elementos de inestabilidad permanente que es necesario 
superar mediante la continuación de la negociación política global’’, y calificaba de 
‘‘imprescindible’’ el encontrar ‘‘un presidente aceptado por todas las fuerzas políticas presentes 
en el Consell’’. Esta actitud ambivalente refleja la frustración del partido al no ver cumplidas sus 
aspiraciones de erigirse como ‘‘árbitro interventor’’ de la política del Consell, y al constatar que 
ésta seguía dominada ‘‘por los desacuerdos de los dos partidos mayoritarios’’1526. Los 
comunistas lamentaban asimismo la composición del ente preautonómico, la cual no respondía 
-decían- a la voluntad popular ‘‘en virtud de los correctivos a la proporcionalidad introducidos 
por los mecanismos electorales’’. De forma más explícita, el PTPV y la ORT -partidos de la 
izquierda radical en proceso de fusión-, acusaban a UCD de ‘‘querer una presidencia que no le 
correspondía’’ y de acaparar todas las carteras ‘‘por medio de una mayoría de consellers 
obtenidos por un decreto ley hecho por su partido’’. A diferencia de los comunistas del PCPV, 
éstos sí mostraban su respaldo inequívoco ‘‘al actual presidente del Consell José Luis 
Albiñana’’1527.  
Los socialistas, por su parte, calificaban de políticamente inaceptable la mayoría 
‘‘numéricamente cierta’’ de UCD en el Consell, por estar basada ‘‘en un sistema de elección que 
prima [las] zonas escasamente pobladas sobre las grandes poblaciones donde la izquierda es 
mayoritaria’’, un sistema -sentenciaban- ‘‘que distorsiona la voluntad popular’’. Exigían, 
además, ‘‘la eliminación de la violencia, la normalización cultural y el cumplimiento del 
compromiso autonómico’’, al tiempo que hacían un llamamiento para reestablecer el ‘‘clima 
necesario para la pronta consecución del Estatuto de Autonomía’’1528. Sin embargo, la 
documentación interna del PSPV-PSOE demuestra que ese espíritu conciliador era más retórico 
que otra cosa. En los acuerdos adoptados en la reunión de los consellers socialistas celebrada el 
18 de junio, justo antes del primer pleno del nuevo Consell, se observa que éstos pretendían 
tumbar el ‘‘programa de intenciones’’ propuesto por UCD impidiendo su votación: ‘‘Es fácil 
impedir que se vote, por falta de conocimiento y tratarse de intenciones’’, a lo que añadían: ‘‘Y 
aún no saliendo, hay que hacer inmediatamente […] una rueda de prensa […] para dar nuestra 
versión de toda la sesión y, además, desenmascarar la confusión de este programa de 
intenciones’’. El ánimo de confrontación queda claro en las líneas dedicadas a la actitud que 
debían mantener: ‘‘En este punto hay que ser hiriente hasta la mordacidad; se trata de impedir 
la confusión de este programa de intenciones con un programa de gobierno’’, a lo que añadían: 
‘‘Es una batalla política donde nos jugamos nuestro propio prestigio’’1529. De poco sirvieron, en 
cualquier caso, todas esas maquinaciones, pues la ‘‘declaración de principios’’ del Consell 
elaborada por UCD salió finalmente adelante con los 10 votos de los centristas1530. Después de 
 
1525 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 132. 
1526 RODRÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., p. 220. Véase FLOR, Vicent: Noves glòries 
a… op. cit., p. 94. 
1527 Véase Las Provincias, 12 de junio de 1979, p. 23. Sobre el proceso de fusión del PTPV y la ORT véase 
Las Provincias, 22 de junio, p. 18. 
1528 El comunicado en Las Provincias, 13 de junio de 1979, p. 23. 
1529 ‘‘Acuerdos de la reunión de Consellers socialistas’’, 18 de junio de 1979 [AHCV: Fondo CEESC, caja 7, 
carpeta 1] 
1530 Véase Las Provincias, 19 de junio de 1979, p. 19. 
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la sesión, eso sí, los socialistas ofrecieron una rueda de prensa presentando una antagónica 
‘‘propuesta de la Presidencia’’ -votada por ellos mismos y por los comunistas- en la que 
apostaban por el pleno desarrollo del Compromiso Autonómico, frente a la ‘‘raquítica y poco 
seria’’ propuesta de UCD1531. 
Las declaraciones altisonantes por parte de miembros destacados de UCD se sucedieron 
desde la misma investidura de Albiñana. Así, por ejemplo, Attard afirmaba que la de los 
socialistas era una ‘‘presidencia contra natura, porque es absurdo tratar de imponer la 
presidencia de un organismo en el que se es minoritario’’, acusando a la izquierda de haber 
‘‘hecho imposible un Consell de todos y para todos los valencianos’’. Por supuesto, Attard 
parecía olvidar que la mayoría de su partido en tal organismo era netamente artificial , o ‘‘contra 
natura’’ según su terminología. Lo que no se le pasaba por alto era la frágil situación en que se 
encontraba el presidente: ‘‘En este instante nos encontramos con un partido socialista 
tridividido del que arranca el señor Albiñana un apoyo parcial y precario’’1532. Semanas más 
tarde, el también centrista Enrique Monsonís insistía en que el presidente del Consell debía ser 
un miembro de su partido: ‘‘En razón de la mayoría que ostenta UCD, le corresponde la 
presidencia’’. Y subrayaba que cualquier renegociación de las carteras pasaba por que los 
socialistas renunciaran ella: ‘‘Si la presidencia no entra en el paquete de negociaciones, no habrá 
ningún tipo de negociación’’1533. 
En cuanto a los símbolos, afirmaciones como las de Broseta, vistas más arriba, no 
auguraban un repliegue a la hora de emplearlos como ariete contra la izquierda. Y, en efecto, 
UCD-Valencia publicaba un espacio publicitario en prensa el 14 de junio -un día después de la 
citada sesión en el Senado- que por su interés reproducimos íntegramente:  
Per a coneiximent de tots, U.C.D. manifesta: PRIMER- Que les terres d’Alacant, Castelló i Valéncia, 
conformaren històricament l’antic REGNE DE VALENCIA, i te vocació de ser un poble autònom 
dins d’Espanya. SEGON- Que nostre símbol d’identificació i distinció, és la SENYERA tricolor. 
TERCER- Que la nostra LLENGUA, és la valenciana, naixcuda del baix llatí (ab substrat edetà). 
QUART- Que nostra CULTURA és VALENCIANA, perque els seus forjadors varen ser fills d’esta 
terra [sic]. 
El manifiesto consta de una apostilla en la que se subraya que era suscrito por ‘‘tots els 
components de les candidatures al Congrés i al Senat d’UCD’’1534. De este modo, UCD se 
posicionaba por primera vez de forma explícita a favor de la denominación Reino de Valencia en 
detrimento de País Valenciano, aunque este punto no entraría de lleno en la batalla política 
hasta más adelante, concretamente hasta la mitad de 1980, coincidiendo con la abjuración que 
haría María Consuelo Reyna desde su tribuna de la entonces denominación oficial del territorio, 
pero sobre ello volveremos más adelante. Lo más llamativo del texto de UCD es, sin duda, su 
alineamiento con las tesis acientíficas más radicales del secesionismo lingüístico, las cuales 
negaban el parentesco entre el valenciano y el catalán, al tiempo afirmaban que esa supuesta 
 
1531 Sin entrar en juicios de valor, lo cierto es que el texto aprobado por la izquierda es mucho más 
extenso y detallado que el de los centristas, el cual consta de apenas cinco líneas. Ambos textos 
aparecen reproducidos en Valencia Semanal, 78, 1-8 de julio de 1979, pp. 10-11. 
1532 Véase Las Provincias, 10 de junio de 1979, p. 8. 
1533 Véase Las Provincias, 28 de junio de 1979, p. 23. 
1534 Véase Las Provincias, 14 de junio de 1979, p. 21. El texto es una transcripción de un panfleto 
distribuido por UCD en la campaña de las últimas elecciones generales. Es ahora, en todo caso, cuando 
su contenido se establece como postura pública y oficial del partido. 
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lengua valenciana independiente tenía sustratos íberos. En lo que difícilmente puede 
interpretarse como una coincidencia, la secesionista Academia de Cultura Valenciana había 
publicado sus normas ortográficas unos días antes1535. Las líneas maestras de la acción política 
de UCD en los meses siguientes quedaban de este modo perfiladas. Es ahora cuando desaparece 
cualquier asomo de mesura o pluralismo en torno a estas cuestiones, o, en palabras de Patricia 
Gascó: ‘‘[UCD-Valencia] había cambiado definitivamente la política moderada promovida por la 
élite valenciana inicial por una política cuyo núcleo central era el anticatalanismo’’. Si bien la 
misma autora señala que todavía perviviría un ‘‘sector minoritario, aunque dividido’’1536. 
 Retomando los episodios violentos, la madrugada del 10 de junio dos ‘‘artefactos […] de 
escasa potencia y fabricación casera’’ habían hecho explosión en las oficinas de Hidroeléctrica 
Española de Ontinyent y Cullera. Estas acciones, así como otra similar ocurrida en Benidorm, 
fueron revindicadas en nombre de un desconocido Front Revolucionari Nacionalista, el cual 
afirmó que eran una ‘‘respuesta a la demencial política energética del Gobierno del Estado 
español, que está sembrando nuestra tierra de centrales nucleares privadas’’1537. Como hemos 
visto, el movimiento antinuclear se encontraba en plena ebullición, no solo en España sino en 
buena parte de Occidente. En este contexto -día 13- se producía un nuevo atentado de ETA 
contra la central nuclear de Lemóniz que dejaba un trabajador muerto1538. Volviendo al País 
Valenciano, el día 17 sufrían un intento de agresión los ocupantes de un vehículo -entre ellos un 
concejal socialista- que salía del aparcamiento del consistorio de la capital. Los agresores, que al 
parecer creyeron que en el interior iba el alcalde, golpearon ‘‘reiteradamente el coche […] con 
garrotes y palos’’1539. Esto ocurría cuatro días después de la interpelación de Alfons Cucó al 
ministro del Interior. 
 Tampoco la conflictividad laboral se había detenido. El 15 de junio, unos 2.000 
trabajadores de la construcción naval se manifestaban en Manises ‘‘contra la reconversión del 
sector’’. Las protestas se prolongaron por varios días en Valencia y Manises, con encierros, 
asambleas y concentraciones, si bien no se registraron incidentes graves1540. Mucho más 
dramático fue el saldo de la huelga de trabajadores de carga y descarga del mercado de Abastos 
de Valencia, en cuya primera jornada -día 25- cayó muerto por una bala de goma disparada por 
la policía el militante de CNT Valentín González, de 20 años1541. Según la nota de la policía, todo 
ocurrió de forma accidental cuando un grupo de huelguistas, armado con una valla, ‘‘intentó 
arremeter contra [los agentes] y otro grupo trató de sujetar el arma de uno de los policías, 
disparándose ésta en el forcejeo, dándole en el pecho una pelota de goma a uno de los […] que 
arremetían con la valla’’1542. Desde CNT, sin embargo, rechazaron esa rocambolesca sucesión de 
 
1535 Véase Las Provincias, 7 de junio de 1979, p. 22; Murta, 13, mayo de 1979, p. 39 y ss. Los cursos de 
‘‘actualización ortográfica valenciana’’ impartidos por la ACV en colaboración con el GAV comenzarían a 
celebrarse a principios de julio, véase Las Provincias, 10 de julio de 1979, p. 22. 
1536 GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 82. 
1537 Véase Las Provincias, 10 de junio de 1979, pp. 18 y 58. 
1538 Véase El País, 14 de junio de 1979; Las Provincias, 14 de junio, p. 3. 
1539 Las Provincias, 19 de junio de 1979, p. 22. 
1540 Véase Las Provincias, 16 de junio de 1979, p. 21; 21 de junio, p. 30. 
1541 Sobre los motivos de la huelga véase Valencia Semanal, 79, 8-15 de julio de 1979, pp. 28-29. 
1542 La nota de la policía en Las Provincias, 26 de junio de 1979, p. 14. Véase Jaime Millás: ‘‘Trabajador 
muerto en Valencia por un pelotazo de goma’’ en El País, 26 de junio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/06/26/espana/299196005_850215.html [consultado el 16 de mayo de 2020].  
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acontecimientos y negaron cualquier comportamiento violento por su parte, subrayando que la 
muerte de Valentín se produjo ‘‘cuando éste trataba de cubrir a su padre, que era apaleado en 
ese momento, y entonces un jovencísimo Policía Nacional le disparó a bocajarro sin que mediara 
ningún forcejeo, ni ninguna amenaza’’1543. E insistían en la falsedad de la versión policial: ‘‘Ni 
hubo forcejeo con el policía que disparó, ni en las manos de ninguno de los presentes hubo 
ningún palo ni objeto contundente’’. Al día siguiente, en señal de protesta, CNT, UGT, CCOO, 
USO, CSUT y SU convocaban una huelga general que culminaría con una gran manifestación en 
Valencia la tarde del 27, coincidiendo con el entierro de Valentín. Las citadas centrales sindicales 
condenaban, en su comunicado conjunto, ‘‘la actuación policial, responsabilidad directa del 
Gobierno a través de su gobernador civil y militante de UCD, José María Fernández del Río’’1544. 
 La jornada de huelga del 27 tuvo un importante éxito en Valencia, con un seguimiento 
medio del 70%, pero con un pico cercano al 90% a última hora de la mañana. Torrent permaneció 
‘‘paralizado’’, decía Valencia Semanal, como ‘‘todos los polígonos industriales’’ del área 
metropolitana. También hubo paros y concentraciones en centros industriales más alejados 
tales como Elda o Puerto de Sagunto, así como ‘‘actos de solidaridad’’ en Alicante y Castellón. 
Incluso en mercados de Sevilla, Barcelona, Madrid o Tarragona se llevaron a cabo 
manifestaciones de apoyo a ‘‘la clase trabajadora valenciana’’. La jornada culminó, como 
decíamos, con una ‘‘impresionante manifestación’’ en la ciudad de Valencia que acompañó los 
restos de Valentín desde el Hospital Clínico hasta el cementerio. En ella participaron numerosas 
autoridades de la izquierda, entre ellas varios concejales socialistas y comunistas, el alcalde de 
Valencia, el presidente de la Diputación y el del Consell. Las Provincias estimó la asistencia 
‘‘entre 250.000 y 300.000 personas’’. Curiosamente, Valencia Semanal rebaja la cifra hasta 
100.000, mientras que los convocantes hablaron de 250.000. Según El País, ‘‘la gran columna, 
que atravesó la ciudad de punta a punta, observada desde un punto fijo, tardaba en pasar 45 
minutos’’. En el transcurso de la marcha hubo incidentes protagonizados por ‘‘un reducido grupo 
de personas’’ que apedreó la redacción del diario Las Provincias, además de grandes superficies 
comerciales, concesionarios y sucursales bancarias. En algunos casos hubo destrozos de cierta 
entidad. La fuerza pública, ‘‘de acuerdo con el deseo manifestado por dirigentes sindicales al 
gobernador’’, apenas hizo acto de presencia, seguramente con el fin de evitar enfrentamientos. 
Los sindicatos, por su lado, se desentendieron de los altercados achacándolos a ‘‘grupos 
reducidos de incontrolados o estudiantiles’’1545. 
 
1543 El comunicado de CNT en Fragua Social, 15, cuarta época, 1979, pp. 7-8. Según el padre de Valentín 
González: ‘‘[Los policías] se ensañaron conmigo y me golpearon con furia en la mano, en la cabeza, en la 
espalda, en las nalgas… Valentín salió en mi defensa y en ese momento recibí un empujón y estando de 
espaldas a mi hijo oí una detonación. Cuando me volví Valentín yacía tendido en el suelo’’, véase 
Valencia Semanal, 79, 8-15 de julio de 1979, pp. 26-27. 
1544 Entre las reacciones de los diferentes partidos, destaca un comunicado conjunto suscrito por PSPV-
PSOE, MCPV-OEC, ORT, PTPV y LCR exigiendo ‘‘la dimisión del gobernador civil, máximo responsable de 
las FOP, y el castigo de los autores materiales del hecho’’. El Ayuntamiento de Valencia, por su parte, 
aprobó una moción mostrando su ‘‘más profundo sentimiento y pésame a los familiares y compañeros 
del trabajador muerto’’; el único voto en contra que recibió fue el de José Luis Olivas, entonces concejal 
de UCD y años más tarde presidente de la Generalitat Valenciana con el Partido Popular, véase Las 
Provincias, 27 de junio de 1979, pp. 19-20. 
1545 Véase Las Provincias, 28 de junio de 1979; Valencia Semanal, 79, 8-15 de julio de 1979, pp. 23-27; 
Fragua Social, 15, cuarta época, 1979, pp. 7-10; El País, 27 y 28 de junio de 1979. 
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Por otro lado, el 24 de junio, un día antes de que Valentín González recibiera el mortal 
pelotazo, se había celebrado en Valencia la primera manifestación formalmente organizada con 
motivo del Día del Orgullo Gay1546. A la convocatoria del Moviment d’Alliberament Sexual del 
País Valencià, ‘‘apoyada por Asociaciones de Vecinos, organizaciones feministas y fuerzas de 
izquierda’’, acudieron -según Las Provincias- ‘‘unas tres o cuatro mil personas’’. Valencia 
Semanal habla de ‘‘dos mil’’, mientras que el diario El País eleva la cifra hasta 5.000. Sea como 
fuere, es significativo que la marcha estuviera encabezada por una gran señera del Consell, la 
cual iba por delante incluso de la primera pancarta: ‘‘Por la liberación sexual y contra la 
marginación de la Homosexualidad’’. Si la marcha transcurrió sin incidentes durante buena parte 
del recorrido, llegando al final hubo agresiones por parte de ‘‘una banda de extrema derecha, 
que blandía porras y otros objetos contundentes’’. Valencia Semanal subraya que la ‘‘decidida 
y rápida’’ reacción del servicio de orden ‘‘obligó a huir a los ultras’’. Según la versión de El País, 
los miembros del servicio de orden, apoyados por manifestantes, alejaron a los provocadores 
‘‘después de enfrentarse físicamente’’. Al día siguiente, la sección local de Fuerza Nueva hacía 
público un comunicado mostrando su ‘‘repulsa e indignación’’ hacia la manifestación, 
considerando ‘‘intolerable que se pueda alardear de un desviacionismo antinatural y [que] se 
dedique un día a la exaltación de conductas aberrantes, o en el mejor de los casos 
patológicas’’1547. 
La madrugada del 25, además, un local de Valencia frecuentado por homosexuales, el 
pub Napoleón, quedó ‘‘completamente destruido’’ por un incendio provocado. Unos 
‘‘desconocidos’’ lo habían rociado con gasolina antes de prenderle fuego. Aunque el diario ABC 
se esforzaba en atribuir el atentado a ‘‘alguna enemistad de los que frecuentan este tipo de 
ambientes’’, lo más probable es que fuera la represalia de los ultras que habían fracasado en su 
intento por reventar la manifestación. Esa misma noche, una fuerte explosión sacudió el puerto 
de la ciudad, debido -de nuevo según ABC- a una ‘‘concentración de gases [en] unas 
conducciones de Campsa’’. Respecto a este último incidente, Las Provincias insistía en causas 
meramente ‘‘fortuitas’’1548. También hubo movilizaciones por el Día del Orgullo Gay en muchas 
otras ciudades españolas, destacando la de Bilbao, con 138 detenciones efectuadas horas más 
tarde, o la de Barcelona, a la que acudieron más de 5.000 personas. En Madrid, donde la gran 
marcha prevista no fue autorizada (‘‘el ambiente de la calle no está para manifestaciones’’, le 
había dicho el gobernador a uno de los organizadores), se celebró un acto más modesto que 
reunió a un millar de personas. Al final del evento hubo agresiones a manos de ‘‘un grupo de 
jóvenes de extrema derecha’’ que dejaron al menos una persona herida de gravedad y dos 
agresores detenidos. Tanto en Valencia como en las demás movilizaciones, se rindió homenaje 
 
1546 Véase LÓPEZ CLAVEL, Pau: El rosa en… op. cit., pp. 176-179. 
1547 Véase Las Provincias, 26 de junio de 1979, p. 26; Valencia Semanal, 78, 1-8 de julio de 1979, p. 36; El 
País, 22 y 26 de junio de 1976. Véase también Sergi Moyano: ‘‘40 años de la primera manifestación del 
Orgullo en València’’ en Levante, 15 de junio de 2018, recurso en red: https://www.levante-
emv.com/comunitat-valenciana/2018/06/15/40-anos-primera-manifestacion-orgullo/1732341.html [consultado el 
17 de mayo de 2020]. Esta retórica furibundamente homófoba de parte de Fuerza Nueva no era en 
modo alguno algo puntual. Un año más tarde, al hilo de unas movilizaciones similares, se referirán a que 
‘‘Valencia se ha convertido en el país de Jauja para los maricas, para los lilas, para la aberración, para el 
escándalo’’, así como a la ‘‘lepra homosexual’’, véase Fuerza Nueva, 702, 21 de junio de 1980, p. 20. 
1548 ABC, 26 de junio de 1979, p. 50; Las Provincias, 26 de junio de 1979, p. 36. 
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al travesti -valenciano precisamente- Vicente Vadillo Francis, quien había sido asesinado de un 
disparo en la cabeza por un policía en un pub de Rentería el 10 de junio1549. 
 Pero no solo en Madrid se desautorizaban manifestaciones. El 28 de junio, el gobernador 
civil de Valencia anunció la prohibición de una marcha programada para el 29 en solidaridad con 
el pueblo de Nicaragua. Los convocantes calificaron la decisión, justificada en supuestas 
deficiencias formales de la solicitud, de ‘‘antidemocrática’’1550. Lo más probable es que la 
prohibición se debiera al clima de tensión que se respiraba en la ciudad, acentuado después de 
la muerte de Valentín González. Conviene mencionar que en estos momentos se estaba 
desarrollando en el referido país centroamericano un levantamiento popular contra el dictador 
Anastasio Somoza, quien huiría del país a mediados de julio dando paso a la llamada Revolución 
Sandinista. Volviendo al País Valenciano, dos episodios ocurridos poco antes de acabar el mes 
de junio hacen pensar que realmente existía inquietud ante las repercusiones de la muerte del 
joven sindicalista: el día 30, por un lado, dos miembros de CCOO eran arrestados en Alicante 
mientras ‘‘recorrían la ciudad en coche, invitando al público […] mediante megáfonos’’ a asistir 
a una concentración de protesta por la muerte de Valentín. Por el otro, también el día 30, esta 
vez en Gandia, una manifestación no autorizada ‘‘convocada por la CNT, en protesta por la 
muerte de Valentín González’’ fue disuelta por la policía1551. Siguiendo con la conflictividad 
laboral, después de aquello destaca, ya en el mes de julio, una jornada de paros y asambleas 
celebrada a instancias de CCOO el día 11 ‘‘en defensa del Estatuto de Derechos de los 
Trabajadores y por la revisión salarial de los convenios’’ en la que participaron -según fuentes 
sindicales- cerca de 200.000 trabajadores en todo el País Valenciano y que culminó con una 
importante manifestación en Valencia que transcurrió sin incidentes. En paralelo, miembros de 
centrales sindicales minoritarias ocuparon las instalaciones de la Conselleria de Trabajo con una 
pancarta que rezaba: ‘‘CSUT-SU. Local ocupado. No al Estatuto del Trabajador de UCD. 
Conselleria del Treball para la izquierda’’. Días después, nuevas protestas en la factoría Ford de 
Almussafes dejaban ocho trabajadores detenidos1552. 
 Volviendo al mes de junio, a finales, la rama político-militar de ETA había iniciado una 
campaña de atentados contra intereses turísticos de la península que le llevaría a actuar varias 
veces en territorio valenciano1553. Así, la madrugada del 29, un artefacto de escasa potencia 
hacía explosión en los jardines de una torre de apartamentos de Benidorm; horas más tarde, 
otra bomba explotaba en las inmediaciones de un hotel de la misma localidad. Ambas acciones 
habían sido previamente notificadas y no causaron víctimas. Ese mismo día, también en 
Benidorm, un camping era desalojado debido a una amenaza de bomba realizada en nombre de 
la Triple A; la policía encontró un bolso abandonado sobre el que se ‘‘efectuaron varios disparos 
 
1549 El autor del crimen fue un policía fuera de servicio que se encontraba bajo los efectos del alcohol. 
Años más tarde, en 1983, sería condenado a 9 meses de prisión, donde nunca ingresó, véase El País, 15 
de junio de 1979; 8 de octubre de 1983. Véase también ‘‘40 años del asesinato de Francis, el travesti 
cuya muerte impulsó el movimiento LGTB en Euskadi’’ en Público, 28 de junio de 2019, recurso en red: 
https://blogs.publico.es/strambotic/2019/06/asesinato-de-francis/ [consultado el 19 de mayo de 2020]. 
1550 Las Provincias, 29 de junio de 1979, p. 19. 
1551 Véase Las Provincias, 1 de julio de 1979, p. 58. 
1552 Véase Las Provincias, 12 de julio de 1979, p. 24; Valencia Semanal, 81, 22-29 de julio de 1979, p. 32; 
Jaime Millás: ‘‘Detenidos ocho trabajadores de Ford’’ en El País, 14 de julio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/07/14/economia/300751216_850215.html [consultado el 7 de junio de 2020]. 
1553 Véase E. Haro Tecglen: ‘‘El desafío al turismo’’ en Triunfo, 858, 7 de julio de 1979, pp. 18-19. 
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[…] con objeto de provocar una hipotética explosión, que [no] se produjo’’1554. También el 29, 
ETA atentaba con bomba en Puerto Banús, donde sí hubo heridos, mientras que días antes se 
habían llevado a cabo acciones similares en Fuengirola y Torremolinos, localidades todas ellas 
de la provincia de Málaga1555. ‘‘Si en las próximas 24 horas no se decide la vuelta a Euskadi de 
todos los presos vascos detenidos en Soria, ETA continuará colocando bombas en el conjunto 
de las zonas turísticas del Estado español’’, advertía la organización en un comunicado hecho 
público a última hora del 29. Y, en efecto, los días 1 y 2 de julio se producían otros dos atentados: 
el primero contra el Club de Golf de Castellón, el segundo contra la oficina de Turismo de 
Peñíscola. Aunque no hubo que lamentar daños personales, esta vez los destrozos fueron de 
mayor entidad1556. Poco después, el 6 de julio, eran desalojados 12 kilómetros de playa entre 
Castellón y Benicàssim debido a unas amenazas de bomba que resultaron ser falsas. Días antes 
-el 4- se habían llevado a cabo dos nuevos atentados en Fuengirola1557. Sin relación aparente con 
la campaña de ETA, el 7 de julio era hallada en pleno centro de Valencia una maleta abandonada 
con ‘‘cierta cantidad de goma-2, cartuchos, cargadores y trampas explosivas, así como los tubos 
sobrantes de haber recortado los cañones de una escopeta’’1558. 
 Entretanto, después del atentado contra la central nuclear de Lemóniz visto más arriba, 
la rama militar de ETA había asesinado a otras tres personas entre los días 19 y 22 de junio, dos 
en Guipúzcoa y una en Vizcaya. A finales de ese mismo mes, el Batallón Vasco Español actuó 
hasta tres veces en suelo francés: primero, el día 26, asesinando a un miembro de ETA en 
Bayona; después, el 28, matando a tiros a un dirigente del GRAPO en París; y, por último, el 29, 
asesinando en su domicilio de Choisy-le-Roi (localidad cercana a París) a otro integrante del 
GRAPO. Según revelaría el diario El País años después, ‘‘la ejecución de estos dos miembros de 
los GRAPO habría sobrevenido después de que la policía francesa hubiera comunicado datos 
sobre ambos militantes a la policía española’’1559. Además, el 27 de junio, esta vez en suelo 
español, unos desconocidos -con toda seguridad ultraderechistas- habían prendido fuego al 
coche de Tomás Rodríguez Bolaños, alcalde socialista de Valladolid; mientras que el 29, en 
Rentería, una mujer de 78 años moría atropellada por un vehículo policial, incidente que dio 
lugar a paros y protestas que acabaron con el cuartel de Policía Nacional abandonado el 3 de 
julio ‘‘por los miembros de ese cuerpo al trasladarse provisionalmente a Pasajes’’1560. El mismo 
día 3, ETA intentaba secuestrar al diputado centrista Gabriel Cisneros, uno de los llamados 
Padres de la Constitución, quien logró huir, aunque quedando gravemente herido. También el 3 
 
1554 Valencia Semanal, 79, 8-15 de julio de 1979, p. 36. 
1555 Véase Las Provincias, 30 de junio de 1979, pp. 1-5; 1 de julio, pp. 3 y 8. 
1556 El 2 de julio, además, un ciudadano belga era asesinado a tiros en un atraco contra una agencia de 
viajes de Benidorm, véase Las Provincias, 3 de julio de 1979, p. 31; Eduardo Mas: ‘‘Explosionan dos 
bombas colocadas por ETA (p-m) en Castellón’’ en El País, 3 de julio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/07/03/espana/299800812_850215.html [consultado del 22 de mayo de 2020]. 
1557 Véase Las Provincias, 5 de julio de 1979, p. 9; 7 de julio, p. 26; A. Ramos Espejo: ‘‘El terrorismo en la 
Costa del Sol’’ en Triunfo, 859, 14 de julio de 1979, pp. 22-23. 
1558 Las Provincias, 10 de julio de 1979, p. 15. 
1559 ‘‘Nueva investigación sobre el asesinato de dos grapo en París’’ en El País, 5 de noviembre de 1981, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/11/05/espana/373762823_850215.html [consultado el 22 de 
mayo de 2020]. 
1560 Las Provincias, 4 de julio de 1979, p. 11. Cabe apuntar que el miembro del GRAPO asesinado el día 
28 en París había sido señalado como dirigente de dicha organización semanas antes en las páginas de 
Blanco y Negro, el semanario del diario ABC, véase ABC, 28 de junio de 1979, p. 9; La Vanguardia, 30 de 
junio, p. 17; Las Provincias, 1 de julio, p. 9; BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 699. 
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de julio, una potente bomba destrozaba un concesionario en Bilbao sin causar víctimas. Al día 
siguiente, el cuartel de la Guardia Civil de Vergara (Guipúzcoa) era ametrallado. El 9, 
desconocidos arrojaban un artefacto de escasa potencia contra uno de los edificios del complejo 
de Nuevos Ministerios en Madrid1561. 
El 12 de julio, en medio de este convulso clima, se producía la que es sin duda una de las 
tragedias más graves y enigmáticas del periodo. Ese día, 78 personas perdieron la vida y 113 
resultaron heridas en un incendio en el hotel Corona de Aragón de Zaragoza. Allí estaban 
alojados numerosos militares de alto rango, además de otras personalidades como la viuda de 
Franco, quienes se disponían a asistir a un acto castrense. Aunque durante mucho tiempo se 
negó que se tratara de un acto terrorista, en 1990 el Consejo de Estado otorgó a los fallecidos la 
categoría de ‘‘víctimas del terrorismo’’1562. En 2009, en Tribunal Supremo concluyó que ‘‘la 
tragedia estuvo causada por tres personas adiestradas’’ que habían empleado napalm o algún 
combustible similar. Meses después del incidente, sin embargo, desde medios jurídicos ‘‘de toda 
solvencia’’ se recurría a explicaciones tan pintorescas como que la rápida expansión de las llamas 
se explicaba por el empleo de productos de pintura ‘‘no experimentado[s] suficientemente’’1563. 
La autoría, en cualquier caso, nunca ha sido precisada, y se ha especulado tanto con grupos ‘‘de 
extrema izquierda como de extrema derecha’’ que pretendían desestabilizar la joven 
democracia. Para terminar de redondear el misterio, una de las víctimas fue enterrada ‘‘bajo 
otra identidad y con documentos falsos’’, y todavía hoy se desconoce su verdadero nombre1564. 
Transcurridos apenas dos días, en la madrugada del 14, un nuevo atentado con bomba 
sacudía el barrio madrileño de Malasaña1565. Esta vez el objetivo fue el café El Parnasillo, donde 
‘‘se solían reunir jóvenes profesionales liberales, muchos de ellos abogados vinculados con el 
PCE’’1566. Si bien la acción no fue reivindicada, años más tarde se sabría que sus autores eran 
miembros del Frente de la Juventud, escisión radicalizada de Fuerza Nueva a la que nos hemos 
referido más arriba. Esta acción dejó una militante comunista de 28 años muerta y varias 
personas heridas, dos de ellas de gravedad1567. La amonita, el material explosivo empleado, era 
 
1561 Véase Las Provincias, 4 de julio de 1979; 5 de julio, p. 9; 10 de julio, p. 38. 
1562 En los días posteriores, la policía afirmaba categóricamente que el incendio había sido ‘‘total y 
absolutamente fortuito’’, véase Las Provincias, 14 de julio de 1979, p. 6. 
1563 Véase Las Provincias, 25 de octubre de 1979, p. 12. 
1564 Véase Ramón J. Campo: ‘‘Afectados del incendio del hotel Corona se querellan para intentar reabrir 
de nuevo el caso’’ en Heraldo de Aragón, 24 de mayo de 2015, recurso en red: 
https://www.heraldo.es/noticias/aragon/2015/05/24/afectados-del-incendio-del-hotel-corona-querellan-para-
intentar-reabrir-nuevo-caso-366756-300.html; Sergio Tarín: ‘‘Nadie conoce al muerto 78 del atentado 
terrorista en el Corona de Aragón’’ en La Vanguardia, 2 de diciembre de 2015, recurso en red: 
https://www.lavanguardia.com/sucesos/20151202/30530419575/nadie-conoce-muerto-atentado-terrorista-
corona-aragon.html; ‘‘¿Qué ocurrió en el incendio del hotel Corona de Aragón?’’ en Heraldo de Aragón, 4 
de julio de 2019, recurso en red: https://www.heraldo.es/noticias/aragon/zaragoza/2018/07/12/incendio-hotel-
corona-aragon-zaragoza-1979-documental-aniversario-cronologia-1256623-2261126.html [consultados el 22 de 
mayo de 2020].  
1565 Véase ‘‘Atentado en Malasaña: pasar no basta’’ en Triunfo, 860, 21 de julio de 1979, p. 19. 
1566 ‘‘Cuando la extrema derecha atentó en Malasaña’’ en Somos Malasaña, 22 de julio de 2013, recurso 
en red: https://somosmalasana.eldiario.es/cuando-la-extrema-derecha-atento-en-malasana/ [consultado el 23 
de mayo de 2020]. 
1567 Los responsables serían condenados en 1981 a penas de entre 50 y 73 años de prisión por este y 
otros crímenes, aunque cumplirían poco más de 14, véase El País, 15 de julio de 1979, 17 de julio, 19 de 
julio, 20 de julio de 1985; Mariano Sánchez Soler: ‘‘Emilio Hellín y el crimen de estado durante la 
transición’’ en Viento Sur, 2 de marzo de 2013, recurso en red: https://vientosur.info/spip.php?article7734 
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el mismo que el utilizado apenas dos meses antes en el atentado de California 47, extremo que 
fue esgrimido por los acusados por los hechos del barrio de Salamanca para tratar de exculparse: 
‘‘Señalaron […] que el explosivo utilizado por los GRAPO siempre es Goma 2 y no amonita 
(empleado en California 47), que, según dijeron, es utilizado exclusivamente por las bandas 
fascistas’’1568.  
En vísperas del 18 de julio, Las Provincias hablaba de ‘‘incidentes y altercados’’ 
protagonizados por ‘‘jóvenes con uniformes paramilitares’’ en muchas ciudades españolas. Ya 
el 18, hubo enfrentamientos en Madrid entre ‘‘una de estas caravanas [de Fuerza Nueva] y 
varios transeúntes, en los que una persona resultó herida por explosión de un cóctel 
molotov’’1569. Unas 25.000 personas convocadas por Fuerza Nueva se habían reunido horas 
antes en la plaza de toros de Las Ventas. En Valencia, no obstante, esta ofensiva ultraderechista 
no tuvo demasiada repercusión en apariencia, si bien en las semanas previas había aparecido en 
el centro de la ciudad un aluvión de pintadas firmadas por Fuerza Nueva que delimitaban una 
supuesta ‘‘zona nacional’’, hecho que motivó la protesta del alcalde1570. El 13 de julio, el 
periodista Manuel Peris, corresponsal en Valencia de la revista La Calle, había presentado ante 
el juzgado una denuncia ‘‘por haber recibido amenazas de muerte’’1571. Curiosamente, estas 
amenazas se producían poco después de que la fiscalía presentara una querella contra Peris 
‘‘por presuntas injurias a miembros del cuerpo del Estado’’ debido a un reportaje en el que se 
relataban los malos tratos infligidos por Manuel Ballesteros, entonces jefe de la Brigada de 
Información, en su anterior etapa como Jefe Superior de Policía de Valencia1572. 
Además, el mismo 18 de julio, una joven de 16 años moría de un disparo en la cabeza en 
el transcurso de un atraco a una sucursal bancaria de la capital valenciana. Los atracadores eran 
cuatro individuos, ‘‘dos de ellos [armados] con pistolas y otro con una escopeta de cañones 
recortados’’1573. Recordemos que apenas dos semanas antes había sido hallada, precisamente 
en Valencia, una bolsa con material explosivo y restos de unos cañones recortados. Coincidencia 
o no, llama la atención la frialdad con que actuaban esta clase de criminales. En relación con 
 
[consultado el 23 de mayo de 2020]. Véase también SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición 
sangrienta… op. cit., pp. 153-154. 
1568 ‘‘Los GRAPO atribuyen el atentado contra California 47 a grupos parapoliciales y a la extrema 
derecha’’ en El País, 2 de julio de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/07/02/espana/362872806_850215.html [consultado el 24 de mayo de 2020]. 
1569 Véase Las Provincias, 17 de julio de 1979, p. 9; Las Provincias, 19 de julio de 1979, p. 46; El País, 19 
de julio de 1979. 
1570 Véase Las Provincias, 7 de julio de 1979, p. 16; 10 de julio, p. 16. La Memoria del Gobierno Civil 
subraya que ‘‘el 18 de julio transcurrió sin incidentes de ninguna clase’’, aunque comenta: ‘‘Muchas 
pintadas en las paredes por Falange Española y Fuerza Nueva’’, Gobierno Civil de Valencia, Memoria 
1979, p. 39 [ARV]. 
1571 Las Provincias, 14 de julio de 1979, p. 11. 
1572 Véase Jaime Millás: ‘‘Querella del ministerio fiscal contra La Calle’’ en El País, 12 de julio de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/07/12/sociedad/300578408_850215.html [consultado el 23 de 
mayo de 2020]. 
1573 Las Provincias, 19 de julio de 1979, p. 17. Lejos de amedrentarse por haber cometido un asesinato, 
el que es casi con toda seguridad el mismo grupo, volvió a actuar en pleno centro de Valencia pocos días 
más tarde, el 27 de julio: ‘‘Cuatro individuos jóvenes armados con pistolas y cañones recortados 
atracaron […] el almacén de joyería y relojería Uniplex, de la avenida del Oeste, 36’’, Las Provincias, 28 
de julio de 1979, p. 3. Véase ‘‘Joven muerta al dispararle unos atracadores’’ en El País, 19 de julio de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/07/19/espana/301183217_850215.html [consultado el 23 
de mayo de 2020].  
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otro atraco ocurrido en Valencia el día 20, Las Provincias subrayaba que ‘‘aguardaron con toda 
tranquilidad los quince minutos que tardó en abrirse la caja fuerte’’, permaneciendo en el 
establecimiento alrededor de media hora. Días más tarde, un grupo compuesto por dos 
ciudadanos italianos y uno chileno era capturado después de atracar una joyería en pleno centro 
de la ciudad. Las Provincias subraya que fueron atrapados ‘‘entre el hijo del dueño [de la joyería], 
un guardia civil de paisano y varios números de la Policía Municipal’’. La Policía Nacional no se 
dejó ver hasta más tarde, cuando los delincuentes se hallaban ya recluidos en dependencias de 
la guardia urbana. Con todo, a diferencia de los italianos mencionados más arriba, no hemos 
podido verificar la vinculación de estos individuos con grupos radicales1574. La madrugada del 20 
de julio hubo, además, una fuerte explosión en una planta baja del centro de Valencia 
‘‘ignorándose -decía Las Provincias- por el momento si se debió a un escape de gas o a un 
artefacto’’1575. En vista de la potencia de la explosión, que afectó a varios edificios colindantes e 
incluso a vehículos aparcados en las inmediaciones, no se puede descartar que se tratara de un 
artefacto. Recordemos que apenas un mes antes -la madrugada del 25 de junio- había tenido 
lugar en la ciudad otra misteriosa explosión achacada a una ‘‘concentración de gases’’. 
 El mes de julio terminaba en España con un nuevo estallido terrorista los días 28 y 29 
protagonizado por las distintas ramas de ETA que dejó once muertos. Así, el 28, dos policías 
caían en Bilbao al ser ametrallados. Ese mismo día, un militar y guardia civil recibían heridas que 
poco después les costarían la vida en un ametrallamiento contra el cuartel de Herrera 
(Guipúzcoa). Al día siguiente, la rama político-militar de ETA cometía tres atentados en Madrid 
enmarcados en su campaña contra intereses turísticos. Las bombas, colocadas en las estaciones 
de Atocha, Chamartín, y en el aeropuerto de Barajas, mataron a siete personas y dejaron más 
de un centenar de heridos. En torno a estos atentados, la actuación de las autoridades quedó 
nuevamente en entredicho, dado que, según contaba El País, ‘‘la organización terrorista anunció 
la colocación de los explosivos a la agencia Euskadi Press, a las doce de la mañana del domingo’’, 
dicha agencia, a su vez, lo comunicó ‘‘al comisario de policía de San Sebastián, a las doce y diez’’ 
pero la información no llegó al Gobierno Civil de Madrid hasta ‘‘poco después de las doce 
cuarenta’’1576. Ante esta desdichada sucesión de acontecimientos, ETA emitió un comunicado 
acusando al Gobierno de ‘‘no haber actuado con celeridad’’ con el propósito de desprestigiarles. 
Con independencia de las causas de semejante negligencia, el cinismo de la organización al 
responsabilizar a otros de los muertos causados por sus bombas es evidente. Por estas fechas, 
el desgaste de la popularidad Suárez se iba haciendo cada vez más patente1577. 
 
1574 Los detenidos eran, decía Las Provincias, ‘‘según parece, Gian Pietro Sarte, de 22 años, italiano; 
Daniella -no ha declarado apellido-, de 21, italiana; y Héctor Pavilis, de 28, chileno’’. No es descartable 
que se trate de identidades falsas, véase Las Provincias, 21 de junio de 1979, p. 19; 25 de julio, p. 1. 
1575 Las Provincias, 21 de julio de 1979, p. 19. 
1576 ‘‘ETA político-militar puso las bombas de Madrid’’ en El País, 31 de julio de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/07/31/espana/302220008_850215.html [consultado el 24 de mayo de 2020]. 
1577 Según una encuesta de ICSA-Gallup, la aprobación a la gestión de Suárez se situaba en el 39%, 
mientras que la desaprobación era del 31%. Su popularidad había alcanzado sus cotas más altas en abril 
de 1977 coincidiendo con la legalización del PCE, con una aprobación del 79%, véase Las Provincias, 27 
de julio de 1979, pp. 3-4. 
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 Durante el verano de 1979 hubo una enorme cantidad de incendios forestales en la 
costa mediterránea, siendo el País Valenciano uno de los territorios más afectados1578. Entre 
ellos destaca el conocido como el ‘‘incendio de Ayora’’, que dejó casi 30.000 hectáreas arrasadas 
y fue durante años considerado ‘‘como el más destructivo de la historia forestal valenciana y 
española’’1579. Todavía a finales de julio, desde El País señalaban que el fuego había arrasado 
más de 50.000 hectáreas de pinares en la provincia de Valencia, lo que suponía el ‘‘25% de su 
masa forestal’’. El fantasma de la desestabilización planeó por encima de estos siniestros, dado 
que buena parte de ellos fueron provocados. Así, por ejemplo, se encontraron pruebas de que 
un incendio declarado el 2 de agosto en Xàbia (Alicante) estuvo causado por ‘‘un artefacto 
consistente en un tubo de plástico relleno de azufre y al parecer alguna otra materia inflamable, 
con una mecha lenta’’1580. Se llegó a hablar incluso de ‘‘una avioneta que deja caer cargas 
explosivas sobre el terreno, originando el fuego que asola los montes valencianos’’. En este 
sentido, varios vecinos de Rafelguaraf (Valencia), entre ellos el alcalde, afirmaron haber visto 
‘‘una avioneta de color blanco y amarillo que arrojó unos objetos, que, segundos después, 
hicieron explosión’’1581. 
El 8 de agosto, un día después de un incendio provocado en Lloret de Mar (Girona) que 
había dejado 21 personas muertas, la subdirectora de Las Provincias se refería a ‘‘una campaña 
perfectamente planificada, orientada a sembrar la inquietud, cuando no el pánico, en una 
amplia zona de España’’1582. El alcalde de Lloret, por su parte, se refirió a la posibilidad de que 
los incendios fueran ‘‘provocados por gentes vinculadas a intereses inmobiliarios de la zona o 
de agricultores enfrentados’’, o por elementos que, por diversas razones, querían ‘‘echar a pique 
la temporada turística’’1583. Hacia finales de agosto, un alto responsable del Instituto para 
Conservación de la Naturaleza se refería a la provocación de incendios como ‘‘el terrorismo más 
fácil’’, subrayando que ‘‘en estos dos años [1978 y 1979] el fuego quemó más extensión que en 
los 40 años anteriores’’1584. Por su lado, José Ramón Montes, subdirector general de Medio 
Ambiente, reconocía que era posible ‘‘que una parte de estos siniestros se debiera a acciones 
de tipo terrorista’’, si bien matizaba que ‘‘la cuestión no llegó a abordarse sobre pistas o 
fundamentos concretos’’. Montes apuntaba más bien hacia ‘‘otro tipo de intereses tales como 
la urbanización y explotación turística de zonas que hoy están ocupadas por bosques’’1585. Según 
 
1578 Véase Las Provincias, 19, 22, 31 de julio de 1979; 1, 3, 8, 10, 15, 19, 21, 22, 24, 25, 29 y 30 de agosto; 
El País, 21, 22, 24 de julio, 2, 3, 4, 9 y 19 de agosto; La Vanguardia, 5 de agosto de 1979, p. 62; Eladio F. 
Galiano: ‘‘Los asesinos del monte’’ en Triunfo, 864, 18 de agosto de 1979, pp. 26-27. 
1579 Jesús I. Català Gorgues: ‘‘Incendios forestales, quiebras sociales’’ en Mètode, 76, invierno 
2012/2013, recurso en red: https://metode.es/revistas-metode/article-revistes/incendios-forestales-quiebras-
sociales.html [consultado el 24 de mayo de 2020]. 
1580 Las Provincias, 3 de agosto de 1979, p. 3. 
1581 Jaime Millás: ‘‘Una avioneta, posible autora del fuego’’ en El País, 3 de agosto de 1979, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1979/08/03/espana/302479215_850215.html [consultado el 29 de mayo de 
1979]. Estas informaciones fueron rotundamente desmentidas por las autoridades, véase El País, 4 de 
agosto de 1979.  
1582 María Consuelo Reyna: ‘‘El terrorismo del fuego’’ en Las Provincias, 8 de agosto de 1979, p. 5. 
1583 Véase Las Provincias, 9 de agosto de 1979, p. 4. El 8 de agosto fueron declarados hasta nueve 
incendios forestales en la provincia de Barcelona. 
1584 Véase Las Provincias, 22 de agosto de 1979, p. 3. 
1585 Véase Las Provincias, 30 de agosto de 1979, p. 14. 
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ICONA, hasta 78.000 hectáreas ‘‘de monte forestal’’ ardieron en el País Valenciano entre enero 
y mediados de agosto de 19791586. 
 En cuanto a la actividad decididamente terrorista, ETA asesinó a seis personas, la 
mayoría miembros de cuerpos policiales, en distintos atentados cometidos en Euskadi a lo largo 
del mes de agosto. A principios de ese mismo mes era arrestada en Barcelona una banda 
responsable de numerosos atracos y de la muerte, el pasado 27 de julio, de un vigilante 
jurado1587. Según contaba El País, a pesar de que en ‘‘la nota [policial] se da a entender que se 
trata de un grupo de corte anarquista, en realidad solamente a uno de los detenidos, Francisco 
Nicolás Garrido, se le imputa expresamente tal militancia’’1588. A otros se les vinculaba de forma 
un tanto imprecisa a grupos ‘‘de carácter nacionalista radical’’ e incluso a ETA. Las Provincias 
subraya que les fueron incautadas numerosas armas de fuego: cinco metralletas, un subfusil, un 
rifle, siete escopetas, tres pistolas, dos revólveres y seis granadas ‘‘de tipo militar’’. Este diario, 
sin embargo y de forma sorprendente, omite el abundante material explosivo que tenían en su 
poder, el cual es mencionado por ABC: ‘‘veinte kilos de nagolina [sic], diecinueve petardos de 
trilita de 50 gramos cada uno, mil cebos pirotécnicos [y] trescientos cebos eléctricos’’1589. El 4 de 
agosto, por otro lado, un hombre era abatido mientras trataba de asaltar el palacio de la 
Zarzuela, quien intercambió varios disparos con agentes de la Guardia Civil antes de caer 
muerto1590. Iba armado con una pistola procedente ‘‘de un atraco a una sucursal del [Banco] 
Banesto de Valencia, a cuyo vigilante se la arrebataron los autores del atraco’’. El asaltante fue 
identificado por la Jefatura Superior de Policía como Manuel Rodríguez Cabezas, ‘‘delincuente 
habitual y peligroso, con un amplio historial delictivo’’. La noticia de El País habla de otras dos 
personas que acompañaron a Rodríguez Cabezas en un taxi hasta las inmediaciones de la 
residencia del jefe del Estado, de quienes nunca más se supo1591. 
 Por su lado, el BVE había vuelto a actuar en suelo francés el 2 de agosto, atentando 
contra dos personas vinculadas a ETA, matando a una de ellas. El funeral, celebrado el día 9 en 
Bilbao, fue escenario de duros enfrentamientos entre asistentes y efectivos de la Policía 
 
1586 Las Provincias, 25 de agosto de 1979, p. 13. Es probable que la cifra final de superficie quemada 
fuera bastante superior, ya que hubo muchos incendios posteriores al periodo recogido en ese informe. 
1587 Era la quinta persona que moría en Barcelona a causa de la actividad armada en 1979, véase La 
Vanguardia, 5 de mayo de 1981, p. 7. 
1588 ‘‘Banda armada desarticulada en Barcelona’’ en El País, 5 de agosto de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/08/05/espana/302652012_850215.html [consultado el 28 de mayo de 2020]. 
1589 ABC, 5 de agosto de 1979, p. 7.  
1590 Al menos otras cinco personas murieron a lo largo de aquel mes de agosto en España por obra de 
agentes de distintos cuerpos policiales: el día 4, una ciudadana francesa perdía la vida en Tarragona al 
estrellarse el coche robado en el que viajaba después de que agentes de la Guardia Civil dispararan 
contra el vehículo; a mediados de mes, un joven sufría unas heridas que poco después le costarían la 
vida al ser apaleado por policías en unos enfrentamientos ocurridos en las fiestas patronales de 
Monforte de Lemos (Lugo). En fechas próximas, en los alrededores de Madrid, un miembro del GRAPO 
al que se le imputaban varios asesinatos moría en un tiroteo con la policía. A finales de mes, el día 25, 
un policía mataba a tiros a dos personas en el transcurso de una discusión en un bar de Vitoria. El 30 de 
julio, el alcalde comunista de Abrera (Barcelona) había recibido un disparo de un guardia civil que le dejó 
parapléjico de por vida, véase El País, 1, 5, 15, 17, 21 y 26 de agosto de 1979; ABC, 1 de agosto de 1979, 
p. 7; 21 de agosto de 1979, p. 6; La Vanguardia, 5 de agosto de 1979, p. 30. 
1591 Véase Las Provincias, 5 de agosto de 1979, p. 6; ‘‘Identificada la persona muerta en el palacio de La 
Zarzuela’’ en El País, 5 de agosto de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/08/05/madrid/302700257_850215.html [consultado el 28 de mayo de 2020]. 
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Nacional. Ese mismo día, una ikastola de Hernani (Guipúzcoa) era tiroteada, mientras que en 
Madrid fueron desalojados varios edificios e incluso hubo vuelos desviados a causa de amenazas 
de bomba que resultaron ser falsas. Llamadas similares se habían efectuado en Santa Cruz de 
Tenerife y Málaga un día antes1592. Por las mismas fechas, tenían lugar numerosos atentados en 
Euskadi atribuibles a la ultraderecha: el 4 de agosto, una bomba destrozaba la sede de Herri 
Batasuna en Bilbao sin causar víctimas. En las semanas previas, en la misma ciudad, dos 
artefactos habían destrozado sendos comercios pertenecientes a familias vinculadas al PNV: 
‘‘curiosamente –decía El País- los tres atentados se han efectuado en tres noches, del viernes al 
sábado y en semanas consecutivas’’. También el día 4, de forma casi simultánea al atentado 
contra la sede abertzale en Bilbao, otra bomba causaba importantes daños en un gimnasio de 
San Sebastián. El día 5, de nuevo en la capital guipuzcoana, otra bomba estallaba en la antigua 
sede de Euzkadiko Ezkerra provocando ‘‘grandes desperfectos en el inmueble’’, mientras que, 
el día 6, era desalojada una sala de fiestas donde fue detectado un artefacto de dos kilos de 
Goma 2. La madrugada del 18, otra vez en Donostia, un artefacto -de nuevo compuesto por dos 
kilos de Goma 2- explotaba en la sede del Consejo General Vasco causando ‘‘serios desperfectos 
en la primera planta del edificio […] así como en los [cristales] de las viviendas próximas’’. Lejos 
de Euskadi, en Barcelona, una sede del PSUC era objeto de un ataque con cócteles molotov la 
noche del 4 de agosto1593. 
 Volviendo al País Valenciano, a finales de julio fue elegida la comisión redactora del 
anteproyecto de Estatuto de Autonomía, donde sí se hizo valer la mayoría de izquierdas al 
quedar compuesta por cuatro miembros del PSPV-PSOE, cuatro de UCD y uno del PCPV1594. Con 
todo, las disputas entre socialistas y centristas al hilo de la composición del Consell, vistas más 
arriba, habían dejado al ente preautonómico prácticamente paralizado. Algo parecido ocurriría 
con la comisión encargada del anteproyecto, si bien celebraría algunas reuniones entre finales 
de verano y principios de otoño1595. Los socialistas acusaban a UCD de asfixiar económicamente 
la presidencia, lo que era interpretado por Albiñana como un ‘‘intento de frenar’’ su trabajo1596. 
En palabras de la revista La Calle, los centristas habían tomado el Consell ‘‘como un instrumento 
para hacer ineficaz la política de una izquierda mayoritaria en el País Valenciano’’1597. Y a todo 
 
1592 Véase Las Provincias, 10 de agosto de 1979, p. 6; El País, 3, 9 y 11 de agosto de 1979.  
1593 Véase ABC, 5 de agosto de 1979, p. 7; 18 de agosto, p. 6; El País, 5 y 7 de agosto de 1979. 
1594 La integraban, por parte de los socialistas: Antonio Sotillo, Antonio García Miralles, Josep Bevià y 
Alfons Cucó; por parte de UCD: Benjamín Casañ, Luis Berenguer, Manuel Broseta y Roque Calpena, 
además del diputado comunista Emèrit Bono, véase Las Provincias, 26 de julio de 1979, p. 14; Jaime 
Millás: ‘‘Elegida la comisión que elaborará el Estatuto de Autonomía’’ en El País, 26 de julio de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/07/26/espana/301788025_850215.html [consultado el 7 de 
junio de 2020]. Véase también Valencia Semanal, 83, 5-12 de agosto de 1979, pp. 8-11. 
1595 La primera reunión se celebraría el 7 de septiembre, véase Las Provincias, 8 de septiembre de 1979, 
p. 13. La siguiente reunión en Las Provincias, 5 de octubre de 1979, p. 13. Véase CUCÓ, Alfons: Roig i 
blau… op. cit., p. 145. 
1596 Véase Las Provincias, 5 de agosto de 1979, p. 19. Estas acusaciones fueron duramente contestadas 
desde la Conselleria de Economía y Hacienda, desde donde acusaban a Albiñana de mentir, véase Las 
Provincias, 7 de agosto de 1979, p. 14. Sobre las cuentas del Consell véase Valencia Semanal, 83, 5-12 de 
agosto de 1979, pp. 12-13. 
1597 Según cálculos de esta revista, a UCD le correspondieron, de los presupuestos del Consell, 237 
pesetas por voto, lo que multiplicaba por diez la cifra de los socialistas (24 pesetas por voto), véase La 
Calle, 72, 7-13 de agosto de 1979, p. 13, 
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esto se añadía un nuevo elemento de disenso: el de las vías autonómicas1598. Mientras el PSPV-
PSOE y los comunistas seguían apostando de forma clara por la vía rápida contemplada en el 
artículo 151 de la Constitución, UCD comenzaba a desmarcarse, aunque de forma algo 
titubeante, inclinándose cada vez más hacia la vía lenta del artículo 143 alegando supuestas 
motivaciones posibilistas1599.  
Estos bandazos eran vistos desde las páginas de La Calle como un síntoma de que UCD 
‘‘no duda en romper sus propios compromisos con tal de frenar a la izquierda’’, y es que, según 
esta revista, los centristas veían como especialmente ‘‘peligroso’’ que la izquierda liderara con 
éxito el proceso autonómico valenciano1600. En una línea similar, los juristas Manuel Martínez 
Sospedra y Lluís Aguiló Lúcia acusaban a UCD, en un artículo publicado en el Levante, de romper 
el ‘‘compromiso autonómico’’ para tratar de ‘‘recortar la autonomía del País Valenciano, única 
y exclusivamente por interés del partido’’. Según decían, la vía del 143 daba la oportunidad a 
UCD de ‘‘fabricarse […] el estatuto de autonomía a su medida’’ ya que éste quedaría en manos 
de ‘‘una asamblea compuesta por los parlamentarios y los diputados provinciales’’ donde los 
centristas tendrían mayoría ‘‘gracias a la absurda legislación electoral’’1601. Valencia Semanal, 
por su lado, lo explicaba de la siguiente manera:  
Con la vía del 143, UCD, sin ser mayoría en el País Valenciano, lo sería a la hora de redactar el 
Estatuto. Con la vía del 151, la izquierda, que es mayoritaria en el Plenari y cuyos municipios 
gobiernan al 75% de la población valenciana, mantendría esa mayoría natural que le dieron en 
su día, y repetidamente, los electores. 
Como muestra de esa actitud poco clara, el 31 de julio los consellers de UCD suscribían 
un acuerdo apostando por la autonomía ‘‘en el plazo más breve posible’’, mientras que, el 5 de 
agosto, el senador Broseta expresaba de forma nítida en Las Provincias sus dudas acerca de que 
los referéndums contemplados en el artículo 151 salieran adelante, anticipando un ‘‘fracaso’’ 
que daría lugar a ‘‘una profunda frustración’’ y al ‘‘profundo retroceso autonómico’’1602. Y es que 
en la vía del 143 los referéndums desaparecían, quedando la definitiva aprobación del Estatuto 
sujeta únicamente a las Cortes españolas1603. Pocos días más tarde, el 9 de agosto, este 
controvertido giro era refrendado por la subdirectora de Las Provincias en una de sus influyentes 
 
1598 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 132-133. Véase Valencia Semanal, 82, 29 de julio-5 de agosto 
de 1979, pp. 12-16. 
1599 Véase Jaime Millás: ‘‘El método para conseguir la autonomía divide a los partidos’’ en El País, 20 de 
julio de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/07/20/espana/301269629_850215.html 
[consultado el 7 de junio de 2020]; Las Provincias, 19 de julio de 1979, p. 18. 
1600 La Calle, 70, 24-30 de julio 1979, pp. 13-14. 
1601 Manuel Martínez Sospedra y Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Carta abierta al Conseller Monsonís’’ en Levante, 17 
de julio de 1979. Un punto de vista alternativo, que a la postre se revelaría como poco acertado (‘‘Estoy 
seguro, y lo afirmo aquí rotundamente, que los tres partidos llegarán muy en breve a un consenso sobre 
la vía autonómica y el contenido del Estatuto’’), puede encontrarse en un artículo de uno de los pocos 
miembros del sector liberal de UCD que todavía ostentaban cargos de responsabilidad, Joaquín Muñoz 
Peirats: ‘‘País Valenciano: la otra autonomía’’ en El País, 15 de agosto de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/08/15/espana/303516003_850215.html [consultado el 9 de junio de 2020]. 
1602 El ‘‘Texto del acuerdo, aprobado por unanimidad, del Pleno del Consell del País Valenciano sobre 
iniciación del proceso autonómico’’, firmado en Alicante el 31 de julio de 1979, en AHCV: Fondo 
Preautonomía, caja 198. Véase también Las Provincias, 1 de agosto de 1979. 
1603 En el caso del 151, una vez cumplidos los requisitos, la iniciativa tenía que ser ratificada en 
referéndum; más tarde, el proyecto de Estatuto de Autonomía debía ser aprobado en un nuevo 
plebiscito antes de pasar a las Cortes. 
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columnas: ‘‘O cogemos la vía del artículo 143, o enterramos la autonomía por muchos años’’, 
episodio que pone de relieve, una vez más, la sincronización entre este periódico y determinados 
sectores de UCD1604. El movimiento fue interpretado por los socialistas como una ‘‘ofrenda’’ de 
los centristas valencianos a sus jefes de Madrid, quienes querían ‘‘paralizar el proceso 
autonómico en el resto de los territorios que no sean Cataluña y el País Vasco’’. Pero también 
provocó cierto malestar entre el anticatalanismo más exaltado, desde donde alegaban que UCD 
los había utilizado electoralmente, para ahora ‘‘volver la espalda a la posibilidad de una Nación 
Valenciana en igualdad de condiciones políticas frente a Cataluña’’1605. El gabinete de 
presidencia del Consell, por su parte, hacía pública una encuesta que desmentía los malos 
augurios expresados por Broseta. Según el sondeo, el 77% de los valencianos de las tres 
provincias eran partidarios de ‘‘la Autonomía para el País Valenciano’’, mientras que solo un 7% 
se pronunciaba claramente en contra. Además, los encuestados de todos los espectros 
ideológicos eran mayoritariamente partidarios de ella a excepción de la extrema derecha1606. 
 Seguramente alentado por esos datos, el presidente Albiñana iniciaba una ‘‘serie de 
viajes’’ por distintos pueblos y ciudades del País Valenciano con el propósito de animar a los 
ayuntamientos a que solicitaran la autonomía ‘‘lo más amplia posible, en el plazo más corto 
posible’’ y así cumplir con los requisitos para iniciar la vía del 151. Si atendemos a las 
informaciones del diario El País, la denominada ‘‘campaña de verano’’ del presidente tuvo su 
primera parada el 12 de agosto en Cocentaina (Alicante), visitando las ciudades de Elche y 
Alicante al día siguiente, donde se reunió con alcaldes de las comarcas del sur e hizo unas 
declaraciones recordando que ‘‘el voto a favor o en contra de la autonomía no tiene que 
responder ante los partidos, sino ante el pueblo’’1607. En cualquier caso, según el mismo 
Albiñana, no era necesario que las corporaciones especificaran la vía del 151 en sus peticiones 
ya que ‘‘la decisión sobre ello corresponderá a los parlamentarios del País Valenciano’’1608. En 
esta etapa alicantina de su gira, el presidente del Consell contó con el respaldo del ex conseller 
centrista de Educación José Luis Barceló, quien se encontraba distanciado de la dirección de su 
partido a causa de la estrategia anticatalanista.  
Que la actividad de Albiñana no iba a desfallecer lo dejaba claro un llamamiento ‘‘al 
pueblo valenciano’’ hecho público el 14 de agosto, donde se presentaba como un ‘‘peregrino’’ 
que iba a promover la autonomía ‘‘de pueblo en pueblo’’, autonomía que veía como la definitiva 
‘‘libertad para nuestro pueblo, a los fines no tan solo de recuperar nuestra personalidad que 
hace dos siglos nos fuera arrebatada, sino además, de afianzar nuestro futuro’’. No se olvidaba 
el presidente de las ‘‘voces agoreras’’ que hablaban de ‘‘una meta imposible’’, ante lo cual 
apostillaba: ‘‘Esa meta no solamente es posible, sino que va a ser rebasada’’1609. A estas alturas, 
 
1604 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 133-135; Las Provincias, 5 de agosto de 1979, p. 4. 
1605 ‘‘Fuerte polémica en el País Valenciano por el giro adoptado por UCD ante la autonomía’’ en El País, 
11 de agosto de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/08/11/espana/303170417_850215.html 
[consultado el 7 de junio de 2020]. 
1606 Véase Las Provincias, 10 de agosto de 1979, p. 16;  
1607 ‘‘Gira de Albiñana en favor de la autonomía’’ en El País, 14 de agosto de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/08/14/espana/303429627_850215.html [consultado el 7 de junio de 2020]. 
1608 Véase Las Provincias, 14 de agosto de 1979, p. 14. 
1609 El texto completo aparece reproducido en Las Provincias, 15 de agosto de 1979, p. 14. Véase 
‘‘Llamamiento a los ayuntamientos valencianos para que soliciten la autonomía’’ en El País, 15 de agosto 
288 
 
algo más de un centenar de municipios del País Valenciano había realizado ya sus peticiones1610. 
No parece una coincidencia que justamente el día 16, en pleno arranque de la ofensiva 
autonómica de Albiñana, la subdirectora de Las Provincias volviera a poner sobre la mesa la 
cuestión de los símbolos: ‘‘Queramos o no queramos, nada más comenzar a discutir el estatuto 
de los valencianos, habrá que empezar a discutir, seriamente, de banderas y de idiomas’’1611. 
 La gira prosiguió con un balance muy positivo y sin sobresaltos hasta el 21 de agosto, 
cuando se produjeron los primeros incidentes en Paterna. Ese día, un grupo de personas 
provisto de silbatos y señeras con franja se presentó con ánimo de reventar el acto, el cual 
culminó con un discurso de Albiñana desde el balcón municipal apenas audible ‘‘por las razones 
expuestas’’, produciéndose entonces algunos enfrentamientos entre saboteadores y público, si 
bien no hubo que lamentar daños graves1612. Según desvelaría más tarde El País, algunos de los 
alborotadores ‘‘reconocieron que venían de Valencia y habían recibido entre quinientas y mil 
pesetas por su participación en la pitada al presidente’’1613. Curiosamente, la violencia 
ultraderechista había vuelto a la capital valenciana tan solo dos días antes: a primera hora del 
19 había ardido la sede del PSPV-PSOE del distrito del Botánico. Aunque según Las Provincias se 
desconocía ‘‘si el incendio fue fortuito’’, el hecho de que el mismo local hubiera sido objeto en 
el pasado de ataques acompañados de ‘‘pintadas de extrema derecha’’ hace pensar que fue más 
bien provocado1614. Poco después, el día 23, el Ateneo Libertario del barrio de Marxalenes 
quedaba ‘‘destruido por completo’’ por un nuevo incendio que afectó parcialmente a los 
primeros pisos del edificio. Los autores dejaron tras de sí ‘‘algunas pintadas y siglas de signo 
fascista’’1615.  
Los incidentes en torno a la gira de Albiñana volvían la noche del 27 en la localidad 
alicantina de Camp de Mirra, donde personas venidas de fuera ‘‘que portaban banderas con 
franja azul y algunas nacionales’’ irrumpieron en una representación teatral a la que el 
presidente había sido invitado al grito de ‘‘Regne, Regne, i no País’’ y ‘‘España una, y no 
cincuenta y una’’. Antes de abandonar el local, cantaron el Cara al Sol entre abucheos del 
público. Previamente, Albiñana había visitado las localidades de Ontinyent y Agullent -próximas 
a Camp de Mirra- donde fue bien recibido por autoridades locales y vecinos. Mientras tanto, en 
el Registro General del Consell seguían entrando nuevos acuerdos de peticiones de 
 
de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/08/15/espana/303516032_850215.html [consultado 
el 8 de junio de 2020]. 
1610 Véase Las Provincias, 16 de agosto de 1979, p. 14. 
1611 María Consuelo Reyna: ‘‘¿Autonomía enrarecida?’’ en Las Provincias, 16 de agosto de 1979, p. 5. Dos 
días después, la controvertida cuestión de los Països Catalans volvía a las páginas de Las Provincias: ‘‘No 
aceptamos la tesis de Els Paisos Catalans [sic] porque somos valencianos y no queremos ser otra cosa’’, 
Vicente Palmer Terrades: ‘‘Els Paisos Catalans, traducidos a números’’ en Las Provincias, 18 de agosto de 
1979, p. 5. 
1612 Véase Las Provincias, 22 de agosto de 1979, p. 34. Según Las Provincias, tres personas fueron 
‘‘encartadas’’ por estos hechos, véase Las Provincias, 23 de agosto de 1979, p. 14. 
1613 Jaime Millás: ‘‘Infatigables revientamítines persiguen al presidente en su gira’’ en El País, 6 de 
septiembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/09/06/espana/305416805_850215.html 
[consultado el 9 de junio de 2020]. 
1614 Las Provincias, 21 de agosto de 1979, p. 15. 
1615 Véase Las Provincias, 24 de agosto de 1979, p. 15. Véase también Valencia Semanal, 85, 2-9 de 
septiembre de 1979, p. 30. 
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autonomía1616. Una semana antes de acabar el mes de agosto, Valencia Semanal hablaba de 
‘‘casi 200 municipios’’ que habían solicitado ya la autonomía. Asimismo, la revista mencionaba, 
sin precisar fecha, incidentes en Bétera (Valencia) provocados por ‘‘grupúsculos blaveros’’ 
venidos de Valencia capital. También en Catarroja hubo enfrentamientos, con intervención de 
la Policía Nacional incluida1617. 
 Si, como hemos visto, los pronunciamientos autonómicos avanzaban a buen ritmo, el 30 
de agosto Las Provincias reconocía que en las semanas próximas, debido al final de las 
vacaciones, se esperaba ‘‘un notable incremento’’1618. Sin embargo, el 1 de septiembre, la 
subdirectora de este diario publicaba una columna -seguramente inspirada por Broseta- 
templando los ánimos: ‘‘Los partidos se autoengañan y engañan al pueblo cuando afirman que 
aquí hay sentimiento autonomista’’. Por supuesto, ese ‘‘los partidos’’ debe leerse como una 
alusión a los partidos de izquierda y muy en especial al presidente Albiñana. En el mismo texto, 
Reyna rechazaba la postura de algunos parlamentarios que abogaban por dejar la conflictiva 
cuestión de los símbolos en segundo plano: ‘‘Y el pueblo se pregunta por qué […] no […] abordar 
de frente uno de los temas que interesan a nivel popular’’, y volvía a apostar por la vía ‘‘más 
lenta, pero más segura’’ del 1431619. Ese mismo día, Albiñana afirmaba en rueda de prensa que 
252 municipios habían ‘‘pedido ya la autonomía para el País Valenciano’’, los cuales 
representaban al 88% de la población. Al mismo tiempo, el presidente se mostraba confiado en 
llegar a ‘‘un cien por cien de petición de autonomía con un margen de error de un tres por 
ciento’’, y subrayaba que el éxito que estaba cosechando su gira era ‘‘una victoria aplastante del 
pueblo valenciano y la demostración del alto sentido patriótico de los concejales electos de las 
diferentes formaciones políticas e independientes’’1620. 
En lo que es difícil interpretar como algo diferente de un intento por enrarecer el 
ambiente, Las Provincias publicaba el día 2, en primera plana, un comunicado suscrito por 
concejales centristas e independientes de Paterna criticando a su alcalde por despreciar ‘‘la 
Senyera [con franja azul] de los valencianos’’ al hilo de la reciente visita de Albiñana1621. Y como 
era de esperar, el día 3 hubo nuevos altercados, esta vez mucho más virulentos, en Quart de 
Poblet (localidad cercana a Valencia) en una nueva escala de la gira de Albiñana, quien iba 
acompañado en esta ocasión de Manuel Girona, presidente de la Diputación de Valencia. 
Conviene apuntar que este clima de crispación era favorable para los centristas, ya que les 
permitía enmascarar e incluso justificar su ambigüedad respecto a los acuerdos autonómicos. Y 
es que la ruptura unilateral de esos acuerdos era, en palabras de la revista La Calle, ‘‘demasiado 
descaro incluso para UCD’’1622. Según Cucó, los hechos de Quart supusieron en cierto modo una 
 
1616 Véase Las Provincias, 28 de agosto de 1979, p. 15; 29 de agosto, p. 14. Véase también Las Provincias, 
25 de agosto de 1979, p. 14. 
1617 Valencia Semanal, 84, 26 de agosto-2 de septiembre de 1979, pp. 10-12. 
1618 Las Provincias, 30 de agosto de 1979, p. 15. 
1619 María Consuelo Reyna: ‘‘Ni Gramsci, ni Maquiavelo’’ en Las Provincias, 1 de septiembre de 1979, p. 
5. En vista de las referencias intelectuales, poco comunes en Reyna, así como de ciertas peculiaridades 
estilísticas, es muy probable que el texto fuera escrito -como mínimo- en colaboración con el senador 
Broseta. Una reflexión sobre la intencionalidad de esas actitudes derrotistas en Amadeu Fabregat: ‘‘El 
pessimisme de la dreta’’ en Valencia Semanal, 85, 2-9 de septiembre de 1979, pp. 6-7. 
1620 Véase Las Provincias, 2 de septiembre de 1979, p. 15. 
1621 Véase Las Provincias, 2 de septiembre de 1979, pp. 3 y 6. 
1622 La Calle, 73, 14-20 de agosto de 1979, p. 15. 
290 
 
culminación del clima de tensión ‘‘políticament induït tant per UCD com per la seua influent 
cobertura mediàtica’’ para abonar y dar empuje a su nueva a estrategia1623. O, en los términos 
más prosaicos de Burguera: ‘‘Aquí hay quienes están interesados en que los valencianos 
andemos a guantazos, físicos o dialécticos, unos con otros’’1624. 
Aquel 3 de septiembre en Quart de Poblet, según contaba Valencia Semanal, ‘‘se 
amenazó con panfletos inenarrables, se apaleó a ciudadanos demócratas, se insultó hasta la 
saciedad a la autoridad’’1625. Si bien el presidente del Consell fue protegido a duras penas de los 
agresores ‘‘por su propia escolta’’, éstos sí alcanzaron al presidente de la Diputación: ‘‘Fue 
horrible, bochornoso. Las gafas aún no han sido encontradas’’, relataba ante la revista un 
testigo. Según Las Provincias, ‘‘un grupo de manifestantes se precipitó sobre él y, al tiempo de 
que le insultaban y proferían palabras soeces, le golpearon derribándole las gafas que quedaron 
aplastadas en el suelo’’1626. Después de aquello, le llegó el turno a Albiñana: 
‘‘Sorprendentemente -siguiendo con la versión de Las Provincias- el cordón [policial] fue cortado 
y unos individuos se precipitaron sobre él con la pretensión de golpearle, lo que hicieron sin 
efectividad gracias a la protección que llevaba el presidente’’1627. Quizá más sorprendente 
resulte que, días después, el mismo diario publicara unas fotografías que supuestamente 
demostraban que la policía había protegido eficazmente a Albiñana y a Girona (‘‘el cordón 
policial mantiene alejada a la gente’’), y que por tanto desmentían sus propias informaciones1628.  
Retomando la crónica de Valencia Semanal, más allá de las agresiones, ‘‘una vez 
empezado el acto, arreció una lluvia de piedras, huevos y toda clase de objetos’’, lo cual dejó un 
saldo de cinco personas heridas. Según la versión de El País: ‘‘De resultas de la ruptura de 
cristales del Ayuntamiento provocada por el lanzamiento de piedras fueron heridos de carácter 
leve varios funcionarios del Consejo y militantes socialistas’’1629. Este mismo diario achacaba los 
incidentes a ‘‘un reducido grupo de personas, no superior al centenar, pertenecientes a grupos 
de la derecha extraparlamentaria, que se trasladan a las poblaciones elegidas para la gira del 
presidente’’1630. De ser ciertas estas informaciones, cabe preguntarse quién sufragaba esos 
viajes. Mención aparte merece la execrable columna que dedicó la subdirectora de Las 
Provincias a los hechos de Quart: ‘‘Muchas veces se ha dicho que quien siembra vientos recoge 
tempestades y algo de esto se podría aplicar al presidente Albiñana, sobre quien recae gran 
parte de la culpa de la crispación existente’’, decía Reyna, para después condenar la violencia 
con el mayor cinismo: ‘‘Quien emplea la vía de la violencia física o de la coacción moral cuando 
de dirigentes se trata, se descalifica automáticamente’’1631. 
 
1623 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 141. 
1624 Francesc de Paula Burguera: ‘‘Un proceso que va culminando’’ en Levante, 9 de septiembre de 1979. 
1625 Véase Valencia Semanal, 86, 9-16 de septiembre de 1979, pp. 11-14. 
1626 La Memoria del Gobierno Civil, sin embargo, falsea la realidad al referirse únicamente a ‘‘intentos de 
agresión’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 32 [ARV]. 
1627 Las Provincias, 4 de septiembre de 1979, p. 14.  
1628 Véase Las Provincias, 7 de septiembre de 1979, p. 14. 
1629 Jaime Millás: ‘‘Sesenta alcaldes responden con un encierro a las agresiones a José Luis Albiñana’’ en 
El País, 5 de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/09/05/espana/305330429_850215.html [consultado el 9 de junio de 2020]. 
1630 Jaime Millás: ‘‘Infatigables revientamítines persiguen… art. cit. 
1631 María Consuelo Reyna: ‘‘Sin emplear la violencia’’ en Las Provincias, 4 de septiembre de 1979, p. 5. 
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 La actuación policial en torno a estos incidentes fue duramente cuestionada. Así, la 
ejecutiva del PSPV-PSOE hizo público un comunicado denunciando el ‘‘incivil ataque a las 
instituciones democráticas del País Valenciano’’; una ‘‘degradación terrorista’’ -añadían- que se 
producía ‘‘en medio de la más absoluta pasividad de la autoridad gubernativa’’, ante lo cual el 
gobernador civil respondió con evasivas: ‘‘No se pueden supervalorar actos ocurridos en algunas 
manifestaciones y minimizar los registrados en otras’’. El gobernador reconocía, sin embargo, 
que había ordenado que no se cargara contra los alborotadores a no ser que adoptaran ‘‘una 
postura belicosa’’1632. Al parecer, agredir a autoridades democráticas y romper a pedradas los 
cristales de un ayuntamiento no era una ‘‘postura belicosa’’1633. Huelga decir que esta 
permisividad contrasta vivamente con otras actuaciones vistas más arriba. Tampoco faltaron las 
suspicacias en torno a que los concejales de UCD no habían asistido a la sesión ‘‘porque se olían 
la tostada’’ y temían que ‘‘alguna piedra dirigida a los rojos’’ se desviara1634. Como respuesta a 
esta situación, tildada por Amadeu Fabregat de ‘‘incompatible amb la democràcia’’, alcaldes de 
las tres provincias llevaron a cabo un encierro en la casa consistorial de Quart de Poblet que se 
prolongó hasta primera hora del 6 de septiembre1635. Si en un principio se habló de unas sesenta 
personas, la cifra de alcaldes y otras autoridades encerradas se llegó a situar cerca del centenar, 
las cuales representaban a ‘‘cerca de tres millones de ciudadanos’’. Aunque la mayoría eran del 
PSPV-PSOE y del PCPV, también participaron alcaldes del PNPV, del MCPV, además de 
independientes y hasta uno de UCD1636. En un texto aprobado en asamblea, los encerrados 
pusieron de relieve que las agresiones del día 3 habían supuesto ‘‘la gota que colmaba el vaso 
de la paciencia de todos nosotros’’, a lo que añadían: ‘‘Durante meses, desde que fuimos 
elegidos en abril, hemos aguantado todo tipo de insultos, ataques y coacciones por parte de 
ciudadanos que no están dispuestos a entender […] las reglas de juego de la democracia’’, lo que 
obedecía, según ellos, a una ‘‘sistemática, planificada y financiada campaña’’ en su contra1637. El 
alcalde de Alaquàs confesó: ‘‘Estamos aterrorizados’’. 
 El comunicado que acabamos de citar ‘‘no fue entregado a los periódicos que se publican 
en la ciudad de Valencia’’, es decir, al Levante y a Las Provincias, ‘‘por deseo expreso de la 
asamblea de alcaldes’’, quienes en el texto lamentaban su ‘‘tergiversación de los hechos y de 
nuestras intenciones’’. En el caso de Las Provincias, blanco habitual de este tipo de acusaciones, 
su subdirectora había publicado el día 5 unas incendiarias líneas acusando a los alcaldes de 
encerrarse ‘‘como niños que cogen una rabieta’’ y loando la actuación del gobernador civil: ‘‘La 
policía hizo lo que tenía que hacer: protegerlos, pero no cargar contra la multitud congregada 
en la plaza’’1638. En cuanto al Levante, desde Valencia Semanal se hablaba de una postura ‘‘más 
delirante aún […] en esta ocasión’’ legitimando a los agresores, y de supuestas filtraciones desde 
dentro del propio diario que afirmaban que ‘‘el hilo directo con UCD’’ había funcionado ‘‘estos 
 
1632 Véase Las Provincias, 4 de septiembre de 1979, p. 14; Jaime Millás: ‘‘Sesenta alcaldes responden… 
art. cit.  
1633 No obstante, el Gobierno Civil afirma -faltando a la verdad- que las agresiones a las autoridades 
fueron impedidas ‘‘por la Fuerza Pública’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 40 [ARV]. 
1634 Valencia Semanal, 84, 9-16 de septiembre de 1979, p. 13. 
1635 Véase Las Provincias, 5 de septiembre de 1979, pp. 14-15; Amadeu Fabregat: ‘‘Quart de poblet o la 
resposta democràtica’’ en Valencia Semanal, 84, 9-16 de septiembre de 1979, pp. 6-7. 
1636 En este punto, la Memoria del Gobierno Civil vuelve a mentir, pues afirma que los alcaldes 
encerrados ‘‘eran todos del PSOE’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1979, p. 40 [ARV]. 
1637 El texto se encuentra reproducido en Valencia Semanal, 84, 9-16 de septiembre de 1979, p. 10. 
1638 María Consuelo Reyna: ‘‘Métodos democráticos’’ en Las Provincias, 5 de septiembre de 1979, p. 5. 
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días a la perfección’’1639. Por entonces el Levante mostraba una línea cada vez más favorable al 
anticatalanismo y a la UCD, aunque por lo general sin llegar al histrionismo de Las Provincias. En 
el transcurso del encierro volvieron a producirse enfrentamientos en las inmediaciones, sobre 
todo el día 5, cuando un joven tuvo que ser atendido ‘‘de una pedrada en la frente’’ y una pistola 
‘‘detonadora’’ fue arrebatada ‘‘a otro provocador que amenazaba con ella’’, quien fue 
arrestado. Además, según Las Provincias, ‘‘una muchacha portadora de una señera con franja 
azul cayó al suelo, lo que fue aprovechado para agredirla’’.  
Los alcaldes encerrados recibieron la visita de Alfonso Guerra, quien se encontraba en 
territorio valenciano haciendo preparativos para el próximo congreso extraordinario de su 
partido. Guerra aprovechó para poner de relieve que los centristas no habían sabido digerir su 
derrota en el País Valenciano, lo mismo que ‘‘en los otros lugares donde UCD no es 
mayoritaria’’1640. El mismo día 5, una delegación compuesta por Albiñana, Girona y once alcaldes 
viajó a Madrid para entrevistarse con el ministro del Interior, quien, según dijo un portavoz de 
la expedición, ‘‘se comprometió formalmente a que en el País Valenciano se garantice al máximo 
la libertad de actuación de las instituciones democráticas’’1641. Después de la entrevista, 
valorada como ‘‘satisfactoria’’ por los encerrados, se puso fin a la protesta. El propio Girona 
regresó de la reunión rebosante de optimismo: ‘‘La autonomía es un proceso irreversible ante 
el que el pueblo valenciano ha mostrado su anhelo’’, mostrándose convencido de que ‘‘el cien 
por cien de los pueblos valencianos solicitarán la autonomía’’, y subrayando, además, que ‘‘los 
valencianos’’ estaban ‘‘ante un proceso ilusionante, el gran proyecto de encontrarse a sí mismos 
como pueblo, e iniciar una andadura como país autónomo que puede autogobernarse’’1642. En 
un sentido parecido, desde Valencia Semanal auguraban que los últimos acontecimientos 
podían suponer ‘‘el principio del fin para los provocadores y los fascistas’’, valorándolos como 
el ‘‘paso más importante de los últimos años hacia la restauración de la convivencia y la 
autonomía en el País Valenciano’’1643. Incluso el propio Joan Fuster, poco dado a ingenuidades, 
veía como probable la culminación de la vía del 1511644. Como veremos, casi todos -si no todos- 
estos presagios iban bastante desencaminados. 
 El 9 de septiembre, apenas tres días después de que los alcaldes abandonaran el 
encierro, se producía otro atentado de la ultraderecha en la ciudad de Valencia1645. Este nuevo 
atentado estaba, además, cargado de simbolismo, ya que su objetivo fue el despacho laboralista 
en donde trabajaba Alberto García Esteve, histórico defensor de antifranquistas quien era, de 
hecho, el abogado valenciano con más casos defendidos ante el TOP1646. Además, el bufete 
 
1639 Véase Valencia Semanal, 84, 9-16 de septiembre de 1979, pp. 8-9. 
1640 Véase Las Provincias, 6 de septiembre de 1979, pp. 13-14; Jaime Millás: ‘‘Incidentes en Quart de 
Poblet al regreso de Albiñana de su visita a Madrid’’ en El País, 7 de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/09/07/espana/305503225_850215.html [consultado el 9 de junio de 2020]. 
1641 ‘‘El Gobierno tomará medidas contra la violencia en el País VaIenciano’’ en El País, 6 de septiembre 
de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/09/06/espana/305416806_850215.html [consultado 
el 9 de junio de 2020]. 
1642 Véase Las Provincias, 7 de septiembre de 1979, pp. 3 y 6. 
1643 Valencia Semanal, 84, 9-16 de septiembre de 1979, p. 11. 
1644 Es remarcable la elogiosa valoración que hacía Fuster de las últimas actuaciones del presidente 
Albiñana, véase Joan Fuster: ‘‘Autonomía, ¿per a què?’’ en Valencia Semanal, 86, 9-16 de septiembre de 
1979, pp. 22-23. 
1645 Véase Las Provincias, 11 de septiembre de 1979, p. 15. 
1646 Véase VVAA: El Tribunal de Orden Público en el País Valenciano, FEIS, Valencia, 2011, p. 316 y ss. 
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siniestrado funcionaba ‘‘prácticamente [como] el despacho de los servicios jurídicos de 
CCOO’’1647. El ataque consistió en un incendio provocado acompañado del robo de ficheros y 
expedientes, además de la sustracción de objetos de valor y de ‘‘unas fotos de familia de uno de 
los abogados’’ en un claro gesto de intimidación. Aunque Las Provincias se esforzaba en 
ocultarlo refiriéndose de forma abstracta a ‘‘siglas correspondientes organizaciones de extrema 
derecha’’, los autores firmaron con las siglas ‘‘FN’’, o sea, Fuerza Nueva, y dejaron otra pintada 
que ofrecía todavía menos dudas: ‘‘Blas Piñar’’. Antes de abandonar el edificio, no perdieron la 
ocasión de decorar la fachada: ‘‘Acordaos de lo que pasó en Atocha’’1648. El despacho en 
cuestión, según declaró el propio García Esteve, estaba llevando varios casos contra miembros 
de ese partido que habían participado presuntamente en actos violentos1649. Cabe subrayar que 
el asalto tuvo lugar a media tarde de un domingo en pleno centro histórico de la ciudad y que la 
cerradura de la sede del PNPV, situada en la misma calle, fue también forzada, si bien ‘‘los 
autores del intento no lograron consumarlo’’. Apenas dos meses antes, García Esteve había 
presentado, junto a otros letrados, una denuncia ‘‘por presunta apología del genocidio y 
anticonstitucionalidad’’ contra el grupo neonazi CEDADE, el cual había colocado por la ciudad 
‘‘carteles murales con una fotografía de Hitler’’ acompañados de frases de ‘‘odio a los 
denominados judíos’’1650. García Esteve seguiría recibiendo ‘‘cartas anónimas con advertencias 
e insultos’’ hasta el momento de su muerte en 19961651. 
 Un día después del atentado contra el despacho laboralista, volvían a producirse 
incidentes alrededor de la gira de Albiñana. Así, en Montcada, un grupo de unas veinte personas 
‘‘se dedicó a gritar e insultar al presidente’’, si bien la cosa no pasó a mayores gracias a ‘‘la 
actuación del servicio de orden montado para el acto, y a la propia actitud de los asistentes’’. 
Según declaró el alcalde: ‘‘Yo reconocí entre ellos a varios de los que protagonizaron los 
incidentes de Quart de Poblet. Yo estuve en el encierro que tuvo lugar en Quart y comprobé que 
eran los mismos que habían estado allí’’1652. El diario El País, por su lado, subrayaba ‘‘la ausencia 
de incidentes de importancia y el apoyo popular’’ suscitado por los últimos viajes de Albiñana, a 
excepción, eso sí, de ‘‘Montcada, localidad del cinturón urbano de la capital’’. En este sentido, 
las visitas a Algemesí, Font de la Figuera, Sueca o Utiel discurrieron con normalidad, destacando 
además el caso de Tavernes de la Valldigna, donde el presidente y su comitiva fueron recibidos 
de forma ‘‘más cálida, al corearse su paso con gritos de País Valenciá y Volem l´Estatut, haciendo 
ondear el público banderas cuatribarradas’’1653. Así pues, desde el PSPV-PSOE valoraban ‘‘muy 
 
1647 GÓMEZ RODA, J. Alberto: Comisiones Obreras y represión franquista, PUV, Valencia, 2004, p. 173. 
1648 Véase Jaime Millás: ‘‘Atentado contra un despacho laboralista en Valencia’’ en El País, 11 de 
septiembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/09/11/espana/305848813_850215.html 
[consultado el 11 de junio de 2020]. 
1649 Véase Valencia Semanal, 86, 9-16 de septiembre de 1979, p. 29. 
1650 Véase Las Provincias, 7 de julio de 1979, p. 16. Al hilo de aquella denuncia, el diario Las Provincias 
vivió el que probablemente sea uno de los episodios más ignominiosos de toda su historia, al publicar 
una nota del grupo neonazi que contenía frases tales como ‘‘CEDADE difícilmente puede hacer apología 
de un genocidio que nunca existió’’, o ‘‘En todo caso, la culpa no sería de CEDADE ni de Hitler, sino de la 
naturaleza de las actividades del pueblo judío’’, véase Las Provincias, 8 de julio de 1979, p. 20. 
1651 VVAA: El Tribunal de… op. cit., p. 342. 
1652 Véase Las Provincias, 11 de septiembre de 1979, p. 22. 
1653 Jaime Millás: ‘‘Albiñana prosigue su gira autonomista sin incidentes de importancia’’ en El País, 11 
de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/09/11/espana/305848818_850215.html [consultado el 11 de junio de 2020]. 
Sobre la visita a Tavernes véase Las Provincias, 9 de septiembre de 1979, p. 28. 
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positivamente la actitud de los alcaldes para frenar el intento desestabilizador del proceso 
autonómico’’, pero lamentaban -en alusión a los hechos de Montcada- que de nuevo se hubiera 
producido ‘‘cierta inhibición por parte de los responsables del orden público en la defensa de 
las instituciones democráticas’’, y señalaban a ‘‘un grupo de personas remuneradas, para hacer 
el boicot’’; un boicot cuyo propósito era, según decían, ‘‘hacer parecer dividido al pueblo’’ y que 
se realizaba ‘‘en ocasiones [con] la complicidad de los alcaldes o concejales de UCD’’. En relación 
con esto último, afirmaban haber ‘‘visto como se daba dinero a chiquillos para abuchear y pitar 
a Albiñana’’1654.  
Después de Montcada, la gira de Albiñana se desarrolló según todas las informaciones 
con bastante tranquilidad. La excepción fueron unos incidentes ocurridos de nuevo en Catarroja 
el 27 septiembre, si bien, según reconocía Las Provincias, los ‘‘aplausos y gritos de País Valencià’’ 
lograron acallar a los exaltados. La versión de Valencia Semanal subraya que ‘‘casi un centenar 
de alborotadores hizo todo lo posible, aún sin conseguirlo, por agredir al president Albiñana’’, 
todo ello ante la pasividad de la Guardia Civil que ‘‘se negó a identificar a los agresores verbales 
como se le había pedido’’. Fue el servicio de orden ‘‘montado por el propio Ayuntamiento y 
partidos de izquierdas’’ el que impidió que la situación se complicara. Según esta misma revista, 
había ‘‘pruebas fotográficas’’ de que buena parte de los alborotadores eran los mismos ‘‘ultras 
itinerantes que protagonizaron las agresiones de Quart’’1655. Al día siguiente -28-, también en 
Catarroja, un pequeño grupo pertrechado con ‘‘senyeras de la ciudad de Valencia’’ trató de 
boicotear una actuación del grupo musical Al Tall1656. Por las mismas fechas, desde presidencia 
del Consell se anunciaba que un total de 406 municipios, que representaban el 75% del total (y 
al 93% de la población), habían solicitado ya la autonomía. La barrera del 75% se había superado 
ampliamente en Alicante (80%) y Valencia (94%), en representación del 94% y el 96% del censo 
provincial respectivamente. Mucho más rezagada iba la provincia de Castellón, feudo de UCD, 
donde solo el 32% de los ayuntamientos había tramitado sus peticiones, si bien ese bajo 
porcentaje de corporaciones englobaba al 70% de la población. Así, desde presidencia 
subrayaban que ‘‘el 68 por ciento de los ayuntamientos de Castellón, que representan tan solo 
el 30 por ciento de la población de aquella provincia, están impidiendo que se llegue al 75 por 
ciento necesario para solicitar la autonomía tal como se establece en la Constitución’’, y 
acusaban a UCD de estar ‘‘colapsando el proceso autonómico’’1657.  
Si las declaraciones que acabamos de ver se pronunciaron el 27 de septiembre, el 28 
UCD anunciaba que en las semanas próximas solicitarían la autonomía los ayuntamientos de la 
provincia de Castellón que todavía no lo habían hecho, quedando así fuera de toda duda que 
eran ellos quienes habían estado bloqueando los pronunciamientos y que esa clase de 
acusaciones incomodaban -y mucho- en el seno del partido1658. Tan solo un día después de ese 
anuncio, el 29 de septiembre, el comité regional de UCD presentaba en rueda de prensa su 
‘‘documento autonómico’’, el cual fue introducido por Manuel Broseta como ‘‘un llamamiento 
 
1654 Véase Las Provincias, 12 de septiembre de 1979, p. 15. 
1655 Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, p. 27. 
1656 Véase Las Provincias, 5 de octubre de 1979, p. 23. 
1657 Véase Las Provincias, 28 de septiembre de 1979, pp. 13-14. 
1658 Véase Las Provincias, 29 de septiembre de 1979, p. 14. Sobre la problemática específica de la 
provincia de Castellón en torno al proceso autonómico, véase Valencia Semanal, 87, 16-23 de 
septiembre de 1979, pp. 25-28. 
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ilusionado y quisiéramos que ilusionante al pueblo, para desarrollar y llevar a buen término el 
citado proceso [autonómico]’’. En el texto, el partido centrista afirma primero dejar ‘‘de lado la 
polémica entre las vías del artículo 143 y del 151 de la Constitución’’, para después advertir de 
las ‘‘gravísimas consecuencias’’ que podría suponer el fracaso de la vía del 151, anticipando 
incluso una ‘‘posible disgregación autonómica de la comunidad de Alicante, Castellón y 
Valencia’’; después de todo esto se subraya que ‘‘el comité regional de UCD optará por la vía 
señalada en el artículo 151 de la Constitución’’. Aunque Las Provincias proclamó el ‘‘decidido 
apoyo [de UCD] a la vía del artículo 151 de la Constitución’’, lo que se deduce es más bien un 
apoyo ambiguo y lleno de precauciones, por no hablar de un respaldo meramente retórico, pues 
del contenido del comunicado se desprende que en realidad la vía del 143 ofrecía más garantías 
que la del 1511659. Según escribiría años más tarde Alfons Cucó, este documento era en realidad 
un ‘‘apretado repertorio altamente negativo para las expectativas autonómicas valencianas’’ 
con el que UCD, al contrario de lo que declaraba ‘‘farisaicamente’’, pretendía disuadir y paralizar 
el proceso1660. 
El comité regional de UCD al que acabamos de referirnos, el cual unificaba las 
actuaciones de los tres comités provinciales, había sido establecido dos semanas antes, el 8 de 
septiembre, con Fernando Abril Martorell como presidente y Manuel Broseta como secretario 
general1661. Según Patricia Gascó, la constitución de este comité coordinador supuso el declive 
de las directivas provinciales y la concentración ‘‘del poder ejecutivo centrista en el País 
Valenciano en un único bloque del que se habían eliminado los factores de división interna’’1662. 
En opinión de Jesús Sanz, con el nombramiento de este comité, ‘‘el anticatalanismo como 
estrategia centrista para desgastar a los socialistas y arañarles votos’’ quedaba consolidado, al 
tiempo que, paradójicamente y como ha apuntado Vicent Flor, comenzaba a perder influencia 
uno de los principales impulsores de dicha estrategia: Emilio Attard, quien ocupaba el cargo de 
presidente provincial de UCD en Valencia1663. Tampoco Valencia Semanal pasó por alto la 
‘‘recesión dentro del partido’’ de Attard1664. Como veremos, Attard intentaría meses más tarde 
recuperar posiciones presentándose -con el mayor cinismo- como pacificador. Mención aparte 
merece la situación interna del PSPV-PSOE, donde la corriente afín a Albiñana y sus aliados se 
habían impuesto por un estrecho margen en un congreso celebrado a finales de julio, quedando 
Joan Lerma como secretario general y Antonio García Miralles como presidente. Desde la 
corriente derrotada, encuadrada en el llamado ‘‘sector crítico’’ del partido, fueron denunciadas 
‘‘fuertes presiones del aparato’’ estatal en su contra1665. 
 
1659 El texto se encuentra reproducido en Las Provincias, 30 de septiembre de 1979, pp. 21-22. Véase 
también Jaime Millás: ‘‘UCD intentará conseguir un consenso para la elaboración del Estatuto de 
Autonomía’’ en El País, 30 de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/09/30/espana/307490424_850215.html [consultado el 12 de junio de 2020]. 
1660 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 136-138. 
1661 Véase Las Provincias, 9 de septiembre de 1979, p. 19. 
1662 GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 82. 
1663 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 233; FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 94. 
1664 Véase Valencia Semanal, 88, 23-30 de septiembre de 1979, pp. 13-15. 
1665 Según Las Provincias, la corriente ganadora se impuso con el 48,5% de los votos, frente al 45% 
cosechado por los llamados ‘‘críticos’’, véase Las Provincias, 31 de julio de 1979, p. 13. La composición 
de la nueva ejecutiva en Valencia Semanal, 83, 5-12 de agosto de 1979, p. 11. 
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Volviendo al mes de septiembre, los días 28 y 29 se celebraba en Madrid el Congreso 
extraordinario del PSOE del que salió Felipe González -quien había presentado su renuncia unos 
meses antes- como secretario general y líder indiscutible1666. El sector crítico obtuvo una 
‘‘derrota demoledora’’, consolidándose así la línea socialdemócrata con la desaparición ‘‘del 
calificativo de marxista’’ de la definición del partido: ‘‘El PSOE reafirma su carácter de clase, de 
masas, democrático y federal’’, decía la Resolución del Congreso. Con todo, los socialistas 
seguían asumiendo, según el mismo texto, ‘‘el marxismo como un instrumento teórico, crítico y 
no dogmático, para el análisis y la transformación de la realidad’’1667. No está de más apuntar 
que, a pesar de ser la del País Valenciano la segunda federación en cuanto a número de 
delegados (63) -tan solo por detrás de Andalucía (103)-, ningún valenciano se sentó en la nueva 
Comisión Ejecutiva federal, perdiendo la federación valenciana los dos asientos que había 
ocupado en la anterior ejecutiva1668.  
En las semanas previas al Congreso extraordinario, los socialistas valencianos 
enfrentaron una importante crisis interna que culminó con la expulsión de Fernando Martínez 
Castellano del partido y con su cese como alcalde de Valencia1669. El cese quedó formalizado el 
21 de septiembre, y la elección del nuevo alcalde, Ricard Pérez Casado (número 2 de la lista 
municipal del PSPV-PSOE), tendría lugar en sesión plenaria el 5 de octubre, de nuevo con el 
respaldo de los comunistas. Según se desprende de la versión aportada por el historiador Juan 
Carlos Colomer, Castellano fue depurado a instancias de la dirección del partido en Madrid a 
causa de su afinidad con el sector crítico, siendo acusado ‘‘de irregularidades en la gestión de 
fondos’’ para forzar su salida1670. La revista La Calle, por su parte, se refirió a una ‘‘operación’’ 
con todas ‘‘las trazas de un ajuste de cuentas de cara al próximo Congreso extraordinario’’. 
Aunque no abundaremos sobre esta cuestión, sí conviene apuntar que propició una división en 
el seno del partido, especialmente en la agrupación de la capital valenciana, que en nada 
benefició a la delicada marcha del proceso autonómico1671. La polémica también afectó a la 
reputación de Albiñana, a quien se identificaba con la dirección de Madrid y por tanto como 
cómplice -y ejecutor- de la operación; y ello por no mencionar que Las Provincias -con su febril 
cobertura de la polémica- y UCD aprovecharon la tesitura para redoblar sus ataques contra el 
presidente del Consell y la dirección del PSPV-PSOE1672. Más allá de los socialistas, tampoco debe 
 
1666 Véase El País, 30 de septiembre de 1979. 
1667 Véase ANDRADE, Juan: El PCE y el PSOE en (la) transición. La evolución ideológica de la izquierda 
durante el proceso de cambio político, Siglo XXI, Madrid, 2016, pp. 168-169. 
1668 Véase Fernando Ollero Butler: ‘‘El Congreso extraordinario del PSOE (septiembre de 1979)’’ en 
Revista del Departamento Derecho Político (UNED), 6, 1980, pp. 205-215. Véase también Las Provincias, 
2 de octubre de 1979, p. 18. 
1669 La versión del alcalde cesado en Fernando Martínez Castellano: ‘‘Cinco meses… Valencia’’ en Las 
Provincias, 16 de septiembre de 1979, p. 4. La versión del partido en Valencia Semanal, 88, 23-30 de 
septiembre de 1979, pp. 6-7. 
1670 COLOMER RUBIO, Juan Carlos: Gobernar la ciudad… op. cit., p. 196. Véase Valencia Semanal, 87, 16-
23 de septiembre de 1979, pp. 12-13; El País, 5, 14, 16, 18, 20, 22 y 23 de septiembre de 1979. 
1671 El 14 de septiembre hubo incluso intentos de agresión por parte de militantes socialistas hacia 
miembros de la dirección del partido, véase Las Provincias, 15 de septiembre de 1979, p. 13. El día 20 
una concentración de unas 500 personas despidió a Martínez Castellano entre insultos a Lerma y a 
Albiñana, véase Las Provincias, 21 de septiembre de 1979, p. 14. 
1672 Véase María Consuelo Reyna: ‘‘El alcalde y su posible dimisión’’, en Las Provincias, 13 de septiembre 
de 1979, p. 5; ‘‘Libertad de expresión’’, editorial de Las Provincias, 14 de septiembre de 1979, p. 4.  La 
polémica apareció en todas las portadas de Las Provincias entre el 13 y el 20 de septiembre. El 26 de 
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pasarse por alto el desencanto que supuso para una parte de la izquierda local que el primer 
alcalde democrático de Valencia -cuya popularidad permanecía incólume antes de saltar el 
escándalo- fuera removido de su cargo de semejante manera1673. Y es que, retomando las 
palabras de la revista La Calle, este ‘‘espectáculo lamentable’’, esta ‘‘suma de 
irresponsabilidades’’, supuso ‘‘un fuerte golpe no sólo a la credibilidad de la izquierda, sino 
también a la de las instituciones democráticas’’1674. 
Por otro lado, el 23 de septiembre, el diario El País recogía una noticia encabezada por 
el siguiente titular: ‘‘El decreto de bilingüismo, conflicto añadido en el País Valenciano’’1675. En 
realidad, dicho decreto, ‘‘mediante el cual -según el propio texto- se regula la incorporación de 
la Lengua Valenciana al sistema educativo en el País Valenciano’’, había sido publicado en el BOE 
un mes antes, coincidiendo con el arranque de la gira de Albiñana, si bien había quedado algo 
desplazado de la actualidad a causa de los acontecimientos que hemos ido viendo1676. Al 
conocerse su publicación, fue presentado por el conseller centrista de Educación, José Peris 
Soler, como ‘‘una de las principales vértebras de nuestro proceso autonómico cara a esa 
autonomía plena que todos los valencianos queremos conseguir’’1677. Desde las filas socialistas, 
sin embargo, Josep Bevià criticó ‘‘la ambigüedad de este decreto’’ al referirse a la 
‘‘denominación lengua valenciana, [incorrecta] técnicamente’’, ante lo cual subrayaba: ‘‘Lo 
correcto es el término valenciano’’. En un sentido parecido, el catedrático Manuel Sanchis 
Guarner ponía de relieve la ausencia de ‘‘una declaración de principios, dejando en manos de la 
Conselleria toda la responsabilidad’’, y sentenciaba: ‘‘Cuando una norma se deja al arbitrio para 
su interpretación y aplicación, la norma es incompleta’’. Y es que el primer informe presentado 
en su día por el ex conseller José Luis Barceló, auténtico impulsor de la iniciativa, incluía un 
preámbulo que recalcaba el reconocimiento de los criterios científicos generalmente aceptados 
en torno a la lengua de los valencianos. Así, al hilo de la publicación del texto, el propio Barceló 
denunció la politización de la cuestión que parecía esconder dicha omisión, subrayando que ‘‘no 
sólo la Romanística universal considera que aquellas comarcas del País Valenciano que no 
 
septiembre, además, el diario llevaba en lugar destacado unos supuestos rumores que anunciaban la 
inminente dimisión del presidente del Consell, véase Las Provincias, 26 de septiembre de 1979, p. 13. 
Sirva también como muestra que Las Provincias incluyó en su portada del día 18 unas fotografías con 
pintadas insultantes hacia Albiñana, Cucó y Lerma. Un comunicado de UCD al hilo de esta cuestión en 
Las Provincias, 16 de septiembre de 1979, p. 23. 
1673 Que el disgusto trascendió las filas socialistas lo demuestra un comunicado de la Asociación de 
Vecinos de la Dehesa en el que se acusaba al PSOE de mostrar ‘‘un profundo desprecio hacia los 
electores y hacia los problemas de la ciudad’’, véase Las Provincias, 16 de septiembre de 1979, p. 22. 
Además, según informaba El País el 14 de septiembre, el todavía alcalde recibió ‘‘adhesiones de los 
concejales de todo el arco político, de la UGT y de numerosos grupos de personas’’, Jaime Millás: ‘‘El 
PSOE confirma oficialmente la expulsión del alcalde de Valencia’’ en El País, 14 de septiembre de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/09/14/espana/306108019_850215.html [consultado el 12 de 
junio de 2020]. También conviene apuntar que en la concentración de apoyo a Martínez Castellano 
participaron simpatizantes de diversos partidos de izquierda. 
1674 La Calle, 78, 18-24 de septiembre de 1979, p. 14; 79, 25 de septiembre-1 de octubre de 1979, p. 15. 
1675 Jaime Millás: ‘‘El decreto de bilingüismo, conflicto añadido en el País Valenciano’’ en El País, 23 de 
septiembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/09/23/sociedad/306885602_850215.html 
[consultado el 15 de junio de 2020]. 
1676 Véase BOE, 202, 23 de agosto de 1979, pp. 19761-19762. 
1677 Véase Las Provincias, 24 de agosto de 1979, pp. 3-4.  
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hablan castellano son catalanoparlantes, sino que idéntica opinión mantiene la Real Academia 
Española y el Ministerio de Educación’’1678. 
Como quedaría demostrado más adelante, la ambigüedad del decreto tenía unas 
motivaciones muy claras, que no eran otras que dejar la puerta abierta a la promoción desde las 
instituciones del secesionismo lingüístico y de la Academia de Cultura Valenciana como 
referente en cuestiones filológicas en detrimento de la Universitat de València1679. Ya en la 
primera sesión plenaria del Consell en que el decreto fue debatido, celebrada el 1 de octubre, 
los consellers centristas se opusieron a una enmienda presentada por los socialistas que incluía 
la propuesta de que el texto fuera remitido a la Universitat ‘‘para que emitiera un informe, por 
ser el órgano más adecuado’’1680. Además, el susodicho decreto, que dejaba en suspensión la 
enseñanza en lengua propia hasta el curso próximo (1980-1981), sirvió para dinamitar el plan 
experimental puesto en marcha por Barceló del que se habían beneficiado 24.000 alumnos; un 
plan que, según Patricia Gascó, ‘‘chocaba con las inquietudes de otros miembros de UCD’’1681. 
De hecho, poco después de la publicación del decreto comenzaron a ser depurados de la 
Conselleria de Educación los antiguos colaboradores de Barceló por -tal y como reconocía Las 
Provincias- el ‘‘cambio de criterios respecto al tema lingüístico’’1682.  
Así pues, parece claro que el contenido del texto estuvo guiado por los intereses 
políticos de los centristas, quienes suscribieron la enseñanza del valenciano en su estrategia 
anticatalanista, aunque manejando una ambigüedad terminológica que dejaba espacio a 
múltiples interpretaciones. Como reconocería con toda crudeza años más tarde el entonces 
diputado de UCD José Ramón Pin Arboledas: ‘‘No teníamos ningún interés en promocionar el 
valenciano. No era un tema que nos preocupara. Nunca nos había preocupado’’1683. Más allá de 
las objeciones vistas más arriba, a mediados de septiembre una treintena de entidades 
culturales y pedagógicas, además de los principales sindicatos, suscribían un escrito dirigido al 
Ministerio de Educación y al Consell reconociendo, ‘‘d’acord amb la Romanística de tot el món, 
que el valencià és una variant regional de la llengua catalana’’, y mostrando su disconformidad 
con buena parte del decreto, considerado discriminatorio respecto a los de Cataluña, País Vasco, 
 
1678 Véase Valencia Semanal, 85, 2-9 de septiembre de 1979, pp. 10-12. Es revelador que tan solo unas 
semanas más tarde, una orden ministerial reguladora de ‘‘la incorporación al sistema de la enseñanza en 
las Baleares de las modalidades insulares de la Lengua catalana’’ reconociera los títulos expedidos por la 
Universitat de València, véase BOE, 268, 8 de noviembre de 1979, pp. 25933-25935. Todavía más 
revelador resulta que en 1981 el Ministerio incluyera en el currículo de ‘‘Lengua y Literatura catalanas 
(modalidad balear)’’ el ‘‘valenciano’’ como ‘‘variante geográfica’’ del catalán, véase BOE, 191, 11 de 
agosto de 1981, pp. 18414-18416. A la vista queda que el reconocimiento o no del valenciano como 
‘‘variante geográfica’’ del catalán por parte los gobiernos de UCD respondía a criterios meramente 
políticos a la par que arbitrarios. 
1679 En este sentido, el texto decía que ‘‘el Ministerio de Educación […] podrá reconocer los estudios 
impartidos por otros organismos e instituciones [no universitarias] que tengan por objeto la enseñanza 
de Lengua Valenciana al profesorado’’, lo que en la práctica supondría la habilitación de docentes con 
títulos expedidos, por ejemplo, por el GAV. El desarrollo posterior del decreto -en el que, entre otras 
cosas, se margina a la Universitat- en BOE, 168, 14 de julio de 1980, pp. 16038-16040. 
1680 Las Provincias, 2 octubre de 1979, p. 17. 
1681 GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 72. 
1682 Las Provincias, 1 de septiembre de 1979, p. 14. 
1683 Véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 72. 
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Galicia y Baleares1684. Este tipo de suspicacias irían en aumento con el paso del tiempo, lo que 
desencadenará importantes protestas a partir del mes de noviembre. Por el contrario, el GAV 
se erigió como uno de sus más fervorosos defensores, llegando a solicitar al Gobierno el traslado 
a ‘‘las Universidades de Cataluña’’ de todos ‘‘los profesores, catedráticos y maestros’’ que 
abogaban por la unidad de la lengua; mostrando, al mismo tiempo, su adhesión ‘‘al decreto de 
bilingüismo, al excelentísimo señor ministro de Educación’’ y solicitando que se estableciera ‘‘la 
Academia de Cultura Valenciana como definidora del idioma valenciano’’1685. 
Retomando los episodios violentos, a lo largo de la segunda mitad de septiembre 
tuvieron lugar algunas acciones a las que cabe referirse. El día 15 fueron reportadas agresiones 
ultraderechistas en Paiporta (Valencia) en el contexto de las fiestas patronales. En palabras del 
MCPV local, esas agresiones estaban inscritas en una ofensiva más amplia de intimidación contra 
las fuerzas progresistas del pueblo; ofensiva protagonizada y llevada a cabo con total impunidad 
por quienes defendían ‘‘de una manera racista e histérica el azul de la señera’’, entre los cuales 
fueron reconocidos algunos de los ‘‘fascistas’’ protagonistas de los hechos de Quart1686. Por su 
lado, el día 21, la sede en Valencia de la ultraderechista CONS sufrió un asalto que dejó ficheros 
‘‘revueltos y algunos objetos en el suelo’’, sin producirse daños ni sustracciones importantes, 
por lo que todo hace pensar que los asaltantes iban en busca de alguna documentación 
específica1687. Días más tarde, el 26, eran desalojados el Ayuntamiento y la Audiencia de Alicante 
por unas amenazas de bomba que resultaron ser falsas, lo que fue calificado por el alcalde como 
una ‘‘provocación e intento desestabilizador’’1688. Horas después, en la madrugada del 27, un 
artefacto de escasa potencia explotaba en un cuartel de la Guardia Civil ubicado en la zona 
portuaria de la capital valenciana. Según contaba Las Provincias, después de la explosión ‘‘se 
oyeron unos disparos, según noticias no oficiales, intercambiados al parecer entre miembros de 
la Benemérita y los ocupantes de un coche sospechoso’’1689. Aunque la acción no fue 
reivindicada, meses después el gobernador se la atribuiría al GRAPO1690. Conviene recordar, una 
vez más, que el 25 de junio se había producido otro enigmático episodio en la misma zona, 
tratándose aquella vez de una explosión achacada a una ‘‘concentración de gases’’.  
 
1684 Firmaban, entre otros: Institut Valencià de Filologia, Facultat de Filologia de la Universitat de 
València, Departament de Lingüística Valenciana de la Facultat de Filosofia i Lletres d’Alacant, Instituto 
de Ciencias de la Educación de la UPV, ACPV, Colegio de Licenciados de Valencia y Alicante, Fundació 
Huguet, STEPV, USO, CCOO, UGT, CSUT, SU y CNT, véase L’Espill, 3, otoño de 1979, pp. 156-157; Las 
Provincias, 22 de septiembre de 1979, p. 14. 
1685 Som, 63, 22 de noviembre de 1979, p. 3. Véase Som, 53, 16 de septiembre de 1979, p. 2. También Lo 
Rat Penat respaldó el decreto, aunque de forma más ponderada, véase Las Provincias, 30 de septiembre 
de 1979, p. 28. 
1686 Véase Valencia Semanal, 89, 30 de septiembre-7 de octubre de 1979, p. 53. 
1687 Las Provincias, 22 de septiembre de 1979, p. 13. En un sentido muy parecido se pronunciaría más 
adelante la CECRV, véase Las Provincias, 2 de diciembre de 1979, p. 54. 
1688 Véase Valencia Semanal, 89, 30 de septiembre-7 de octubre de 1979, p. 34. 
1689 Las Provincias, 28 de septiembre de 1979, p. 34. 
1690 Véase Las Provincias, 15 de noviembre de 1979, p. 21. No obstante, informaciones todavía 
posteriores hacen pensar en que la autoría no estaba clara, véase Las Provincias, 20 de noviembre de 
1979, p. 20. 
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Respecto a la conflictividad laboral, a lo largo del mes de agosto tan solo destacaron 
algunos paros en la factoría Ford de Almussafes1691. Las hostilidades en esta fábrica se 
prolongaron durante todo el mes de septiembre, culminando el 10 de octubre con una acción 
solidaria promovida por CCOO y USO en factorías de otros puntos de España, la cual llevó a miles 
de trabajadores a participar en paros y asambleas ‘‘en apoyo de los trabajadores de Ford’’1692. A 
finales de septiembre, hubo también asambleas de delegados sindicales de los comités de 
empresa de ‘‘todas’’ las factorías Lois de la provincia de Valencia, quienes protestaban ante los 
reiterados ‘‘despidos y sanciones’’ que se estaban produciendo en los centros de ese grupo 
textil. En cuanto a movilizaciones de trabajadores en las calles, tan solo destaca en el mes de 
septiembre una manifestación convocada por centrales sindicales minoritarias el día 28 en 
Valencia para protestar ‘‘contra el proyecto de estatuto de los trabajadores propuesto por el 
gobierno’’, a la que acudieron algunos centenares de personas1693. Hubo, sin embargo, 
movilizaciones de otra índole, entre las que sobresalen las vecinales del barrio de Orba -también 
conocido como Parque Alcosa- de Alfafar (Valencia) en protesta por las deficitarias instalaciones 
educativas1694. En este sentido, la sede del Ministerio de Educación en Valencia se convirtió en 
lugar habitual de concentraciones de protesta de padres, alumnos y trabajadores de distintos 
centros escolares de la provincia1695. Movilizaciones de este tipo se reprodujeron en diferentes 
puntos de la geografía española, las cuales pusieron en evidencia las precarias condiciones en 
que se encontraba el sistema público de enseñanza1696. Ya en octubre, el día 4, alrededor de 
10.000 jubilados se manifestaron en el centro de Valencia en ‘‘defensa de unas pensiones 
dignas’’, marcha que contó con el respaldo del presidente del Consell, quien intervino como 
orador sin perder la ocasión de reivindicar la autonomía como elemento que contribuiría a 
resolver esa problemática1697. 
En paralelo, a lo largo del mes de septiembre, CCOO-PV había estado preparando una 
campaña de conjunción entre las demandas de los trabajadores y la reivindicación autonomista. 
Así, desde la central sindical consideraban que los trabajadores debían asumir ‘‘la lucha en 
defensa de las más altas cotas de autonomía y por un contenido progresista del Estatut del País 
Valencià’’ y al mismo tiempo presionar ‘‘firme y responsablemente en defensa de sus intereses 
y reivindicaciones’’1698. Esta iniciativa se materializó, ya a finales de mes -día 27- en un artículo-
llamamiento firmado por Antonio Montalbán, secretario general de CCOO-PV, en el cual 
expresaba el doble compromiso de su organización en la lucha ‘‘por la libertad de nuestro pueblo 
y [por] la justicia para nuestra clase’’, subrayando que no podía ‘‘haber trabajadores libres en el 
 
1691 Véase Jaime Millás: ‘‘Paro en Ford de Almusafes por el despido de nueve trabajadores’’ en El País, 21 
de agosto de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/08/21/economia/304034412_850215.html 
[consultado el 16 de junio de 2020]; Las Provincias, 24 de agosto de 1979, p. 15. 
1692 ‘‘Paros en automoción en apoyo a los trabajadores de Ford’’ en El País, 11 de octubre de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/11/economia/308444421_850215.html [consultado el 16 de 
junio de 2020]. Véase El País, 5 de octubre de 1979. 
1693 Véase Las Provincias, 29 de septiembre de 1979, p. 16. 
1694 Véase SALA MOYA, Vicente: Orba 79. La otra historia, Punto Rojo, Sevilla, 2013. Véase también Las 
Provincias, 26 de septiembre de 1979, p. 13; 30 de septiembre. 
1695 Véase Las Provincias, 7 de octubre de 1979. 
1696 Véase ‘‘Continúan los conflictos escolares’’ en El País, 23 de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/09/23/sociedad/306885601_850215.html [consultado el 16 de junio de 2020]. 
1697 Véase Las Provincias, 5 de octubre de 1979, p. 13. 
1698 Véase Las Provincias, 6 de septiembre de 1979, p. 14. 
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ámbito de un pueblo sin derechos ni libertades’’. Emplazaba así a todos los trabajadores a asistir 
a la manifestación convocada para el próximo 7 de octubre, la cual -decía- debía ser ‘‘una 
expresión entusiasta de la voluntad del pueblo valenciano para conseguir su Estatuto de 
Autonomía’’1699. Y es que justo un día antes, el 26, había trascendido que partidos de izquierda 
y centrales sindicales habían convocado una gran manifestación para el próximo día 7 -en el 
marco de las celebraciones del 9 d’Octubre- bajo el lema ‘‘Volem l’Estatut, ara’’1700. En la misma 
dinámica, el 2 de octubre, CCOO, UGT, USO, CSUT, SU y STEPV suscribían un comunicado 
conjunto demandando la ‘‘necesaria la aceleración del proceso [autonómico] por la vía del 
artículo 151 por considerarla la más democrática y popular’’, y exigiendo el cumplimiento de los 
acuerdos autonómicos1701. 
Antes de cerrar el presente capítulo, conviene que nos refiramos a los episodios 
violentos más significativos ocurridos en el conjunto de España en septiembre. Así, ETA asesinó 
a siete personas a lo largo del mes, e hirió gravemente a otra que fallecería a principios de 
octubre. Entre las víctimas destaca el general Lorenzo González Vallés, gobernador militar de 
Guipúzcoa, asesinado de un tiro en San Sebastián el día 23. Días antes, otros dos militares de 
alta graduación, un comandante y un coronel, habían sido asesinados en Bilbao. Al hilo de estos 
acontecimientos, el diario ABC recogía una entrevista con el teniente general Jaime Milans del 
Bosch (futuro protagonista del 23F y capitán general de la III Región Militar, con sede en 
Valencia) en la que éste expresaba sus dudas acerca del desarrollo del proceso democrático: 
‘‘Objetivamente hablando, el balance de la transición -hasta ahora- no parece presentar un saldo 
positivo: terrorismo, inseguridad, inflación, crisis económica, paro, pornografía y, sobre todo, 
crisis de autoridad’’; y a continuación, al ser interpelado sobre a ‘‘qué grado de deterioro social 
tendría que llegarse para que interviniera en su resolución el Ejército’’, respondía: 
No tengo suficientes elementos de juicio, puesto que se escapa a mi jurisdicción; pero como no 
quiero salirme por la tangente le diré que estimo que el Ejército deberá intervenir cuando se 
evidencie que las leyes, la acción policial y la judicial son o resultan insuficientes o cuando —de 
acuerdo con la misión que nos señala la Constitución— sea necesario garantizar la soberanía e 
independencia de nuestra Patria1702. 
Es significativo que desde Fuerza Nueva alabaran el ‘‘exacto y suave’’ diagnóstico de Milans del 
Bosch, aprovechando para calificar de ‘‘periodo nefasto’’ el transcurrido desde la muerte de 
Franco. Para el partido extrema derecha, la naciente democracia no llegaba ‘‘a régimen 
siquiera’’, y la veían como ‘‘fruto de una amalgama de pactos y componendas, mixturas y 
emplastos, que han hecho enfermar a España’’. Así, ante todo esto, exigían la reanimación del 
país ‘‘con los procedimientos más urgentes y eficaces’’, así como ‘‘apartar a los elementos 
perniciosos de su lado, alejarlos y dejar que España […] siga su marcha histórica libre de 
bacterias’’1703. 
 
1699 Antonio Montalbán: ‘‘Volem els dos estatuts!’’ en Las Provincias, 27 de septiembre de 1979, pp. 5-6. 
1700 El manifiesto, firmado por: PSPV-PSOE, PCPV, PNPV, PTPV, PSUPV, CCOO, UGT, SU, CSUT y USO, en 
Las Provincias, 27 de septiembre de 1979, p. 18. 
1701 El comunicado en Las Provincias, 3 de octubre de 1979, p. 20. 
1702 Véase ABC, 23 de septiembre de 1979. Otras declaraciones de altos mandos militares aparecen 
recogidas en E. Haro Tecglen: ‘‘La provocación terrorista: voces militares’’ en Triunfo, 870, 29 de 
septiembre de 1979, pp. 14-15. 
1703 ‘‘Reanimar a España’’, editorial de Fuerza Nueva, 665, 6 de octubre de 1979, p. 5. 
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Más allá de las acciones de ETA, a primeros de septiembre había sido detenido en 
Arganda del Rey (Madrid) un ex militante -precisamente- de Fuerza Nueva que, acompañado de 
varios ultras, había asesinado a tiros a un vecino de la localidad -sin filiación política conocida- 
el 31 de agosto1704. Uno de los acompañantes, vinculado a Falange, participaría en mayo de 1980 
en un asalto a un bar de Madrid del que resultaría muerta una persona1705. Volviendo a 1979, el 
1 de septiembre otro joven moría por disparos de la policía en San Sebastián en el transcurso de 
una manifestación, en la que además hubo una docena heridos, entre ellos algunos concejales. 
Días más tarde, coincidiendo con los funerales del joven asesinado, los actos de protesta dejaron 
nuevos heridos, uno de ellos de bala. El 19 de septiembre, esta vez en Oviedo, un transportista 
que participaba en un piquete moría por disparos de la Guardia Civil. El día 28, en Santander, 
‘‘tres jóvenes encapuchados, uno de ellos con pistola’’ incendiaron un cine donde se estaba 
proyectando el film erótico La última orgía de Gestapo1706. El Batallón Vasco Español, por su 
parte, actuó dos veces a lo largo del mes: primero, el día 13, ametrallando en Biarritz (Francia) 
a un ‘‘refugiado vasco’’ supuestamente vinculado a ETA que fallecería días más tarde; y después, 
el día 28, asesinando a un concejal del Ayuntamiento de San Sebastián elegido por las listas de 
Herri Batasuna. Esta última acción fue revindicada falsamente en nombre de ETA, hipótesis que 
parecía verosímil al haber sido el concejal recientemente expulsado de la coalición abertzale, si 
bien años después se demostraría que los autores eran miembros del BVE1707.  
Cabe mencionar, por último, el caso de José Luis Alcazo, apaleado hasta la muerte el 13 
de septiembre en el parque del Retiro del Madrid, en un ataque del que otras dos personas 
resultaron heridas de gravedad. El móvil fue, según la nota emitida por el Gobierno Civil de 
Madrid, que las víctimas llevaban ‘‘cabello largo y barba’’, lo que les hacía susceptibles -a ojos 
de sus asaltantes- de ser ‘‘de extrema izquierda, drogadictos u homosexuales’’1708. Los agresores 
resultaron ser los ‘‘bateadores del Retiro’’, una banda de ultraderechistas formada en su 
mayoría por vástagos de altos mandos militares, quienes se dedicaban a atacar aleatoriamente 
a personas atendiendo fundamentalmente a su aspecto. Su propósito era nada menos que 
‘‘limpiar el Retiro’’ de ‘‘gamberros, drogadictos, navajeros y homosexuales’’, según declararon 
ellos mismos. Aunque Fuerza Nueva se apresuró en desvincularse de esta acción, lo cierto es 
que muchos de los agresores pertenecían o habían pertenecido a su organización juvenil, y dos 
de ellos serían defendidos en el juicio, celebrado en 1983, por abogados relacionados con el 
partido. De los diez encausados, tan solo tres recibieron condenas superiores al periodo que 
habían pasado en prisión preventiva, de modo que únicamente esos tres fueron a la cárcel 
después del juicio, haciéndolo además en unas condiciones muy favorables. Todas las condenas 
fueron sustancialmente inferiores a las solicitadas por el fiscal. Por lo demás, los familiares de la 
víctima denunciaron presiones de todo tipo para que no se hiciera pública la verdadera 
 
1704 Véase El País, 1 y 2 de septiembre de 1979; 4 de noviembre de 1980. 
1705 Véase El País, 8 y 16 de mayo de 1980. 
1706 Semanas antes, un concejal del Ayuntamiento de Santander había denunciado diversos actos 
violentos de la ultraderecha en la ciudad y otros puntos de Cantabria. En otoño de 1978 había sido 
quemado otro cine santanderino donde se estaba proyectando La escopeta nacional de Berlanga, véase 
Juan G. Bedoya: ‘‘Tres encapuchados incendian un cine en Santander’’ en El País, 29 de septiembre de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/09/29/espana/307404032_850215.html [consultado el 17 
de junio de 2020]. 
1707 Véase El País, 2, 20, 21, 25 y 29 de septiembre de 1979; 6 de octubre de 1979; 26 de junio de 1985; 
BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 700. 
1708 Véase Las Provincias, 22 de septiembre de 1979, p. 6. 
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naturaleza de la muerte de José Luis, quien de hecho figuró en su esquela como ‘‘víctima de 
accidente’’. Hasta transcurrida más de una semana desde el crimen no trascendió a la prensa 
que efectivamente había sido una acción de la ultraderecha. Hubo incluso intentos de 
criminalización de la víctima con los que se pretendía de alguna forma justificar el asesinato, los 
cuales incluyeron pintadas difamatorias e insinuaciones malintencionadas desde importantes 
medios de comunicación1709. Así pues, no está de más preguntarse si pudo haber otras acciones 
similares que fueron silenciadas con éxito. A este respecto, conviene tener presente que no 


















1709 En octubre, el Gobierno Civil de Madrid denegaría la autorización para realizar un acto de homenaje 
a José Luis. Véase Lucía Seral: ‘‘40 años del asesinato de Josefo en el Parque del Retiro: la historia de una 
víctima olvidada de la ultraderecha’’ en ElDiario.es, 12 de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://www.eldiario.es/sociedad/anos-asesinato-josefo-retiro_0_941406577.html [consultado el 16 de junio de 
2020]; El País, 15 y 21 de septiembre de 1979; 6 de octubre de 1979; 18 de noviembre de 1983; 
SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit., pp. 198-203. 
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13. LA CAÍDA DE ALBIÑANA 
El mes de septiembre culminó en Valencia con un acontecimiento que da buena cuenta de lo 
movilizada que estaba la extrema derecha y de su alineamiento con el anticatalanismo. El día 
30, con las celebraciones del 9 d’Octubre a la vista, una multitud de unas 30.000 personas 
abarrotó la plaza de toros de la ciudad en un mitin de Fuerza Nueva presidido por Blas Piñar1710. 
El acto comenzó con la entrada en el recinto de la señera tricolor junto con la bandera española, 
las cuales fueron colocadas en la tribuna al tiempo que el público entonaba el Himno Regional. 
En alusión a la izquierda local, Piñar se refirió a ‘‘esos que manchan la bandera catalana, que nos 
merece todos los respetos. Vosotros -continuaba- que queréis destruir a Valencia, no queréis ni 
a Valencia, ni a Cataluña’’. En la misma línea, acusó directamente al ‘‘pancatalanismo’’ de querer 
acabar con ‘‘el alma’’ de Valencia. Tampoco faltaron palabras sobre el supuesto ‘‘intento de 
absorción’’ de que eran objeto los valencianos, ni soflamas desafiantes tales como: ‘‘dónde sea 
menester habrá un puñado de hombres de Fuerza Nueva dispuestos a dar su vida por la patria’’ 
o ‘‘estamos en tiempo de arcángeles con espadas de fuego’’. El líder ultra no perdió la ocasión 
de loar las recientes y polémicas declaraciones del general Milans del Bosch -vistas más arriba- 
a quien se refirió como ‘‘el primer soldado de España’’. Una vez finalizado el acto, buena parte 
del público se desplazó a la plaza del País Valenciano para rendir tributo a la estatua ecuestre 
de Franco, produciéndose algún incidente1711. 
 Pero también el nacionalismo y la izquierda estaban movilizados. Así, por ejemplo, el 
mismo 30 de septiembre, unas 5.000 personas se reunieron en la ciudad de Castellón con motivo 
del VII Aplec de la Plana1712. De cara al 9 d’Octubre, hemos visto como las centrales sindicales y 
las principales fuerzas de izquierda habían convocado una gran manifestación para el día 7 en 
Valencia bajo el lema ‘‘Volem l’Estatut ara’’, la cual fue presentada como una continuación de 
las conmemoraciones que del ‘‘Día Nacional del País Valenciano’’ se venían celebrando desde 
años atrás1713. En su llamamiento, las entidades convocantes subrayaban que el objetivo era que 
el pueblo valenciano hiciera patente su ‘‘irrenunciable voluntat de caminar cap a un futur lliure 
i autònom’’, al tiempo que denunciaban ‘‘les tensions, sovint artificials, a les quals ha estat 
sotmesa l’opinió pública amb motiu dels nostres senyals d’identitat’’, mostrándose conscientes 
de que ‘‘aquestes tensions no són altra cosa que entrebancs per tal d’impedir la consolidació de 
la democràcia i per tant de l’autonomia’’1714. Formaciones de la izquierda extraparlamentaria 
como MCPV, LCR o PSAN se sumaron también, aunque con ciertas reticencias, organizando 
 
1710 La revista Valencia Semanal recoge el cartel de la convocatoria, en el cual se entrelazan la bandera 
española y la señera tricolor, poniendo de relieve ‘‘que Fuerza Nueva solo incluye banderas regionales 
cuando se trata del blau’’, véase Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, p. 29. 
1711 Véase Las Provincias, 2 de octubre de 1979, pp. 17-18. Intervenciones como la de Carlos Verdú, 
asesor jurídico de Fuerza Nueva en Valencia, afirmando que ‘‘ni siquiera [habrá] la más leve discrepancia 
entre nosotros cuando llegue aquella suprema hora, a la que llegaremos indefectiblemente, en que las 
manos dejen caer las plumas para coger las espadas, y los oradores sellen sus labios para ceder la 
palabra a los cañones’’; o la de Juan Gómez Ferri, presidente regional, haciendo referencia a un 
supuesto ‘‘plan contra España llevado a cabo por la masonería, el comunismo internacional y el 
capitalismo’’, dejan poco margen de duda sobre la retórica golpista manejada durante evento, véase 
Fuerza Nueva, 665, 6 de octubre de 1979, pp. 8-11. Véase también Fuerza Nueva, 666, 13 de octubre de 
1979; 672, 24 de noviembre, pp. 38-39. 
1712 Véase Mediterráneo, 2 de octubre de 1979, p. 3. 
1713 Véase Las Provincias, 2 de octubre de 1979, p. 14. 
1714 El llamamiento en Valencia Semanal, 89, 30 de septiembre-7 de octubre de 1979, p. 6. 
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además otro acto que tendría lugar horas antes en la plaza de toros. Esta última convocatoria, 
el XX Aplec del País Valencià, tendría como leitmotiv -según la propaganda de los propios 
organizadores- la ‘‘defensa de les reivindicacions del País Valencià dins del marc nacional comú 
dels PPCC’’, así como ‘‘la lluita per la democràcia i contra el feixisme’’1715. En respuesta a la 
movilización de la izquierda, el asociacionismo anticatalanista, encabezado por la CECRV y el 
GAV, convocó otra manifestación para el día 6 ‘‘en acción de gracias por la incorporación de 
Valencia a la cultura occidental cristiana, por el rey Jaime I’’1716. En su manifiesto, los 
organizadores subrayaban: ‘‘Queremos la autonomía ya, auténtica con nuestra lengua 
valenciana, con nuestra real Señera, nuestra cultura’’, y calificaban la adopción por parte del 
Consell de la señera sin franja de ‘‘acción antidemocrática, dictatorial e impopular’’1717.  
La manifestación anticatalanista pretendió presentarse, una vez más, como transversal 
y apartidista. En este sentido, la prensa recogía el mismo día 6 un manifiesto en el que la CECRV 
proclamaba: ‘‘En nostra crida caben totes les tendències i totes les ideologies, nostres objectius 
poden ser assumits indiscriminadament per tots els valencians de naixença o d’adopció 
[sic]’’1718. Ciertamente, casi todos los principales partidos de la derecha -UCD, URV y Fuerza 
Nueva- se pusieron de perfil y no llamaron explícitamente a secundarla, cosa que sí que hicieron 
Alianza Popular y la ultraderechista CONS1719. Los populares, además, calificaron a los 
organizadores de los actos del día 7 de ‘‘pancatalanistas’’ por ‘‘adoptar la bandera catalana, y 
por querer que hablemos el catalán, y por tratar de imponer como himno valenciano la 
Moixeranga [sic]’’1720. La postura oficial de UCD era de rechazo a cualquier clase de 
manifestación ‘‘por considerar que la movilización popular no es en estos momentos el método 
más adecuado para culminar el proceso autonómico’’1721. El día 6, sin embargo, uno de sus 
concejales abriría la marcha. En cuanto a URV, aunque tampoco llamó abiertamente a 
secundarla, sí criticó duramente la convocatoria de la izquierda: ‘‘Nosotros acusamos a todos 
aquellos partidos, centrales sindicales y entidades culturales que quieren hacer el día 7 una 
manifestación de fuerza, y no una manifestación en favor de la autonomía’’, al tiempo que 
calificaba la del día 6 como ‘‘manifestación valencianista’’, dando a entender un respaldo 
implícito1722. Conocidos los vínculos del asociacionismo anticatalanista con UCD, y en vista de la 
 
1715 El anuncio en Las Provincias, 2 de octubre de 1979, p. 18. Un cartel del acto en Valencia Semanal, 
89, 30 de septiembre-7 de octubre de 1979, p. 8 
1716 Las Provincias, 4 de octubre de 1979, p. 17. Véase Jaime Millás: ‘‘Divergencias ante la 
conmemoración de la Diada valenciana’’ en El País, 6 de octubre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/10/06/espana/308012420_850215.html [consultado el 2 de septiembre de 
2020]. 
1717 Firmaban el comunicado como miembros de la CECRV: GAV, Lo Rat Penat, Academia de Cultura 
Valenciana, Asociación Provincial de Amas de Casa de Valencia Tyrius, Círculo Cultural Aparisi i Guijarro, 
Amics de la Barraca i l’Alqueria, Promoció de Cultura Valenciana, Agrupació Valencianista Elcano, 
Agrupació Valencianista de l’Horta, Grup Cultural l’Ilicità del Regne de València, Amics de València, 
Ballesters del Centenar de la Ploma, Grup Agermanat de Godella, Unió Valencianista Independent de 
Borriana y Valencia 2.000, véase Las Provincias, 4 de octubre de 1979, p. 17. 
1718 El manifiesto en Las Provincias, 6 de octubre de 1979, p. 16. 
1719 Las Provincias, 5 de octubre de 1979, p. 14. 
1720 El comunicado de AP en Las Provincias, 6 de octubre de 1979, p. 18, 
1721 Jaime Millás: ‘‘La izquierda prepara la Diada valenciana del domingo próximo’’ en El País, 2 de 
octubre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/02/espana/307666828_850215.html 
[consultado el 2 de septiembre de 2020]. 
1722 Véase Las Provincias, 3 de octubre de 1979, p. 20; 6 de octubre, p. 17. 
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enorme y favorable cobertura que recibió su manifestación desde Las Provincias, resulta 
bastante plausible que -a pesar de su postura pública- detrás de ella estuviera, en alguna 
medida, el partido centrista, el cual sin duda tenía mucho interés en contrarrestar el posible 
éxito que obtendría la izquierda el día 7. 
Por lo demás, para el mismo 9 de octubre habían convocados otros tres actos en 
Valencia. Al mediodía tendría lugar la tradicional procesión cívica, organizada por primera vez 
por un Ayuntamiento democrático. Por otro lado, a última hora de la tarde, estaba prevista la 
llegada de las distintas columnas de una nueva edición de la Marxa per l’Autonomia, que se 
estaba llevando a cabo desde finales de septiembre. Por último, a las 11 de la noche, en el Teatro 
Principal, se celebraría el Festival d’Homenatge als Pobles del País Valencià, organizado por la 
Diputación de Valencia, para el cual estaban anunciadas actuaciones de artistas como Ovidi 
Montllor, Al Tall o Paco Muñoz1723. 
La polémica en torno al acto oficial del día 9 giró alrededor de la colocación de la bandera 
del Consell en el balcón de la casa consistorial. Tras varios titubeos y después de recibir presiones 
por parte de los partidos de la derecha, particularmente de UCD, la mayoría de izquierdas en la 
corporación decidió que ésta permanecería en su lugar junto a la señera tricolor -en calidad de 
bandera municipal- y a la bandera española1724. Esta decisión fue calificada por URV de 
‘‘flagrante provocación, falta de capacidad de gobierno y absoluta irresponsabilidad’’, haciendo 
‘‘responsables de los incidentes que se puedan producir a las personas que en el Ayuntamiento 
hayan tomado esa decisión’’1725. En un sentido parecido se manifestaron los concejales de UCD. 
En vísperas del día 9, en lo que con toda seguridad fue un último intento de presión para que se 
retirara la bandera, representantes del GAV se reunieron con el alcalde para mostrarle su 
‘‘inquietud’’ ante posibles enfrentamientos1726. 
Por lo que respecta a la Marxa per l’Autonomia, organizada por ‘‘independientes 
nacionalistas de izquierda’’, ésta se venía desarrollando, como hemos señalado, desde finales 
de septiembre por distintas comarcas del País Valenciano1727. A diferencia del año anterior, esta 
nueva edición cosechó un éxito notable, aunque sin llegar a las cotas de 1977. A su paso por las 
diferentes poblaciones se celebraban fiestas de bienvenida que coincidían con manifestaciones, 
aplecs o ‘‘actos ecologistas y políticos’’. En Gandia, por ejemplo, unas 500 personas recorrieron 
la ciudad profiriendo ‘‘gritos en favor de la autonomía y del estatuto y en contra de Suárez y las 
fuerzas represivas’’1728. Pero en otras localidades hubo agresiones y enfrentamientos. Así, el 4 
de octubre en Torrent, una persona resultó herida de una pedrada en el transcurso de un 
concierto de bienvenida a la Marxa, mientras que, minutos más tarde, ‘‘un grupo de más de 200 
de personas intentó quitar las banderas del Consell, colgadas en el Ayuntamiento y sustituirlas 
por senyeras con azul’’1729. Al día siguiente, horas después de llegar la Marxa a Alaquàs, fueron 
asaltados los domicilios del alcalde interino y del primer teniente de alcalde (de PSPV-PSOE y 
 
1723 El cartel del recital en Las Provincias, 7 de octubre de 1979, p. 46. 
1724 Véase Las Provincias, 4 de octubre de 1979, p. 3; 6 de octubre, p. 20; 7 de octubre, p. 23. 
1725 Véase Las Provincias, 6 de octubre de 1979, p. 17; 7 de octubre, p. 24. 
1726 Véase Las Provincias, 9 de octubre de 1979, p. 26. 
1727 Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, p. 4. Véase Las Provincias, 29 de septiembre de 
1979, p. 14. 
1728 Las Provincias, 7 de octubre de 1979, p. 23. 
1729 Las Provincias, 6 de octubre de 1979, p. 46. 
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PCPV respectivamente), produciéndose ‘‘quema de senyeras y graves amenazas de muerte’’1730. 
Hubo que lamentar, asimismo, otros incidentes al margen de la Marxa: en Alfafar se produjeron 
enfrentamientos los días 4 y 5 de octubre entre portadores de señeras con y sin franja en el 
marco de unos actos autonomistas presididos por el presidente de la Diputación de Valencia. La 
intervención de la Guardia Civil se centró -en palabras de Las Provincias- en desalojar 
‘‘principalmente a los portadores de la bandera del Consell’’1731. En cuanto a actos de 
intimidación presumiblemente cometidos por activistas nacionalistas o de izquierdas, cabe 
mencionar que el poeta y figura destacada del anticatalanismo Xavier Casp tuvo que suspender 
una charla programada para el día 5 en Catarroja por haber ‘‘recibido en su domicilio particular 
amenazas por teléfono, en el sentido que moriría si viajaba a esta población’’1732.  
La manifestación anticatalanista del día 6 estuvo encabezada por una gran señera con 
franja azul portada, entre otros, por el presidente del GAV Pascual Martín Villalba, por el concejal 
de UCD Rafael Orellano y por la antigua concejala de la corporación franquista Pepita 
Ahumada1733. Aunque la marcha transcurrió sin incidentes, dominaron las consignas hostiles 
hacia catalanes y ‘‘catalanistas’’, hacia la señera del Consell y hacia el presidente Albiñana. 
Algunos de los lemas más coreados fueron: ‘‘No volem, no volem, la señera del Consell’’, 
‘‘Señera, en blau la verdadera’’, ‘‘Autonomía sí, Albiñana no’’, ‘‘Som valencians, mai catalans’’ o 
‘‘Alimaña [en referencia a Albiñana] dimite, el pueblo no te admite’’. En los parlamentos finales, 
se pidió el apoyo al Consell como institución, pero el desprecio ‘‘a determinadas personas que 
ahora lo integran’’. Antes de acabar, Martín Villalba conminó al público a asistir a los actos 
oficiales del día 9, al tiempo que responsabilizaba ‘‘a los nuevos tiranos de la sangre que pueda 
correr el próximo martes, con motivo de la procesión cívica de la senyera hasta el Parterre’’1734. 
En cuanto a la asistencia, los organizadores hablaron de entre 250.000 y 500.000 personas, 
mientras que, según Las Provincias, la policía la estimó en 200.0001735. Según Valencia Semanal, 
no obstante, la policía desmintió haber facilitado esas cifras. Dicha revista rebaja la asistencia a 
20.000, calificando la manifestación de ‘‘marcha lamentable’’, mientras que el semanario Canigó 
se refiere a fuentes periodísticas que dieron una horquilla de entre 15.000 y 50.0001736. En el 
mismo sentido, El País habla de ‘‘decenas de miles de personas’’. La Memoria del Gobierno Civil, 
que tiende a amplificar la asistencia a esta clase de convocatorias, se refiere a ‘‘unas 100.000 
personas’’1737. 
 
1730 Véase Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, p. 4. 
1731 Las Provincias, 5 de octubre de 1979, p. 13. Véase Las Provincias, 6 de octubre, p. 28. 
1732 Las Provincias, 7 de octubre de 1979, p. 24. 
1733 Véase Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, pp. 4-5; Las Provincias, 7 de octubre de 1979, 
pp. 3-7. Fotografías de la jornada en Murta, 17, octubre de 1979. 
1734 Véase ‘‘Manifestación contra la bandera del Consell’’ en El País, 7 de octubre de 1979, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1979/10/07/espana/308098824_850215.html [consultado el 3 de septiembre de 
2020]. 
1735 La enorme horquilla de la cifra dada por los organizadores se debe a que Las Provincias, citando 
fuentes de la organización, habla primero de 250.000 y unas líneas más abajo de 500.000. Sirva esto, en 
todo caso, como muestra del poco crédito que merecen estos cálculos, véase Las Provincias, 7 de 
octubre de 1979, p. 3. 
1736 Véase Canigó, 627, 13 de octubre de 1979, pp. 18-24. 
1737 Gobierno Civil de Valencia, Memoria 1979, p. 41. En otra página, la Memoria habla de ‘‘algo más de 
250.000 personas’’ en una manifestación celebrada el día 7 ‘‘en protesta por la labor del presidente 
Albiñana’’, con lo que parece que está confundiendo movilizaciones. En caso de no ser así, sirva el baile 
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En la marcha del día siguiente figuraron en lugar destacado los parlamentarios de 
izquierda, el presidente de la Diputación de Valencia, el del Consell, los dirigentes de las fuerzas 
políticas y sindicales, así como los alcaldes de las tres capitales de provincia y otros primeros 
ediles y concejales venidos de todas las comarcas. Hubo hasta un alcalde de UCD, el de Pego. 
Valencia Semanal pone de relieve también la presencia de ex presos y represaliados políticos, 
asociaciones de vecinos y ‘‘grupos gay’’1738.  Según la misma revista, no hubo ‘‘ni un incidente, 
ni un solo problema digno de destacar’’, si bien el diario Las Provincias se hizo eco de que 
‘‘grupos de manifestantes radicales impidieron por la fuerza’’ que militantes comunistas 
desplegaran una pancarta en la que podía verse una señera con franja al lado de la del Consell. 
Esta vez las consignas más coreadas fueron algunas como: ‘‘Volem, volem l’Estatut’’, ‘‘Sí volem 
la senyera del Consell’’ o ‘‘Dónde está, no se ve, la bandera de UCD’’. Cabe mencionar que la 
marcha estuvo sobrevolada por una avioneta ‘‘alquilada y pagada por no se sabe quién’’ que 
arrastraba una gran señera tricolor con la inscripción: ‘‘Mientras ondee seremos libres’’. El 
discurso final puso el acento en que el Estatuto de Autonomía crearía las condiciones necesarias 
para ‘‘oblidar les opressions seculars que ha sofert la nostra llengua, la nostra cultura, el nostre 
poble’’, conminando así al público a votar afirmativamente en el referéndum autonómico que 
se creía próximo. Tampoco faltaron las alusiones a las interferencias ‘‘del centralisme i de la 
violència dissimulades d’usurpada valenciania i de falsa representació popular’’, cuya intención 
era romper ‘‘la societat i la convivència valencianes [para] paralitzar la nostra recuperació 
cultural i cívica’’. El acto culminó con la interpretación de la Muixeranga y la Internacional. 
Dependiendo de la fuente consultada, los organizadores cifraron la asistencia en 
500.000 personas (Las Provincias) o 600.000 (El País). Valencia Semanal daba por bueno el 
medio millón de asistentes, mientras que, según Las Provincias, fuentes policiales los 
establecieron en 150.000. La revista Canigó, por su lado, habla de entre 200.000 y 250.000 
personas. Sea como fuere, la asistencia fue masiva, y el hecho de que Las Provincias hablara de 
‘‘un cómputo final muy similar al de la manifestación del sábado’’, hace pensar que realmente 
la asistencia a la del domingo fue bastante superior1739. La mañana de aquel domingo día 7, 
además, unas 30.000 personas habían llenado la plaza de toros en el XX Aplec del País Valencià, 
donde reinó un ambiente netamente favorable a los Països Catalans y a la autodeterminación. 
Allí, en una de las intervenciones más aclamadas, el periodista Vicent Ventura acusó a ‘‘la gent 
aquesta que porta el blavet en la senyera’’ de ser ‘‘els antivalencianistes d'ahir, els 
anticatalanistes d’avui i els feixistes de sempre’’ y subrayó -entre ‘‘el deliri del públic’’ según 
cuenta Canigó- que ‘‘els verdaders valencianistes som els catalanistes’’1740. Más tarde, el propio 
Ventura resumía ante El País el espíritu de aquella convocatoria: ‘‘No se trataba de 
configurarnos como la alternativa nacionalista a la manifestación [vespertina] de la izquierda a 
 
de cifras, una vez más, como muestra de su poca solidez, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 
1979, p. 32 [ARV]. 
1738 Véase Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, pp. 6-8; Las Provincias, 9 de octubre de 1979, 
p. 20; J. Millás: ‘‘Más de medio millón de valencianos participaron en los actos de la Diada’’ en El País, 9 
de octubre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/09/espana/308271622_850215.html 
[consultado el 4 de septiembre de 2020]. 
1739 Las Provincias, 9 de octubre de 1979, p. 20 
1740 Véase Canigó, 627, 13 de octubre de 1979, p. 22. 
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la que asistí. Pero queremos mantener el fuego sagrado del valencianismo antifranquista y 
marcar metas más allá de los partidos parlamentarios’’1741.  
Aquel 7 de octubre, en particular la gran manifestación de la tarde, supuso un breve 
momento de euforia para la izquierda, al cual también contribuyó el éxito cosechado 
recientemente por Albiñana en su agitada gira veraniega. Como apuntaba Valencia Semanal: 
‘‘Allí [en la manifestación del día 7] estaban todos los que son, pese a importantes divergencias 
o problemas de matiz […] Todos por una causa común’’1742. El senador socialista Alfons Cucó, 
por su lado, subrayó el carácter masivo y civilizado de una movilización ‘‘sin histerias’’, con la 
cual se facilitaba, en su opinión, ‘‘el camino para que el Estatuto obtenga el respaldo de la gran 
mayoría del pueblo’’. Recordemos que por entonces la celebración de los plebiscitos 
autonómicos contemplados en el artículo 151 de la Constitución se daba como muy probable. 
En un sentido parecido al de Cucó y Valencia Semanal se expresó Ernest Garcia, secretario 
general de PCPV, quien afirmó ante El País: 
Ha quedado claro que la gran mayoría del pueblo, tanto los que se manifestaron como los que 
se quedaron en sus casas, no quieren entrar en el juego de las histerias. También ha quedado 
claro que en los temas políticos importantes la izquierda va a mantener una colaboración1743. 
Con todo, una vez concluida la manifestación, se produjo un incidente en Torrent protagonizado 
-según Las Provincias- ‘‘por un numeroso grupo de personas, superior al millar, portadoras de 
banderas cuatribarradas’’, que al parecer había participado en la misma. Según cuenta este 
diario, el grupo se dirigió en primer lugar al ayuntamiento, donde fueron retiradas la bandera 
española y la señera tricolor, ‘‘en cuyo lugar fue colocada una larguísima bandera cuatribarrada, 
así como una bandera roja con las insignias comunistas’’. A continuación, los exaltados se 
desplazaron a una plaza cercana donde derribaron un busto de Franco, el cual fue arrastrado 
por las calles con una soga. Posteriormente, un grupo de vecinos recuperó el busto y lo devolvió 
a su lugar1744. Todo hace pensar que estas acciones se llevaron a cabo como represalia por los 
altercados y agresiones ocurridos en la misma localidad el pasado día 4, vistas más arriba. 
Como decíamos, la euforia de la izquierda fue breve, muy breve. Concretamente de 
apenas dos días de duración. Y es que la procesión cívica del martes día 9 fue escenario de uno 
de los episodios más graves y decisivos de toda la Transición valenciana, ello a pesar de que 
aquellos actos atrajeron tan solo a unos pocos millares de personas, quedando muy lejos, por 
tanto, de las manifestaciones de los días anteriores. Conviene tener presente que estamos 
hablando de una mañana de un día laborable, pues el 9 de octubre todavía no había sido 
declarado festivo. Aquella jornada hubo repetidas agresiones, persecuciones e insultos a 
ciudadanos, autoridades, periodistas y hasta policías municipales. Se produjeron asimismo 
intentos de asalto al Ayuntamiento además de lanzamientos de proyectiles y de toda clase de 
objetos contra la casa consistorial, todo ello ante la extraña pasividad de la Policía Nacional, que 
no solo no practicó ni una sola detención ni identificación, sino que en ningún momento llegó a 
cargar contra los violentos, entre los cuales fueron reconocidos numerosos militantes de 
 
1741 Véase Jaime Millás: ‘‘Más de medio… art. cit.  
1742 Valencia Semanal, 90, 7-14 de octubre de 1979, p. 9. 
1743 Véase Jaime Millás: ‘‘Más de medio… art. cit. 
1744 Véase Las Provincias, 9 de octubre de 1979, p. 22. 
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ultraderecha y de grupos anticatalanistas1745. Curiosamente, la policía sí cargaría horas más 
tarde en otro punto de la ciudad contra un grupo de personas que se encontraba esperando a 
una de las columnas de la Marxa per l’Autonomia. 
El acto de la procesión cívica estaba llamado a comenzar a las 12 del mediodía, cuando 
la señera municipal debía ser bajada desde el balcón del Ayuntamiento y trasladada hasta el 
Parterre en una comitiva formada por miembros de la corporación municipal y diversas 
autoridades. Alrededor de dos horas antes ya pululaban, según cuenta Valencia Semanal, 
‘‘militantes ultraderechistas que se codean con los portadores de señeras con franja azul’’, 
quienes agredían a las personas con banderas del Consell que se acercaban a la plaza1746. En 
palabras de El País: ‘‘Los primeros incidentes se produjeron cuando estos últimos fueron 
hostilmente expulsados del recinto por los numerosos abanderados con franja azul’’. Las 
agresiones a militantes de izquierda fueron una constante a lo largo de toda mañana. También 
hubo coacciones y agresiones a periodistas, incluidos algunos de Las Provincias. Alrededor de 
las 11 comenzaron los insultos hacia el Ayuntamiento y poco después un primer proyectil 
impactó contra el edificio rompiendo uno de los ventanales. Según Las Provincias se trataba de 
un ‘‘rodamiento de bolas’’, mientras que Valencia Semanal habla de un ‘‘balín calibre nueve 
milímetros disparado con un arma’’. A continuación, se arrojaron multitud de objetos 
contundentes, incluyendo piedras y ladrillos, produciéndose un intento de asalto que fue 
evitado por militantes comunistas y agentes de la policía municipal, algunos de los cuales 
resultaron heridos. Poco después se disparó un segundo proyectil que prendió fuego a la señera 
del Consell que ondeaba en el balcón, extendiéndose las llamas a las banderas contiguas. 
Minutos después, Rafael Orellano, concejal de UCD, agitaba desde un balcón los restos de la 
bandera con franja que habían sobrevivido a las llamas ante el éxtasis del público. Es en ese 
momento, según cuenta Las Provincias, las fuerzas antidisturbios, que hasta el momento habían 
permanecido impasibles, ‘‘formaron un cordón de protección frente al Ayuntamiento’’. El 
mismo diario habla de unas 4.000 o 5.000 personas reunidas en la plaza. 
Entretanto, dentro del edificio cundía el nerviosismo. Así, un miembro de la corporación 
entró en el despacho del alcalde informando de ‘‘que se estaba pegando a militantes de 
izquierda ante la pasividad policial’’. Pasadas las 12, la decisión de suspender el acto parecía 
tomada, pero entonces intervinieron tanto un grupo de supuestos ‘‘representantes de la gente 
que había en la calle’’, como -por vía telefónica- el gobernador civil. Los primeros aseguraron al 
alcalde que, en caso de celebrarse el acto, no habría más problemas, mientras que el gobernador 
le garantizó ‘‘una eficaz protección a cargo de las Fuerza de Orden Público’’. Finalmente se tomó 
la decisión de seguir adelante. Al poco de comenzar la procesión, un grupo de violentos se 
abalanzó contra ella agrediendo, entre otros, al rector de la Universitat de València y al 
presidente de la Diputación. Más graves fueron las agresiones al alcalde, quien entre empujones 
 
1745 Un análisis previo en Borja Ribera: ‘‘De la unitat a… art. cit., pp. 601-611. Otra versión en SANCHO 
LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición… op. cit., pp. 219-232. 
1746 Véase Valencia Semanal, 91, 14-21 de noviembre de 1979, pp. 6-10; Las Provincias, 10 de octubre de 
1979, pp. 3, 16 y 19; J. Millás: ‘‘Violencia ultra en la conmemoración de la Diada valenciana’’ en El País, 
10 de octubre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/10/espana/308358004_850215.html 
[consultado el 4 de septiembre de 2020]. Otros diarios como ABC o La Vanguardia llevaron en su edición 
del 10 de octubre estos incidentes como noticia de portada. El escueto análisis del Gobierno Civil en el 
cual se califica el ‘‘clima de crispación’’ de ‘‘impresionante’’ en Gobierno Civil de Valencia: Memoria 
1979, pp. 32-33 [ARV]. 
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y golpes fue incluso amenazado con una navaja. La comitiva quedó partida en dos, teniendo que 
volver al Ayuntamiento ‘‘entre empellones, gritos y golpes’’ la parte que había quedado 
rezagada, donde se encontraba el alcalde. En cuanto a la actuación de la fuerza pública, según 
Las Provincias ‘‘la Policía Nacional pugnaba por abrir paso […] pero su número parecía no ser 
suficiente’’. Valencia Semanal, por su parte, subraya que ‘‘media docena de policías nacionales’’ 
cubría un flanco, mientras que el resto de agentes presentes, alrededor de cincuenta, ‘‘no 
interviene’’. 
La parte delantera consiguió avanzar protegida por varias decenas de militantes 
comunistas que habían formado un ‘‘cordón de protección’’. A su llegada al Parterre fue recibida 
con ‘‘cervezas, pedazos de ladrillo y piedras’’ que ‘‘fueron lanzados, contusionando a algún 
policía municipal’’. El alcalde, que se desplazó hasta el lugar en coche después de que el 
gobernador le asegurase nuevamente protección, fue ‘‘agredido con palos’’ a su llegada, 
produciéndose una nueva agresión minutos después cuando trataba de acceder a la tribuna. Las 
Provincias lo cuenta así:  
La barbarie creció de tono cuando el alcalde intentó acceder al centro del jardín. Pese a la 
existencia de un pasillo que la Policía Municipal intentaba abrir (la Policía Nacional estaba 
ausente) ayudada por militantes comunistas que habían formado filas, el alcalde y sus 
colaboradores pasaron entre el público y fueron insultados y golpeados. 
El discurso del alcalde fue inaudible a causa de los abucheos y silbidos de los exaltados, quienes 
además lanzaron ‘‘piedras y huevos’’. Los esfuerzos de Pérez Casado por rebajar la tensión con 
palabras conciliadoras cayeron en saco roto1747. Cuando el acto estaba a punto de terminar, hizo 
acto de presencia la Policía Nacional, pero evitando ‘‘la parte más conflictiva’’, que era por 
donde debían salir las autoridades. Una vez más, éstas lograron salir a trompicones ayudadas 
por agentes municipales y militantes comunistas, quienes, a pesar de todo, no lograron impedir 
que el alcalde fuera nuevamente agredido. Esta vez recibió un fuerte golpe en la cabeza ‘‘con un 
objeto contundente’’. Finalmente, policías nacionales escoltaron a las autoridades en su camino 
de vuelta al Ayuntamiento, si bien, tomando la versión de El País, ‘‘el cordón resultó insuficiente 
para frenar las agresiones de unos dos centenares de manifestantes’’, quienes alcanzaron en 
repetidas ocasiones ‘‘tanto al alcalde, que perdió sus gafas, como a otros miembros de la 
Corporación y acompañantes’’. Valencia Semanal, por su lado, pone de relieve que los policías 
no hicieron nada por dispersar o identificar ‘‘al grupo de perseguidores, muchos de ellos harto 
conocidos como alborotadores y agresores’’. Para Juan Luis Sancho Lluna, que ha estudiado 
abundante documentación sobre los incidentes, ‘‘la labor policial, bajo las órdenes del 
gobernador civil, fue de total inhibición’’1748. Retomando la versión de El País, estos sucesos se 
enmarcaban ‘‘en la escalada de agresiones violentas contra autoridades e instituciones 
democráticas promovidas, en las últimas semanas, por sectores antiautonomistas’’. 
 La turbulencia de la jornada del 9 de octubre en Valencia contrasta con la normalidad 
de Alicante, donde se celebró un acto unitario ‘‘con numerosa asistencia de público’’ en el que 
se leyó un comunicado ‘‘en nombre de todos los alcaldes y de los partidos firmantes del 
 
1747 ‘‘No rompamos lo que ha sido una tradición de ocho siglos la libertad de todos los valencianos. 
Siempre hemos dejado hablar a los valencianos. Si no me escucháis, no nos entenderemos’’, véase 
Jaime Millás: ‘‘Violencia ultra en… art. cit. 
1748 SANCHO LLUNA, Juan Luis: Anticatalanismo y transición… op. cit., p. 232. 
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compromiso autonómico’’ pidiendo la autonomía1749. Pero los que hemos visto no fueron los 
únicos incidentes ocurridos aquel día 9 en la ciudad de Valencia. Horas después de la procesión 
cívica, además de las cargas policiales a las que nos hemos referido más arriba, fueron 
detectados dos explosivos -algunas informaciones hablan de tres- en las inmediaciones de las 
Torres de Serranos, donde se estaba celebrando una fiesta de bienvenida a la Marxa con miles 
de asistentes. El diario Las Provincias los describe como ‘‘uno del tipo cóctel molotov y otro de 
más enjundia [que] todavía no ha sido analizado en el momento de redactar esta 
información’’1750. Según revelaciones recientes, una de las bombas estaba colocada en los bajos 
de la furgoneta del grupo musical Carraixet. Los artefactos fueron retirados por artificieros de la 
policía, si bien ‘‘no hubo ni siquiera una investigación judicial’’1751. Después de aquello, los 
organizadores optaron por acortar el acto; en palabras de Valencia Semanal, ‘‘la ciudad esta[ba] 
aún tomada por los fascistas’’1752. Por último, cabe mencionar el festival de homenaje a los 
pueblos del País Valenciano celebrado por la noche en el Teatro Principal, el cual estuvo 
presidido por los presidentes del Consell y la Diputación, además de por el alcalde de Valencia. 
Valencia Semanal destaca que el recinto estaba ‘‘lleno completo’’, si bien con ‘‘rabia e 
impotencia en el ambiente’’. Allí fue leído un comunicado de repulsa a las agresiones ocurridas 
aquella mañana, que fueron calificadas de ‘‘actos que constituyen un claro atentado a la 
convivencia ciudadana y suponen un obstáculo en el camino del pueblo valenciano hacia su 
autonomía’’1753. 
 Así pues, las reacciones a aquellos tristes acontecimientos no se hicieron esperar. La 
misma tarde del día 9, representantes de la corporación municipal ofrecieron una rueda de 
prensa señalando -aunque sin mucha vehemencia- la escasa protección policial recibida: 
‘‘Hemos sido agredidos, no contábamos con la fuerza suficiente’’, y subrayando que los actos se 
habían llevado adelante precisamente por las garantías recibidas: ‘‘Una llamada a la máxima 
responsabilidad en materia de orden público [el gobernador civil] nos dio la garantía de que 
estaba garantizado el orden público y decidimos empezar’’1754. La ejecutiva del PSPV-PSOE fue 
mucho más dura al denunciar las ‘‘continuas provocaciones de los fascistas que intentan 
recuperar por la violencia una calle que perdieron en las urnas’’, exigiendo además la sustitución 
del gobernador por ‘‘una persona más idónea’’ a causa ‘‘su incompetencia e inhibición’’. En el 
mismo sentido, la agrupación del PSPV-PSOE de la ciudad de Valencia apuntaba al Gobierno Civil 
 
1749 Mari Carmen Raneda: ‘‘Acto unitario en Alicante de partidos y ayuntamientos’’ en El País, 10 de 
octubre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/10/espana/308358033_850215.html 
[consultado el 13 de septiembre de 2020]. 
1750 Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 20. 
1751 Lucas Marco: ‘‘La bomba ultra contra Carraixet: retrato de la familia de músicos valencianos que a 
punto estuvo de volar por los aires en la Transición’’ en ElDiario.es, 30 de noviembre de 2020, recurso 
en red: https://www.eldiario.es/blog/memoria-democratica/bomba-ultra-carraixet-documental-retrata-familia-
musicos-valencianos-punto-estuvo-volar-aires-transicion_132_6465724.html [consultado el 23 de diciembre de 
2020]. 
1752 Valencia Semanal, 91, 14-21 de noviembre de 1979, p. 10. 
1753 Véase Las Provincias, 11 de octubre de 1979, p. 19. 
1754 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 17. Días más tarde, el propio Ayuntamiento aprobó, 
con el voto en contra de UCD, un acuerdo en el que se habla de ‘‘indicios que inducen a hacer pensar 
que hubo, cuando menos, pasividad en el ejercicio de sus funciones’’, véase J. Millás: ‘‘El Ayuntamiento 
de Valencia pide aclaraciones sobre la actuación de las FOP en la Diada’’ en El País, 16 de octubre de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/16/espana/308876418_850215.html [consultado el 5 
de septiembre de 2020]. 
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como ‘‘único responsable ante el ataque directo que ha sufrido esta mañana la democracia y 
sus instituciones’’, acusando de las acciones violentas a ‘‘una minoría de extrema derecha que 
ha sabido incrustarse en la buena fe de una parte de nuestro pueblo para arrastrarlo hacia la 
violencia’’, y denunciando, por último, ‘‘el interés desestabilizador que algunos sectores de la 
derecha están potenciando’’1755. Asimismo, el 10 de octubre, todos los senadores del PSPV-PSOE 
presentaron de forma conjunta una interpelación al Gobierno exigiendo el 
cese inmediato del gobernador civil de la provincia de Valencia, como responsable del orden 
público en ella, ante su constante negligencia, grave inhibición y pasividad delante de los hechos 
que reiterada y periódicamente vienen repitiéndose desde hace tiempo en distintos puntos de 
esta provincia1756. 
 De forma similar se expresó el PCPV, cuyo comité central hizo pública una nota 
considerando ‘‘inaceptable […] que hayan de seguir siendo los militantes de los partidos obreros 
y democráticos quienes hayan de defender, frente a repetidas agresiones, a los representantes 
legítimos del pueblo’’, poniendo de relieve, además, que ‘‘era sobradamente conocido, desde 
muchos días antes, que las agresiones iban a producirse’’. El texto concluye denunciando ‘‘la 
inhibición del gobernador civil’’, así como ‘‘la falta de una política de orden público que defienda 
a los legítimos representantes del pueblo frente a tales agresiones’’1757. El gobernador, por su 
parte, hizo unas declaraciones lamentando ‘‘los actos violentos de uno y otro signo. Desde 
quienes pretenden convertir esto en el Irán de Jomeini arrastrando un busto por las calles […] 
hasta los hechos de esta mañana [9 de octubre]’’. A continuación, en referencia a la decisión de 
mantener la señera sin franja en el balcón, se preguntaba ‘‘si no se estaba actuando a 
contrapelo, exasperando los ánimos’’, y afirmaba, además, haber puesto en la calle ‘‘todas las 
fuerzas que tenía’’. En relación a si debía pedir más efectivos, decía, con el mayor cinismo: ‘‘Me 
gustaría que fuera para prevenir la delincuencia, para atacar la droga, en vez de para reprimir a 
los ciudadanos que discrepan’’. En cuanto a las garantías que supuestamente había dado al 
alcalde, las matizaba: ‘‘Le dije que tenía toda la protección a su servicio. Esto no quiere decir, en 
ningún caso, como quizá pueda interpretar alguno, que yo le diera garantía absoluta de 
protección. La protección absoluta no existe’’. Por último, en un nuevo alarde de cinismo, 
consideraba: ‘‘Quizá lo más prudente era suspender el acto’’1758. 
 UCD, por su lado, hizo público un comunicado condenando ‘‘enérgicamente la violencia 
física y verbal’’ al tiempo que lamentando ‘‘profundamente la división y el enfrentamiento del 
pueblo valenciano que se está produciendo por la actitud de quienes quieren imponer su 
criterio’’. Los centristas, asimismo, hacían un llamamiento ‘‘a la concordia, a la unidad y al buen 
sentido de todos los valencianos’’, pero ‘‘sin ceder un ápice de nuestra identidad histórica, de 
 
1755 Ambos comunicados en Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 19. Véase J. Millás: ‘‘La agresión al 
alcaIde plantea la necesidad de un pacto entre los partidarios mayoritarios’’ en El País, 11 de octubre de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/11/espana/308444418_850215.html [consultado el 5 
de septiembre de 2020]. 
1756 Véase Las Provincias, 11 de octubre de 1979, p. 17. En la misma página aparece el comunicado de la 
Federación de Asociaciones de Vecinos de la comarca de l’Horta. Véase también J. Millás: ‘‘El PSOE 
solicitará explicaciones al Gobierno por la actuación de las FOP en la Diada’’ en El País, 12 de octubre de 
1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/12/espana/308530823_850215.html [consultado el 5 
de septiembre de 2020]. 
1757 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 18. Los comunicados de PCT, PTPV y PCV en la 
misma página. 
1758 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 20. 
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nuestra lengua, de nuestra cultura y de nuestra Señera’’. En este sentido, reiteraban su 
oposición a la bandera del Consell y subrayaban que su partido ‘‘seguirá defendiendo a la 
Senyera [tricolor] como auténtico símbolo del pueblo valenciano’’1759. En un sentido parecido -
cómo no- se pronunció María Consuelo Reyna en su tribuna de Las Provincias, poniendo de 
relieve ‘‘la cerrazón de determinados políticos’’ por mantener la bandera del Consell, en lo que 
veía ‘‘un claro desafío a un amplio sector del pueblo valenciano’’. No obstante, en una nueva 
vuelta de tuerca, Reyna se preguntaba si los que habían tomado esa decisión no estaban 
precisamente buscando que los agredieran: 
¿Es que se deseaba que ocurriera lo que finalmente ocurrió? ¿Es que hay alguien que está 
buscando mártires? ¿Es que hay alguien que está tratando de provocar situaciones límites [sic] 
para después acusar de terrorismo a los que piensan distinto de él y no secundan sus 
acciones?1760.  
En este punto, conviene recordar que esta estrategia de acusar a las víctimas de la violencia de 
provocarla para hacerse los ‘‘mártires’’ ya fue empleada por el GAV en relación con los atentados 
sufridos por Manuel Sanchis Guarner y Joan Fuster a finales de 1978. En aquella ocasión, como 
ya vimos, el presidente de la asociación anticatalanista les acusó de haber colocado ellos mismos 
las bombas. 
 Retomando las reacciones al 9 de octubre, el propio GAV emitió un comunicado 
condenando ‘‘toda violencia, tanto física como moral que atentan contra la instauración de la 
democracia y de la libertad de expresión’’, manifestando a su vez su ‘‘respeto a todas las 
opciones políticas y criterios que participan democráticamente en el respeto mutuo, el amor a 
la libertad y a los sentimientos populares’’1761. Es difícil decidir si este comunicado era un intento 
serio por desvincularse de aquellos actos o simplemente una burla, pues la participación activa 
de miembros y simpatizantes del GAV en ellos es difícil de cuestionar.  
Manuel Zarzo, uno de los fundadores de la organización, afirma en sus memorias, sin 
rodeos, ‘‘que l’autor o autors de la cremada [de la señera del Consell] era gent del Grup d’Accio 
Valencianista [sic]’’. En este sentido, Zarzo da más detalles y hasta algún nombre: ‘‘Diuen que el 
chicon que tenía tan bona punteria fou Santiago Bayarri. Que ell i els seus amics havien estat 
mesos ensajant [sic]’’1762. Esta versión sería refrendada y ampliada en 2010 nada menos que por 
Rafael Orellano, quien recordemos era en 1979 concejal de UCD y había sido anteriormente 
presidente del GAV. En unas sorprendentes confesiones realizadas al diario El Mundo, Orellano 
reconoció ser el autor intelectual de la quema de la señera del Consell: ‘‘Yo di todos los medios 
pero no sabía a ciencia cierta si iba a llevarse finalmente a cabo el proyecto. Yo lo ideé pero lo 
dejé en manos del GAV’’. Orellano afirma, asimismo, que activistas del GAV practicaron la acción 
en su casa empleando una cortina a modo de bandera. Pero sus confesiones no acaban aquí. 
También declaró que el gobernador militar de Valencia, Luis Caruana, estaba advertido de la 
acción. Y, aunque sin decirlo explícitamente, de sus palabras se deduce que hasta el gobernador 
 
1759 El texto en Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 17. El comunicado de URV, haciendo referencia 
al ‘‘catalanismo’’ como principal problema de los valencianos ‘‘ante cuyo ataque no tiene más remedio 
que defenderse el pueblo’’ en Las Provincias, 11 de octubre de 1979, p. 19. 
1760 María Consuelo Reyna: ‘‘Un triste 9 de Octubre’’ en Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 5. 
1761 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1979, p. 20. La versión del GAV del 9 d’Octubre en Som, 57, 
14 de octubre de 1979, p. 3. 
1762 ZARZO, Manuel: Valencians front al… op. cit., p. 184. 
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civil estaba enterado, pues se refiere a él y a Caruana como ‘‘valencianistas [que] me apreciaban 
mucho por ello’’. De hecho, Orellano afirma que él mismo avisó a un mando policial ‘‘de que 
podrían producirse altercados’’1763. Estas versiones encajan con la expuesta por Ricard Pérez 
Casado en sus memorias:  
En 2009, Juan Carlos Gómez Pantoja y Noguera, un cachorro de la derecha [y concejal] de UCD, 
me lo explicó ante testigos cualificados. Consultaron con el general Caruana las consecuencias 
de disparar un tiro de ballesta […] Parece que el general les recomendó acierto en el tiro: el 
objetivo era la enseña de la preautonomía democrática1764. 
Y todavía hay otro miembro destacado de UCD que dice haber participado en incidentes 
aquella jornada. Leonardo Ramón afirmó en 2010 en una entrevista en el diario Las Provincias 
haber robado una bandera: ‘‘Yo fui quien [tras el incendio] robó la cuatribarrada que ondeaba 
en el Palau de la Generalitat’’1765. Con todo, no hemos encontrado ninguna evidencia de que tal 
robo se produjera. En cualquier caso, parece claro que la quema de la bandera del Consell fue 
una acción ejecutada por el GAV pero ideada desde UCD y como mínimo tolerada por 
autoridades civiles y militares. En cuanto al resto de incidentes, no parece inverosímil suponer 
que al menos una parte de ellos se llevaron a cabo también con la complicidad de las autoridades 
responsables del orden público. La insólita y sospechosamente ineficaz actuación de la Policía 
Nacional -en la que coinciden diferentes versiones- así como el hecho de que no se practicaran 
detenciones, sin duda apuntan en esa dirección. A partir de esta hipótesis, conviene reflexionar 
sobre la actitud del gobernador -quien también pertenecía a UCD- asegurando protección al 
alcalde cuando éste iba suspender los actos y sobre la posibilidad de que se tratara de una 
encerrona. A esta reflexión podemos añadir al misterioso grupo de ‘‘representantes’’ de los 
manifestantes que aseguró al alcalde que no habría más incidentes. En cuanto a los instigadores 
de las agresiones, desde el MCPV se apuntó a militantes de GAV, Fuerza Nueva y CEDADE, 
organizaciones que pidió que fueran ilegalizadas1766. Falta saber, en cualquier caso, si también 
existió algún tipo de coordinación de CEDADE y Fuerza Nueva con los responsables del orden 
público. 
 Hablemos ahora de las diferentes interpretaciones que se han hecho de estos 
acontecimientos. Desde el sector anticatalanista se ha tendido a ver la quema de la bandera del 
Consell como una suerte de victoriosa revuelta popular, obviando, eso sí, el resto de agresiones 
e incidentes. Así, desde la revista del GAV se hablaba de ‘‘hecho histórico’’, y se calificaba a los 
allí congregados de ‘‘pueblo llano, sin más consignas ni órdenes que su intuición, manejado y 
dirigido por sentimiento valenciano y bajo la égida de su responsabilidad tradicionalista’’1767. Por 
su parte, Vicente Ramos, una de las figuras más destacadas del anticatalanismo, presenta aquel 
9 de octubre como fecha que ‘‘pasará a los anales de nuestro Reino unido a la prodigiosa centella 
[…] que, brotando del seno del pueblo, redujo a ceniza la bandera catalana que ondeaba en el 
 
1763 El Mundo, 9 de octubre de 2010, suplemento de la edición de Valencia, pp. 8-9. 
1764 PÉREZ CASADO, Ricard: Viaje de ida. Memorias políticas, 1977-2007, PUV, Valencia, 2013, p. 216. 
1765 Entrevista a Leonardo Ramón en Las Provincias, 25 de abril de 2010, recurso en red: 
https://www.lasprovincias.es/v/20100425/comunitat/meti-guerra-banderas-pieza-20100425.html [consultado de 
14 de septiembre de 2020]. 
1766 Véase Las Provincias, 11 de octubre de 1979, p. 17. 




balcón del palacio municipal de Valencia’’1768. Manuel Zarzo, en cambio, se decanta por un tono 
místico al hablar de ‘‘un fet [que] a tots, inclos yo […] nos paregue un miracle. Pareixia que allo 
[…] ho haguera fet Deu [sic]’’1769. Por último, según el propio Orellano, la quema de la bandera 
‘‘supuso la paz para Valencia, fue una guerra de identidad ganada sin hacer daños físicos a 
nadie’’1770. 
 Por el otro lado, todavía en octubre de 1979, desde la revista La Calle se apuntaba que 
‘‘los actos del martes [9 de octubre] eran una respuesta rabiosa frente a la masiva asistencia a 
la convocatoria del domingo. Una respuesta de impotencia a la que se unía toda la mecánica de 
los movimientos sociales del fascismo’’. Y es que, según esta revista, la manifestación de la 
izquierda del día 7 había superado ‘‘las previsiones de todos’’, mientras que la anticatalanista 
del 6 había sido ‘‘más reducida de lo esperado’’1771. En el mismo sentido, el semanario Canigó 
se refirió a ‘‘la reacció de la bèstia feixista’’1772. La misma idea de la reacción fascista fue 
abordada por Valencia Semanal, para quien ‘‘el quadre del dimarts negre [9 de octubre] era 
digne de les millors temporades de l’Alemanya nazi’’, subrayando que el País Valenciano era el 
primer territorio ‘‘de l’Estat pel que fa a la resistència violenta de la dreta a admetre la legitimitat 
dels resultats electorals’’1773. Una interpretación parecida hace el periodista Jesús Sanz, para 
quien la violencia de aquel día 9 fue una ‘‘réplica, de corte netamente fascista’’ a la movilización 
del día 7. Y es que, según este autor, a la manifestación anticatalanista del día 6 habían acudido 
tan solo ‘’15.000 o 20.000’’ personas, mientras que a la convocada por la izquierda asistieron 
‘‘cientos de miles’’1774. Manuel Alcaraz, por su lado, sugiere que aquellos incidentes forzaron un 
acercamiento del PSPV-PSOE a UCD, suponiendo el declive definitivo de un Albiñana señalado 
como responsable de la crispación y cada vez más cuestionado dentro de su propio partido. En 
este sentido, el día 11 de octubre, la ejecutiva del PSPV-PSOE pidió conversaciones con UCD 
‘‘para desbloquear el Consell’’1775. Más explícita resulta la lectura que hace Pérez Casado en sus 
memorias, para quien UCD pretendía ‘‘ganar en la calle lo que había perdido en las urnas’’, cosa 
que de hecho logró al provocar ‘‘el encogimiento de la izquierda y el PSOE’’. Su sentencia no 
deja lugar a demasiadas interpretaciones: 
Con la revuelta del 9 de octubre la derecha fijó los límites y marcó la pauta […] El objetivo final 
era destruir al adversario y eliminar su programa […] Se trataba además de cancelar una larga 
etapa de recuperación civil del país [valenciano], la que arranca en los años sesenta, con la 
publicación de Nosaltres els valencians de Joan Fuster1776. 
En último lugar, conviene que nos refiramos a otro análisis ofrecido por Valencia Semanal, según 
el cual el ‘‘martes negro’’ brindaba la oportunidad a UCD, al haberse mantenido oficialmente al 
 
1768 RAMOS, Vicente: De Albiñana a Monsonís. Agonía del pueblo valenciano, Novecientos, Valencia, 
1981, p. 140. 
1769 ZARZO, Manuel: Valencians front al… op. cit., p. 182-183. 
1770 El Mundo, 9 de octubre de 2010, suplemento de la edición de Valencia, p. 9. 
1771 La Calle, 82, 16-22 de octubre de 1979, p. 23. 
1772 Canigó, 20 de octubre de 1979, p. 14. 
1773 Valencia Semanal, 91, 14-21 de octubre de 1979, pp. 4-5.  
1774 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., pp. 244-255. 
1775 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 160. Véase J. Millás: ‘‘PSOE y UCD 
negociarán una salida a la crisis política’’ en El País, 13 de octubre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/10/13/espana/308617224_850215.html [consultado el 5 de septiembre de 
2020]; Las Provincias, 12 de octubre de 1979, p. 3. 
1776 PÉREZ CASADO, Ricard: Viaje de ida… op. cit., pp. 219-221.  
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margen de las manifestaciones, de presentarse ‘‘como el árbitro salvador que está más allá del 
bien y del mal’’. En este sentido, según decía la revista, Manuel Broseta manifestó, poco después 
de producirse los incidentes, la intención de su partido de ‘‘pacificar Valencia’’1777.  
Tal como hemos visto, miembros de UCD participaron activamente en la preparación de 
algunos de los graves incidentes ocurridos el 9 de octubre. También parece claro que el 
gobernador militar tenía constancia de que tales hechos se iban a producir, y hay indicios de que 
el gobernador civil -de UCD- y mandos policiales también lo sabían. De hecho, 
independientemente de que Orellano se pusiera directamente en contacto con el gobernador 
civil, es razonable suponer que el gobernador militar trasladó la información que tenía a otras 
autoridades. Del mismo modo, es bastante probable que UCD tuviera, a pesar de su postura 
oficial, alguna relación con la fallida manifestación anticatalanista del día 6. No en vano, dicha 
marcha estuvo encabezada por el propio Orellano. Así pues, es justo considerar que al menos 
una parte de los hechos violentos del día 9 estuvieron inducidos y/o tolerados desde el partido 
centrista con el fin de lograr unos objetivos políticos que no lograban alcanzar mediante 
métodos electorales ni mediante la movilización popular. El objetivo inmediato era derribar a 
Albiñana y abortar el proyecto autonómico que éste pretendía liderar, simbolizado de algún 
modo en la famosa bandera del Consell. Si damos por buena esta hipótesis, dentro de la misma 
estrategia deberían incluirse al menos algunos de los episodios violentos vistos más arriba, en 
particular los de acoso a las autoridades democráticas, los cuales se llevaron a cabo también en 
medio de una insólita impunidad.  
Ante el fracaso de las otras vías, UCD optó por intoxicar el ambiente de forma extrema 
para descargar la responsabilidad sobre Albiñana y después presentarse -retomando la 
expresión de Valencia Semanal- ‘‘como el árbitro salvador’’1778. Es revelador en este sentido que 
María Consuelo Reyna, en su columna del 10 de octubre, se refiriera a Albiñana como ‘‘el cerebro 
del PSOE, el hombre que ha llevado al PSOE valenciano a la situación en que se encuentra 
actualmente’’, a lo que añadía: ‘‘Lo de ayer debe ser tomado como una amarga lección, como 
un toque de atención, por nuestra clase política. Un gobernante no puede obcecarse en la 
defensa de unas ideas que no conectan con el pueblo’’. Y, una vez más en alusión a Albiñana, 
dice que ‘‘por defender su puesto, humilla, crispa e insulta al pueblo que lo votó’’1779. Es 
interesante observar la identificación que hace Reyna de los pocos millares de personas reunidos 
el día 9 con ‘‘el pueblo’’, al tiempo que obvia que la manifestación de la izquierda del día 7 había 
sido más numerosa que la anticatalanista del 6. Por su lado, el diputado de UCD José Ramón Pin 
Arboledas hizo unas declaraciones el mismo día 10 señalando a Albiñana -y a Cucó- como únicos 
responsables de la decisión -la de adoptar la señera sin franja- ‘‘que ha desembocado en los 
sucesos de ayer’’1780. Así, es probable que el hecho de que la convocatoria del día 7 cosechara 
un mayor éxito que la del 6 fuera el desencadenante que llevó a UCD a apostarlo todo a la 
 
1777 Valencia Semanal, 91, 14-21 de octubre de 1979, pp. 14-15. 
1778 El 12 de octubre, UCD lanzaba una nota invitando a socialistas y comunistas a abandonar la bandera 
del Consell, calificada como ‘‘triste símbolo de división y de profundas tensiones entre los valencianos’’, 
véase Las Provincias, 14 de octubre de 1979, p. 16. En la misma edición de Las Provincias, se recoge una 
noticia con el siguiente titular: ‘‘UCD pretende conseguir, por consenso, la pacificación’’, p. 19. 
1779 María Consuelo Reyna: ‘‘Un triste 9… art. cit. Un día antes, una figura destacada de UCD había 
publicado un artículo en el diario atacando frontalmente a Albiñana, véase Enrique Monsonís: ‘‘Si usted 
no está de acuerdo con Albiñana, no sea usted del PSOE’’ en Las Provincias, 9 de octubre de 1979, p. 4. 
1780 Véase Las Provincias, 11 de octubre de 1979, p. 7. 
318 
 
estrategia de la desestabilización, pues no cabe duda de que los acontecimientos del 9 
eclipsaron lo ocurrido en los días previos. Con todo, conviene no olvidar que la estrategia de 
crispación venía cultivándose desde tiempo atrás, ni tampoco que los preparativos de la acción 
contra la bandera del Consell se iniciaron antes. Parece, en resumen, que el presidente Albiñana 
no iba desencaminado cuando afirmaba: 
La derecha juega peligrosamente a hacer una supuesta política de Estado desestabilizando al 
propio Estado. Son felices movilizando a Fuerza Nueva y otros elementos parecidos, que 
enarbolan la franja azul de la senyera como estaca contra las autoridades, para luego poder decir 
en sus periódicos que el pueblo contesta1781. 
En cuanto a episodios violentos inmediatamente posteriores al 9 de octubre, cabe 
destacar un atentado con bomba ‘‘de no excesiva potencia’’ ocurrido en la madrugada del día 
16 contra una sede del PCPV en Valencia. El artefacto causó desperfectos en la persiana blindada 
que protegía el local, además de rotura de cristales en el piso superior y en los portales 
adyacentes1782. Aunque la acción no fue reivindicaba, el propio partido señaló que había estado 
precedida ‘‘por pintadas en la fachada del local, insultándonos groseramente, y firmadas por 
Fuerza Nueva y Guerrilleros de Cristo Rey’’. En el mismo texto, apuntaban nuevamente al ‘‘señor 
gobernador civil’’ como responsable de que ‘‘se adopten medidas que garanticen la seguridad 
de los locales de las organizaciones y partidos democráticos’’1783. Pocos días después, el 19, 
también en Valencia y de madrugada, eran asaltados por ‘‘desconocidos’’ los locales del 
Sindicato Libre de la Marina Mercante1784. Esa misma noche, en Algemesí, fueron asaltadas e 
incendiadas las parroquias de San Jaime y de San José Obrero, acciones que tampoco fueron 
reivindicadas por ‘‘ningún grupo’’1785. El 30 de octubre, esta vez en Castellón de la Plana, fue 
atacada con cócteles molotov la sede de la asociación cultural Julivert. Los agresores, capturados 
por la policía municipal, llevaban en sus bolsillos carnets de Fuerza Nueva y declararon haber 
cometido el atentado ‘‘porque en la citada sede ondeaba una bandera separatista y 
catalanista’’1786. 
Ya en noviembre, el día 1, era asaltado el local del PSPV-PSOE del distrito del Botánico 
de Valencia, el cual había sufrido -como se ha visto- un atentado con bomba el pasado 18 de 
agosto, además de otros ataques anteriores. En esta ocasión, los asaltantes causaron destrozos 
y sustracciones de diverso material. Desde fuentes socialistas se denunciaron, una vez más, ‘‘las 
medidas mínimas de protección gubernamental’’1787. Esta última acción pudo ser una represalia 
por la quema de las banderas de la sede del Círculo Aparasi y Guijarro -organización integrada 
en CECRV- ocurrida la madrugada del 30 de octubre. Los autores, presumiblemente militantes 
de izquierda, portaban unas cañas con las que prendieron fuego a las banderas y con las que al 
 
1781 Entrevista a José Luis Albiñana en La Calle, 83, 23-29 de octubre de 1979, pp. 24-25. 
1782 Las Provincias, 16 de octubre de 1979, p. 42. Véase La Vanguardia, 17 de octubre de 1979, p. 16. 
1783 La nota en Las Provincias, 17 de octubre de 1979, p. 20. 
1784 Las Provincias, 19 de octubre de 1979, p. 17. Véase Valencia Semanal, 92, 21-28 de octubre de 1979, 
p. 34. 
1785 Las Provincias, 20 de octubre de 1979, p. 22. Semanas más tarde, en el domicilio del alcalde de 
Algemesí aparecieron pintadas con cruces gamadas después de que en el pleno del Ayuntamiento se 
comentara que había evidencias ‘‘de quiénes podían ser los autores’’ de los atentados contra las 
parroquias, véase Las Provincias, 7 de noviembre de 1979, p. 24. 
1786 Véase Valencia Semanal, 94, 4-11 de noviembre de 1979, p. 38; Mediterráneo, 2 de noviembre de 
1979, p. 4. 
1787 Las Provincias, 3 de noviembre de 1979, p. 17. 
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parecer también golpearon a la conserje1788. Y es que, ante estos hechos, el SEU emitió un 
comunicado mostrándose ‘‘hartos de cobardes que solo saben ampararse en la oscuridad de la 
noche para realizar sus villanías’’ y advirtiendo: ‘‘Ya no estamos dispuestos a condescender con 
los cobardes, los hipócritas y los enemigos de España’’, a lo que añadían: ‘‘No hay más dialéctica 
que la de los puños y la de las pistolas, cuando de defender a la justicia y a la Patria se trata’’1789. 
Así pues, no parece una coincidencia que horas después de hacerse público este comunicado se 
produjera el asalto a los locales del PSPV-PSOE. 
Volviendo a octubre, el 20, un día después de que fueran incendiadas y asaltadas dos 
parroquias en Algemesí, se declararon sendos incendios -sin que sepamos si fueron provocados 
o no- en el Balneario de Las Arenas de Valencia y en una cafetería de la ciudad, causando este 
último graves daños en el local además de en los ‘‘bajos colindantes’’1790. En los días posteriores 
hubo nuevos incendios en distintos puntos de la provincia de Valencia, aunque tampoco hay 
evidencias de que fueran provocados. El 22 de octubre las llamas arrasaron un supermercado 
en Quart de Poblet, provocando graves destrozos, si bien se logró evitar el desastre al impedir 
los bomberos que el fuego alcanzara ‘‘un depósito de combustible conteniendo unos 30.000 
litros del fuel-oil’’1791. Ese mismo día, otro incendio causó daños por valor de ‘‘varios millones de 
pesetas’’ en un almacén de Mislata. No deja de ser llamativo que en los dos días posteriores a 
los incendios anónimamente provocados de Algemesí, se produjeran otros cuatro en Valencia y 
su área metropolitana, tres de ellos de notable magnitud1792. El fantasma de la desestabilización, 
no obstante, volvió a aparecer de forma nítida en las mismas fechas a causa de nuevos incendios 
forestales que afectaban a zonas del norte de la provincia de Alicante. En esta ocasión, de forma 
análoga a lo ocurrido el pasado verano, fueron hallados artefactos que habían sido empleados 
para provocarlos, aunque esta vez más sofisticados; según declaraciones del delegado de 
ICONA: ‘‘Se trata de un cohete teledirigido [que] medía aproximadamente medio metro’’1793. 
Los atracos de sucursales bancarias y otros establecimientos, muchos de ellos 
susceptibles de ser obra de grupos radicales, seguían produciéndose, aunque con una frecuencia 
algo menor. A lo largo del mes de octubre fueron arrestadas en Valencia hasta tres bandas 
dedicadas a este tipo de actividades, siendo intervenidas numerosas armas de fuego. Según 
informaciones de la prensa, uno de estos grupos había empleado en sus acciones, entre otras 
armas, un ‘‘subfusil naranjero’’1794. Con todo, no hemos encontrado nada que demuestre su 
vinculación con grupos extremistas. Más sospechosa resulta, sin embargo, otra banda arrestada 
en Castellón a primeros de octubre, la cual estaba compuesta por tres antiguos agentes de la 
Guardia Civil que habían causado ‘‘baja en el cuerpo a petición propia’’1795. Por otro lado, a 
mediados de mes, era detenido en Valencia el considerado como máximo responsable del 
GRAPO, José María Sánchez Casas. En la misma operación, desarrollada también en Madrid y 
Barcelona, fueron arrestados casi una veintena de integrantes de la organización y fueron 
 
1788 Véase Las Provincias, 30 de octubre de 1979, p. 20. 
1789 La nota en Las Provincias, 1 de noviembre de 1979, p. 16. 
1790 Véase Las Provincias, 21 de octubre de 1979, p. 24; 23 de octubre, p. 31. 
1791 Las Provincias, 23 de octubre de 1979, p. 3. Véase ABC, 23 de octubre de 1979, p. 96. 
1792 Semanas más tarde, el 7 de noviembre, en Alzira (a unos 40 km de Valencia) ardería ‘‘por causas que 
se desconocen’’ un almacén de productos de droguería, Las Provincias, 8 de noviembre de 1979, p. 3. 
1793 Véase Las Provincias, 24 de octubre de 1979, p. 28. 
1794 Véase Las Provincias, 21 de octubre de 1979, p. 24; 27 de octubre, p. 15, 
1795 Las Provincias, 6 de octubre de 1979, p. 46. 
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incautadas una gran cantidad de armas de fuego, además de unos 500 kilos de explosivos. En 
relación a este suceso, el gobernador civil aclaró que el dirigente del GRAPO solo ‘‘venía a 
Valencia a refugiarse’’, si bien le fueron intervenidas fichas con información referente al propio 
gobernador y al capitán general Milans del Bosch1796. Semanas más tarde, a mediados de 
noviembre, un piso franco del GRAPO sería descubierto por la policía en Mislata1797. 
A mediados de octubre habían empezado los acercamientos entre PSPV-PSOE y la UCD 
valenciana a los que hemos hecho referencia más arriba. El día 15, en torno a una primera 
reunión celebrada en Castellón, fuentes socialistas declaraban: ‘‘Vamos a negociar sin 
condiciones y no aceptaremos presiones de ningún tipo’’, al tiempo que mostraban su apuesta 
‘‘por un Estatuto equilibrado’’1798. No parecían ser conscientes de que llevaban mucho tiempo 
recibiendo presiones, ni de que, de hecho, la misma reunión era fruto de ellas. Con todo, los 
desencuentros muy pronto se hicieron evidentes más allá de los colores de la señera, tomando 
especial relevancia la cuestión del sistema electoral. Así, desde UCD se exigía -en palabras de 
Monsonís- ‘‘un tratamiento paritario a nivel provincial, para evitar un dominio absoluto de la 
mayoría [de la provincia de Valencia]’’. Detrás de esta posición se escondía la pretensión de que 
la provincia de Castellón, la menos poblada y donde era más fuerte UCD, quedara 
sobrerrepresentada. Por su parte, los socialistas -esta vez en palabras de Joan Lerma- apostaban 
por la ‘‘convocatoria del primer referéndum que como más tarde debería tener lugar el 28 de 
febrero, fecha del referéndum andaluz’’1799. También los comunistas, de momento excluidos de 
las negociaciones, apostaban por esa fecha1800.  
Entretanto, circulaban falsos rumores sobre la dimisión de Albiñana -que aún tardaría 
dos meses en producirse- y desde Las Provincias, probablemente siguiendo directrices de UCD, 
se aprovechaba la difusión de los resultados parciales de una encuesta para enfriar los ánimos 
en torno a la vía del 1511801. Así, María Consuelo Reyna expresaba desde su tribuna que estos 
dejaban ‘‘bien a las claras que el referéndum de iniciativa legislativa para pedir la autonomía no 
saldría adelante. No alcanzaríamos el 51 por 100 de los votos afirmativos sobre el censo de 
electores de cada provincia individualmente considerada. Así de claro’’1802. En cambio, desde 
presidencia del Consell, así como desde otras fuentes, se ponía de relieve que dicha encuesta 
demostraba que rebajando la confrontación y con una campaña sólida a favor del Sí, los 
requisitos serían superados1803. Lo cierto es que en los resultados totales, hechos públicos en 
 
1796 Véase Las Provincias, 14 de octubre de 1979, pp. 3 y 14. 
1797 Las Provincias, 11 de noviembre de 1979, p. 3. 
1798 Véase Las Provincias, 16 de octubre de 1979, pp. 3-4. 
1799 Véase Las Provincias, 23 de octubre de 1979, p. 19; 3 de noviembre, p. 17. 
1800 Véase J. Millás: ‘‘El PCE propone el 28F para la celebración del referéndum autonómico’’ en El País, 
23 de octubre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/23/espana/309481230_850215.html 
[consultado el 7 de septiembre de 2020]. 
1801 Véase Las Provincias, 19 de octubre de 1979, p. 13; 20 de octubre, p. 14; Jaime Millás: ‘‘UCD, a 
punto de forzar la dimisión de Albiñana como presidente del Consell’’ en El País, 20 de octubre de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/20/espana/309222033_850215.html [consultado el 7 de 
septiembre de 2020]. 
1802 María Consuelo Reyna: ‘‘Autonomía en números rojos’’ en Las Provincias, 17 de octubre de 1979, p. 
5. En realidad no era necesario alcanzar el 51% del censo en votos afirmativos, sino superar el 50%. 
1803 Véase Jaime Millás: ‘‘La presidencia del Consell resta significación a la encuesta Icsa-Gallup’’ en El 
País, 18 de octubre de 1979, recurso en red: 
321 
 
diciembre, se observa que los votos afirmativos representaban el 52% del censo del País 
Valenciano: 54% en la provincia Valencia, 49% en la de Castellón y 47% en la de Alicante, por lo 
que la lectura de la presidencia del Consell nos parece más ajustada a la realidad. Es significativo 
también que, en medio de tanta tensión, las opiniones favorables a la labor del Consell 
superaran a las negativas: 35% frente a 32%, si bien la encuesta se había realizado entre los días 
17 y 25 de septiembre, es decir, antes de los sucesos del 9 de octubre. Dicho sondeo hace 
referencia, asimismo, a la denominación del territorio, siendo País Valenciano la opción 
preferida (30%), aunque no muy por delante de Región Valenciana (27%) y de Reino de Valencia 
(25%)1804. Por último, conviene subrayar que el rechazo frontal a la autonomía alcanzaba cifras 
muy bajas: 4% en Valencia, 5,6% en Alicante y 10,8% en Castellón. 
Las actas notariales que certificaban los pronunciamientos favorables a la autonomía 
por parte de la mayoría de los municipios fueron entregadas el 25 de octubre1805. Con este 
propósito se desplazó Albiñana hasta Madrid, donde libró los documentos al presidente del 
Congreso y al ministro de Administración Territorial. Finalmente se habían pronunciado a favor 
de la autonomía 521 municipios que representaban el 96% del total, y al 99% de la población1806. 
Una vez entregadas las actas, el todavía presidente del Consell declaraba:  
Con la entrega a la Cámara legislativa y al Gobierno de la documentación sobre el abrumador 
pronunciamiento autonomista de los ayuntamientos, el Consejo del País Valenciano ha concluido 
su responsabilidad en el proceso hacia el Estatuto. Ahora, la palabra la tienen el Gobierno y los 
parlamentarios1807. 
Según Cucó, ‘‘con este acto se cumplía el primero de los requisitos señalados por el 
artículo 151 de la Constitución’’1808. Así pues, la razón por la cual la vía del 151 no se ejecutó hay 
que atribuirla a una decisión política del Gobierno, y por tanto de UCD, una decisión que contó 
con la colaboración más o menos activa del PSOE. Como apuntaba con razón Valencia Semanal, 
en casos como este es siempre ‘‘Madrid quien decide, y Madrid ha decidido ya. O al menos la 
UCD’’1809. Y es que la dirección nacional del partido centrista apostó por la reconducción de 
todos los procesos autonómicos -aparte de las tres nacionalidades llamadas históricas- por la vía 
del 143, si bien Andalucía consiguió mantenerse al margen de esa doctrina1810. Según la 
historiadora Vega Rodríguez-Flores:  
 
https://elpais.com/diario/1979/10/18/espana/309049232_850215.html [consultado el 7 de septiembre de 
2020]. 
1804 Véase Las Provincias, 7 de diciembre, p. 14. El ánimo de Las Provincias por enfriar los ánimos volvió 
hacerse evidente al conocerse los resultados totales, pues el titular con que los encabezó fue el 
siguiente: ‘‘Fuentes políticas consideran excesivamente optimista la encuesta de Icsa sobre el 
referéndum’’. Otro dato interesante es el de identificación nacional: el 50% de los encuestados sentía 
tan español como valenciano, el 30% más español que valenciano y el 20% restante más valenciano que 
español. 
1805 En este punto, la gestión de Albiñana fue alabada con entusiasmo desde Valencia Semanal, véase 
‘‘Gol del President’’, editorial de Valencia Semanal, 93, 28 de octubre-4 de noviembre de 1979, p. 5. 
1806 Véase Las Provincias, 26 de octubre de 1979, p. 14; 27 de octubre, p. 3. 
1807 Véase Jaime Millás: ‘‘La responsabilidad del Consejo del País Valenciano en el proceso autonómico ha 
terminado’’ en El País, 30 de octubre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/10/30/espana/310086034_850215.html [consultado el 7 de septiembre de 
2020]. 
1808 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 143. 
1809 Valencia Semanal, 96, 18-25 de noviembre de 1979, p. 12. 
1810 Véase ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 170 y ss. 
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Desde el viraje de UCD en materia autonómica, el PSOE se convirtió en abanderado de la causa 
andaluza, mientras trataba de reconducir, en la medida de lo posible, el resto de territorios por 
la vía del 143, creando un clima de opinión favorable y tratando de ofrecer dos caras para no 
dañar su imagen pública1811. 
Estas palabras de Martín Villa, pronunciadas en enero de 1980, no pueden ser más claras 
en torno al referido viraje: ‘‘Hemos visto que seguir la vía del artículo 151 de la Constitución 
deshace la funcionalidad del Estado’’. Con todo, el acuerdo de la ejecutiva de UCD de reconducir 
los procesos autonómicos fue tomado en noviembre de 1979, y los primeros contactos de 
Martín Villa con el presidente Suárez alrededor de este tema habían tenido lugar a principios de 
octubre, concretamente del día 31812. No deja de ser curioso que esas conversaciones se 
produjeran escasos días antes de la convulsión vivida en Valencia el 9 de octubre. La confusa 
postura de la sucursal valenciana del partido centrista en torno a las vías autonómicas, cuyas 
primeras muestras evidentes empezaron a verse en el verano de 1979, seguramente deba ser 
inscrita en el contexto de las dudas que empezaban a tomar cuerpo en importantes miembros 
de la formación y del Gobierno. En cualquier caso, no parece que los dirigentes valencianos de 
UCD tuvieran ningún inconveniente en seguir las directrices que les llegaban de Madrid. Y está 
fuera de toda duda que no querían bajo ningún concepto una autonomía alumbrada por la 
izquierda, y menos aún por Albiñana. Por lo demás, la constitucionalidad de la reconducción del 
proceso autonómico valenciano ha sido puesta en duda por autores como Cucó o Flor, este 
último apoyándose en un informe del Departamento de Derecho Político de la Universitat de 
València1813. En cambio, otros como Vicente Garrido creen que fue perfectamente 
constitucional1814. En cualquier caso, se trata de un debate jurídico que excede con mucho los 
límites de este trabajo. 
 Más allá de la cuestión autonómica, el 24 de octubre coincidieron en la capital 
valenciana un total de cuatro manifestaciones, una de los profesionales de la música, otra de 
trabajadores de la Justicia, otra de obreros de la empresa Vilarrasa SA y otra más de preinscritos 
no admitidos en la facultad de Medicina1815. Estos últimos, además, iniciaron un encierro en 
dicha facultad que recibió, en la madrugada del 27, la visita de un grupo ‘‘violento incontrolado’’, 
identificado por Las Provincias como de ‘‘elementos ultraderechistas’’, que, armado con 
‘‘cadenas y navajas’’, amedrentó a los encerrados y causó diversos destrozos1816. Poco antes, el 
día 25, unos cien extremistas de derechas, algunos de ellos ‘‘con camisa azul’’, se habían 
manifestado ante el pedestal de la estatua de José Antonio Primo de Rivera que había sido 
retirada por el Ayuntamiento días atrás, produciéndose algunos cortes de tráfico1817. Ya a 
principios de noviembre, serían quemados en el mismo lugar ‘‘numerosos ejemplares’’ de la 
 
1811 Vega Rodríguez-Flores: ‘‘No sólo el 23-F. El PSOE y la racionalización autonómica (1978-1982)’’, 
Historia y Política, 45, 2021 (en prensa). 
1812 Véase la entrevista a Rodolfo Martín Villa en El País, 30 de enero de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/01/30/espana/318034825_850215.html [consultado el 7 de septiembre de 
2020]. 
1813 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 143-144; FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 95. 
1814 Véase Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., pp. 120 y ss. 
1815 Véase Las Provincias, 25 de octubre de 1979, p. 18, 
1816 Las Provincias, 28 de octubre de 1979, p. 18. 
1817 Véase Las Provincias, 26 de octubre de 1979, p. 14. Sobre la retirada de la estatua de Primo de 
Rivera y sobre la protesta de los no admitidos en Medicina véase Valencia Semanal, 92, 21-28 de 
octubre de 1979, p. 13. 
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revista Interviu por militantes de Falange Española Independiente1818. El 28 de octubre, 
retomando la conflictividad en torno a la autonomía, hubo saltos de manifestación en diversos 
puntos de la ciudad a causa de la prohibición por parte del gobernador de un aplec nacionalista. 
Según Las Provincias, participaron ‘‘un máximo de 300 personas’’1819. 
La capital valenciana fue, asimismo, escenario de una importante movilización feminista 
en los últimos compases del mes de octubre. El desencadenante fue que en Bilbao se iba a juzgar 
a once mujeres acusadas de ‘‘prácticas abortivas’’1820. Así, el día 25 hubo varias manifestaciones 
que confluyeron en un encierro en el Ayuntamiento en el cual participaron centenares de 
personas, ‘‘en su mayor parte mujeres’’, y que estuvo seguido de una nueva manifestación y de 
más concentraciones en los días sucesivos1821. En ciudades como Alicante, Madrid, Barcelona, 
Sevilla o Valladolid hubo protestas similares que sufrieron, en algunos casos, hostigamiento por 
parte de elementos de ultraderecha, resultando una persona herida de gravedad en el caso de 
Sevilla1822. Mucho mayor fue, sin embargo, la manifestación feminista celebrada en Valencia el 
30 de octubre ‘‘en contra del proyecto de ley de divorcio de la UCD’’ -por considerarlo 
insuficiente-, a la que asistieron unas 5.000 personas. Hubo asaltos por ‘‘grupos de provocadores 
extremistas [que] aparecían por las bocacalles insultando a los manifestantes’’, y al finalizar la 
marcha fue atacado un reportero de Valencia Semanal junto a su acompañante, quienes fueron 
agredidos con cadenas y porras1823. Marchas análogas se llevaron a cabo en diferentes puntos 
de España, siendo Santiago de Compostela donde se produjeron los incidentes más graves. Allí, 
jóvenes de extrema derecha golpearon y amenazaron a los asistentes con ‘‘armas detonadoras 
y barras de metal’’, y lanzaron un cóctel molotov que por fortuna no causó víctimas1824. 
En el plano político estatal, el mes de octubre culminaba con la celebración el 25 de 
octubre -coincidiendo con la entrega de la documentación autonómica en Madrid por parte de 
Albiñana- de los referéndums sobre los estatutos de autonomía en Cataluña y País Vasco. En 
ambos casos la participación se quedó rozando el 60%, con un 59,7% en Cataluña y un 58,8% en 
Euskadi. Los votos afirmativos alcanzaron el 88,1% y el 90,3% respectivamente. El hecho de que 
en Cataluña la participación quedara por debajo de las expectativas fue aprovechado por María 
Consuelo Reyna para, una vez más, rebajar los ánimos en torno a la vía del 151: ‘‘¿Qué puede 
 
1818 Las Provincias, 4 de noviembre de 1979, p. 22. 
1819 Las Provincias, 30 de octubre de 1979, p. 21. Véase Valencia Semanal, 93, 28 de octubre-4 de 
noviembre de 1979, pp. 6-7. 
1820 Véase Las Provincias, 25 de octubre de 1979, p. 20; Aurora Fernández: ‘‘El proceso de Bilbao: once 
mujeres en el banquillo’’ en Triunfo, 873, 20 de octubre de 1979, pp. 30-31. 
1821 Las Provincias, 26 de octubre de 1979, p. 16. 
1822 ‘‘La ultraderecha ataca a los manifestantes en varias ciudades’’ en El País, 27 de octubre de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/10/27/espana/309826827_850215.html [consultado el 8 de 
septiembre de 2020]. Véase Valencia Semanal, 93, 28 octubre-4 de noviembre de 1979, p. 17. 
1823 Las Provincias, 31 de octubre de 1979, p. 16. Véase Valencia Semanal, 94, 4-11 de noviembre de 
1979, pp. 5 y 16. 
1824 ‘‘Ultraderechistas contra una manifestación feminista’’ en El País, 31 de octubre de 1979, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1979/10/31/espana/310172433_850215.html [consultado el 7 de septiembre de 
2020]. Véase Las Provincias, 31 de octubre de 1979, p. 38. 
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pasar aquí? […] En Valencia, es evidente, no existe el sentimiento nacionalista que hay en 
Cataluña y, por si esto fuera poco tenemos una serie de problemas que nos dividen’’1825.  
En el caso de la política valenciana había tenido lugar, algunos días antes, una pequeña 
e inesperada conmoción. Y es que URV había decidido en su I Congreso, celebrado a mediados 
de mes, cambiar de nombre por Esquerra Nacionalista Valenciana-URV y abrazar un ‘‘socialismo 
no marxista’’1826. Este triunfo del ‘‘ala izquierdista’’ no tardaría en sumir al partido en la 
irrelevancia, o, en palabras de Vicente Ramos, vinculado a su ala conservadora, en llevarlo a su 
‘‘práctica desaparición’’. En las semanas siguientes se dieron de baja alrededor de 200 militantes 
‘‘que corresponden al sector más derechista del partido’’, si bien según fuentes de la propia 
organización -seguramente faltando a la verdad- el número de altas era ‘‘seis veces 
superior’’1827. Algunos de los miembros destacados del sector derrotado, incluido Ramos, 
participarían más tarde en la fundación de Unión Valenciana, partido anticatalanista, 
regionalista y populista de corte conservador, que cosecharía algunos éxitos electorales una vez 
pasada la Transición, sobre todo entre finales de los 80 y principios de los 901828. Volviendo a 
1979, en un plano más bien cultural, aunque con evidentes connotaciones políticas, a finales de 
octubre Lo Rat Penat asumía las normas ortográficas secesionistas de la Academia de Cultura 
Valenciana, ‘‘impulsando -en palabras de La Vanguardia- un lamentable y anticientífico 
atentado con el que se propone atacar la unidad lingüística de Cataluña en las Islas y el País 
Valenciano’’1829. Desde Valencia Semanal, esta decisión era valorada como el golpe de gracia 
con el que ‘‘els grups ultres infiltrats’’ se apoderaban definitivamente de la institución1830. Poco 
después, Xavier Casp se haría con la presidencia. 
A lo largo de noviembre hubo en Valencia nuevos actos terroristas. Así, la madrugada 
del día 12 fue asaltado un despacho de abogadas ‘‘especializado en temas feministas’’. Los 
atacantes causaron múltiples destrozos y dejaron pintadas en las paredes con las siglas PENS y 
cruces gamadas. A pesar de no tener ninguna vinculación con aquel, este despacho se 
encontraba en el mismo edificio que el de Alberto García Esteve, el cual había sufrido dos meses 
antes un ataque similar1831. Días más tarde, en la madrugada del 16, un ‘‘potente artefacto’’ 
causaba importantes daños en el céntrico edificio de los Juzgados. Este atentado fue 
reivindicado en nombre de un desconocido grupo supuestamente anarquista que se hacía llamar 
Internacionalistas Rabiosos, el cual denunciaba en su comunicado ‘‘la constante represión que 
sufren los libertarios y radicales en general a nivel nacional e internacional’’. A pesar de que un 
policía dijo haber identificado el modelo y el color del coche de los autores, estos nunca fueron 
-que sepamos- capturados1832. No es descartable que se tratara de un intento de 
 
1825 María Consuelo Reyna: ‘‘¿Y nosotros?’’ en Las Provincias, 26 de octubre de 1979, p. 5. Un análisis de 
la jornada en Valencia Semanal, 93, 28 de octubre-4 de noviembre de 1979, pp. 14-16. Un análisis de los 
resultados en Cataluña en MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: La cuestión catalana… op. cit., p. 328 y ss. 
1826 Véase Las Provincias, 14 de octubre de 1979, p. 20. 
1827 Véase Las Provincias, 10 de noviembre de 1979, p. 15. 
1828 RAMOS, Vicente: De Albiñana a… op. cit., p. 140. Los orígenes y fundación de Unión Valenciana en 
ibid., pp. 197-203. Un estudio sobre Unión Valenciana en ALEGRE JAEN, Simón: Unio Valenciana. 
Nacimiento, auge y caída de un partido (1982-2000), tesis doctoral, UNED, 2015. 
1829 La Vanguardia, 30 de octubre de 1979, p. 42. 
1830 Valencia Semanal, 95, 11-18 de noviembre de 1979, pp. 6-9, véase también el editorial en el mismo 
número, p. 5, y Valencia Semanal, 94, 4-11 de noviembre de 1979, p. 49. 
1831 Véase Las Provincias, 15 de noviembre de 1979, p. 22. 
1832 Véase Las Provincias, 16 de noviembre de 1979, p. 30; 17 de noviembre, p. 42. 
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desestabilización a manos de ultraderechistas. Por su parte, la responsabilidad de extremistas 
de derecha es clara en el asalto seguido de incendio que sufrió la sede del PCE (m-l) en la 
madrugada del 27 de noviembre. De hecho, en las paredes fueron pintadas ‘‘siglas 
correspondientes a la extrema derecha’’1833.  
Si bien en diciembre no hemos localizado acciones de gran envergadura, sí hubo 
incidentes en torno a un grupo de peregrinos catalanes que estaba realizando una gira por 
distintos templos Cataluña, Baleares y País Valenciano. Así, el día 3 se produjeron 
enfrentamientos a las puertas de la Basílica de la Virgen de los Desamparados, donde grupos 
anticatalanistas les impidieron el paso y les sustrajeron diverso material, resultando algunas 
personas contusionadas. Horas más tarde, se repitieron los incidentes en el puerto de la ciudad, 
donde unas 200 personas con señeras con franja esperaban a los viajeros, quienes se disponían 
a coger un ferry hacia Palma de Mallorca. El diario Las Provincias subraya que hubo un 
intercambio de huevos ‘‘en uno y otro sentido’’, aunque no resulta demasiado convincente que 
los peregrinos, gente en su mayoría de edad avanzada, fueran a coger un barco equipados con 
huevos1834. El 12 de diciembre, por otro lado, el senador Cucó interpeló de nuevo al ministro del 
Interior en la Cámara Alta en torno al orden público en el País Valenciano, haciendo hincapié en 
los incidentes del 9 de octubre, y exigiendo, una vez más, el cese del gobernador civil. Al no ser 
atendidas sus quejas, afirmó: 
Aquí, realmente, lo que se está haciendo, es una clara estrategia de la tensión, fórmula muy 
adecuada, por la cual en el País Valenciano y en otros territorios […] se han hecho 
sistemáticamente estas cuestiones [en referencia a los desórdenes, atentados y agresiones] para 
impedir, para deteriorar los procesos autonómicos de determinados lugares del Estado 
español1835. 
Al margen de lo ya señalado, el País Valenciano, y en particular la ciudad de Valencia, 
fue escenario de una importante movilización en los meses de noviembre y diciembre que a 
menudo derivó en contundentes actuaciones policiales y en agresiones a manos de 
ultraderechistas, a veces en curiosa sintonía. Dicha movilización giró, sobre todo, alrededor del 
rechazo al decreto de bilingüismo -al que nos hemos referido en el capítulo anterior- y a 
protestas estudiantiles, causas que en gran medida se solaparon1836. También hubo 
movilizaciones obreras y de agricultores, aunque éstas fueron menos conflictivas. En relación 
con la extrema derecha, sobresale la manifestación celebrada el 20 de noviembre en Valencia a 
instancias de Fuerza Nueva, a la que asistieron varios miles de personas, hasta 10.000 según 
algunas fuentes1837.  
 
1833 Las Provincias, 28 de noviembre de 1979, p. 17. Véase Valencia Semanal, 98, 2-9 de diciembre de 
1979, p. 36. 
1834 Véase Las Provincias, 4 de diciembre, pp. 14 y 42; Murta, 19, diciembre de 1979, pp. 18-20. Mientras 
se producían los incidentes frente a la Basílica, algunas decenas de personas persiguieron e insultaron al 
periodista Vicent Ventura, quien al parecer pasaba por ahí por casualidad, véase Valencia Semanal, 99, 
9-16 de diciembre de 1979, p. 41. 
1835 DSS, 34, 12 de diciembre de 1979, p. 1460. Véase Valencia Semanal, 100, 18-23 de diciembre de 
1979, pp. 6-9. 
1836 Es sorprendente que la Memoria del Gobierno Civil apenas mencione estas protestas, que como se 
verá enseguida fueron bastante multitudinarias y agitadas, véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 
1979, p. 35 [ARV]. 
1837 Véase Las Provincias, 21 de noviembre de 1979, p. 16. El partido ultra eleva la cifra de asistentes a 
20.000, véase Fuerza Nueva, 677, 29 de diciembre de 1979, p. 37. 
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Las acciones de protesta contra el decreto de bilingüismo tuvieron su pistoletazo de 
salida el 14 de noviembre en la Facultad de Filología de la Universitat de València al poco de 
conocerse el borrador de la orden ministerial con que se pretendía desarrollar dicho decreto. 
Ese día, los alumnos, reunidos en asamblea, decidieron convocar una huelga indefinida dado 
que en el borrador no se contemplaba la obligatoriedad de la enseñanza del valenciano. Del 
mismo modo, se protestaba porque no se aclaraba la unidad lingüística de País Valenciano, 
Cataluña y Baleares, y porque la orden ministerial iba a dejar en segundo plano a la 
Universitat1838. Al día siguiente hubo en Valencia encierros protagonizados por centenares de 
personas en dependencias de las conselleries de Educación y Cultura, encierros que se 
reprodujeron en Alicante y Castellón. En ellos participaron, entre otros, representantes de varias 
facultades, colectivos de trabajadores de la enseñanza y asociaciones de vecinos. La jornada de 
protesta culminó con una rueda de prensa en la que se acusó al Gobierno de ‘’no reconocer la 
unidad de la lengua catalana, contribuyendo así […] a las campañas demagógicas de la extrema 
derecha contra nuestra identidad idiomática y contra la democracia’’, y de dejar ‘‘las puertas 
abiertas para que actúen como profesores personas sin la menor preparación científica’’1839. La 
junta de gobierno de la Universitat de València alcanzaría días después un acuerdo rechazando 
el decreto1840. 
En las semanas siguientes se unieron a la huelga escuelas y facultades como Geografía 
e Historia, Psicología, Filosofía o Ciencias de la Educación, las cuales fueron seguidas de otras, 
extendiéndose las protestas por centros de enseñanza de las tres provincias1841. Según la revista 
L’Espill: ‘‘Les activitats contra aquest decret suposaren la mobilització dels centres universitaris 
de tot el País Valencià, després d’anys de passivitat’’1842. Pero las muestras de rechazo se hacían 
patentes desde muchas otras esferas; así, en palabras de Valencia Semanal, la oposición al 
decreto se había ‘‘extendido por todo el País Valencià como un reguero de pólvora’’1843. El 29 de 
noviembre, la actividad en la Universitat de València quedaba totalmente paralizada ‘‘salvo en 
algunas secciones de la facultad de Derecho y hospitales donde los estudiantes de medicina 
realizan prácticas’’1844. En los días previos habían tenido lugar más encierros y paros, seguidos 
por hasta 40.000 personas. El 23, miles de estudiantes se habían reunido en asamblea en la 
Facultad de Medicina, lo que desembocó en una multitudinaria manifestación que fue disuelta 
con dureza por la policía, produciéndose además agresiones a manos de ultraderechistas1845. En 
 
1838 Véase Las Provincias, 15 de noviembre de 1979, p. 28. 
1839 Citado en Las Provincias, 16 de noviembre de 1979, p. 11. Véase Valencia Semanal, 96, 18-25 de 
noviembre de 1979, pp. 26-27. Véase Manuel Sanchis Guarner 
1840 J. Millás: ‘‘La Universidad de Valencia se pronuncia contra el decreto de bilingüismo’’ en El País, 28 
de noviembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/11/28/sociedad/312591605_850215.html [consultado el 11 de septiembre de 
2020] 
1841 Citado en Las Provincias, 20 de noviembre de 1979, p. 30.  
1842 L’Espill, 4, invierno de 1979, p. 130. 
1843 Valencia Semanal, 97, 25 de noviembre-2 de diciembre de 1979, p. 14. 
1844 Jaime Millás: ‘‘Paro en la Universidad de Valencia contra el decreto de bilingüismo’’ en El País, 29 de 
noviembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/11/29/sociedad/312678003_850215.html 
[consultado el 11 de septiembre de 2020]. 
1845 Véase Las Provincias, 24 de noviembre de 1979, p. 11; Valencia Semanal, 98, 2-9 de diciembre de 
1979, pp. 12-15; Jaime Millás: ‘‘Se radicaliza la lucha contra el decreto de bilingüismo’’ en El País, 24 de 
noviembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/11/24/sociedad/312246002_850215.html 
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el transcurso de los encierros hubo, asimismo, asaltos ‘‘de grupos ultras contra diversas 
facultades’’, uno de los cuales dejó cinco estudiantes agredidos con porras, teniendo que ser 
hospitalizada una de ellas1846. En relación con estos incidentes, el acta de la reunión de la 
ejecutiva local del PSPV-PSOE correspondiente al 26 de noviembre habla de bandas fascistas 
‘‘molt organitzades’’, y de la necesidad de solicitar al gobernador que se mantenga ‘‘l’ordre 
constitucional’’1847. 
Como decíamos, esta campaña contra el decreto de bilingüismo se solapó, en gran 
medida, con otras protestas contra la política educativa de UCD, en las que los estudiantes de 
enseñanzas medias tuvieron un importante protagonismo. Además de numerosos encierros, 
huelgas y otros actos reivindicativos, realizados tanto en Valencia como en otros puntos del País 
Valenciano, hubo por este motivo una importante manifestación en la capital valenciana el 21 
de noviembre que reunió a unas 50.000 personas según los organizadores1848. El día 27, 
asimismo, entre dos y tres millares de estudiantes de BUP sufrieron cargas de la policía y 
agresiones a manos de ultraderechistas en pleno centro de la ciudad. ‘‘Resultaron heridos y 
contusionados un grupo numeroso de alumnos’’, según denunciaron los participantes, quienes 
también subrayaron que la marcha se estaba desarrollando de forma pacífica hasta producirse 
la intervención de la policía1849. Valencia Semanal lo contaba así:   
La Policía Nacional cargó contra los tres mil jóvenes allí concentrados y cuya edad estaba 
comprendida entre los 13 y 18 años. Pelotas de goma, bombas de humo, porrazos y carreras se 
sucedieron a lo largo de toda la mañana, con un balance de varios estudiantes contusionados y 
una muchacha con tres puntos en la cabeza1850. 
Conviene notar que este tipo de actuaciones policiales contrastan vivamente con las observadas 
el 9 de octubre y en sucesos como los de Quart de Poblet del pasado 3 de septiembre, así como 
que la intervención de la policía parece coordinarse en cierta forma con las agresiones -siempre 
impunes- de los ultraderechistas. En palabras de una manifestante: ‘‘Hay que decir que un grupo 
de fachas, los de siempre, repartieron lo que quisieron, sin que la policía les dijera nada’’1851. 
Ya en diciembre, los encierros contra el decreto de bilingüismo se extendieron a varios 
ayuntamientos de las tres provincias, entre ellos los de Alicante, Castellón, Elche, Denia, Xàtiva 
o Gandia1852. La gran acción de protesta tuvo lugar en Valencia el 12 de diciembre, con una 
manifestación respaldada por la mayor parte de las fuerzas de izquierda y centrales sindicales 
con la notoria excepción de PCPV y CCOO, si bien sí participaron las juventudes del partido y 
 
[consultado el 11 de septiembre de 2020]. Más referencias de agresiones causadas por militantes 
ultraderechistas en Las Provincias, 29 de noviembre de 1979, p. 23. 
1846 J. Millás: ‘‘La Universidad de… art. cit. Véase Valencia Semanal, 99, 9-16 de diciembre de 1979, p. 9. 
1847 Acta manuscrita de la reunión de la ejecutiva local de Valencia del PSPV-PSOE, 26 de noviembre de 
1979 en AHCV: Fondo CEESC, caja 7, carpeta: ‘‘PSOE. Reunions executiva local València ciutat’’. 
1848 Véase Las Provincias, 22 de noviembre de 1979, p. 22 
1849 Véase Las Provincias, 28 de noviembre de 1979, p. 16; 29 de noviembre, p. 23; Valencia Semanal, 99, 
9-16 de diciembre de 1979, pp. 6-9. 
1850 Valencia Semanal, 98, 2-9 de diciembre de 1979, p. 15. 
1851 Citada en Valencia Semanal, 99, 9-16 de diciembre de 1979, p. 7. 
1852 Véase Las Provincias, 7 de diciembre de 1979, p. 13; Jaime Millás: ‘‘Protestas contra el decreto de 
bilingüismo en el País Valenciano’’ en El País, 8 de diciembre de 1979, recurso en red: 




algunos sectores de la citada central sindical1853. La marcha sufrió acoso a manos de algunos 
grupos organizados, aunque esta vez fueron eficazmente contenidos, bien por el servicio de 
orden (según Valencia Semanal y El País) o bien por la policía (según Las Provincias)1854. En los 
parlamentos finales se puso de relieve el rechazo al decreto porque ‘‘niega la unidad de nuestra 
lengua con la de Cataluña y las Islas, [y] porque propicia la desaparición encubierta y progresiva 
de nuestra lengua, el catalán’’. El País estimó la asistencia en 30.000 personas, cifra que Las 
Provincias rebaja a 20.000, mientras que Valencia Semanal habla de entre 50.000 y 60.000. Jesús 
Sanz, por su lado, da una cifra más elevada -70.000- y la considera ‘‘la movilización más 
numerosa de los últimos años por un hecho político-cultural’’, además de ‘‘uno de los momentos 
dinamizadores de mayor envergadura desde que la izquierda había abandonado la calle’’1855. 
Una manifestación en sentido contrario programada por el GAV en fechas próximas fue 
finalmente desconvocada porque -según ellos- ‘‘podría suponer enconamiento de posturas 
radicalmente opuestas y deterioro de la convivencia por las posibles alteraciones y 
provocaciones que el acto podría conllevar’’, si bien es probable que la cancelación se debiera 
más a un previsible pinchazo. Y es que, el 20 de noviembre, el GAV había llevado cabo una 
concentración de apoyo al decreto a la que asistieron, según cifras proporcionadas por la 
organización -seguramente muy infladas- 6.000 personas1856. Las protestas contra el decreto, 
que no acabaron aquí, lograron aplazar la orden ministerial, la cual no aparecería publicada en 
el BOE hasta julio de 19801857. 
Pero este momento de ebullición del movimiento estudiantil no es exclusivo del País 
Valenciano. Así, por ejemplo, el 28 de noviembre hubo varios heridos graves en Santiago al 
disparar la policía ‘‘sin previo aviso’’ balas de goma contra una asamblea. Desde semanas atrás, 
la Universidad de Santiago de Compostela se encontraba -en palabras de El País- ‘‘en pie de 
guerra’’ a causa de una serie de reivindicaciones relacionadas con los servicios universitarios y 
con la política educativa del Gobierno. Esta política educativa suscitó, asimismo, numerosas 
protestas en ciudades como Madrid, Barcelona, La Coruña u Oviedo, registrándose en el caso de 
Madrid duras cargas policiales el 7 de diciembre. Más graves, no obstante, fueron los hechos 
ocurridos también en Madrid el día 13, cuando dos estudiantes murieron por disparos de la 
policía en el transcurso de una marcha contra el Estatuto de los Trabajadores. Un testigo aseguró 
haber escuchado hasta quince disparos1858. Con estos dos, la cifra de muertos ‘‘en el curso de 
manifestaciones políticas o laborales’’ desde principios de 1976 alcanzaba los 40 según El 
País1859. Una manifestación análoga a la de Madrid (bajo el lema ‘‘Contra el Estatuto de la CEOE’’) 
 
1853 Convocaban o respaldaban la manifestación: PSPV-PSOE, PTPV, LCR, MCPV, PNPV, PSUPV, PSAN, 
Socialistes del País Valencià, Organización Universitaria del PCPV, las juventudes de todas las 
formaciones señaladas además de las del PCPV, y las centrales sindicales USO, CSUT y SUPV, véase Las 
Provincias, 12 de diciembre de 1979, p. 19. La postura del PCPV en la misma página. 
1854 Véase Las Provincias, 13 de diciembre de 1979, p. 17; Valencia Semanal, 100, 18-23 de diciembre de 
1979, pp. 14-16; Jaime Millás: ‘‘Treinta mil personas se manifestaron contra el decreto de bilingüismo’’ 
en El País, 11 de septiembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/12/13/espana/313887632_850215.html [consultado el 11 de septiembre de 
2020]. 
1855 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 251. 
1856 Véase Las Provincias, 21 de noviembre de 1979, p. 24; 29 de noviembre, p. 23. 
1857 Véase BOE, 168, 14 de julio de 1980, pp. 16038-16040. 
1858 Véase El País, 22 y 29 de noviembre de 1979; 6, 8 y 14 de diciembre; Las Provincias, 14 de diciembre 
de 1979, pp. 3 y 6. 
1859 ‘‘Cuarenta muertos en… art. cit. 
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en la que participaron ‘‘varios miles’’ de personas, recorrió el día 13 las calles de Valencia, 
aunque sin producirse incidentes1860. Dos semanas antes, el 30 de noviembre, ‘‘unos cuantos 
miles de personas’’ se habían manifestado en la ciudad convocados por las centrales sindicales 
‘‘contra el paro y contra el proyecto de ley de empleo’’1861. El día 7, cerca de 200.000 obreros de 
las provincias de Alicante y Valencia habían participado en paros contra el referido Estatuto; 
mientras que el 8, en la capital valenciana, había tenido lugar otra multitudinaria manifestación 
antigubernamental ‘‘contra el paro juvenil’’1862. El día 7, además, unos 8.000 agricultores se 
habían manifestado por las calles de Valencia ‘‘contra el plan económico del Gobierno’’ y 
reclamando ‘‘soluciones para los problemas del campo’’1863.  
Pero los sucesos de Madrid del día 13 suscitaron nuevas protestas en Valencia. Así, el 
día 14 hubo una masiva asamblea en la Universitat que derivó en diversos ‘‘saltos de 
manifestación’’ a lo largo de la tarde ‘‘que hicieron precisa la intervención policial, que usó 
medios antidisturbios’’1864. Los enfrentamientos se prolongaron hasta entrada la noche por 
distintos puntos del centro de la ciudad, protagonizados por grupos de hasta dos millares de 
personas, produciéndose cortes de tráfico y levantándose alguna barricada. El saldo fue de al 
menos cinco manifestantes detenidos, un policía lesionado por el lanzamiento de una piedra y 
un número sin determinar de estudiantes heridos y contusionados. Pero las protestas se habían 
extendido a universidades de buena parte de España, registrándose duros enfrentamientos en 
ciudades como Madrid, Bilbao o Pamplona. En palabras de El País: ‘‘La reacción y la 
preocupación por los trágicos sucesos ha sido unánime’’. El día 14, en Alcalá de Henares, un 
joven tuvo que ser hospitalizado por el impacto de una bala de goma. En este contexto era 
detenida en Madrid -en aplicación de la Ley Antiterrorista- Pina López Gay, secretaria general 
de Joven Guardia Roja y muy activa en el movimiento estudiantil; en la misma línea represiva, 
todas las manifestaciones de repulsa convocadas en aquellos días en Madrid no fueron 
autorizadas1865. Volviendo a Valencia, el 17 hubo nuevos intentos de manifestación después de 
que un funeral por las víctimas que estaba programado en la Catedral fuera suspendido por 
razones sin precisar, si bien, de acuerdo con Las Provincias, esta vez ‘‘la fuerza pública no llegó 
a utilizar material antidisturbios ni practicó detenciones’’1866. El año culminó con nuevas 
concentraciones contra el desempleo y las políticas del Gobierno en las comarcas del sur del País 
Valenciano, concretamente el día 28 en Elda y el 30 en Elche1867. 
En medio de este ambiente, el 17 de diciembre UCD llevaba al pleno del Consell una 
propuesta de moción de censura contra el presidente Albiñana. Ese mismo día, la ejecutiva del 
PSPV-PSOE se reunía en Alicante y tomaba la decisión -hecha pública el 18- de abandonar el ente 
preautonómico, una idea que se venía cociendo desde mediados de noviembre y que acabó por 
 
1860 Véase Las Provincias, 14 de diciembre de 1979, p. 15. 
1861 Las Provincias, 1 de diciembre de 1979, p. 23. 
1862 Véase Las Provincias, 8 de diciembre de 1979, p. 20; 9 de diciembre, p. 20. 
1863 Las Provincias, 8 de diciembre de 1979, p. 16. 
1864 Las Provincias, 15 de diciembre de 1979, 16, 
1865 Véase ‘‘Madrid, escenario de enfrentamientos callejeros’’ en El País, 15 de diciembre de 1979, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/12/15/espana/314060402_850215.html [consultado el 13 de 
septiembre de 2010]; Las Provincias, 18 de diciembre de 1979, p. 11. 
1866 Las Provincias, 18 de diciembre de 1979, p. 20. 
1867 Véase Las Provincias, 29 de diciembre de 1979, p. 26. 
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provocar la dimisión de Albiñana, anunciada el 22 de diciembre1868. Según Alcaraz, ‘‘el primer 
President de la preautonomía valenciana había perdido toda posibilidad de regir la institución y 
la falta de apoyo en su propio partido se puso finalmente de manifiesto’’1869. Tal vez no sea una 
coincidencia que días después -el 28- se aprobara en el Congreso, respaldada por centristas y 
socialistas, la Ley Orgánica reguladora de las distintas modalidades de referéndum, cuya 
aplicación retroactiva acabaría por invalidar los resultados de la campaña autonómica realizada 
por Albiñana, pues ahora se exigía que los ayuntamientos especificaran su apuesta por la vía del 
151 en sus peticiones1870. Rodríguez-Flores ha interpretado estos movimientos del PSOE como 
las primeras muestras de su viraje en materia autonómica que culminaría a mediados de 1981, 
una vez pasada la intentona golpista del 23F1871. A pesar de que públicamente los socialistas 
valencianos achacaban su salida del Consell al bloqueo de UCD, parece que ésta estuvo dirigida 
sobre todo a forzar la dimisión de Albiñana1872. Conviene notar que todo esto ocurría en un 
momento en que la movilización se estaba reactivando, sobre todo por el rechazo al decreto de 
bilingüismo. 
Según el diario El País, el abandono del Consell por parte del PSOE suponía ‘‘la 
eliminación tácita de la conflictiva figura del hasta ahora presidente, José Luis Albiñana’’, 
mientras que para María Consuelo Reyna, la subsiguiente dimisión de aquel era precisamente 
‘‘lo que perseguía [la] ejecutiva [del PSPV-PSOE]’’1873. En esta misma dirección apuntan las 
palabras del socialista Fernando Millán:  
El pueblo identificaba en él [Albiñana] la autonomía. […] La permanencia en la presidencia de 
José Luis Albiñana no sólo imposibilitaba la pacificación del país, sino que impedía cualquier pacto 
con la derecha que vehiculara la finalización del proceso autonómico. Él era un nacionalista 
convencido y entendía que cualquier sacrificio era válido si con ello se lograban sus objetivos 
previstos. Si el obstáculo era Albiñana, el obstáculo debía ser removido1874. 
Por su lado, estas declaraciones de Manuel Broseta, hechas públicas al poco de conocerse la 
decisión de los socialistas de abandonar el Consell: ‘‘Por fin el PSOE ha comprendido nuestra 
posición cardinal de que mientras Albiñana presidiera el Consejo era imposible negociar la vía a 
la verdadera autonomía’’, dejan claro que la salida del presidente se imponía como condición 
indispensable para el avance de las negociaciones1875. Volviendo con la subdirectora de Las 
Provincias, ésta consideraba que ‘‘el simple hecho de quitar a Albiñana’’ despejaba, y mucho, 
‘‘el camino hacia la autonomía’’1876. El propio Albiñana lo interpretaría así semanas más tarde 
ante El País: ‘‘No me echaron de la presidencia del Consejo […] Me vi apeado del cargo porque 
 
1868 Véase Valencia Semanal, 103, 6-13 de enero de 1980, pp. 4-11. 
1869 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 160. 
1870 Véase BOE, 20, 23 de enero de 1980, pp. 1700-1703; CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 147-148. 
1871 Vega Rodríguez-Flores Parra: ‘‘L’inici del pragmatisme autonòmic? EL PSPV-PSOE i l’abandó del 
Consell preautonòmic’’ en Afers, 79, 2014, pp. 643-660. 
1872 Véase el comunicado de la ejecutiva del PSPV-PSOE en Las Provincias, 19 de diciembre de 1979, pp. 
3-4. 
1873 Jaime Millás: ‘‘José Luis Albiñana, principal perdedor en la en crisis del Consejo’’ en El País, 20 de 
diciembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/12/20/espana/314492430_850215.html 
[consultado del 13 de septiembre de 2020]; María Consuelo Reyna: ‘‘Vía libre’’ en Las Provincias, 23 de 
diciembre de 1979, p. 5. 
1874 MILLÁN, Fernando: Del PSOE al PSPV. Anatomía de una escisión, Víctor Orenga, Valencia, 1991, p. 
271, citado en Vega Rodríguez-Flores Parra: ‘‘L’inici del… art. cit., p. 653. 
1875 Citado en Jaime Millás: ‘‘José Luis Albiñana, principal… art. cit. 
1876 María Consuelo Reyna: ‘‘Vía libre’’, art. cit. 
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se iniciaba una nueva política autonómica, en la cual yo no estaba dispuesto a participar’’1877. 
Asimismo, el ya expresidente declaró en una entrevista a Interviu sentirse ‘‘un mártir del proceso 
autonómico valenciano. Principalmente en la lucha por la vía autonómica del artículo 151, de la 
que no he claudicado’’1878. 
 Pero antes de cerrar el capítulo, conviene que nos refiramos a los episodios de violencia 
más significativos ocurridos en el conjunto de España en los últimos tres meses de 1979 más allá 
de los ya apuntados1879. En estos meses, las distintas ramas de ETA asesinaros a un total de once 
personas. Entre ellas está incluido un militante del PSOE asesinado en Urretxu (Guipúzcoa) a 
finales de octubre por los Comandos Autónomos Anticapitalistas. La acción más mortífera a 
manos de los independentistas vascos fue el ametrallamiento de un bar en Azpeitia (Guipúzcoa) 
el 28 de noviembre que dejó tres guardias civiles muertos. Además, miembros de la rama 
político-militar secuestraron el 11 de noviembre al diputado de UCD Javier Rupérez, quien fue 
liberado por la organización el 12 de diciembre. En cuanto a muertes a manos de cuerpos 
policiales -aparte de los dos estudiantes fallecidos en Madrid el 13 de diciembre- agentes de 
paisano mataron a tiros a un miembro del PCE en un control de carretera el 6 de noviembre en 
Bilbao. La acción más sangrienta de la ultraderecha tuvo lugar el 9 de diciembre en Valladolid, 
cuando el incendio provocado de una sede del Movimiento Comunista a manos de ‘‘un comando 
antimarxista’’ causó la muerte de un matrimonio de edad avanzada1880. En relación con este 
último incidente, centrales sindicales y partidos de izquierda de la ciudad castellana hicieron 
público un comunicado denunciando ‘‘continuas provocaciones’’ a manos de bandas fascistas y 
al gobernador civil ‘‘por consentir la actuación impune de estas bandas’’1881. Siguiendo con la 
extrema derecha, a principios de diciembre, en el marco de una jornada de lucha autonomista 
en Andalucía, militantes de Fuerza Nueva ‘‘comandados por el jefe provincial del partido’’ 
dispararon contra manifestantes en Córdoba, dejando varios heridos, algunos de gravedad. 
Como resultado de esta acción fue arrestada toda la cúpula provincial del partido ultra1882. 
Hay, sin embargo, otro misterioso episodio que ha quedado prácticamente en el olvido. 
Alrededor del 22 de octubre (‘‘las fuentes oficiales nunca fueron muy claras al fijar el momento’’) 
poco antes de los referéndums autonómicos de País Vasco y Cataluña, fue descubierto en 
Barcelona, gracias a la llamada de un vecino, un túnel de 62 de metros de longitud dirigido a una 
colonia de viviendas militares. La noticia saltó a la prensa el 25, el mismo día de los plebiscitos, 
 
1877 Véase ‘‘Duras críticas de Albiñana a la política del PSOE en el País Valenciano’’ en El País, 12 de 
enero de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/01/12/espana/316479626_850215.html 
[consultado el 13 de septiembre de 2020]. 
1878 Entrevista a José Luis Albiñana en Interviu, 191, 10-16 de enero de 1980, pp. 6-9. 
1879 Véase BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 700-701. 
1880 El incendio provocado de la sede del PCE (m-l) en Valencia, visto más arriba, había tenido lugar 
apenas dos semanas antes. 
1881 Véase Luis Miguel de Dios: ‘‘Jornada de lucha en Valladolid por el atentado contra la sede del 
Movimiento Comunista’’ en El País, 12 de diciembre de 1979, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1979/12/12/espana/313801222_850215.html [consultado el 13 de septiembre de 
2020]. 
1882 Véase El País, 7, 8 de noviembre; 4 y 11 de diciembre de 1979. Sobre los sucesos de Córdoba véase 
A. Ramos Espejo: ‘‘Fascistas contra Andalucía’’ en Triunfo, 880, 8 de diciembre de 1979, p. 29. En torno a 
los de Valladolid véase Pablo Ruiz: ‘‘Ultras castigan Valladolid’’ en La Calle, 91, 18-24 de diciembre de 
1979, pp. 38-39. 
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aunque envuelta en interrogantes1883. En palabras de El País, el objetivo era ‘‘realizar un 
atentado cuyas proporciones habrían superado cualquier precedente’’, el cual podría haber 
afectado a unas 1.500 personas1884. En un parque móvil próximo había almacenados 15.000 
litros de combustible. Si bien en un principio se especuló de forma imprecisa sobre la 
responsabilidad de ETA o de comandos anarquistas, ya en diciembre El País afirmaba que 
‘‘fuentes oficiales apuntaron claramente hacia la presunción de que los autores del intento de 
atentado no pertenecen a la organización terrorista vasca ETA’’. Según el gobernador civil de 
Barcelona, el objetivo era atentar contra un autobús militar, si bien la longitud del túnel -este se 
encontraba a tan solo siete metros de la cimentación de las viviendas cuando fue descubierto- 
hace pensar que el objetivo era más bien causar una masacre en el corazón mismo de la colonia 
militar, probablemente coincidiendo con los referéndums. Sea como fuere, los ocupantes del 
piso desde donde se excavó el pasadizo -diez o doce jóvenes- quienes fueron vistos 
repetidamente por los vecinos y de quienes, según la policía, existían ‘‘datos objetivos para la 
identificación, localización y detención de los mismos’’, desaparecieron sin dejar rastro, por lo 
que nunca fueron -que sepamos- identificados ni localizados, ni mucho menos arrestados1885. 
Conviene notar que el descubrimiento de este túnel coincide en el tiempo con los múltiples y 
misteriosos incendios ocurridos en la provincia de Valencia vistos más arriba, uno de los cuales 















1883 Véase Las Provincias, 25 de octubre de 1979, pp. 3 y 10. 
1884 Jesús De las Heras: ‘‘Silencio y contradicciones sobre el túnel de Barcelona’’ en El País, 29 de 
noviembre de 1979, recurso en red: https://elpais.com/diario/1979/11/29/espana/312678003_850215.html 
[consultado el 14 de septiembre de 2020]. 
1885 Alfons Quinta: ‘‘El objetivo del túnel de Barcelona era atentar contra un autobús militar’’ en El País, 
4 de diciembre de 1979, recurso en red: 




14. UCD TOMA EL CONSELL 
Tras la dimisión de Albiñana, el ucedista Enrique Monsonís asumió de forma interina la 
presidencia del Consell el 24 de diciembre de 19791886. En torno a esta cuestión surgió una nueva 
controversia, ya que Albiñana había delegado su firma en una serie de funcionarios para que se 
ocuparan de los asuntos burocráticos mientras no se nombrara un nuevo presidente. Sin 
embargo, según Valencia Semanal, Monsonís ‘‘se autodenominó presidente interino y se negó a 
reconocer la legalidad de estos funcionarios para hacer tal cosa’’1887. Según Cucó, Enrique 
Monsonís se autoproclamó ‘‘presidente en funciones, cargo inexistente según el Reglamento 
Interno del Consell’’1888. Y es que, en palabras de un conseller comunista, Monsonís no podía ser 
presidente del Consell ‘‘a menos que José Luis Albiñana hubiera delegado en él’’1889. Para 
Manuel Alcaraz, ‘‘la elección de cualquier Presidente en la coyuntura creada ofrecía serias dudas 
sobre su legalidad’’1890.  
Lo cierto es que ni el reglamento ni el decreto constitutivo del ente preautonómico 
contemplaban la figura del presidente interino, si bien Monsonís fue confirmado en el cargo, 
ocupándolo hasta agosto de 1982, cuando él mismo, tras la aprobación del Estatuto de 
Autonomía, asumió la presidencia en funciones de la Generalitat Valenciana. Los socialistas no 
volverían a situarse al frente de la (ya) autonomía valenciana hasta noviembre de 1982, cuando 
Joan Lerma relevó a Monsonís. A pesar de que Lerma fue nombrado presidente por la Asamblea 
provisional en agosto de 1982, los centristas bloquearon su acceso al cargo hasta después del 
batacazo electoral de octubre de 1982, cuando no obtuvieron ni un solo diputado en ninguna 
de las tres circunscripciones de la ya denominada Comunidad Valenciana1891. De este modo, UCD 
ocupó la presidencia de la preautonomía -y después de la autonomía- valenciana durante casi 
tres años a pesar de haber perdido todas las elecciones en el territorio. Tomando únicamente el 
periodo preautonómico, el socialista Albiñana presidió el Consell durante algo menos de 21 
meses -de abril de 1978 a diciembre de 1979-, mientras que Monsonís lo presidió durante casi 
32 -de diciembre de 1979 a agosto de 1982-.  
 Tras la salida de los socialistas, la única oposición con que contaba UCD en el seno del 
Consell era la de un PCPV muy debilitado por los enfrentamientos internos y con una parte de 
su dirección inclinada a llegar a acuerdos con los centristas1892. Así, la primera -y ‘‘única’’ según 
Alcaraz- medida concreta adoptada por el nuevo Consell fue la de suprimir la controvertida 
bandera, declarando que ‘‘el Consell del País Valenciano decide no tener Bandera como tal 
 
1886 Véase Las Provincias, 27 de diciembre de 1979, p. 16. 
1887 Valencia Semanal, 103, 6-13 de enero de 1980, p. 9. 
1888 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 150. 
1889 Véase Las Provincias, 28 de diciembre de 1979, p. 12. 
1890 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., pp. 161. La situación de dudosa legalidad 
en que se encontraba el Consell aparece convincentemente expuesta en Valencia Semanal, 106, 27 de 
enero-3 de febrero de 1980, p. 5. 
1891 Véase Jaime Millás: ‘‘Joan Lerma tomará mañana posesión de la presidencia de la Generalitat 
valenciana’’ en El País, 25 de noviembre de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/11/25/espana/407026830_850215.html [consultado el 19 de septiembre de 
2020]. 
1892 Sobre la crisis del PCPV véase RODRÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., p. 254 y ss. 
Una entrevista a Ernest Garcia, secretario general hasta su dimisión en septiembre de 1980 y contrario a 
la línea pactista con UCD, en Las Provincias, 5 de enero de 1980, pp. 15-16. 
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Consell’’1893. A este respecto, es interesante tomar en cuenta la observación que hizo Valencia 
Semanal, y es que en realidad UCD tenía desde mucho antes la capacidad de retirar la bandera, 
concretamente desde el momento en que tuvo mayoría en el Consell. Según la citada revista, 
los centristas prefirieron mantener ‘‘la Senyera [sin franja] y seguir atizando el fuego de la 
discordia en la calle con sus avanzadas ultras’’1894. Por tanto, parece razonable considerar que 
UCD solo se decidió a suprimir la bandera una vez conseguido su auténtico objetivo: tumbar a 
Albiñana y hacerse con la presidencia del ente preautonómico.  
El 14 de enero, poco después de tomarse la decisión, una concentración de protesta 
convocada por partidos de la izquierda extraparlamentaria reunió a algunos centenares de 
personas frente al Palau de la Generalitat1895. Al día siguiente, 15 de enero, el mismo día en que 
la bandera era físicamente retirada de la sede del Consell, se hacía pública la apuesta de la 
ejecutiva de UCD por reconducir los procesos autonómicos pendientes -a excepción del gallego- 
por la vía del 143, decisión que fue rápidamente asumida por la sucursal regional del partido y 
rechazada por ENV-URV1896. Entretanto, la dirección del PSPV-PSOE había mostrado su 
disposición a negociar una nueva bandera. En palabras de El País, los socialistas proponían ahora 
‘‘una enseña que recoja los aspectos que los diversos partidos consideran esenciales’’, lo cual se 
concretaba en una señera ‘‘de cuatro barras con franja azul’’ y el escudo del Consell en el 
centro1897. Desde ENV-URV se valoró positivamente esta propuesta, ya que consideraban que 
con ella se solucionaba el problema ‘‘sin vencedores ni vencidos’’1898. Esta concesión por parte 
de los socialistas -rectificada poco después- fue interpretada por Valencia Semanal como una 
contrapartida para que el proceso autonómico no quedara en punto muerto. Entretanto, se 
sucedían promesas vacías como la de Abril Martorell, quien todavía en enero aseguraba: ‘‘En 
menos de un año habrá comunidad autónoma para el País Valenciano’’. Como veremos, la 
actitud de UCD no facilitó precisamente que tal cosa ocurriera1899. 
 Coincidiendo con las nuevas posiciones más o menos conciliadoras de ENV-URV, así 
como con su oposición a la reconducción del proceso autonómico por la vía del 143, comenzaron 
a denunciarse ataques contra militantes del partido. Así, la propia formación se refirió en un 
 
1893 BOCPV, 14, 5 de enero de 1980, p. 3. Véase ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., 
p. 162. 
1894 Valencia Semanal, 104, 13-20 de enero de 1980, p. 6. 
1895 Convocaban: LCR, PSAN, PSUPV, MCPV, PNPV, SPV, PTPV, STE, SDPV, CSUT, SU y Comité de Vaga de 
la UV. Según Las Provincias, que la calificaba de ‘‘mini-manifestación’’, asistieron ‘‘unas trescientas 
personas’’, véase Las Provincias, 15 de enero de 1980, p. 15. Valencia Semanal coincide en el número de 
asistentes, si bien pone de relieve que aquella tarde llovía con fuerza, también que asistieron miembros 
destacados de PSPV-PSOE y PCPV a pesar de no haber ‘‘convocado ni desconvocado’’ sus respectivos 
partidos, véase Valencia Semanal, 105, 20-27 de enero de 1980, p. 9. 
1896 Las conclusiones del documento de la ejecutiva de UCD en El País, 16 de enero de 1980, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1980/01/17/espana/316911613_850215.html [consultado el 25 de septiembre 
de 2020]. Véase Las Provincias, 16 de enero de 1980, p. 3; 20 de enero, p. 15; 22 de enero, p. 15. La 
decisión fue recibida con gran satisfacción por parte de la subdirectora de Las Provincias, véase María 
Consuelo Reyna: ‘‘Política racional’’ en Las Provincias, 17 de enero de 1980, p. 5. 
1897 Jaime Millás: ‘‘El PSOE admitiría una nueva bandera para el Consejo valenciano’’ en El País, 11 de 
enero de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/01/11/espana/316393225_850215.html 
[consultado el 25 de septiembre de 2020]. Véase Las Provincias, 10 de enero de 1980, pp. 3-4. 
1898 Véase Las Provincias, 12 de enero de 1980, p. 14. 
1899 Las declaraciones de Abril Martorell en Las Provincias, 20 de enero de 1980, p. 15. Véase Valencia 
Semanal, 104, 13-20 de enero de 1980, pp. 4-7. 
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comunicado a ‘‘las agresiones continuas de que está siendo objeto nuestro presidente y otros 
miembros del partido, en forma de ataques contra vehículos de su propiedad’’1900. Ya hacia 
finales de enero, fue quemada hasta en dos ocasiones la antigua bandera del Consell que todavía 
ondeaba en la sede de la Diputación de Valencia. Lo mismo ocurrió en ayuntamientos como el 
de Aldaia. En relación con la sede de la corporación provincial, que llegó a estar rodeada por un 
centenar de personas cuando se produjo la segunda quema el día 27, la actuación de la fuerza 
pública volvió a ser cuestionada, ya que se habían recibido amenazas y en consecuencia se había 
solicitado una protección que nunca llegó. En palabras de El País: ‘‘La orden se dio, pero no fue 
cumplida’’. Según el citado diario y Valencia Semanal, fueron reconocidas algunas de las 
personas que habían saboteado la gira autonómica de Albiñana el pasado verano y miembros 
del GAV1901. Poco antes de producirse la segunda quema, UCD había emitido una nota dirigida 
al presidente de la Diputación mostrando su ‘‘más enérgica protesta por la colocación al lado de 
la bandera nacional de una enseña que en estos momentos nada representa en el País 
Valenciano’’1902. La antigua bandera del Consell sería finalmente retirada de la sede de la 
Diputación a mediados de febrero, debido a una moción centrista que salió adelante por un voto 
gracias a la retirada de los diputados del PCPV. En el transcurso de la sesión, un representante 
del PSPV-PSOE mostró su malestar: ‘‘Los socialistas entendemos que la bandera del Consell es 
la única senyera de todos los valencianos, defendida por los socialistas contra la violencia 
fascista, y que ha de seguir en todos los edificios bajo nuestra administración’’1903. Antes de 
acabar el mes de enero, el día 31, una manifestación estudiantil celebrada en Valencia bajo el 
lema ‘‘No a la política educativa i lingüística d’UCD’’, a la que asistieron unas 20.000 personas 
según los organizadores -6.000 según el Gobierno Civil-, sufrió ataques a manos de 
ultraderechistas armados con ‘‘cadenas y porras’’, resultando heridos varios estudiantes, dos de 
los cuales tuvieron que ser hospitalizados. Según cuenta Valencia Semanal, los ultras llegaron a 
efectuar ‘‘varios disparos, algunos de ellos de fogueo, pero otros reales’’1904. 
 También en la ciudad de Valencia, en la madrugada del 3 de febrero, fue volado con 
explosivos un busto dedicado al novelista Vicente Blasco Ibáñez que había sido recientemente 
instalado en la avenida del mismo nombre. Restos del monumento fueron hallados a más de 50 
metros de distancia, lo que da cuenta de la potencia de la explosión. Para aquella mañana había 
programado en el lugar un acto de homenaje al escritor organizado entre otros por el 
Ayuntamiento1905. El atentado fue reivindicado en nombre de Maulets, un movimiento juvenil 
 
1900 Véase Las Provincias, 20 de enero de 1980, p. 16. 
1901 Véase Jaime Millás: ‘‘Incendiada la bandera de la Diputación de Valencia’’ en El País, 22 de enero de 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/01/22/espana/317343635_850215.html; J. Millás: 
‘‘Queman en Valencia la bandera cuatribarrada’’ en El País, 29 de enero de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/01/29/espana/317948424_850215.html [consultados el 26 de septiembre de 
2020]; Las Provincias, 22 de enero de 1980, p. 16; 29 de enero, p. 15; Valencia Semanal, 106, 27 de 
enero-3 de febrero de 1980, p. 6. 
1902 La nota en Las Provincias, 24 de enero de 1980, p. 21. 
1903 Véase Levante, 15 de febrero de 1980, p. 27; Valencia Semanal, 109, 17-23 de febrero de 1980, p. 7. 
1904 Valencia Semanal, 107, 3-9 de febrero de 1980, p. 30. Véase Levante, 1 de febrero de 1980, p. 14. La 
Memoria del Gobierno Civil, sin embargo, no hace referencia a ninguna agresión, poniendo de relieve, 
en cambio, que ‘‘se dieron gritos contra el Ministro de Educación’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 
1980, p. 45 [ARV]. 
1905 Véase Jaime Millás: ‘‘Actos de homenaje a Blasco Ibáñez en Valencia’’ en El País, 1 de febrero de 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/02/01/cultura/318207608_850215.html [consultado el 27 
de septiembre de 2020]. 
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independentista y de izquierdas de reciente creación, si bien desde la propia organización lo 
negaron rotundamente: ‘‘Esta deplorable actuación no puede ser más que obra de la 
ultraderecha, en el marco de su campaña de confusionismo y desprestigio de la lucha por 
nuestra liberación nacional y social’’1906. Según contaba el diario Levante, días antes se habían 
recibido llamadas amenazando con volar monumento ‘‘por estar la bandera catalana’’1907. Estas 
amenazas se referían al escudo de la ciudad de Valencia -inscrito en el monumento- el cual se 
remonta al siglo XIV y en el que figuran, sin ningún añadido, las cuatro barras de la Corona de 
Aragón. Todavía después del atentado, el nieto de Blasco Ibáñez -concejal en el Ayuntamiento 
elegido por URV- recibió llamadas insultantes ‘‘por permitir que la bandera esculpida en piedra 
fuera la catalana’’1908. Si bien la falsa reivindicación en nombre de Maulets hace pensar que 
realmente se trató de un atentado cuyo fin era desacreditar al nacionalismo de izquierdas, las 
rocambolescas llamadas dan buena cuenta del nivel de fanatismo e irracionalidad alcanzado1909. 
En cualquier caso, no deben obviarse las concomitancias que podían existir entre los radicales 
anticatalanistas -autores de las llamadas- y la extrema derecha -autora probable del atentado-. 
 La tarde del mismo día 3 ocurrió en Valencia un hecho extraordinario. Y es que un grupo 
de exaltados anticatalanistas, en su mayoría mujeres de mediana edad -aunque acompañadas 
de ‘‘algún jovencito ataviado de paramilitar’’- lanzaron piedras contra la sede del Gobierno Civil 
y profirieron insultos contra el gobernador. El motivo era que éste por fin había establecido 
protección en la Diputación, donde todavía ondeaba -por poco tiempo- la antigua señera del 
Consell. En torno a estos incidentes, Valencia Semanal comentaba con sorna que se efectuaron 
varias detenciones: ‘‘Algo insólito, vaya’’1910. Una semana más tarde, el 10 de febrero, el bar 
Almudín de Valencia fue asaltado por una treintena de ultraderechistas, que además de efectuar 
algunos disparos, iban ‘‘armados con porras, punzones y palos’’. Dos personas resultaron 
heridas. Más tarde se sabría que los asaltantes eran miembros del Frente de la Juventud. Según 
cuenta el periodista Mariano Sánchez Soler, en 1986 cuatro de ellos serían condenados a penas 
de cárcel de entre dos y siete meses ‘‘por un delito de desórdenes públicos’’1911. 
  En fechas próximas, los días 2 y 6 de febrero, se declararon dos graves incendios en 
Valencia, aunque no hay evidencias de que fueran provocados. El primero de ellos arrasó por 
completo un pabellón de la Feria Internacional de Muestras, mientras que el segundo redujo a 
 
1906 Citado en J. Millás: ‘‘Sin identificar los autores del atentado al monumento a Blasco Ibáñez’’ en El 
País, 6 de febrero de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/02/06/espana/318639625_850215.html. Sobre Maulets véase Valencia 
Semanal, 104, 13-20 de enero de 1980, pp. 24-25. Semanas más tarde, Maulets se atribuiría un atentado 
-lanzamiento de pintura roja- contra la estatua ecuestre de Franco, véase Valencia Semanal, 112, 9-15 
de marzo de 1980, p. 4. 
1907 Levante, 5 de febrero de 1980, p. 16. 
1908 Véase Valencia Semanal, 109, 17-23 de febrero de 1980, p. 3. 
1909 Conviene tener presente que Vicente Blasco Ibáñez era -y es- una figura muy popular en la ciudad. 
Por otro lado, es interesante observar que Fuerza Nueva se instituyó como insólito defensor del escritor 
republicano, atribuyendo la acción al ‘‘pancatalanismo de esa pandilla o cuadrilla de enanos que 
reniegan de su origen por razón de nacimiento’’, Fuerza Nueva, 685, 23 de febrero de 1980, p. 23. 
1910 Valencia Semanal, 107, 3-9 de febrero de 1980, p. 15. Véase Levante, 5 de febrero de 1980, p. 3. 
También desde Fuerza Nueva se criticó al gobernador por defender ‘‘el trapo que como bandera se 
empeña en mantener en la fachada principal de la Diputación su socialista presidente, Manuel Girona’’, 
Fuerza Nueva, 685, 23 de febrero de 1980, p. 23. 
1911 SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit., pp. 165-166. 
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cenizas las instalaciones de Aitana, el centro regional de TVE. Este último causó daños superiores 
a los 100 millones de pesetas, aunque, según El País, ‘‘la pérdida más lamentable es el archivo 
de todos los programas emitidos desde 1978, que constituía un documento insustituible de la 
actualidad valenciana de los últimos tiempos’’1912. Así, las copias de buena parte de las emisiones 
que tanto habían soliviantado al anticatalanismo en años anteriores se perdieron para siempre. 
Aunque se habló de un cortocircuito o incluso de ratones que habían roído los cables, Valencia 
Semanal subraya que ‘‘las versiones sobre las posibles causas del incendio no han sido 
suficientemente aclaratorias’’, si bien la revista apunta hacia el lamentable estado en que se 
encontraba el edificio más que a un acto terrorista como causa del desastre1913. Semanas más 
tarde, el 13 de marzo, un nuevo incendio ‘‘originado por causas desconocidas’’ causó estragos 
en pleno centro de Valencia -a escasos metros de la Catedral- provocando daños superiores a 
los 200 millones de pesetas. El incendio se desencadenó en unos almacenes de telas ‘‘muy 
frecuentados las vísperas de manifestaciones autonomistas por ofrecer un variado muestrario 
de banderas y estandartes’’1914. Con todo, hay que subrayar que tampoco hemos encontrado 
ninguna evidencia de que se tratara de un atentado, si bien en Valencia Semanal no faltaron 
suspicacias alusivas a supuestos intereses inmobiliarios1915. 
 A partir de este momento, tomando como referencia el atentado con bomba y los 
incidentes del día 3 febrero, así como el asalto del día 10 y la quema de banderas de la 
Diputación de finales de enero, la violencia ultraderechista en el País Valenciano -y 
particularmente en la ciudad de Valencia- presenta una cierta retracción. Aunque continuará 
habiendo agresiones y actos de intimidación de distinta índole, sobre todo en manifestaciones 
y otros actos públicos, las acciones más espectaculares como los atentados con bomba se 
reducirán ostensiblemente. También lo harán los episodios graves de acoso a autoridades. 
Habrá que esperar hasta otoño de 1980 para que se produzca un nuevo atentado grave a manos 
de ultraderechistas, siendo esta vez un ataque con armas de fuego y cócteles molotov al bar El 
Racó. Además, a finales de 1980 una persona resultará muerta y tres heridas por disparos de un 
ultra en pleno centro de Valencia. En todo caso, no será hasta septiembre de 1981, en medio de 
una nueva oleada de violencia, cuando tenga lugar un nuevo atentado con bomba claramente 
atribuible a la extrema derecha. Pero sobre todo ello volveremos más adelante. Entretanto 
hubo, no obstante, otras acciones misteriosas que, en cualquier caso, no podemos imputar 
claramente a la ultraderecha. En este sentido, por ejemplo, la Memoria del Gobierno Civil recoge 
-bajo el epígrafe ‘‘Conflictividad político-social’’- que el 12 de marzo de 1980 una ‘‘explosión’’ 
derribó ‘‘un metro de pared’’ de un colegio del barrio valenciano de Patraix1916. Sobre todo en 
octubre, y ya entre finales de año y principios de 1981, habrá más episodios similares. 
En cuanto a episodios graves de acoso a autoridades a manos de radicales 
anticatalanistas, el siguiente se produjo -de nuevo en la Diputación- en julio de 1980, 
 
1912 J. Millás: ‘‘El centro de televisión de Aitana, destruido en un incendio’’ en El País, 7 de febrero de 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/02/07/espana/318726004_850215.html [consultado el 27 
de septiembre de 2020]. 
1913 Véase Valencia Semanal, 108, 10-16 de febrero de 1980, pp. 8-13. 
1914 Jaime Millás: ‘‘Pánico en Valencia por un incendio nocturno’’ en El País, 14 de marzo de 1980, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/03/14/espana/321836431_850215.html [consultado el 27 de 
septiembre de 2020]. 
1915 Véase Valencia Semanal, 113, 16-22 de marzo de 1980, p. 5. 
1916 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 18 [ARV]. 
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concretamente el día 11, habiendo transcurrido casi seis meses desde la quema de las banderas. 
Aquella mañana de julio, el presidente de la corporación, Manuel Girona, fue agredido por un 
grupo de manifestantes que protestaba por la publicación de diverso material didáctico en 
valenciano normativo. Le acusaban de ‘‘catalanista y traidor al pueblo valenciano’’, según podía 
leerse en una de las pancartas1917. Si bien Girona fue protegido por una dotación de la policía, 
ésta fue incapaz de contener a los exaltados. En palabras de La Vanguardia: 
Los 6 números de la policía que se encontraban en ese momento en el edificio fueron 
insuficientes para contener a los agresores, que propinaron un golpe en la mejilla de Girona y 
varios a un miembro de su secretaría particular, que resultó ligeramente herido; algunos 
números de la Policía Nacional fueron también agredidos levemente1918. 
Según una nota emitida por la Diputación, muchos de los agresores eran ‘‘sobradamente 
conocidos por haber participado en otras ocasiones en actos similares’’. Horas más tarde, cuatro 
personas fueron detenidas en las inmediaciones del edificio ‘‘al agredir sin motivo a un 
viandante’’, aunque fueron puestas en libertad sin prestar declaración. Si bien la condena de 
estos hechos por parte de la izquierda fue unánime, desde UCD se dieron evasivas; según decía 
El País: ‘‘No entraban en valoraciones sobre estas agresiones en tanto no se reúna su 
dirección’’1919. Conviene apuntar que todo esto se produjo en medio de fuertes tensiones en el 
seno de la corporación provincial al hilo de un presupuesto extraordinario de 1.500 millones de 
pesetas cuya aprobación estaba siendo bloqueada por UCD1920. Además, pocos días antes, los 
concejales de UCD en el Ayuntamiento de Valencia habían abandonado todos sus cargos de 
responsabilidad política ‘‘como muestra de protesta’’ ante la remodelación de la corporación 
impulsada por el gobierno municipal1921. El periodista Jesús Sanz, sin embargo, interpreta estos 
incidentes como una forma de presión para que el PSPV-PSOE aceptara la vía autonómica del 
143: ‘‘Por si el PSPV-PSOE no se enteraba de que tenía que doblegarse a los deseos de UCD, se 
encargaban de recordárselo los archiconocidos e incontrolados blaveros’’1922. Semanas más 
tarde, el 29 de julio, de nuevo frente a la sede de la Diputación, exaltados anticatalanistas 
‘‘intentaron quemar medio millar de libros editados por la corporación, por tener un contenido 
 
1917 J. Millás: ‘‘El presidente de la Diputación de Valencia agredido por manifestantes ultras’’ en El País, 
12 de julio de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/07/12/espana/332200835_850215.html 
[consultado el 27 de septiembre de 2020]. 
1918 La Vanguardia, 12 de julio de 1980, p. 10. 
1919 La versión del Gobierno Civil está claramente alineada con el anticatalanismo: ‘‘La decisión –dice el 
texto- del Presidente Girona [de] destinar 2.300.000 pesetas a la edición […] de varias obras en catalán 
[…] provocó la consiguiente indignación’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 26 [ARV]. 
1920 J. Millás: ‘‘La izquierda califica de manipulación las agresiones al presidente de la Diputación 
valenciana’’ en El País, 13 de julio de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/07/13/espana/332287228_850215.html [consultado el 27 de septiembre de 
2020]. 
1921 J. Millás: ‘‘Los concejales centristas abandonan sus cargos en el Ayuntamiento de Valencia’’ en El 
País, 6 de julio de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/07/06/espana/331682427_850215.html [consultado el 27 de septiembre de 
2020]. 
1922 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 260. 
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catalanista’’, aunque finalmente se limitaron a destrozarlos y a dejar los restos esparcidos por 
el suelo1923. 
 Meses antes, a primeros de marzo, con motivo de la crida de las fiestas falleras, un grupo 
de unas cien personas, compuesto -según Valencia Semanal- por ‘‘la alegre muchachada del 
GAV y demás componentes de la ultraderecha municipal’’ había abucheado al alcalde, aunque 
sin producirse más incidencias. Con todo, para observar los efectos de estos actos de 
intimidación, conviene apuntar que el alcalde decidió -por prudencia- no desfilar con la comitiva 
fallera ‘‘como hacían los de antes’’1924. Poco después, el 6 de marzo, la sede del MCPV en 
Valencia sufrió un intento de asalto que no llegó a consumarse1925. Algo más graves fueron los 
incidentes provocados por un grupo anticatalanista en la Feria del Libro de Valencia a principios 
de mayo. En esta ocasión, los exaltados se pasearon por diferentes casetas amenazando con 
quemarlas al grito de ‘‘fora llibreters i editors catalanistes’’, parándose frente a una donde se 
encontraba el artista Josep Renau, la cual fue objeto de lanzamiento de objetos, escupitajos e 
insultos. Agentes de la Policía Nacional evitaron que la cosa pasara a mayores, si bien no hubo 
detenciones. La revista Valencia Semanal subraya que la brigada antidisturbios llegó media hora 
después, cuando la habían llamado hasta tres veces1926. Pocos días más tarde, una vecina de 
Valencia fue abordada a la salida de su domicilio, amordazada y rajada con un cuchillo por dos 
individuos que la acusaban de ‘‘catalanista’’. Los agresores le hicieron cuatro grandes cortes en 
cada brazo que representaban las cuatro barras de la señera1927. 
 Pero también la extrema derecha fue objeto de violencia en estos meses. En concreto, 
la sede de Fuerza Nueva en Alzira sufrió un atentado con bomba en la madrugada del 13 de 
mayo, el cual provocó daños por valor de un millón de pesetas, afectando a vehículos y viviendas 
próximas1928. La acción fue reivindicada por los Grupos Armados 28 de Febrero, organización 
que también se atribuyó un atraco a una joyería de Valencia ocurrido el día 191929. Este grupo de 
ideología andalucista y marxista de efímera existencia, del que poco se sabe, cometió algunas 
decenas de acciones en la primera mitad de 1980, sobre todo en suelo andaluz1930. Meses antes, 
en marzo, otro local de Fuerza Nueva, esta vez en Pobla de Farnals, había sufrido un ataque con 
cóctel molotov que causó daños estimados en 25.000 pesetas1931. En relación con atracos más o 
menos espectaculares, cabe destacar el ocurrido en la ciudad de Valencia el 26 de febrero, 
 
1923 J. Millás: ‘‘Manifestación anticatalanista mientras se homenajeaba a Manuel Girona’’ en El País, 31 
de julio de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/07/31/espana/333842428_850215.html 
[consultado el 27 de septiembre de 2020]. 
1924 Valencia Semanal, 111, 2-8 de marzo de 1980, p. 17. 
1925 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 18 [ARV]. 
1926 Valencia Semanal, 116, 4-7 de mayo de 1980, p. 4. 
1927 La fotografía de las lesiones en Valencia Semanal, 118, 11-18 de mayo de 1980, p. 6. 
1928 Véase J. Millás: ‘‘Artefacto explosivo contra la sede de Fuerza Nueva en Alcira (Valencia)’’ en El País, 
15 de mayo de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/05/15/espana/327189616_850215.html 
[consultado el 27 de septiembre de 2020]. 
1929 ABC (Sevilla), 21 de mayo de 1980, p. 10. Véase Fuerza Nueva, 699, 31 de mayo de 1980. 
1930 Véase ABC (Sevilla), 9 de marzo de 1980, p. 7; 22 de marzo, p. 56; La Vanguardia, 17 de mayo de 
1980, p. 15; Sebastián Cuevas: ‘‘Los Grupos Armados 28 de Febrero reivindican un atentado’’ en El País, 
19 de marzo de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/03/19/espana/322268428_850215.html 
[consultado el 27 de septiembre de 2020]. 
1931 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 18 [ARV] 
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cuando tres individuos armados sustrajeron joyas por valor de 300 millones de pesetas1932. La 
acción fue reivindicada en nombre de un denominado Grupo Anarquista Autónomo, si bien la 
posterior detención de los atracadores, unos especialistas sin ninguna motivación política, 
demostró que tal reivindicación era falsa1933. Ya hacia finales de año, el diario El País declararía 
a Valencia ‘‘capital de los buscadores de oro’’, al considerarla ‘‘sin duda, la ciudad española 
preferida por los ladrones de joyas’’1934. 
 Por su parte, la rama político-militar de ETA colocó hasta cinco bombas en la provincia 
de Alicante a finales de junio en una campaña contra intereses turísticos análoga a la del año 
anterior. El día 25 estallaron cuatro bombas, una en un hotel de la capital alicantina y otras tres 
en la localidad turística de Xàbia: una en un chalet propiedad de un militante del PNV y las otras 
dos en clubes sociales. Otra bomba más explotó en Xàbia dos días más tarde, esta vez en el 
Parador Nacional. Si bien ninguno de estos atentados causó daños personales, en muchos casos 
fue solo gracias a la fortuna, ya que varias de las explosiones se produjeron fuera de los plazos 
dados por la organización1935. Por las mismas fechas hubo otros tres atentados -dos de ellos 
fallidos- en la provincia de Málaga, además de avisos falsos en nombre de ETA en Valencia y 
Cullera, pero la forma en que se produjeron estas amenazas -llamadas a diarios valencianos y 
no vascos- hizo pensar a las autoridades desde el principio que no eran reales1936. Unos meses 
antes, a finales de marzo, habían sido detenidos en el barrio valenciano de Nazaret varios 
presuntos colaboradores de ETA(pm), dos de los cuales eran figuras destacadas de la asociación 
de vecinos del mismo barrio1937. 
 En relación con la movilización en las calles, ya nos hemos referido a una manifestación 
importante ocurrida en Valencia a finales de enero contra la política educativa y lingüística del 
Gobierno, la cual fue objeto de ataques por parte de la ultraderecha. En la primera mitad de 
febrero, también en la capital valenciana, hubo dos marchas de rechazo a la reconducción del 
proceso autonómico auspiciada por UCD que pusieron de relieve la creciente división de la 
izquierda y un cambio de estrategia de socialistas y comunistas. PSPV-PSOE y PCPV, esta vez 
junto con ENV-URV, se manifestaron el viernes día 8, mientras que las fuerzas nacionalistas y de 
 
1932 Véase Levante, 27 de febrero de 1980, p. 11. 
1933 Jaime Millás: ‘‘Recuperadas por la policía joyas valoradas en 250 millones de pesetas’’ en El País, 3 
de julio de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/07/03/espana/331423228_850215.html [consultado el 27 de 
septiembre de 2020]. 
1934 ‘‘Capital de los buscadores de oro’’ en El País, 22 de octubre de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/10/22/espana/341017226_850215.html [consultado el 7 de octubre de 2020]. 
1935 Véase La Vanguardia, 26 de junio de 1980, pp. 3-4; 28 de junio, pp. 3-4; Carlos Gómez: ‘‘ETApm hizo 
estallar cuatro bombas en Alicante como inicio de su campaña contra las zonas turísticas’’ en El País, 26 
de junio de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/06/26/espana/330818406_850215.html; 
Carlos Gómez: ‘‘ETApm hace estallar su quinta bomba en la provincia de Alicante’’ en El País, 28 de junio 
de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/06/28/espana/330991209_850215.html [consultados 
el 28 de septiembre de 2020]. 
1936 Jaime Millás: ‘‘Alarma de bombas en Valencia’’ en El País, 27 de junio de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/06/27/espana/330904811_850215.html [consultado el 28 de septiembre de 
2020]. Véase El País, 24 de junio de 1980, 2 de julio. 
1937 J. Millás: ‘‘Dos de los detenidos en Valencia eran dirigentes de una asociación de vecinos’’ en El País, 
26 de marzo de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/03/26/espana/322873214_850215.html 
[consultado el 28 de septiembre de 2020]. 
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la izquierda extraparlamentaria lo hicieron el domingo día 101938. La primera supuso un 
moderado fracaso, en parte debido a lo apresurado de la convocatoria, pero sobre todo por la 
poca claridad de su contenido. Incluso Alianza Popular se adhirió en un principio, 
desmarcándose en el último momento1939. Los lemas que la encabezaron fueron: ‘‘Tots units per 
la autonomia’’ y ‘‘Sí al 151’’. En palabras de Valencia Semanal, ‘‘la manifestación, vista desde 
fuera, causaba una sensación extraña’’, a lo que añadía: ‘‘Tras las grandes pancartas rojas […] de 
CCOO y UGT, [venían] los abanderados de la franja azul’’. En los parlamentos finales, una parte 
del público abucheaba cada vez que se repetía la fórmula País Valencià. En cuanto a la asistencia, 
es probable que no se superaran las 20.000 personas. La manifestación del domingo, convocada 
por partidos minoritarios, tuvo, paradójicamente, una asistencia similar o superior, la cual oscila 
entre 10.000 y 30.000 personas según la fuente1940. Esta estuvo encabezada por una pancarta 
mucho más explícita que rezaba: ‘‘Contra la política antivalenciana d’UCD. Per la dignititat i 
llibertat del País Valencià’’, y contó con la asistencia, a título individual, de miembros destacados 
de PSPV-PSOE y PCPV, lo que pone de manifiesto la disparidad de criterios existente en el seno 
de estos partidos. La marcha sufrió acoso a manos de grupos ultraderechistas, quienes 
estuvieron fotografiando y filmando a los asistentes, si bien no hubo que lamentar incidentes 
graves1941.  
La izquierda extraparlamentaria convocó otra manifestación en Valencia -a la que 
asistieron unas 2.000 personas- antes de acabar el mes de febrero, concretamente el día 21, en 
esta ocasión contra el fascismo y por la ilegalización de Fuerza Nueva1942. Esta marcha estuvo en 
parte motivada por el asesinato en Madrid, ocurrido el 1 de febrero, de Yolanda González, una 
militante de izquierdas de 19 años, cuyos asesinos resultaron ser miembros del mencionado 
partido ultra. Días más tarde, el 10 de febrero, también en Madrid, otro joven de 22 años -sin 
filiación política conocida- había sido asesinado a tiros por una persona de la órbita del mismo 
partido1943. Otra manifestación celebrada en Valencia el 20 de mayo (entretanto la ultraderecha 
había asesinado a otras cuatro personas, tres en Madrid y una en San Sebastián), la cual derivó 
 
1938 Véase Valencia Semanal, 108, 10-16 de febrero de 1980, pp. 22-27; Jaime Millás: ‘‘Manifestaciones 
en el País Valenciano durante el fin de semana’’ en El País, 12 de febrero de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/02/12/espana/319158018_850215.html [consultado el 28 de septiembre de 
2020]. 
1939 El comunicado de Alianza Popular en este sentido en Levante, 5 de febrero de 1980, p. 3. El 
desarrollo de la manifestación en Levante, 9 de febrero de 1980, p. 13. 
1940 Jesús Sanz estima la asistencia a ambas manifestaciones en 25.000, véase SANZ, Jesús: La cara 
secreta… op. cit., pp. 255 y 315. Lluita, la publicación del PSAN, habla de entre 10.000 y 15.000 personas 
en la primera, y de más de 30.000 en la segunda (en la que participaron ellos), véase Lluita, 8, segunda 
época, abril de 1980, p. 6. 
1941 En torno a esta manifestación se denunció un intento por parte de la Hoja del Lunes de 
criminalizarla, presentando a sus asistentes como violentos y hablando de unos incidentes al parecer 
falsos, véase Hoja del Lunes de Valencia, 11 de febrero de 1980, p. 4; Valencia Semanal, 110, 24 de 
febrero-1 de marzo de 1980, pp. 52-53. El Gobierno Civil se refiere a ‘‘pequeños incidentes entre grupos 
de manifestantes de extrema izquierda y derecha con cruce de golpes’’, Gobierno Civil de Valencia: 
Memoria 1980, p. 17 [ARV] 
1942 Véase Levante, 22 de febrero de 1980, p. 2. 
1943 Véase BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 701-702; José María Baviano: ‘‘Vicente Cuervo, de 
veintidós años asesinado el pasado domingo en Vallecas’’ en El País, 12 de febrero de 1989, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1980/02/12/espana/319158006_850215.html [consultado el 28 de septiembre 
de 2020]. Véase también JMR: ‘‘Violencia derechista. Fuerza Nueva hasta el cuello’’ en La Calle, 101, 26 
de febrero-3 de marzo de 1980, p. 18. 
342 
 
en enfrentamientos con la policía, se saldó con varios heridos -uno con fractura de cráneo- y 23 
personas detenidas, algunas de las cuales denunciaron malos tratos y amenazas de muerte de 
parte de la policía. Uno de los denunciantes aseguró que después de haber sido derribado, 
golpeado y arrastrado por varios agentes, uno de ellos efectuó un disparo que no le llegó a 
alcanzar1944. 
La reivindicación autonomista volvió a expresarse con fuerza con motivo de las 
conmemoraciones del 25 de abril, efeméride de la Batalla de Almansa, si bien el grueso de la 
movilización se trasladó esta vez a la ciudad de Alicante gracias a una iniciativa de ACPV1945. Cabe 
apuntar que semanas antes se había dado a conocer un informe de la cátedra de Derecho 
Político de la Universitat de València en el que se afirmaba, con rotundidad, que a pesar de la 
entrada en vigor de la Ley orgánica 2/1980 sobre las diversas modalidades de referéndum -a la 
que nos hemos referido en el capítulo anterior- ‘‘el Gobierno debe convocar [el] referéndum de 
ratificación de la iniciativa autonómica’’, poniendo de relieve que esa era ‘‘precisamente la 
interpretación aplicada por el Gobierno al caso similar de Andalucía’’1946. Y es que Andalucía 
había celebrado y aprobado -a pesar de UCD que pidió la abstención- su referéndum el 28 de 
febrero1947. 
 La manifestación de Alicante, celebrada la tarde del domingo 27 de abril, estuvo 
precedida de un recital en el que participaron artistas como Raimon, Lluís Llach o Al Tall. El día 
anterior se celebraron varios actos en la misma ciudad y en Elche. El día 25 hubo también actos 
de carácter simbólico y aplecs en localidades como Valencia, Xàtiva, Benidorm o Alzira. Incluso 
en una librería de Madrid se celebró un pequeño encuentro organizado por ACPV1948. Esta vez, 
la convocatoria contó con el respaldo de todas las formaciones de izquierda y de las grandes 
centrales sindicales, quedando fuera ENV-URV, si bien no hubo pancarta unitaria1949. Todavía el 
sábado, se registraron agresiones de ultraderechistas a viajeros que llegaban a Alicante desde 
distintos puntos del País Valenciano. El recital del domingo, celebrado en la plaza de toros ante 
unas 18.000 personas, estuvo presidido, entre otros, por Joan Fuster, José Luis Albiñana, Manuel 
Sanchis Guarner y el antiguo conseller de UCD José Luís Barceló. También se encontraban en el 
palco varios alcaldes, así como representantes de los diferentes partidos. Según algunas fuentes, 
 
1944 Tanto Valencia Semanal como El País hablan de seis detenidos, el Gobierno Civil, sin embargo, eleva 
la cifra a 23, véase Valencia Semanal, 120, 25 de mayo-1 de junio de 1980, p. 32; Gobierno Civil de 
Valencia: Memoria 1980, p. 22 [ARV]; Jaime Millás: ‘‘Seis detenidos por manifestación ilegal’’ en El País, 
22 de mayo de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/05/22/espana/327794418_850215.html 
[consultado el 29 de septiembre de 2020]. 
1945 El papel que jugó ACPV en la organización de estos actos en Valencia Semanal, 114, 30 de marzo-6 
de abril de 1980, pp. 18-19. 
1946 Las conclusiones del informe aparecen reproducidas en Valencia Semanal, 113, 16-22 de marzo de 
1980, p. 13. Véase Jaime Millás: ‘‘El Gobierno debe convocar el referéndum valenciano antes del 25 de 
junio, según un informe técnico’’ en El País, 14 de marzo de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/03/14/espana/321836427_850215.html [consulado el 28 de septiembre de 
2020]. 
1947 Véase ‘‘Referéndum andaluz. La responsabilidad del poder’’ en Triunfo, 893, 8 de marzo de 1980, p. 
14; en el mismo número: A. Ramos Espejo: ‘‘Andalucía: ¡Suárez, pum, pum pum…!’’, pp. 16-19. La noticia 
fue recibida por la izquierda valenciana con verdadero entusiasmo, véase Valencia Semanal, 111, 2-8 de 
marzo de 1980, pp. 10-15. 
1948 Véase Saó, 28, mayo de 1980, p. 2. 
1949 Convocaban: PSPV-PSOE, PCPV, MCPV, PTPV, LCR, PSAN, PNPV, PCT, PSE, CCOO, UGT y STE, véase 
Valencia Semanal, 115, 13-19 de abril 1980, pp. 10-11. 
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alrededor de 40.000 personas acudieron a la manifestación posterior, cifra rebajada por la 
policía a 20.000. El País, por su lado, habla de ‘‘20.000 a 30.000 personas’’1950. Semanas más 
tarde, María Consuelo Reyna establecería la asistencia en ‘’25.000 personas’’, con lo que es 
probable que fuera superior1951. En cualquier caso, varios observadores coincidieron en valorarla 
como la movilización más multitudinaria vivida hasta la fecha en la capital alicantina. La marcha 
fue objeto de numerosas incursiones y provocaciones de grupos de extrema derecha, algunos 
incluso motorizados, que derivaron en agresiones, enfrentamientos y hasta en tres arrestos. Los 
convocantes valoraron la jornada como un rotundo éxito, si bien éste no se tradujo en el 
esperado impulso del proceso autonómico1952. De hecho, esta fue la última manifestación 
autonomista secundada unitariamente por la izquierda. 
 La actitud de Las Provincias hacia estos actos osciló entre la hostilidad y el desdén. Si 
bien en los días previos publicó algunos contenidos desfavorables, después ni siquiera ofreció 
una crónica propiamente dicha. Seguramente no gustó en el diario -ni en UCD- que se superaran 
los pronósticos, pues según reconocían el mismo día 27: ‘‘En los cálculos previos se espera que 
asistan a la manifestación unas quince mil personas’’1953. Desde UCD se reaccionó con verdadera 
histeria, llegando a plantear una moción de censura contra el alcalde de Alicante, acusándolo, 
entre otras cosas de ‘‘ondear banderas republicanas desde el Ayuntamiento’’1954. En palabras de 
Valencia Semanal, le acusaban ‘‘de todo lo imaginable’’1955. A diferencia del resultado de la 
jornada, estas acusaciones sí fueron recogidas por Las Provincias. Tres días después de la 
manifestación, el 30 de abril, se anunciaba una movilización anticatalanista para el 10 de mayo 
en Valencia auspiciada por la CECRV. Con todo, los convocantes desmintieron 
‘‘categóricamente’’ que ésta tuviera ‘‘un carácter político’’, subrayando que su motivación era 
‘‘la defensa estricta de la cultura e identidad valencianas’’1956. El pretexto era que, días atrás -el 
22- Jordi Pujol había hecho unas declaraciones apelando ‘‘a la unidad lingüística y cultural del 
Principat, País Valencià y les Illes’’1957. Aunque no fue explícitamente planteada en estos 
términos, la jornada del 27 de abril supuso, a nuestro modo de ver, un claro desafío al 
movimiento anticatalanista y a UCD. El hecho de reunir a decenas de miles de personas, muchas 
venidas de fuera -especialmente de otras comarcas alicantinas- en una ciudad relativamente 
pequeña (por entonces Alicante contaba con unos 250.000 habitantes) y en principio poco 
 
1950 Véase Valencia Semanal, 116, 27 de abril-4 de mayo de 1980, pp. 31-35; 117, 4-11 de mayo de 1980, 
p. 52; 118, 11-17 de mayo de 1980, p. 52; Canigó, 657, 10 de mayo de 1980, pp. 18-20; Manuel Peris: 
‘‘La batalla de Alicante’’ en La Calle, 111, 6-12 de mayo de 1980, pp. 41-42; Mari Carmen Raneda: ‘‘Más 
de 20.000 personas participaron en una marcha por el autogobierno en Alicante’’ en El País, 29 de abril 
de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/04/29/espana/325807222_850215.html [consultado 
el 28 de septiembre de 2020]. 
1951 María Consuelo Reyna: ‘‘La izquierda contra la manifestación valencianista’’ en Las Provincias, 10 de 
mayo de 1980, p. 5. 
1952 Un repaso breve pero certero de la situación del proceso autonómico valenciano en estos 
momentos en Miguel Ángel Villena: ‘‘País Valenciano: descentralización o autogobierno’’ en Triunfo, 
901, 3 de mayo de 1980, p. 24. 
1953 Las Provincias, 27 de abril de 1980, p. 17. Véase María Consuelo Reyna: ‘‘Maulet… viene de maula?’’ 
en ibid., p. 5; Lluita, 9, segunda época, junio de 1980, p. 5. 
1954 Las Provincias, 30 de abril de 1980, p. 17. 
1955 Valencia Semanal, 117, 4-11 de mayo de 1980, p. 5. 
1956 Las Provincias, 1 de mayo de 1980, p. 12. El manifiesto de las entidades convocantes en Som, 8 de 
mayo de 1980, p. 3.  
1957 Véase La Vanguardia, 23 de abril de 1980, p. 7. 
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sensible a la cuestión autonómica, era, sin duda, una demostración de fuerza que quedaba lejos 
del alcance del anticatalanismo, cuya influencia se extendía poco más allá de la ciudad de 
Valencia y sus alrededores.  
Es posible que esta demostración tuviera algo que ver con la abjuración que hizo María 
Consuelo Reyna tan solo un mes después -el 24 de mayo- de la denominación País Valenciano. 
Aquel día, la subdirectora de Las Provincias firmó una columna significativamente titulada 
‘‘Adiós al país valenciano’’, en la que declaró haberse dado cuenta de que esa forma de 
denominar al territorio respondía a ‘‘una muy hábil e inteligente maniobra para borrar a nuestra 
Valencia del mapa e integrarla en esa Gran Cataluña que algunos parecen desear’’1958. Y es que, 
según reconocía, durante mucho tiempo pensó que ese nombre ‘‘podía ser el adecuado para 
nuestra región’’, pero ahora veía que detrás de él había ‘‘un proyecto político que lo que 
pretende es anular nuestra región’’. A estas alturas, caben pocas dudas acerca de que semejante 
declaración debió hacerse de acuerdo con la UCD, y muy en particular con Manuel Broseta, cuyo 
nombramiento como secretario Estado para las Autonomías había sido anunciado dos semanas 
antes1959. De hecho, esta columna coincidió en el tiempo con pronunciamientos en el mismo 
sentido de varios comités comarcales de UCD. Pocos meses después, como veremos, el partido 
centrista apostaría por la denominación Reino de Valencia en su anteproyecto de Estatuto de 
Autonomía. De esta forma, según Amador Iranzo, ‘‘UCD, con el apoyo de Las Provincias, 
convertirá la defensa de la denominación Reino de Valencia en el eje central de su estrategia 
durante la negociación del Estatuto de Autonomía valenciano’’1960. El inesperado triunfo de los 
nacionalistas de Convergència i Unió en las primeras elecciones al Parlament de Catalunya, 
celebradas el 20 de marzo, con el subsiguiente accenso de Jordi Pujol a la presidencia de la 
Generalitat, pudo tener también alguna influencia en este reposicionamiento. 
 Pero el 10 de mayo había tenido lugar en Valencia la convocatoria anticatalanista, la cual 
fue objeto, una vez más, de un rocambolesco baile de cifras1961. Mientras que la organización 
cifró la asistencia en más de 500.000 personas, fuentes de la policía municipal hablaron -según 
Valencia Semanal- de no más de 30.000. El Gobierno Civil -proclive a amplificar de forma 
considerable la asistencia a este tipo de movilizaciones- se refiere a ‘‘unas 90.000 personas’’1962. 
El diario ABC, por su parte, la estableció entre ‘‘cien mil y cuatrocientas mil personas’’, mientras 
que La Vanguardia habla de ‘‘varias decenas de miles’’1963. Las Provincias parecía dar por buena 
la cifra de 150.000, aunque luego afirmaba que el número de asistentes ‘‘bien podía calcularse 
 
1958 María Consuelo Reyna: ‘‘Adiós al país valenciano’’ en Las Provincias, 24 de mayo de 1980, p. 5. Años 
después, Reyna afirmaría que este artículo era ‘‘bastante anterior’’ al de ‘‘La Paella de Els Països 
Catalans’’ de Broseta (publicado en julio de 1978), aunque como ella misma reconocía: ‘‘Tengo muy 
mala memoria’’, véase la entrevista a María Consuelo Reyna en XAMBÓ, Rafael: Dies de premsa… op. 
cit., p. 193. 
1959 El nombramiento se pospuso a causa de la moción de censura -29 de mayo- presentada por Felipe 
González, véase Hoja del Lunes de Valencia, 16 de junio de 1980, p. 8. 
1960 Amador Iranzo: ‘‘Prensa y poder. Las Provincias… art. cit., p. 542. Véase Las Provincias, 30 de abril de 
1980, p. 17. 
1961 Véase Valencia Semanal, 119, 25-31 de mayo de 1980, p. 3; Som, 82, 15 de mayo de 1980; Jaime 
Millás: ‘‘Manifestación anticatalanista respaldada por AP en Valencia’’ en El País, 11 de mayo de 1980, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/05/11/espana/326844017_850215.html [consultado el 29 de 
septiembre de 2020]. 
1962 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 22 [ARV]. 
1963 Véase ABC (Sevilla), 11 de mayo de 1980, p. 72; La Vanguardia, 14 de mayo de 1980, p. 12. 
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[…] en 450.000 personas’’. No cabe duda, en cualquier caso, de que se trató de una movilización 
significativa, siendo quizá la más concurrida de este tipo hasta la fecha, si bien a nuestro juicio 
es muy dudoso que se superaran los 70.000 asistentes, lo que equivale casi al 10% del censo de 
la ciudad1964. Y es posible fueran bastantes menos1965. A diferencia de la del pasado 27 de abril, 
esta fue objeto de una febril y favorable cobertura por parte de Las Provincias, que el mismo día 
10 recogió no menos de cinco espacios dedicados a ella1966. Al día siguiente, el citado diario no 
dudó en valorarla como la ‘‘manifestación más importante que ha tenido lugar este año en la 
región valenciana’’, subrayando, además, que ‘‘a lo largo de la manifestación no se produjo ni 
un solo incidente’’1967. 
En el transcurso de la marcha, sin embargo, una efigie de Jordi Pujol fue ostentosamente 
arrastrada por las calles, ahorcada y finalmente quemada1968. El tono marcadamente xenófobo 
de la cita causó estupor en la prensa barcelonesa. Así, desde La Vanguardia lamentaban ‘‘este 
vergonzoso acto de profunda falta de respeto hacia Cataluña’’, mientras que en El Periódico 
subrayaban que ‘‘las imágenes de la manifestación […] reflejan que allí domina el radicalismo y 
lo intolerable’’, a lo que añadían: ‘‘Cataluña no solo no quiere conquistar Valencia, sino que 
desea que unos cuantos valencianos maleducados dejen en paz a Cataluña’’1969. Desde Fuerza 
Nueva, en cambio, se congratulaban de la ‘‘magistral lección de un pueblo ya cansado de unos 
políticos renegados […] que pretenden arrebatar a sus representados su cultura [y] pisotear su 
bandera’’1970. Aparte de la extrema derecha, el GAV y demás organizaciones de la órbita 
anticatalanista, la manifestación recibió el respaldo explícito de Alianza Popular, mientras que 
UCD, según decía El País, ‘‘no se adhirió, si bien la valoró positivamente’’. La Vanguardia, por su 
lado, comentaba con desagrado que entre los asistentes estaban ‘‘algunas de las principales 
figuras locales de UCD’’. Además, según contaba ABC, al final de la jornada representantes de 
las entidades organizadoras fueron recibidos por Monsonís.  
 
1964 La ciudad de Valencia contaba entonces con unos 750.000 habitantes. 
1965 La versión de Valencia Semanal dice así: ‘‘De fuentes próximas a la Policía Municipal, hemos podido 
saber que la cifra de manifestantes del pasado día 10 no superaba la cantidad de 30.000 personas. 
Debido a las discrepancias que pudieran surgir con los triunfalistas organizadores, que hablaban de 
medio millón, el citado cuerpo municipal prefirió no hacer públicos sus datos’’. Ésta encaja con la de Las 
Provincias: ‘‘A última hora de la noche, Las Provincias se puso en contacto con la Policía Municipal quien 
nos dijo que la manifestación había comenzado a las siete y cuarto y a las diez y cuarto llegaban las 
últimas personas. Sin embargo, por razones que desconocemos, no quisieron dar ninguna cifra’’, véase 
Valencia Semanal, 119, 25-31 de mayo de 1980, p. 3; Las Provincias, 11 de mayo de 1980, p. 6. 
1966 Véase Las Provincias, 10 de mayo de 1980, pp. 5, 19, 21, 22 y 25. 
1967 Las Provincias, 11 de mayo de 1980, p. 1. El amplio reportaje que le dedicó se iniciaba con las 
siguientes palabras: ‘‘Miles y miles de valencianos, una vez más, salieron ayer a las calles para defender 
su personalidad y salir al paso de injerencias que interfieren en la vida valenciana’’, ibid., pp. 3-6. A pesar 
de todo, en lo que no sabemos si es un caso de disonancia cognitiva o de simple victimismo, el GAV 
denunció en su revista un supuesto complot para silenciarla, con aseveraciones como: ‘‘La llei del silenci 
sobre valéncia [sic]’’, a lo que añadían: ‘‘¿Quina ma negra o consensuada ha furtàt una informació que 
per lo manco importa pel número de manifestants i absència d’incidents? [sic]’’, Som, 83, 22 de mayo de 
1980, p. 1. 
1968 María Consuelo Reyna atribuyó a las palabras de Pujol vistas más arriba el éxito de la convocatoria, 
aunque seguramente éste tuvo más que ver con la cobertura proporcionada por su diario, véase M. 
Consuelo Reyna: ‘‘Gracias, Jorge’’ en Las Provincias, 11 de mayo de 1980, p. 4. 
1969 ‘‘Cuando Valencia no es el Reino de las Flores’’, editorial de El Periódico de Catalunya, 14 de mayo 
de 1980, reproducido en Valencia Semanal, 119, 25-31 de mayo de 1980, p. 51. 
1970 Fuerza Nueva, 24 de mayo de 1980, pp. 16-17. 
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A nuestro modo de ver, esta convocatoria fue una maniobra orquestada -o como 
mínimo favorecida- desde UCD para contrarrestar los actos de Alicante, sirviendo las palabras 
de Jordi Pujol como pretexto y como cebo para movilizar a las huestes anticatalanistas. Conviene 
recordar que fue anunciada por primera vez el 30 de abril, es decir, tres días después de la 
manifestación de la izquierda. Asimismo, el título de la columna de Reyna del mismo día 10: ‘‘La 
izquierda contra la manifestación valencianista’’, sugiere cierta voluntad de desgaste1971. Por lo 
demás, está fuera de toda duda que, sin contar con el visto bueno del partido centrista, la 
convocatoria jamás hubiera recibido semejante cobertura por parte de Las Provincias. Cabe 
referirse, por último, a la reacción de las fuerzas de izquierda, quienes emitieron un comunicado 
conjunto calificándola de ‘‘convocatoria abiertamente xenófoba, orientada a desviar la atención 
del pueblo valenciano y crear nuevos enfrentamientos cuando el Gobierno de Madrid pone 
graves obstáculos al Estatuto del País Valenciano’’1972. Fue precisamente por estas fechas 
cuando una mujer acusada de ‘‘catalanista’’ fue acuchillada a la salida de su domicilio. Pocos 
días antes, habían tenido lugar los incidentes de la Feria del Libro. 
 En medio de este clima, la conflictividad laboral había quedado algo desplazada de la 
actualidad. Con todo, seguían produciéndose actos de protesta y huelgas en ramos tan diversos 
como la enseñanza, el taxi, el ferrocarril, el campo, la construcción, la pesca, la industria 
siderúrgica y del metal, la textil o la hostelería. De hecho, las Fallas de 1980 fueron escenario de 
una nueva huelga en este último sector que se prolongó hasta el 16 de marzo. Semanas antes, 
el 28 de febrero, la ciudad de Sagunto había quedado paralizada durante 24 horas a causa de un 
paro en los Altos Hornos de Mediterráneo, el cual estuvo seguido de una marcha en la que miles 
de vecinos acompañaron a los trabajadores de la planta. A finales de enero, el día 29, una 
manifestación por la negociación de los convenios convocada por CCOO en Valencia había sido 
secundada por 6.000 personas según el Gobierno Civil, aunque seguramente fueron bastantes 
más. Entre febrero y marzo, en Crevillent, un conflicto en una planta textil fue escenario de 
provocaciones y agresiones por parte de miembros de Fuerza Nacional del Trabajo, el sindicato 
de Fuerza Nueva. Los coches del alcalde comunista y de otros ediles de izquierda fueron 
quemados, lo que devino en represalias que incluyeron la quema del coche del cabeza de lista 
de UCD. Ya hacia el verano, hubo conflictos significativos en Vinaròs1973.  
Así y todo, las tradicionales convocatorias del Primero de Mayo evidenciaron, tanto en 
el País Valenciano como en el conjunto de España, cierta desmovilización obrera, así como un 
distanciamiento creciente entre las centrales sindicales1974. En el caso de Valencia hubo dos 
manifestaciones, una encabezada por CCOO y UGT, y otra por las centrales minoritarias. Los 
primeros reunieron, según los organizadores, a 30.000 personas, cifra rebajada a 10.000 por la 
 
1971 María Consuelo Reyna: ‘‘La izquierda contra… art. cit. 
1972 Citado en Jaime Millás: ‘‘Manifestación anticatalanista respaldada… art. cit. 
1973 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 38 y ss. [ARV]; MORENO SÁEZ, Francisco: La 
construcción de… op. cit., pp. 510-512; Las Provincias, 9 de enero de 1980, p. 13; 12 de enero, p. 13; 18 
de enero, p. 18; 29 de enero, p. 12; 30 de enero, p. 16; 4 de diciembre, p. 19; Lluita, 10, segunda época, 
agosto de 1980, p. 11; El País, 5, 13, 14, 29 de febrero de 1980; 13, 16, 18, 21, 28 de marzo; 23 y 27 de 
abril. 
1974 Véase El País, 2 de mayo de 1980; Fernando López Agudín: ‘‘Primero de Mayo: más unidos que ayer, 
pero menos que mañana’’ en Triunfo, 901, 3 de mayo de 1980, p. 19. 
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policía municipal. El Gobierno Civil, por su lado, habla de 12.0001975. Números, en cualquier caso, 
muy alejados de los alcanzados en años anteriores. La convocatoria de los segundos -auspiciada 
por CNT, CSUT y SU- congregó a cerca de 4.000 personas según Valencia Semanal1976. En el resto 
del País Valenciano, sobresalen las de Alicante, Elche, Elda y Vall d’Uxó. El balance general fue 
bien resumido por la citada revista: 
Bajo el signo de la escasa participación, la frágil unidad entre CCOO y UGT (el resto de sindicatos 
quedaron al margen) se celebró el 1º de Mayo. Una jornada, que en el caso del País Valencià 
transcurrió sin incidentes y en la que muchos echaron en falta la combatividad y la elevada 
participación de las celebraciones de años pasados. 
Más allá de la conflictividad laboral, cabe apuntar que a finales de mayo unas 7.000 personas 
participaron en una serie actos antinucleares llevados a cabo en Alzira, localidad especialmente 
afectada por los residuos que bajaban por el río Júcar desde la central nuclear de Cofrentes1977. 
 Mención aparte merece la delicada situación interna en que se encontraban los grandes 
partidos de izquierda. El PSPV-PSOE había celebrado su II Congreso los días 9 y 10 de febrero, 
del que salió reelegido Joan Lerma como secretario general con el apoyo del antiguo PSPV1978. 
El gran derrotado fue Albiñana, quien no llegó ni a presentar su candidatura ante la previsible 
falta de apoyos1979. En relación con la ponencia política aprobada, los socialistas valencianos 
siguieron manteniendo unos planteamientos moderadamente nacionalistas. Así, consideraban 
que ‘‘nuestro País sufre una situación de opresión nacional’’, y se mostraban ‘‘conscientes de 
nuestra responsabilidad esencial en la misión histórica de restablecer en el País Valenciano unas 
condiciones de plena normalidad nacional’’, considerando al valenciano ‘‘un pueblo con plena 
conciencia de su identidad colectiva’’. En cuanto a la lengua propia, afirmaban que ‘‘el País 
Valenciano, el Principado de Catalunya, las Islas Baleares, Catalunya Norte y Andorra tienen una 
lengua y una cultura común, dominada y reprimida durante largos años’’, y apostaban por 
estrechar ‘‘lazos con las instituciones y organismos de nuestra propia área cultural’’. En 
referencia a la bandera, se decantaban por ‘‘la Senyera de las cuatro barras […] con el añadido 
de un signo diferenciador y específico que no podría ser, en ningún caso, la banda azul, por ser 
éste particular de la ciudad de Valencia’’. Por último, declaraban su intención de ‘‘obligar a la 
derecha a rectificar su actual actitud obstruccionista de optar de manera unilateral por el 
artículo 143’’, aunque dejando abierta la puerta a negociar la vía del 151 siempre que se 
ofreciera una alternativa que implicara las mismas competencias1980. Estos planteamientos 
serían profundamente revisados en los meses venideros, lo cual quedaría plasmado en las 
resoluciones del III Congreso de enero de 1982. Este cambio de parecer es lo que Cucó describió 
 
1975 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 22 [ARV]. Véase Las Provincias, 2 de mayo de 1980, pp. 
17-18. 
1976 Véase Valencia Semanal, 116, 4-7 de mayo de 1980, pp. 28-29. 
1977 Véase Jaime Millás: ‘‘Concentraciones antinucleares en Alcira y Tortosa’’ en El País, 27 de mayo de 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/05/27/espana/328226423_850215.html [consultado el 29 
de septiembre de 2020]. 
1978 Véase Levante, 12 de febrero de 1980, p. 3; Jaime Millás: ‘‘Los moderados, con apoyo de los 
nacionalistas, se afianzan en el PSOE del País Valenciano’’ en El País, 12 de febrero de 1980, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1980/02/12/espana/319158014_850215.html [consultado el 29 de septiembre 
de 2020]. 
1979 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., 252-253. 
1980 Véase Valencia Semanal, 109, 17-23 de febrero de 1980, pp. 8-11. 
348 
 
como el ‘‘brusc viratge’’ del PSPV-PSOE en relación con la ‘‘concepció del País mateix’’, el cual 
se produjo en un plazo de menos de dos años1981. 
 Si bien Albiñana permanecería en el PSPV-PSOE hasta la primavera de 1981, su influencia 
pasó a ser escasa. Los problemas para el partido vinieron sobre todo del ala crítica derrotada 
liderada por Joan Pastor, quien a su vez no tenía buena relación con el antiguo presidente del 
Consell. Con todo, la Memoria del Gobierno Civil hace referencia a unas especulaciones sobre la 
creación de ‘‘un partido de izquierdas radicalizado socialista de tendencia nacionalista’’ 
supuestamente promovido por Albiñana y Pastor junto con Sánchez Ayuso1982. Pero, más allá de 
elucubraciones, lo cierto es que en abril de 1980 nació, impulsada por miembros del sector 
crítico, la Corrent d’Esquerra Socialista, la cual exigía, entre otras cosas, que se hicieran públicas 
las ‘‘conversaciones secretas’’ que al parecer estaban teniendo miembros de la dirección 
socialista con UCD en torno a la autonomía1983. Esta fue la primera estructura federal de la 
corriente interna Izquierda Socialista, la cual perdura en el PSOE hasta hoy1984. También en abril, 
fueron sancionados ‘‘diez destacados militantes de Elche, identificados todos ellos con lo que se 
denominó corriente crítica del partido’’, siendo finalmente expulsados tres de ellos, uno de los 
cuales era diputado en el Congreso y los otros dos diputados provinciales1985. En agosto, Joan 
Pastor sería suspendido de militancia por dos años, perdiendo así su derecho a asistir a 
asambleas, a ejercer el voto y a presentarse a elecciones para cargos orgánicos, si bien siguió 
manteniendo su condición de diputado1986. Más tarde, en otoño, tendría lugar la ruptura entre 
Lerma y Cucó, cuando, según el segundo, el secretario general consiguió hacer ‘‘suficientment 
operativa la seua autoritat, sense necessitat ja d’aliances internes’’1987. 
Más nítida era la línea divisoria en el PCPV, donde el sector renovador encabezado por 
el secretario general, Ernest Garcia, sensible a los planteamientos nacionalistas, se enfrentaba 
al sector oficialista afín a Carrillo, partidario de la racionalización autonómica y más proclive a 
ceder ante las posiciones identitarias de UCD1988. El sector carrillista acabó haciéndose con la 
secretaría general en septiembre de 1980, cuando José Galán sustituyó a Garcia1989. En su carta 
de dimisión, siguiendo a Vega Rodríguez-Flores, Ernest Garcia denunció ‘‘haberse sentido 
asediado’’, criticando ‘‘con dureza las prácticas sectarias, excluyentes y poco democráticas que 
 
1981 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 158. 
1982 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 8 [ARV] 
1983 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 276 y ss. 
1984 El primer manifiesto de ‘‘la izquierda socialista del PSOE’’ vería la luz en noviembre, véase La 
Vanguardia, 14 de noviembre de 1980, p. 7. 
1985 Mari Carmen Raneda: ‘‘Sancionados diez militantes socialistas de Elche’’ en El País, 12 de abril de 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/04/12/espana/324338421_850215.html. Véase Mari 
Carmen Raneda: ‘‘Expulsiones en el PSOE del País Valenciano’’ en El País, 25 de abril de 1980, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1980/04/25/espana/325461612_850215.html [consultados el 2 de octubre de 
2020]. 
1986 ‘‘Joan Pastor, sancionado por el PSOE valenciano’’ en El País, 13 de agosto de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/08/13/espana/334965603_850215.html [consultado el 29 de septiembre de 
2020]. 
1987 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 185. 
1988 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., pp. 268-275. Las tensiones entre oficialistas y 
renovadores a nivel estatal en MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere: De la hegemonía a… op. cit., p. 343 y ss. 
1989 Véase Jaime Millás: ‘‘José Galán, nuevo secretario general del PCE valenciano’’ en El País, 23 de 
septiembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/09/23/espana/338508015_850215.html 
[consultado el 30 de septiembre de 2020]. 
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estaban llevando a la descomposición y al desgarramiento del PCPV’’1990. Con su salida, el 
aparato del PCE pasó a dominar la federación valenciana y a marcar su dirección política. En 
palabras de El País, ‘‘la línea más pactista con las posiciones de UCD’’ quedó con las manos 
libres1991. Meses antes, miembros destacados del sector renovador como Doro Balaguer o 
Gustau Muñoz habían abandonado el partido; Garcia sería purgado definitivamente a principios 
de 19821992. Balaguer y Muñoz, junto con disidentes de otros partidos de izquierda y figuras 
independientes como Vicent Ventura, fundarían en marzo de 1982 el Agrupament d’Esquerra 
del País Valencià, formación de ‘‘izquierda valenciana renovada, no sucursalista’’ a la que más 
tarde se incorporará Garcia1993. Por su lado, la estrategia del PCPV de aproximación a la UCD no 
tardaría en revelarse como un rotundo fracaso, pues ya en noviembre de 1980 los comunistas 
denunciarían que el ‘‘desbloqueo de la autonomía valenciana se [estaba] haciendo a [sus] 
espaldas’’1994. 
Aunque hay versiones contradictorias al respecto, parece difícil poner en duda que los 
líos internos del PSPV-PSOE, así como el cambio de rumbo respecto a la cuestión autonómica 
que se estaba fraguando, estuvieron íntimamente relacionados con la desaparición de Valencia 
Semanal, cuyo último número salió a la venta el 25 de mayo de 1980. No en vano, el PSPV-PSOE 
era el sostén económico de la revista desde mediados de 1979. En palabras de la hasta entonces 
redactora Rosa Solbes: ‘‘A Valencia Semanal no la maten, però la deixen morir’’. Con todo, 
también fueron decisivos los problemas económicos y el desánimo que se había extendido entre 
buena parte del equipo. A lo largo de su existencia -y todavía después- distintos miembros de 
Valencia Semanal acudieron a los juzgados hasta en 86 ocasiones, si bien nunca fueron 
condenados. Además de la presión judicial, Carles Senso se ha referido a que hubo extorsión 
desde sectores de la derecha a inversores y empresas colaboradoras1995. Entre sus contenidos 
más polémicos de la última etapa, sobresale una serie de reportajes publicados a finales de 1979 
en los que se señala, con nombres y apellidos, a muchas de las personas involucradas en la 
violencia ultraderechista y anticatalanista1996. Estos reportajes llevaron varias veces a sus 
autores a los juzgados, celebrándose el último proceso por este motivo a principios de 19831997. 
El hueco que dejó Valencia Semanal como único medio valenciano progresista con cierta 
 
1990 RODRÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., p. 269. Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… 
op. cit., pp. 180-181. 
1991 Jaime Millás: ‘‘Mayores posibilidades de entendimiento entre UCD y PCE sobre el Estatuto’’ en El 
País, 17 de septiembre de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/09/17/espana/337989620_850215.html [consultado el 1 de octubre de 2020]. 
1992 Véase Diario de Valencia, 6 de febrero de 1982, p. 13; BALAGUER, Doro: L’esquerra agónica… op. cit. 
1993 Véase Antoni Rico i Garcia: ‘‘D’esquerres i valencianistes… art. cit.; Diario de Valencia, 2 de marzo de 
1982, p. 14. 
1994 Jaime Millás: ‘‘El PCE lamenta su marginación en el desbloqueo del proceso valenciano’’ en El País, 8 
de noviembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/11/08/espana/342486031_850215.html 
[consultado el 4 de octubre de 2020]. 
1995 Véase SENSO VILA, Carles X.: De la il·lusió… op. cit., pp. 47-109. La cita de Rosa Solbes en la p. 96. 
1996 Véase Valencia Semanal, 97, 25 de noviembre-2 de diciembre de 1979, pp. 6-12; 98, 2-9 de 
diciembre, pp. 28-31; 99, 9-16 de diciembre, pp. 22-25. 
1997 Véase Valencia Semanal, 119, 25-31 de mayo de 1980, p. 11; Manuel Muñoz: ‘‘Seis redactores de 
Valencia Semanal, procesados por cuarta vez por injurias’’ en El País, 2 de marzo de 1983, recurso en 




influencia sería cubierto a finales de año con el lanzamiento del efímero Diario de Valencia -dejó 
de publicarse en junio de 1982-, si bien este tuvo una línea editorial más moderada1998. 
Por otro lado, a finales de abril de 1980, el Consell dio su visto bueno al proyecto de 
orden ministerial de desarrollo del decreto de bilingüismo, la cual aparecería publicada en el 
BOE en julio. Los intentos de UCD por ‘‘consagrar [las] acientíficas normas’’ ortográficas de la 
ACV tuvieron una tentativa más osada que no llegó a consumarse. A mediados de mayo, después 
de la manifestación anticatalanista del día 10, Monsonís aseguró a representantes de la CECRV 
que iba a impulsar la creación de una Academia de la Lengua Valenciana que serviría para dar 
cobertura oficial a la normativa secesionista1999. Lo que sí hizo fue, desde el 2 de junio, eliminar 
el valenciano normativo del BOCPV. A partir de esa fecha, la publicación oficial del Consell fue 
emitida, además de en castellano, en valenciano según las normas ortográficas secesionistas2000. 
Ya en septiembre, la Comisión Mixta de Bilingüismo derivada de la orden ministerial aprobó -
extralimitándose en sus funciones- las normas ortográficas de la ACV. Esta comisión estuvo 
presidida, a propuesta del Consell, por el furibundo anticatalanista Vicente Ramos, quien montó 
en cólera al saberse que el representante de las universidades -uno de un total de diez miembros 
que componían la Comisión- sería Sanchis Guarner. Los intentos posteriores por parte de los 
centristas de recular en materia lingüística para facilitar las negociaciones autonómicas se 
encontraron con la oposición frontal de Ramos, quien acabó siendo cesado en diciembre2001. 
Éste no dudó en calificar la política de UCD de ‘‘equívoca y traidora’’2002. En febrero de 1981, la 
Comisión quedaría virtualmente disuelta al reconocer ‘‘su inoperancia a la hora de aplicar el 
decreto-ley para la enseñanza del valenciano’’2003. Poco antes, no obstante, había dado validez 
a los diplomas expedidos por el GAV y por Lo Rat Penat para la enseñanza del valenciano2004. La 
politización a que estaba siendo sometida la lengua quedó crudamente expuesta -tal vez sin 
quererlo- por el ministro de Educación en una acalorada sesión del Senado dedicada a esta 
cuestión el 24 de septiembre de 1980: ‘‘Además de este punto de vista de actitud ante un 
problema científico, aquí hay también, señoras y señores Senadores, un problema político’’2005. 
Pero todo esto no pasó desapercibido para la comunidad científica internacional. 
Todavía en octubre de 1979, los asistentes al V Coloquio Internacional de Lengua y Literatura 
Catalanas, que contó con 250 especialistas procedentes de diferentes países, suscribieron una 
 
1998 Véase PÉREZ BENLLOCH, J.J.: Al cierre. El periodismo como… op. cit., p. 85 y ss.; Jaime Millás: ‘‘Hoy 
sale a la calle Diario de Valencia’’ en El País, 17 de diciembre de 1980, recurso en red: 
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1999 Véase SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 258. 
2000 Véase BOCPV, 23, 2 junio de 1980.  
2001 Véase J. Millás: ‘‘Fuertes tensiones en la Comisión de Bilingüismo del País Valenciano’’ en El País, 11 
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2005 DSS, 73, 24 de septiembre de 1980, p. 3.582. 
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declaración mostrando su preocupación por que el decreto de bilingüismo del País Valenciano 
pudiera introducir ‘‘elements de confusió que obstaculitzin el procés mateix de normalització 
[de la llengua]’’, y subrayando, además: ‘‘Que la llengua catalana […] comprén dins l’Estat 
espanyol l’àmbit territorial de les Illes Balears, el País Valencià i el Principat de Catalunya, a més 
d’una franja lingüística del territori aragonès’’2006. Ya en abril de 1980, en el XVI Congreso 
Internacional de Lingüística y Filología Románicas celebrado en Mallorca, se emitió un texto 
condenando los intentos de ‘‘seccessió idiomàtica que propugnen al País Valencià certs grups 
de pressió, per raons desproveïdes de base científica’’2007. Más tarde, en mayo, Giuseppe Tavani, 
catedrático de Filología Románica de la Università di Roma, dirigió una carta al presidente Suárez 
mostrando su ‘‘estupor y sorpresa’’ por que el decreto de bilingüismo no reconociera ‘‘la unidad 
lingüística catalana’’, a lo que añadía: ‘‘Asegurar que el valenciano es una lengua distinta del 
catalán es un error macroscópico desde el punto de vista científico’’2008. En la misma línea, 
personalidades nativas celebraban a mediados de junio en Xàtiva la I Assemblea d’Intelectuals, 
Artistes i Professionals del País Valencià, en la cual se aprobó un manifiesto condenando a UCD 
por perseguir ‘‘la ràpida agonia de la llengua, al no establir de manera efectiva l’obligatorietat 
del seu ensenyament’’ y reafirmando ‘‘la unitat de la llengua parlada amb diverses modalitats a 
Andorra, la Catalunya Nord, el Principat [de Catalunya], el País Valencià, les Illes Balears, l’Alguer 
i la Franja aragonesa’’. También se señaló a varios dirigentes centristas, entre ellos Abril 
Martorell y Broseta, como responsables ‘‘de la política de genocidi cultural i de 
despersonalització del poble del País Valencià’’, así como la tibieza -en alusión a PSPV-PSOE y 
PCPV- ‘‘dels partits polítics que estan al Parlament, els quals no han sabut oposars-se a aquesta 
situació’’2009. 
Más allá de lo señalado, los meses de verano fueron relativamente tranquilos. Tan solo 
cabe destacar que, a finales de agosto, ‘‘unos desconocidos arrojaron un artefacto explosivo’’ 
de escasa potencia contra un cine de Alicante donde se estaba proyectando Operación Ogro, 
película que narra el asesinato de Carrero Blanco2010. Aparte de esto, tan solo hubo algunas 
amenazas de bomba en distintos puntos del País Valenciano que resultaron ser falsas. También 
se declararon numerosos incendios forestales, pero el panorama era mucho más estable que el 
del año anterior2011. Por otro lado, a mediados de junio, Pascual Martín Villalba, presidente del 
GAV, fue condenado a tres meses de arresto mayor por un delito de injurias y calumnias con 
motivo de la querella interpuesta por Manuel Sanchis Guarner, a quien había acusado 
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2007 Véase L’Espill, 5, primavera de 1980, pp. 149-150. 
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veladamente de enviar la bomba que llegó a su propio domicilio en diciembre de 19782012. 
Conviene apuntar que este proceso llevaba meses de retraso por el asalto que había sufrido 
meses atrás el juzgado responsable a manos de ultraderechistas2013. También que el abogado 
del presidente del GAV fue el ‘‘apoderado de UCD’’ Juan Barral, quien, según Jesús Sanz, había 
actuado ‘‘en la junta electoral para que Broseta consiguiera su escaño en el Senado’’2014. Martín 
Villalba sería finalmente absuelto por el Tribunal Supremo a principios de diciembre de 1981, el 
cual condenó al querellante a asumir los costes procesales2015. Poco después, el 16 de diciembre, 
habiendo transcurrido tres años desde del atentado fallido, un Sanchis Guarner profundamente 
afectado por la sentencia fallecería de un paro cardiaco2016. Esto dio pie a otro ejemplo 
lamentable del nivel de fanatismo alcanzado. Al celebrarse el entierro -al que según Las 
Provincias asistieron unas 5.000 personas- en los muros del cementerio podían verse unas 
pintadas con las palabras: ‘‘Guarner, per fi has caigut’’ y ‘‘El Regne de Valencia no et perdonarà’’. 
El gobernador civil no asistió al sepelio por deseo expreso de la familia2017. 
Por lo demás, a lo largo del verano de 1980, PSPV-PSOE, UCD y PCPV fueron avanzando 
sus respectivos anteproyectos de Estatuto de Autonomía2018. Como principal novedad, tomando 
las palabras del Gobierno Civil, ‘‘destaca la denominación de [la] autonomía como Reino de 
Valencia’’ en la propuesta del partido centrista2019. Al parecer, hubo una tentativa de proponer 
la denominación Comunidad Autónoma Valenciana, pero finalmente fue abortada2020. Otra 
novedad fue que a la señera con franja azul reclamada por este partido se le añadían los 
‘‘escudos de las Provincias de Alicante, Castellón y Valencia, sobre barras rojas’’2021. En cuanto 
al sistema electoral, la propuesta de UCD recogía una fórmula basada en circunscripciones 
comarcales -y en una desorbitada sobrerrepresentación de la provincia de Castellón- que le 
favorecía descaradamente, permitiéndole copar el 52,5% de los escaños en función de los 
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d’Estatut… op. cit., p. 285. 
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resultados de marzo de 1979. Quizá se pueda pensar que todos los partidos proponían sistemas 
que les favorecían, pero ninguno fue, ni por asomo, tan lejos como UCD2022. 
Si bien un representante de los socialistas calificó como ‘‘postura intratable’’ la oferta 
de UCD, desde El País se subrayaba que existía ‘‘una indudable voluntad negociadora en las tres 
fuerzas parlamentarias y el deseo de llegar a acuerdos lo más rápidamente posible’’2023. Sin 
embargo, a la luz de lo expuesto, es bastante cuestionable que realmente existiera voluntad 
negociadora de parte de UCD. Por su lado, los socialistas habían renunciado, entre otras cosas, 
a incluir la bandera en el Estatuto, remitiendo ‘‘la decisión […] a una ley de la futura 
Generalidad’’2024. En la misma línea, hacia finales de año, los socialistas mostraron su disposición 
a aceptar ‘‘unir ese nombre [Reino de Valencia] al de País Valenciano, en un artículo estatutario 
que equiparara ambas combinaciones’’, a lo que UCD se negó2025. Con todo, conviene no olvidar 
que más allá de la cuestión de los símbolos, los principales puntos de desencuentro eran mucho 
más prosaicos: el sistema electoral y la estructuración de los órganos de autogobierno 
provisionales2026. La propuesta electoral de los centristas, vista más arriba, fue calificada -con 
razón- por el PSPV-PSOE como una fórmula para ‘‘conseguir la mayoría electoral, distorsionando 
el voto de las últimas elecciones’’2027. 
En julio, además, había trascendido que Emilio Attard estaba maniobrando para 
desplazar a Monsonís. Así, Attard intentó pactar con los socialistas el regreso de éstos al Consell 
para después ser elegido presidente por consenso; según sus propias palabras: ‘‘Yo sólo 
accedería al consejo si me propone mi partido y el resto de partidos me dan sus votos’’2028. Según 
la versión de Jesús Sanz, este movimiento de Attard respondía a un intento de ‘‘relanzarse al 
estrellato de la política valenciana cuando ha fracasado en Madrid como ministrable’’, 
movimiento que era visto con buenos ojos por un PSPV-PSOE que ‘‘buscaba desesperadamente 
pactar con UCD el Estatuto’’2029. Sea como fuere, esta iniciativa tampoco prosperó y el proceso 
autonómico valenciano, a pesar de algunos amagos, quedó estancado hasta después de la 
intentona golpista del 23 de febrero de 1981. Para Manuel Alcaraz, ‘‘la segunda mitad de 1980 
 
2022 Véase ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., pp. 182-183. 
2023 Jaime Millás: ‘‘UCD entrega su proyecto de Estatuto a los demás partidos’’ en El País, 12 de 
septiembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/09/12/espana/337557625_850215.html 
[consultado el 1 de octubre de 2020]. 
2024 Jaime Millás: ‘‘El PSOE ofrece un estatuto para el País Valenciano’’ en El País, 11 de junio de 1980, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/06/11/espana/329522435_850215.html [consultado el 1 de 
octubre de 2020]. 
2025 Véase Las Provincias, 21 de noviembre de 1980, p. 17. 
2026 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 184 y ss; Las Provincias, 16 de septiembre de 1980, p. 
13. Un repaso de los problemas que atravesaba el proceso autónomo por uno de los centristas más 
dialogantes en Joaquín Muñoz Peirats: ‘‘La singular autonomía del País Valenciano’’ en El País, 7 de 
septiembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/09/07/espana/337125604_850215.html 
[consultado el 1 de octubre de 2020]. 
2027 Véase Jaime Millás: ‘‘El PSOE ofrece… art. cit. 
2028 Cit. en J. Millás: ‘‘Emilio Attard dirige una operación de acercamiento entre UCD y PSOE’’ en El País, 
19 de julio de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/07/19/espana/332805630_850215.html 
[consultado el 1 de octubre de 2020]. 
2029 SANZ, Jesús: La cara secreta… op. cit., p. 261. 
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y los primeros meses de 1981 continuaron presididos por el desconcierto y por vagos intentos 
del PSOE por buscar salidas airosas a su situación’’2030. 
Por su lado, las celebraciones del 9 d’Octubre de este año pusieron en evidencia la 
finalmente consumada división de la izquierda, así como su creciente desmovilización, la cual 
estaba siendo auspiciada por los dos grandes partidos para facilitar acuerdos con UCD, pero que 
también respondía al hastío que iba calando entre buena parte de la población. Pero antes, en 
la noche del 5 de octubre, la ultraderecha volvió actuar, siendo el objetivo -otra vez- el bar Sifó 
de Valencia. En esta ocasión, un grupo de encapuchados ametralló el local y lanzó dos cócteles 
molotov que no llegaron a explotar. Según El País, los clientes ‘‘se echaron al suelo y fueron 
saliendo por una puerta trasera, resguardados por el mostrador, mientras los impactos de las 
balas se incrustaban en las paredes’’. Siguiendo con la misma versión, en el lugar ‘‘fueron 
recogidos veinte casquillos del calibre nueve milímetros largo, y cinco proyectiles’’2031. Hubo dos 
personas heridas, una de ellas de gravedad2032. La acción fue reivindicada en nombre de los 
Grupos Armados Sindicalistas. Meses más tarde se sabría que fue obra del Frente de la Juventud. 
Llama la atención que este episodio aparezca seriamente distorsionado en la Memoria del 
Gobierno Civil; en esta versión no se dice nada del ametrallamiento y se apunta, en cambio, que 
los cócteles molotov causaron ‘‘daños en el establecimiento y vehículos aparcados’’2033. Del 
mismo modo, parte de la prensa local ocultó -remitiéndose a ‘‘versiones oficiales’’- la 
envergadura del ataque, haciendo referencia únicamente a los artefactos que no explotaron y 
obviando los disparos. Como puede observarse, estas ‘‘versiones oficiales’’ entran de nuevo -
paradójicamente- en contradicción con la que figura en la Memoria del Gobierno Civil2034. 
Los actos oficiales del 9 de octubre volvieron a ser escenario de incidentes, aunque como 
apuntaba la revista Saó, ‘‘sense arribar a la gravetat de les agressions de l’any passat’’2035. Para 
prevenirlas, se habían tomado algunas precauciones tales como acortar los actos o eliminar el 
discurso del alcalde, aunque también se dijo que éste se suprimía para ‘‘no interferir en la 
discusión sobre el proceso autonómico que en estos momentos mantienen los grupos 
políticos’’2036. Sea como fuere, algunos millares de personas -5.000 según el Gobierno Civil- se 
reunieron en la plaza del País Valenciano para presenciar el descenso de la señera municipal, 
después de lo cual la comitiva fue perseguida e insultada, produciéndose intentos de agresión 
especialmente dirigidos al alcalde y al presidente de la Diputación: ‘‘Casado i Girona, aneu a 
Barcelona’’ o ‘‘Pérez Casado, estás acojonado’’ fueron algunos de los lemas más coreados2037. A 
pesar de que, según El País, ‘‘el cordón policial impidió que las continuas agresiones verbales 
contra las autoridades se transformarán en físicas’’, tres personas resultaron heridas, una de 
 
2030 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 177. 
2031 Jaime Millás: ‘‘Un grupo ultraderechista se responsabiliza del asalto a un bar’’ en El País, 7 de 
octubre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/10/07/espana/339721220_850215.html 
[consultado el 1 de octubre de 2020]. 
2032 Véase Las Provincias, 7 de octubre de 1980, p. 14; 8 de octubre, p. 22. 
2033 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 31 [ARV]. 
2034 Véase Hoja del Lunes de Valencia, 6 de octubre de 1980, p. 4. 
2035 Saó, 32, noviembre de 1980, p. 6. La versión del GAV en Som, 89, 19 de octubre de 1989, pp. 3-4. 
2036 Véase Jaime Millás: ‘‘Precauciones para evitar incidentes en la Diada valenciana’’ en El País, 9 de 
octubre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/10/09/espana/339894023_850215.html 
[consultado el 2 de octubre de 2020]. 
2037 Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 30 [ARV]. 
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ellas de una pedrada en la cabeza. En cambio, según Las Provincias, más allá de graves insultos 
e intentos de agresión, tan solo hubo que lamentar algunos huevazos2038. La Vanguardia, por su 
parte, subraya que hubo intervención de los antidisturbios y se practicaron dos detenciones2039. 
Volviendo con El País, este diario pone de relieve que entre las autoridades se intentaba dar una 
imagen de concordia, señalando que ‘‘el secretario general del PSOE valenciano, Joan Lerma, se 
preocupó por aparecer junto al presidente regional de UCD, Fernando Abril, mientras José 
Galán, secretario general comunista, le seguía a escasa distancia’’. Esta vez, el Ayuntamiento 
suscribió por unanimidad un comunicado condenando ‘‘las actitudes racistas que ayer se 
manifestaron en la calle’’ y agradeciendo la actuación de la fuerza pública2040.  
Por la tarde, también en la plaza del País Valenciano, una concentración convocada sin 
mucho entusiasmo por la izquierda parlamentaria congregó a ‘‘varios miles de personas’’ -entre 
2.000 y 10.000 según algunas fuentes- ‘‘bajo la consigna de la autonomía plena’’. Cuando el acto 
llevaba un buen rato celebrándose sin incidentes, un grupo de unos 300 provocadores con 
señeras con franja se presentó en el lugar. Según Las Provincias, los discursos ‘‘de los secretarios 
generales de [PSPV-]PSOE y PCPV se pronunciaron entre agresiones y desconcierto general’’. 
Varias personas resultaron heridas, entre ellas un diputado provincial socialista; hubo, además, 
‘‘una gran cantidad de contusionados’’2041. La misma tarde del 9, una manifestación promovida 
en Castellón por fuerzas de la izquierda extraparlamentaria bajo el lema: ‘‘9 d’Octubre. Per la 
unitat del poble. Contra l’Estatut botifler’’, reunió a algunos centenares de personas. A pesar de 
algunas excepciones como la de Vinaròs, en general los distintos actos celebrados en la provincia 
norteña discurrieron en un clima de división y desencanto2042. 
La postura de socialistas y comunistas fue duramente contestada en los actos 
organizados por la izquierda extraparlamentaria en Valencia el día 12, que consistieron en un 
aplec matutino en la plaza de toros (el XXI Aplec del País Valencià) y una manifestación posterior. 
Alrededor de 20.000 personas asistieron al aplec según El País, el cual contó con la presencia del 
diputado canario Fernando Sagaseta, de Miguel Castells (senador de Herri Batasuna) y de 
Bernadette Devlin, activista republicana irlandesa erróneamente identificada por el Gobierno 
Civil como representante ‘‘del IRA’’2043. Las Provincias señala que la asistencia pudo ser inferior 
porque ‘‘la plaza de toros no llegó a llenarse’’2044. De nuevo según el Gobierno Civil, ‘‘se dieron 
gritos a favor de ETA, otros en favor de la independencia de los Países Catalanes, y en contra de 
España y de Valencia’’. Más allá de este sesgo claramente desfavorable, es verdad que dominó 
un ambiente bastante radicalizado, y ciertamente hubo gritos a favor de ETA, motivo por el cual 
 
2038 Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1980, p. 13. 
2039 La Vanguardia, 10 de octubre de 1980, p. 13. 
2040 Véase Jaime Millás: ‘‘Tensión e incidentes en la celebración de la Diada’’ en El País, 10 de octubre de 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/10/10/espana/339980425_850215.html; Jaime Millás: 
‘‘Condena unánime de los incidentes de la Diada valenciana’’ en El País, 11 de octubre de 1980, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1980/10/11/espana/340066830_850215.html [consultados el 2 de octubre 
de 2020]. Véase también ABC, 14 de octubre de 1980, p. 88. 
2041 Las Provincias, 10 de octubre de 1989, pp. 3 y 10. 
2042 Véase Mediterráneo, 10 de octubre de 1980, p. 3; Saó, 32, noviembre de 1980, p. 19, 
2043 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, pp. 30-31 [ARV]. Véase Jaime Millás: ‘‘La izquierda 
extraparlamentaria concentra a 20.000 personas en Valencia’’ en El País, 14 de octubre de 1980, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1980/10/14/espana/340326028_850215.html [consultado el 2 de octubre de 
2020]. Un perfil de Bernadette Devlin en Las Provincias, 11 de octubre de 1980, p. 16. 
2044 Las Provincias, 14 de octubre de 1980, p. 14. 
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los organizadores fueron condenados a pagar una multa de medio millón de pesetas2045. Como 
representante valenciano intervino Vicent Pitarch, concejal independiente de Castellón de la 
Plana, quien denunció, según cuenta Canigó, ‘‘l’Estatut botifler que s’intenta imposar al País 
Valencià, així com els intents de trencar la unitat lingüística del català’’2046. La manifestación 
vespertina estuvo encabezada por el lema: ‘‘Contra l’Estatut botifler, per l’autogovern’’, siendo 
algunos de los lemas más coreados: ‘‘Ja està bé de pactar amb la UCD’’ o ‘‘Broseta, Mosnonís, 
fora del país’’. En la misma línea, en el parlamento final se vertieron duras críticas contra PSPV-
PSOE y PCPV, quienes fueron calificados de ‘‘partits sucursalistes i pactistes’’, pero también 
contra UCD, a quien se acusaba de continuar ‘‘amb la seva política franquista’’. Los 
organizadores cifraron la asistencia a la manifestación en 40.000 personas, cifra que el Gobierno 
Civil rebaja ‘‘a unas 6.000’’2047. Cabe apuntar que el mismo día 12 se celebró en Alzira un acto 
conjunto de fuerzas de izquierda parlamentarias y extraparlamentarias. Es posible que en otros 
municipios hubiera concentraciones similares. 
En un artículo publicado en el Levante, Alfons Cucó observaba, en relación con los 
incidentes del día 9: ‘‘Con o sin bandera del Consell, las autoridades democráticas valencianas 
continúan siendo insultadas y agredidas, y el clima de violencia continúa bien vivo entre 
nosotros’’2048. A lo que añadía: ‘‘Atribuirlo a cuestiones de símbolos es, como ha podido ahora 
observarse, completamente falso’’. Y es que, para el senador socialista, lo que realmente había 
era ‘‘una tenaz y constante estrategia de la tensión, alimentada perpetuamente por una derecha 
antidemocrática que quiere evitar, a toda costa, un cambio de nuestras estructuras políticas, y 
que se sabe en minoría’’. También mostraba sus sospechas acerca de que se estaba intentando 
hacer ‘‘del País Valenciano un bastión derechista’’, observación que se revelaría como profética 
bastantes años después. Asimismo, Cucó se mostraba crítico con los actos del día 12, pues, a su 
juicio, la extrema izquierda estaba ‘‘renunciando, ni más ni menos, al esfuerzo, al rigor y a la 
serenidad que entraña la construcción de una comunidad y de una comunidad normalizada’’. En 
este sentido, lamentaba que ‘‘algunas docenas de miles de conciudadanos [aclamaran] a ETA’’ 
y que el País Valenciano estuviera cayendo en ‘‘una polarización que se autoalimenta’’. Pese a 
que estas palabras nos parecen en general bastante atinadas, se echa en falta algo de 
autocrítica. 
Desde fechas próximas a las celebraciones del 9 d’Octubre y hasta final de mes, fueron 
declarados, tanto en Alicante como en Valencia, una insólita cantidad de incendios, la mayor 
parte de ellos certificados como provocados. En relación con los forestales -no menos de una 
decena- un responsable de ICONA apuntó a ‘‘un piquete de jóvenes, que se considera que podría 
tratarse de una banda organizada que recorre diversas comarcas prendiendo fuego al 
arbolado’’2049. Pero, más allá de las zonas forestales, hasta el 22 de octubre ardieron un mínimo 
ocho establecimientos, muchos de ellos de carácter industrial. El 10 de octubre, un policía 
municipal de Cocentaina había pasado a disposición judicial al ser hallado responsable del 
 
2045 Véase Las Provincias, 15 de noviembre de 1980, p. 18. 
2046 Canigó, 680, 18 de octubre de 1980, pp. 21-23. 
2047 Véase La Vanguardia, 14 de octubre de 1980, p. 14; Hoja del Lunes de Valencia, 13 de octubre de 
1980, p. 4. 
2048 Alfons Cucó: ‘‘Tras el 9 de Octubre’’ en Levante, 19 de octubre de 1980, reproducido en CUCÓ, 
Alfons: Papers públics, Fernando Torres, Valencia, 1983, pp. 83-86. 
2049 Las Provincias, 14 de octubre de 1980, p. 4. 
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reciente incendio del archivo local. Se le imputaban una veintena de delitos como ‘‘robos, 
incendios forestales y otros’’, entre ellos la quema, el año anterior, de la sede de CCOO en el 
mismo municipio2050. También en octubre, a mediados, fue arrestado en Valencia un ‘‘grupo 
armado’’, supuestamente anarquista -integrado por tres ciudadanos españoles y uno francés-, 
acusado de varios robos y al que le fueron incautadas una metralleta y una escopeta, además 
de abundante munición2051. También inquietantes fueron los hechos denunciados por Cucó ante 
el ministro del Interior a finales de mes. Según el senador, en un campo cercano a la localidad 
de Alcúdia de Crespins, habían sido descubiertos varios jóvenes haciendo prácticas de tiro 
acompañados de ‘‘al parecer, un guardia civil de paisano y [de] Enrique Pineda Perales, individuo 
de reconocida ideología ultraderechista, concejal […] durante el régimen anterior, antiguo 
miembro de la Guardia de Franco y actual dirigente del GAV’’2052. Según el Gobierno Civil, era 
falsa la existencia de ‘‘un campo de tiro de ultraderechistas’’, puesto que ‘‘solamente se trataba 
del simple hecho de probar un arma de tenencia legal el vecino de Canals Don Enrique Pineda 
Perales con conocimiento del Interventor de Armas de dicha localidad que designó para el caso 
a dos Guardias de la plantilla [sic]’’2053. 
Por otro lado, entre finales de octubre y principio de noviembre, nacía la ‘‘Junta 
Permanente’’ de Unión Valenciana, embrión del futuro partido del mismo nombre2054. Sus 
impulsores fueron, entre otros: Vicente Ramos, todavía presidente de la Comisión Bilingüismo; 
Miguel Ramón Izquierdo, último alcalde franquista de Valencia; y Pascual Martín Villalba, 
presidente del GAV. En su primer manifiesto, apostaban por la denominación Reino de Valencia, 
por el Himno Regional, por la señera tricolor y por la lengua valenciana -obviamente desgajada 
de la catalana-, declarando además que ‘‘la patria valenciana es parte esencial e inseparable de 
España’’. Tampoco faltaron alusiones al ‘‘imperialismo pancatalanista’’, ni críticas a ‘‘la 
deserción de una parte de la clase intelectual, efecto de la cuidada labor pancatalanista que 
anidó y anida en nuestra Universidad’’. Del mismo modo, denunciaban ‘‘la tibieza y 
pusilanimidad de algunos’’, así como las posiciones ‘‘de algunos sectores políticos, colaborando 
[con] todo este complejo y confuso mundo directa o indirectamente’’2055. Como bien señala 
Ramos, la creación de este grupo de presión era un movimiento contra ‘‘el claudicante 
consenso’’ que, en su opinión, ‘‘se estaba fraguando en contra […] de la personalidad 
valenciana’’. Consenso que, según él, consiguió detener ‘‘de modo indirecto […] a causa del 
miedo que sembró en el convulso hogar ucedista’’2056. Así pues, observamos como la estrategia 
anticatalanista comenzaba a desbordar a UCD, si bien es cierto que dentro del partido hubo 
hasta el final sectores afines al anticatalanismo más radical e intransigente, contrarios a 
 
2050 Las Provincias, 11 de octubre de 1980, p. 28. Véase Las Provincias, 10 de octubre de 1980, p. 20; 11 
de octubre, pp. 24, 26 y 28; 12 de octubre, pp. 3-6; 14 de octubre, pp. 3-4 y 21; 23 de octubre, p. 3. 
2051 Véase Las Provincias, 12 de octubre de 1980, p. 21. 
2052 La interpelación de Cucó aparece reproducida en Las Provincias, 1 de noviembre de 1980, p. 15. 
2053 Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 35 [ARV]. 
2054 La creación de este grupo fue recibida con satisfacción por el Gobierno Civil, desde donde se resalta 
su ‘‘defensa a ultranza de valores y símbolos tradicionales del pueblo valenciano’’, véase Gobierno Civil 
de Valencia: Memoria 1980, pp. 32-33 [ARV]. 
2055 Firmaron el manifiesto: Miguel Ramón Izquierdo, Francisco Domingo Ibáñez, Vicente Ramos Pérez, 
Pascual Martín Villalba, Francisco Giner Mengual, Salvador Llácer Baixauli y Francisco Nieto Edo, véase 
Hoja del Lunes de Valencia, 10 de noviembre de 1980, p. 2. El GAV reprodujo en su revista el manifiesto 
a página completa, véase Som, 93, 13 de noviembre de 1980, p. 3. 
2056 RAMOS, Vicente: De Albiñana a… op. cit., pp. 197-203. 
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cualquier tipo de acuerdo intermedio con la izquierda. Su plan era, básicamente, pasar por 
encima de ella. De hecho, no sería de extrañar que Unión Valenciana fuera creada de acuerdo 
con los sectores más duros del partido centrista. 
Por lo demás, durante del mes de noviembre hubo una gran cantidad de avisos falsos 
de bomba en distintas localidades de la provincia de Valencia, sobre todo en centros escolares. 
El día 14, miles de personas asistieron a una manifestación convocada por la Asamblea de 
Mujeres de Valencia. Días más tarde, la extrema derecha conmemoraba en la capital valenciana 
la muerte de Franco reuniendo a ‘‘varios miles de personas’’ -12.000 según el Gobierno Civil-
2057. Por estas fechas, son reportados multitud de incidentes violentos protagonizados ultras en 
distintos puntos de España. A principios de noviembre, en Vitoria, se efectuaron disparos desde 
una marcha de militantes de Fuerza Nueva que dejaron al menos un herido. Seis personas fueron 
detenidas. Dos de ellas eran agentes de la Guardia Civil, ‘‘llegados a Vitoria a bordo de un 
automóvil en cuyo interior se encontraron diversas armas, incluida una metralleta’’2058. Otros de 
los detenidos eran un ‘‘inspector del Cuerpo Superior de Policía’’, y los dos máximos dirigentes 
-secretario general y jefe nacional- de Fuerza Joven. Más tarde, en torno a las conmemoraciones 
por el 20N, hubo asaltos por parte de comandos ultraderechistas a facultades de Barcelona y 
Madrid. En este último caso, cuatro personas resultaron heridas ‘‘con quemaduras de distinta 
consideración’’ causadas por cócteles molotov2059. Días antes, también en Madrid, una veintena 
de ultras habían sido detenidos ‘‘por agresiones a personas que se negaron a saludar brazo en 
alto, por manifestarse ilegalmente o por alterar el tráfico’’2060. Además, el 23 de noviembre, en 
localidad fronteriza de Hendaya, dos ciudadanos franceses resultaron muertos y alrededor de 
una decena heridos en un ametrallamiento a un bar reivindicado por el BVE. Sobre esta acción 
sobrevuelan serias sospechas en torno a la actuación de las autoridades españolas, pues los 
autores fueron arrestados nada más cruzar la frontera, pero ‘‘tras una llamada telefónica a 
Madrid’’ fueron inmediatamente liberados sin ni siquiera ser identificados. El diario El País 
define este episodio como uno de los ‘‘más oscuros de la etapa del Gobierno Suárez’’2061. 
Ya en diciembre, el día 9, una manifestación de protesta por la sentencia del caso Scala 
celebrada en Valencia -a la que asistieron unas 1.500 personas según Las Provincias- acabó entre 
cargas policiales2062. El día 12, también en Valencia, un grupo de jóvenes ‘‘atacó una mesa’’ de 
 
2057 Las Provincias, 21 de diciembre de 1980, p. 17. Véase Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, pp. 
34-34 [ARV]. 
2058 Véase La Vanguardia, 4 de noviembre de 1980, p. 12; Patxo Unzueta: ‘‘Graves incidentes en Vitoria 
provocados por miembros de Fuerza Nueva’’ en El País, 4 de noviembre de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/11/04/espana/342140410_850215.html [consultado el 7 de octubre de 2020]. 
2059 Véase La Vanguardia, 22 de noviembre de 1980, p. 13; El País, 21 de noviembre de 1980, 22 de 
noviembre. 
2060 La Vanguardia, 25 de noviembre de 1980, p. 14. 
2061 Véase BABY, Sophie: El mito de… op.cit., p. 704; Aurora Intxausti: ‘‘Ballesteros identifica al 
intermediario de los confidentes huidos tras el tiroteo del bar Hendayais’’ en El País, 14 de julio de 1990, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1990/07/14/espana/647906412_850215.html [consultado el 7 de 
octubre de 2020]. 
2062 Véase Las Provincias, 10 de diciembre de 1980, p. 22. Es interesante observar la tendencia del 
Gobierno Civil a minimizar movilizaciones como esta; este organismo establece una asistencia de tan 
solo 250 personas, véase Gobierno Civil del Valencia: Memoria 1980, p. 37 [ARV]. Véase también Alfons 
Quinta: ‘‘Concluyó el juicio sobre el caso Scala con la ratificación del fiscal sobre las penas’’ en El País, 5 
de diciembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/12/05/espana/344818815_850215.html 
[consultado el 6 de octubre de 2020]. 
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la UCE, resultando heridas varias personas. Al ser enfrentados, los agresores, presumiblemente 
ultraderechistas, ‘‘sacaron una pistola’’2063. Pero antes, el día 18 de noviembre, una ‘‘importante 
representación’’ de entidades anticatalanistas -entre ellas el GAV- había sido recibida por el rey 
Juan Carlos en el palacio de Oriente de Madrid. Según cuenta Som: ‘‘acompañó a las Entidades 
Culturales en esta Audiencia […] el gobernador civil de Valencia, José María Fernández del 
Río’’2064. Allí, el monarca mostró su total sintonía con los anticatalanistas valencianos. Según la 
versión del GAV, les dijo: ‘‘Banderas hay muchas, pero al hablar de Senyera es la de Valencia con 
corona sobre fondo azul y cambiarla ahora sería el absurdo de los absurdos’’. En relación con la 
denominación del territorio, mostró su perplejidad por aquello de país, a lo que apostilló: ‘‘Yo 
siempre digo Reino de Valencia’’. Siguiendo con la misma versión, al despedirse les dio ‘‘su 
palabra de Rey de que nunca abandonaría a Valencia’’2065. En fechas próximas a este encuentro, 
don Juan Carlos concedió a María Consuelo Reyna el Lazo de Dama de la Orden del Mérito Civil. 
En la ceremonia de homenaje, el gobernador civil mostró su agradecimiento a la periodista 
‘‘porque Valencia es más Valencia porque te tiene a ti en la página 5 de Las Provincias’’2066.  
Por otro lado, a lo largo del mes de noviembre, hubo en el País Valenciano al menos 
cinco muertes por arma de fuego (dos en Valencia, una en Bétera, una en Paterna y la otra en 
Alicante), la mayoría de ellas bastante misteriosas, y dos de las cuales aparecen vinculadas de 
manera difusa con la extrema derecha2067. El caso más conocido es el del delincuente Francisco 
Marcelino González García El Nani, ‘‘enemigo número uno para la policía valenciana’’ según El 
País, quien fue supuestamente asesinado -el cuerpo nunca fue hallado- en Alicante a finales de 
mes2068. Una de las armas ocupadas al asesino confeso fue relacionada con un grupo de extrema 
derecha desarticulado en Valencia en diciembre de 1980, sobre el que hablaremos más abajo. 
Al parecer, esa arma procedía de la misma fuente (‘‘un soldado de ideas ultraderechistas’’) que 
proveía de material explosivo al citado grupo. Además, la policía dio con el supuesto asesino 
porque su nombre apareció entre los papeles de un empresario asesinado en Paterna poco 
antes, cuyo cuerpo sin vida fue hallado atado a una silla con varios tiros. 
Ya a finales de año, el domingo 28 de diciembre, Francisco José Rodríguez López (de 21 
años y sin filiación política conocida) cayó muerto por disparos de la ultraderecha en pleno 
centro de Valencia. Asimismo, resultaron heridos ‘‘dos amigos que le acompañaban y un 
 
2063 Véase Las Provincias, 14 de diciembre de 1980, p. 21. 
2064 Las entidades recibidas fueron: Asociación Cultural Valencia 2000, Asociación Amas de Casa, Junta 
Permanente de Unión Valenciana, Grup d’Acció Valencianista, Junta Gestora Federación Entidades 
Culturales del Reino de Valencia, Asociación Ballesters del Centenar de la Ploma, Asociación Cultural 
para la Defensa de los Intereses de Alicante, Casal del Regne, Unió Valencianista Independent, Lo Rat 
Penat y Academia de Cultura Valenciana, véase Som, 94, 20 de noviembre de 1980, p. 3; Las Provincias, 
19 de noviembre de 1980, pp. 3-4. 
2065 Véase Som, 97, 11 de diciembre de 1980, p. 3. 
2066 Véase Las Provincias, 20 de diciembre de 1980, pp. 16-17; CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 177. 
2067 Dos de las víctimas eran mujeres, véase Las Provincias, 5 de noviembre de 1980, p. 30; 12 de 
noviembre, p. 21; 25 de noviembre, p. 24; 26 de noviembre, p. 30; 28 de noviembre, p. 25. 
2068 Javier Valenzuela: ‘‘Nadie pondrá flores en su tumba’’ en El País, 14 de noviembre de 1982, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1982/11/14/espana/406076405_850215.html. Véase Javier Valenzuela: ‘‘El 
otro Nani’’ en El País, 11 de noviembre de 1984, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1984/11/11/madrid/469023854_850215.html [consultados el 6 de octubre de 2020]. 
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transeúnte que pasaba por la calle’’2069. Las Provincias lo contaba así: ‘‘Un joven, al que se le 
conocen actividades ultraderechistas, luego de gritar ¡Arriba España! descargó toda la munición 
de su pistola contra un grupo de jóvenes que transitaban por la calle del Mar’’2070. La noticia 
saltó a la prensa con un día de retraso. Francisco José recibió ocho disparos, mientras que las 
otras tres víctimas recibieron al menos uno, por lo que es probable que hubiera más de un 
tirador, dado que varios proyectiles aparecieron en el suelo. El grupo desde el cual salieron los 
disparos estaba compuesto por ‘‘unos diez o quince jóvenes’’. Es sorprendente que, pese a la 
cantidad de tiros efectuados, la policía tan solo tan solo recogiera ‘‘cuatro casquillos’’2071. Con 
todo, la acción fue asumida en su totalidad por José Palazón Sánchez, quien fue arrestado el día 
29. Hubo otros detenidos que al parecer fueron puestos en libertad ‘‘inmediatamente’’, si bien 
hay informaciones contradictorias al respecto2072. Palazón, además, había sido arrestado en 
junio de 1977 por tenencia ilícita de armas y en el verano de 1980 por el robo de una armería. 
Desde ‘‘hace aproximadamente un mes’’ se encontraba -asombrosamente- en libertad 
condicional.  
Aunque en un principio se trató de presentar la acción como fruto de un encuentro 
fortuito, lo cierto es que hay indicios de que hubo alguna premeditación, pues según revelaría 
más tarde El País, la pistola con que se ejecutó el asesinato ‘‘le fue entregada a José Palazón el 
mismo día de la mortal agresión, con la advertencia de que […] la devolviese al día siguiente’’2073. 
También hubo algunos intentos por hacer ver que el asesino ‘‘en la actualidad, al parecer, no 
militaba en organizaciones ultraderechistas’’ o que ‘‘podría tener alteradas sus facultades 
mentales’’, si bien muy pronto se supo que era miembro del Frente de la Juventud, una escisión 
radicalizada de Fuerza Nueva que ya ha sido mencionada anteriormente. Hubo asimismo 
especulaciones un tanto imprecisas en torno a que el transeúnte herido (Salvador Peiró 
Salvador) era militante de Fuerza Nueva. Estos rumores, sin embargo, fueron desmentidos por 
su familia2074. Como veremos más abajo, el mismo día 28 hubo en Madrid enfrentamientos entre 
miembros del Frente de la Juventud y Fuerza Nueva, por lo que cabe plantear, como hipótesis 
poco probable, que Francisco José Rodríguez López fuera una víctima colateral de un ajuste de 
cuentas entre estas dos organizaciones. 
A pesar de que en las fuentes aparecen con frecuencia ambas fórmulas para designar a 
la misma organización, el Frente Nacional de la Juventud y el Frente de la Juventud eran grupos 
distintos, aunque, eso sí, ambos eran escisiones de Fuerza Joven, la rama juvenil de Fuerza 
Nueva2075. El Frente Nacional de la Juventud se formó en Barcelona en 1977, mientras que el 
 
2069 La Vanguardia, 30 de diciembre de 1980, p. 4. Este crimen no aparece mencionado en la Memoria 
del Gobierno Civil de Valencia correspondiente al año 1980. 
2070 Véase Las Provincias, 30 de diciembre de 1980, pp. 3-4. 
2071 Jaime Millás: ‘‘Un muerto y tres heridos por disparos de un ultraderechista en Valencia’’ en El País, 
30 de diciembre de 1980, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1980/12/30/espana/346978811_850215.html [consultado el 3 de octubre de 2020]. 
2072 Véase Diario de Valencia, 31 de diciembre de 1980, p. 4. 
2073 Jaime Millás: ‘‘Detenidos en Valencia otros seis miembros del Frente de la Juventud’’ en El País, 6 de 
febrero de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/02/06/espana/350262020_850215.html 
[consultado el 3 de octubre de 2020]. 
2074 Véase La Calle, 146, 6-12 de enero de 1981, p. 22; Las Provincias, 31 de diciembre de 1980, p. 16; 
Diario de Valencia, 30 de diciembre de 1980, p. 5. 
2075 Por ejemplo, este artículo de El País se refiere al Frente Nacional de la Juventud cuando en realidad 
habla del Frente de la Juventud: ‘‘Un grupo de corte radical y violento’’ en El País, 13 de diciembre de 
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Frente de la Juventud, la organización que nos ocupa, nació en Madrid a mediados de 1978, 
extendiéndose muy pronto a otras ciudades como Valencia2076. Esta última organización fue 
legalizada como partido político en noviembre de 1978, aunque el periodista Alfredo Grimaldos 
precisa que se había desgajado de Fuerza Joven en septiembre. Según el mismo autor, esta 
escisión era ‘‘una maniobra orquestada para que las acciones criminales de estos feroces 
militantes ultras no salpiquen a Blas Piñar’’2077. En todo caso, hay acuerdo al considerar que el 
Frente Nacional de la Juventud acabó diluyéndose en el Frente de la Juventud entre 1979 y 1980. 
Es más, para Xavier Casals, en cierto modo, ‘‘el FNJ y el FJ no constituyeron experiencias 
separadas, sino que el primero habría sido el laboratorio ideológico de la actividad insurreccional 
del segundo’’2078. 
El líder del Frente de la Juventud explicó su ruptura con el partido de Blas Piñar de la 
siguiente manera: ‘‘Hemos roto para superar el aburguesamiento reaccionario de Fuerza Nueva, 
que se ha transformado en el imperio de las bragas y las beatas’’2079. A pesar de que hubo 
enfrentamientos más o menos puntuales entre miembros de Fuerza Nueva y del Frente de la 
Juventud, estas nuevas declaraciones del líder de los segundos -hechas en algún momento de 
1980- no sugieren que entre las direcciones de ambas organizaciones la relación fuera 
demasiado hostil: ‘‘[Veo a Blas Piñar] como una persona honesta y un líder, pero un poco carca 
[por] eso del nacionalcatolicismo’’2080. El Frente de la Juventud se inclinaba más hacia una 
ideología de corte netamente neofascista, aunque ‘‘no muy elaborada’’2081. En palabras un ex 
militante: ‘‘El Frente evolucionó lentamente de un piñarismo sin Piñar hacia posturas más 
radicales, llegó a ser incluso falangista’’2082. De todas formas, según Sophie Baby, éste siguió 
‘‘orbitando en las proximidades de Fuerza Joven’’2083. El historiador José Luis Rodríguez Jiménez 
apunta que el Frente de la Juventud se dedicó a ‘‘un activismo político sumamente violento, 
identificándose más con una banda terrorista que con una organización política’’. Para Casals, 
constituyó ‘‘sobre todo una formación de choque’’. Según fuentes de la propia organización: 
‘‘No eramos [sic] un grupo de debate, lo eramos de acción’’2084. En este sentido, Mariano 
 
1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/12/13/espana/345510002_850215.html 
[consultado el 4 de octubre de 2020]. Véase Las Provincias, 13 de diciembre de 1980, pp. 3 y 10. 
2076 Véase RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, José Luis: Reaccionarios y golpistas… op. cit., pp. 225-229; CASALS, 
Xavier: La transición española… op. cit., pp. 364-367. Según Julio Gil Pecharromán, el Frente Nacional de 
la Juventud fue fundado en 1978 y el Frente de la Juventud en 1979, véase GIL PECHARROMÁN, Julio: La 
estirpe del camaleón. Una historia política de la derecha en España, 1937-2004, Taurus, Barcelona, 2019, 
pp. 352-353. 
2077 GRIMALDOS, Alfredo: La sombra de Franco…op. cit., p. 231. Véase SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La 
transición sangrienta… op. cit., p. 162. Este último autor, en un trabajo previo, emplea indistintamente 
ambos nombres para referirse a la misma organización, véase SÁNCHEZ SOLER, Mariano: Los hijos del 
20-N. Historia violenta del fascismo español, Temas de Hoy, Madrid, 1996, pp. 248-259. 
2078 Xavier Casals: ‘‘¿Existió una estrategia… art. cit., p. 34. 
2079 Citado en SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit., p. 162. 
2080 Juan Ignacio González Ramírez citado en La Vanguardia, 13 de diciembre de 1980, p. 4. 
2081 GIL PECHARROMÁN, Julio: La estirpe del… op. cit., p. 352. 
2082 Colectivo Amanecer: Patria-Justicia-Revolución. La historia del Frente de la Juventud en sus 
documentos y propaganda, Ediciones Nueva República, Barcelona, 2005, p. 18. 
2083 BABY, Sophie: El mito de… op. cit., p. 128. 
2084 Colectivo Amanecer: Patria-Justicia-Revolución… op. cit., p. 12. En cuanto a sus referentes 
internacionales, sirva de ejemplo: ‘‘mirábamos con envidia a Chile, a Argentina, a todo un Cono Sur en 
que de frontera en frontera se multiplicaban las botas altas y los generales de gafas negras y aspecto 
vagamente prusiano’’, ibid., p. 23. 
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Sánchez Soler lo relaciona con organizaciones terroristas como la Triple A o el Batallón Vasco 
Español2085.  
En enero de 1979 militantes del Frente de la Juventud participaron en el asalto de 
Facultad de Derecho de la Universidad Complutense. A partir de entonces, e incluso desde antes, 
está documentada su participación en multitud de atracos y episodios violentos, incluidos varios 
atentados con bomba, como por ejemplo el del diario El País -octubre de 1978- o el del bar El 
Parnasillo de Madrid -julio de 1979-. En abril de 1979, uno de sus miembros asesinó a navajazos 
a un militante comunista a la salida de un cine de Madrid. Más tarde, en junio de 1980, miembros 
del Frente de la Juventud asaltaron y quemaron la sede de UCD en Barcelona, tras lo cual su 
sección en la citada ciudad fue prácticamente desarticulada2086. No obstante, hasta finales de 
1980, continuaron actuando sin demasiadas interferencias en ciudades como Madrid, Valencia 
o Valladolid. Casals afirma que en su mejor momento tuvo en la capital de España cerca de mil 
seguidores, y sugiere que pudo estar relacionado con la trama golpista del 23F, lo cual es 
coherente con los frenéticos esfuerzos por desmantelarlo desde finales de 1980, y explicaría, tal 
vez, el misterioso asesinato de su líder, hechos que relataremos enseguida2087. No obstante, 
fuentes de la propia organización han negado vehementemente esta hipótesis2088. En cualquier 
caso, según parece, Juan José Rosón -ministro del Interior entre mayo de 1980 y diciembre de 
1982- llegó a decir que ‘‘después de ETA y el GRAPO, el Frente de la Juventud es la organización 
más peligrosa’’2089. 
En la madrugada del 12 de diciembre, Juan Ignacio González Ramírez, máximo dirigente 
del Frente de la Juventud y antiguo jefe nacional de Fuerza Joven, cayó abatido a tiros en Madrid 
en un crimen que nunca ha sido resuelto. González había sido también colaborador del Servicio 
de Información de la Guardia Civil y de hecho llegó a estar infiltrado en el FRAP. Tras su 
asesinato, se habló de un ajuste de cuentas entre grupos rivales de la órbita ultraderechista o, 
tal vez, de una disputa en el seno del propio colectivo. Según la policía: ‘‘De noche y en una calle 
solitaria, sólo alguna persona del Frente de la Juventud podía inspirarle la suficiente confianza a 
Juan Ignacio, que siempre tomaba precauciones al entrar y salir de casa, como para acercársele 
y disparar a bocajarro’’2090. Desde el Frente de la Juventud se denunció que fue asesinado ‘‘a 
traición’’2091. Los principales dirigentes ultras -entre ellos Blas Piñar y Raimundo Fernández 
 
2085 Véase RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, José Luis: Reaccionarios y golpistas… op. cit., pp. 228-229; SÁNCHEZ 
SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit., p. 149. 
2086 Véase ‘‘En libertad cuatro de los seis ultras detenidos en Barcelona y Valencia’’ en El País, 22 de 
febrero de 1983, recurso en red: https://elpais.com/diario/1983/02/22/espana/414716409_850215.html; 
Albert Montagut: ‘‘La policía detiene en Barcelona al dirigente ultraderechista Ernesto Milá’’ en El País, 
3 de octubre de 1985, recurso en red: https://elpais.com/diario/1985/10/03/espana/497142021_850215.html 
[consultados el 8 de octubre de 2020]. 
2087 Esta hipótesis también explicaría por qué Tejero compró ropa militar en el Rastro, véase Xavier 
Casals: ‘‘¿Existió una estrategia… art. cit., pp. 33-35. 
2088 Colectivo Amanecer: Patria-Justicia-Revolución… op. cit., pp. 14 y 23. 
2089 Véase CASALS, Xavier: La transición española… op. cit., p. 367. 
2090 Véase ‘‘El terror azul. Ajuste de cuentas entre ultraderechistas’’ en Cambio 16, 482, 23 de febrero de 
1981, pp. 54-57. Nótese que estas palabras denotan cierta familiaridad con la víctima. 
2091 La nota del Frente de la Juventud en Las Provincias, 14 de diciembre de 1980, p. 21. Según Alfredo 
Grimaldos, González se había ‘‘hecho demasiado autónomo e incontrolable para sus protectores de las 
propias Fuerzas de Seguridad del Estado’’, GRIMALDOS, Alfredo: La sombra de… op. cit., p. 232. El día 
13, el diario Las Provincias -reproduciendo una información de Europa Press- daba una imagen positiva 
de la organización, poniendo de relieve que ‘‘el Frente de la Juventud hacía suyos los principios de 
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Cuesta- encabezaron el día 13 el cortejo fúnebre, en el cual participaron unas 2.000 personas y 
que estuvo seguido de enfrentamientos con la policía2092. Más tarde, en el barrio de Salamanca, 
donde se encontraba la sede de la organización, hubo nuevos incidentes. En los días sucesivos 
se produjeron más altercados en diferentes puntos de Madrid, siendo asaltadas varias 
facultades. También hubo destrozos en diversos locales y otras instalaciones, así como 
enfrentamientos con las fuerzas del orden que dejaron algunos agentes heridos. Decenas de 
militantes fueron detenidos.  
Los días 15 y 16 los disturbios se extendieron a Valladolid, donde el Frente de la Juventud 
tenía una fuerte implantación2093. En las semanas sucesivas, muchos de sus militantes serían 
arrestados. Al menos desde noviembre, la ciudad castellana estaba siendo escenario de una 
furiosa campaña violenta a manos de la extrema derecha; que grupos de ultras dispararan tiros 
al aire en mitad de la calle o entraran en bares obligando a los clientes a cantar el Cara al Sol 
eran casi escenas cotidianas. Pero también hubo acciones de mayor envergadura, como por 
ejemplo: un atentado con explosivos contra un cine -13 de noviembre-, otro atentado contra la 
sede de CNT -19 de noviembre-, el asalto con armas de fuego al bar El Largo Adiós -6 de enero 
de 1981-, o un atentado con bomba -20 de enero- que destrozó la sede del PSOE2094. Es aquí y 
ahora cuando aparecen de nuevo las ‘‘fantasmas siglas’’ del GAR, utilizadas en Valencia años 
atrás por un enigmático grupo compuesto -o al menos infiltrado- por elementos parapoliciales 
o de extrema derecha. Si entonces respondían al Grupo Anarquista Revolucionario, ahora eran 
empleadas en nombre del Grupo Armado Revolucionario, cuyos integrantes eran considerados 
por Cambio 16 como ‘‘expertos en explosivos’’. Por su lado, Alfredo Milans del Bosch, sobrino 
del general que el 23 de febrero será protagonista de la intentona golpista, sería condenado en 
1988 a cuatro años y cinco meses de prisión ‘‘por su intervención en el atentado ultraderechista 
contra el bar El Largo Adiós, de Valladolid’’, el cual dejó un joven herido de gravedad2095. 
Por otra parte, en Valencia, el 16 de diciembre de 1980 se supo que había sido 
desarticulado ‘‘un grupo armado de extrema derecha, compuesto de diez personas a las que se 
ocuparon varias armas, explosivos y material detonante’’2096. Este es el grupo que aparece 
relacionado con la muerte del Nani. Se consideraba ‘‘muy probable’’ que los explosivos que 
almacenaban procedieran ‘‘de almacenes militares’’2097. Según cuenta El País, tenían también 
‘‘fotografías tomadas a dirigentes de la izquierda para identificarlos mejor’’. El jefe superior de 
Policía declaró ante Las Provincias que se trataba ‘‘de uno de los grupos autónomos que parece 
 
respeto a la soberanía, unidad, integridad e independencia de la nación, y de la libertad de los 
ciudadanos’’, subrayando además la ‘‘fidelidad de la asociación a la institución monárquica’’, Las 
Provincias, 13 de diciembre de 1980, p. 10. 
2092 Al sepelio también acudió José Utrera Molina, ex ministro franquista vinculado a Alianza Popular, 
fotografías del funeral en Colectivo Amanecer: Patria-Justicia-Revolución… op. cit., pp. 199-203. 
2093 Véase La Vanguardia, 13 de diciembre de 1980, pp. 3-4; 14 de diciembre de 1980, p. 13; 17 de 
diciembre de 1980, p. 14; El País, 12 de diciembre de 1980; 13 de diciembre; 14 de diciembre; 17 de 
diciembre. 
2094 Véase ‘‘Valladolid, capital del terror’’ en Cambio 16, 478, 26 de enero de 1981, pp. 48-50; El País, 10 
de enero de 1981; 11 de enero; 21 de enero; 7 de febrero; 8 de febrero. 
2095 José Yoldi: ‘‘Cuatro años de cárcel para Alfonso Milans del Bosch por el atentado contra el bar El 
Largo Adiós, de Valladolid’’ en El País, 12 de febrero de 1988, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1988/02/12/sociedad/571618803_850215.html [consultado el 3 de octubre de 2020]. 
2096 La Vanguardia, 17 de diciembre de 1980, p. 14. 
2097 Diario de Valencia, 17 de diciembre de 1980, p. 6. 
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que andan haciendo la guerra por su cuenta’’, y subrayaba ‘‘que no se hallaban relacionados con 
ningún partido político concreto’’2098. Se les imputaban al menos tres atracos a sucursales 
bancarias. Entre los detenidos destaca Juan Pedro Gómez Ferrer, ‘‘director gerente de la 
empresa Valenciana de Seguridad’’, quien había figurado en las listas de Alianza Popular en las 
elecciones de 1977. Si bien llegó a formar parte de la ejecutiva de Nuevas Generaciones, en 
algún momento de 1978 fue expulsado el partido. A pesar de que el mismo gobernador insistió 
en que en la actualidad Gómez Ferrer no militaba en ninguna organización, reconocía saber ‘‘que 
tiene amigos en la central CONS’’. En un sentido parecido, El País, en referencia al conjunto del 
grupo, afirmaba que ‘‘en la ciudad son conocidas sus actuaciones en nombre de la llamada 
Central Obrera Nacional Sindicalista (CONS)’’2099. Al día siguiente de conocerse estas 
detenciones, ‘‘alrededor de quince jóvenes’’ ultraderechistas armados con pistolas ‘‘de fogueo’’ 
y cócteles molotov irrumpieron en un instituto de Valencia, donde se estaba celebrando un 
homenaje a víctimas de la extrema derecha2100. Transcurridas menos de dos semanas, sería 
asesinado en la misma ciudad Francisco José Rodríguez López. 
El mismo día en que Francisco José era asesinado, el 28 de diciembre, se produjeron en 
Madrid enfrentamientos entre militantes de Fuerza Nueva y del Frente de la Juventud, 
quedando uno de los últimos gravemente herido de un navajazo. Tres días después, siete 
miembros de ambas organizaciones fueron detenidos2101. Ya en 1981, a finales de enero, eran 
arrestados en Valencia catorce militantes ultraderechistas, identificados, ahora sí, como 
miembros del Frente de la Juventud. Entre ellos figura Juan Antonio López Larrea, secretario 
provincial de la organización2102. Se les acusaba de ‘‘varios actos terroristas, atracos y otros 
delitos’’2103. Diario de Valencia subraya que tenían como norma hacerse pasar por delincuentes 
comunes y que el armamento incautado indicaba ‘‘buenos proveedores y predisposición a 
acciones de mayor envergadura’’2104. Por las mismas fechas, otros trece miembros y dirigentes 
fueron arrestados en Madrid. En ambas operaciones fueron ocupadas una gran cantidad de 
armas de fuego y blancas, así como abundante munición y material explosivo, incluidas dos 
granadas de mano. Tenían en su poder hasta una ametralladora y una botella con ácido 
sulfúrico. En el caso de Valencia, además de numerosos atracos, se les imputaban los asaltos al 
bar Almudín -febrero de 1980- y al bar El Sifó -octubre de 1980-. Otros cinco militantes del Frente 
 
2098 Véase Las Provincias, 17 de diciembre de 1980, pp. 3-4. 
2099 Jaime Millás: ‘‘Desarticulado en Valencia un comando armado de extrema derecha’’ en El País, 17 de 
diciembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/12/17/espana/345855603_850215.html; J. 
Millás: ‘‘Uno de los ultraderechistas detenidos en Valencia había sido expulsado de AP’’ en El País, 18 de 
diciembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/12/18/espana/345942022_850215.html 
[consultados el 3 de octubre de 2020]. En la Memoria del Gobierno Civil, estas detenciones aparecen 
referidas en un escueto comentario: ‘‘Desarticulación por la Policía de Valencia, de un grupo de extrema 
derecha, con ocupación de armas y explosivos’’, Gobierno Civil de Valencia: Memoria 1980, p. 37 [ARV]. 
2100 Las Provincias, 18 de diciembre de 1980, p. 16. 
2101 Véase La Vanguardia, 1-2 de enero de 1981, p. 12. 
2102 López Larrea sería puesto en libertad en agosto. De los catorce miembros del Frente de la Juventud 
que ingresaron en la cárcel Modelo de Valencia, hubo varios que la abandonaron a los pocos meses, 
véase Manuel Muñoz: ‘‘Puesto en libertad el secretario del FNJ de Valencia’’ en El País, 9 de agosto de 
1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/08/09/espana/366156011_850215.html [consultado el 22 
de octubre de 2020]. 
2103 La Vanguardia, 27 de enero de 1981, p. 12. Véase Diario de Valencia, 27 de enero de 1981, pp. 1 y 
13; 4 de febrero, p. 16; El País, 27 de enero de 1981; 28 de enero. 
2104 Diario de Valencia, 28 de enero de 1981, p. 3. 
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de la Juventud fueron detenidos en Pamplona antes de acabar el mes ‘‘por presuntas actividades 
terroristas’’2105. Por otro lado, el 8 de enero, de nuevo en Valencia, había sido arrestada -tras el 
atraco de una joyería- una banda ‘‘compuesta por dos guardias civiles desertores y un paisano’’, 
a quienes les fueron ocupadas ‘‘una metralleta y una pistola reglamentarias de la Guardia Civil’’. 
Se les imputaban tres atracos en el País Vasco y otro en Valencia, si bien no trascendió que 
estuvieran relacionados con grupos extremistas2106. 
Asimismo, trece miembros del Frente de la Juventud fueron detenidos a principios de 
febrero en Valencia, aunque seis de ellos declararon formar parte de un grupo asociado que se 
hacía llamar Thule2107. Con estas detenciones, se daba ‘‘prácticamente por desarticulado este 
grupo violento’’ en capital valenciana2108. Diario de Valencia apunta que los integrantes de Thule 
eran responsables de varios atracos y asaltos, entre ellos el de la sede de la organización neonazi 
CEDADE, ocurrido el pasado mes de noviembre2109. También se les incautó el arma con que fue 
asesinado Francisco José Rodríguez López2110. Es en este momento cuando se confirma la 
relación de José Palazón Sánchez con el Frente de la Juventud. La filiación de los detenidos a 
mediados diciembre, quienes estaban relacionados con la CONS, y la de los ex guardias civiles 
arrestados en enero, nunca ha sido -que sepamos- desvelada. Pero, coincidiendo con esta 
oleada de detenciones, tuvo lugar un nuevo repunte de misteriosos incendios y otros sucesos 
similares2111. Entre finales de diciembre y finales de enero -sobre todo entre los días 7 y 19 de 
este último mes- ardieron no menos de siete establecimientos, cinco en Valencia, uno en 
Montcada y otro en Ontinyent. Además, a mediados de enero hubo dos explosiones 
supuestamente fortuitas en la capital valenciana: una en un centro hospitalario y otra en una 
planta transformadora de gas. La segunda dejó una persona muerta y varias heridas, 
provocando además interrupciones en el suministro, si bien es probable que realmente fuera 
un accidente2112. A finales del mismo mes, una amenaza de bomba anónima obligó a desalojar 
la casa consistorial de Torrent, mientras que, a primeros de febrero, otra hecha en nombre de 
la ‘‘Legión Cóndor’’ provocó el desalojo de un instituto de Valencia donde se estaban celebrando 
actos de homenaje a Pablo Picasso. Por último, la madrugada del 5 de febrero, una bomba ‘‘no 
de excesiva potencia’’ estalló en un edificio público dedicado a servicios sociales en la localidad 
castellonense de Almassora. Fuentes policiales negaron la intencionalidad política del atentado, 
 
2105 La Vanguardia, 30 de enero de 1981, p. 14. 
2106 Véase Diario de Valencia, 9 de enero de 1981, p. 7. 
2107 Véase La Vanguardia, 4 de febrero de 1981, p. 14; 6 de febrero de 1981, p. 14. 
2108 Jaime Millás: ‘‘Detenidos en Valencia… art. cit. 
2109 Véase Las Provincias, 25 de noviembre de 1980, p. 15. 
2110 Véase Diario de Valencia, 6 de febrero de 1981, p. 7. Por estas fechas, se conoce que diversos puntos 
de la costa valenciana eran lugar de refugio de ‘‘algunos de los hombres que trabajan para la Brigada de 
Información en su guerra contra ETA’’, Diario de Valencia, 7 de febrero de 1981, p. 3. Al hilo de esto 
último, véase MIRALLES, Melchor y ARQUES, Ricardo: Amedo. El Estado contra ETA, Plaza & 
Janés/Cambio 16, Barcelona, 1990, pp. 142-145.  
2111 Véase Diario de Valencia, 26 de diciembre de 1980, p. 7; 8 de enero de 1981, p. 7; 13 de enero, pp. 1 
y 13; 14 de enero, p. 7; 20 de enero, p. 7; 24 de enero, p. 8; 31 de enero, p. 6; 3 de febrero de 1981, p. 8. 
2112 Véase Jaime Millás: ‘‘Restablecido el suministro de gas a Valencia tras la explosión del pasado 
domingo’’ en El País, 13 de enero de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/01/13/espana/348188423_850215.html [consultado el 9 de octubre de 2020]. 
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achacándolo a ‘‘gamberros’’, si bien en el pueblo se hablaba de ‘‘una posible campaña de 
desestabilización’’2113. 
Resulta difícil creer que fuera una coincidencia que todas estas operaciones contra 
grupos de ultraderecha se produjeran poco antes de la intentona golpista. Por lo demás, uno de 
los detenidos a finales de enero en Madrid era José De las Heras, ‘‘confidente de la policía 
franquista’’ según El País, ex dirigente de Fuerza Nueva, presidente del Frente de la Juventud y 
su máximo dirigente tras la muerte de Juan Ignacio González. En el momento de su detención le 
fue incautada ‘‘una pistola Star, calibre 7,65, con dos cargadores y 12 cartuchos del mismo 
calibre’’2114. De las Heras volvería a ser detenido a finales de julio de 1981, lo que pone en 
evidencia que no pasó mucho tiempo entre rejas. Es sorprendente que el presidente de una 
organización en cuya sede se encontró un auténtico arsenal, y que además fue arrestado 
portando un arma de fuego, pasara tan poco tiempo en prisión. Pero más sorprendente resulta 
que, después de esa segunda detención, estuviera encarcelado tan solo diez días, saliendo en 
libertad condicional tras abonar una fianza de 400.000 pesetas. Ello a pesar de que un mando 
policial había declarado que tenían sospechas ‘‘más que fundadas’’ de que De las Heras y otras 
cinco personas estaban implicadas en varios atentados, además de en los asesinatos de un 
mendigo y de un supuesto drogadicto2115.  El 17 de junio de 1983 volvió a ingresar en prisión 
para abandonarla dos meses más tarde. Finalmente, en enero de 1984, se dio a la fuga antes de 
ser juzgado en la Audiencia Nacional. La fiscalía pedía para él ‘‘seis años de prisión como autor 
de un delito de colaboración con bandas armadas’’, mientras que la acusación particular pedía 
168 años por ‘‘varios delitos de asesinato’’, responsabilizándole, además, de al menos una 
decena de atentados2116. En 2016 el diario El País lo localizó en la ciudad brasileña de Guarujá2117.  
El Frente de la Juventud continuó existiendo hasta 1982, cuando según Rodríguez 
Jiménez fue desmantelado definitivamente ‘‘tras las violentas actividades desarrolladas por sus 
integrantes en el primer aniversario del 23F’’. Así y todo, el grupo anunciaría su propia disolución 
en agosto de aquel año, achacándola, eso sí, a ‘‘las gravosas circunstancias que padecen muchos 
militantes de la organización, motivadas por el rencor, el odio y la saña de las instituciones 
partitocráticas’’2118. 
 
2113 Diario de Valencia, 6 de febrero de 1981, p. 7. 
2114 La Vanguardia, 28 de enero de 1981, p. 9. Una escueta entrevista a José De las Heras en El País, 28 
de enero de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/01/28/espana/349484416_850215.html 
[consultado el 4 de octubre de 2020]. 
2115 F. Orgambides: ‘‘La policía interroga a seis ultras sobre varios atentados y asesinatos’’ en El País, 30 
de julio de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/07/30/espana/365292001_850215.html 
[consultado el 4 de octubre de 2020]. 
2116 José Yoldi: ‘‘Busca y captura del jefe del Frente de la Juventud, que no compareció en el juicio contra 
la banda ultra que dirigía’’ en El País, 17 de enero de 1984, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1984/01/17/sociedad/443142009_850215.html [consultado el 11 de octubre de 
2020]. Véase El País, 6 de agosto de 1981; 8 de agosto; 27 de febrero de 1982; 7 de febrero de 1984. 
2117 Véase José María Irujo: ‘‘La vida secreta de un fugitivo de Fuerza Nueva en Brasil’’ en El País, 12 de 
junio de 2016, recurso en red: https://elpais.com/politica/2016/06/11/actualidad/1465653382_594746.html 
[consultado el 4 de octubre de 2020]. 
2118 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, José Luis: Reaccionarios y golpistas… op. cit., p. 229. La nota del Frente de la 
Juventud anunciando su disolución aparece citada en El País, 29 de agosto de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/08/29/espana/399420011_850215.html [consultado el 11 de octubre de 2020]. 
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A mediados de enero, por otra parte, fue secuestrado en Alzira el empresario Luis Suñer, 
quien sería liberado en abril después de pagar su familia un rescate de 350 millones de pesetas. 
En torno a los responsables hubo una considerable confusión, con reivindicaciones en nombre 
de distintos grupos, si bien finalmente parece que fueron miembros de la rama político-militar 
de ETA, siendo este su primer secuestro fuera de Euskadi de una personalidad no relacionada 
con la política2119. Por lo demás, de acuerdo con las cifras ofrecidas por Sophie Baby, 1980 fue 
en el conjunto de España el año más sangriento de la Transición, con un total de 140 muertes 
causadas por grupos armados de distinto signo y 17 por cuerpos policiales2120. De éstas, 105 
corresponden a la actividad de las distintas ramas de ETA, siendo este el año más sangriento de 
toda su historia. También la extrema derecha tuvo en 1980 su año de mayor actividad asesina, 
con 27 víctimas registradas. En relación con el total de acciones violentas protagonizadas por la 
ultraderecha, esta autora establece una cifra próxima al centenar, pero seguramente fueron 
muchas más. El GRAPO, por su parte, acabó con la vida de cinco personas, lo que supone un 
notable retroceso respecto a las 35 muertes provocadas en 1979. En el caso del País Valenciano, 
la actividad del GRAPO en 1980 fue muy escasa. En este sentido, tan solo hemos localizado un 
atraco frustrado a una sucursal bancaria de Valencia ocurrido en noviembre, el cual devino en 
un tiroteo con la policía2121. 
Entre las acciones cometidas por ETA a lo largo de 1980, sobresalen: el asalto en Vizcaya 
de un convoy de la Guardia Civil que dejó seis agentes muertos en febrero; el asesinato en mayo 
de tres policías nacionales en un bar de San Sebastián; el ametrallamiento de cuatro guardias 
civiles en Vizcaya en septiembre; el asesinato, en dos días sucesivos de octubre, de tres policías 
y tres guardias civiles en Vizcaya y Álava respectivamente; y otro ametrallamiento ocurrido en 
Guipúzcoa en noviembre, el cual dejó cuatro agentes de la Benemérita y un civil muertos2122. En 
marzo, una bomba dirigida a un guardia civil mató a un niño de 13 años e hirió gravemente a 
otro de 12. Por su lado, la muerte a tiros de dos civiles y un guardia civil retirado, ocurrida en 
junio en Guipúzcoa, fue reivindicada en nombre de los Comandos Autónomos Anticapitalistas. 
En los primeros compases de 1981, antes de producirse la intentona golpista del 23F, ETA 
asesinó a otras cinco personas, mientras que un miembro de la organización murió a mediados 
de febrero en dependencias policiales a causa de las torturas recibidas. Conviene subrayar que 
el asesinato a manos de ETA-m del ingeniero José María Ryan, cuyo cuerpo sin vida fue 
encontrado el 6 de febrero, desencadenó un rechazo sin precedentes en la sociedad vasca, 
incluido el entorno de la rama político-militar de ETA. El día 9, cientos de miles de personas se 
manifestaron en las tres capitales vascas para mostrar su condena. La noticia de la brutal muerte 
de un miembro de la organización terrorista en dependencias policiales, conocida el 13 de 
febrero, sirvió en parte para revertir esa tendencia. En este sentido, aunque seguramente 
 
2119 Véase M. Morago: ‘‘¿Quién secuestró al rey del pollo?’’ en Cambio 16, 478, 26 de enero de 1981, pp. 
40-41; Diario de Valencia, 16 de enero de 1981, pp. 1, 3 y 32; 28 de enero, p. 5; Jaime Millás: ‘‘Confusión 
y escepticismo ante las falsas reivindicaciones sobre el secuestro de Suñer’’ en El País, 17 de enero de 
1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/01/17/espana/348534017_850215.html [consultado el 9 
de octubre de 2020]. 
2120 Véase BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 137 y 704. Gaizka Fernández Soldevilla rebaja la cifra de 
víctimas del terrorismo a 132, aunque coincide en que 1980 fue el año más sangriento, Gaizka 
Fernández Soldevilla: ‘‘¿Al borde del… cap. cit. 
2121 Véase Las Provincias, 21 de noviembre de 1980, pp. 3 y 10. 
2122 Véase Florencio Domínguez Iribarren: ‘‘Guerra de desgaste… cap. cit. 
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exagerando, Cambio 16 afirmaba: ‘‘Por culpa de cinco policías, ETA militar renace de sus 
cenizas’’2123. 
En relación con la extrema derecha, aunque ya hemos apuntado algunas de sus acciones 
más significativas, cabe añadir que a principios de 1980 una bomba colocada por el BVE en un 
bar de Vizcaya acabó con la vida de cuatro civiles. También a manos del BVE, en julio, tres civiles, 
entre ellos un niño y una mujer embarazada, murieron por la explosión de un artefacto colocado 
frente a una guardería de Bilbao. Además, en mayo, tuvo lugar otro crimen especialmente atroz 
atribuido al BVE, que consistió en la violación y posterior asesinato de una joven de 16 años. 
Existen indicios de que otro crimen similar ocurrido en enero en Vizcaya fue obra también de la 
extrema derecha2124. Ya en enero de 1981, esta vez en Navarra, un joven fue secuestrado, 
maltratado y posteriormente liberado por unos individuos que se identificaron como agentes de 
la Guardia Civil. La acción fue reivindicada en nombre del BVE. También reclamado por el BVE 
fue un atentado con bomba ocurrido en Vizcaya a finales de ese mismo mes, el cual dejó siete 
personas heridas, tres de ellas de gravedad. En febrero, días antes de producirse la intentona 
golpista, ETA secuestraba a los cónsules de Austria y El Salvador en Vizcaya, y al de Uruguay en 
Navarra2125. 
Sin duda afectado por la oleada de violencia y por su incapacidad para atajarla, el 
desgaste del Gobierno y en particular de su presidente fue acrecentándose a lo largo de 19802126. 
La situación económica también era mala. El vertiginoso y sostenido incremento del desempleo 
no empezaría a remitir hasta años más tarde. El referéndum autonómico andaluz, celebrado el 
28 de febrero, puso en evidencia la debilidad del partido en el Gobierno. A pesar de que UCD 
pidió la abstención, la participación rondó el 64%. El Gobierno sufriría otro revés en mayo con 
la moción de censura presentada por Felipe González. Aunque fue rechazada, el presidente solo 
contó con el respaldo de los diputados de su propio partido. Ya en septiembre, después de 
presentar un nuevo gabinete (del que desapareció, entre otros, Abril Martorell) Suárez solicitó 
un voto de confianza al Congreso. Si bien fue aprobado, el estrecho margen obtenido no reforzó 
su posición. En noviembre, con la ultraderecha en plena ebullición, Blas Piñar aseguraba: 
‘‘España no será gobernable mientras esté vigente la actual Constitución, por muy buenos que 
fuesen los encargados de gobernarla’’2127. A mediados de diciembre, según un sondeo de ICSA-
 
2123 Véase Cambio 16, 482, 23 de febrero de 1981, pp. 20-27. 
2124 Véase BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 701-705; IBÁÑEZ SALAS, José Luis: La Transición, Sílex, 
Madrid, 2015, pp. 239-242; El País, 25 de enero de 1980; 30 de marzo; 5 de octubre.  
2125 Véase Diario de Valencia, 27 de enero de 1981, p. 13; 21 de febrero, pp. 15-16; El País, 8 de enero de 
1981; 27 de enero. 
2126 Es interesante observar el apocalíptico balance del año que hizo Fuerza Nueva: ‘‘Desde 1975 todos 
los años del actual periodo son negativos, oprobiosos y destructores, 1980, además de ser bisiesto […] 
en lo que concierne a España ha resultado fatal’’, a lo que añadía: ‘‘El año 1980 fue un año abismal, 
funesto, espantoso […] España ha caído en la mayor indignidad y vergüenza de su Historia […] El 
terrorismo se ha adueñado de la Nación y ha hecho correr a raudales la sangre de los inocentes, y ha 
sometido una región virtualmente a su dominio, sin el menor atisbo de autoridad estatal: las 
Vascongadas […] La Historia, implacable, registrará estos hechos de 1980 como algo imposible de 
superar en el campo de la iniquidad, el desgobierno y la ineptitud’’, ‘‘1980, año negro’’, editorial de 
Fuerza Nueva, 729, 27 de diciembre de 1980, p. 5. 
2127 Citado en ‘‘La ultraderecha conmemoró el aniversario de la muerte de Franco’’ en El País, 21 de 
noviembre de 1980, recurso en red: https://elpais.com/diario/1980/11/21/espana/343609220_850215.html 
[consultado el 8 de octubre de 2020]. 
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Gallup, solo el 23% de la población aprobaba la gestión del presidente, mientras que el 46% la 
rechazaba. Las estimaciones de voto colocaban al PSOE seis puntos por delante de UCD2128.  
Ya en 1981, el día 29 de enero, Suárez presentó su dimisión como presidente del 
Gobierno. Según el historiador militar Juan Carlos Losada, Suárez dimitió, ‘‘tras conversaciones 
con el rey’’, precisamente ‘‘para tratar de abortar el golpe que ya sospechaba’’2129. Apenas dos 
semanas después, abandonó la presidencia de UCD. El 20 de febrero, a pesar de haber obtenido 
169 votos a favor por 158 en contra, Leopoldo Calvo Sotelo no logró ser investido presidente del 
Gobierno. Al ser la primera votación, era necesario el respaldo de la mayoría absoluta del 
Congreso. El 23 de febrero, a las seis y media de la tarde, cuando se estaba celebrando la 
segunda sesión de investidura, el ‘‘teniente coronel Antonio Tejero Molina entraba en el 
Congreso de los Diputados al mando de doscientos guardias civiles’’2130. Instantes después, una 
unidad militar ocupaba las instalaciones de RTVE a las afueras de Madrid. En Valencia, el capitán 


















2128 Véase Las Provincias, 21 de diciembre de 1980, p. 7; 23 de diciembre, p. 7. 
2129 LOSADA, Juan Carlos: El ogro patriótico. Los militares contra el pueblo en la España del siglo XX, 
Pasado & Presente, Barcelona, 2020, p. 250. La recta final de la presidencia de Suárez aparece 
minuciosamente narrada en ONETO, José: Los últimos días de un presidente, Planeta, Barcelona, 1981. 
2130 PRESTON, Paul: La política de… op. cit., p. 342. 
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15. EL 23F 
Mucho se ha escrito sobre lo ocurrido antes, durante y después de aquello que Leopoldo Calvo 
Sotelo describió como ‘‘tres minutos dramáticos y diecisiete horas grotescas’’, pues ese fue el 
tiempo que diputados y miembros del Gobierno permanecieron secuestrados en el 
Congreso2131. También se ha especulado, y no poco, sobre el papel jugado por el rey y sobre si 
tenía algún conocimiento acerca de lo que iba a ocurrir. Por mucho que cueste creer que no 
fuera así, lo cierto es que no hay ninguna evidencia sólida que demuestre lo contrario2132. En 
cualquier caso, no nos corresponde a nosotros tratar de desmadejar el supuesto gran enigma. 
Aquí nos centraremos, sobre todo, en lo ocurrido en el País Valenciano, y muy particularmente 
en la ciudad de Valencia, sede de la III Región Militar, la cual incluía, además de las tres provincias 
valencianas, las de Albacete y Murcia2133. 
Si bien la III Región Militar en su conjunto estuvo oficialmente sublevada durante once 
horas, los momentos más angustiosos se vivieron en la ciudad de Valencia, donde sesenta carros 
de combate, decenas de vehículos militares y 2.500 hombres armados ocuparon las calles hasta 
bien entrada la madrugada2134. La versión comúnmente aceptada por los especialistas dice que 
los conspiradores confiaban en que la asonada de Milans del Bosch desencadenara ‘‘un efecto 
dominó en las demás capitanías y el Rey lo tuviese que aceptar’’2135. Como es bien sabido, ambas 
previsiones fallaron. Más allá de las supuestas convicciones democráticas del monarca, se han 
apuntado otros motivos más pragmáticos para explicar su comportamiento. Además del 
recuerdo de su abuelo, quien tuvo que marchar al exilio años después de tolerar una sublevación 
 
2131 CALVO SOTELO, Leopoldo: Memoria viva de la transición, Plaza & Janés, Barcelona, 1990, p. 51. 
2132 Un estudio reciente en FUENTES, Juan Francisco: 23 de febrero de 1981. El golpe que acabó con 
todos los golpes, Taurus, Barcelona, 2020. Más aportaciones recientes en el dossier ‘‘En torno al 23-F’’ 
dirigido por José Luis Rodríguez Jiménez en La Albolafia. Revista de Humanidades y Cultura, 19, febrero 
de 2020, pp. 9-142. Uno de los trabajos más tempranos, publicado semanas después de la intentona 
golpista y que reproduce valiosos documentos en AGUILAR, Miguel A.; BUSQUETS, Julio; y PUCHE, 
Ignacio: El golpe. Anatomía del asalto al Congreso, Ariel, Barcelona, 1981. De la extensísima producción 
bibliográfica en torno al 23F, véase muy especialmente: MUÑOZ BOLAÑOS, Roberto: 23-F. Los golpes de 
Estado, Última Línea, Madrid, 2015. De particular interés nos parece el análisis sintético recogido en 
COLOMER, Josep M.: La transición a la democracia: el modelo español, Anagrama, Barcelona, 1998, pp. 
146-170. 
2133 La visión retrospectiva de muchos de los periodistas valencianos que cubrieron los hechos en VVAA: 
23F. 25 anys després, Unió de Periodistes Valencians, Valencia, 2006. Véase CARDONA, Gabriel: Los 
Milans del Bosch, una familia de armas tomar, Edhasa, Barcelona, 2005, pp. 359-401. Cabe poner de 
relieve la pobre información ofrecida por el diario Las Provincias en torno a estos sucesos, por lo que 
hemos priorizado la de otros medios como Diario de Valencia o El País, véase Las Provincias, 24 de 
febrero de 1981; 25 de febrero. Según revelaría El País en 2001: ‘‘Después se supo que había […] diarios 
como Las Provincias, de Valencia, que tenían preparadas dos primeras páginas, según quien ganara’’, 
Bonifacio De la Cuadra: ‘‘Los periodistas, contra el golpe, excepto los ultras de El Alcázar’’ en El País, 23 
de febrero de 2001, recurso en red: https://elpais.com/diario/2001/02/23/espana/982882822_850215.html 
[consultado el 28 de noviembre de 2020]. Se ha llegado a decir que el director y la subdirectora de Las 
Provincias, fueron ‘‘dos de los escasos civiles que accedieron a Capitanía General […] donde acudieron a 
pedir instrucciones’’, BELLO, Vicent: La pesta blava, op. cit., p. 134. 
2134 La región estuvo oficialmente sublevada desde la publicación del bando golpista hacia las siete de la 
tarde del 23 hasta su retirada a las seis de la mañana del 24. Sobre las tropas desplegadas véase MUÑOZ 
BOLAÑOS, Roberto: 23-F. Los golpes… op. cit., p. 148. 
2135 BUSQUETS, Julio: Militares y demócratas. Memorias de un fundador de la UMD y diputado socialista, 
Plaza & Janés, Barcelona, 1999, p. 348. El plan de los golpistas aparece bien resumido en COLOMER, 
Josep M.: La transición a la… op. cit., pp. 150-151. 
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similar, estaba el caso más reciente de su cuñado Constantino II de Grecia, que ‘‘perdió la corona 
por no oponerse al golpe de los coroneles de 1967’’. Así, el historiador Juan Carlos Losada 
sentencia: ‘‘Si quería mantener la dinastía en España debía apostar por la democracia’’2136. 
Volviendo a Valencia, la orden de retirar los tanques se dio, según el coronel Diego Ibáñez Inglés 
-ayudante de Milans-, ‘‘exactamente trece minutos después de la retransmisión del mensaje de 
S. M. por TVE’’2137. El mensaje fue emitido hacia la una y cuarto. El bando golpista estuvo vigente 
durante casi cinco horas más. 
 En el verano de 1981, tras conocerse el informe del fiscal en relación con los hechos 
acontecidos aquel 23 de febrero, la Unión de Periodistas del País Valenciano emitió un 
documento que ponía en evidencia ‘‘una serie de omisiones y lagunas que pueden calificarse de 
sustanciales’’2138. Así, este texto señala que los preparativos para semejante despliegue 
debieron iniciarse con mucha mayor antelación que la contemplada por el fiscal: ‘‘A nivel de 
preparación remota -afirma el documento- diversas fuentes citan el mes de noviembre de 1980 
a la hora de hablar del comienzo de movimientos extraños en la Tercera Región Militar’’. 
También que localidades como Alcoi o Buñol fueron ocupadas, o que en Alicante ‘‘no aparece 
clara la actitud de la Policía Nacional’’, pues patrullas de esta se situaron en puntos estratégicos 
de la ciudad, realizando cacheos y detenciones. De nuevo en Alicante, es denunciada ‘‘la actitud 
del Jefe de Policía Municipal que se pone espontáneamente a las órdenes del Gobernador 
Militar’’. En el texto se apunta asimismo que, en Torrente, agentes de la Guardia Civil ‘‘que se 
pueden calificar de incontrolados’’ tomaron el Ayuntamiento y desalojaron a las autoridades 
democráticas. Del mismo modo, en Murcia -según esta versión- carros de combate ‘‘del 
Regimiento de Infantería Motorizada Mallorca 13’’ ocuparon varias poblaciones2139.  
A pesar de que tampoco aparecía mencionado en el informe del fiscal, todos los medios 
radicados en Valencia (‘‘diarios, emisoras de radio y agencias de prensa’’) fueron visitados por 
militares desde las seis de la tarde -en algunos casos antes de producirse el asalto al Congreso- 
quienes les obligaron a interrumpir sus actividades, a difundir el bando golpista y, en el caso de 
las radios, a emitir música clásica o militar. La mayor parte de ellos permanecieron ocupados 
durante horas2140. La toma de Radio Nacional es descrita así por un testigo: ‘‘De pronto, los 
militares, fuertemente armados, entraron en la emisora. Eran como diez o doce y quien estaba 
al mando preguntó por el director. Mientras los mandos entraban en el despacho, otros 
tomaban posiciones’’2141. La excepción entre las emisoras de la ciudad fue Radio Popular, donde 
-según uno de sus redactores- ‘‘la nula vocación golpista del militar jefe del piquete asignado a 
 
2136 LOSADA, Juan Carlos: El ogro patriótico… op. cit., p. 251. 
2137 Citado en FUENTES, Juan Francisco: 23 de febrero… op. cit., p. 134. 
2138 Informe de la Unión de Periodistas del País Valenciano sobre los hechos del 23 de febrero en la III 
Región Militar, julio/agosto de 1981, reproducido en BELTRAN, Adolf y MARTÍNEZ, Angel: Periodistes per 
la democràcia. Unió de Periodistes del País Valencià, 1979-1992, Generalitat Valenciana, Valencia, 1993, 
pp. 79-88. 
2139 Estas informaciones no coinciden con las facilitadas por El País: ‘‘Ni en Murcia ni en otras ciudades 
de la provincia salió el Ejército a la calle, aunque en los alrededores de los acuartelamientos sí se 
observaban algunas patrullas armadas’’, Isabel Llorens: ‘‘El capitán general del Mediterráneo no 
secundó a Milans del Bosch’’ en El País, 25 de febrero de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/02/25/espana/351903634_850215.html [consultado el 14 de octubre de 2020]. 
2140 Véase Diario de Valencia, 24 de febrero de 1981, p. 4. 
2141 Javier Gomar: ‘’23-f’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 66-67. 
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neutralizarnos, nos permitió seguir dando noticias’’2142. Un caso aparte es el del centro regional 
de TVE, donde la ocupación fue más prolongada y donde las cosas fueron aún más lejos. Allí, el 
comandante a cargo de la operación no se limitó ‘‘a ordenar la difusión del bando’’, sino que 
hablaba de ‘‘hacerse cargo’’ de las instalaciones2143. Según un trabajador de la casa: ‘‘Los 
militares querían que desde las instalaciones de TVE en Valencia se difundiera a toda España el 
bando de Milans’’2144. Otro asegura: ‘‘El comandant ens ordenà que havíem d’emetre una cinta 
de vídeo que duia en la mà quan ell ens diguera’’2145. Al parecer, tal cosa era imposible debido a 
razones técnicas. 
También en Castellón de la Plana fueron tomadas todas las emisoras de radio, pero la 
sede provincial de Radio Popular, que se encontraba en Villarreal, pudo continuar con su 
programación2146. Según Diario de Valencia, los medios alicantinos estuvieron protegidos ‘‘por 
las fuerzas de orden público’’, si bien un capitán del ejército se presentó en las oficinas del diario 
Información2147. Otros testimonios apuntan que en Alicante hubo ‘‘visita militar’’ a más medios, 
aunque sin ser ocupados; también sugieren -en la misma línea que el informe de la Unión de 
Periodistas- un comportamiento sospechoso de la policía, o de al menos una parte de ella2148. 
En Alcoi, donde ya hemos visto que hubo ocupación militar, al menos una emisora fue obligada 
a difundir el bando golpista. En ambientes periodísticos y políticos de esta ciudad, circularon 
rumores en torno a que Milans del Bosch había estado preparando el golpe con ‘‘civils i diferents 
dirigents militars’’ con motivo de una visita oficial realizada dos meses antes2149. 
 Así pues, a partir las siete de la tarde, ‘‘la majoria de ràdios al País Valencià’’ emitían el 
bando del capitán general Jaime Milans del Bosch, parte del cual era calcado al ‘‘bando de guerra 
firmado por el general Franco el 18 de julio de 1936’’2150. Se ordenaba así el toque de queda 
desde las nueve de la noche hasta las siete de la mañana2151. El bando disponía también que 
todas las ‘‘Unidades [Armadas] repelerán sin intimidación ni previo aviso todas las agresiones 
que puedan sufrir con la máxima energía’’. Quedaban prohibidas: las huelgas, los lock-outs, 
‘‘todas las actividades públicas y privadas de todos los partidos políticos’’ (así como su acceso a 
‘‘cualquier medio de comunicación social’’) y las reuniones de más de cuatro personas. Del 
mismo modo, el capitán general decretaba que ‘‘todos los Cuerpos de Seguridad del Estado se 
mantendrán bajo mi Autoridad’’, y otro tanto respecto al ‘‘poder judicial y administrativo, tanto 
del Ente Autonómico como de los Provinciales y Municipales’’. Muy pronto, algunas zonas de la 
ciudad de Valencia quedaron desabastecidas de alimentos. Como bien se apunta en el citado 
informe de la Unión de Periodistas, las disposiciones del bando parecen más ‘‘las bases de una 
 
2142 Salvador Barber: ‘’23-f’’ en ibid., pp. 67-70. 
2143 Véase Informe de la Unión… doc. cit., p. 86. 
2144 Alfons Álvarez: ‘‘El día que perdí la inocencia’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 86-88. 
2145 Aníbal Giménez Rizo: ‘‘El dia dels tancs’’ en ibid., pp. 90-92. 
2146 Eduard Torres: ‘‘23 de febrer de 1981: estat de setge a la informació’’ en ibid., pp. 8-10. 
2147 Véase Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, pp. 8-9. 
2148 Fernando Abad: ‘‘La noche de los tanques fantasma (crónica de un golpe de estado en Alicante)’’ en 
VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 99-102. Una descripción de lo ocurrido en distintas poblaciones de la 
provincia de Alicante en MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit., pp. 562-569. 
2149 Francesc Grau: ‘‘Alcoi, un precedent significatiu’’ en ibid., pp. 105-106.  
2150 Eduard Torres: ‘‘23 de febrero… cap. cit., p. 8; ‘‘Los valencianos vivieron angustiosas horas bajo la 
ocupación militar’’ en El País, 25 de febrero de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/02/25/espana/351903633_850215.html [consultado el 14 de octubre de 2020]. 
2151 El bando aparece reproducido en Diario de Valencia, 24 de febrero de 1981, p. 4. 
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auténtica dictadura militar’’ que un simple ‘‘estado de excepción’’, expresión que aparece 
‘‘abusivamente’’ empleada en la documentación sumarial2152. Cabe recalcar que, horas después 
de asaltar el Congreso, Tejero dictó un comunicado declarando estar ‘‘a las órdenes del general 
Milans del Bosch’’ y justificando su acción en el rechazo a ‘‘las autonomías separatistas’’, a ‘‘la 
impunidad de los asesinos terroristas’’ y a ‘‘una situación en la que el prestigio de España 
disminuye día a día’’2153.  
 Alrededor de las siete, empezó a notarse en la capital valenciana ‘‘un cierto movimiento 
de Jeeps y furgones de la Policía Militar patrullando las calles o situándose en puntos 
estratégicos’’2154. Algunos observadores perspicaces ya habían percibido maniobras extrañas 
algunas horas antes2155. Algo más tarde, a ‘‘primeras horas de la noche’’ -alrededor de las nueve 
según Muñoz Bolaños- aparecieron los tanques, con una decena de ‘‘vehículos pesados y 
algunos camiones’’ que se situaron en la plaza del País Valenciano, es decir, en pleno centro 
neurálgico: frente al Ayuntamiento y al edificio de Correos, y a escasos metros de la principal 
estación de ferrocarril2156. Según El País, ‘‘a las diez […] tres carros de combate apuntaban sus 
armas a la fachada del Ayuntamiento’’2157. En dicha plaza llegaron a instalarse baterías 
antiaéreas2158. Hacia la medianoche, había tanques apostados en al menos doce puntos de la 
ciudad; además de la plaza del País Valenciano, se ubicaron en lugares como el Gobierno Militar, 
el Gobierno Civil, la Telefónica, la estación de autobuses o los principales puentes y vías de 
acceso. Asimismo, se colocaron unidades móviles, piezas de artillería y nidos de ametralladoras 
en diferentes emplazamientos2159. Por su lado, un fuerte dispositivo de policías nacionales 
rodeaba la Jefatura Superior de Policía, mientras que una camioneta del mismo cuerpo 
‘‘guardaba la puerta de la Diputación’’. No obstante, más tarde hubo también tanques frente a 
Jefatura, e incluso ‘‘uno de ellos apuntó su cañón hacia el edificio’’2160. Diario de Valencia 
subraya que además ‘‘de los carros estacionados en las principales arterias de la ciudad, una 
numerosa columna se desplazaba, a toda velocidad, por la avenida del Puerto’’, a lo que agrega: 
‘‘Se trataba de efectivos perfectamente pertrechados, cargando cocinas, tanques de 
combustible, de agua, artillería pesada y material antiaéreo’’2161. 
 Ante esta situación, numerosos dirigentes políticos y sindicales, así como autoridades 
democráticas y simples militantes, huyeron de sus domicilios; hubo hasta ‘‘gentes que 
intentaban utilizar la embarcación para escapar de la ciudad’’2162. Las respectivas sedes fueron 
cerradas y los archivos puestos ‘‘a buen recaudo’’. Diario de Valencia lo cuenta así: ‘‘Muchos 
demócratas se refugiaron en viviendas de las afueras o en casas de familiares y amigos […] no 
 
2152 Informe de la Unión… doc. cit., p. 83. 
2153 El texto se encuentra reproducido en AGUILAR, Miguel A.; BUSQUETS, Julio; y PUCHE, Ignacio: El 
golpe. Anatomía… op. cit., p. 89. 
2154 Diario de Valencia, 24 de febrero de 1981, p. 3. 
2155 Véase VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., p. 70. 
2156 Véase MUÑOZ BOLAÑOS, Roberto: 23-F. Los golpes… op. cit., pp. 244-245. 
2157 ‘‘Los valencianos vivieron angustiosas… art. cit. 
2158 ‘‘Milans del Bosch anuló las medidas de estado de excepción en Valencia a las seis de la mañana’’ en 
El País, 24 de febrero de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/02/24/espana/351817203_850215.html [consultado el 14 de octubre de 2020]. 
2159 Véase VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 15, 44 y 55. 
2160 Diario de Valencia, 26 de febrero de 1981, p. 5. 
2161 Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, p. 3. 
2162 Tomás Álvarez: ‘’23-f en Valencia’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 45-50. 
374 
 
faltaron escenas de destrucción de carnets de partidos y sindicatos, revistas y libros que 
pudieran ser considerados subversivos por los golpistas’’2163. Un periodista del mencionado 
diario lo reconoció años después, avergonzado: ‘‘Yo rompí en mil pedazos mi carné de UGT, y 
los fui tirando en diversas papeleras’’2164. El propio alcalde de Valencia envió a su mujer y a su 
hijo ‘‘fuera de la ciudad’’2165. Pero el miedo no solo corría a cargo de los militares golpistas. El 
temor ante posibles acciones de la ultraderecha también estaba presente. El entonces director 
de Diario de Valencia, el único periódico progresista de la ciudad, lo explica de la siguiente 
manera: ‘‘Pude hablar telefónicamente con el gobernador civil, suplicándole alguna protección 
ante la eventualidad de un desmán a cargo de los incontrolados’’2166. Según un redactor del 
mismo diario: ‘‘Me preocupaba que una pandilla de fascistas tomase el periódico al asalto y 
fuéramos víctimas de una noche de los cuchillos largos’’2167. Cabe suponer que muchos 
demócratas experimentaron temores similares. En otros ambientes, sin embargo, las 
sensaciones no eran las mismas. Así, un redactor de la agencia Efe recuerda, algo asqueado, 
como dos de sus compañeros ‘‘entraron a beber vino y a mostrar su admiración por la actuación 
de Tejero y Milans’’2168.  
En otras poblaciones del País Valenciano, en particular en las que se percibió el 
movimiento de tropas dirigido a la capital, se extendieron el desconcierto y la intranquilidad: 
‘‘Algunas personas de edad fueron presa de nervios y los llantos y el fantasma de la guerra civil 
planeó sobre el recuerdo de muchos [sic]’’2169. En Valencia también hubo, por supuesto, escenas 
similares. Así lo cuenta el periodista Miguel Ángel Villena: ‘‘Por muchos años que viva, la 
estampa de mi madre, acurrucada en su cama […] llorando, me perseguirá siempre. Hijo mío, 
pensaba que empezaba otra guerra civil, dijo […] mientras asomaba a sus ojos el terror’’2170. En 
algunos pueblos fueron retirados símbolos delatores de las sedes de partidos y sindicatos. En un 
claro gesto intimidatorio, desde la megafonía del acuartelamiento de Paterna se emitieron a 
todo volumen marchas militares, ‘‘lo que provocó la consiguiente alarma entre los barrios 
próximos’’. En un pueblo cercano a Valencia sin especificar, algunas personas ‘‘repartieron 
escopetas ante la eventualidad del triunfo del golpe de Estado y la posterior adopción de 
represalias’’2171. También se ha hablado de concejales que pasaron la noche con la escopeta ‘‘a 
punt, carregada i en perfecte estat de revista’’2172. 
Hemos visto al principio de este capítulo como el ayudante de Milans del Bosch afirmó 
que la orden de retirar los tanques se dio ‘‘exactamente trece minutos después de la 
retransmisión del mensaje’’ de don Juan Carlos. Del mismo modo, TVE informó poco después de 
la una y media que el capitán general había ‘‘ordenado la retirada de las fuerzas desplegadas en 
Valencia’’2173. Desde Capitanía, sin embargo, se negó ‘‘que se hubiera producido cualquier orden 
 
2163 Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, p. 5. 
2164 Fernando Bellón: ‘‘Evocación del palimpsesto’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 13-16. 
2165 PÉREZ CASADO, Ricard: Viaje de ida… op, cit., p. 196. 
2166 Juan José Pérez Benlloch: ‘‘¿De verdad que es la BBC?’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 27-29. 
2167 Manuel Peris: ‘‘Aquel largo 23 de febrero’’ en ibid., pp. 29-32. 
2168 Joan Castelló: ‘‘Yo estuve en EFE el 23-f’’ en ibid., pp. 52-55. 
2169 Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, p. 8. 
2170 Miguel Ángel Villena: ‘‘Una cita frustrada para el cine’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 40-43. 
2171 Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, p. 9. 
2172 Manuel S. Jardí: ‘‘Una de pirates’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 106-108. 
2173 FUENTES, Juan Francisco: 23 de febrero… op. cit. p. 134. 
375 
 
al respecto’’2174. El informe de la Unión de Periodistas, por su lado, habla de ‘‘movimientos 
militares y civiles que [siguieron] produciéndose desde el mensaje del Rey’’2175. Lo cierto es que 
las informaciones sobre lo ocurrido en los instantes posteriores a la emisión son algo confusas, 
si bien todo apunta a que la orden de retirada se dio -o fue cumplida- algo más tarde. Hay 
abundantes testimonios que indican que bastante después todavía había vehículos blindados 
por las calles de Valencia y no precisamente retirándose. Así, la revista La Calle habla de varios 
tanques desplegados a las dos de la madrugada2176. En la misma línea, el periodista Juan José 
Pérez Benlloch relata en sus memorias que Vicent Ventura y Doro Balaguer observaron desde 
su refugio -un piso próximo al Gobierno Civil- como ‘‘una vez desactivado el golpe con la 
intervención real, todavía permanecían los carros de combate apostados ante el Palacio del 
Temple’’, cosa que comunicaron a Zarzuela: ‘‘Allí no daban crédito […] No puede ser, les decían 
desde Palacio. Ya se ha dado orden de retirar las tropas. Y Ventura respondía: Pues aquí no se 
han ido los tanques’’2177. El periodista Salvador Barber, por su parte, cuenta que ‘‘muchos 
minutos después del mensaje del rey, los carros blindados seguían tomando la ciudad. Les 
veíamos en la calle Játiva desde los ventanales de la redacción’’, y subraya: ‘‘La situación fue 
especialmente preocupante en esas horas’’2178. 
Asimismo, ya habiéndose emitido el mensaje, varios políticos y reporteros se dieron cita 
en el Ayuntamiento: ‘‘No habíamos ni tomado asiento, cuando el alcalde recibió una llamada de 
Capitanía General indicándole que se apagaran las luces del Ayuntamiento y se desalojara de 
inmediato o sería atacado’’, cuenta el periodista Vicente Furió, a lo que añade: ‘‘Fue el propio 
alcalde quien informó que los cañones de los tanques miraban a la fachada principal del 
Ayuntamiento’’, si bien precisa que ‘‘minutos después los tanques abandonaron sus posiciones 
y se fueron de la plaza’’2179. Según otra versión, ‘‘en el Ayuntamiento se recibieron llamadas 
telefónicas […] advirtiendo que se enviaría una patrulla de la Policía Militar a disolverles, lo que 
no llegó a ocurrir’’2180. Es probable que esto ocurriera alrededor de las tres de la madrugada. Y 
es que justo antes, nada más emitirse el mensaje, el alcalde había estado en la sede del Gobierno 
Civil, donde tuvo lugar una tensa reunión en presencia del gobernador militar Luis Caruana, 
quien al parecer tenía un arma ‘‘sobre la mesa’’. Antes de despedirse, el gobernador civil se 
mostró visiblemente nervioso. Según la versión de Pérez Casado, el gobernador le dijo: ‘‘Tengo 
la mujer y los hijos aquí dentro. No puedo hablar con lo que queda de Gobierno, y lo de Madrid 
está muy mal’’, a lo que agregó -probablemente en referencia a Caruana-: ‘‘Y este no sé qué 
hará’’2181. Según El País, este encuentro tuvo lugar entre las dos y las dos y media. Es probable, 
 
2174 ‘‘Los valencianos vivieron angustiosas… art. cit. 
2175 Informe de la Unión… doc. cit., p. 83. 
2176 Véase La Calle, 154, 3-9 de marzo de 1981, pp. 14-17. 
2177 PÉREZ BENLLOCH, J. J.: Al cierre. El periodismo… op. cit., p. 107. 
2178 Salvador Barber: ‘’23-f’’, cap. cit. 
2179 Vicente Furió: ‘‘Una noche de amor en la que me hice juancarlista’’ en VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., 
pp. 21-24. Véase Joan Castelló: ‘‘Yo estuve en… cap. cit., p. 55. 
2180 Manuel Muñoz: ‘‘Los gobernadores civil y militar de Valencia pidieron a Milans del Bosch que 
retirara el bando’’ en El País, 26 de febrero de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/02/26/espana/351990025_850215.html [consultado el 14 de octubre de 2020]. 
Una versión similar en Las Provincias, 26 de febrero, p. 17. 
2181 En relación con la citada reunión, el entonces alcalde de Valencia comenta con sorna: ‘‘Alguno 
parece haber sufrido un ataque de amnesia, lo que es propio de los años transcurridos y efecto de la 
edad’’, véase PÉREZ CASADO, Ricard: Viaje de ida… op. cit., pp. 200-202. 
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por tanto, que la desmovilización definitiva de los golpistas en Valencia se produjera hacia las 
tres y media. Del mismo modo, parece que en Alcoi las tropas no se retiraron hasta las tres2182. 
Según el politólogo Josep M. Colomer: ‘‘Milans estuvo tratando de convencer a Tejero de que 
aceptara a Armada hasta las 4.30 de la madrugada, mucho después de que el rey le hubiera 
reiterado su rotunda oposición al golpe. Pero hacia las 5 se rindió’’2183. Por fin, al filo de las seis 
de la mañana, se emitía un nuevo bando que dejaba ‘‘sin efecto lo dispuesto en el manifiesto 
publicado con fecha de ayer’’. Milans del Bosch aseguraba que su acción había estado guiada 
‘‘en todo momento’’ por ‘‘el servicio a España [y] el respeto a la ley bajo el mando supremo de 
Su Majestad el Rey’’2184. 
Jaime Milans del Bosch fue cesado y arrestado en la tarde del día 24, siendo relevado en 
el mando de la III Región Militar por el general Antonio Pascual Galmés. Posteriormente sería 
condenado a treinta años de prisión por un delito consumado de rebelión militar, recibiendo la 
misma pena que el teniente coronel Antonio Tejero y que el general Alfonso Armada. 
Permaneció en prisión hasta 1990. Su número dos, el coronel Diego Ibáñez Inglés, fue 
condenado a diez años de prisión, donde falleció en 1987. El teniente coronel Pedro Mas Oliver, 
segundo ayudante de Milans, fue condenado a seis años. Ningún otro oficial de la III Región 
Militar fue procesado. Ni siquiera el general José León Pizarro, que fue quien dirigió la ocupación 
de Valencia, si bien fue arrestado y retirado de los puestos de mando. Así, el informe la Unión 
de Periodistas subraya que, sorprendentemente, el número de mandos de esta región militar 
enjuiciados fue notablemente inferior al de ‘‘otras zonas donde el alcance de la sedición fue 
mucho menor’’2185. 
El caso más controvertido es el del general Luis Caruana, gobernador militar de Valencia, 
quien ejecutó ‘‘puntualmente las órdenes del capitán general por discutibles que fueran’’, entre 
ellas la toma del Gobierno Civil, colocando ‘‘incluso un tanque frente a su fachada’’2186. Su 
sospechoso comportamiento aparece detallado en el referido informe de la Unión de 
Periodistas, en el cual se afirma que siguió ocupando el poder civil después de la emisión del 
mensaje del rey, y que, aún entonces, los tanques ‘‘giraban apuntando hacia [la sede del 
Gobierno Civil] en los momentos en los que el General Caruana permanecía fuera del local’’. Del 
mismo modo, el informe considera ‘‘muy extraño que no estuviera al tanto de los movimientos 
previos al golpe’’2187. El gobernador militar, además, no cumplió con la orden de arrestar a 
Milans del Bosch, lo que permitió a éste ‘‘retener el mando de la región durante algunas 
horas’’2188. Sin embargo, otras versiones ponen de relieve que Caruana se comportó con 
benevolencia con su supuesto prisionero, el gobernador civil, a quien permitió hacer llamadas y 
celebrar reuniones que entraban en contradicción con lo estipulado en el bando golpista: ‘‘El 
trato entre ambos fue amigable en todo momento y […] el gobernador civil transgredió el bando 
 
2182 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit., p. 567. 
2183 COLOMER, Josep M.: La transición a la… op. cit., p. 164. 
2184 Este bando se encuentra reproducido en: ‘‘Milans del Bosch anuló las… art. cit. 
2185 Informe de la Unión… doc. cit., p. 79. 
2186 FUENTES, Juan Francisco: 23 de febrero… op. cit. p. 135. 
2187 Informe de la Unión… doc. cit., p. 85. 
2188 FUENTES, Juan Francisco: 23 de febrero… op. cit. p. 136. Las explicaciones de Caruana en: ‘‘El 
teniente general Caruana justifica por qué no arrestó a Milans del Bosch el 23-F’’ en El País, 25 de agosto 
de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/08/25/espana/367538405_850215.html [consultado 
el 14 de octubre de 2020]. 
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en varias ocasiones en presencia de Caruana sin que éste le hiciese ninguna advertencia al 
respecto’’2189. Esta versión contradice en parte la aportada por Pérez Casado, quien no describe 
un ambiente precisamente ‘‘amigable’’. Según Muñoz Bolaños, probablemente ‘‘el gobernador 
civil mantuvo una actitud de colaboración con las autoridades militares, por miedo a posibles 
represalias’’2190. En cualquier caso, Caruana no solo no fue procesado, sino que meses después, 
en agosto, sería promocionado a teniente general, y posteriormente, en octubre, nombrado 
capitán general de la V Región Militar con sede en Zaragoza2191. 
Mención aparte merece la supuesta trama civil. Es sabido que el único civil procesado 
fue Juan García Carrés, exdirigente de los Sindicatos Verticales franquistas. Las grabaciones de 
las conversaciones telefónicas que mantuvo con Tejero y Milans del Bosch no dejaron margen 
de duda sobre su implicación. Así y todo, fue condenado a tan solo dos años de prisión. En el 
caso del País Valenciano, la Unión de Periodistas señala, aunque sin concretar, que en la noche 
del 23F hubo ‘‘un gran número de movimientos sediciosos protagonizados por civiles 
ultraderechistas en numerosos pueblos de la región’’. Otras fuentes hablan de individuos que se 
presentaron en cuarteles ofreciendo sus servicios, de un grupo de fascistas que desfiló cantando 
el Cara el Sol en Paiporta o de actos vandálicos contra coches de militantes de izquierdas en 
Manises2192. La Unión de Periodistas se refiere, además, a un notorio ‘‘grupo de golpistas, 
situados en las altas esferas de la vida económica y política valenciana, que han aparecido en 
diversas investigaciones como financiadores del golpismo y la desestabilización’’, cuyos 
nombres habían sido -según el texto- puestos a disposición del Gobierno. Por su parte, el 
periodista Tomás Álvarez subraya que ‘‘el golpe se sabía en círculos de la derecha’’, a lo que 
añade: ‘‘Yo recuerdo a algún conocido conservador que me recomendó adquirir 
provisiones’’2193. Ya hemos apuntado que es posible que la febril actividad policial contra grupos 
armados de ultraderecha -particularmente contra el Frente de la Juventud- de finales de 1980 y 
principios de 1981 estuviera relacionada con sospechas en este sentido. Retomando el informe 
de la Unión de Periodistas, este concluye afirmando que: 
En la capital valenciana, y al calor de lo que parecía el inicio de una nueva etapa dictatorial, se 
revelaron un buen número de actitudes pro-golpistas, dirigidas a la toma del poder en 
instituciones como la Universidad, para la que se había elaborado una lista completa de nombres 
que debían de hacerse cargo y ocupar el Rectorado y la Junta de Gobierno, según obra en un 
informe policial. Asimismo, circularon listas negras de políticos y profesionales de la información, 
al tiempo que se producían concentraciones de elementos ultraderechistas en diversos locales 
de la ciudad2194.  
Por lo demás, no hubo en las calles del conjunto de España ninguna réplica significativa 
inmediata a la intentona golpista. Partidos de izquierda y centrales sindicales se mantuvieron en 
compás de espera, actitud en la que sin duda influyó el temor a provocar una nueva guerra 
 
2189 Manuel Muñoz: ‘‘Los gobernadores civil… art. cit.  
2190 MUÑOZ BOLAÑOS, Roberto: 23-F. Los golpes… op. cit., p. 187. 
2191 Véase Luis Granell: ‘‘El teniente general Caruana y el 23-F’’ en Andalán, 342, 9-15 de octubre de 
1981, p. 5; Miguel Ángel Aguilar: ‘‘General Caruana, un destino polémico’’ en El País, 3 de octubre de 
1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/10/03/espana/370911611_850215.html [consultado el 
14 de octubre de 2020]. 
2192 Véase VVAA: 23F. 25 anys… op. cit., pp. 106-111. 
2193 Tomás Álvarez: ‘’23-f en Valencia… cap. cit., pp. 45-46. 
2194 Informe de la Unión… doc. cit., p. 87. 
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civil2195. Así y todo, el PCE hizo un amago de convocar una manifestación en Madrid la noche del 
23, pero finalmente se echó atrás. También las tentativas de algunos sectores de CCOO de 
convocar una huelga general fueron sofocadas. Sin embargo, tanto la citada central sindical 
como UGT pidieron ‘‘a todos los trabajadores y ciudadanos una actitud vigilante en defensa de 
la democracia que permita una reacción rápida, si fuese necesaria, para defenderla’’, y 
convocaron un paro general de dos horas para el día 24. El principal partido de la oposición, el 
PSOE, lanzó un comunicado en una línea parecida, llamando ‘‘a todos los ciudadanos a 
permanecer alerta ante la provocación golpista y a que estén prestos a mostrar su irrenunciable 
posición de defensa de la democracia, hoy más que nunca encarnada en el Jefe del Estado, la 
Constitución y el Parlamento’’2196. 
También en el País Valenciano hubo una avalancha de manifiestos en defensa de la 
democracia y del orden constitucional, aunque los grupos situados a la derecha de Alianza 
Popular guardaron un significativo silencio2197. El día 26 de febrero, la revista del GAV dedicaba 
su editorial a criticar la ‘‘catalanisació [sic] de les escoles’’2198. Fuerza Nueva, por su lado, 
mostraba poco después, también desde su revista, una admiración apenas disimulada por los 
golpistas; sirva de ejemplo la descripción que se hacía de uno de ellos: ‘‘En el hemiciclo, la lidia 
con los diputados la dirige un teniente joven, espigado, de bigotillo recortado y con tricornio. 
Tiene modales de militar puro, serio, grave, sin concesiones, aunque delicado’’. Asimismo, ante 
un encontronazo ocurrido entre secuestradores y secuestrados, desde la revista ultra 
subrayaban: ‘‘Sólo el alto sentido militar del talante de aquellos hombres hizo imposible que en 
ese preciso instante comenzara la masacre’’2199. Por lo visto, el autor de esas líneas no 
consideraba que los responsables de cualquier ‘‘masacre’’ en semejante contexto, no podían ser 
sino ‘‘aquellos hombres’’ que habían asaltado la sede de la soberanía nacional a punta de pistola. 
Por su lado, los paros convocados para el día 24 fueron secundados ‘‘en la práctica totalidad de 
las grandes empresas valencianas’’, así como en amplios sectores de la banca y de la 
enseñanza2200. El 25, una manifestación no autorizada convocada en la ciudad de Valencia por 
partidos de la izquierda extraparlamentaria fue disuelta ‘‘con energía’’ por la policía2201. 
Ya el día 27, se celebraron movilizaciones unitarias en todas las capitales de provincia 
en defensa de ‘‘la democracia y la Constitución’’2202. Según Diario de Valencia, alrededor de 
150.000 personas se manifestaron en la capital valenciana, 50.000 en Alicante y 7.000 en 
Castellón2203. Los convocantes -lo mismo que El País- elevaron la asistencia en Valencia a más de 
 
2195 Véase COLOMER, Josep M.: La transición a la… op. cit., pp. 166-169. 
2196 Véase ‘‘Llamamientos a la serenidad de partidos y sindicatos’’ en El País, 24 de febrero de 1981, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/02/24/espana/351817228_850215.html [consultado el 17 de 
octubre de 2020]. 
2197 Véase Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, p. 4; Las Provincias, 27 de febrero de 1981, p. 20. 
2198 ‘‘Que serà, serà…?’’, editorial de Som, 104, 26 de febrero de 1981, p. 3. 
2199 Fuerza Nueva, 739, 7 de marzo de 1981, pp. 6-12 
2200 Diario de Valencia, 25 de febrero de 1981, p. 7. 
2201 Acudieron unas 600 personas según Las Provincias, véase Las Provincias, 26 de febrero de 1981, p. 
21. 
2202 Firmaban el manifiesto: UCD, PSOE, PCE, AP, CCOO y UGT, véase Diario de Valencia, 26 de febrero 
de 1981, p. 13. El llamamiento de las sucursales y federaciones valencianas de estas organizaciones en 
Diario de Valencia, 27 de febrero de 1981, p. 3. Los colectivos que se adhirieron a las movilizaciones 
convocadas en el País Valenciano en Diario de Valencia, 27 de febrero de 1981, p. 6. 
2203 Véase Diario de Valencia, 28 de febrero de 1981, pp. 1-6 y 32. 
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200.000 personas, mientras que fuentes gubernamentales rebajaron la de Alicante a 30.0002204. 
Si atendemos a las informaciones de El País, la de Valencia fue, con diferencia, la tercera 
movilización más multitudinaria de España, tan solo por detrás de Barcelona (250.000) y Madrid 
(1.500.000), quedando bastante por delante de ciudades como Sevilla (100.000) o Zaragoza 
(100.000)2205. Por su parte, la policía municipal rebajó algo la asistencia en la capital, dejándola 
en 1.200.000 personas2206. 
En cualquier caso, alrededor de la de Madrid, se habló de ‘‘la mayor manifestación de la 
historia de España’’, la cual fue escenario de momentos muy emotivos, como el protagonizado 
por Manuel Fraga y Marcelino Camacho, quienes fueron vistos juntos y ‘‘la mar de contentos’’. 
Con todo, minutos antes de comenzar la marcha, hubo hasta cuatro explosiones no demasiado 
potentes en el paseo del Prado, en las inmediaciones del Jardín Botánico, que no dejaron 
víctimas. Un quinto artefacto, al parecer de mayor potencia, fue desactivado. Las acciones 
fueron reivindicadas en nombre del Batallón Vasco Español. Esta organización reivindicó 
también un atentado ocurrido aquella mañana contra un supuesto simpatizante abertzale en 
Hernani, quien quedó gravemente herido. Además, ocho personas armadas ‘‘presuntamente de 
tendencia ultraderechista’’ fueron detenidas en diferentes puntos del centro de Madrid. 
También en la capital, militantes de la izquierda extraparlamentaria ‘‘que portaban pancartas 
tales como Ningún apoyo al Rey [o] Movilización y depuración’’, fueron disueltos por la 
policía2207. Dos días antes, el 25 de febrero, Leopoldo Calvo Sotelo había sido investido 
presidente del Gobierno con 186 votos afirmativos; además del grupo parlamentario de UCD, 
recibió el apoyo de Alianza Popular, Minoría Catalana y de tres diputados del Grupo Mixto. ETA 
cometería su primer atentado mortal tras la intentona golpista el 5 de marzo. 
Como hemos visto, el rechazo a las ‘‘autonomías separatistas’’ fue uno de los principales 
motivos esgrimidos por los golpistas para justificar su comportamiento. De hecho, esta cuestión 
aparece mencionada antes que la ‘‘impunidad de los asesinos terroristas’’ en el manifiesto 
dictado por Tejero, lo cual no deja de ser revelador2208. Pero detrás de razones como las 
mencionadas, se escondía también la mentalidad reaccionaria de una parte significativa de los 
mandos de las Fuerzas Armadas -y de un sector social menos numeroso pero bien situado-, que 
contemplaba con disgusto lo que ellos consideraban ‘‘la modificación de los comportamientos 
morales de la sociedad’’. Debates como el del divorcio -que no sería legalizado hasta julio de 
1981- o el del aborto -cuya despenalización tendría que esperar hasta 1985- deben inscribirse 
en estas coordenadas. Así pues, la intentona golpista del 23F debe entenderse también como 
una reacción, tal vez algo desesperada, ante ‘‘el desmoronamiento del antiguo orden moral’’ 
que a ojos de una parte de la población -fuertemente adscrita al régimen franquista- se estaba 
produciendo2209. 
 
2204 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit., p. 570. 
2205 Véase ‘‘Multitudinarias manifestaciones en toda España a favor de la democracia’’ en El País, 28 de 
febrero de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/02/28/espana/352162809_850215.html 
[consultado el 18 de octubre de 2020]. 
2206 Véase Diario de Valencia, 28 de febrero de 1981, p. 15. 
2207 Véase El País, 28 de febrero de 1981.  
2208 Véase AGUILAR, Miguel A.; BUSQUETS, Julio; y PUCHE, Ignacio: El golpe. Anatomía… op. cit., p. 89. 
2209 Véase Juan Luis Cebrián: ‘‘El pronunciamiento’’ en El País, 8 de marzo de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/03/08/opinion/352854009_850215.html [consultado el 19 de octubre de 2020]. 
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La beligerancia de los golpistas contra las autonomías fue empleada como pretexto 
desde determinadas esferas para tratar de ponerles freno. El título de un artículo publicado el 9 
de marzo por Pedro J. Ramírez -por entonces director de Diario 16- es revelador en este sentido: 
‘‘O democracia, o autonomía’’2210. Y es que, según decía este periodista: ‘‘El actual ritmo de 
construcción del Estado de las autonomías genera indefectiblemente una dialéctica política que 
nuestras Fuerzas Armadas no están en condiciones de asimilar’’, y advertía: ‘‘O ralentizamos 
sustantivamente el proceso autonómico o la olla presión de la democracia terminará por 
estallar’’. Ramírez aseveraba, además, que ‘‘va siendo hora de decirles a los gallegos, andaluces, 
valencianos y extremeños que antes de profundizar en su autonomía hay que consolidar la 
democracia de todos’’.  
Así, sectores valencianos próximos al nacionalismo incidieron en que se estaba 
aprovechando la tesitura para ‘‘arrasar con todo vestigio autonómico’’. Según Francesc de P. 
Burguera, la conclusión era que ‘‘quien está nervioso no es el Ejército, sino el propio señor 
Ramírez. Que no le gusta eso de las autonomías’’, a lo que agregaba: ‘‘Al señor Ramírez lo que 
le pasa, es que es un centralista de tomo y lomo. Y le viene muy bien escudarse en el ejército 
para arrimar el ascua a su sardina’’2211. En la misma línea, la revista Saó recogía en su número de 
marzo un editorial significativamente titulado ‘‘Un colp contra l’Autonomia’’, en el cual se 
denunciaba el citado artículo de Ramírez por ‘‘oposar democràcia i autonomia’’, así como 
opiniones similares vertidas en otros diarios madrileños2212. Según estos análisis -decía la citada 
revista- los principales factores que ponían en peligro la ‘‘unitat de l’Estat’’ eran ‘‘el terrorisme, 
el caos econòmic, el liberalisme dels costums i les autonomies’’, por lo que se estaba tratando 
de imponer un clima de opinión favorable a la renuncia ‘‘de les aspiracions autonòmiques que 
vagen més enllà d’una descentralització administrativa’’. Ya a finales de marzo, ante el cariz que 
estaba tomando el proceso autonómico, el periodista Vicent Ventura escribía: 
El cop de Tejero -i dels que hi havia a sota i sobre Tejero- es va fer, entre altres coses, invocant 
una versió concreta de la unitat de la patria, especialmente ideada per demostrar que les 
autonomies […] estaven posant-la en perill. Com a conseqüència, s’ha produït una situación ben 
paradoxal: no es pot tornar enrere en allò de l’Estat de les autonomies, perquè seria tant com 
donar-los la raó als del cop, però tampoc es pot continuar amb una lectura de les autonomies en 
la Constitució com la que s’havia iniciat, perquè seria perillós per a l’esmentada unitat. És a dir, 
que els del cop, en alguna mesura, han conseguit allò que volien2213. 
A principios de febrero, el Grupo Socialista había presentado en el Congreso una 
proposición de ley para introducir una disposición transitoria en el texto de la Ley Orgánica 
reguladora de las diversas modalidades de referéndum. La intención era suprimir la 
obligatoriedad de la alusión al artículo 151 en los pronunciamientos autonómicos, lo que, en 
palabras de El País, ‘‘permitiría que la autonomía del País Valenciano se canalizase por la vía del 
artículo 151, saliendo así de la situación de estancamiento en que se encuentra’’2214. Según 
 
2210 Pedro J. Ramírez: ‘‘O democracia, o autonomía’’ en Diario 16, 9 de marzo de 1981. Véase CUCÓ, 
Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 83-85. 
2211 Francesc de P. Burguera: ‘‘El ejército como coartada’’ en Levante, 11 de marzo de 1981, reproducido 
en FERRANDO, Antoni y FURIÓ, Antoni (eds.): Francesc de P. Burguera… op. cit., pp. 200-201. 
2212 ‘‘Un colp contra l’Autonomia’’, editorial de Saó, 35, marzo de 1981, p. 3. 
2213 Vicent Ventura: ‘‘Autonomia vulgues o no vulgues’’ en Diario de Valencia, 31 de marzo de 1981, p. 4. 
2214 ‘‘Proposición de ley socialista sobre la ley orgánica de Referéndum’’ en El País, 5 de febrero de 1981, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/02/05/espana/350175625_850215.html [consultado el 19 de 
octubre de 2020]. 
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aclaró Joan Lerma, en su momento -finales de 1979- el PSOE ‘‘votó a favor de la ley de 
Modalidades de Referéndum, de una manera global’’, pero ‘‘especificando que con algunos 
puntos no estábamos de acuerdo’’2215. Aunque con un año de retraso, parecía que por fin su 
partido había despejado los ‘‘puntos’’ con los que discrepaba. Sin embargo, el 17 de marzo, el 
presidente del Congreso hizo público que, ‘‘de acuerdo con lo manifestado por el Portavoz del 
Grupo Parlamentario Socialista […] el pasado 10 [de marzo]’’, dicha proposición de ley quedaba 
retirada. Simultáneamente, fue anunciada la retirada de una proposición similar presentada por 
los comunistas. Alfons Cucó subraya que esta ‘‘doble retirada’’ se solicitó en la que fue 
‘‘probablemente la primera’’ reunión de la Junta de Portavoces del Congreso tras el 23F. No deja 
de ser curioso que las peticiones tuvieran lugar justo un día después de la publicación del citado 
artículo de Pedro J. Ramírez. Así pues y retomando a Cucó, ‘‘el camino estatutario valenciano 
por la vía del artículo 151’’ quedaba definitivamente cerrado2216. A mediados de abril, 
seguramente bajo el efecto de virajes como el que acabamos de ver, Vicent Ventura afirmaría 
que se había implantado una democracia ‘‘del miedo, que hoy cede un poco, mañana otro, y al 
fin va y gana Tejero’’2217. 
Por su lado, el 3 de marzo, el Consell aprobó una resolución apelando ‘‘a todos los 
partidos políticos, y especialmente a los parlamentarios, para que aporten su colaboración y 
participación en defensa de las libertades, la Constitución y la autonomía’’, lo cual era, 
obviamente, un llamamiento apenas velado a los socialistas2218. La respuesta de éstos no se hizo 
esperar. Así, el 15 de marzo, la ejecutiva del PSPV-PSOE emitía un comunicado mostrándose 
‘‘dispuesto a reincorporarse al Consell del País Valenciano en el plazo más breve posible’’, 
solicitando ‘‘un encuentro con los restantes partidos presentes en el Consell’’ y expresando su 
‘‘voluntad de desbloquear con toda urgencia el proceso autonómico para hacer posible la 
consecución del estatuto de autonomía del País Valenciano’’2219. En el texto se especifica que 
dicho movimiento se hacía ‘‘ante la situación política creada después de los sucesos del pasado 
mes de febrero’’2220. No obstante, según Alcaraz, la reanudación de los contactos se había 
anunciado algo antes, el 10 de marzo2221. En cualquier caso, esto supuso la renuncia definitiva e 
incondicional del PSPV-PSOE a la vía del 151 y su posterior regreso al Consell, el cual sería 
acordado agosto y materializado en septiembre. En palabras de Joan Lerma: ‘‘Nuestra postura 
no implica necesariamente una contrapartida. Volvemos -aclaraba- porque queremos 
consolidar una institución […] desprestigiada desde nuestra marcha’’2222. Esto revela que la 
estrategia de abandonar el ente preautonómico no resultó demasiado fructífera. Según Cucó, 
 
2215 Citado en ‘‘El PSOE intentará modificar de nuevo la ley orgánica sobre Modalidades de Referéndum’’ 
en El País, 24 de enero de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/01/24/espana/349138827_850215.html [consultado el 19 de octubre de 2020]. 
2216 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 85, 203-204. 
2217 Vicent Ventura: ‘‘De rodillas y a mis pies’’ en La Calle, 160, 14-20 de abril de 1981, p. 34. 
2218 Citado en M. Muñoz: ‘‘Llamamiento al PSOE para que regrese al consejo preautonómico’’ en El País, 
3 de marzo de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/03/03/espana/352422034_850215.html 
[consultado el 20 de octubre de 2020]. 
2219 Citado en CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 225-226. 
2220 Véase Manuel Muñoz: ‘‘Los socialistas deciden volver al Consell tras quince meses de abandono’’ en 
El País, 17 de marzo de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/03/17/espana/353631622_850215.html [consultado el 19 de octubre de 2020]. 
2221 Véase ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., pp. 183-187. 
2222 Citado en CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 230. 
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estas ‘‘nuevas directrices autonómicas’’ de los socialistas valencianos suponían un profundo giro 
en su trayectoria, aunque subraya que tales directrices se venían barajando desde hacía tiempo 
en el núcleo hegemónico del partido2223. Los comunistas, por su lado, habían amenazado 
seriamente a mediados de febrero con retirarse del Consell si éste continuaba rechazando la vía 
del 151, veleidad que por supuesto fue abandonada tras la intentona golpista2224. A la vista 
queda, por tanto, que el 23F sirvió para abortar las últimas tentativas de la izquierda por 

























2223 Ibid., pp. 226-227. 
2224 Jaime Millás: ‘‘El PCE puede abandonar el Consejo del País Valenciano’’ en El País, 18 de febrero de 
1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/02/18/espana/351298802_850215.html [consultado el 19 
de octubre de 2020]. 
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16. HACIA EL ESTATUTO DE AUTONOMÍA 
El 10 de abril de 1981, coincidiendo con el tercer aniversario de la constitución del Consell, el 
Plenari de Parlamentaris se reunía en Valencia para nombrar una nueva comisión redactora del 
anteproyecto de Estatuto de Autonomía2225. Los centristas apostaron por una comisión de cinco 
miembros, mientras que sectores del PSPV-PSOE maniobraron para ampliarla a nueve, lo que 
hubiese permitido el acceso de algún representante del ala nacionalista. Sin embargo, hubo al 
menos dos socialistas votaron a favor de la propuesta centrista, quedando finalmente la 
comisión compuesta por cinco miembros: dos del PSPV-PSOE, dos de UCD y uno del PCPV2226. La 
propuesta de UCD obtuvo 18 votos a pesar de que solo contaban con 16 parlamentarios 
presentes en el pleno2227. Hubo tres votos en blanco que presumiblemente fueron los de los 
comunistas. Significativamente, Joan Lerma solicitó que la votación, que en un principio iba a 
ser a mano alzada, fuera secreta. Y es que, según parece, ni UCD ni el aparato socialista 
‘‘deseaban que [los nacionalistas] estuvieran en dicha Comisión’’2228.  
Durante la segunda mitad del mes de abril se procedió a redactar un borrador que 
finalmente sería conocido como el Estatut de Benicàssim, el cual fue entregado al presidente del 
Plenari a primera hora del 1 de mayo2229. El clima en que se desarrollaron las negociaciones era 
descrito así por el periodista Manuel Muñoz: ‘‘Los partidos de la izquierda parlamentaria se 
baten ahora en franca retirada sobre sus posiciones iniciales en la negociación autonómica; la 
derecha ha ido hábilmente ganando terreno’’2230. Así y todo, hubo dos artículos en los que el 
consenso se presentó extraordinariamente difícil: los referidos a la denominación del territorio 
y a la bandera. Finalmente, se adoptó la denominación País Valenciano y, respecto a la bandera, 
se llegó a una solución intermedia consistente en la señera con franja azul sin coronar con el 
escudo del Consell sobre ella. En relación con la lengua, el texto no hacía ninguna referencia a 
su catalanidad, lo que puede interpretarse como una victoria de UCD, pero lo cierto es que tales 
referencias ya no aparecían en los respectivos anteproyectos de socialistas y comunistas. Si bien 
en un primer momento se iban a incluir dos anexos a instancias de UCD en los que figuraban la 
denominación Reino de Valencia y la señera coronada tricolor con los escudos de las tres 
provincias, finalmente los dos centristas presentes en la comisión firmaron el borrador -sin 
anexos- a título personal ‘‘sin el respaldo de su partido’’. La forma opaca en que se desarrollaron 
las negociaciones y lo que se consideraban concesiones excesivas a UCD, suscitaron fuertes 
reproches en sectores significativos del PSPV-PSOE2231. Para mitigar estas críticas, además de 
 
2225 El acta de esta reunión se encuentra reproducida en SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut 
d’Autonomia de… op. cit., pp. 51-61. Véase Manuel Muñoz: ‘‘Los parlamentarios valencianos dan Iuz 
verde a la redacción del Estatuto de Autonomía’’ en El País, 11 de abril de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/04/11/espana/355788022_850215.html [consultado el 20 de octubre de 2020]. 
2226 Por parte del PSPV-PSOE: Joan Lerma y Felipe Guardiola; por parte de UCD: José Ramón Pin y Luis 
Berenguer; y Antonio Palomares en representación de los comunistas, véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… 
op. cit., pp. 232-235. 
2227 Véase Hoja del Lunes de Valencia, 13 de abril de 1981, p. 12. 
2228 Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., p. 154. 
2229 Un breve análisis en CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 238-245. 
2230 M. Muñoz: ‘‘Lengua, bandera y denominación, fuentes de discordia en el País Valenciano’’ en El País, 
26 de abril de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/04/26/espana/357084004_850215.html 
[consultado el 21 de octubre de 2020] 
2231 Es ahora cuando Albiñana abandona el partido. Véase Manuel Muñoz: ‘‘Acuerdo final sobre el 
proyecto de Estatuto de Autonomía’’ en El País, 2 de mayo de 1981, recurso en red: 
384 
 
abrir varios expedientes, desde el partido se incidía en que el borrador pactado era ‘‘susceptible 
de ser profundizado en el futuro en un sentido progresista’’2232. En cuanto al PCPV, Emèrit Bono, 
del sector renovador, calificó el texto de Benicàssim de ‘‘estatuto de coña’’, a lo que agregaba: 
‘‘Nos estamos armonizando antes de la ley de armonización de las autonomías’’2233. Desde Las 
Provincias, su subdirectora subrayó que los representantes de UCD se habían ‘‘saltado a la 
torera’’ las ‘‘normas políticas’’ de su partido, y puntualizaba: ‘‘Es evidente que el pueblo 
valenciano no está dispuesto a que pongan añadidos a su bandera, ni a aceptar la pretensión de 
cambiarle el nombre tradicional por uno nacido durante la república’’2234. Conviene notar que 
en realidad la señera que proponía UCD también iba con ‘‘añadidos’’, en este caso los escudos 
de las tres provincias, los cuales, no obstante, no parecían incomodar a Reyna. 
Una de las novedades de este anteproyecto, después consolidada, está en el 
establecimiento de una barrera electoral del 5% aplicada al conjunto de la comunidad autónoma 
para obtener representación en las Cortes. El origen de esta disposición se encuentra en el 
anteproyecto de UCD, si bien allí quedaba limitada al ámbito provincial2235. Es decir, la comisión 
redactora del Estatut de Benicàssim no solo adoptó la disposición centrista, sino que la 
endureció. La paternidad de esta idea ha sido atribuida a Fernando Abril Martorell, quien en 
este caso contó con ‘‘el incondicional entusiasmo’’ de Alfonso Guerra2236. El objetivo era cerrar 
el paso a las fuerzas nacionalistas y, de hecho, todo apunta a que se hizo pensando en Burguera 
y su PNPV. Por lo visto, Abril hablaba en privado de ‘‘degollar [a los] fantasmas del nacionalismo 
ahora que son pequeñitos’’2237. No obstante, Cucó apunta que también se pretendía impedir la 
hipotética cristalización de una fuerza regionalista y anticatalanista ‘‘independent de la 
UCD’’2238. En el texto se contemplaba, además, que dicha barrera no sería aplicada a las 
candidaturas que, ‘‘teniendo representación en el Congreso de los Diputados, hubieran 
concurrido a las Elecciones Generales al menos en 30 circunscripciones y obtenido un mínimo 
del cinco por cien del total de votos emitidos’’, lo cual se hizo para que no afectara a los 
comunistas2239. Queda fuera de toda duda, por tanto, que tales restricciones iban 
específicamente dirigidas a los partidos de ámbito regional. Esta última cláusula, considerada 
 
https://elpais.com/diario/1981/05/02/espana/357602423_850215.html; M. Muñoz: ‘‘Los debates sobre la 
autonomía, fuente de tensiones en el PSOE valenciano’’ en El País, 25 de abril de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/04/25/espana/356997621_850215.html [consultados el 20 de octubre de 
2020]. 
2232 Josep M. Felip i Sardà: ‘‘Sí a una política de unidad, sí al Estatuto de Benicasim’’ en Agrupación 
Informa. Boletín informativo de la Agrupación Socialista de Valencia, 2, año II, mayo de 1981, pp. 6-7, en 
AHCV: Fondo CEESC, caja 9, carpeta 2. Véase Las Provincias, 30 de abril de 1981, p. 20. 
2233 Más objeciones desde el sector renovador del PCPV en CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 235-
238. El punto de vista de uno de los miembros de ese sector que había abandonado el partido tiempo 
atrás en Gustau Muñoz: ‘‘Autonomia i nacionalisme en la crisi de la democràcia’’ en Trellat, 4, 
primavera-verano de 1981, pp. 7-12. Las palabras de Emèrit Bono en Manuel Muñoz: ‘‘Desconcertante 
actitud de UCD en la negociación del Estatuto valenciano’’ en El País, 16 de mayo de 1981, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1981/05/16/espana/358812028_850215.html [consultado el 21 de octubre de 
2020]. 
2234 María Consuelo Reyna: ‘‘Un poco de calma, por favor’’ en Las Provincias, 2 de mayo de 1981, p. 5. 
2235 Véase el artículo 11 del anteproyecto de UCD en AGUILÓ LÚCIA, Lluís (ed.): Els avantprojectes 
d’Estatut… op. cit., p. 288. 
2236 Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., p. 203. 
2237 Véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., p. 83. 
2238 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 248. 
2239 Véase AGUILÓ LÚCIA, Lluís (ed.): Els avantprojectes d’Estatut… op. cit., p. 363. 
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por el jurista Vicente Garrido como ‘‘inconstitucional y antidemocrática’’, sería finalmente 
suprimida en el Congreso de los Diputados2240. 
Hemos visto como los representantes centristas en la comisión firmaron el texto a título 
individual. Pues bien, tan solo un día después, fuentes próximas a la dirección valenciana de UCD 
manifestaban a la prensa que ‘‘este partido no aceptará el acuerdo de la comisión redactora del 
Estatuto de Autonomía en lo tocante a bandera y denominación’’2241. Ese mismo día, los 
ucedistas suscriptores del acuerdo fueron increpados en Valencia ‘‘por una treintena de 
mujeres’’ que les llamaron ‘‘traidores, pactistas, etc.’’2242. Por las mismas fechas, Abril Martorell, 
presidente regional de UCD, concedía una entrevista a Las Provincias -recogida en primera 
plana- mostrando una beligerancia extrema contra la denominación País Valenciano: ‘‘Aceptar 
ese nombre sería constituir una comunidad autónoma sobre unas bases absolutamente 
desestabilizadas’’, a lo que agregaba: ‘‘Tiene que quedar bien claro que quedan fuera, 
totalmente erradicados, todos los elementos que, de una u otra forma, pueden estar asociados 
al proyecto de paísos catalans [sic]’’. Y es que para él, lo de País Valenciano era ‘‘un apéndice o 
residuo de ese proyecto […] que yo califico como cáncer político’’, y continuaba: ‘‘es un tema 
que afecta a la estructura del Estado, y el tema de los paísos catalans [sic], con todas sus 
adherencias, hay que extirparlo […] Es necesario decir muy claramente de dónde viene cada uno 
de los elementos que compone esa teoría y extirparlos’’2243. Semanas antes, Abril se había 
pronunciado a favor de la ‘‘personalidad provincial’’, así como de ‘‘mantener y potenciar’’ las 
diputaciones2244.  
Ya a mediados de mayo, el diario El País afirmaba que la postura de bloqueo parecía 
circunscribirse a un sector encabezado por Fernando Abril y Manuel Broseta, mientras que ‘‘un 
amplio grupo de diputados y senadores centristas’’ se inclinaba por ‘‘apoyar el texto de la 
comisión redactora en aras de la concordia y la tramitación rápida del Estatuto’’2245. Estos 
desencuentros se inscriben en la acelerada descomposición que estaba experimentando la UCD 
a nivel estatal. La pérdida de influencia de Abril en Madrid, quien había salido del Gobierno en 
septiembre de 1980, sirvió además de cierto estímulo para sus críticos. Así, Patricia Gascó habla 
de una ‘‘ruptura’’ evidente en la sucursal valenciana desde principios de 1981, ‘‘siendo la 
principal razón las diferencias que ambos sectores mantenían en su planteamiento 
autonómico’’. Con todo, a principios de junio el consejo político provincial de Valencia se 
 
2240 Véase Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., pp. 203-208. 
2241 Manuel Muñoz: ‘‘UCD no acepta el pacto sobre la bandera y la denominación de la comunidad 
valenciana’’ en El País, 3 de mayo de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/05/03/espana/357688817_850215.html [consultado el 21 de octubre de 2020]. 
2242 Diario de Valencia, 3 de mayo de 1981, p. 5. 
2243 Véase Las Provincias, 3 de mayo de 1981, pp. 1 y 6. El carrillista Antonio Palomares, representante 
del PCPV en la comisión redactora del anteproyecto, también se posicionaba -aunque sin mencionarlos- 
contra los Països Catalans: ‘‘Nosotros hemos estado y seguiremos estando en contra de la iniciativa de 
la burguesía, que consiste en crear la gran Cataluña’’, citado en El País, 1 de mayo de 1981, recurso en 
red: https://elpais.com/diario/1981/05/01/espana/357516024_850215.html [consultado el 21 de octubre de 
2020]. 
2244 Véase Hoja del Lunes de Valencia, 30 de marzo de 1981, p. 4. 
2245 Manuel Muñoz: ‘‘Parlamentarios de UCD apoyan opciones diferentes a las de Abril para el Estatuto 
valenciano’’ en El País, 23 de mayo de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/05/23/espana/359416828_850215.html [consultado el 21 de octubre de 2020]. 
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pronunció a favor de las tesis de Abril y Broseta, quedando el sector crítico prácticamente 
neutralizado2246.  
Volviendo a mayo, Joan Lerma firmaba el día 29 un artículo arremetiendo duramente 
contra UCD, acusando a su sector hegemónico de intransigencia, de ‘‘desacreditar la 
autonomía’’ y de obstruirla ‘‘por una palabra’’. Pero el secretario general del PSPV-PSOE situaba 
en otro lugar ‘‘el fondo de la cuestión’’, y es que para él los centristas contaban ‘‘en el País 
Valenciano con una debilísima oferta electoral’’ siendo ‘‘su único asidero […] hasta hoy la 
explotación demagógica de la polémica de los símbolos’’, razón por la cual se posicionaban ‘‘en 
contra del Estatuto de Benicasim, volviéndose atrás del pacto político alcanzado y negando ante 
el pueblo valenciano [la] concordia y [el] progreso’’2247. Por su lado, María Consuelo Reyna no 
perdió la ocasión de aplaudir las posiciones del sector liderado por Abril Martorell: ‘‘Esta vez la 
UCD valenciana no ha caído en la trampa. Tiene un compromiso adquirido con el pueblo 
valenciano y no está dispuesta a dejarse atrapar por el señuelo del consenso y renunciar a lo 
que, en pura democracia, tiene prácticamente ganado’’2248. La voluntad de estos sectores de 
pasar por encima de la izquierda, a la que ya hemos aludido, se mostraba ahora en toda su 
crudeza. Conviene apuntar que lo que Reyna consideraba ‘‘en pura democracia’’ no era sino la 
mayoría artificial obtenida por UCD en la Asamblea mixta encargada de aprobar definitivamente 
el anteproyecto, a la que nos referiremos enseguida2249.  
Ante la obstinación de UCD, fuentes socialistas anunciaban a principios de junio que no 
pensaban ‘‘ceder más en sus posiciones’’2250. Es interesante notar que eran ellos mismos quienes 
reconocían estar cediendo2251. No obstante, y a pesar del categórico anuncio que acabamos de 
ver, no tardarían en hacerlo. El texto de Benicàssim fue unánimemente aprobado por el Plenari 
el 12 de junio, pero días después, el 19, en la Asamblea mixta compuesta por parlamentarios y 
diputados provinciales referida más arriba, el partido centrista introdujo sus ‘‘votos particulares 
[…] con el objeto de defender la denominación Reino de Valencia y la bandera coronada con 
franja azul’’2252. A pesar de que la reunión fue tumultuosa y de que hubo algunos socialistas y 
 
2246 Véase GASCÓ ESCUDERO, Patricia: UCD-Valencia. Estrategias… op. cit., pp. 84-86; Las Provincias, 2 
de junio de 1981, pp. 3-6. 
2247 Joan Lerma: ‘‘El Estatuto del País Valenciano’’ en El País, 29 de mayo de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/05/29/espana/359935205_850215.html [consultado el 21 de octubre de 2020]. 
Véase ‘‘Joan Lerma denuncia’’, editorial de Diario de Valencia, 30 de mayo de 1981, p. 2. 
2248 María Consuelo Reyna: ‘‘La cosa de la síntesis y el consenso’’ en Las Provincias, 17 de mayo de 1981, 
p. 5. 
2249 La asamblea estaba compuesta por los 125 diputados, senadores y diputados provinciales de las tres 
provincias. De ellos, 68 correspondían a UCD, 50 al PSPV-PSOE y 7 al PCPV. En las pasadas elecciones 
generales y municipales -a partir de cuyos resultados se constituía la cámara- UCD había obtenido el 
36,5% y el 34,1% de los votos respectivamente, el PSPV-PSOE el 37,3% y el 35,5%, y el PCPV el 12% y el 
14,5%. Es decir, los centristas, con una media entre ambos comicios del 35,3%, habían obtenido el 
54,4% de los asientos. 
2250 Manuel Muñoz: ‘‘El PSOE no cede ante UCD sobre el contenido del Estatuto valenciano’’ en El País, 3 
de junio de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/06/03/espana/360367221_850215.html 
[consultado el 21 de octubre de 2020]. 
2251 El propio Joan Lerma había reconocido a mediados de mayo que en el Estatut de Benicàssim ‘‘los 
socialistas hemos hecho renuncias claras’’, véase Las Provincias, 15 de mayo de 1981, p. 21. 
2252 El desarrollo de la sesión en SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., pp. 137-
203. Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., pp. 261-269; Manuel Muñoz: ‘‘Los parlamentarios y 
Diputados Provinciales aprueban el proyecto de Estatuto’’ en El País, 20 de junio de 1981, recurso en 
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comunistas que la abandonaron, finalmente ‘‘el texto del anteproyecto que lleva adjunto el 
anexo que incluye los textos alternativos de UCD’’ fue aprobado por la totalidad de los 107 
parlamentarios y diputados provinciales presentes2253. Para distinguirlo del borrador de 
Benicàssim, esta nueva versión es conocida como el Estatut de Peníscola, por ser esta la 
localidad donde se celebró la reunión. En su editorial del día 20, Diario de Valencia señalaba que 
los socialistas habían caído en una maniobra ‘‘perfectamente perfilada’’ por los centristas ‘‘con 
una ingenuidad más propia de un partido de advenedizos que [de] una organización que tiene 
cien años trajinando con la política’’2254. Y es que, en teoría, la citada Asamblea estaba llamada 
simplemente a ratificar el texto aprobado por el Plenari. Una vez finalizado el cónclave, Abril 
Martorell advirtió que ‘‘la izquierda deberá adoptar también la denominación de Reino de 
Valencia’’, mientras Lerma, en nombre de los socialistas, aseguraba que ‘‘su capacidad de 
aceptación de las tesis centristas ha tocado fondo, y no tolerará una nueva modificación’’2255. El 
ya proyecto de Estatuto de Autonomía del País Valenciano sería entregado al presidente del 
Congreso el 29 de junio, iniciándose así su tramitación parlamentaria. Su publicación en el 
Boletín Oficial de las Cortes y la apertura del plazo para introducir enmiendas tendría lugar el 13 
de octubre. 
Entretanto, las direcciones de PSPV-PSOE y PCPV seguían desincentivando la 
movilización popular. En relación con la efeméride de la Batalla de Almansa, los socialistas 
distribuyeron una circular interna indicando que se había ‘‘adoptado la decisión de no 
subvencionar ni apoyar actividades en torno al 25 de abril sin la comunicación previa a esta 
comisión ejecutiva, quien deberá decidir’’. Esta postura era justificada por Lerma bajo el 
pretexto de definir ‘‘el día nacional del País Valenciano, ya que hasta ahora venían celebrándose 
dos’’. De este modo, el dirigente socialista se inclinaba por el 9 de octubre por ser ‘‘el reconocido 
unitariamente’’ y porque ‘‘hay que construir un País Valenciano para todos’’. Sin embargo, al 
diario El País no se le escapaba que ‘‘esta decisión […] se podría enmarcar en un intento de evitar 
las tensiones con UCD cuando se intenta llegar a un acuerdo autonómico’’2256. Y es que por estas 
fechas se estaba encarando la recta final de la negociación de Benicàssim. Aún sin el apoyo de 
socialistas y comunistas, hubo actos de ‘‘divulgació i commemoració’’ en varias ciudades y 
 
red: https://elpais.com/diario/1981/06/20/espana/361836029_850215.html [consultado el 21 de octubre de 
2020]. 
2253 Véase Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., p. 157. Lo que se votó 
exactamente, según el acta, fue ‘’el texto de Anteproyecto del Estatuto de Autonomía aprobado y 
remitido por el Plenario de Parlamentarios Valencianos, que lleva adjunto el anexo que incluye los 
textos alternativos y enmiendas mantenidas por UCD, así como las enmiendas sostenidas por el Partido 
Comunista’’, véase SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., p. 202. 
2254 ‘‘La provocación tiene un límite’’, editorial de Diario de Valencia, 20 de junio de 1981, p. 2. La 
subdirectora de Las Provincias, en cambio, se mostraba eufórica: ‘‘En resumen, nuestro estatuto ya 
tiene vía libre y va a Madrid, con los dos textos alternativos para la denominación de nuestro territorio. 
De nada ha servido la campaña de intoxicación, lanzada desde no pocos sitios, diciendo que el nombre 
adoptado era del de país valenciano. Eso era falso. Totalmente falso. Ayer se demostró’’, María 
Consuelo Reyna: ‘‘Vía libre al Estatuto’’ en Las Provincias, 20 de junio de 1981, p. 5. 
2255 Véase M. Muñoz: ‘‘Abril insiste en la denominación Reino de Valencia a pesar del Estatuto’’ en El 
País, 21 de junio de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/06/21/espana/361922421_850215.html [consultado el 22 de octubre de 2020]. 
2256 M. Muñoz: ‘‘Los socialistas no se suman a la convocatoria del Día del País Valenciano’’ en El País, 7 
de abril de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/04/07/espana/355442429_850215.html 
[consultado el 22 de octubre de 2020]. 
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pueblos2257. El acto central organizado por ACPV y apoyado por partidos extraparlamentarios 
congregó a unas 10.000 personas en Xàtiva el día 26. Así, desde Saó lamentaban que ‘‘els partits 
de l’esquerra parlamentària no sols no l’han recolzat sinó que han dissuadit l’assistència als seus 
militants’’, si bien hubo algunos socialistas destacados que acudieron a título individual2258. Estos 
actos supusieron la primera aparición pública de Esquerra Unida del País Valencià, una coalición 
de izquierda nacionalista compuesta por MCPV, LCR, independientes y grupos municipales como 
Esquerra Independent de Castelló, y que nada tiene que ver con la coalición del mismo nombre 
fundada en torno al PCPV en 19862259. 
El movimiento anticatalanista y sus patrocinadores, sin embargo, no siguieron la misma 
estrategia que la izquierda parlamentaria. El 16 de mayo, en medio de la situación de bloqueo 
descrita más arriba, Las Provincias anunciaba una nueva ‘‘manifestación valencianista’’ 
convocada por la CECRV2260. La descarada campaña propagandística del citado diario culminó el 
mismo día de la convocatoria con una portada invitando a sumarse: ‘‘Hoy, manifestación en 
defensa de nuestra Senyera y nuestro Reino. Tots a una veu, germans vingau’’, y con una 
columna en la que la subdirectora decía lo siguiente: ‘‘Hubiéramos deseado que este problema 
fuera resuelto por la vía parlamentaria. No hay forma. Parece que hay partidos que sólo 
entienden el lenguaje de las manifestaciones masivas y reivindicativas’’2261. Por su lado, las 
entidades convocantes apelaban en el llamamiento a que ‘‘el Gran Reino de Valencia’’ estaba 
‘‘pasando por momentos verdaderamente críticos y cruciales, en vísperas de la elaboración 
definitiva de nuestro estatuto de autonomía’’, y alertaban de que los valencianos ‘‘que reniegan 
de su patria’’ iban a ‘‘quemar su último cartucho en favor del enfermizo proyecto de los países 
catalanes’’. También subrayaban que ‘‘nuestra bandera es la Senyera coronada, que nuestra 
lengua vernácula es la valenciana, y que la denominación de nuestra comunidad es Reino de 
Valencia’’2262. El alineamiento con las tesis expresadas poco antes por Abril Martorell no puede 
ser más evidente, por lo que parece -y más teniendo en cuenta el fervoroso respaldo de Las 
Provincias- que Vicent Ventura no iba desencaminado al estimar que su propósito no era otro 
que ‘‘cubrirle al señor Abril la negociación con la izquierda, desestabilizando la calle’’2263. La 
manifestación, celebrada en Valencia el día 23 y a la que asistieron miembros destacados de 
UCD, reunió a unas 15.000 personas según la policía municipal, cifra que los organizadores 
elevaron a 450.000, aunque el GAV llegó a hablar de 675.0002264. El Gobierno Civil reconoció 
 
2257 L’Espill, 9, primavera de 1981, p. 141. 
2258 Saó, 37, mayo de 1981, p. 6. Véase Jaime Millás: ‘‘Jornada de afirmación nacionalista en el País 
Valenciano’’ en El País, 28 de abril de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/04/28/espana/357256817_850215.html [consultado el 22 de octubre de 2020]. 
2259 Véase Antoni Rico i Garcia: ‘‘D’esquerres i valencianistes… art. cit.; MORENO SÁEZ, Francisco: La 
construcción de… op. cit., pp. 597-598. 
2260 Véase Las Provincias, 16 de mayo de 1981, p. 16. 
2261 María Consuelo Reyna: ‘‘Tots a una veu’’ en Las Provincias, 23 de mayo de 1981, p. 5. Véase Las 
Provincias, 19 de mayo de 1981, p. 14; 20 de mayo, p. 20; 21 de mayo, p. 19; 22 de mayo, pp. 17-18; 23 
de mayo, pp. 1-4. 
2262 El texto se encuentra reproducido en Hoja del Lunes de Valencia, 18 de mayo de 1981, p. 10. 
2263 Vicent Ventura: ‘‘La manifestación de hoy’’ en Diario de Valencia, 23 de mayo de 1981, p. 4. La 
postura oficial de UCD respecto a esta manifestación ibid., p. 5.  
2264 Véase Diario de Valencia, 24 de mayo de 1981, pp. 1-6; Las Provincias, 24 de mayo de 1981, pp. 1-6; 
Som, 115, 28 de mayo de 1981, pp. 3-6. 
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esta vez que las cifras del Ayuntamiento tenían ‘‘mucha más fiabilidad […] que las dadas por 
cualquier otro organismo’’2265. 
Por su lado, la jornada del Primero de Mayo reunió en Valencia a unas 8.000 personas 
según las informaciones de La Vanguardia, cifra ‘‘muy inferior a otros años’’. Diario de Valencia 
habla de entre 10.000 y 15.000. El citado periódico barcelonés se refiere a 3.000 personas 
movilizadas en Castellón. En Alicante, hubo entre 3.000 y 5.0002266. Aunque en general no hubo 
una gran movilización, ciudades como Madrid o Barcelona alcanzaron cifras muy superiores, con 
unos 80.000 y 40.000 asistentes respectivamente. Y es que la conflictividad laboral en el País 
Valenciano estaba experimentando un retroceso significativo, si bien hubo a lo largo del año 
diversos paros y encierros protagonizados por trabajadores de sectores como el transporte, la 
construcción naval, el calzado, el textil, la industria o el campo2267. Además, en vísperas del 
Primero de Mayo, hasta 25 desempleados fueron arrestados en Valencia, Paterna y Paiporta por 
llevar a cabo encierros de protesta en oficinas de empleo y ayuntamientos2268. Cabe apuntar, 
por otra parte, que en el mes de agosto el reportero gráfico Francesc Jarque estuvo tres semanas 
encarcelado en la Modelo de Valencia por un ‘‘delito de resistencia a agentes de la autoridad’’, 
supuestamente cometido en una manifestación ecologista celebrada en abril de 1979, antes 
mencionada2269. 
 En las semanas inmediatamente posteriores a la intentona golpista no hemos localizado 
episodios graves de violencia en el País Valenciano. No obstante, a principios de marzo, grupos 
ultras asaltaron algunas facultades de la Universitat de València arrancando carteles y dando 
vivas a Tejero y a Milans del Bosch. Tan solo dos días después de la intentona, el 25 de febrero, 
una conferencia de la filóloga Eulàlia Duran tuvo que ser suspendida porque grupos radicales 
irrumpieron en la sala dando vivas a Tejero y acusando a los presentes de catalanistas. Del 
mismo modo, a mediados de marzo, en el marco de un ciclo organizado por la Universitat en 
torno a la figura de Luis Vives, un grupo de exaltados interrumpió una conferencia en la que 
participaba el sacerdote e historiador Miquel Batllori2270.  
Ya a finales de abril, el 27, hasta tres artefactos hicieron explosión ‘‘de forma sucesiva’’ 
en el local del comité provincial del PCPV en Alicante, dejando daños por valor de unas 150.000 
 
2265 Diario de Valencia, 26 de mayo de 1981, p. 7. 
2266 El País rebaja la asistencia en Valencia a 3.000, Las Provincias, en cambio, habla de entre 10.000 y 
30.000. Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit., pp. 620-621; Diario de Valencia, 2 
de mayo de 1981, p. 3; La Vanguardia, 2 de mayo de 1981, p. 11 y 27; Las Provincias, 2 de mayo de 
1981, p. 16; ‘‘Escasa respuesta a la convocatoria de las centrales sindicales en las manifestaciones del 
Primero de Mayo’’ en El País, 2 de mayo de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/05/02/economia/357602403_850215.html [consultado el 22 de octubre de 
2020]. 
2267 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit., pp. 583 y ss.; El País, 12 de mayo de 
1981; 27 de mayo; 29 de mayo; 30 de mayo; 31 de mayo; 2 de junio; 17 de junio; 18 de junio; 21 de 
junio; 3 de julio; 25 de noviembre; La Vanguardia, 8 de marzo de 1981, p. 11; Diario de Valencia, 25 de 
noviembre de 1981, pp. 1-3. 
2268 Véase Diario de Valencia, 1 de mayo de 1981, pp. 1-3. 
2269 Según Jarque, fue retenido y golpeado por los agentes. Véase Manuel Muñoz: ‘‘El fotógrafo Francesc 
Jarque salió de la cárcel ocho días antes de terminar su condena’’ en El País, 22 de agosto de 1981, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/08/22/sociedad/367279205_850215.html [consultado el 22 de 
octubre de 2020]. Véase también El País, 5 de agosto de 1981; 8 de agosto; 12 de agosto. 
2270 Véase Diario de Valencia, 17 de octubre de 1981, p. 3; L’Espill, 9, primavera de 1981, p. 140. 
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pesetas2271. Días más tarde ardía en Orihuela el coche de un concejal del mismo partido, quien 
había presentado poco antes una moción contra Fuerza Nueva. A primeros de junio, de nuevo 
en Alicante, un artefacto ‘‘de poca potencia’’ explotó frente a una droguería propiedad de un 
individuo llamado Rafael Bevià, cuyo apellido coincidía con el del senador socialista Josep Bevià, 
con quien al parecer no guardaba parentesco. A pesar de que la explosión afectó al citado local, 
a dos vehículos y a ‘‘los cristales de algunos edificios colindantes’’, la policía calificó la acción de 
‘‘gamberrada’’2272. Poco después, en la misma ciudad, dos miembros del Comité de Solidaridad 
con Latinoamérica fueron agredidos por elementos ultraderechistas2273.  
Volviendo a la capital valenciana, el 3 de junio tuvo lugar una misteriosa secuencia: 
primero, unos individuos armados atracaron una sucursal bancaria, de la que sustrajeron varios 
millones de pesetas; minutos más tarde, una mujer -supuestamente del mismo comando- 
regresó y disparó sobre los agentes que se encontraban practicando diligencias, resultando dos 
de ellos gravemente heridos. En un principio medios policiales achacaron la acción a ‘‘un grupo 
de intencionalidad terrorista’’, si bien poco después desde Jefatura daban largas: ‘‘Esta cuestión 
depende de cómo se enfoque el tema’’. Según Las Provincias, corría ‘‘el rumor de que podría ser 
obra del GRAPO’’2274. Que sepamos, el crimen nunca ha sido resuelto. Apenas una semana antes, 
dos docenas de hombres armados habían secuestrado a casi trescientas personas en el Banco 
Central de Barcelona. Exigían la puesta en libertad de cuatro de los procesados por el 23F, 
incluido Tejero2275. La versión del Gobierno, que intentó desvincular a la ultraderecha 
presentando la acción como un simple atraco, provocó un auténtico escándalo. Según Diario de 
Valencia: 
La información sobre el asalto y sus responsables sufrió un cambio total cuando comenzaron las 
negociaciones […] De repente, el descubrimiento de que el país podía conocer quién estaba tras 
las capuchas de los asaltantes, modificó los criterios y hasta los datos que se facilitaban 
oficialmente. El giro completó su trayectoria cuando los inicialmente veinticuatro terroristas se 
convirtieron, al rendirse, en once macarras, anarquistas y chorizos2276. 
 A finales de julio, por otro lado, PSOE y UCD firmaron los acuerdos que sirvieron para 
racionalizar y homogeneizar de forma definitiva el sistema autonómico2277. Respecto a ellos, la 
 
2271 Las Provincias, 28 de abril de 1981, p. 23. 
2272 Véase Las Provincias, 2 de junio de 1981, p. 16; 3 de junio, p. 21. 
2273 Véase Diario de Valencia, 12 de septiembre de 1981, p. 3; MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción 
de… op. cit., p. 612. 
2274 Véase Las Provincias, 4 de junio de 1981, pp. 1-6. Días antes, en Alicante, un policía había resultado 
herido en un tiroteo con unos atracadores, Diario de Valencia, 26 de mayo de 1981, p. 7. 
2275 Véase Diario de Valencia, 24 de mayo de 1981, pp. 1-5. 
2276 ‘‘No nos lo creemos’’, editorial de Diario de Valencia, 26 de mayo de 1981, pp. 1-2. Las Provincias, en 
cambio, dio por buena la versión del Gobierno: ‘‘Ayer en una nota oficial se dijo, con las investigaciones 
prácticamente terminadas, que el atraco al Central sólo había sido un atraco. Montado con mucha 
imaginación, pero sólo un atraco’’, María Consuelo Reyna: ‘‘El atraco era un atraco (sentimiento trágico 
de la democracia)’’ en Las Provincias, 4 de junio de 1981, p. 5. En el domicilio de uno de los asaltantes se 
descubrió un túnel ‘‘dirigido hacia la zona donde el próximo domingo pasará el desfile militar del día de 
las fuerzas armadas’’. El 26 de mayo, un diario francés sufrió un atentado con bomba como ‘‘respuesta a 
la interpretación dada por la prensa a los acontecimientos de Barcelona’’, véase Diario de Valencia, 27 
de mayo de 1981, pp. 1-2 y 13-15. 
2277 Véase ‘‘Acuerdos autonómicos firmados por el Gobierno de la Nación y el Partido Socialista Obrero 
Español el 31 de julio de 1981’’ en Acuerdos Autonómicos 1981, Servicio Central de Publicaciones de 
Presidencia del Gobierno, Madrid, 1981. 
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historiadora Vega Rodríguez-Flores considera que, aunque ‘‘el 23-F creó la oportunidad y las 
condiciones favorables’’ para que culminaran, en realidad sus ‘‘presupuestos básicos eran 
compartidos por los dos partidos mayoritarios desde 1980’’2278. Estos acuerdos dieron lugar a la 
Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico, que sería aprobada en el Congreso a 
finales de septiembre con el respaldo de UCD, PSOE y AP, y con la oposición de comunistas y 
grupos nacionalistas2279. A pesar de que la LOAPA sirvió para fijar el proceso de generalización 
autonómica a través del artículo 143, así como para igualar las instituciones y competencias de 
todas las autonomías, años más tarde, en 1983, sería declarada parcialmente inconstitucional 
‘‘por sus pretensiones armonizadoras en detrimento de las competencias de las Comunidades 
Autónomas’’2280. 
En este contexto, los partidos valencianos acordaban la composición del nuevo 
Consell2281. El pacto se cerró en la madrugada del 13 de agosto, mientras que la constitución del 
ente -sobre la que volveremos más abajo- tendría lugar un mes más tarde. A finales de agosto, 
con el pacto ya cerrado, aparecía publicado en el BOE el Real Decreto 12/1981, según el cual se 
modificaba parcialmente el decreto preautonómico de 1978 y cuyo contenido fue acordado en 
Madrid por las direcciones de PSOE y UCD. Además de crear la figura del vicepresidente, cargo 
que sería ocupado por el socialista Felipe Guardiola, el decreto sirvió para acabar con la dudosa 
situación de interinidad en que se encontraba su presidente, Enrique Monsonís. El texto 
especificaba, asimismo, que la presidencia debía ser ocupada por el partido con más 
representantes, lo que la colocaba automáticamente en manos de UCD2282. Significativamente, 
la expresión País Valenciano no aparece mencionada en el decreto; en lugar de referirse al 
nombre oficial de la institución preautonómica, a saber: Consell del País Valencià o Consejo del 
País Valenciano, habla de un eufemístico ‘‘Consejo del Ente Preautonómico valenciano’’2283. Esto 
parecía augurar, como finalmente acabaría sucediendo, que el nombre que figuraba en el 
Proyecto de Estatuto de Autonomía del País Valenciano no lo tendría fácil para prosperar2284. 
Cabe apuntar, no obstante, que en los referidos pactos autonómicos globales de finales de julio 
sí aparece el ‘‘País Valenciano, con las provincias de Castellón, Valencia y Alicante’’ como una 
de las comunidades autónomas en las que ‘‘el Estado se organizará territorialmente’’2285. De 
hecho, la valenciana es la única autonomía cuyo nombre acabó variando de forma significativa 
con respecto a los estipulado en esos acuerdos. 
 
2278 Vega Rodríguez-Flores Parra: ‘‘El PSOE y el reto de la construcción autonómica. El difícil equilibrio 
entre los derechos identitarios y la unidad (1979-1981)’’ en Historia del Presente, 29, segunda época, 
2017, p. 55. 
2279 Véase Diario de Valencia, 1 de octubre de 1981, p. 13. 
2280 Pere Ysàs: ‘‘El Estado de las Autonomías. Orígenes y configuración’’ en NAVAJAS ZUBELDIA, Carlos 
(ed.): Actas del III Simposio de Historia Actual. Logroño, 26-28 de octubre de 2000, Instituto de Estudios 
Riojanos, Logroño, 2002, p. 124 
2281 Véase Manuel Muñoz: ‘‘Acuerdo de gobierno y vuelta del PSOE al Consejo autonómico’’ en El País, 
14 de agosto de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/08/14/espana/366588012_850215.html 
[consultado el 26 de octubre de 2020]. 
2282 Véase Manuel Muñoz: ‘‘El PSOE no podrá proponer candidato propio al Consejo Valenciano’’ en El 
País, 25 de agosto de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/08/25/espana/367538416_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2283 BOE, 205, 27 de agosto de 1981, p. 19.678. 
2284 Véase BOCG, Congreso de los Diputados, serie H, 68-I, 13 de octubre de 1981. 
2285 ‘‘Acuerdos autonómicos firmados… doc. cit., pp. 15-17. 
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 La última gran oleada de violencia terrorista en el País Valenciano del periodo analizado 
en este trabajo se desarrolló entre los meses de septiembre y octubre de 1981. Los protagonistas 
fueron, por un lado, grupos o individuos de la órbita ultraderechista sin determinar, y, por el 
otro, Terra Lliure, organización independentista de izquierdas que llevó a cabo sus primeros 
atentados con bomba en tierras valencianas2286. Meses antes, en mayo, miembros de esta 
organización habían secuestrado y disparado en la pierna al periodista Federico Jiménez 
Losantos en los alrededores de Barcelona. Las primeras acciones armadas de Terra Lliure en 
Cataluña se remontan a julio de 1980, cuando dos artefactos estallaron en sendas oficinas de 
una empresa energética2287. Sin embargo, su primer manifiesto público, la Crida de Terra Lliure, 
no fue dado a conocer hasta junio de 19812288. En él, se presentaban como ‘‘organització 
revolucionària que lluita por la independència total dels Països Catalans’’, se pronunciaban 
contra ‘‘la separació dels Països Catalans en tres regiones autónomas, amb llengües i símbols 
diferents’’, y anunciaban ataques ‘‘als responsables de les polítiques lerrouxistes i espanyolistes 
que pretenen dividir el nostre poble’’, así como a ‘‘les forces d’ocupació’’. 
En la madrugada del 10 de septiembre, un artefacto compuesto por algo menos de un 
kilo de Goma 2 explotaba en la sede del Gobierno Civil de Valencia. Según el gobernador, era 
‘‘una acción organizada contra el Gobierno y el Estado, promovida por un grupo terrorista de 
escasa envergadura’’. Simultáneamente, otra bomba similar, aunque de menor potencia, hacía 
explosión en la sede del Gobierno Civil de Alicante. Aproximadamente a la misma hora, tres 
bombas estallaban en edificios oficiales de Barcelona, y otra más en la delegación de Hacienda 
de Tarragona2289. En ningún caso hubo que lamentar daños personales y los materiales fueron, 
en general, de escasa consideración. Horas más tarde Terra Lliure reivindicó, a través de un 
comunicado, ‘‘les accions realitzades la nit passada contra les delegacions espanyoles a la nostra 
nació’’2290. Medios informativos de Barcelona recibieron llamadas anunciando ‘‘acciones 
violentas del Frente de la Juventud y de los Guerrilleros de Cristo Rey como respuesta a los 
 
2286 Sobre Terra Lliure existen varios estudios monográficos o en los que la organización ocupa un lugar 
destacado, aunque muestran en general de un sesgo bastante favorable; véase en este sentido: SASTRE, 
Carles et al.: Terra Lliure: punto de partida, 1979-1995. Una biografía autorizada, Txalaparta, Navarra, 
2013; FERNÀNDEZ CALVET, Jaume: Terra Lliure, 1979-1985, El Llamp, Barcelona, 1986; BASSA, David: 
Terra Lliure: punt final, Ara Llibres, Barcelona, 2007; BASSA, David: L’independentisme armat a la 
Catalunya recent, Rourich-Malhivern, Barcelona, 2005; BASSA, David et al.: L’independentisme català 
(1977-94), Llibres de l’Índex, Barcelona, 1995. Para visiones más rigurosas véase: VILAREGUT, Ricard: 
Terra Lliure. La temptació armada a Catalunya, Columna, Barcelona, 2004; CASALS, Xavier: La transición 
española… op. cit., pp. 424-428; BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 209-216. Las memorias de uno de 
sus integrantes en BENTANACHS, Frederic: Memòries d’un rebel. Records d’un exmilitant de Terra Lliure, 
Llibres de l’Índex, Barcelona, 2003. 
2287 Una cronología de sus acciones en Parla Terra Lliure. Els documents de l’organització armada 
catalana, El Jonc, Lleida, 1999, p. 273 y ss. 
2288 El texto, fechado en 24 de junio de 1981, se encuentra reproducido en Lluita, 16, segunda época, 
septiembre de 1981, p. 6. 
2289 Véase Diario de Valencia, 11 de septiembre de 1981, p. 2; La Vanguardia, 11 de septiembre de 1981, 
p. 17. 
2290 El comunicado se encuentra reproducido en Diario de Valencia, 11 de septiembre de 1981, p. 3. 
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atentados de Terra Lliure’’2291. Resulta algo llamativo que estos grupos se sintieran interpelados 
ante la ejecución de atentados contra edificios gubernamentales. 
Transcurrido apenas un día desde los golpes de Terra Lliure, hacia las 5 y media de la 
mañana del 11 de septiembre, el domicilio de Joan Fuster en Sueca era objeto de su segundo 
atentado2292. El método empleado fue similar al de 1978, con dos bombas preparadas para 
explotar en un intervalo de pocos minutos, aunque esta vez su potencial destructivo era muy 
superior. Después de la primera explosión, un vecino detectó un bulto sospechoso en otro 
ventanal, de modo que las personas que habían salido pudieron refugiarse in extremis2293. Según 
un informe elaborado por expertos de la policía, se trataba de artefactos compuestos por un 
‘‘alto explosivo (posiblemente dinamita goma)’’, uno de un kilo y el otro del doble, ambos de 
‘‘iniciación pirotécnica’’2294. Según este informe, hubo daños en el interior del domicilio que 
afectaron a mobiliario, paredes y techos, quedando destrozados los dos ventanales donde 
fueron colocadas las bombas. Los desperfectos en casa de Fuster fueron valorados en unas 
400.000 pesetas2295. También resultaron dañados varios vehículos estacionados en las 
inmediaciones, así como inmuebles contiguos. La onda expansiva alcanzó a romper los cristales 
de un bar situado al otro lado de calle, y causó daños auditivos a una vecina. El día 12, una 
llamada a la agencia Efe reivindicó la acción en nombre de un desconocido Comando Negro de 
Falange. 
Las reacciones no se hicieron esperar. El mismo día 11, varios amigos acudieron al 
domicilio del escritor para mostrarle su apoyo. Allí, Vicent Ventura afirmó ante la prensa: ‘‘Esto 
solo puede pasar en el contexto inútil de concesiones que la izquierda hace ante el 
envalentonamiento de la derecha’’. Según Albiñana, aquello era ‘‘la respuesta bárbara, producto 
del consentimiento cobarde en la persecución de unas ideas y el ataque a una cultura’’. Pero la 
reacción más contundente fue la de Burguera, quien dirigió a Abril Martorell el siguiente 
telegrama:  
Dijiste que había que extirpar no sé qué cáncer a catalanista. Hablaste de acuchillar no sé qué 
fantasmas. En el día de hoy nuestro primer intelectual, del que si es verdad que fueses valenciano 
estarías orgulloso, ha sido objeto de un criminal atentado. Supongo y espero que no será esta la 
forma de extirpar a la que tú te referías. Algunos, sin embargo, han puesto exceso de celo. 
Recuerdos a Broseta. Burguera2296. 
La alusión a Broseta seguramente fuera un recordatorio de la amistad que éste había mantenido 
tiempo atrás con el escritor de Sueca. Diario de Valencia, por su lado, alertó en su editorial del 
día 12 de que, con los recientes atentados, ‘‘unos y otros, o los mismos, van a hacernos creer 
 
2291 Enric Canals y Manuel Muñoz: ‘‘Estallan seis bombas en edificios públicos de Cataluña y País 
Valenciano’’ en El País, 11 de septiembre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/09/11/espana/369007208_850215.html [consultado el 24 de octubre de 2020]. 
2292 Una sólida investigación del atentado en BAYARRI, Francesc: Matar Joan Fuster… op. cit., pp. 21-86. 
2293 Véase ‘‘Atentado contra el domicilio del escritor Joan Fuster’’ en El País, 12 de septiembre de 1981, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/09/12/espana/369093620_850215.html [consultado el 24 de 
octubre de 2020]. 
2294 Citado en BAYARRI, Francesc: Matar Joan Fuster… op. cit., p. 73. 
2295 Fotografías de los estragos causados por las bombas en FURIÓ, Antoni: Àlbum Fuster, op. cit., pp. 
190-193. Véase Diario de Valencia, 12 de septiembre de 1981, pp. 1-3. 
2296 Reproducido en Diario de Valencia, 12 de septiembre de 1981, p. 2. Las declaraciones de Ventura y 
Albiñana en la misma página. 
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que la guerra civil ha estallado entre los valencianos, y si algún intento de reconciliación había, 
las explosiones lo pretenden destrozar’’, y denunciaba ‘‘el propósito final de este terrorismo, 
que no es otro que evitar la normalidad política entre unos ciudadanos que llevan tiempo 
pidiéndolo a gritos’’2297. Según declararía el propio Fuster semanas más tarde: ‘‘Este segundo 
atentado ha sido mucho más violento que el primero. En este caso estaba todo muy calculado, 
y eso es lo que hace temblar’’, e insistía: ‘‘Una cosa así tiene que estar calculada’’2298.  
  De entre los comunicados de condena referidos tanto al atentado contra Fuster como a 
los del día anterior, destaca el del PSPV-PSOE, el cual ponía de relieve la ‘‘coincidencia de estos 
atentados contradictorios con la próxima constitución del tercer gobierno preautonómico’’. 
UCD, por su lado, aseveraba que ‘‘actos violentos como los ocurridos en los dos últimos días 
suponen un ataque frontal al sistema democrático establecido y a la pacífica convivencia entre 
todos los valencianos’’. Pero seguramente la nota más llamativa sea la de la asociación 
anticatalanista Valencia 2.000, una de las plataformas que había impulsado meses atrás la 
creación de Unión Valenciana, pues aunque decía condenar toda violencia sin importar ‘‘origen 
ni destino’’, subrayaba su frontal rechazo al ‘‘fanático supuesto de los països catalans’’, así como 
a ‘‘la dictadura cultural que patrocinan todos aquellos que lo fomentan o reivindican’’, frase que 
no es difícil entender como una alusión a Fuster2299. Del mismo modo, en relación con los 
atentados del día 10, Valencia 2.000 afirmaba: ‘‘No hay que buscar únicamente 
responsabilidades en los ejecutores de estas criminales acciones, sino también en los que las 
inspiran y facilitan’’2300. Leyendo entre líneas y dejando a un lado la palabrería equidistante, se 
puede llegar a suponer que en realidad este texto venía a decir algo así como que Fuster había 
obtenido su merecido. La revista La Calle, por su parte, acertaba al considerar el atentado contra 
el escritor como el ‘‘paradigma del drama político y cultural que vive el País Valenciano’’, además 
de como ‘‘máxima expresión del clima de terror anticatalanista que sacude a la ciudad de 
Valencia’’2301. 
 Una primera manifestación de apoyo Fuster, a la que asistieron unas 5.000 personas, 
recorrió las calles de Sueca el 26 de septiembre. En su llamamiento, los convocantes exigieron 
la ‘‘ilegalización y desaparición de las bandas fascistas y blaveras’’, y calificaron el atentado de 
 
2297 ‘‘Bombas contra el País Valenciano’’, editorial de Diario de Valencia, 12 de septiembre de 1981, p. 4. 
2298 Véase Diario de Valencia, 3 de octubre de 1981, p. 27. Véase también Joan Fuster: ‘‘Bomba va i 
bomba ve’’ en Diario de Valencia, 4 de octubre de 1981, p. 2. 
2299 La asociación ‘‘cultural’’ Valencia 2.000, presidida por Francisco Domingo Ibáñez, fue fundada en 
octubre de 1979 por una serie de personajes vinculados al mundo empresarial. Bien relacionada con el 
Gobierno Civil, con UCD y con Alianza Popular, a pesar de su tardía aparición jugó un papel destacado en 
el asociacionismo anticatalanista -y por tanto en la CECRV- así como en la creación de Unión Valenciana 
en otoño de 1980. Valencia Semanal, que la encuadraba en el entramado financiero del movimiento 
anticatalanista, la describía como una plasmación de ‘‘la falta de proyecto de político de cierto 
empresariado para responder a las circunstancias de los nuevos tiempos’’, Valencia Semanal, 99, 9-16 
de diciembre de 1979, pp. 24-25. Vicent Flor, tal vez de manera algo benevolente, la ha definido como 
‘‘un intent d’articular una proposta més seriosa i d’activar un discurs més conciliador amb la 
intel·lectualitat’’, FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 108. Véase Las Provincias, 7 de octubre de 
1979, p. 23; 9 de octubre, p. 21; Som, 89, 19 de octubre de 1980, p. 6. 
2300 El comunicado de Valencia 2.000 se encuentra reproducido en Hoja del Lunes de Valencia, 14 de 
septiembre de 1981, p. 8. Los anteriores aparecen citados en Diario de Valencia, 12 de septiembre de 
1981, p. 2. 
2301 Manuel Peris: ‘’20.000 valencianos con Joan Fuster’’ en La Calle, 6-12 de octubre de 1981, p. 42. 
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‘‘ataque contra todo el País Valenciano’’2302. Los lemas de la marcha fueron: ‘‘Contra l’atemptat 
a Joan Fuster’’, ‘‘Per la llibertat d’expressió’’ y ‘‘Per un País Valencià lliure’’. En su discurso, el 
escritor aseveró que podía pensarse que las bombas iban contra él ‘‘per la tasca que he fet a 
diari per a que els valencians obrim els ulls al respecte de l'alienació nacional de que som 
víctimes’’, pero que en realidad su objetivo era más amplio, pues iban ‘‘contra una determinada 
concepció del futur del País Valencià’’2303. Poco después, el 3 de octubre, se celebró en la plaza 
de toros de Valencia otro acto más multitudinario organizado por ACPV bajo el lema: ‘‘Per la 
llibertat d’expressió, homenatge a Joan Fuster’’2304. Pero la campaña de solidaridad rebasó las 
fronteras del País Valenciano con centenares de figuras nacionales e internacionales que le 
mostraron su apoyo. Entre ellas destacan nombres como los de Heinrich Böll, Alberto Moravia, 
Mario Vargas Llosa, Camilo José Cela, Joaquín Ruiz Jiménez, José Antonio Maravall, José Luis 
Aranguren o Gillo Pontecorvo2305. Según Diario de Valencia, el escritor de Sueca se había 
convertido, muy a su pesar, en ‘‘el acontecimiento cultural por antonomasia’’2306. Los 
presidentes de los organismos autonómicos o preautonómicos de Cataluña, País Vasco, 
Andalucía, Galicia, Baleares o Murcia también mostraron su adhesión, cosa que no hizo el del 
Consell valenciano2307.  
 Más de 20.000 personas -15.000 según Las Provincias- asistieron al homenaje del día 
32308. Aquella mañana se celebró otro acto más íntimo en el paraninfo de la Universitat de 
València al que acudieron, entre otros, los citados Maravall y Aranguren, además del historiador 
Pierre Villar, el rector Joaquín Colomer y el alcalde Ricard Pérez Casado2309. Antes de acabar la 
concentración vespertina, Fuster pronunció un discurso estableciendo la libertad y la razón 
como los dos ejes de ‘‘la nostra decisió cívica’’, al tiempo que aseguraba que ‘‘en els embolics 
en que s’involucren als valencians pels símbols i les denominacions hi ha l’exigència de la llibertat 
i la raó. I quan diuen -continuaba- que la violència engendra violència, algú hauria de denunciar 
 
2302 El comunicado en Diario de Valencia, 19 de septiembre de 1981, p. 8. 
2303 Véase Diario de Valencia, 27 de septiembre de 1981, p. 10. Cabe señalar que la agrupación del PSPV-
PSOE de Sueca se sumó al acto en el último momento después de no pocos titubeos, véase Diario de 
Valencia, 16 de septiembre de 1981, p. 8; 23 de septiembre, p. 9. Las Provincias ofreció una crónica muy 
desfavorable, destacando en el titular que se profirieron ‘‘gritos independentistas y de apoyo a grupos 
terroristas’’, véase Las Provincias, 27 de septiembre de 1981, p. 22. 
2304 El cartel de la convocatoria en Diario de Valencia, 29 de septiembre de 1981, p. 8. 
2305 Algunas adhesiones en Diario de Valencia, 3 de octubre de 1981, p. 27. Vid. Jaime Millás: ‘‘Escritores 
y artistas españoles y extranjeros se adhieren al acto de solidaridad con Joan Fuster’’ en El País, 2 de 
octubre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/10/02/cultura/370825202_850215.html. 
Véase también Manuel Vicent: ‘‘A Joan Fuster, ileso’’ en El País, 2 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/02/cultura/370825203_850215.html; Federico Jiménez Losantos: ‘‘Carta 
abierta a Joan Fuster’’ en Las Provincias, 1 de octubre de 1981, p. 5. 
2306 Diario de Valencia, 3 de octubre de 1981, p. 27. 
2307 Según El País: ‘‘El presidente del Consejo del País Valenciano, Enrique Monsonís, de UCD, no 
figuraba ayer entre las numerosas personalidades españolas y extranjeras que han testimoniado su 
adhesión’’, véase Manuel Muñoz: ‘‘Presidentes de entes autonómicos se solidarizan con Joan Fuster’’ en 
El País, 3 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/03/cultura/370911603_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2308 Una crónica completa de los actos en L’Espill, 10/11, verano/otoño de 1981, pp. 168-176. 
2309 Véase José Luis Aranguren: ‘‘Joan Fuster y el centralismo cultural’’ en Diario de Valencia, 3 de 
octubre de 1981, p. 4. Según Las Provincias, fue ‘‘un claro acto de exaltación catalanista’’, véase Las 
Provincias, 4 de octubre de 1981, pp. 1 y 21. Para el GAV, el ‘‘gran intelectuàl José Luis Aranguren’’ había 
‘‘segút portàt enganyàt pels pancatalanistes [sic]’’, Som, 8 de octubre de 1981, p. 4. 
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qui l’ha desencadenada, i a qui beneficia’’. Por último, llamó a la ‘‘resistència’’ apelando a la 
‘‘voluntat de no renunciar a una concreta herència cultural, ni a un demà que […] puga ser 
optimista, política i socialment’’2310. El diario El País destacaba una frase que bien podía resumir 
toda la intervención del escritor: ‘’Sin la libertad de expresión todas las demás libertades son 
precarias’’2311. 
 A pesar de la conmoción suscitada por este segundo atentado contra Fuster, sus 
responsables, igual que en el primero, nunca fueron hallados. Las únicas pistas conocidas son la 
reivindicación hecha por el fantasmagórico Comando Negro de Falange y las amenazas en 
nombre del Frente de la Juventud y Guerrilleros de Cristo Rey. En cuanto a su recorrido judicial, 
el periodista Francesc Bayarri señala que se abrieron diligencias por un delito menor de daños y 
no por uno de tentativa de asesinato. Y menos aún por uno de terrorismo2312. Por aquellas fechas 
el delito de daños estaba castigado con una multa de entre 10.000 pesetas y el triple del valor 
de los destrozos causados. El 13 de octubre, apenas un mes después de producirse el atentado, 
la causa fue sobreseída y archivada. Conviene notar como una acción supuestamente 
improvisada, pues en teoría fue una represalia por los atentados de Terra Lliure del día anterior, 
fue ejecutada con una precisión admirable. Que en un plazo de poco más de 24 horas unos 
individuos preparan dos artefactos explosivos, los colocaran y huyeran sin cometer ningún error 
que los llevara a ser descubiertos resulta asombroso.  
Sin embargo, y aunque sea poco más que una conjetura, es posible que el atentado lo 
cometieran miembros del Frente de la Juventud. Hemos visto como la sección valenciana de 
este grupo fue desarticulada a principios de 1981, pero lo cierto es que muchos de los detenidos 
abandonaron la cárcel a los pocos meses. En concreto, su jefe provincial, Juan Antonio López 
Larrea, obtuvo la libertad bajo fianza a principios de agosto. Fuentes carcelarias afirmaron 
entonces que ‘‘varios de ellos’’ habían sido puestos en libertad anteriormente, aunque sin 
precisar ‘‘el número exacto’’2313. Además, otro grupo de extrema derecha muy radicalizado, el 
Movimiento Falangista de España, cuya jefatura nacional se encontraba precisamente en 
Valencia, fue legalizado en el verano de 1981, aunque al parecer llevaba algunos años 
funcionando2314. Si bien hay poca información sobre este grupo, sabemos que acabaría 
integrando a algunos miembros del Frente de la Juventud tras la desbandada definitiva de éste 
en 1982. De hecho, el Frente de la Juventud llegó a estudiar muy seriamente su total integración 
en el Movimiento Falangista, de lo que cabe suponer que sus métodos debían ser convergentes. 
Así lo sugieren las palabras de un ex militante del Frente de la Juventud, quien describe al MFE 
como ‘‘la fracción falangista más activa en aquel momento’’2315. 
Pero en torno al atentado contra Fuster hay una última circunstancia bastante 
sorprendente, y es que, el 31 de agosto, apenas dos semanas antes de producirse, el escritor de 
Sueca publicó un artículo -significativamente titulado ‘‘Una bomba més’’- diciendo lo siguiente: 
 
2310 Véase Diario de Valencia, 4 de octubre de 1981, pp. 1-4. 
2311 Véase Manuel Muñoz y Jaime Millás: ‘‘El homenaje a Joan Fuster, un alegato contra el falso 
argumento de la violencia’’ en El País, 4 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/04/cultura/370998003_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2312 Véase BAYARRI, Francesc: Matar Joan Fuster… op. cit., pp. 48-52. 
2313 Manuel Muñoz: Puesto en libertad… art. cit. 
2314 Véase Colectivo Amanecer: Patria-Justicia-Revolución… op. cit., pp. 168-176. 
2315 Ibid., p. 25. 
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L’altre dia -¿ho recordeu?- un dels demòcrates més votats del veïnat declarava la necessitat 
urgent d’extirpar una certa quantitat d’indígenes que no coincideixen amb les seues idees: 
parlava d’extirpar com una cirugià parlaria d’extirpar un tumor maligne. No ha de sorprendre’ns, 
al cap i a la fi: don Fernando Abril encara no ha tingut temps de reciclar-se, i ensenya l’orella del 
seu franquisme originari. Per al senyor Abril, tu i jo -sobretot jo- som un tumor maligne, i, en 
realitat, clama per un cirujano de hierro2316. 
Es muy posible que el hecho de que este texto se publicara exactamente doce días antes de que 
su autor fuera objeto de un atentado con bomba sea una simple casualidad, pero quizá no esté 
de más recordar la fórmula empleada por Valencia Semanal años atrás: ‘‘Son ya demasiadas 
bombas, demasiadas coincidencias, demasiadas amenazas, demasiada impunidad’’2317. 
 Entretanto, el 14 de septiembre se había constituido el tercer Consell en función de los 
acuerdos suscritos un mes antes2318. Esta vez UCD ocupó seis carteras, incluida la presidencia 
que quedaba en manos de Monsonís, el PSPV-PSOE cinco, entre ellas la vicepresidencia de Felipe 
Guardiola, y el PCPV una2319. La cartera clave de Educación permaneció en manos de los 
ucedistas, quienes nombraron consellera a la controvertida Amparo Cabanes, una profesora 
universitaria decididamente partidaria del secesionismo lingüístico ‘‘respaldada por la línea dura 
de Fernando Abril’’2320. ACPV valoró su nombramiento como ‘‘una provocació oberta del partit 
que l’ha nomenada’’, y veía en él ‘‘la primera mostra del caràcter claudicant dels pactes que han 
dut a la constitució d’aquest Consell’’2321. Por el contrario, desde la revista del GAV le dirigían las 
siguientes palabras: ‘‘Hoy tu labor puede y deber ser definitiva. No te dejes vencer por los 
miedos o las presiones. Mantén firme tu pulso, sabiendo que detrás de ti tienes a todo un pueblo 
[…] Recuerda siempre, Amparo […] que estamos contigo’’2322. Conviene notar que este 
nombramiento se conoció el 9 de septiembre, es decir, a apenas dos días del atentado contra 
Fuster y horas antes de las acciones de Terra Lliure. Otra cartera clave, la de Cultura, fue a parar 
a los socialistas, si bien los centristas les pusieron una condición: que manifestaran ‘‘claramente, 
y con carácter previo, su decisión de apoyar y defender nuestra propia cultura y nuestra propia 
lengua’’, cosa que hicieron en los aludidos acuerdos de agosto2323. Aunque la fórmula citada 
puede tener múltiples lecturas, todo indica que ACPV era benevolente al considerar la 
 
2316 Joan Fuster: ‘‘Una bomba més’’ en Qué y Dónde, 181, 31 de agosto-6 de septiembre de 1981, 
reproducido en FUSTER, Joan: Notes d’un desficiós, Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 2017, p. 
153. 
2317 Valencia Semanal, 70, 6-13 de mayo de 1979, p. 10. 
2318 Véase Diario de Valencia, 15 de septiembre de 1981, pp. 2-3; Jaime Millás: ‘‘Un Consell con 12 
carteras’’ en El País, 15 de septiembre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/09/15/espana/369352821_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2319 Un esquema de la composición del Consell en Diario de Valencia, 13 de septiembre de 1981, p. 3. 
2320 Un trabajo hagiográfico sobre Cabanes por uno de los personajes más pintorescos del universo 
anticatalanista en RECIO, Carles: Tots contra ella. Historia d’una Consellera Valenciana, ENV-URV, 
Valencia, 1982. Véase Jaime Millás: ‘‘UCD presidirá el Consejo valenciano hasta las elecciones regionales 
de 1983’’ en El País, 15 de septiembre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/09/15/espana/369352820_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2321 El comunicado en Diario de Valencia, 10 de septiembre de 1981, p. 5. La respuesta de UCD en Diario 
de Valencia, 12 de septiembre de 1981, p. 5. Otras reacciones contra el nombramiento en Diario de 
Valencia, 16 de septiembre de 1981, p. 10. Más sobre la polémica de ACPV con la nueva consellera en 
Diario de Valencia, 3 de octubre de 1981, p. 28. 
2322 Som, 121, 1 de octubre de 1981, p. 3. 
2323 Véase Diario de Valencia, 13 de septiembre de 1981, p. 2; Manuel Muñoz: ‘‘La batalla de la lengua’’ 
en El País, 25 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/08/14/espana/366588001_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
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aceptación de la consellera de Educación como la primera muestra de claudicación por parte de 
la izquierda. 
 Ya pasado el segundo homenaje a Fuster, el ambiente de cara a las celebraciones del 9 
d’Octubre era descrito de la siguiente manera por la periodista Mercedes Arancibia: ‘‘La palabra 
de moda es, ahora, desilusión. Los últimos meses […] de pactos conocidos y secretos, de ajuste 
de todos los procesos a las resoluciones compartidas por Felipe González y Calvo Sotelo, han ido 
haciendo un poso amargo’’2324. Si en 1980 los partidos de la izquierda parlamentaria 
patrocinaron tímidamente una concentración en la tarde del día 9, este año decidieron no hacer 
ninguna convocatoria en la ciudad de Valencia más allá de la procesión cívica, a la que se acordó 
que el Consell acudiría ‘‘corporativamente’’2325. En su llamamiento, el alcalde advertía de que 
‘‘la existencia de minorías excitadas apenas representativas, no puede enturbiar los actos que 
han de afirmar la voluntad colectiva de una sociedad mejor y de una autonomía plena para los 
valencianos’’; sin embargo, el concejal centrista Rafael Orellano previno del ‘‘descontrol del 
pueblo, cuando se encuentra reunido, por muchas consignas unitarias que se den’’2326. En 
Alicante, aunque tampoco se convocó ningún acto masivo, se programaron diversas actividades 
culturales promovidas por el Ayuntamiento, ACPV y otras entidades. En otras localidades de las 
tres provincias se celebraron actos similares. En Castellón, EUPV convocó una manifestación 
seguida por medio millar de personas2327. 
 El mismo día 9, María Consuelo Reyna firmaba una columna dando a entender que podía 
haber altercados en Valencia a causa de ‘‘las provocaciones de que [el pueblo valenciano] ha 
sido objeto en los últimos días por parte de ciertos sectores del PSOE’’2328. Y como cabe suponer, 
la procesión cívica volvió a ser escenario de incidentes. El alcalde no estuvo presente esta vez, 
al encontrarse de viaje oficial en México. Según Diario de Valencia, el público ascendió a unas 
10.000 personas, entre las que había un buen número de ultraderechistas y de radicales 
anticatalanistas2329. El País, por su lado, habla de entre 5.000 y 10.000 personas2330. Además de 
numerosos conatos de agresión e insultos contra autoridades, la prensa fue esta vez ‘‘el blanco 
principal de las provocaciones […] por parte de [los] ultras’’, llegando a ser un periodista 
agredido y otro amenazado con una pistola2331. Según El País, ‘‘grupos de manifestantes 
cruzaban continuamente el cordón de seguridad […] y algunos […] acudieron a saludar al 
 
2324 Mercedes Arancibia: ‘‘El electoralismo rompió la unidad’’ en Diario de Valencia, 8 de octubre de 
1981, p. 9. 
2325 Diario de Valencia, 3 de octubre de 1981, p. 5. 
2326 Véase Diario de Valencia, 7 de octubre de 1981, p. 7. Véase también Ricard Pérez Casado: ‘‘9 de 
octubre: reflexión sobre la autonomía’’ en Diario de Valencia, 5 de octubre de 1981, p. 4. 
2327 Véase Diario de Valencia, 4 de octubre de 1981, p. 5; 6 de octubre, p. 8; 9 de octubre, p. 9; Las 
Provincias, 4 de octubre de 1981, p. 22. Véase también Mediterráneo, 10 de octubre de 1981, p. 3. 
2328 María Consuelo Reyna: ‘‘9 de octubre’’ en Las Provincias, 9 de octubre de 1981, p. 5. 
2329 Véase Diario de Valencia, 10 de octubre de 1981, pp. 1-4. Recortes de prensa con informaciones de 
distintos medios en Diario de Valencia, 11 de octubre de 1981, p. 5. Véase también Las Provincias, 10 de 
octubre de 1981, pp. 3 y 19. 
2330 Véase Manuel Muñoz: ‘‘Continuos insultos e intentos de agresión a las autoridades en el Día del País 
Valenciano’’ en El País, 10 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/10/espana/371516409_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2331 El comunicado de la Asociación de la Prensa Valenciana al hilo de estos hechos en Hoja del Lunes de 
Valencia, 12 de octubre de 1981, p. 8. Meses más tarde, tres personas serían condenadas a pagar 
10.000 pesetas de multa, véase Diario de Valencia, 25 de abril de 1982, p. 6. 
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presidente provincial [y miembro del sector duro] de UCD, José Luis Manglano, que se 
encontraba en la comitiva’’. Pero el impresionante despliegue policial de más de mil efectivos 
evitó consecuencias mayores, si bien el séquito llegó a partirse en dos y acabó alterando su 
itinerario. Así, un concejal socialista denunció que ‘‘más que procesión cívica, ha sido incívica 
por las continuas agresiones a las autoridades y provocaciones en general’’, y puso de relieve 
que no se habían cumplido los acuerdos de seguridad2332. Desde El País el acto fue calificado de 
‘‘espectáculo lamentable’’, subrayando que ‘‘las cesiones que ha hecho el PSOE en el reciente 
proyecto de estatuto, llegando a admitir la bandera con franja azul, no sirven para calmar a los 
grupos vociferantes, a quienes parece molestar simplemente que socialistas y comunistas 
gobiernen las instituciones’’, y añadiendo:  
Los partidos de izquierda han venido cediendo ante este tipo de manifestaciones, que se han ido 
apoderando progresivamente de la calle en la capital valenciana. El que ayer se cambiase el 
itinerario porque lo pedían los mismos que proferían expresiones impublicables a los concejales, 
no es probablemente la medida más adecuada para mantener el prestigio de las instituciones y 
sus representantes2333. 
Así pues, observamos como la desmovilización promovida por PSPV-PSOE y PCPV facilitó 
que la extrema derecha y el anticatalanismo se hicieran fuertes en la calle, quienes por lo pronto 
se habían apropiado de la procesión cívica del 9 de octubre, convirtiéndola en una suerte de 
calvario anual para las autoridades de izquierdas. Hemos visto más arriba como Lerma justificó 
la negativa de su partido a promover actos el pasado 25 de abril en que había ‘‘que construir un 
País Valenciano para todos’’ y en que el 9 d’Octubre era la fiesta reconocida ‘‘unitariamente’’. El 
problema es que sus adversarios no tenían la más mínima intención de construir una autonomía 
‘‘para todos’’, sino que pretendían -como ya hemos apuntado- imponer sus criterios pasando 
por encima de ellos. Las continuas cesiones de los socialistas, lejos de facilitar acuerdos 
equilibrados, iban dejándoles en una posición cada vez más débil. Por lo demás, la jornada del 9 
de octubre de 1981 pasó ‘‘con más pena que gloria’’ en el conjunto del País Valenciano, aunque 
con algunas excepciones. En cuanto a incidentes, tan solo cabe destacar, aparte de los ya 
apuntados, que las sedes de Fuerza Nueva en Bocairent y Ontinyent, así como el cuartel de la 
Guardia Civil en esta última localidad, fueron objeto de amenazas falsas de bomba. 
 En un comunicado emitido tras el 9 de octubre, la CECRV responsabilizó de los incidentes 
al Ayuntamiento por querer crear ‘‘la falsa imagen de que los valencianos aceptan la 
denominación de país para su comunidad autónoma, nominación catalanizante que el pueblo 
rechaza y repudia’’2334. El GAV, en un sentido parecido, apuntaba a la alcaldía ‘‘que no ha 
escatimàt esforços per a exhasperar al poble i abocar-lo al desespér [sic]’’2335. Así pues, vemos 
como éstos se erigían como representantes del ‘‘pueblo’’, mientras que el alcalde, algunos días 
antes, se había referido a ellos como ‘‘minorías excitadas apenas representativas’’. A este 
respecto, es pertinente traer a colación una encuesta publicada por Diario de Valencia a 
principios de septiembre2336. Según este sondeo, el 87% de los habitantes de la ciudad de 
 
2332 Citado en Diario de Valencia, 10 de octubre de 1981, p. 4. Días más tarde, tendría lugar un duro 
cruce de declaraciones entre el alcalde y el gobernador civil, véase Diario de Valencia, 17 de octubre de 
1981, p. 6. 
2333 Manuel Muñoz: ‘‘Contínuos insultos e… art. cit.  
2334 El comunicado en Hoja del Lunes de Valencia, 12 de octubre de 1981, p. 8. 
2335 Som, 22 de octubre de 1981, p. 3. 
2336 Véase Diario de Valencia, 5 de septiembre de 1981, pp. 1-3. 
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Valencia calificaba de positiva o muy positiva la gestión del Ayuntamiento, mientras que la 
intención de voto situaba al PSPV-PSOE en un 42% y a UCD en un 29,2%, lo que supone un 
notable avance de los primeros y un significativo retroceso de los segundos respecto a abril de 
1979. Con todo, el mismo sondeo refleja que, paradójicamente, el alcalde recibía una calificación 
media de 4,96. Asimismo, se observa una falta de conocimiento alarmante, ya que un bajísimo 
34% de los encuestados conocía el nombre de la primera autoridad municipal. Otro dato 
relevante es que solo un 1% situaba la cuestión de los símbolos como uno de los problemas más 
importantes de la ciudad. Como toda encuesta, esta -que además había sido encargada por el 
propio Ayuntamiento- debe ser tomada con cautela, pero lo cierto es que es coherente con los 
resultados de las elecciones municipales que tendrían lugar un año y medio más tarde. Entonces, 
en mayo de 1983, Pérez Casado y el PSPV-PSOE obtendrían la mayoría absoluta con más del 49% 
de los votos, superando el conjunto de la izquierda -sin contar a ENV- el 58%2337. Así pues, es 
difícil cuestionar que el diagnóstico del alcalde se ajustaba más a la realidad que el de las 
entidades anticatalanistas. Por lo demás, estos números revelan como casi imposible que las 
grandes manifestaciones anticatalanistas que hemos ido viendo a lo largo de este trabajo 
congregaran a la cantidad de personas que sus convocantes y diarios como Las Provincias 
alegaban. 
 El 13 de octubre, el mismo día en que el Proyecto de Estatuto de Autonomía del País 
Valenciano era publicado en el Boletín Oficial de las Cortes, la prensa recogía que miembros del 
sector duro de UCD estaban buscando apoyos para sacar adelante sus enmiendas, para lo que 
parece que muy pronto recabaron el apoyo de Rodolfo Martín Villa2338. En este sentido, Abril 
Martorell declaraba: ‘‘Hay cuestiones básicas que no son susceptibles de una transacción 
política. Esto lo he venido repitiendo desde hace muchos meses y así seguirá siendo’’, mientras 
que Joan Lerma replicaba: ‘‘El partido socialista votará no al estatuto autonómico del País 
Valenciano si UCD introduce modificaciones sustanciales al texto […] de Benicàssim en el 
transcurso de las discusiones parlamentarias’’2339. Días antes, Lerma había sido aún más 
contundente: ‘‘Tiene que quedar claro que el Estatuto está pactado globalmente y que, por 
tanto, globalmente es aceptado por los socialistas. Si algún sector de UCD, llámese Abril o como 
se llame, modifica el Estatuto […] los socialistas no votaremos a favor’’2340. Como veremos, estas 
amenazas terminarían cayendo, una vez más, en saco roto. 
  El día 15, en medio de este enfrentamiento dialéctico y tan solo dos días después de la 
publicación del Proyecto, una bomba estallaba en los lavabos del rectorado de la Universitat de 
València, entonces ubicado en la céntrica calle de la Nave. La explosión se produjo poco antes 
de las ocho de la tarde, dejando heridas a tres personas. Una de ellas -el carpintero del centro- 
sufrió graves quemaduras y perdió un pie. Otra -el conserje- fue ingresada con heridas de 
metralla en un muslo y una pierna, mientras que la tercera fue dada de alta a las pocas horas. 
Según Diario de Valencia, el panorama tras la explosión ‘‘era impresionante: entre los cascotes 
 
2337 Se han sumado los resultados de PSPV-PSOE (49,04%), PCPV (7,59%) y Unitat del Poble Valencià 
(1,5%), véase http://www.infoelectoral.mir.es/ [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
2338 Véase Diario de Valencia, 13 de octubre de 1981, p. 15. 
2339 Citados en Diario de Valencia, 14 de octubre de 1981, p. 13. Una breve entrevista a Abril Martorell 
en Las Provincias, 15 de octubre de 1981, p. 15. 
2340 Citado en Manuel Muñoz: ‘‘El PSOE amenaza con no votar el Estatuto valenciano si UCD lo modifica’’ 
en El País, 8 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/08/espana/371343604_850215.html [consultado el 25 de octubre de 2020]. 
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del techo de escayola, que se desplomó en su totalidad, los azulejos desprendidos de la pared y 
dos puertas arrancadas de cuajo, un reguero de sangre llegaba hasta la puerta del claustro’’2341. 
Según fuentes policiales, se trató de un artefacto casero de plomo relleno con pólvora, aunque 
los destrozos ocasionados, que alcanzaron los dos millones pesetas, hacen pensar en algún 
explosivo más potente2342. Hubo reivindicaciones en nombre de ETA y de un desconocido Grupo 
Revolucionario Fascista, si bien ninguna de ellas mereció ‘‘credibilidad a la policía, que ayer [día 
16] desconocía la identidad de los autores del atentado’’2343. 
 En los días sucesivos hubo paros en varias facultades. Los claustros de al menos cinco 
pidieron la dimisión del gobernador civil ‘‘por su actuación como responsable del orden público 
en la provincia’’. El de Geografía e Historia hizo público un comunicado mostrando su 
preocupación ‘‘por la reiterada ineptitud del Gobierno Civil’’2344. Asimismo, en un acto de 
condena celebrado en el rectorado el día 22, al que asistieron unas 2.000 personas, se vertieron 
fuertes críticas contra el gobernador, quien significativamente no acudió. Una representante 
estudiantil denunció ‘‘al Gobierno de UCD como potenciador político y encubridor 
institucional de facto de estos atentados terroristas’’, y exigió ‘‘la dimisión de su representante, 
el gobernador civil’’2345. El rector, más comedido, solicitó ‘‘firmemente a las autoridades 
gubernativas y de la policía valenciana que mantengan su máximo celo para esclarecer estos 
hechos delictivos’’2346. Hubo, además, escenas de tensión ante la presencia de la consellera de 
Educación, quien fue tildada de ‘‘enemiga declarada de los valencianos’’. Ese mismo día se 
recibió una amenaza falsa alertando de la colocación de cinco explosivos en el rectorado y varias 
facultades.  
Entretanto, Diario de Valencia, informaba que las investigaciones policiales continuaban 
en busca ‘‘de los posibles autores […] sin que hasta el momento se haya hecho pública nota 
alguna, que arroje luz sobre los resultados de las pesquisas o sobre la filiación política de los 
terroristas’’2347. Aunque el mismo diario consideraba en su editorial del 23 de octubre que la 
‘‘red de atentados, de brutalidad y salvajismo [que] se está tejiendo [tiene] sin duda hilos lo 
suficientemente endebles como para que se estire de ellos y caigan, de una vez, sus 
responsables’’, lo cierto es que los autores de las acciones presumiblemente cometidas por la 
extrema derecha nunca fueron hallados2348. La responsabilidad del atentado contra la 
 
2341 Véase Diario de Valencia, 16 de octubre de 1981, pp. 1 y última. Véase también Las Provincias, 16 de 
octubre de 1981, pp. 3-4. 
2342 Véase Jaime Millás: ‘‘Explosión de un artefacto en la Universidad de Valencia’’ en El País, 16 de 
octubre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/10/16/espana/372034809_850215.html 
[consultado el 26 de octubre de 2020]. 
2343 Manuel Muñoz: ‘‘Paro universitario en Valencia en protesta por el atentado del jueves’’ en El País, 
17 de octubre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/10/17/espana/372121213_850215.html 
[consultado el 26 de octubre de 2020]. 
2344 Véase Manuel Muñoz: ‘‘Cinco facultades de la Universidad de Valencia piden la dimisión del 
gobernador civil’’ en El País, 20 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/20/espana/372380426_850215.html [consultado el 26 de octubre de 2020]. 
2345 M. Muñoz: ‘‘Alumnos de la Universidad de Valencia piden la dimisión del gobernador civil’’ en El 
País, 23 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/23/espana/372639624_850215.html [consultado el 26 de octubre de 2020]. 
2346 Véase Diario de Valencia, 23 de octubre de 1981, p. 3. 
2347 Ibid.  
2348 ‘‘La respuesta de la Universidad’’, editorial de Diario de Valencia, 23 de octubre de 1981, p. 4. 
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Universitat sigue siendo un misterio, si bien es muy probable que fuera una represalia por el 
reciente apoyo prestado por la institución a Joan Fuster, extremo que ‘‘medios policiales’’ se 
negaron ‘‘a comentar’’. El GAV, por su parte, condenó ‘‘el criminal atentado sufrido por nuestra 
Universidad’’, aunque en la misma página acusaba al centro de ‘‘desarrollar una política 
panfletaria’’ y de tratar de ‘‘desmantelar desesperadamente los pilares de la Cultura 
Valenciana’’. Como colofón, el GAV acusaba a la Universitat, citando a María Consuelo Reyna, 
de practicar ‘‘otra forma de fascismo’’2349. 
Días después del atentado contra la Universitat, en la madrugada del 24 de octubre, 
Terra Lliure volvía a actuar. Hubo un total de cinco explosiones: una en la delegación territorial 
de Sanidad de Valencia, dos respectivas en las delegaciones de los ministerios de Hacienda y 
Trabajo de Alicante, y otras dos en edificios oficiales de Barcelona. Los explosivos, que apenas 
causaron daños, estaban al parecer compuestos por unos 200 gramos de Goma 2. La 
organización independentista reivindicó los atentados a través de un comunicado en el cual 
apelaba a ‘‘la lluita ja començada contra el responsable de la destrucció de la terra, del País 
Valencià i dels Països Catalans’’, y denunciaba las agresiones contra la cultura y lengua de los 
valencianos ‘‘per part de la dreta més feixista’’2350. Dos días más tarde, en la madrugada del 26, 
otra ‘‘pequeña dosis de goma 2’’ hacía explosión en la delegación de Hacienda de Valencia. 
Aunque los daños se estimaron ‘‘de poca consideración’’, fueron algo superiores a los de los 
atentados previos, pues la onda expansiva alcanzó una vivienda situada al otro de la calle. Una 
llamada a la agencia Efe reivindicó la acción en nombre de Terra Lliure, reafirmando el 
comunicado ‘‘dado a conocer el pasado sábado’’2351. A diferencia de los atentados contra Fuster 
y contra la Universitat, los de Terra Lliure desencadenaron una contundente actuación policial. 
Así, a principios de diciembre, fueron detenidas y sometidas a la legislación antiterrorista una 
veintena de personas supuestamente relacionadas con la organización, seis de ellas en 
Valencia2352. Ante esta situación, Diario de Valencia aseveraba: 
Cabría pedir el también el mismo celo que se ha seguido para la desarticulación de Terra Lliure 
con aquellos grupos que han estado a punto de hacer saltar por los aires al escritor Joan Fuster y 
que han arrancado un pie a un trabajador de la Universidad. Varios meses después resulta hasta 
cierto punto sorprendente, que no se conozca la identidad de los autores de estas acciones, o de 
los protagonistas de los ataques a autoridades democráticas, que se han registrado con harta 
frecuencia en el País Valenciano. Esta actitud coincide con la inhibición gubernativa hacia la 
extrema derecha, que ha ido ocupando paulatinamente la calle valenciana y se ha movido a sus 
anchas dentro de una impunidad casi total2353. 
Si a la claudicación de los grandes partidos de izquierda le sumamos ‘‘la inhibición gubernativa 
hacia la extrema derecha’’, se entiende perfectamente por qué ésta y sus adláteres se 
 
2349 Som, 124, 29 de octubre de 1981, p. 3. 
2350 Véase Diario de Valencia, 25 de octubre de 1981, p. 40. Véase también Las Provincias, 25 de octubre 
de 1981, p. 22. 
2351 La Vanguardia, 27 de octubre de 1981, p. 8. Véase Diario de Valencia, 27 de octubre de 1981, p. 9; 
Manuel Muñoz: ‘‘Terra Lliure, autora de los últimos atentados en Barcelona y Valencia’’ en El País, 27 de 
octubre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/10/27/espana/372985220_850215.html 
[consultado el 26 de octubre de 2020]. 
2352 La Vanguardia, 11 de diciembre de 1981, p. 3. Véase El País, 4 de diciembre de 1981; 5 de 
diciembre; 11 de diciembre; 12 de diciembre; SASTRE, Carles et al.: Terra Lliure: punto… op. cit., pp. 88-
92. 
2353 ‘‘Acabar con todos los terrorismos’’, editorial de Diario de Valencia, 12 de diciembre de 1981, p. 4. 
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comportaban como si fuesen los dueños de la ciudad. Una ciudad, conviene insistir, cuyo 
electorado estaba mayoritariamente situado a la izquierda, con una ventaja sobre la derecha de 
unos quince puntos en las pasadas elecciones -y similar en las próximas-.  
El 29 de octubre, algunos millares de personas se manifestaron en Valencia bajo el lema 
‘‘Per la llibertat i contra el terrorisme’’. La convocatoria, no demasiado ambiciosa y hecha de 
forma precipitada, estuvo promovida por el PSPV-PSOE y respaldada por PCPV, UGT, CCOO y 
asociaciones de vecinos. UCD no se sumó porque el llamamiento se hizo ‘‘en nombre del País 
Valenciano’’. Antes de finalizar, se leyó un comunicado criticando a las autoridades que ‘‘no 
hacen todo lo necesario’’ para evitar el terrorismo, en una clara y un tanto cobarde alusión al 
gobernador civil. Según los convocantes acudieron entre 10.000 y 15.000 personas, si bien 
fuentes periodísticas estimaron una asistencia no superior a 5.0002354. En el transcurso de la 
marcha hubo enfrentamientos verbales con militantes de Fuerza Nueva que no pasaron a 
mayores. En cambio, al día siguiente, unos veinte ultraderechistas irrumpieron sin motivo 
aparente en la plaza de la Virgen agrediendo y amenazando a los transeúntes. Según la versión 
de Diario de Valencia: ‘‘Una chica fue golpeada y herida en la cabeza. Poco después, otro joven 
era arrojado a la fuente del Turia’’. Cuando algunos de los agredidos hicieron ademán de 
contraatacar, ‘‘uno de los componentes de la banda sacó una pistola y la exhibió brazo en alto, 
dando muestras de que estaba dispuesto a disparar’’. Según el mismo diario, la policía municipal, 
que contaba con un cuartelillo en la misma plaza, ‘‘no intervino en el transcurso de estos 
hechos’’, y respecto a la Nacional dice lo siguiente: ‘‘Avisado el 091, a las diez de la noche, 
ninguno de sus coches había acudido al lugar de la agresión’’2355. Las agresiones se produjeron 
tras un homenaje de Fuerza Nueva a la estatua de Franco, situada en la cercana plaza del País 
Valenciano. 
Pero hubo más movilizaciones en la recta final del mes de octubre. El día 24, una 
manifestación convocada por EUPV en Valencia contra el pacto estatutario reunió a 10.000 
personas según Diario de Valencia2356. Las Provincias rebajó la asistencia a ‘‘unas dos mil’’2357. Al 
día siguiente, un gran despliegue de la Guardia Civil, con patrullas situadas en todos los accesos 
al pueblo, impedía la celebración de un aplec convocado por el PSAN en El Puig. El gobernador 
fundamentó la prohibición en que había ‘‘razones fundamentadas que de celebrarse podría dar 
lugar a la alteración del orden público y de la normalidad ciudadana, con peligro para las 
personas o cosas [sic]’’2358. A pesar de que el PSAN hizo un llamamiento a desafiar al gobernador, 
‘‘el poble estava desert i pres materialment per la policia’’ según Saó. Finalmente, algunos 
centenares de personas improvisaron un acto alternativo en la vecina población de Pobla de 
 
2354 Véase Diario de Valencia, 30 de octubre de 1981, p. 15; Manuel Muñoz: ‘‘3.000 personas en una 
manifestación antiterrorista en Valencia’’ en El País, 30 de octubre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/10/30/espana/373244417_850215.html [consultado el 26 de octubre de 2020]. 
Véase también Las Provincias, 28 de octubre de 1981, p. 19; 29 de octubre, p. 18; 30 de octubre, pp. 16 
y 18. 
2355 Diario de Valencia, 31 de octubre de 1981, p. 40. 
2356 Véase Diario de Valencia, 25 de octubre de 1981, p. 15. 
2357 Las Provincias, 25 de octubre de 1981, p. 25. 
2358 Véase Diario de Valencia, 23 de octubre de 1981, p. 13. El PSAN respondió con un anuncio en prensa 
encabezado por un rotundo ‘‘Governador, ves-te’n a Madrid’’, véase Diario de Valencia, 24 de octubre 
de 1981, p. 10. Meses más tarde, la Audiencia Territorial de Valencia anularía la resolución del 
gobernador apelando a la Declaración Universal de Derechos Humanos y al Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, véase Diario de Valencia, 5 de febrero de 1982, p. 9. 
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Farnals2359. Por último, una manifestación contra el ingreso de España en la OTAN, convocada 
por PCPV y CCOO, reunió en Valencia a varios miles de personas el día 26. Los convocantes 
hablaron de entre 15.000 y 20.0002360. Una marcha similar celebrada en Alicante, con dos 
millares de asistentes, terminó entre ‘‘heridos, detenciones, barricadas, incendios y pelotas de 
goma’’2361. Otra manifestación ‘‘por la paz, el desarme y la libertad’’ promovida por el PSOE en 
Madrid algo después, a mediados de noviembre, congregó a más de 200.000 personas2362. 
 También a mediados de noviembre, el alcalde de Valencia dirigía un telegrama al 
ministro del Interior ‘‘para que acabe con la toma diaria de la plaza del País Valenciano por 
grupos fascistas’’, quienes venían ocupando el lugar desde semanas atrás, emitiendo ‘‘por sus 
atronadores equipos de megafonía insultos y arengas contra el Ayuntamiento y las instituciones 
democráticas’’. El motivo era la -en teoría- inminente retirada de la estatua ecuestre de 
Franco2363. Según denunciaban fuentes municipales, el gobernador civil hacía oídos sordos a sus 
quejas, mientras que éste negaba haber recibido ninguna2364. Otro suceso ocurrido por las 
mismas fechas da buena cuenta del desahogo con que actuaba la ultraderecha: el 16 de 
noviembre, en pleno centro de Valencia, un policía municipal que estaba multando a un vehículo 
fue agredido por unos individuos ‘‘que afirmaron ser fascistas, dijeron no reconocer la autoridad 
de la policía democrática y profirieron repetidos insultos contra diversas instituciones’’. Uno de 
ellos fue detenido, si bien rápidamente acudieron en su ayuda ‘‘numerosos abogados’’2365. Días 
después, el 20 de noviembre, efeméride de la muerte de Franco, entre 3.000 y 5.000 
ultraderechistas tomaron el centro de Valencia, convirtiéndolo, según Diario de Valencia, en 
‘‘zona nacional’’. Simultáneamente circularon rumores en torno a una supuesta nueva intentona 
golpista, los cuales alcanzaron cierta magnitud; según se dijo, todo era ‘‘el resultado de una hábil 
campaña montada desde la extrema derecha para crear un ambiente golpista cara a la 
concentración de mañana domingo [día 22] en Madrid’’2366. Unas 150.000 personas -cifra 
inferior a otros años- asistieron al acto de la capital, en una jornada que se caracterizó ‘‘por los 
incidentes y [los] desórdenes públicos’’ y que dejó 26 personas -algunas de ellas armadas- 
 
2359 Saó, 42, noviembre de 1981, p. 19. Véase Diario de Valencia, 26 de octubre de 1981, p. 5; Lluita, 18, 
segunda época, diciembre de 1981, pp. 4-5. 
2360 Véase Diario de Valencia, 27 de octubre de 1981, p. 15. 
2361 Diario de Valencia, 28 de octubre de 1981, p. 9. 
2362 Véase Diario de Valencia, 16 de noviembre de 1981, p. 2; Karmentxu Marín: ‘‘250.000 personas se 
manifestaron el domingo en Madrid por la paz, el desarme y la libertad’’ en El País, 17 de noviembre de 
1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/11/17/espana/374799605_850215.html [consultado el 27 
de octubre de 2020]. 
2363 La estatua no sería retirada hasta 1983, véase Manuel Muñoz: ‘‘La estatua de Franco fue retirada de 
la plaza más importante de Valencia entre aplausos y abucheos de miles de personas’’ en El País, 10 de 
septiembre de 1983, recurso en red: https://elpais.com/diario/1983/09/10/espana/431992804_850215.html 
[consultada el 27 de octubre de 2020]. 
2364 Véase Diario de Valencia, 14 de noviembre de 1981, p. 6; Jaime Millás: ‘‘Protesta del alcalde de 
Valencia ante la actuación de ultraderechistas opuestos a la desaparición de una estatua de Franco’’ en 
El País, 15 de noviembre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/11/15/espana/374626818_850215.html [consultado el 27 de octubre de 2020]. 
2365 Diario de Valencia, 17 de noviembre de 1981, p. 6. 
2366 Diario de Valencia, 21 de noviembre de 1981, p. 14. Las Juventudes Socialistas vieron en este acto un 
homenaje a los golpistas del 23F realizado ‘‘con el consentimiento del gobernador civil y el Gobierno de 
UCD’’. Según denunciaban, ‘‘antorchas, estandartes, uniformes y formaciones paramilitares desfilaron 
ante los atónitos ojos de los ciudadanos que creían vivir en la España democrática y no en la Alemania 
nazi’’, el comunicado en Diario de Valencia, 22 de noviembre de 1981, p. 6. 
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detenidas2367. Según El País, la noche anterior ‘‘los ultraderechistas tomaron el centro de 
Madrid’’, haciéndose ‘‘prácticamente dueños’’ de algunas zonas2368. 
 En diciembre, el día 6, unas 25.000 personas según el Ayuntamiento de Valencia -10.000 
según la policía- acudieron a un acto celebrado en la plaza del País Valenciano por el aniversario 
de la Constitución, donde volvió a haber enfrentamientos con ultras que ‘‘gritaban contra el Rey 
y la carta magna’’, y que quemaron una pancarta. Esa misma noche fueron quemadas con 
proyectiles -similares al empleado el 9 de octubre de 1979- hasta tres grandes pancartas 
conmemorativas situadas en distintos puntos de la ciudad, todas ellas en edificios oficiales o en 
sus inmediaciones2369. Concentraciones similares se celebraron en muchas localidades del País 
Valenciano y del conjunto de España.  
Poco después, el día 12, tenía lugar una nueva manifestación en Valencia convocada por 
las entidades anticatalanistas ‘‘en defensa de la identidad valenciana y de sus símbolos’’ a la que 
Alianza Popular se sumó como partido, mientras que UCD ‘‘decidió dejar en libertad a sus 
afiliados para asistir o no asistir’’. Los convocantes aseguraron en rueda de prensa que sus 
reivindicaciones eran tres: ‘‘que se reconozca la denominación Reino de Valencia en el estatuto, 
que la bandera sea la senyera coronada [y] que se haga mención expresa a la lengua valenciana’’, 
si bien subrayaban que la convocatoria ‘‘no puede relacionarse o achacarse a ningún 
partido’’2370. El GAV la presentó como ‘‘la cita definitiva’’2371. Las Provincias como ‘‘la última 
oportunidad’’2372. También el diario Levante llamó abiertamente a secundarla. 400.000 personas 
acudieron según los organizadores, cifra que fuentes del Ayuntamiento rebajaron a entre 15.000 
y 20.000. El diario El País rebajó todavía más la asistencia, estimándola en 10.000, mientras que 
ABC habló de 200.0002373. La agencia Efe, por su lado, dio una información falsa al afirmar que 
el Ayuntamiento había facilitado la cifra de 60.000 asistentes. Según la triunfalista crónica de 
Las Provincias, fue ‘‘la mayor manifestación vista jamás en Valencia’’2374. Entre las 
personalidades presentes, la más vitoreada fue la consellera de Educación, aunque también se 
dejaron ver antiguas autoridades del régimen franquista como Miguel Ramón Izquierdo e 
Ignacio Carrau, además de dirigentes de UCD, AP y de la patronal valenciana. Una de las 
consignas más repetidas por megafonía animaba a los asistentes a marchar ‘‘más espaciados’’ a 
 
2367 Diario de Valencia, 23 de noviembre de 1981, pp. 1 y 7, 
2368 ‘‘Numerosos incidentes provocados por los ultras en las calles de Madrid’’ en El País, 22 de 
noviembre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/11/22/espana/375231608_850215.html 
[consultado el 27 de octubre de 2020]. 
2369 Véase Diario de Valencia, 7 de diciembre de 1981, p. 5; 8 de diciembre, p. 6; Las Provincias, 8 de 
diciembre de 1981, p. 15. 
2370 Véase Diario de Valencia, 3 de diciembre de 1981, p. 14; 12 de diciembre, p. 14. 
2371 Som, 129, 3 de diciembre de 1981, p. 3. 
2372 María Consuelo Reyna: ‘‘La última oportunidad’’ en Las Provincias, 9 de diciembre de 1981, p. 5. Este 
diario le prestó, una vez más, una febril cobertura, véase Las Provincias, 6 de diciembre de 1981, p. 23; 
10 de diciembre, p. 23; 11 de diciembre, p. 20; 12 de diciembre, pp. 1-5. 
2373 ‘‘Manifestación en favor de la denominación Reino de Valencia’’ en El País, 13 de diciembre de 1981, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/12/13/espana/377046026_850215.html [consultado el 28 de 
octubre de 2020]. Véase ABC, 22 de enero de 1982, p. 11. 
2374 Véase Las Provincias, 13 de diciembre de 1981, pp. 1-7. También la Hoja del Lunes la calificó como 
‘‘la manifestación pública más grande que circulado por las calles de Valencia’’, aunque no consideraba 
necesario ‘‘caer en el tópico o la obsesión del número de asistentes’’, Hoja del Lunes de Valencia, 14 de 
diciembre de 1981, p. 9. La crónica del GAV en Som, 17 de diciembre de 1981, p. 3. 
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pesar de que ‘‘somos ya más de 400.000 personas’’2375. Antes de finalizar el acto se leyó un 
comunicado que, entre otras cosas, advertía de  
la existencia de una evidente conjura contra la unidad de España, potenciada por el separatismo 
catalanista, que quiere construir su propio estado a costa de nuestra Región, proyecto para el 
que es esencial la absorción de Valencia -bajo la anticonstitucional denominación de país- como 
puerta intermedia para su anexión en los Països Catalans, y su segregación política y cultural de 
España2376. 
 Tan solo un día después de la manifestación anticatalanista, el 13 de diciembre, una 
marcha celebrada en Valencia ‘‘por la paz, la libertad, el desarme y contra la OTAN’’ dejó varias 
personas heridas y contusionadas a manos de ultraderechistas, algunas de las cuales fueron 
abordadas mientras regresaban a sus domicilios2377. Uno de los heridos recibió un fuerte golpe 
en la cabeza con una tubería de hierro, mientras que a otro le rompieron un brazo2378. Días más 
tarde, cuatro agresores fueron detenidos2379.  
Hemos dicho antes, en referencia a los atentados terroristas, que la última gran oleada 
de violencia en el País Valenciano se desarrolló entre los meses de septiembre y octubre de 
1981, sin embargo, hemos visto también como después hubo todavía agresiones callejeras a 
manos de ultraderechistas. Asimismo, a mediados de diciembre, se produjo otro atentado 
contra una institución cultural que tal vez pueda inscribirse en la misma dinámica que las 
acciones contra Fuster y la Universitat. Y es que, el día 14, la Casa de la Cultura de Alcoi quedó 
prácticamente destruida, sufriendo daños que superaron los cuatro millones de pesetas. Si bien 
Moreno Sáez se refiere a ‘‘un acto vandálico’’ y Las Provincias a un incendio ‘‘intencionado’’, 
Diario de Valencia habló de ‘‘un atentado con explosivos’’. Esta acción afectó especialmente al 
grupo teatral La Cazuela, ‘‘uno de los de mayor solera y prestigio en el País Valenciano’’, cuyo 
equipo, valorado en más de dos millones de pesetas, quedó destrozado. Ante el éxito inmediato 
de una campaña para recoger fondos para la reconstrucción, el director de la citada institución 
declaraba: ‘‘Se ha ganado una gran batalla. La cultura ha vencido a la violencia terrorista’’2380. 
Días antes, la librería Miguel Hernández de Orihuela había sido objeto de otro atentado2381. 
 
2375 Véase Diario de Valencia, 13 de diciembre de 1981, p. 13. 
2376 El texto se encuentra reproducido en Hoja del Lunes de Valencia, 14 de diciembre de 1981, p. 9. 
2377 El cartel de esta convocatoria con sus respectivas adhesiones en Diario de Valencia, 10 de diciembre 
de 1981, p. 14. 
2378 La asistencia fue estimada en 20.000 personas por los organizadores, cifra rebajada por fuentes 
policiales a 4.000, véase Diario de Valencia, 14 de diciembre de 1981, p. 5. El diario El País, por su lado, 
habla de 2.000 asistentes, aunque quizá sea una errata, véase ‘‘Participantes en una manifestación anti-
OTAN, agredidos por ultraderechistas en Valencia’’ en El País, 15 de diciembre de 1981, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1981/12/15/espana/377218815_850215.html [consultado el 28 de octubre de 2020]. 
2379 Véase Diario de Valencia, 18 de diciembre de 1981, p. 22. 
2380 Véase Diario de Valencia, 20 de diciembre de 1981, p. 10; Las Provincias, 15 de diciembre de 1981, 
p. 28. 
2381 Véase MORENO SÁEZ, Francisco: La construcción de… op. cit., p. 644. A principios de mes, por otra 
parte, un pensionista había muerto por disparos de una escopeta de cañones recortados en el 
transcurso de un atraco a una sucursal de bancaria de Valencia. Los atracadores, que huyeron en un 
coche con matrículas falsas, fueron arrestados poco después aunque no trascendió su identidad. Según 
El País, ‘‘varios empleados del banco aseguraron que los asaltantes presentaban gran parecido físico con 
los que atracaron la misma agencia el 30 de mayo del pasado año, por lo que podrían ser las mismas 
personas. En aquella ocasión sonó la alarma, huyeron sin llevarse botín y fueron detenidos poco 
después’’, véase Diario de Valencia, 2 de diciembre de 1981, p. 19; 16 de enero de 1982, p. 19; Manuel 
Muñoz: ‘‘Pensionista muerto en el atraco a una sucursal del Banco de Valencia’’ en El País, 2 de 
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Además, a mediados de diciembre fueron declarados decenas de incendios forestales en las tres 
provincias valencianas, algunos de ellos certificados como provocados, los cuales dejaron miles 
de hectáreas calcinadas2382. 
 El 29 de diciembre, por otra parte, la Comisión Constitucional del Congreso emitía, 
después de un convulso debate, su dictamen sobre el Proyecto de Estatuto valenciano. Casi 
todas las enmiendas de UCD y muchas de las de AP, particularmente las referidas a la 
denominación, a la bandera y a la lengua, así como las dirigidas a reforzar el papel de las 
diputaciones provinciales, fueron aceptadas2383. Los textos de Benicàssim y Peníscola se 
transformaban así en el Proyecto de Estatuto de Autonomía del Reino de Valencia, el cual sería 
debatido en el pleno del Congreso a principios de marzo, sobre lo que volveremos más abajo. 
Conviene recordar que AP no había participado en las negociaciones de Benicàssim y que ni 
siquiera había podido votar el borrador al no tener representación ni en el Plenari ni en la 
Asamblea mixta. Las enmiendas salieron adelante gracias a la mayoría que centristas y populares 
sumaban en dicha comisión, quienes votaron en bloque frente a socialistas, comunistas y 
minorías2384. El pacto estatutario había saltado por los aires2385. En el transcurso de la sesión, 
que fue convocada de forma precipitada y contra la opinión de los socialistas al considerar éstos 
‘‘que el texto de Estatuto no ha sido totalmente debatido en Ponencia’’, Joan Lerma recalcó que 
la vía del 151 fue abandonada en su momento, al menos en parte, gracias a la ‘‘excesiva buena 
voluntad de los socialistas’’2386. Una ‘‘excesiva buena voluntad’’ que, como vemos, era 
correspondida con encerronas y con la ruptura de los acuerdos previamente alcanzados. 
Y es que, tal como reconoció Joaquín Muñoz Peirats, encuadrado en el sector crítico de 
UCD: ‘‘No se han cumplido los pactos autonómicos ni tampoco los acuerdos parlamentarios [de] 
Benicàssim y Peñíscola’’, a lo que agregaba: ‘‘Quienes han salido electoralmente ganando son 
Coalición Democrática [AP] y la extrema derecha’’2387. Abril Martorell, por su lado, aprovechaba 
para lanzar otro órdago a los socialistas: ‘‘A quien corresponde dar un paso más es al PSOE, que 
debe dejarse de complejos y de convivencias excesivas con sus sectores nacionalistas y no 
impedir la autonomía valenciana mediante su voto en contra o su abstención en la votación 
 
diciembre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/12/02/espana/376095619_850215.html 
[consultado el 28 de octubre de 2020]. Por su lado, Joaquín Gambín Fernández, implicado en el incendio 
de la sala Scala de Barcelona ocurrido en 1978, fue detenido el 3 de diciembre en la estación del Norte 
de Valencia tras un tiroteo con la policía. Gambín estaba afincado en la ciudad y le fueron intervenidas 
un total de cuatro pistolas. La CNT, que había sido señalada como responsable del desastre que causó la 
muerte a cuatro personas, acusaba a Gambín de ser ‘‘confidente y autor e inspirador del caso Scala’’, 
véase Diario de Valencia, 12 de diciembre de 1981, p. 19. 
2382 Véase Las Provincias, 15 de diciembre de 1981, pp. 23 y 28; 16 de diciembre, p. 24; 20 de diciembre, 
p. 26; 22 de diciembre de 1981, p. 13; 24 de diciembre, pp. 3-4. 
2383 Véase SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., pp. 241-449. Un esquema de 
las que enmiendas aceptadas en Diario de Valencia, 30 de diciembre de 1981, p. 3. 
2384 Véase Ignacio Gil Lázaro: ‘‘Alianza Popular estuvo allí’’ en Las Provincias, 31 de diciembre de 1981, 
pp. 5-6. 
2385 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 289 y ss. 
2386 Del acta de la sesión, véase SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., p. 341. 
2387 Véase Diario de Valencia, 31 de diciembre de 1981, p. 15; B. De la Cuadra: ‘‘Fernando Abril pide a los 
socialistas sus votos en el Parlamento y el abandono de las posiciones nacionalistas’’ en El País, 31 de 
diciembre de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/12/31/espana/378601204_850215.html 
[consultado el 29 de octubre de 2020]. 
408 
 
global del Estatuto como ley orgánica’’2388. Desde el ala nacionalista del PSPV-PSOE, Alfons Cucó 
subrayaba que ‘‘una minoría política valenciana está imponiendo un estatuto a la mayoría 
política valenciana en la comisión constitucional del Congreso’’2389. Y no le faltaba razón, pues 
en las elecciones generales de 1979 comunistas y socialistas sumaron el 49,3% del voto en el 
País Valenciano, frente al 41% recogido por la suma de centristas y populares. María Consuelo 
Reyna, por su lado, no disimuló su alborozo: ‘‘La primera batalla se ha conseguido, pero aún 
queda un largo camino por recorrer’’, y añadía: ‘‘hoy, públicamente, hay que dar las gracias a 
los hombres que como Fernando Abril, Manuel Broseta o José Luis Manglano están defendiendo 
[…] con todas sus fuerzas nuestros símbolos y la denominación reino llegando a soportar ataques 
personales de toda índole’’2390. También el GAV recibió el dictamen con verdadera euforia: ‘‘Els 
acorts presos per la Comisió Constitucionàl del Congrés […] han revitalisàt decisivament 
l’esperança que els valencians tenim depositada en el nostre futur [sic]’’, y sentenciaba: ‘‘a soles 
cal parlar d’un guanyador: el poble en sa integritàt [sic]’’2391. 
A raíz del referido dictamen, se observa un repunte del interés de la prensa de Madrid 
por las polémicas domésticas de los valencianos y por su proceso autonómico2392. Así, el 30 de 
diciembre, Diario 16 acusaba a los socialistas de falta de ‘‘sensibilidad para conectar con 
sentimientos y tradiciones del pueblo valenciano’’, y a los centristas de ‘‘agitar el fantasma del 
pancatalanismo’’2393. En la misma edición, el periódico dirigido por Pedro J. Ramírez recogía un 
artículo firmado por María Consuelo Reyna en cual se apuntaba que con la denominación País 
Valenciano se pretendía facilitar ‘‘su absorción por Cataluña [para] formar esos países catalanes 
que, como han dicho destacados políticos catalanes, podría hablar de tú a tú al Estado español… 
Y más adelante reivindicar la independencia’’. ‘‘No son fantasmas. No son lucubraciones de 
mentes calenturientas. Es una penosa y palpable realidad’’, advertía Reyna2394. La misma línea 
interpretativa fue seguida por la periodista Pilar Urbano en ABC en un reportaje 
significativamente titulado ‘‘Valencia, amenazada por el pancatalanismo’’, que decía lo 
siguiente: ‘‘El valenciano sabe que la denominación que se pretende imponer, País Valencià, no 
es indiferente ni ingenua […] un país […] puede añadirse a un mapa de països’’2395. El diario El 
País, por su lado, subrayaba en su editorial del 2 de enero que la ruptura del acuerdo estatutario 
valenciano ponía ‘‘en graves aprietos la concertación autonómica rubricada el 31 de julio de 
1981 por Leopoldo Calvo Sotelo y Felipe González’’, y proponía ‘‘la búsqueda de una 
denominación oficial neutra -como comunidad autónoma valenciana- y la aceptación del uso 
 
2388 Citado en B. De la Cuadra: ‘‘Fernando Abril pide… art. cit. 
2389 Citado en Diario de Valencia, 30 de diciembre de 1981, p. 4. 
2390 María Consuelo Reyna: ‘‘Reino de Valencia’’ en Las Provincias, 30 de diciembre de 1981, p. 5. 
2391 Som, 7 de enero de 1982, p. 3. 
2392 Véase Las Provincias, 31 de diciembre de 1981, p. 18. 
2393 Diario 16, 30 de diciembre de 1981, p. 2. 
2394 María Consuelo Reyna: ‘‘Valencia reivindica sus derechos’’ en Diario 16, 30 de diciembre de 1981. La 
buena sintonía entre la subdirectora de Las Provincias y Ramírez la había dejado clara Reyna meses atrás 
en una de sus columnas -significativamente titulada ‘‘Mano a mano (Gracias, Pedro J.)’’- en la que se 
deshacía en elogios hacia el periodista riojano: ‘‘Pedro J. Ramírez, buen observador y excelente 
periodista apasionado en la forma pero profundo en el fondo, supo llegar a las raíces de la cuestión 
valenciana’’, véase Las Provincias, 23 de junio de 1981, p. 5. 
2395 Pilar Urbano: ‘‘Valencia, amenazada por el pancatalanismo’’ en ABC, 22 de enero de 1982, pp. 11-12. 
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indistinto de las expresiones Reino de Valencia y País Valenciano para menciones que no sean 
administrativas’’ como un posible ‘‘arreglo sin vencedores ni vencidos’’2396. 
Entretanto, la descomposición de UCD se precipitaba. Las elecciones autonómicas 
gallegas, celebradas en octubre de 1981, supusieron un ‘‘primer aviso’’ para la formación al 
verse superada por Alianza Popular2397. Poco después, en noviembre, casi una veintena de 
parlamentarios del ala progresista pasaron al Grupo Mixto y fundaron el Partido de Acción 
Democrática, en cuya cabeza se situó el ex ministro de Hacienda y de Justicia Francisco 
Fernández Ordóñez2398. La inminente convocatoria de elecciones generales anticipadas era un 
secreto a voces desde principios de 1982. Ya en enero de ese año, algunos de los diputados más 
conservadores anunciaban su traspaso al grupo parlamentario de Coalición Democrática, 
liderado por Alianza Popular2399. Los ‘‘resultados negros’’ de las elecciones andaluzas de mayo 
de 1982, donde los centristas apenas superaron el 13% de los sufragios, significaron un mazazo 
casi definitivo2400. Por su lado, el clima en la sucursal valenciana lo refleja bien una carta dirigida 
por Emilio Attard al presidente del Gobierno a finales de marzo: ‘‘La UCD tiene la imagen que 
ella misma se ha creado en Valencia; quien ostenta la presidencia del Consell [Enrique Monsonís] 
sería impresentable para cualquier candidatura y su corte de asalariados no tendrían ni la 
categoría de oficiales administrativos en ninguna empresa’’, a lo que añadía: ‘‘Nuestro 
electorado hablará en las urnas, y por desgracia, confirmará cuanto vengo diciendo’’2401. En las 
elecciones generales de octubre de 1982, UCD obtendría el 6,3% de los votos en el conjunto del 
País Valenciano; en el caso de la provincia de Valencia se situaría en el 4,4% y en el de Valencia 
capital en el 3,4%2402.  
Por lo demás, en el conjunto de España el año 1981 cerró con un balance muertos por 
violencia política sensiblemente inferior al de 1980. Según los cálculos de Sophie Baby, un total 
de 79 personas perdieron la vida por razones políticas, lo que equivale a prácticamente la mitad 
de los 157 decesos de 19802403. En cuanto la autoría de esas 79 muertes, 33 corresponden a ETA, 
33 a los distintos cuerpos policiales, 6 a los GRAPO y 4 a la extrema derecha. En el caso de las 
fuerzas de seguridad, los números de 1981 casi duplican las 17 muertes provocadas por las 
mismas en 1980, mientras los de ETA muestran un notable retroceso respecto a los 105 
asesinatos del año anterior. Cabe subrayar que días después del 23F la rama político-militar de 
 
2396 ‘‘El Estatuto valenciano y la concertación autonómica’’, editorial de El País, 2 de enero de 1982, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/01/02/opinion/378774001_850215.html [consultado el 2 de 
noviembre de 2020]. 
2397 Véase ORTEGA DÍAZ-AMBRONA, Juan Antonio: Las transiciones de UCD. Triunfo y desbandada del 
centrismo (1978-1983), Galaxia Gutenberg, Barcelona, 2020, pp. 312-318. 
2398 Véase ‘‘Texto íntegro del manifiesto socialdemócrata’’ en El País, 5 de noviembre de 1981, recurso 
en red: https://elpais.com/diario/1981/11/05/espana/373762813_850215.html [consultado el 29 de octubre 
de 2020]. Al hilo de esta escisión, el GAV advertía: ‘‘Tant el Sr. Fernández Ordóñez com els seus 
seguidors no poden oblidar que fins les próximes eleccions son encara diputats centristes i estàn 
obligats a cumplir el programa d’UCD, el qual ampara inequívocament la defensa de la personalitàt 
valenciana [sic]’’, véase Som, 136, 28 de enero de 1982, pp. 1-3. 
2399 Véase Diario de Valencia, 23 de enero de 1982, p. 16. 
2400 ORTEGA DÍAZ-AMBRONA, Juan Antonio: Las transiciones de UCD… op. cit., p. 317. 
2401 ‘‘Carta a Presidencia’’, marzo de 1982, en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA, 
247.7 (c-23). 
2402 Véase http://www.infoelectoral.mir.es/ [consultado el 30 de octubre de 2020]. 
2403 Véase BABY, Sophie: El mito de… op. cit., pp. 704-707. 
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ETA declaró una tregua incondicional que se prolongó hasta principios de 1982. También las 
muertes causadas por la extrema derecha experimentaron una retracción drástica en 
comparación con las 27 de 1980. El descenso de los asesinatos de ETA y el incremento de los 
muertos a manos de cuerpos policiales son fenómenos correlativos, ya que ambos se explican, 
en gran medida, por la creciente dureza del Estado en su lucha contra la organización vasca. Esa 
dureza dio pie, sin embargo, a desmanes como el ocurrido en Almería en mayo, cuando tres 
jóvenes inocentes ‘‘fueron erróneamente tomados por etarras y torturados hasta la muerte’’ 
por agentes de la Guardia Civil, quienes después quemaron los cadáveres y trataron de simular 
un rocambolesco intento de fuga2404. En su momento el ministro del Interior calificó los hechos 
como ‘‘un posible trágico error’’2405. 
Un informe emitido por el Ministerio del Interior a principios de agosto de 1981 ponía 
de relieve que en los seis primeros meses del año fueron arrestados casi el doble de terroristas 
que en el mismo periodo del año anterior2406. Así, entre enero y junio de 1981 fueron detenidas 
617 personas vinculadas a ETA, cifra que contrasta con las 376 detenciones en el mismo sentido 
de los seis primeros meses de 1980. En cuanto a organizaciones violentas de extrema derecha, 
hubo en el referido periodo un total de 127 personas detenidas, lo cual duplica ampliamente los 
57 arrestos efectuados entre enero y junio de 1980. Con todo, hemos visto como varios de esos 
detenidos fueron puestos en libertad a los pocos meses, y también como la extrema derecha 
continuó actuando en el País Valenciano con una impunidad casi total durante buena parte 
1981.  
En relación con la trayectoria del partido de los socialistas valencianos, ya hemos 
apuntado más arriba el giro ideológico definitivo con respecto a la cuestión valenciana que 
supuso su III Congreso celebrado a finales de enero de 19822407. Si en febrero de 1980 el PSPV-
PSOE consideraba que el País Valenciano sufría ‘‘una situación de opresión nacional’’ y 
contemplaba al valenciano como ‘‘un pueblo con plena conciencia de su identidad colectiva’’, 
ahora la ‘‘sociedad valenciana’’ pasaba a ser definida como ‘‘una realidad invertebrada en la que 
no existe una clara conciencia de comunidad única y diferenciada’’2408. En consonancia con estas 
tesis, el nuevo cónclave supuso la marginación del sector nacionalista, que pasó a quedar fuera 
de la ejecutiva. La Hoja del Lunes afirmaría semanas más tarde que se había desatado ‘‘la caza 
de brujas, en este caso la caza de nacionalistas’’2409. Así, Francisco Soria, alcalde socialista de 
Massanassa, aseveró: ‘‘Si hubiéramos tenido al señor Abril Martorell dentro del partido no se 
habrían cumplido mejor los deseos de UCD’’, mientras que Alfons Cucó, del sector marginado, 
 
2404 Juan Avilés Farré: ‘‘El mito de la Transición sangrienta: el caso español en el contexto internacional’’ 
en FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, Gaizka y JIMÉNEZ RAMOS, María (coords.): 1980. El terrorismo... op. cit., 
pp. 86-87. Este suceso aparece relatado en la película El caso Almería de Pedro Costa (1984). 
2405 Véase ‘‘Rosón: La muerte de los tres jóvenes en Almería ha podido ser un trágico error’’ en El País, 17 
de mayo de 1981, recurso en red: https://elpais.com/diario/1981/05/17/portada/358898402_850215.html 
[consultado el 30 de octubre de 2020]. 
2406 Véase SÁNCHEZ SOLER, Mariano: La transición sangrienta… op. cit., pp. 349-350. 
2407 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 157 y ss. 
2408 Citado en ibid., p. 158. Véase Valencia Semanal, 109, 17-23 de febrero de 1980, pp. 8-11. 
2409 Hoja del Lunes de Valencia, 1 de marzo de 1982, p. 9. Véase Manuel Muñoz: ‘‘La dirección del PSOE 
intenta controlar la Diputación de Valencia’’ en El País, 6 de marzo de 1982, recurso en red: 




declaró a Abril ‘‘vencedor absoluto de este congreso’’2410. En la misma línea, el conseller de 
Economía Segundo Bru afirmaba: ‘‘El gran triunfador […] es Abril Martorell, porque ha dicho que 
el PSOE no debe estar esclavizado al sector nacionalista. Vamos -apostillaba- por el camino de 
racionalización que marca Abril’’2411. Y es que, como se ha visto, Abril Martorell había animado 
poco antes al partido a abandonar las ‘‘convivencias excesivas con sus sectores nacionalistas’’. 
Manuel Sánchez Ayuso, sin embargo, advertía: ‘‘En la nueva ejecutiva […] también hay 
nacionalistas y seremos inflexibles en cuanto al estatuto pactado en Benicasim’’2412. 
A la hora de valorar su gestión, frente a las acusaciones de ‘‘entreguismo a UCD en la 
negociación autonómica’’, Lerma exhibió el supuesto acierto ‘‘de no entrar en el debate irreal 
de los signos y provocaciones planteado por la derecha en la calle’’, y subrayó: ‘‘Hemos 
renunciado a posiciones para hacer un estatuto viable para toda la sociedad valenciana’’. Dicha 
gestión obtuvo el respaldo del 65,2% de los delegados2413. Frente a los dudosos logros expuestos 
por el secretario general, Francisco Soria recalcaba que ‘‘nuestro partido en el País Valenciano 
se está sosteniendo porque en el Estado el PSOE está haciendo una política coherente’’2414. 
Como notaba Diario de Valencia en su editorial del 2 de febrero, este congreso supuso el 
reconocimiento por parte del PSPV-PSOE de ‘‘la incapacidad que la izquierda valenciana ha 
tenido para responder a la reacción iniciada por la derecha hace unos años, tras las elecciones 
de 1977’’. Por lo que respecta a la marginación del ala nacionalista, el mismo periódico 
consideraba: ‘‘Es muy posible que el PSOE aspire a no ser criticado por unos sectores sociales 
que nunca lo votarán’’2415. Así pues, todo hace pensar que la campaña anticatalanista marcó de 
forma decisiva la dirección política del PSPV-PSOE. En esta misma línea podemos inscribir una 
de las conclusiones apuntadas por el partido meses más tarde en su Congreso comarcal de 
Valencia: 
La insistencia en esta táctica por parte de la derecha más la suma de errores cometidos por la 
izquierda […] ha hecho que posiciones apenas existentes antes de 1978 en Valencia hayan 
conseguido el apoyo de capas importantes de la pequeña burguesía e incluso populares, que 
junto a los sectores conservadores han hecho prosperar unas tesis que de alguna manera 
entorpecieron el encuentro con los verdaderos problemas autonómicos2416.  
El resultado del III Congreso causó satisfacción en Alianza Popular a juzgar por las 
palabras de su presidente regional, quien no parecía tomarse demasiado en serio las 
advertencias de Sánchez Ayuso: ‘‘Ha sido positivo, porque según todos los indicios ha salido 
triunfante la línea moderada y proclive al pacto, en contra de la línea nacionalista, y siempre es 
bueno disponer de interlocutores con los que poder negociar con soltura’’2417. También María 
 
2410 Citados en Manuel Muñoz: ‘‘Los nacionalistas, marginados de la nueva ejecutiva del PSOE 
valenciano’’ en El País, 2 de febrero de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/02/02/espana/381452415_850215.html [consultado el 31 de octubre de 2020]. 
2411 Citado en Diario de Valencia, 2 de febrero de 1981, p. 4. Véase Las Provincias, 2 de febrero de 1982, 
pp. 14-15. 
2412 Citado en Manuel Muñoz: ‘‘Los nacionalistas, marginados… art. cit.  
2413 Manuel Muñoz: ‘‘Fuertes críticas a la ejecutiva en el congreso del PSOE valenciano’’ en El País, 31 de 
enero de 1982, recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/01/31/espana/381279612_850215.html 
[consultado el 31 de octubre de 2020]. 
2414 Véase Diario de Valencia, 31 de enero de 1982, p. 16. 
2415 ‘‘Tercer congreso del PSPV’’, editorial de Diario de Valencia, 2 de febrero de 1982, p. 4. 
2416 ‘‘Congreso Comarcal de Valencia… doc. cit., p. 14. 
2417 Citado en Diario de Valencia, 3 de febrero de 1982, p. 13. 
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Consuelo Reyna se mostró complacida: ‘‘Con la fuerza de los votos, por fin, el PSOE comenzó el 
domingo a ser el PSOE y quedaron en la cuneta los pesepeveros que se habían encaramado al 
poder y que, siendo minoría, contralaban puestos claves del partido [sic]’’2418. Parece, por tanto, 
que Cucó acierta al afirmar que el cónclave fue valorado por el conjunto de la derecha valenciana 
como ‘‘una victòria pròpia, llargament esperada’’2419. 
Pero la violencia ultra no se detuvo con el cambio de año. Así, la noche del 6 de febrero, 
en Paterna, ‘‘dos personas no identificadas’’ irrumpieron en el domicilio de una militante del 
MCPV, a quien agredieron y amenazaron con ‘‘hacer daño su hija’’. Antes de marcharse dejaron 
dos pintadas en las paredes: ‘‘Rojos no’’ y ‘‘Rojos, os vamos a matar’’. Partidos de izquierda y 
centrales sindicales emitieron un comunicado denunciando ‘‘al Gobierno de UCD y en particular 
al gobernador civil, por no hacer nada por desarticular la actividad creciente de las bandas 
ultraderechistas’’2420. El 23 de febrero, coincidiendo con el primer aniversario de la intentona 
golpista, hubo hasta tres amenazas falsas de bomba en diferentes edificios de Valencia. Dos de 
ellos tuvieron que ser desalojados. Simultáneamente fueron repartidas y arrojadas por el centro 
de la ciudad miles de octavillas con ‘‘consignas que podrían interpretarse como favorables a los 
golpistas’’2421. La noche anterior, se habían realizado ‘‘cientos de pintadas con lemas de apoyo 
a los procesados -especialmente Tejero y Milans-, así como con insultos a personalidades como 
el teniente general Gutiérrez Mellado’’2422. Por su lado, Madrid fue escenario el día 23 de varios 
altercados protagonizados por ultraderechistas, con manifestaciones ilegales, lanzamientos de 
cócteles molotov y agresiones. Varias personas vinculadas al Frente de la Juventud fueron 
detenidas. En Barcelona, hubo ataques contra al menos dos sedes de Convergència Democràtica 
de Catalunya en la noche del 23 y en días previos. El 24, de nuevo en la capital catalana, dos 
jóvenes rociaron con gasolina y prendieron fuego a la figura del rey exhibida en el Museo de 
Cera, mientras que en Vigo ‘‘tres desconocidos’’ lanzaron cócteles molotov contra un busto de 
don Juan Carlos, después de lo cual repartieron panfletos exigiendo la libertad de los golpistas y 
con consignas contra la democracia. También el 24, un artefacto compuesto por una cantidad 
‘‘no determinada’’ de Goma 2 destruía el coche del alcalde socialista de Alcalá de Henares2423. 
El martes 9 de marzo, el Proyecto de Estatuto de Autonomía del Reino de Valencia era 
rechazado en el Congreso por 161 votos en contra, 151 a favor y 9 abstenciones. Los votos de 
los disidentes de UCD reunidos en torno a Fernández Ordoñez, quienes se alinearon con 
socialistas, comunistas y minorías nacionalistas, resultaron determinantes, poniendo así en 
evidencia la debilidad parlamentaria del Gobierno2424. Diario de Valencia lo contaba así: ‘‘El 
resultado de la votación fue acogido por grandes aplausos desde las filas de la izquierda y con 
gesto de no disimulado asombro e interrogación del presidente del Gobierno […] dirigidos 
 
2418 María Consuelo Reyna: ‘‘El PSOE ganó al PSPV’’ en Las Provincias, 2 de febrero de 1982, p. 5. 
2419 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 300. 
2420 Véase Diario de Valencia, 9 de febrero de 1982, p. 8. 
2421 Diario de Valencia, 24 de febrero de 1982, p. 3. 
2422 Las Provincias, 24 de febrero de 1982, p. 16. 
2423 Véase El País, 24 de febrero de 1982; 25 de febrero; La Vanguardia, 24 de febrero de 1982, p. 29; 27 
de febrero, p. 8. 
2424 Véase ‘‘La organización de la propia derrota’’, editorial de El País, 10 de marzo de 1982, recurso en 




fundamentalmente a Fernando Abril, a Emilio Attard y Rodolfo Martín Villa’’2425. Según afirmaría 
Santiago Carrillo poco después en una visita a Valencia: ‘‘La realidad ha demostrado que el 
Gobierno no tiene mayoría y la realidad es más terca que Abril Martorell, que ya es decir’’2426. 
Por su lado, un diputado adscrito a Acción Democrática reveló que ‘‘hubo llamadas de 
parlamentarios centristas del aparato, que nos pedían el voto afirmativo a cambio de futuros 
cargos’’2427. ‘‘Tensión y desilusión en Valencia tras el resultado de la votación’’, anunciaba Las 
Provincias en su portada del día 10, justo al lado de otro titular particularmente 
malintencionado: ‘‘Alegría y brindis con champagne en el PSOE por la derrota de la 
denominación Reino de Valencia’’2428. Así pues, las reacciones no se hicieron esperar, y es que, 
como señalaba El País, ‘‘la derrota parlamentaria de UCD parece haber radicalizado las posturas 
de los grupos anticatalanistas’’2429. 
El día 11, el vicepresidente del Consell, Felipe Guardiola, se entrevistaba con dirigentes 
del GAV, miembros del cual estaban llevando a cabo un encierro de protesta en el Palau de la 
Generalitat. Ese mismo día, los dirigentes de la citada organización se reunían con el gobernador 
civil, a quien entregaron un escrito en el que hacían ‘‘responsables a los partidos que […] dieron 
su voto negativo y que ya en un principio imposibilitaron la vía del 151 por su pancatalanismo 
que aniquiló la confianza del pueblo valenciano en ellos’’2430. No puede sorprender que estos 
autoproclamados representantes del pueblo valenciano fueran recibidos por el gobernador, con 
quien tenían -a pesar de algunos altibajos- una larga relación de complicidad; sí sorprende, sin 
embargo, que un socialista los reconociera como interlocutor válido, lo que fue interpretado 
desde la prensa como una maniobra del PSPV-PSOE para ‘‘eliminar los efectos de oposición de 
estos sectores anticatalanistas no rehuyendo los encuentros y debates’’2431. En el mismo 
sentido, la noche del 12, en los locales de Valencia 2.000, el dirigente comunista Antonio 
Palomares compartía una mesa redonda con Pascual Martín Villalba, presidente del GAV, y con 
Rafael García Fuster, de AP2432. Según parece, Palomares llegó a tildar de ‘‘catalanista’’ a Diario 
de Valencia2433. Días antes, dos representantes del PSPV-PSOE habían comparecido en la misma 
tribuna, la cual era descrita por El País como el ‘‘reducto más claro del anticatalanismo y de las 
posiciones que UCD ha mantenido en la negociación del Estatuto’’. Era, según el mismo diario, 
‘‘la primera ocasión en que dirigentes socialistas aceptan participar en una convocatoria 
 
2425 Diario de Valencia, 10 de marzo de 1982, p. 2. 
2426 Citado en Jaime Millás: ‘‘La polémica autonómica domina la celebración de las fiestas falleras de este 
año’’ en El País, 19 de marzo de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/03/19/espana/385340421_850215.html [consultado el 2 de noviembre de 
2020]. 
2427 Luis Berenguer citado en Diario de Valencia, 14 de marzo de 1982, p. 13. 
2428 Las Provincias, 10 de marzo de 1982, p. 1. La opinión de su subdirectora en María Consuelo Reyna: 
‘‘Nuestro viejo Reino’’, en ibid., p. 5. 
2429 Manuel Muñoz: ‘‘Continúa sin solución la polémica sobre la autonomía valenciana’’ en El País, 13 de 
marzo de 1982, recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/03/13/espana/384822010_850215.html. Véase 
Manuel Muñoz: ‘‘Abril acusa a las minorías de desestabilizar el país’’ en El País, 11 de marzo de de 1982, 
recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/03/11/espana/384649202_850215.html [consultados el 2 de 
noviembre de 2020]. 
2430 Citado en Diario de Valencia, 12 de marzo de 1982, p. 15. 
2431 Ibid. 
2432 Véase Diario de Valencia, 14 de marzo de 1982, p. 13. 
2433 Véase Jesús Montesinos: ‘‘PCPV: posibilistas y maximalistas’’ en Diario de Valencia, 8 de abril de 
1982, p. 5. 
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realizada en este marco político’’2434. Todo esto pone en evidencia la posición central que el 
movimiento anticatalanista había adquirido a través de su estrategia desestabilizadora, y cómo 
la izquierda parlamentaria se esforzaba en contemporizar con él, lo que obviamente servía para 
conferirle legitimidad. 
 El día 12, además, el comité ejecutivo de la Confederación Empresarial Valenciana se 
había pronunciado a favor de los ‘‘símbolos de denominación, bandera y lengua que venían 
expresados en el estatuto rechazado el pasado martes’’2435. Poco después, varias comisiones 
falleras de la ciudad de Valencia expresaban su intención posponer la Cremà en señal de 
protesta, un boicot al que al final solo se sumó el 5% de las comisiones. Los centristas José Luis 
Manglano y Rafael Orellano fueron señalados como promotores de la iniciativa, acusación que 
ellos calificaron de ‘‘montaje del gobierno municipal’’2436. Asimismo, el día 18 fueron lanzadas 
en la plaza del País Valenciano unas octavillas sin firmar advirtiendo del ‘‘perill anexionista [que] 
es huí mes fort que mai y per això tot el poble deu esterminar, siga com siga, als paisanos 
matalafers, als que ansomien en la destrucción de nostra personalitàt diferenciá [sic]’’, y con 
soflamas contra ‘‘esta memocracia infecta d’interesos inconfesables catalanistes [sic]’’, contra 
el Congreso y contra la Constitución2437. Aunque no sabemos a ciencia cierta el origen de estos 
panfletos, es posible que vinieran de círculos próximos al GAV, y es que después del rechazo del 
Congreso al Estatuto del Reino esta organización publicó en su revista contenidos en una 
dirección similar, aunque no tan explícitos2438. En cualquier caso, las citadas octavillas son una 
nueva muestra de los nexos -no solo estratégicos- que había entre el anticatalanismo más 
exaltado y la extrema derecha. Así y todo, según El País, las Fallas de este año estuvieron 
caracterizadas por ‘‘un interés de las comisiones falleras por volver a los orígenes populares de 
la fiesta, dejando al margen la manipulación que experimentó durante los años del franquismo 
[…] y durante los últimos años’’2439. 
 
2434 Jaime Millás: ‘‘Las fuerzas políticas valencianas intentan rehacer el consenso para desbloquear el 
Estatuto’’ en El País, 12 de marzo de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/03/12/espana/384735608_850215.html [consultado el 2 de noviembre de 
2020]. 
2435 El comunicado en Diario de Valencia, 13 de marzo de 1982, p. 13. Un comunicado de Lo Rat Penat en 
el mismo sentido en Hoja del Lunes de Valencia, 15 de marzo de 1982, p. 9. 
2436 Véase Diario de Valencia, 17 de marzo de 1982, p. 9; 23 de marzo, p. 6; 24 de marzo, p. 6. 
2437 La octavilla aparece fotografiada en Diario de Valencia, 19 de marzo de 1982, p. 3. 
2438 En su número del 11 de marzo, Som llevaba en portada estas palabras: ‘‘Espanya contra Valencia… 
que continua ofrenant noves glories Espanya ¿Fins a quant…? [sic]’’; ya en páginas interiores hacían 
observaciones como las siguientes: ‘‘Som un poble atropellàt. L’Estàt solament nos considera per a 
pagar impostos. La Democràcia es per a ells que fan lliurement el que volen. No per al poble valencià 
[sic]’’, o ‘‘Después del 9-3, el Pueblo Valenciano, el Reino de Valencia, juzgará a los que le han infligido la 
mayor humillación, la más vil traición, jamás conocida’’, véase Som, 142, 11 de marzo de 1982, pp. 1-5. 
En un número posterior afirmaban: ‘‘España […] hoy parece darnos la espalda […] El pueblo valenciano 
ya no se fía de nadie. El pueblo valenciano espera ya poco de aquellos que sólo nos quieren como 
muñequitos que cada cuatro años meten un papel en el interior de una urna de cristal […] El Reino de 
Valencia ya no aguanta más, señores. La primera estrofa de nuestro Himno está perdiendo su sentido, 
dolorosamente para muchos’’, Som, 143, 25 de marzo de 1982, p. 4. 
2439 J. Millás: ‘‘Ambiente pacífico y festivo en las últimas horas de la fiesta fallera valenciana’’ en El País, 
20 de marzo de 1982, recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/03/20/espana/385426804_850215.html 
[consultado el 2 de noviembre de 2020]. 
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Coincidiendo con las fiestas falleras, mientras se hacían llamamientos a recomponer el 
‘‘consenso’’, Emilio Attard lanzaba la -según él- ‘‘sugerencia pacificadora’’ de ‘‘Comunidad 
Autónoma Valenciana’’, una denominación que, en cualquier caso, ya hemos visto que se había 
barajado anteriormente. En una carta dirigida al presidente del Gobierno, probablemente del 
21 de marzo, Attard informa: ‘‘Me constaba que [esa denominación] gozaba de cierta viabilidad 
en la oposición’’, lo cual sugiere que antes de esa fecha los socialistas estaban ya dispuestos a 
renunciar a la denominación País Valenciano2440. La inflexibilidad ‘‘en cuanto al estatuto pactado 
en Benicasim’’ declarada poco antes por Sánchez Ayuso parece que no duró demasiado. Alianza 
Popular, por su lado, comenzaba a promover a mediados de marzo una plataforma para 
capitalizar ‘‘al margen de UCD’’ la defensa de ‘‘los verdaderos signos de identidad 
valencianos’’2441. 
Siguiendo con las reacciones a la derrota parlamentaria de la derecha, el 20 de marzo 
los consellers socialistas Felipe Guardiola, Ciprià Císcar y Segundo Bru fueron objeto de 
‘‘múltiples golpes [e] insultos de todo tipo, pese a la protección policial que les acompañaba’’. 
Los agresores se encontraban entre un grupo de dos centenares de manifestantes convocados 
por la CECRV, quienes les estaban esperando a la salida de una reunión del Consell. ‘‘Nos han 
pegado patadas, varios puñetazos han ido a parar a nuestras espaldas, hemos oído amenazas 
de muerte, Císcar recibió un fuerte golpe en los testículos’’, declaró Guardiola. También sus 
vehículos fueron vandalizados. Minutos antes, los consellers centristas habían sido recibidos 
‘‘con aplausos y sonrisas’’. Los exaltados, además, habían increpado previamente a Burguera, 
que se encontraba desayunando en una cafetería próxima2442. El diario El País sugería que la 
violencia desatada podía estar relacionada con el fracaso del boicot fallero2443. En estos 
momentos, la federación de entidades anticatalanistas estaba presidida por Vicente Giner Boira, 
militante de AP y antiguo candidato a senador, quien intentó desmarcarse de las agresiones 
achacándolas a ‘‘provocadores’’ infiltrados. Algunas personas fueron detenidas, aunque 
rápidamente fueron puestas en libertad2444. Asimismo, un portavoz de los violentos se reunió 
con el presidente del Consell minutos después de producirse las agresiones, lo que fue calificado 
 
2440 ‘‘Carta a Presidencia’’, doc. cit. Al proponer Attard la citada denominación -con una ligera variación- 
en Radio Nacional de España, el locutor dijo: ‘‘Ahí puede estar la clave. Un nombre aséptico, que 
permite el consenso. El nombre es Comunidad Autónoma de Valencia’’, véase ‘‘RNE. Transcripción’’, 17 
de marzo de 1982, en BVNP: Archivo Emilio Attard Alonso, signatura: AEAA 247.7 (c-23). 
2441 Véase Diario de Valencia, 18 de marzo de 1982, p. 14; 14 de marzo, p. 13; Jaime Millás: ‘‘Centristas y 
socialistas valencianos, dispuestos a un nuevo consenso sobre el Estatuto de Autonomía’’ en El País, 17 
de marzo de 1982, recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/03/17/espana/385167611_850215.html 
[consultado el 2 de noviembre de 2020]. 
2442 Véase Francesc de P. Burguera: ‘‘En defensa de mis agresores’’ en Diario de Valencia, 24 de marzo 
de 1982, p. 5. 
2443 Véase Jaime Millás: ‘‘Agresiones físicas contra tres socialistas del Consejo valenciano’’ en El País, 21 
de marzo de 1982, recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/03/21/espana/385513202_850215.html 
[consultado el 2 de noviembre de 2020]. 
2444 Véase Manuel Muñoz: ‘‘En libertad las cuatro personas detenidas en relación con las agresiones a 
tres consejeros socialistas’’ en El País, 24 de marzo de 1982, recurso en red: 




por los socialistas de ‘‘injurioso y vejatorio para nosotros al aceptar recibir a unos 
delincuentes’’2445. Diario de Valencia valoró así los incidentes: 
La imagen de unos consellers socialistas zarandeados, insultados y agredidos ayer en plena calle 
y a la puerta del Consell devuelve a todos los valencianos el auténtico rostro de un accidentado 
proceso autonómico en el que una minoría muy concreta, evidentemente apoyada […] se ha 
permitido apalear en la vía pública desde presidentes del Consell o de la Diputación a alcaldes y 
concejales o a simples ciudadanos discrepantes […] Que doscientos energúmenos se arroguen la 
representación de todo un pueblo resulta intolerable2446. 
El GAV, aunque dijo condenar la violencia, la veía como ‘‘el fruto que está obteniendo la 
actuación de unos políticos olvidados de las reivindicaciones de su pueblo’’, y advertía de que 
‘‘cada día que pasa se van cortando más y más los caminos democráticos, dejando a nuestro 
pueblo en un callejón sin salida’’2447. 
Una vez más, el gobernador fue señalado como responsable. Así, el día 22 los consellers 
socialistas hicieron pública una nota calificando las agresiones como ‘‘un paso más en la ya 
práctica habitual de agredir impunemente a las autoridades democráticas, generalmente 
socialistas, práctica llevada a efecto en Valencia ante la pasividad y falta de respuesta del 
gobernador civil’’, pero achacándolos también a la ‘‘irresponsabilidad manifestada por la 
presidencia del Consell, permitiendo el encierro en los locales de las instituciones de grupos 
minoritarios y extremistas’’2448. Grupos ‘‘extremistas’’ con los que -recordemos- también se 
había reunido un conseller socialista, sin mucho éxito, por lo visto2449. Sin embargo, todo esto 
derivó en un novedoso enfrentamiento entre el presidente del Consell y el gobernador, pues el 
primero aseguraba haber solicitado protección especial aquella mañana, mientras que el 
segundo decía haber permanecido en su despacho ‘‘sin recibir una llamada de la institución 
preautonómica’’. Finalmente, el Consell llegó a un acuerdo para condenar las expresiones de 
violencia ‘‘dirigidas contra las autoridades legalmente constituidas, y en concreto la agresión 
sufrida por los miembros de este Consell el pasado día 20’’, a lo que apostillaba: ‘‘La condena se 
extiende tanto a los ejecutores como a los eventuales instigadores’’2450. Estas referencias a los 
‘‘eventuales instigadores’’ parecían ir dirigidas a figuras prominentes de UCD. Y es que el diario 
de Levante, de la cadena Medios de Comunicación Social del Estado, había convocado la 
manifestación ‘’en primera página’’2451. Esta situación aparentemente contradictoria era 
achacada por el director de Diario de Valencia a las trifulcas internas de UCD, ya que consideraba 
 
2445 Véase Diario de Valencia, 21 de marzo de 1982, pp. 1-3. Las versiones de Giner Boira y la policía en 
Hoja del Lunes de Valencia, 22 de marzo de 1982, p. 9. 
2446 ‘‘La razón contra la violencia’’, editorial de Diario de Valencia, 21 de marzo de 1982, p. 4. 
2447 Som, 143, 25 de marzo de 1982, p. 6. 
2448 La nota aparece reproducida en Diario de Valencia, 23 de marzo de 1982, p. 13. 
2449 Según Fuster, la ‘‘càndida’’ reacción de los socialistas ‘‘revela que no han entès encara amb qui es 
juguen la partida. I no és amb la pandilla facinerosa que atacà els consellers: són cuatre gats excitats 
fàcils de contenir. L’enemic se situa a un altre nivel. Perquè per molt que hi pacten i tornen a pactar, 
l’enemic no abandonarà’’, Joan Fuster: ‘‘Cantan bastos…’’ en Qué y Dónde, 214, 19-25 de abril de 1982, 
reproducido en FUSTER, Joan: Notes d’un desficiós… op. cit., p. 187. 
2450 Citado en Diario de Valencia, 26 de marzo de 1982, p. 13. 
2451 Manuel Muñoz: ‘‘Detenidas cuatro personas por las agresiones a miembros del Consejo valenciano’’ 
en El País, 23 de marzo de 1982, recurso en red: 




que se estaba intentando cargar a Monsonís con ‘‘los platos rotos de los errores de los últimos 
años’’2452. Emilio Attard, por su lado, en la carta al presidente del Gobierno citada más arriba, se 
refiere a que esta ‘‘actitud agresiva de los radicales’’ estaba siendo fomentada ‘‘tanto [por] UCD 
como [por] Alianza [Popular]’’2453. Conviene subrayar el cinismo de Attard quien, como vimos, 
fue seguramente el primero en vincular a esos ‘‘radicales’’ con UCD. 
En medio de este ambiente el vicepresidente del Gobierno Rodolfo Martín Villa 
aterrizaba en el País Valenciano, participando en varios actos políticos y mostrando su respaldo 
tanto a Abril Martorell como al gobernador civil. Era, según El País, ‘‘el primer apoyo expreso de 
un destacado miembro del Gobierno a los postulados defendidos por Abril sobre el Estatuto 
autonómico valenciano’’2454. En relación con Fernández del Río, Martín Villa aseguró: ‘‘Es el 
mejor gobernador que ha tenido Valencia y no se va a ir’’. Pero también mostró, como decíamos, 
su alineamiento sin fisuras con las posiciones de Abril: ‘‘A pesar de que la federación de 
comunidades autónomas es inviable desde el punto de vista constitucional, está claro que el 
término País Valenciano encubre un debate político que conduce a los Países Catalanes’’, 
aseguró en una rueda de prensa celebrada en Valencia el 27 de marzo, en la que 
significativamente compareció al lado del gobernador2455. En una cena con militantes celebrada 
la noche anterior el vicepresidente fue igual de explícito, presentando como irrenunciable la 
idea de ‘‘asentar autónomamente la personalidad de esta comunidad del Reino de Valencia 
dentro de la auténtica unidad de la única nación que existe en España, que es la nación 
española’’, a lo que añadió, incorporando un lenguaje belicista un tanto sorprendente, que 
gracias a Abril Martorell ‘‘hemos ganado todas las batallas y estoy seguro de que vamos a ganar 
la guerra’’2456. Sin duda, afirmaciones como esta dejan en muy mal lugar a socialistas, comunistas 
y al supuesto ‘‘consenso’’. 
Entretanto, en los últimos compases del mes de marzo habían saltado más escándalos 
relacionados con la identidad valenciana. Por un lado, en Sagunt, una circular firmada por una 
inspectora del Ministerio de Educación exhortaba a retirar de los centros escolares la bandera 
del municipio, y es que la enseña local de Sagunt consta de cuatro barras rojas sobre fondo 
amarillo, lo que viene a ser una señera sin franja. Por el otro, en un colegio de Barx -población 
cercana a Gandia- otra inspectora tramitó un escrito conminando ‘‘urgentemente’’ a la directora 
y al claustro de profesores a que ‘‘durante la jornada escolar, incluidos los recreos, [los alumnos] 
adoptarán el idioma castellano como lengua oficial tal como reconoce la legislación vigente’’, y 
a que ‘‘todos los comunicados oficiales emitidos por el centro’’ fueran redactados en castellano. 
Esto fue interpretado, con razón, como un intento de prohibir el uso del valenciano2457. ‘‘Això 
 
2452 Jesús Montesinos: ‘‘Monsonís lo tiene difícil’’ en Diario de Valencia, 26 de marzo de 1981, p. 13. 
2453 Sin embargo, Attard también identifica a Monsonís como uno de los ‘‘dependientes’’ de Abril 
Martorell, lo que no parece encajar con las diferencias expuestas más arriba, véase ‘‘Carta a 
Presidencia’’, doc. cit. 
2454 Manuel Muñoz: ‘‘Martín Villa apoya a Abril en el conflicto autonómico valenciano’’ en El País, 28 de 
marzo de 1982, recurso en red: https://elpais.com/diario/1982/03/28/espana/386118011_850215.html 
[consultado el 2 de noviembre de 2020]. 
2455 Véase Diario de Valencia, 28 de marzo de 1982, pp. 1-3. 
2456 Citado en Manuel Muñoz: ‘‘Martín Villa apoya… art. cit. Véase Las Provincias, 28 de marzo de 1982, 
pp. 3-4. 
2457 Véase Diario de Valencia, 25 de marzo de 1982, p. 9; 26 de marzo, p. 9. La versión de la Conselleria 
de Educación en Hoja del Lunes de Valencia, 5 de abril de 1982, p. 6. 
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no ho havien fet ni els feixistes’’, comentaba Joan Fuster2458. Según parece, el origen de la 
polémica estaba en que algunos padres habían tramitado quejas acusando a la directora del 
centro de ‘‘catalanista’’2459. Ya en abril, el día 5, una manifestación contra la ‘‘opresión 
lingüística’’ convocada por ACPV, centrales sindicales y respaldada por partidos 
extraparlamentarios, reunió en Valencia a 30.000 personas según los organizadores, cifra 
rebajada por la policía municipal a 8.000. Si bien no hubo incidentes graves, la marcha fue objeto 
de lanzamientos de objetos y de increpaciones, resultando un hombre agredido2460. El día 
anterior, dos fotógrafos de Diario de Valencia habían sufrido un intento de agresión a manos de 
militantes de Fuerza Nueva2461. 
El 1 de abril se celebraba una primera reunión en Madrid para desbloquear el Estatuto 
valenciano. En ella participaron representantes de UCD, AP y PCE, negándose los socialistas 
asistir, en palabras de Joan Lerma, ‘‘porque [AP] no es una fuerza parlamentaria valenciana’’. 
Según el secretario general de los socialistas valencianos, la presencia de los populares solo se 
entendía ‘‘como apoyo a UCD para el mantenimiento de sus tesis reaccionarias’’2462. La precaria 
posición negociadora en que se encontraba la izquierda era explicada por el periodista Jesús 
Montesinos de la siguiente manera: ‘‘La izquierda ganó las elecciones, y, sin embargo, son UCD 
y la derecha quienes controlan a todos los niveles la provincia de Valencia’’, a lo que añadía: 
‘‘quienes ganaron tienen dificultades para cumplir sus programas, mientras los minoritarios 
siguen imponiendo un restringido modelo de sociedad’’2463. Ante este aparente bloqueo, un 
editorial de Diario de Valencia consideraba que ‘‘al cabo de un año de las negociaciones de 
Benicàssim, el proceso autonómico se está acercando peligrosamente a una situación de 
pudrimiento’’2464. No obstante, apenas dos días después, la prensa anunciaba que el PSOE 
estaba estudiando renunciar a la denominación País Valenciano ‘‘en función de los sondeos 
electorales que actualmente realiza el partido’’, si bien hemos visto que hay indicios que 
sugieren que la predisposición a tal renuncia existía desde al menos algunas semanas antes2465. 
Precisamente a finales de marzo, María Consuelo Reyna había publicado una de sus columnas 
advirtiendo:  
Lo hemos dicho en cantidad de ocasiones. El pueblo valenciano, en aras de la convivencia, estaría 
dispuesto a que nuestro viejo Reino se llame oficialmente Valencia, Región de Valencia o Región 
Valenciana. Pero nunca aceptará una denominación postiza y artificial, por muy modelna [sic] 
que sea, como es país valenciano. Jamás2466. 
 
2458 Joan Fuster: ‘‘La llengua valenciana’’ en Qué y Dónde, 216, 3-9 de mayo de 1982, reproducido en 
FUSTER, Joan: Notes d’un desficiós… op. cit., p. 189. 
2459 Véase Manuel Muñoz: ‘‘Una inspectora de Educación obliga a hablar castellano en un colegio de 
Valencia’’ en El País, 24 de marzo de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/03/24/espana/385772426_850215.html [consultado el 2 de noviembre de 
2020]. 
2460 Véase Diario de Valencia, 6 de abril de 1982, p. 13. La versión de Fuerza Nueva sobre esta 
manifestación en Fuerza Nueva, 798, 24 de abril-1 de mayo, 1982, pp. 29-30. 
2461 Véase Diario de Valencia, 5 de abril de 1982, p. 7. 
2462 Véase Diario de Valencia, 2 de abril de 1982, p. 13. 
2463 Jesús Montesinos: ‘‘¿Quién manda en Valencia?’’ en Diario de Valencia, 4 de abril de 1982, p. 5. 
2464 ‘‘Un año desde Benicàssim’’, editorial de Diario de Valencia, 6 de abril de 1982, p. 4. 
2465 Diario de Valencia, 6 de abril de 1982, p. 13. 
2466 María Consuelo Reyna: ‘‘Erre que erre’’ en Las Provincias, 27 de marzo de 1982, p. 5. Esta flexibilidad 
de Reyna y Las Provincias en torno a la denominación fue duramente criticada por el GAV, quien 
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Así pues, los socialistas no tardaron en reincorporarse a las negociaciones. El 20 de abril, 
Las Provincias anunciaba ‘‘un acuerdo casi total sobre la bandera y el idioma’’2467. El día 21, por 
fin, PSOE y UCD acordaban la ‘‘fórmula de síntesis’’ de Comunidad Valenciana2468. Las 
denominaciones Reino de Valencia y País Valenciano quedarían simbólicamente reflejadas en el 
preámbulo. También pactaron que la señera sería ‘‘la de las cuatro barras con franja azul 
coronada’’ y que ‘‘el valenciano y el castellano’’ figurarían como los dos idiomas hablados en la 
Comunidad. En cuanto a las competencias, acordaron respetar las del Estatut de Benicàssim, 
aunque adaptándolas a los pactos autonómicos suscritos por UCD y PSOE en julio de 1981. Cucó 
se ha referido a éste como el Estatut de Madrid, ‘‘perqué fou en aquesta ciutat on va ser 
finalment establert’’2469. El texto fue aprobado por la Comisión Constitucional el día 22 con los 
votos del PSOE, UCD y PAD2470. Abril Martorell mostró su satisfacción con el acuerdo subrayando 
que ‘‘en las señas de identidad hemos conseguido los objetivos fundamentales’’. Según Alfonso 
Guerra, se había cerrado un pacto ‘‘sin vencedores ni vencidos’’. Alianza Popular y PCE, en 
cambio, anunciaron su propósito de presentar enmiendas2471. Más que por su rechazo al 
contenido del texto, la posición de los comunistas se explica por razones estratégicas y 
seguramente por cierto despecho, ya que habían sido marginados de las negociaciones 
decisivas2472. Los populares, por su lado, hacían suyo el proyecto derrotado en marzo, si bien 
consideraban que ‘‘el texto no es malo’’, aunque subrayando ‘‘que cabía matizar más en el 
artículo relativo a la lengua’’2473. Diario de Valencia lo valoró así:  
El texto del estatuto de autonomía aprobado en ponencia […] no debe satisfacer enteramente a 
nadie para que pueda ser el proyecto de todos. Con él puede finalizar un largo proceso que 
algunos estaban empeñados en que nunca se cerrara. Un caminar surcado de concesiones ha 
protagonizado durante años la historia de un pueblo arrinconado entre la realidad de su propia 
de identidad y las presiones y manipulaciones de intereses sociales y particulares muy 
concretos2474. 
La izquierda extraparlamentaria y el nacionalismo, como cabe suponer, recibieron el 
acuerdo con fuertes críticas. Así, para AEPV, la UCD había ‘‘ganado en todos los temas’’, y 
sentenciaban: ‘‘No entendemos en qué ha cedido UCD. Sólo ha habido un vencido, el pueblo 
valenciano’’. En la misma línea, EUPV consideraba el pacto como ‘‘un atentado a las libertades 
del País Valenciano y una cesión de la izquierda a las tesis de la derecha’’. Desde el PNPV, por su 
lado, estimaban que los socialistas habían cedido en todo, desde los símbolos hasta las 
competencias, y subrayaban la ‘‘contradicción que supone que en el País Valenciano el pueblo 
 
difundió un texto significativamente titulado: ‘‘Este es el dictamen del pueblo: o Reino o nada’’, véase 
Som, 1 de abril de 1982, p. 3. 
2467 Véase Las Provincias, 20 de abril de 1982, pp. 3 y 20. 
2468 Según Jaime Lamo de Espinosa, a la sazón vicepresidente regional de la UCD valenciana, ‘‘el acuerdo 
iba tejiéndose, y en una noche, Alfonso Guerra y yo alcanzamos el mismo’’, véase Vicente Garrido 
Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., p. 186. 
2469 CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 310. En la misma línea, la revista Saó lo denominó 
mordazmente ‘‘l’estatut de Madricassim’’, Saó, 47, mayo de 1982, p. 4. Ernest Garcia se refirió al 
‘‘Estatut de Benidrid’’, E. Garcia: ‘‘La Comunitat impossible’’ en L’Espill, 15, otoño de 1982, pp. 150-155. 
2470 Véase SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., pp. 489-570. 
2471 Véase Diario de Valencia, 22 de abril de 1982, pp. 1 y 13; 25 de abril, p. 13. Véase también Las 
Provincias, 22 de abril de 1982, pp. 3-4. 
2472 Véase RODRÍGUEZ-FLORES, Vega: Fer país. Comunismo… op. cit., pp. 295-296. 
2473 Véase Diario de Valencia, 23 de abril de 1982, p. 3. 
2474 ‘‘La guerra ha terminado’’, editorial de Diario de Valencia, 23 de abril de 1982, pp. 1 y 4. 
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[…] otorgue sus votos a la izquierda pero que sea la derecha quien, a pesar de ello, consiga sus 
objetivos’’2475. Para el periodista Amadeu Fabregat, el pacto había consistido ‘‘en síntesi a 
acceptar totes i cadascuna de les tesis de la UCD’’, a lo que añadía: ‘‘S’ha perdut tot a canvi de 
no res. S’ha perdut, a més a més […] sense dignitat. I, cosa que és pijor encara, sense eficàcia. La 
dreta ha aconseguit […] tot allò que volia i que prometé als seus votants’’2476. Según la revista 
Saó, ‘‘el text consensuat a Madrid’’ era ‘‘una chapuza jurídica’’, y apostillaban: ‘‘ens han furtat 
el nom, la senyera, la llengua i l’autonomia vertadera’’2477. 
 Aunque se evitaron las referencias explícitas al acuerdo estatutario, este descontento 
quedó plasmado en el aplec nacionalista celebrado en la plaza de toros de Castellón el 25 de 
abril, fecha conmemorativa de la Batalla de Almansa, al que asistieron ‘‘más de veinte mil 
personas’’ según el diario Mediterráneo, entre ellas algunos prominentes socialistas 
distanciados de la dirección del partido2478. El aplec, que culminó con un encendido discurso de 
Joan Fuster, estuvo seguido de una manifestación con más de 25.000 asistentes según los 
organizadores, cifra rebajada por la policía municipal a 18.000 y por fuentes gubernamentales a 
11.0002479.  
Desde el sector anticatalanista, la asociación Valencia 2.000 mostró su satisfacción en 
cuanto a la bandera y a ‘‘la consideración del valenciano como idioma’’, aunque lamentaba que 
no se hubiera incluido la denominación Reino de Valencia o que el texto no recogiera ‘‘la 
consideración de región para la comunidad’’2480. Y es que, según el Estatuto pactado, la 
Comunidad Valenciana era una ‘‘nacionalidad’’, pero, a diferencia de País Vasco, Galicia o 
Cataluña, no era considerada ‘‘histórica’’2481. La CECRV, por su lado, se mostraba 
razonablemente satisfecha al haberse logrado dos de las ‘‘tres reivindicaciones que con tanta 
insistencia ha pedido el pueblo’’, aunque criticaba ‘‘esa [denominación] inventada de 
Comunidad Valenciana [que] no nos corresponde porque nunca en la Historia se nos ha 
denominado así’’2482. Mucho más duro fue el GAV, cuya revista sentenciaba en portada: ‘‘No 
ocultém la veritàt: UCD ha traicionàt al poble valencià [sic]’’, y agregaba: ‘‘Invitém a tots els 
valencians a que mai depositen el seu vot a cap partít polític que aculla en les seues llistes 
electorals a alguns dels personages que consensuen o apoyen esta anticonstitucionàl 
denominació de Comunidad Valenciana per al nostre Regne de Valéncia [sic]’’2483. Se consumaba 
así la ruptura entre el partido centrista y el anticatalanismo más exaltado, el cual pasó a ser 
capitalizado por Alianza Popular. Unión Valenciana, constituida en partido político en agosto de 
1982, acudiría a las elecciones generales de octubre en coalición con los populares, lo cual 
 
2475 Véase Diario de Valencia, 23 de abril de 1982, p. 3. 
2476 Amadeu Fabregat: ‘‘Un pacte barroer per a un Estatut amb les tesis d’UCD’’ en Avui, 23 de abril de 
1982, citado en CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 322. 
2477 ‘‘Encara no estem en pau’’, editorial de Saó, 48, junio de 1982, p. 3. 
2478 Véase Mediterráneo, 27 de abril de 1982, pp. 1, 3 y 11. 
2479 Véase Diario de Valencia, 26 de abril de 1982, p. 5; Manuel Muñoz: ‘‘18.000 personas en una 
concentración nacionalista en el País Valenciano’’ en El País, 26 de abril de 1982, recurso en red:  
https://elpais.com/diario/1982/04/26/espana/388620013_850215.html. Algunos discursos, incluido el de 
Fuster, así como abundante material gráfico, en el documental Aplec 25 d’abril de 1982 (ACPV, 1982), 
recurso en red: https://www.youtube.com/watch?v=CrUwGcBXz-8 [consultados el 9 de noviembre de 2020]. 
2480 Véase Diario de Valencia, 23 de abril de 1982, p. 3. 
2481 Véase Vicente Garrido Mayol: ‘‘Consideraciones jurídico-políticas… cap. cit., p. 160. 
2482 El comunicado en Las Provincias, 25 de abril de 1982, p. 15. 
2483 Som, 146, 29 de abril de 1982, p. 1. 
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llevaría a Miguel Ramón Izquierdo, último alcalde de franquista de Valencia, al Congreso de los 
Diputados. María Consuelo Reyna, por su parte, escribió lo siguiente: 
El camino recorrido hasta llegar el acuerdo de ayer [día 21] ha sido largo y difícil. En la larga 
marcha del pueblo valenciano han ido quedando por el camino la cuatribarrada, el país 
valenciano, la lengua catalana… y han sido muchas las conquistas […] En la denominación es en 
lo único que no se ha conseguido un triunfo total […] Por eso hoy debe ser un día importante en 
la historia del pueblo valenciano: se han empezado a poner las bases de una autonomía 
construida por y para todos nosotros. Ayer se enterró definitivamente la posibilidad de unas 
extrañas dependencias2484. 
Con 250 votos a favor, 14 en contra y 15 abstenciones, el Estatuto de Autonomía de la 
Comunidad Valenciana fue aprobado por el Congreso de los Diputados el 28 de abril. 
Únicamente el grupo parlamentario comunista se opuso al texto2485. AP lo suscribió a excepción 
de la denominación Comunidad de Valenciana, pues insistía en la de Reino de Valencia. La 
Minoría Catalana se abstuvo2486. Esa misma noche, la señera con franja azul coronada era izada 
en la sede del Consell. Según el editorial de El País del 29 de abril, por fin se había enmendado 
el ‘‘descalabro que significó para la puesta en marcha de las instituciones de autogobierno en 
ese territorio el rechazo del anterior proyecto […] el pasado 9 de marzo’’. Así pues, el 
compromiso alcanzado era calificado por este diario de ‘‘acuerdo sensato’’, subrayando que ‘‘el 
fantasma de los Países Catalanes, intimidatoria e irracionalmente esgrimido por la derecha 
valenciana para apoyar su programa y combatir a sus adversarios’’ había sido ‘‘de nuevo 
encerrado en el arcón de los demonios familiares’’2487. Diario de Valencia, a pesar de reconocer 
‘‘que no nos gusta este estatuto’’, recalcaba que todos habían ‘‘tenido que renunciar a algo por 
el bien de la mayoría’’2488. Para María Consuelo Reyna, ‘‘el PSOE y UCD, con mayor o menor 
brillantez, cumplieron con su papel’’, a lo que añadía una lista de exigencias, a saber: ‘‘Fuera la 
bandera cuatribarrada de todos los organismos oficiales y de las sedes de partidos 
parlamentarios […] Cambio de las siglas de partido que lleven pv […] Giro total a la política 
cultural que el PSOE y el PC están llevando a cabo allí donde tienen poder’’, etc2489. Por si a 
alguien se le había ocurrido pensar que el chantaje había terminado. 
Pero si tomamos el análisis de Alfons Cucó, observamos que las concesiones respecto a 
lo pactado en Benicàssim fueron todavía más allá de lo que podría parecer a primera vista2490. 
Así, en el preámbulo, el ‘‘pueblo valenciano’’ fue sustituido por el ‘‘pueblo de las provincias 
valencianas’’, lo que respondía, según el citado autor, a ‘‘la inveterada hostilitat de la dreta 
 
2484 María Consuelo Reyna: ‘‘Hace dos años…’’ en Las Provincias, 22 de abril de 1982, p. 5. 
2485 Véase Bonifacio De la Cuadra: ‘‘Los comunistas se opusieron en solitario al Estatuto de autonomía 
valenciano’’ en El País, 29 de abril de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/04/29/espana/388879202_850215.html [consultado el 13 de noviembre de 
2020]. 
2486 El acta de la sesión en SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., pp. 573-616. 
Véase El País, 29 de abril de 1982. 
2487 ‘‘El Estatuto Valenciano’’, editorial de El País, 29 de abril de 1982, recurso en red: 
https://elpais.com/diario/1982/04/29/opinion/388879201_850215.html [consultado el 9 de noviembre de 
2020]. 
2488 ‘‘Estatuto de autonomía: bueno según quién lo aplique’’, editorial de Diario de Valencia, 28 de abril 
de 1982, p. 4. 
2489 María Consuelo Reyna: ‘‘Autonomía’’ en Las Provincias, 29 de abril de 1982, p. 5. 
2490 Véase CUCÓ, Alfons: Roig i blau… op. cit., p. 312 y ss. 
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autòctona a reconèixer la identitat global del poble valencià’’. Asimismo, el nuevo texto 
contemplaba la incorporación, a través de una ‘‘ley de las Cortes Valencianas’’, de los escudos 
de las tres provincias a la señera pactada, una de las novedades introducidas por UCD en su 
anteproyecto. También desaparecía el conocimiento del valenciano como mérito para 
concursos y oposiciones de la administración de justicia, lo mismo que la competencia 
autonómica exclusiva sobre las cámaras de Comercio, Industria y Navegación, todo lo cual 
estuvo acompañado del fortalecimiento de las competencias de las diputaciones provinciales, 
una de las viejas reivindicaciones de la derecha. Así, Cucó concluye que si el Estatut de 
Benicàssim fue en su momento planteado por los socialistas como un texto de mínimos, el 
pactado en Madrid fue pues un Estatuto bajo mínimos. En cuanto a las cuestiones electorales, 
es verdad que las pretensiones más ambiciosas -y disparatadas- de UCD quedaron lejos de 
cumplirse, pero se estableció un mínimo de 20 escaños por cada circunscripción y un máximo 
de 100 en las Cortes, cláusulas ya contempladas en el texto de Benicàssim que aseguraban una 
holgada sobrerrepresentación de la provincia de Castellón2491. Para Manuel Alcaraz, la 
autonomía valenciana había quedado ‘‘si no de segunda, sí de primera devaluada’’2492. Vicent 
Flor, por su lado, incide en que el PSOE permitió que se aprobara un Estatuto ‘‘que defensava 
una UCD en descomposició’’2493. Desde el PSPV-PSOE, en una documentación significativamente 
fechada en 30 de abril de 1982, el acuerdo era calificado internamente como una ‘‘salida tardía 
y en malas condiciones’’2494. Con todo, el jurista Lluís Aguiló Lúcia estimó en 1992, con la 
autonomía ya consolidada, que el ‘‘Estatuto valenciano contiene las máximas competencias y es 
perfectamente equiparable a aquellos que accedieron por la vía privilegiada […] y al caso de 
Andalucía, que fue la única comunidad autónoma que accedió por la vía del artículo 151’’2495. 
El Estatuto fue validado por el Senado ‘‘sin introducir variaciones’’ el 15 de junio de 
1982, quedando así definitivamente aprobado por las Cortes Generales2496. La Ley Orgánica 
5/1982, de 1 de julio, de Estatuto de Autonomía de la Comunidad Valenciana, apareció publicada 
en el BOE el 10 de julio2497. Un mes más tarde, era aprobada la Ley Orgánica 12/1982 de 
transferencia a la Comunidad Valenciana de competencias en materia de titularidad estatal, más 
conocida como LOTRAVA2498. Las Cortes Valencianas provisionales fueron constituidas a 
primeros de agosto. Casi cuatro meses más tarde, el 26 de noviembre, el socialista Joan Lerma 
relevaba al centrista Enrique Monsonís como presidente de la Generalitat Valenciana, ello a 
 
2491 Véase el artículo 13 del texto aprobado por el Congreso en SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut 
d’Autonomia de… op. cit., p. 622. 
2492 ALCARAZ RAMOS, Manuel: Cuestión nacional y… op. cit., p. 212. 
2493 FLOR, Vicent: Noves glòries a… op. cit., p. 99. 
2494 ‘‘Congreso Comarcal de Valencia… doc. cit., p. 14. La postura pública de Joan Lerma era más 
favorable: ‘‘El estatuto recoge muchos años de esfuerzo. A través de él se terminan las divisiones dentro 
de las provincias valencianas al convertirnos en una sola comunidad. Hemos conseguido que esta 
nacionalidad vaya acompañada de unas competencias dignas, las máximas competencias que permite la 
Constitución. Los símbolos, que tal y como han quedado reflejados en el estatuto no convencen a todos, 
no era una condición suficiente para el PSOE para que no hubiera estatuto [sic]’’, citado en Las 
Provincias, 29 de abril de 1982, p. 7. 
2495 Lluís Aguiló Lúcia: ‘‘Valencia: máximas competencias con un proceso peculiar’’ en Historia 16, 200, 
1992, pp. 142-146. 
2496 Véase SEVILLA MERINO, Julia (ed.): Estatut d’Autonomia de… op. cit., pp. 667-727. 
2497 Véase BOE, 164, 10 de julio de 1982, p. 18.813 y ss. 
2498 Véase BOE, 195, 16 de agosto de 1982, p. 22.054. 
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pesar de haber sido nombrado por las Cortes provisionales el 12 de agosto2499. Entretanto, el 28 
de octubre, el PSOE se había impuesto con mayoría absoluta en unas elecciones generales que 
supusieron el hundimiento definitivo de UCD, tanto en el País Valenciano como en el conjunto 
de España. Las primeras elecciones autonómicas de la ya denominada Comunidad Valenciana, 
en las que los socialistas obtuvieron una abrumadora mayoría, se celebraron en mayo de 1983. 































La violencia política ocupó un papel central en el País Valenciano a lo largo del proceso que 
culminó con el establecimiento de una democracia parlamentaria estable por primera vez en la 
historia de España. Aunque de una magnitud inferior a la de otros territorios como País Vasco, 
Madrid o Cataluña, lo cual queda reflejado en un número relativamente bajo de muertos, la 
violencia estuvo presente y tuvo un fuerte impacto durante todo el periodo comprendido entre 
la agonía del dictador y la aprobación del Estatuto de Autonomía, periodo que hemos definido 
como la Transición valenciana propiamente dicha. 
 En el transcurso de esos casi siete años, el País Valenciano fue escenario de un elevado 
número de episodios violentos, donde destacan 162 que hemos catalogado como graves. 
Dentro de esta categoría hemos incluido: asesinatos, atentados con bomba, asaltos e incendios 
de establecimientos, asaltos de domicilios, incendios de vehículos, ametrallamientos de edificios 
y agresiones a autoridades. Fuera han quedado incontables acciones, seguramente varios 
centenares, en principio -pero no necesariamente- menos graves, tales como: ataques con 
cócteles molotov, agresiones callejeras o atentados de menor entidad, así como avisos falsos de 
bomba y otras amenazas y coacciones. Si tomamos las acciones catalogadas como graves, 
observamos que ultraderechistas y anticatalanistas tuvieron una preeminencia indiscutible, 
siendo responsables de tres de cada cuatro. Si incluyéramos las acciones en teoría menos graves, 
el protagonismo de esos actores sería, casi con toda seguridad, todavía superior. A todo esto 
habría que sumar los atracos cometidos por radicales de cualquier signo, los cuales 
probablemente superaron el centenar, además de los innumerables choques en 
manifestaciones y otros actos de protesta. Así pues, no resulta aventurado afirmar que a lo largo 
de la Transición valenciana pudo haber más de un millar de episodios violentos con causas 
políticas. 
 
Tabla 12. Acciones violentas graves ocurridas en el País Valenciano entre el 25 de octubre de 
1975 y el 28 de abril de 1982 según responsabilidad segura o probable* 
Fuente: Elaboración propia. Nota: Los episodios combinados se han contado como uno solo; los de 
origen o intencionalidad política poco clara no están incluidos. *Se han contado: asesinatos, atentados 
con bomba (consumados o no), incendios y asaltos de establecimientos (consumados o no), asaltos a 
domicilios, incendios de vehículos, tiroteos/ametrallamientos de edificios y agresiones a autoridades. 
 
Partiendo de la base de que la violencia de matriz derechista fue la única que mantuvo 
un impacto sostenido, se pueden establecer cuatro etapas diferenciadas: la primera abarca 
desde finales de 1975 hasta mediados de 1977, cuando la campaña anticatalanista no termina 
de prender y la actividad violenta, aunque intensa, presenta unas pautas no demasiado 
específicas. Centrada en ataques a librerías, al conjunto de la oposición, y hasta con unos 
cuantos atentados de bandera falsa ejecutados por un misterioso grupo de probable naturaleza 
parapolicial, culmina en el verano de 1977, coincidiendo con la cristalización del anticatalanismo 
 Derecha/Anticat. Izquierda/Indep. Dudoso/ Desc. Total 
Acciones 119 27 16 162 
Porcentaje 73,4 16,7 9,9 100 
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como movimiento sociopolítico organizado al poco de ser la derecha derrotada en las urnas. Se 
abre así una segunda etapa marcada por el asentamiento y progresiva expansión del 
anticatalanismo que llega hasta mediados de 1978. Desde principios de ese año comenzaron a 
encadenarse, sobre todo tras la concesión del régimen preautonómico, los tumultos 
protagonizados por militantes anticatalanistas acompañados de ultras. El domicilio del 
catedrático Manuel Sanchis Guarner era asaltado a finales de mayo y apenas dos semanas más 
tarde se celebraba el primer acto de masas específicamente anticatalanista, a partir de lo cual 
el movimiento empieza a consolidarse. 
 Se inicia entonces una tercera etapa caracterizada por una creciente ofensiva 
anticatalanista que termina entre finales de 1979 y principios de 1980, cuando UCD se hace con 
las riendas del Consell y los socialistas lo abandonan. Al tiempo que persistían los tumultos, a 
finales de 1978 eran objeto de sendos atentados con bomba dos de las principales figuras 
intelectuales del nacionalismo. Ya entre mediados y finales de 1979 las autoridades de izquierda 
eran sometidas a un continuo acoso materializado en varias agresiones ocurridas en medio de 
una insólita pasividad policial y hasta en algún atentado con bomba fallido. La cuarta y última 
etapa, definida por el retraimiento de la izquierda y la contracción de la violencia anticatalanista, 
se prolonga hasta la aprobación del Estatuto de Autonomía, si bien dentro de ella hay que 
distinguir una fase de reactivación en los últimos meses de 1981, cuando los atentados contra 
personalidades e instituciones identificadas con el nacionalismo se combinaron con la actividad 
de Terra Lliure. Además, a lo largo de 1980 tuvieron lugar algunas acciones particularmente 
graves a manos del Frente de la Juventud, una escisión radicalizada de Fuerza Nueva cuya 
actuación parece quedar al margen de la campaña anticatalanista, mientras que a principios de 
1981 las últimas tentativas de la izquierda por recuperar el control del proceso autonómico 
quedaron abortadas por la intentona golpista. 
 
 
Fuente: Elaboración propia. Nota: Los episodios combinados se han contado como uno solo; los de 
origen o intencionalidad política poco clara no están incluidos. *Se han contado: asesinatos, atentados 
con bomba (consumados o no), incendios y asaltos de establecimientos (consumados o no), asaltos a 
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Gráfico 1. Evolución cronológica anual de acciones violentas graves
según reponsabilidad segura o probable en el País Valenciano entre el 




 Por lo que respecta a la violencia izquierdista e independentista, no se puede hablar de 
etapas amplias más allá, tal vez, de la campaña de atentados con bomba de Terra Lliure de 
finales de 1981. Aparte de ésta y de acciones esporádicas del GRAPO, del FRAP y de algún otro 
grupo, el País Valenciano fue uno de los escenarios, durante periodos de tiempo muy breves, de 
dos ofensivas contra el turismo desarrolladas por la rama político-militar de ETA. En la primera 
hubo cuatro atentados con explosivos en localidades turísticas de Alicante y Castellón entre 
finales de junio y principios de julio de 1979; la segunda, concentrada en la provincia de Alicante, 
dejó cinco atentados con bomba en junio de 1980. La referida campaña de Terra Lliure, que 
también se desarrolló en Cataluña, consistió en cinco atentados de escasa envergadura -
repartidos entre Alicante y Valencia- contra edificios oficiales entre mediados de septiembre y 
finales de octubre de 1981. Estos 14 atentados con bomba y otros 8 cometidos bajo distintas 
siglas suman un total de 22 acciones de este tipo cometidas por grupos de izquierda e 
independentistas. A la extrema derecha corresponde un total de 36, aunque mucho más 
repartidas en el tiempo. Hubo además algunos atentados con explosivos de autoría desconocida 
o dudosa, así como un buen número de acciones -sobre todo incendios- cuya intencionalidad 
política no está confirmada pero que parece plausible en muchos casos, de lo cual podrían 
deducirse propósitos desestabilizadores.  
 
 
Fuente: Elaboración propia. Nota: Se han incluido los atentados fallidos. 
 
 La campaña anticatalanista y la violencia que la acompañó tuvo un impacto decisivo en 
el desenvolvimiento y desenlace del proceso autonómico valenciano, ante lo cual cabría 
preguntarse en qué medida pudo esto afectar al proceso autonómico global. Los gravísimos 
incidentes del 9 de octubre de 1979, cuando el alcalde de Valencia y otras autoridades fueron 
agredidas, facilitaron la salida de José Luis Albiñana de la presidencia del Consell apenas dos 
meses después, a la vez que propiciaron que los socialistas perdieran la iniciativa y comenzaran 
a ceder ante UCD. Hay varios indicios y hasta alguna evidencia que permiten afirmar que 
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Gráfico 2. Evolución cronológica anual de atentados con bomba según 
responsabilidad segura o probable en el País Valenciano entre el 25 de 




hecho, un concejal de UCD confesó años después ser el autor intelectual de la quema de las 
banderas y reveló que al menos el gobernador militar y algún mando policial estaban avisados 
de que iba a haber incidentes. Así, resulta difícil poner en duda que UCD se valió de la 
desestabilización para recuperar una iniciativa política que las urnas le habían negado. También 
es difícil cuestionar que, gracias a mecanismos de ingeniería electoral, el partido gubernamental 
se apoyó en unas cotas de representación superiores a las que le correspondían. Prueba de ello 
es que los centristas fueron mayoría en el Consell preautonómico desde mediados de 1979 a 
pesar de no haber ganado ningunas elecciones.   
 Paradójicamente, la violencia tumultuaria de matriz derechista tuvo un mayor impacto 
político que la terrorista. Sin embargo, ambas tienen en común que se llevaron a cabo en medio 
de una impunidad casi total. Como especialmente cuestionable aparece la actuación de los 
distintos gobernadores civiles de Valencia. El caso de José María Fernández del Río, gobernador 
desde mediados de 1979, es paradigmático. Además de mantener una larga y notoria relación 
de complicidad con el movimiento anticatalanista, bajo su mandato hubo decenas de episodios 
violentos ejecutados por sujetos aparentemente identificados por algunos medios y que no 
fueron objeto de sanción o investigación alguna. Al contrario, los únicos procesados por esas 
informaciones fueron los propios periodistas. También parece claro que los gobernadores 
desatendieron repetidamente las demandas de protección de las autoridades de izquierda y que 
el comportamiento de Fernández del Río ante los sucesos del 9 de octubre de 1979 está rodeado 
de interrogantes. La permisividad de la policía ante la violencia tumultuaria de sectores 
derechistas fue flagrante y contrasta vivamente con su contundente actuación ante otros 
actores. En el caso de la violencia terrorista, casi todas las acciones más graves nunca fueron 
resueltas y no parece que hubiera un gran interés en hacerlo. Hay, sin embargo, informaciones 
periodísticas que sugieren que muchas acciones terroristas perpetradas hasta principios de 1979 
pudieron venir del entorno de Fuerza Nueva. Estas y otras revelaciones, a pesar de ser públicas, 
fueron ignoradas por las autoridades. Así pues, a nuestro juicio, el caso del País Valenciano deja 
poco margen de duda acerca de que existió algún grado de connivencia de grupos violentos con 
autoridades posfranquistas y gobiernos de UCD. 
 Fundamentalmente en la ciudad de Valencia, el anticatalanismo y la derecha se 
apoderaron en buena medida de la calle a partir de 1980. Con todo, hay que tener presente que 
las cifras de asistencia a las manifestaciones anticatalanistas eran infladas sin pudor por los 
convocantes y medios afines. Así, los resultados electorales de 1982 y 1983 demostrarían que 
ese aparente dominio del espacio público no se correspondía con un dominio social, o al menos 
no con un dominio electoral. Ricard Pérez Casado, una de las bestias negras del anticatalanismo, 
seguiría siendo alcalde de Valencia hasta 1989. La división de la izquierda en torno a la cuestión 
autonómica, consumada a mediados de 1980, junto con la desmovilización promovida por 
socialistas y comunistas, fueron los dos factores decisivos que dejaron la calle en manos de una 
derecha que seguía siendo minoritaria. Mientras los partidos de la izquierda parlamentaria 
desincentivaban la movilización y se esforzaban en marcar distancias con formaciones 
nacionalistas y de la izquierda radical, desde UCD y su entorno se promovían actos públicos bajo 
el paraguas del anticatalanismo que contaban con el respaldo, más o menos explícito, de la 
extrema derecha. Conviene incidir en que el último duelo de movilización claro entre izquierda 
y derecha, entre catalanistas y anticatalanistas, el que tuvo lugar en los días previos al 9 de 
octubre de 1979, lo ganaron los primeros de forma rotunda.  
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También es a partir de 1980 cuando comienza a evidenciarse una progresiva 
desmovilización obrera, de modo que se puede afirmar que, al menos en el País Valenciano, el 
ciclo de conflictividad laboral abierto a principios de 1976 no se cierra, a pesar de algunos 
altibajos, hasta finales de 1979 o principios de 1980. También de finales de 1979 y principios de 
1980 es la última gran embestida del movimiento estudiantil, la cual se solapó con una campaña 
de protestas contra el decreto de bilingüismo y supuso el último desafío serio de los 
movimientos sociales valencianos a un Gobierno que seguía mostrando su rostro represivo más 
duro. En fechas tan avanzadas como estas seguía denunciándose la acción aparentemente 
coordinada de la policía con la ultraderecha. 
La ciudad de Valencia fue el principal escenario de la violencia ultraderechista y en 
general de la conflictividad. La campaña anticatalanista y sus expresiones de violencia tuvieron 
en la capital y en su área metropolitana su núcleo indiscutible. Es verdad que en ocasiones dicha 
campaña se manifestó en otros lugares, aunque casi siempre por medio de activistas venidos 
desde Valencia. No obstante, la distribución de los 28 atentados contra librerías localizados nos 
permite hacer una cartografía aproximada del fenómeno violento, al menos en lo referido a la 
extrema derecha. Se observa así que este se concentró efectivamente en la capital, pero 
también que estuvo presente en otras poblaciones de la misma provincia. Asimismo, 
observamos que la violencia tuvo un impacto nada desdeñable en Alicante, dándose también en 
otras localidades de su provincia. La provincia de Castellón fue con diferencia la menos 
conflictiva, si bien, a pesar de que no hemos localizado ningún atentado de este tipo, lo cierto 
es que sí hubo algunos episodios violentos.  
 
 
Fuente: Elaboración propia. Nota: Se han incluido incidentes ocurridos en la Feria del Libro; los episodios 
combinados se han contado como uno solo. *Se han tenido en cuenta acciones de todo tipo, desde 








Gráfico 3. Distribución por municipios de atentados contra librerías 
ocurridos en el País Valenciano entre el 25 de octubre de 1975 y el 28 de 
abril de 1982*
Valencia Alicante Gandia Xàtiva Alzira Alcoi Orihuela
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 En resumen, creemos que este trabajo demuestra cinco hipótesis fundamentales: la 
primera, que la violencia política, aunque concentrada entre 1976 y principios de 1980, estuvo 
presente a lo largo de toda la Transición valenciana y tuvo un fuerte impacto en su desarrollo. 
La segunda, que esa violencia tuvo un origen sobre todo derechista, correspondiendo a grupos 
o individuos de ese signo casi tres cuartas partes de las acciones más graves. La tercera, que la 
actividad violenta tuvo un carácter identitario fundamental, sirviendo para modular las 
posiciones de la izquierda mayoritaria y para reconducir el proceso autonómico de acuerdo con 
los deseos de la derecha; en este sentido, el País Valenciano fue, junto con País Vasco, Navarra 
y Canarias, uno de los territorios donde la violencia tuvo un componente identitario más claro y 
el único de ellos donde ésta fue mayoritariamente derechista-españolista. La cuarta, que la 
mayoría de las acciones violentas más graves quedaron impunes y que al menos una parte de 
ellas se llevó a cabo con un consentimiento explícito o implícito de las autoridades. La quinta y 
última, que aunque la ciudad de Valencia fue el principal escenario de la conflictividad, la 
violencia política estuvo presente en una medida no desdeñable en buena parte de la actual 
Comunidad Valenciana, sobre todo en las provincias de Valencia y Alicante, y mucho menos en 
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-25 de octubre. Francisco Franco recibe la extremaunción. 
-27 octubre. Bomba en la Facultad de Filosofía y Letras (Universitat de València). 600.000 
pesetas en daños. Ultraderecha. 
-30 de octubre. Agresión en la Facultad de Derecho (UV). 
-31 de octubre. Asaltos de la ultraderecha a las facultades de Económicas, Filosofía y Letras, y 
Derecho (UV). Varias agresiones. 
-4 de noviembre. Ultraderechistas asaltan la Facultad de Económicas (UV). Destrozos y 
levantamiento de barricadas. 
-5 de noviembre. Intento de asalto a la Facultad de Derecho (UV). Ultraderecha. 
-20 de noviembre. Muerte de Francisco Franco. 
-22 de noviembre. Juan Carlos de Borbón proclamado Rey de España. 
-12 de diciembre. Agresiones a manos de ultraderechistas en la Facultad de Ciencias (UV). 
 
1976 
-12 de enero. Asamblea de trabajadores disuelta por la policía. Varios heridos. Valencia. 
-16 de enero. Manifestación de la oposición en Valencia. 20.000 asistentes. Cargas policiales. 
Varios heridos. 
-24 de febrero. Muere del obrero Teófilo del Valle por disparos de la policía. Elda. 
-27 de febrero. Bomba en las Escuelas Profesionales San José de Valencia, donde iba a dar una 
conferencia Felipe González. Ultraderecha. 
-29 de febrero. Incidentes en el pregón de las fiestas falleras. Nueve detenidos. Saltos de 
manifestación y disturbios. Valencia. 
-3 de marzo. Una brutal acción policial en Vitoria provoca la muerte de cinco obreros. Las 
protestas se extienden por varias facultades de la Universitat de València. 
-12 de marzo. Agresiones a la salida de un acto de Cristianos por el Socialismo. MSE. Valencia. 
-15 de marzo. Bomba en la librería La Pau. 150.000 pesetas en daños. Ultraderecha. Valencia. 
-19 de marzo. Incidentes en la plaza del Caudillo. Diez detenidos. Valencia. 
- s/f abril. Atentado contra la librería Xúquer. Ultraderecha. Alzira. 
-12 de abril. Mariano Nicolás sustituye a Enrique Oltra Moltó como gobernador civil de Valencia. 
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-30 de abril. Manifestaciones reprimidas por el Primero de Mayo. Entre 20 y 50 detenidos en 
Valencia. 
-16 de mayo. Bomba en el cine Martí de Valencia. Comando Reinhard Heyndrich. 
-16 de mayo. Agresión a un ultraderechista. Valencia. 
-19 de mayo. Creación de la Taula de Forces Polítiques i Sindicals del País Valencià, organismo 
unitario de la oposición valenciana. 
-23 de mayo. Cargas policiales en un homenaje al poeta Miguel Hernández. 30 detenidos. Elche. 
-5 de junio. Bomba en un coche. Autores y causas desconocidas. Valencia. 
-3 de julio. Adolfo Suárez nombrado presidente del Gobierno. 
-3 de julio. Un recital organizado por la oposición reúne a 20.000 personas. Valencia. 
-12 de julio. Manifestación de la oposición se desarrolla sin incidentes. 100.000 asistentes. 
Valencia. 
-19 de julio. Manifestación de la oposición acaba en cargas policiales. 20.000 asistentes. 
Alicante. 
-5 de agosto. Bomba en la librería La Araña. 250.000 pesetas en daños. CIP-Caza Rojos/MSE. 
Valencia. 
-7 de agosto. Bomba en un coche de una persona supuestamente relacionada con el FRAP. CIP-
Caza Rojos/MSE. Valencia. 
-11 de agosto. Incendiado un coche involucrado en actividades opositoras. CIP-Caza Rojos/MSE. 
Valencia. 
-12 de agosto. Incendio del bar El Racó de Valencia. CIP-Caza Rojos/MSE. Las agresiones de la 
ultraderecha en el barrio del Carmen de Valencia -donde se encuentra El Racó- en los últimos 
tres meses se estiman en al menos 50. 
-17 de agosto. Incendio de la librería Xúquer de Alzira. 200.000 pesetas en daños. CIP-Caza 
Rojos/MSE. 
-10 de septiembre. El Consejo de Ministros aprueba el Proyecto de Ley para la Reforma Política. 
-10 de septiembre. Una manifestación convocada por cooperativas agrícolas acaba en duros 
enfrentamientos con la policía. 40.000 asistentes. Valencia. 
-16 de septiembre. Dos bombas explotan en el estadio del Levante días antes de un recital 
organizado por la oposición. El recital acaba celebrándose el día 18 reuniendo a unas 25.000 
personas pero su suspensión a mitad deriva en enfrentamientos con la policía. La entidad 
organizadora será sancionada con una multa de 250.000 pesetas. 
-25 de septiembre. Manifestación de estudiantes en Valencia. Cargas policiales. Lanzamiento de 
al menos un cóctel molotov. 
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-27 de septiembre. Ataque con cócteles molotov a la estatua ecuestre de Franco. 
Probablemente FRAP. Valencia. 
-9 de octubre. Enfrentamientos en la procesión cívica organizada por el Ayuntamiento de 
Valencia. Por la tarde conatos de manifestación reprimidos por la policía.  
-18 de octubre. Bomba en el domicilio de un dirigente obrero. Ultraderecha. Vall d’Uixó. 
-31 de octubre. Acto autonomista reprimido en Albal. Conatos de manifestación disueltos en 
Catarroja y Valencia.  
-5 de noviembre. Bomba en la librería Tres i Quatre de Valencia. Guerrilleros de Cristo Rey/MNR. 
Días antes su propietario había recibido una multa de 500.000 pesetas. 
-12 de noviembre. 200.000 huelguistas en el País Valenciano. Enfrentamientos con la policía. 
Decenas de detenidos. Ataques ultraderechistas en varias facultades de la Universitat de 
València. 
-26 de noviembre. Bomba en la librería La Costera de Xàtiva. VI Comando Adolfo Hitler. Ese 
mismo día sufren atentados librerías de Zaragoza, Sevilla y Albacete. 
-s/f diciembre. Fundación de Promoción de Cultura Valenciana SA, embrión del asociacionismo 
anticatalanista.  
-15 de diciembre. Bomba en un bar de Valencia en la madrugada previa al referéndum sobre el 
Proyecto de Ley para la Reforma Política. Autores y causas desconocidas. Durante la campaña 
hubo varios episodios represivos, agresiones y hasta un atentado con bomba fallido. 
-15 de diciembre. Proyecto de Ley para la Reforma Política aprobado en referéndum.  
 
1977 
-7 de enero. Muere el militante comunista José Vicente Casabán en una manifestación. Valencia. 
-8 de enero. Asalto de la ultraderecha al bar El Racó. Militante de la CNT gravemente herido. 
Valencia. 
-13 de enero. La policía disuelve una asamblea de obreros de la construcción. Dos trabajadores 
con heridas ‘‘de pronósticos reservado’’. Varios contusionados. Valencia.  
-14 de enero. Graves disturbios en una ‘‘jornada de lucha’’ protagonizada por obreros y 
estudiantes. Seis detenciones. Valencia.  
-14 de enero. Se anuncia el nombramiento de Manuel Pérez Olea como gobernador civil de 
Valencia en sustitución de Mariano Nicolás. 
-15 de enero. Ataque ultraderechista en la Facultad de Derecho (UV) deja un herido leve. En 
fechas próximas se producen incidentes similares. 




-22 de enero. Atentado contra un colegio donde debía celebrarse una asamblea. Un millón de 
pesetas en daños. Triple A. Benimàmet (Valencia). 
-24 de enero. Matanza de Atocha: ultraderechistas matan a cinco personas y hieren a otras 
cuatro en un despacho de abogados de Madrid. 
-26 de enero. Conatos de manifestación en Valencia en protesta por lo sucedido en Madrid. 
Cargas policiales. Seis detenidos. 
-27 de enero. Ataques con cócteles molotov contra dos sucursales bancarias. Valencia. 
-30 de enero. Desconocidos disparan a un policía municipal en Alzira sin causarle daños. Por 
estas fechas son detenidas en diferentes localidades del País Valenciano varias personas 
vinculadas al movimiento vecinal, a organizaciones de izquierda y algún ultraderechista.  
-18 de febrero. Incendiados dos camiones de la empresa Lladró. Daños superiores al medio 
millón de pesetas. FRAP. Tavernes Blanques. 
-23 de febrero. Asalto a los locales de la Asociación de Jóvenes de Benimaclet. Móvil político sin 
confirmar. Valencia. 
-26 de febrero. Ataques contra entidades bancarias y una central telefónica. Valencia. 
-5 de marzo. Ataques contra ocho sucursales bancarias, la mayoría con cócteles molotov. 
Valencia. 
-6 de marzo. Incidentes en Valencia en el pregón de las Fallas. Cargas policiales. Tres detenidos. 
-8 de marzo. Intentos de manifestación feminista reprimidos en Valencia. 
-16 de marzo. Un joven de 18 años pierde un ojo por el impacto de una bala de goma de la policía 
en el desalojo de una concentración. Valencia. 
-19 de marzo. Agresiones a manos de ultraderechistas y asaltos a diversos locales, entre ellos el 
bar El Racó. Valencia. 
-30 de marzo. Ataque con cócteles molotov contra la Magistratura de Trabajo. Valencia. 
-31 de marzo. Ataque con cócteles molotov contra una sucursal bancaria. Valencia. 
-4 de abril. Ataque con cócteles molotov contra El Corte Inglés. Valencia. 
-5 de abril. Asalto y saqueo a la sede del PSOE. AAAE-PENS. Valencia. Un mes antes el local había 
sido tiroteado. 
-13 de abril. Enfrentamientos entre manifestantes y policía. Cinco detenidos. Valencia. 
-16 de abril. Ametrallamiento de un local del PCPV. Valencia.  
-19 de abril. Manifestación de automóviles convocada por organizaciones de izquierda acaba 
con intervención de la policía y 78 detenidos. Valencia. 
-29 de abril. Asalto frustrado a la sede del PSOE de Valencia. 
437 
 
-30 de abril. Intentos de agresión al sacerdote progresista Pere Riutort en un acto religioso en el 
que participan diversas autoridades. Valencia. 
- s/f mayo: Incendio de la Asociación Familiar de Sedaví. Extrema derecha. 
-1 de mayo. Cargas policiales y duros enfrentamientos en Valencia. Varios heridos de diversa 
consideración. Entre 25 y 50 detenidos. Más enfrentamientos en diferentes localidades del País 
Valenciano.  
-5 de mayo. Ataque con cóctel molotov contra el bar Christopher Lee. Valencia. 
-6 de mayo. Atentado contra la librería Set i Mig. Alicante. 
-14 de mayo. Ataque con cócteles molotov contra un concesionario Ford. Valencia.  
-18 de mayo. Manifestación en solidaridad con el pueblo vasco disuelta por la policía. Valencia. 
-23 de mayo. Disturbios y lanzamiento de cócteles molotov en Valencia en una manifestación 
convocada por la izquierda radical. Siete detenidos.  
-Junio. La revista Dos y Dos cifra en más de 200 las agresiones de la ultraderecha ocurridas en 
los últimos años en el barrio del Carmen de Valencia. 
-8 de junio. Atentado contra la librería La Costera. Xàtiva. 
-10 de junio. Bomba de poca potencia en una sede del PSP. Alicante. 
-12 de junio. Intento de asalto a la sede del PSP de Valencia. 
-14 de junio. Bomba en Tribunal Tutelar de Menores. GRAPO. Valencia.  
-14 de junio. Bomba en el registro de semáforos. Valencia. 
-15 de junio. Elecciones generales. Amplio triunfo de la izquierda en el País Valenciano. 
-15 de junio. Incendiado un establecimiento propiedad de un miembro del PSP. Daños por valor 
de tres millones de pesetas. Alicante. 
-18 de junio. Los integrantes de Promoción de Cultura Valenciana SA y personas de su entorno 
deciden fundar el autodenominado Consell Valencià, lo que después será la Coordinadora de 
Entidades Culturales del Reino de Valencia. 
-21 de junio. Ataques con cócteles molotov contra siete sucursales bancarias. Daños por valor 
de un millón de pesetas. GAR, no reivindicado. Valencia. 
-5 de julio. Atentado contra la librería Isadora. Rotura de escaparates. Ultraderecha. Valencia.  
-7 de julio. Manifestación sindical acaba en duras cargas de la policía. Al menos cuatro 
manifestantes heridos de gravedad. Dos detenidos. Valencia. 
-7 de julio. Una concentración en Massanassa reúne a cientos de personas. Seguramente fue el 
primer acto multitudinario específicamente anticatalanista.  
-9 de julio. Acto oficial de homenaje al rey Jaime I al que asiste don Juan Carlos. Los 
parlamentarios son ninguneados mientras las autoridades franquistas actúan como anfitrionas. 
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Centenares de asistentes convocados por la Junta Central Fallera lanzan consignas 
anticatalanistas. El Puig. 
-19 de julio. Motín en la Cárcel Modelo de Valencia. Manifestaciones en las inmediaciones 
reprimidas por la policía. 
-20 de julio. Pintadas frente a los lugares de trabajo del periodista Vicent Ventura donde se le 
acusa de catalanista. Valencia.  
-26 de julio. Pintadas insultantes y acoso al escritor Joan Fuster en su domicilio. Sueca. 
-28 de julio. Manifestación sindical no autorizada acaba en disturbios. Valencia. 
-28 de julio. Cóctel molotov contra la antigua sede de la OSE. GAR. Valencia.  
-29 de julio. Cócteles molotov contra cinco sucursales bancarias. GAR, no reivindicado. Valencia.  
-6 de agosto. Se constituye el Plenari de Parlamentaris del País Valencià. 
-8 de agosto. Cóctel molotov contra una entidad bancaria. GAR. Valencia.  
-9 de agosto. Bomba contra el centro cultural y librería Nova Cultura. Daños superiores al millón 
de pesetas. Ultraderecha, tal vez GAR. Valencia. 
-11 de agosto. Cóctel molotov contra entidad bancaria. GAR. Valencia.  
-11 de agosto. Disparo contra la sede histórica de la Universitat de València. Se conoce ahora 
que en mayo se había producido un episodio similar.  
-15 de agosto. Asalto a la sede de Alianza Popular. Daños por valor de 150.000 pesetas. Tal vez 
GAR. Valencia. 
-16 de agosto. Bomba en un coche en una urbanización de Xàbia. Causas y autores desconocidos. 
-18 de agosto. Cócteles molotov contra entidades bancarias. GAR. Valencia.  
-23 de agosto. Se da a conocer el autodenominado Consell Valencià. En fechas próximas se funda 
el Grup d’Acció Valencianista y algo después el partido Unión Regional Valencianista.  
-24 de agosto. Incendio de la sede del PCPV de San Juan de Alicante. Comando Adolfo Hitler. En 
fechas cercanas la librería Set i Mig de Alicante sufre tres atentados que causan daños por valor 
de unas 100.000 pesetas.  
-25 de agosto. Bomba en la librería Tres i Quatre. Daños por más de 300.000 pesetas. 
Ultraderecha, tal vez GAR. Valencia. 
-26 de agosto. Bomba de potencia considerable en el Colegio Alemán. Tal vez GAR. Valencia. 
-29 de agosto. Cócteles molotov contra sucursales bancarias. GAR. Valencia.  
-30 de agosto. Asalto e incendio de un local de UGT. Daños superiores al millón de pesetas. GAR, 
no reivindicado. Valencia. 
-2 de septiembre. Desarticulación del GAR, grupo compuesto o como mínimo infiltrado por 
elementos parapoliciales y/o de extrema derecha. 
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-16 de septiembre. Una manifestación convocada por CCOO reúne a 90.000 personas en 
Valencia. 
-27 de septiembre. Graves disturbios en Valencia con lanzamiento de cócteles molotov en una 
manifestación no autorizada por la amnistía.  
-6 de octubre. En Alicante, el militante del MCPV Miquel Grau recibe el impacto de un ladrillo 
mientras pega carteles autonomistas. El autor es un ultraderechista vinculado a Fuerza Nueva. 
Grau fallecerá diez días más tarde a causa de las heridas.  
-9 de octubre. Una manifestación unitaria por la autonomía reúne a centenares de miles de 
personas en Valencia. Anticatalanistas exaltados y simpatizantes del FRAP provocan algunos 
incidentes. En los días previos se habían celebrado más de 300 actos autonomistas repartidos 
por la toda la geografía valenciana. 
-17 de octubre. Unas 20.000 personas participan en el cortejo fúnebre de Miquel Grau que 
recorre las calles de Alicante. La policía toma el ataúd por la fuerza y lo transporta directamente 
al cementerio. 
-23 de octubre. El XVIII Aplec del Puig, promovido por intelectuales e izquierda 
extraparlamentaria, desata una fuerte reacción que da alas al anticatalanismo. Asisten entre 
10.000 y 20.000 personas. 
-5 de noviembre. Militantes de Fuerza Nueva ‘‘toman’’ la localidad de Picassent y agreden a 
varias personas.  
-19 de noviembre. Desconocidos -probablemente ultraderechistas- asaltan un local de UGT y 
provocan graves destrozos. Valencia. 
-22 de noviembre. Un grupo al parecer vinculado a COPEL provoca incidentes en varios puntos 
de Valencia hiriendo accidentalmente a una mujer con un cóctel molotov.  
-9 de diciembre. Enfrentamientos entre miembros y simpatizantes de CCOO, por un lado, y de 
CNT y FRAP, por otro, dejan tres personas heridas. Valencia. 
-20 de diciembre. Un motín en la Cárcel Modelo de Valencia deja entre dos y cuatro reclusos 
heridos. 
-22 de diciembre. Atacado con cócteles molotov un taller donde se encuadernan varias 
publicaciones de izquierdas. Daños por valor de 150.000 pesetas. Valencia. 
 
1978 
-3 de enero. En Valencia, un artefacto de gran potencia destroza una discoteca propiedad de un 
conocido simpatizante de Fuerza Nueva. Un trabajador que se encuentra en una fábrica contigua 
resulta gravemente herido. Daños superiores a los 18 millones de pesetas. Acción reivindicada 
en nombre del GAR. Posible ajuste de cuentas.  
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-12 y 16 de enero. Atentados de poca entidad contra la librería Agre Dolç. En el primero es 
arrojado un cóctel molotov que no llega a explotar. Ultraderecha. Valencia.  
- s/f febrero: Fernando Abril Martorell se entrevista con el GAV. 
-1 de febrero. Presentación ante los medios de URV. 
-2 febrero. Exaltados anticatalanistas boicotean una mesa redonda organizada por la revista Saó 
forzando su suspensión. Ateneo Mercantil, Valencia.  
-3 de febrero. Asaltados los locales del PSPV en Sueca. Probablemente por radicales 
anticatalanistas. 
-22 de febrero. Atentado con bomba fallido contra el Ateneo Mercantil de Valencia. Se habían 
recibido amenazas en nombre de la Triple A. 
-23 de febrero. Tiroteados los locales de CNT en Villena. 
-23 de febrero. Sale a la venta el primer número de Som, revista del GAV. 
-27 de febrero. UCD adopta la señera tricolor. 
-3 de marzo. El diario Las Provincias se decanta por la señera tricolor. 
-5 de marzo. Incidentes en el pregón de las fiestas falleras. Un fallero es al parecer apuñalado 
aunque sin sufrir heridas graves. Valencia. 
-6 de marzo. Manifestación de agricultores brutalmente reprimida. Al menos dos decenas de 
manifestantes resultan heridos, varios de gravedad y uno de ellos de bala. Cuatro detenidos. 
Ocho policías contusionados. Valencia. 
-11 de marzo. El Consejo de Ministros aprueba el régimen preautonómico para el País 
Valenciano. El decreto aparece publicado en el BOE el 18 de marzo. 
-13 de marzo. Incidentes en una reunión del Plenari de Parlamentaris provocados por militantes 
de URV y GAV. Valencia. 
-19 de marzo. Enfrentamientos por el tema de las banderas dejan tres personas heridas leves. 
Valencia. 
-5 de abril. 350.000 obreros de todo el País Valenciano secundan un paro de una hora. 
-6 de abril. Ametrallamiento de un local del PSOE. Extrema derecha. Valencia.  
-10 de abril. Incidentes en la sesión constitutiva del Consell del País Valencià provocados por 
radicales anticatalanistas. El Puig. 
-14 de abril. Intentos de manifestación republicana disueltos por la policía. Valencia. 
-16 de abril. Incidentes e intentos de agresión en la presentación solemne del Consell 
provocados por radicales anticatalanistas y ultraderechistas. Valencia. 
-17 de abril. Incendio de la Asociación de Vecinos de Benimàmet. Extrema derecha. 
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-22-30 de abril. Actos de intimidación e intentos de agresión a manos de ultraderechistas en la 
Feria del Libro. Valencia. 
-22 de abril. Asalto nocturno a la Facultad de Ciencias (UV). Firmado por DPE-88, siglas 
desconocidas de la extrema derecha. 
-28 de abril. Asaltos a dos bares de Valencia. Uno de ellos El Sifó. Varios heridos, uno grave. 
Ultraderecha. 
-1 de mayo. 100.000 personas se manifiestan en Valencia convocadas por centrales sindicales y 
partidos de izquierda. Movilizaciones importantes en Alicante, Castellón, Elche o Elda. Más de 
200.000 personas movilizadas en el conjunto del País Valenciano. 
-3 de mayo. Intento de derribo de la estatua ecuestre de Franco. FRAP. Valencia. 
-8 de mayo. El Centro de Cultura Valenciana se transforma en Academia de Cultura Valenciana. 
Por las mismas fechas sale a la venta el primer número de Murta. 
-10 de mayo. Legalización del GAV. 
-19 de mayo. Reacciones a la emisión del programa Hora 15 de TVE avivan la polémica en torno 
a la identidad valenciana. 
-20 de mayo. Encierro de militantes del GAV y URV en el Palau de la Generalitat con el respaldo 
del presidente de la Diputación. Valencia. 
-21 de mayo. Militantes de entidades anticatalanistas y de partidos de derechas provocan 
diversos incidentes y asaltan el domicilio del filólogo Manuel Sanchis Guarner. Valencia. 
-22 de mayo. Intento de agresión a Sanchis Guarner. Militantes de Fuerza Nueva, GAV y URV. 
Valencia. 
-26 de mayo. Encierro de estudiantes en la Facultad de Filología (UV) sufre acoso de parte de 
ultraderechistas. 
-5 de junio. Entre 15.000 y 20.000 personas asisten a una concentración anticatalanista. Primer 
acto de masas de este signo. Por la noche, el presidente del Consell es acosado en su domicilio. 
Valencia.  
-10 de junio. Motín en la Cárcel Modelo de Valencia. 9 reclusos heridos. 
-24 de junio. El diario ABC publica un editorial a favor del secesionismo lingüístico. 
-25 de junio. El socialismo valenciano se unifica en el PSPV-PSOE. 
-28 de junio. Ataques con cócteles molotov contra tres entidades francesas. Valencia. 
-8 de julio. Agresiones en la fiesta de clausura de la III Escola d’Estiu ante la pasividad de la 
policía. Militantes de GAV, CEDADE, PENS y Fuerza Nueva. Cinco heridos. Valencia. 
-8 de julio. Intervención policial deja un muerto por arma de fuego y centenares de heridos en 
los Sanfermines. El comisario jefe de Pamplona es trasladado a Xirivella. 
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-15 de julio. Disturbios en Valencia en una manifestación de protesta por los sucesos de 
Pamplona. 
-19 de julio. Se debate la cuestión de los Països Catalans en el Congreso de los Diputados. 
-25 de julio. Militantes del GAV intimidan a un grupo de viajeros catalanes obligándoles a 
abandonar el País Valenciano. 
-Agosto. Pintadas insultantes y amenazas de muerte en las oficinas de la revista Valencia 
Semanal. 
-Septiembre. Ataques a dos librerías y a la sede del PSPV-PSOE. VI Comando Adolfo Hitler. 
Gandia.  
-26 de septiembre. Bomba en el cine Goya de Alcoi en el estreno de La portentosa vida del pare 
Vicent. Un espectador herido leve. 400.000 pesetas en daños. Ultraderecha. 
-8 de octubre. Unas 100.000 personas movilizadas en Valencia por el Día del País Valenciano. 
Dos bombas en un acto nacionalista. Incidentes e intentos de asalto al Palau de la Generalitat a 
manos de radicales anticatalanistas, al parecer militantes de URV. 
-26 de octubre. Intentos de asalto al Palau de la Generalitat por exaltados anticatalanistas y 
ultraderechistas. Valencia. 
-31 de octubre. Las Cortes aprueban el proyecto de Constitución. 
-Noviembre. Destrozos en decenas de vehículos portadores de pegatinas autonomistas. 
Valencia y Alicante. Apedreamiento de la Casa de Cataluña de Valencia. 
-18 de noviembre. Bomba en el domicilio del escritor Joan Fuster. Sueca. 
-24-26 noviembre. Campamento de ‘‘instrucción guerrillera’’ organizado por Fuerza Nueva. 
Xàtiva. 
-29 de noviembre. Muere de un disparo un trabajador de unos grandes almacenes al hacer 
frente a unos atracadores. Responsabilidad terrorista sin determinar. Valencia. Oleada de 
atracos por todo el País Valenciano en estos meses. 
-30 de noviembre. Agresión de pistoleros de Fuerza Nueva a militantes de la ORT. Valencia. A lo 
largo de la campaña del referéndum constitucional se registran numerosos incidentes y falsas 
amenazas de bomba. 
-4 de diciembre. Atendado con bomba fallido contra el filólogo Manuel Sanchis Guarner. La 
policía tarda hora y media en presentarse en su domicilio. Amenazas falsas de bomba en las 
facultades de Filosofía y Ciencias. Valencia. 
-6 de diciembre. La Constitución aprobada en referéndum. Incidentes menores a lo largo de la 
jornada en Valencia y Torrente. 




-23 de diciembre. Bomba en la sede de Fuerza Nueva. Elche. Un atentado similar ocurrido meses 
antes en el mismo establecimiento resultó ser obra de un miembro del partido ultra.  
 
1979 
-Enero-febrero. Boicots y amenazas de radicales anticatalanistas contra varias iglesias donde se 
celebran misas en valenciano. Valencia. 
-4 de enero. Asalto a los locales de CNT. Puerto de Sagunto. 
-5 de enero. Atentado con bomba fallido contra una tienda de efectos militares propiedad de un 
ex miembro de las FCSE. Valencia. 
-8-9 enero. Ultraderechistas y anticatalanistas provocan incidentes en Morella en una visita del 
presidente del Consell. 
-26 de enero. Un vigilante jurado muere de un disparo en la cabeza en un atraco a una sucursal 
bancaria. Responsabilidad terrorista sin determinar. Valencia.  
-30 de enero. Asalto e incendio de la sede de Fuerza Nueva en Valencia. Explosión causada, al 
parecer, por los explosivos almacenados en la caja fuerte. Los asaltantes encuentran pruebas 
que implican al partido ultra en numerosas acciones terroristas. OAS-PV. 
-1 de febrero. 100.000 huelguistas en todo el País Valenciano. Gran manifestación en Valencia 
convocada por las centrales sindicales. 
-13 de febrero. Agresión ultraderechista a miembros de BEAN. Valencia. 
-15 de febrero. Tiroteado en Valencia un local propiedad de un miembro del PCPV. Comando 9 
de Octubre. Semanas antes se había producido un incidente similar reivindicado por el mismo 
grupo. 
-17 de febrero. Asalto a la Asociación de Vecinos Cabañal-Cañamelar. Graves destrozos sin 
concretar. Valencia. 
-24 de febrero. Ultraderechistas agreden brutalmente a miembros del PCT. Al menos seis 
hospitalizados. Valencia.  
- s/f marzo. Desarticulada una banda de atracadores de la que es miembro Piero Carmassi, 
ultraderechista italiano implicado en acciones terroristas. Valencia. 
-1 de marzo. Elecciones generales. La izquierda revalida su victoria en el País Valenciano. UCD 
recorta distancias. 
-11 de marzo. Incidentes en una manifestación ecologista. Ultraderechistas efectúan hasta tres 
disparos en presencia de la policía que no interviene. Valencia.  
-12 de marzo. Un ultraderechista agrede a un ecologista. Valencia. 
-14 de marzo. Asalto y agresiones en la falla Cambrils. Ultraderecha. Valencia.  
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-16 de marzo. Cargas policiales en Valencia en el contexto de una huelga de la hostelería. 300 
detenidos en los tres días que dura la huelga. 
-22 de marzo. Explosión en un bar de Valencia. Tres heridos graves. Responsabilidad terrorista 
sin determinar.  
-28-29 de marzo. Cargas policiales en Valencia. Número de heridos sin determinar. 30 detenidos. 
-3 de abril. Elecciones municipales. Amplia victoria de la izquierda en el País Valenciano.  
-6 de abril. Incidentes en una manifestación ecologista. Tres detenidos, entre ellos un periodista. 
Valencia. 
-19 de abril. Bomba en un concesionario de coches. GRAPO. Mislata.  
-21 de abril. Incidentes y agresiones en el pleno de investidura del alcalde de Valencia. Militantes 
de UCD, Fuerza Nueva, GAV y URV señalados como responsables.  
-25 de abril. El Consell del País Valencià adopta la señera sin franja con escudo como bandera 
provisional. Miembros del GAV provocan varios incidentes ante la pasividad de la policía. 
Valencia. 
-26 de abril. Bombas desactivadas en los domicilios del alcalde de Valencia y del presidente del 
Consell. 
-27 de abril. El pleno del Ayuntamiento de Valencia adopta la señera del Consell y cambia el 
nombre de la plaza del Caudillo por el de plaza del País Valenciano. Incidentes alrededor del 
acto. 
-28 de abril. Bomba seguida de incendio en el bar El Racó. Valencia. En fechas próximas se 
registran ataques a otros dos bares de la ciudad, siendo uno de ellos incendiado. 
-29 de abril. El presidente del Consell es perseguido e insultado en el aeropuerto de Manises. 
Horas más tarde, el conseller Ferran Vidal es agredido en el mismo lugar. Por las mismas fechas, 
desconocidos -con toda seguridad ultraderechistas y/o anticatalanistas- prenden fuego al coche 
del alcalde socialista de Paterna. 
-30 de abril. Lanzamiento de piedras y otros objetos contra las conselleries de Transportes y 
Cultura. Abundantes destrozos. Valencia. 
-Finales de abril-principios de mayo. Diversos incidentes y agresiones en Catarroja. Identificados 
dos militantes de URV como agresores. Inhibición de la Guardia Civil.  
-s/f mayo. Incendiado en coche del alcalde socialista de Alcudia de Crespins. 
-1 de mayo. 70.000 personas se manifiestan en Valencia. 15.000 en Alicante.  
-3 de mayo. Asalto a los locales del GAV de Campanar. Valencia. 
-5 de mayo. Asalto y agresiones en el Club Amunt de Alzira. Reconocidos miembros de Unión 
Nacional entre los agresores.  
-7 de mayo. Intento de incendio de la sede del PCPV. Ribarroja.  
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-12 de mayo. Asalto y robo en unos juzgados donde se instruyen causas contra la ultraderecha. 
Acción firmada por Fuerza Nueva. Valencia. 
-12 de mayo. Manifestación anticatalanista en Valencia. Fuentes del Consell estiman la 
asistencia en 18.000. Los organizadores la elevan a 500.000. Ese mismo día, presuntos 
ultraderechistas asaltan y prenden fuego a una sucursal bancaria en Elda. 
-13 de mayo. Intento de agresión al alcalde de Valencia. Miembros de su comitiva resultan 
contusionados.  
-15 de mayo. Intento de incendio de una sede del MCPV. Valencia. 
-26 de mayo. Nueve personas mueren y decenas resultan heridas en un atentado con bomba 
del GRAPO en una cafetería de Madrid. 
-26 de mayo. Dos miembros del GRAPO muertos en un tiroteo con la Guardia Civil en el Rincón 
de Ademuz.  
-5 de junio. José María Fernández del Río sustituye a Manuel Pérez Olea como gobernador civil 
de Valencia. 
-6 de junio. Tiroteo en Valencia por causas desconocidas. 
-7 de junio. Disturbios en Valencia en una manifestación de protesta por la muerte de una 
manifestante en Tudela por disparos de la Guardia Civil. 
-9 de junio. Se constituye el nuevo Consell con mayoría de UCD gracias a mecanismos de 
ingeniería electoral. Albiñana reelegido presidente, a pesar de todo. 
-10 de junio. Bombas en las oficinas de Hidroeléctrica Española de Ontinyent y Cullera. Front 
Revolucionari Nacionalista. En fechas próximas se produce un atentado similar en Benidorm 
reivindicado por el mismo grupo. 
-13 de junio. El senador socialista Alfons Cucó interpela al ministro del Interior por la violencia 
política en el País Valenciano. 
-17 de junio. Intento de agresión a un concejal socialista del Ayuntamiento de Valencia. 
-24 de junio. Ultraderechistas provocan agresiones e intentan reventar una manifestación por 
el Día del Orgullo Gay siendo repelidos. Valencia. 
-25 de junio. Un local frecuentado por homosexuales queda destruido por un incendio. Valencia. 
-25 de junio. Una fuerte explosión achacada a una ‘‘concentración de gases’’ sacude la zona 
portuaria de Valencia. 
-25 de junio. Valentín González, militante de CNT, muere por una bala de goma disparada por la 
policía. Valencia. 
-27 de junio. Más de 100.000 personas se manifiestan en Valencia en protesta por la muerte de 
Valentín González. Ataques contra algunos establecimientos durante la marcha. 




-30 de junio. Una marcha de homenaje a Valentín González es disuelta por la policía en Gandia. 
Ese mismo día son arrestadas dos personas en Alicante por hacer propaganda de una 
manifestación en recuerdo de Valentín. 
-1 de julio. Bomba en el Club de Golf de Castellón. Daños importantes. ETA-pm. 
-2 de julio. Bomba en la Oficina de Turismo de Peñíscola. Daños importantes. ETA-pm. 
-2 de julio. Un ciudadano belga muere a tiros en un atraco a una agencia de viajes. 
Responsabilidad terrorista sin determinar. Benidorm. 
-7 de julio. Hallada en el centro de valencia una maleta con Goma 2 . 
-11 de julio. 200.00 huelguistas en el País Valenciano. Gran manifestación en Valencia.  
-12 de julio. Un incendio provocado en el hotel Corona de Aragón de Zaragoza deja 78 personas 
muertas y 113 heridas. Responsables desconocidos. 
-18 de julio. Una chica de 16 años muere de un disparo en la cabeza en un atraco a una sucursal 
bancaria. Responsabilidad terrorista sin determinar. Valencia. 
-20 de julio. Una fuerte explosión destroza una planta baja de Valencia. Causas desconocidas. 
Responsabilidad terrorista sin determinar. 
-2 agosto. Incendio forestal en Xàbia provocado con proyectiles. Entre enero y agosto de 1979 
arden 78.000 hectáreas de superficie forestal en el País Valenciano. Gran parte de los incendios 
fueron provocados.  
-4 de agosto. Un hombre armado es abatido mientras trata de asaltar el palacio de la Zarzuela. 
Su arma procedía de un atraco realizado en Valencia. 
-19 de agosto. Incendiada la sede del PSOE del distrito Botánico. Ultraderecha. Valencia.  
-23 de agosto. Incendio del Ateneo Libertario de Marxalenes (Valencia). El local queda destruido. 
Ultraderecha. 
-21 de agosto. Incidentes y agresiones en una visita del presidente Albiñana provocados por 
radicales anticatalanistas. Paterna. 
-27 de agosto. Incidentes en una visita de Albiñana. Camp de Mirra. En fechas próximas se 
producen más incidentes en torno a la gira del presidente en Bétera y Catarroja. 
-3 de septiembre. Graves incidentes en Quart de Poblet ante la actitud pasiva de las fuerzas del 
orden. Agresión al presidente de la Diputación de Valencia. Intentos de agresión al presidente 
del Consell. Pedradas contra el ayuntamiento dejan cinco personas heridas. Cerca de un 
centenar de autoridades llevan a cabo un encierro de protesta en la casa consistorial de Quart 
hasta el día 6. Más incidentes y agresiones durante el encierro. 
-9 de septiembre. Asalto e incendio de un despacho laboralista. Firmado por Fuerza Nueva. 
Valencia. 
-10 de septiembre. Incidentes en Montcada en una visita de Albiñana. 
-15 de septiembre. Agresiones a manos de ultraderechistas en Paiporta. 
447 
 
-21 de septiembre. Cese de Fernando Martínez Castellano como alcalde de Valencia. 
-21 de septiembre. Asalto a la sede de CONS. Robo de documentación. Valencia. 
-27 de septiembre. Incidentes e intentos de agresión en Catarroja en una visita de Albiñana. Más 
incidentes en la misma localidad al día siguiente. 
-27 de septiembre. Bomba en un cuartel de la Guardia Civil. Daños escasos. Tiroteo posterior. 
Posiblemente GRAPO. Valencia. 
-30 de septiembre. Un mitin de Fuerza Nueva reúne a 30.000 personas en Valencia. 
-s/f octubre. Desarticulada una banda de atracadores compuesta por tres antiguos agentes de 
la Guardia Civil. Castellón de la Plana. 
-4 de octubre. Incidentes en Torrent provocados por ultraderechistas. 
-4-5 de octubre. Enfrentamientos en Alfafar por el tema de las banderas. 
-5 de octubre. Ricard Pérez Casado es nombrado alcalde de Valencia. 
-5 de octubre. Asaltos a los domicilios del alcalde (PSPV-PSOE) y del teniente de alcalde (PCPV) 
de Alaquàs. 
-5 de octubre. Acto de Xavier Casp suspendido por amenazas de muerte. Catarroja. 
-6 de octubre. Manifestación anticatalanista en Valencia. La asistencia oscila entre 15.000 y 
500.000 según la fuente. Es muy dudoso que se superaran los 50.000 asistentes. 
-7 de octubre. Manifestación autonomista convocada por la izquierda. 150.000 asistentes, tal 
vez más. Por la mañana el XX Aplec del País Valencià reúne a 30.000 personas. Valencia. 
-7 de octubre. Personas adscritas a organizaciones de izquierda provocan incidentes, arrancan 
un busto de Franco y lo arrastran con una soga. Torrent. 
-9 de octubre. Gravísimos incidentes en la procesión cívica organizada por el Ayuntamiento de 
Valencia provocados por anticatalanistas y ultras. Ciudadanos, periodistas y autoridades 
(incluido el alcalde) son perseguidos y agredidos repetidamente. Intentos de asalto al 
ayuntamiento; lanzamiento de objetos y proyectiles contra el mismo edificio. Actitud más que 
sospechosa de la Policía Nacional. Más tarde son desactivados al menos dos artefactos 
explosivos en un acto organizado por la izquierda. 
-16 de octubre. Bomba en una sede del PCPV. Ultraderecha. Daños escasos al estar blindado el 
local. Valencia. 
-19 de octubre. Asalto a los locales del Sindicato Libre de la Marina Mercante. Ultraderecha. 
Valencia. Asaltadas e incendiadas dos parroquias de Algemesí. Por estas fechas se produce una 
cantidad anormal de incendios de distinto tipo, muchos de ellos certificados como provocados. 
-25 de octubre. Albiñana presenta en Madrid las actas notariales que certifican el cumplimiento 
de los requisitos para iniciar el proceso autonómico por la vía del artículo 151. 
-27 de octubre. Ultraderechistas armados con cadenas y navajas asaltan la Facultad de Medicina 
(UV) en el transcurso de un encierro.  
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-30 de octubre. 5.000 personas en una manifestación feminista en Valencia. Agresiones y 
provocaciones de parte de ultraderechistas.  
-30 de octubre. Cócteles molotov contra la asociación cultural Julivert. Fuerza Nueva. Castellón 
de la Plana. 
-30 de octubre. Quema de banderas y posible agresión en la sede del Círculo Aparisi y Guijarro. 
Militantes de izquierda y/o nacionalistas. Valencia.  
-1 de noviembre. Asalto a los locales del PSOE del distrito Botánico. Ultraderecha. Valencia. 
-12 de noviembre. Asalto a un despacho de abogadas especializado en temas feministas. PENS. 
Valencia. 
-14 de noviembre. Se inician en Valencia acciones de protesta contra el decreto de bilingüismo 
que pronto se extenderán por todo el País Valenciano. 
-16 de noviembre. Bomba en los Juzgados de Valencia. Comportamiento sospechoso de las 
autoridades. Reivindicado por ‘‘Internacionalistas Rabiosos’’. 
-21 de noviembre. Una manifestación contra la política educativa del Gobierno reúne a decenas 
de miles de personas. Valencia.  
-23 de noviembre. Una manifestación contra el decreto de bilingüismo acaba con cargas 
policiales y agresiones a manos de la extrema derecha. Valencia. En fechas próximas, asaltos 
ultras a diversas facultades de la UV dejan varios heridos. 
-27 de noviembre. Asalto e incendio de la sede el PCE(m-l). Grupo ultraderechista sin 
determinar. Valencia.  
-27 de noviembre. Cargas policiales y agresiones ultras en una manifestación de estudiantes. 
Varios heridos. Valencia. 
-3 de diciembre. Agresión a peregrinos catalanes en las inmediaciones de la Basílica de la Virgen 
de los Desamparados. Valencia. 
-7 de diciembre. 200.000 obreros de Valencia y Alicante participan en paros contra el Estatuto 
de los Trabajadores. 
-12 de diciembre. El senador Cucó interpela al ministro del Interior sobre la violencia en el País 
Valenciano y se refiere a una ‘‘estrategia de la tensión’’. 
-12 de diciembre. Más de 30.000 personas se manifiestan en Valencia contra el decreto de 
bilingüismo.  
-13 de diciembre. Dos estudiantes mueren en Madrid por disparos de la policía en una 
manifestación. 
-14 de diciembre. Disturbios en Valencia en acciones de protesta por los sucesos de Madrid. 
Varios heridos. Cinco detenidos. 
-22 de diciembre. Dimisión de Albiñana como presidente del Consell. 
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-24 de diciembre. Enrique Monsonís (UCD) asume de forma interina -y probablemente irregular- 
la presidencia del Consell. 
-28 de diciembre. El Congreso de los Diputados aprueba la Ley Orgánica reguladora de las 
distintas modalidades de referéndum, cuya aplicación retroactiva invalidará los requisitos 
presentados para iniciar el proceso autonómico valenciano por la vía del 151. 
 
1980 
-5 de enero. El Consell suprime la señera la oficializada provisionalmente en abril de 1979. 
-27 de enero. Un centenar de exaltados rodea la sede de la Diputación de Valencia y quema la 
antigua señera del Consell que todavía ondea en el edificio. Actuación sospechosa de la policía. 
La misma bandera había sido quemada el día 20. 
-31 de enero. Una manifestación contra la política educativa del Gobierno y contra el decreto 
de bilingüismo sufre ataques a manos de ultraderechistas que llegan a efectuar varios disparos. 
Varios estudiantes heridos, dos hospitalizados. Valencia. 
-3 de febrero. Bomba en un busto de Vicente Blasco Ibáñez. Reivindicación falsa en nombre de 
Maulets. Probable acción desestabilizadora de la ultraderecha. Valencia. 
-3 de febrero. Exaltados anticatalanistas lanzan piedras contra la sede del Gobierno Civil de 
Valencia. Varios detenidos. 
-8 de febrero. 20.000 personas -tal vez menos- en una manifestación de la izquierda 
parlamentaria y URV exigiendo la vía autonómica del 155. Valencia. 
-10 de febrero. Unas 20.000 personas en una manifestación de partidos extraparlamentarios 
contra la política autonómica de UCD. Valencia. 
-10 de febrero. Decenas de ultraderechistas armados asaltan el bar Almudín de Valencia. Dos 
heridos. Frente de la Juventud, no revindicada. Años después cuatro asaltantes serían 
condenados a penas de entre dos y siete meses de cárcel. 
-s/f marzo. Cóctel molotov contra la sede de Fuerza Nueva de Pobla de Farnals. 
-6 de marzo. Intento de asalto a la sede del MCPV. Valencia.  
-12 de marzo. Un artefacto explosivo derriba un muro de un colegio del barrio de Patraix 
(Valencia). 
-27 de abril. Una manifestación contra la política autonómica de UCD reúne a unas 30.000 
personas en Alicante. Varios incidentes y agresiones provocados por ultraderechistas. Tres 
detenidos. Última convocatoria autonomista secundada de forma unitaria por la izquierda.  
-s/f mayo. Una mujer es abordada a la salida de su domicilio y rajada con cuchillos por individuos 
que la acusan de catalanista. Valencia.  
-1 de mayo. Unas 20.000 personas movilizadas en Valencia. Cifra muy inferior a la de años 
anteriores. Movilización discreta en todo el País Valenciano. 
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-2-11 de mayo. Incidentes en la Feria del Libro provocados por exaltados anticatalanistas. 
Valencia. 
-10 de mayo. Manifestación anticatalanista en Valencia. Una efigie de Jordi Pujol es 
ostentosamente arrastrada por las calles, ahorcada y finalmente quemada en presencia de 
dirigentes de UCD. Los asistentes oscilan entre 30.000 y 500.000 según la fuente. Es muy dudoso 
que superara los 70.000. 
-13 de mayo. Bomba en la sede de Fuerza Nueva de Alzira. Daños por valor de 500.000 pesetas. 
Grupos Armados 28 de Febrero. 
-20 de mayo. Disturbios en una manifestación antifascista. Varios heridos, al menos uno grave. 
23 detenidos. Posibles abusos policiales a detenidos. Valencia.  
-24 de mayo. El diario Las Provincias rechaza la denominación País Valenciano. 
-25 de junio. Una bomba en un hotel de Alicante, dos en clubes sociales de Xàbia y otra en un 
chalet de esta última localidad. ETA-pm.  
-27 de junio. Bomba en el Parador Nacional de Xàbia. ETA-pm. 
-11 de julio. Exaltados anticatalanistas agreden al presidente de la Diputación de Valencia. Horas 
después son detenidas varias personas por agredir a un viandante sin motivo aparente, las 
cuales son rápidamente puestas en libertad sin prestar declaración.  
-24 de agosto. Arrojan un artefacto explosivo contra un cine de Alicante. Ultraderecha. 
-Octubre. A lo largo del mes se declaran decenas de incendios de distinto tipo por todo el País 
Valenciano. Muchos de ellos certificados como provocados. 
-5 de octubre. Ametrallamiento y lanzamiento de cócteles molotov contra el bar El Sifó estando 
el local lleno. Dos heridos, uno de gravedad. Frente de la Juventud, reivindicado en nombre de 
los Grupos Armados Sindicalistas. Valencia. 
-9 de octubre. Agresiones en los actos oficiales del Ayuntamiento de Valencia. Tres heridos. Dos 
detenidos. Más agresiones en la concentración vespertina convocada por la izquierda 
parlamentaria. Varios heridos, entre ellos un diputado provincial del PSPV-PSOE. 
-12 de octubre. La izquierda extraparlamentaria reúne en Valencia a 20.000 personas en el XXI 
Aplec del País Valencià. Vivas a ETA. Multa de 500.000 pesetas a los organizadores. 
-Noviembre. Cinco muertes por arma de fuego en el País Valenciano, la mayor parte de ellas 
bastante misteriosas. Al menos dos de ellas aparecen vinculadas de forma indirecta a la extrema 
derecha. 
-18 de noviembre. Entidades anticatalanistas, entre ellas el GAV, recibidas por el rey. 
-9 de diciembre. Cargas policiales en una manifestación de protesta por la sentencia del caso 
Scala. Valencia. 




-16 de diciembre. Se conoce la detención de un grupo armado de ultraderecha con vínculos con 
la CONS e integrado por un antiguo candidato de AP. Valencia.  
-17 de diciembre. Sale a la venta el primer número de Diario de Valencia. 
-28 de diciembre. Francisco José Rodríguez López, sin filiación política conocida, es asesinado en 
el centro de Valencia por un pistolero del Frente de la Juventud. Tres heridos. 
 
 1981 
-Enero-febrero. Arrestados en Valencia decenas de miembros del Frente de la Juventud. Se les 
ocupa abundante armamento. Entre finales de diciembre de 1980 y mediados de enero de 1981 
se producen hasta una decena de incendios y explosiones en la provincia de Valencia. También 
falsas amenazas de bomba anónimas o en nombre de grupos ultraderechistas. El líder del FJ en 
Valencia será puesto en libertad el 5 de agosto. 
-8 de enero. Desarticulada una banda armada de atracadores integrada por dos antiguos 
agentes de la Guardia Civil. Valencia. 
-13 de enero. Secuestro del empresario Luis Suñer en Alzira. ETA-pm. Liberado en abril después 
de pagar su familia 350 millones de pesetas. 
-29 de enero. Dimisión de Adolfo Suárez. 
-5 de febrero. Bomba en un edificio público dedicado a servicios sociales en Almassora. 
Achacada a ‘‘gamberros’’ por la policía. 
-23 de febrero. A última hora de la tarde docenas de vehículos militares y miles de hombres 
armados ocupan las calles de Valencia a las órdenes del capitán general Jaime Milans del Bosch. 
Buñol y Alcoi también son ocupadas. Soldados toman casi todos los medios de comunicación de 
Valencia y Castellón. Agentes de la Guardia Civil desalojan el ayuntamiento de Torrent. El bando 
golpista no es retirado hasta las 6 de la mañana del 24. 
-25 de febrero. Leopoldo Calvo Sotelo investido presidente del Gobierno.  
-25 de febrero. Una manifestación convocada por la izquierda extraparlamentaria es disuelta 
por la policía. Valencia. 
-25 de febrero. Exaltados interrumpen una conferencia en la Universitat de València dando vivas 
a Tejero. En marzo se producen episodios similares.  
-27 de febrero. Manifestaciones en defensa de ‘‘la democracia y la Constitución’’. Más de 
150.000 personas en Valencia, 30.000 en Alicante y 7.000 en Castellón. 
-26 de abril. La izquierda extraparlamentaria reúne a 10.000 personas en Xàtiva en un acto 
autonomista de corte nacionalista. PSPV-PSOE y PCPV desincentivan la asistencia.  
-27 de abril. Tres artefactos explotan ‘‘de forma sucesiva’’ en una sede del PCPV. Daños por valor 
de 150.000 pesetas. Alicante.  
-1 de mayo. Representantes de PSPV-PSOE, UCD y PCPV suscriben el Estatut de Benicàssim. 
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-2 de mayo. Incendiado el coche de un concejal comunista en Orihuela. 
-23 de mayo. Manifestación anticatalanista en Valencia. Entre 15.000 y 450.000 asistentes según 
la fuente. La cifra real se aproxima mucho más a la primera. 
-1 de junio. Una bomba explota en un establecimiento de Alicante, al parecer por ser su 
propietario confundido con un familiar de un parlamentario socialista. Daños moderados. La 
policía califica la acción de ‘‘gamberrada’’. Agresiones a manos de ultraderechistas en la misma 
ciudad días después. 
-3 de junio. Dos policías gravemente heridos por disparos de una mujer. Responsabilidad 
terrorista sin determinar. Valencia.  
-19 de junio. Estatut de Peníscola. 
-31 de julio. Acuerdos autonómicos globales UCD-PSOE. 
-10 de septiembre. Bomba en la sede del Gobierno Civil de Valencia. Daños escasos. Terra Lliure. 
-11 de septiembre. Bomba en el domicilio de Joan Fuster. Daños superiores a las 400.000 
pesetas. Comando Negro de Falange. Sueca. 
-14 de septiembre. Constitución del tercer Consell del País Valencià. Enrique Monsonís continúa 
como presidente. 
-26 de septiembre. Manifestación de apoyo a Joan Fuster. 5.000 asistentes. Sueca.  
-3 de octubre. Concentración de apoyo a Joan Fuster. 20.000 asistentes. Valencia.  
-9 de octubre. Intentos de agresión a manos de anticatalanistas y ultraderechistas a autoridades 
en los actos oficiales organizados por el Ayuntamiento de Valencia. Agresiones a periodistas. 
Exhibición de armas de fuego.  
-15 de octubre. Bomba en el rectorado de la Universitat de València. Tres heridos, uno muy 
grave. Daños por valor de dos millones de pesetas. Grupo Revolucionario Fascista. 
-22 de octubre. En un acto de condena del atentado contra el rectorado se vierten fuertes 
acusaciones contra UCD y el gobernador civil. Amenazas falsas de bomba en el rectorado de la 
UV y cinco facultades. 
-24 de octubre. Tres atentados con bomba contra edificios oficiales. Uno en Valencia y dos en 
Alicante. Daños muy leves. Terra Lliure. 
-25 de octubre. El gobernador civil prohíbe un acto independentista en El Puig. La resolución 
sería anulada meses después por la Audiencia Territorial de Valencia por considerarla una 
vulneración de los derechos humanos. 
-26 de octubre. Bomba en la delegación de Hacienda de Valencia. Daños leves. Terra Lliure. 
-27 de octubre. Disturbios en Alicante en una manifestación contra el ingreso de España en la 
OTAN. Número de heridos y detenidos sin determinar.  
-29 de octubre. Entre 5.000 y 15.000 personas se manifiestan en Valencia bajo el lema ‘‘Per la 
llibertat i contra el terrorisme’’. UCD no se suma a la convocatoria. 
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-30 de octubre. Ultraderechistas agreden sin motivo aparente a viandantes en la plaza de la 
Virgen de Valencia. Al menos una persona herida. Exhibición de armas de fuego. Inhibición de la 
policía.  
-20 de noviembre. Miles de ultraderechistas ‘‘toman’’ el centro de Valencia. Rumores de una 
nueva intentona golpista. Poco antes el alcalde de Valencia había denunciado ‘‘la toma diaria de 
la plaza del País Valenciano por grupos fascistas’’ ante la inhibición del gobernador civil. 
-1 de diciembre. Un pensionista muere a tiros en un atraco a una sucursal bancaria de Valencia. 
Los autores son detenidos pero no trasciende su identidad. Responsabilidad terrorista sin 
determinar. 
-3 de diciembre. Detención de Joaquín Gambín Pérez, implicado en el caso Scala, tras un tiroteo 
con la policía. Se le ocupan cuatro pistolas. Valencia. 
-6 de diciembre. Incidentes provocados por ultraderechistas en un acto a favor de la 
Constitución. Quemadas con proyectiles tres pancartas. Valencia.  
-7 de diciembre. Bomba en la librería Miguel Hernández de Orihuela.  
-12 de diciembre. Manifestación anticatalanista en Valencia. Entre 10.000 y 400.000 asistentes 
según la fuente. Difícilmente fueron más de 30.000. 
-13 de diciembre. Agresiones de la ultraderecha en una manifestación pacifista en Valencia. 
Varios heridos, al menos dos de cierta consideración. Cuatro agresores detenidos días más 
tarde. 
-14 de diciembre. Atentado contra la Casa de la Cultura de Alcoi. No está claro si fue una bomba 
o un incendio provocado. Daños superiores a los dos millones de pesetas. 
-29 de diciembre. El Estatut de Peníscola se convierte en el Proyecto de Estatuto de Autonomía 




-6 de febrero. Ultraderechistas asaltan el domicilio de una militante del MCPV a quien agreden. 
Paterna. 
-23 de febrero. Amenazas falsas de bomba en Valencia. Desalojados dos edificios. Propaganda 
golpista distribuida por la ciudad. 
-9 de marzo. El Proyecto de Estatuto de Autonomía del Reino de Valencia es rechazado en el 
Congreso de los Diputados. 
-19 de marzo. Fracasa una iniciativa de boicotear la Cremà de las fallas promovida por el 
anticatalanismo más radical. 
-20 de marzo. Graves agresiones a tres consellers socialistas a manos de exaltados 
anticatalanistas. Ataques a sus vehículos. Valencia.  
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-26-27 de marzo. En una visita al País Valenciano, el vicepresidente Rodolfo Martín Villa muestra 
su respaldo al cuestionado gobernador civil y su alineamiento con los sectores más duros de la 
UCD valenciana. 
-5 de abril. Pequeños incidentes en una manifestación nacionalista celebrada en Valencia. Entre 
8.000 y 30.000 asistentes.  
-21 de abril. UCD y PSOE acuerdan la fórmula ‘‘de síntesis’’ Comunidad Valenciana. 
-25 de abril. 20.000 personas en un aplec nacionalista. Castellón de la Plana. 
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